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PROLOGO 

AMADOU MAHTAR M'BOW 
Dir,cror GenerI de Ia UNESCO 

Durante mucho tiempo, mitos y prejuicios de toda clase han ocultado al 
mundo Ia historia real de Africa. Las sociedades africanas eran tenidas por socie-
dades que no podIan tener historia. Pese a los importantes trabajos realizados, 
desde los primeros decenios de este siglo, por pioneros como Leo Frobenius, 
Maurice Delafosse, Arturo Labriola, buen nümero de especialistas no africanos / 
vinculados a ciertos postulados sostenian que esas sociedades no podlan ser 
objeto de estudio cientIfico, principalmente por falta de fuentes y de documentos 
escritos 

Aunque La Iliada y La Odisea podIan ser consideradas con razón fuentes 
esencialesde Ia historia de Ia antigua Grecia, se negaba, en cambio, todo valor a Ia 
tradición oral africana, esa memoria de los pueblos que proporciona la trama de 
tantos acontecimientos que han marcado su vida. Al escribir Ia historia de una 
gran parte de Africa, se limitaban a fuentes exteriores a este continente, para dar 
una vision no de lo que podia ser Ia marcha de los pueblos africanos, sinó de lo 
que se crela que debia ser. Con frecuencia, al ser tomada como punto de referencia 
Ia oEdad Media)> europea, los sistemas de producción y las relaciones sociales, asI 
como las instituciones poilticas, no eran entendidos más que por referencia al 
pasado de Europa. 

En realidad, se rehusaba ver en Africa al creador de culturas originales que se 
han desarrollado y perpetuado, a través de los siglos, por unos carninos que le son 
propios y que el historiador no puede, por tanto, comprender sin renunciar a 
ciertos prejuicios y sin renovar su método. 

Asimismo, el continente africano casi nunca era considerado una entidad 
histórici.Por el çontrario, se ponIa el acento en todo lo que podia acreditar Ia 
idea de que habria existido una escisión, desde siempre, entre un <<Africa blanca>> y 
un <<Africa negra>>, ignorantes Ia una de Ia otra. Frecuentemente se presentaba al 
Sahara como un espacio impenetrable que hacia imposibles las mezclas de etnias 
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y de pueblos, de intercambios de bienes,, de creencias, de costumbres y de ideas, 
entre sociedades constituidas a una y otra parte del desierto. Se trazaban fronteras 
herméticas entre las civilizaciones del antiguo Egipio y de Nubia, y las de los 
pueblos gubsaharianos. 

Ciertamente, La historia de Africa al forte del Sahara ha estado más tiempo 
vinculada a La de la cuenca mediterránea que La historia del Africa subsahariana, 
pero boy dla está ampliamente reconocido que las civilizaciones del continente 
africano, a través de la variedad de lenguas y culturas, forman, en grados diversos, 
las vertientes históricas de un conjunto de pueblos y de sociedades unidos por 
vInculos seculares. 

Otro fenómeno ha perjudicado notablemente al estudio objetivo del pasado 
africano: me refiero a la aparición, con el tráfico negrero y la colonización, de 
estereotipos raciales generadores de desprecio y de incomprensión, y tan profun-
damente anclados que falsearon hasta los conceptos mismos de La historiografIa. 
A partir del momento en que se recurrió a las nociOnes de <<blancos> y de 
<<negros>> para nombrar genéricamente a los colonizadores, considerados como 
superiores, y a los colonizados, los africanos tuvieron que luchar contra un doble 
avasallamiento económico y psicológico. Reconocible por la pigmentación de su 
pie!, convertido en una mercancia entre otras, dedicado a trabajos pesados, el 
africano llegó a simbolizar en la conciencia de sus dominadores una esencia racial 
iniaginaria e ilusionariamente inferior de negro. Ese proceso de falsa identificación 
rebajó la historia de los pueblos africanos en el espiritu de muchos al rango de una 
etnohistoria en Ia que Ia apreciación de las realidades históricas y culturales no 
podia más que ser falseada. 

La situación ha evolucionado mucho desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial y, en particulars  desde que los palses de Africa, al haber accedido a la 
independencia, participan activamente en Ia vida de la comunidad internacional y 
en los cambios mutuos que son su razón de ser. Cada vez mayor nümero de 
historiadores se han esforzado en abordar ci estudio de Africa con más rigor, 
objetividad y amplitud de espIritu, utilizando —ciertamente con las precauciones 
de costumbre— las fuentes africanas mismas. En el ejercicio de su derecho a la 
iniciativa histórica, los africanos por si mismos han sentido profundamente la 
necesidad de restabiecer sobre bases sólidas la historicidad de sus sociedades. 

Esto justifica la importancia de la Historia General de Africa, en ocho 
volümenes, cuya publicación inicia la UNESCO. 

Los especialistas de numerosos. paises que han trabajado en esta obra se han 
afanado primero en poner los fundamentos teóricos y metodológicos. Se han 
preocupado por cuestionar las simplificaciones abusivas a las que habia dado 
lugar una concepción lineal y limitativa de la historia universal, y de restablecer La 

Lverdad de los hechos siempre que eso era necesario y posibie. Se han esforzado en 
analizar los datos históricos que permiten seguir mejor la evolución de los 

.sdiferentes pueblos africanos en su especificidàd sociocultural. 
En esta tarea inmensa, compleja y ardua, vista la diversidad de las fuentes y la 

dispersion de los documentos, la UNESCO ha procedido por etapas. La primera 
fase (1965-1969) ha sido la de los trabajos de documentación y planificación de la 
obra. Se han realizado actividades prácticas sobre ci terreno: campaflas de 
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recogida de la tradición oral, creación de centros regionales de documentación 
para la tradición oral, recogida de manuscritos inéditos en árabe y ajami> 
(lenguas africanas escritas en caracteres árabes), inventario de los archivos y 
preparación de una Gula de lasfuentes de la historia de Africa, partiendo de los 
archivos y bibliotecas de Europa, publicada después en nueve volümenes. 
Además, se han organizado encuentros entre los especialistas, en los que africanos 
y personas de otros continentes, han discutido cuestiones de metodoiogia, y 
trazado las grandes lineas del proyecto tras un atento examen de las fuentes 
disponibles. 

Una segunda etapa, dedicadC a la puesta a punto y la articulación del 
conjunto de Ia obra, ha durado de 1969 a 1971. En el transcurso de ese perlodo, 
reuniones internacionales de expertos celebradas en Paris (1969) y en Addis 
Abeba (1970) tuvieron que examinar y precisar los problemas referentes a la 
redacción y publicación de la obra: presentación en ocho volümenes, edición 
principal en inglés, frances y árabe, asi como su traducción a lenguas africanas 
tales como el kiswahili, hawsa, peul, yoruba o lingala. También están previstas 
traducciones al alemán, ruso, portugués, español y chino, asi como ediciones 
abreviadas accesibles a un püblico más amplio, africano e internacional. 

La tercera fase ha sido la de la redacción y Ia publicación. Comenzó por el 
nombramiento de un Comité Cientifico Internacional de 39 miembros, que 
comprende dos terceras partes de africanos y una tercera parte de no africanos, al 
que incumbe la responsabilidad intelectual de la obra. 

Al ser interdisciplinar, el método seguido se ha caracterizado por la pluralidad 
de los enfoques teóricos y de las fuentes. Entre éstas hay.que citar en primer lugar 
la arqueologIa, que encierra una gran parte de las claves de la historia de las 
culturas y de las civilizaciones africanas. Gracias aella, seestá de acuerdo hoy en 
reconocer que Africa fue, con toda probabilidad, la cuna de la humanidad, que aill 
se asistió a una de las primeras revoluciones tecnológicas de la historia —la del 
neolitico— y que con Egipto floreció una de las civilizaciones más brillantes del 
mundo. Luego hay que citar la tradición oral, que, hasta hace poco ignorada, 
aparece hoy como una fuente preciosa de la historia de Africa, que permite següir 
la marcha de sus diferentes pueblos en el espacio y en el tiempo, comprender desde 
ci interior la vision africana del mundo y captar los caracteres originales de los 
valores que fundamentan las culturas y las instituciones del continente. 

Hay que agradecer al Comité cientIfico internacional encargado de esta 
Historia general de Africa, y a su ponente, asi como a los directores y autores de 
los diferentes voiümenes y capitulos, haber proyectado una luz original sobre el 
pasado de Africa, abarcada en su totalidad, evitando todo dogmatismo en el 
estudio de cuestiones esenciales, como el tráfico negrero, esa <sangrIa sin fii> 
responsable de una de las deportaciones más crueIes de la historia de los pueblos y 
que vaciO ci continente de una parte de sus fuerzas vivas, mientras que ejercIa un 
papel determinante en el desarrollo económico y comercial de Europa; de la 
coionización con todas sus consecuencia sobre los pianos de la demografla, la 
economia, la psicologia, la cuitura; de las relaciones entre ci Africa al sur del 
Sahara y ci mundo árabe; del proceso de descolonizaci6n y de construcción 
nacional que moviliza la razón y la pasión de personas aün vivas y a veces en 



14 	 METODOLOGIA Y PREH1STORIA AFR 

plena actividad. Todas estas cuestiones han sido abordadas con un afán de 
honestidad y rigor que no es el menor mérito de la presente obra. Esta ofrece 
también la gran ventaja de señalar el punto de nuestros conocimientos sobre 
Africa y at proponer diversos análisis sobre las culturas africanas, asi como una 
nueva vision de Ia historia, de senalar las sombras y las luces, sin disimular las 
divergencias de opiniones entre eruditos. 

Al mostrar la insuficiencia de los enfoques metodológicos tanto tiempo 
utilizados en la investigación sobre Africa, esta nueva pubiicación invita a la 
renovación y la profundización de la dobie problemática de la historiografIa y de 
la identidad cultural que unen vinculos de reciprocidad. Y abre el camino, como 
todo trabajo histórico de valla, a méltiples investigaciones nuevas. 

AsI es como, además, el Comité cientifico internacional, en estrecha colabora-
ción con la UNESCO, ha tenido que emprender estudios complementarios a fin 
de profundizar algunas cuestiones que permitirán tener una vision más clara de 
aigunos aspectos del pasado de Africa. Estos trabajos publicados en la serie 
<<UNESCO - Estudios y documentos - Historia general de Africa>> completarán 
ütiimente la presente obra. Este esfuerzo será igualmente proseguido por la 
eiaboraciOn de obras que versen sobre la historia nacional o subregional. 

Esta Historia general pone a la vez en evidencia Ia unidad histórica de Africa y 
las relaciones de ésta con  los demäs continentes, principalmente con America y el 
Caribe. Durante mucho tiempo, las expresiones de la creatividad de los descen-
dientes de africanos en America hablan sido aisiadas por ciertos historiadores en 
un conglomerado heteróclito de africanismos; esta visiOn, ni que decir tiene, no es 

Ja de los autores de la presente obra. AquI, la resistencia de los esciavos 
deportados a America, ci hecho del <<marronaje>> politico y cultural, la participa-
ciOn constante y masiva de-los descendientes de africanos en las luchas de la 
primera independencia americana, to mismo que en los movimientos nacionales 
de liberación, son justamente examinados por to que fueron: gprosas afirmacio- 

I nes de identidad ue han contribuido a forjar ci concepto universal de humani- 
d.. Hoy es evidente que la herencia africana ha seflalado, más o menos segán los 

-1ugares, los modos de sentir, de pensar, de sonar y de obrar de ciertas naciones del 
hemisferio occidental. Desde ci sur de Estados Unidos hasta ci norte del Brasil, 
pasando por ci Caribe, asI como en Ia costa del Pacifico, las aportaciones 
culturales heredadas de Africa son visibles por todas partes; en algunos casos 
constituyen incluso los fundamentos esenciales de la identidad cultural de algunos 
de los elementos más importantes de la pobiación. 

Asimismo, esta obra ilumina con claridad las relaciones de Africa con Asia del 
sur a través del océano Indico, como también las aportaciones africanas a las 
demás civilizaciones en ci juego de los mutuos intercambios. 

Estoy convencido de que los esfuerzos de los pueblos de Africa por conquistar 
o reforzar su independencia, asegurar su desarrolio y consolidar sus especilicida-

)( des culturales deben enraizarse en una conciencia histOrica renovada, intensamen-
te vivida y asumida de generaciOn en generación. 

Y mi formación profesionai, la experiencia que he adquirido, desde los 
comienzos de la independéncia, como enseflante y Presidente de la primera 

- comisión creada con vistas a la reforma de los programas de enseflanza de la 
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historia y de Ia geografIa en ciertos palses de Africa del oeste y del centro, me han 
mostrado cuán necesario era para Ia educación de lajuventud y Ia información del 
püblico una obra de historia elaborada por eruditos que conozcan desde dentro 
los problemas y esperanzas de Africa y que sean capaces de considerar y estudiar 
el continente en su conjunto. 

Por todas estas razones, Ia UNESCO se esforzará en que esta Historia General 
de Africa sea ampliamente difundida, en numerosas lenguas, y sirva de base a Ia 
elaboración de libros para niños, manuales escolares y programas de television y 
radio. Asi, jóvenes, escolares, estudiantes y adultos de Africa y de otros lugares 
podrán tener una mejor vision del pasado del continente africano,de los factores 
que lo explican, y una comprensiOn más justa de su patrimonio cultural y de su 
contribución al progreso general de la hurnanidad. Esta obra deberia, por tanto, 
contribuir a favorecer Ia cooperación internacional y a reforzar Ia solidaridad de 
los pueblos en sus aspiraciones a Ia justicia, al progreso y a Ia paz. Al menos éste 
es el voto que formulo muy sinceramente. 

SOlo me queda expresar mi profunda gratitud a los miembros del Comité 
CientIfico Internacional, al ponente, a los directores de los diferentes volürnenes, a 
los autores y a todos quienes han colaborado en Ia realización de esta prodigiosa 
empresa. El trabajo efectuado y Ia contribuciOn aportada muestran perfectamen-
te Jo que unos hombres, llegados de horizontes diversos, pero animados de una 
misma buena voluntad y de un mismo entusiasmo al servicio de Ia verdad de 
todos los hombres, pueden hacer, en el marco internacional que ofrece Ia 
UNESCO, para Ilevar a feliz término un proyecto de un gran valor cientIfico y 
cultural. Mi reconocimiento se extiende igualmente a las organizaciones y 
gobiernos que, mediante sus donativos generosos, han permitido a Ia UNESCO 
publicar esta obra en diferentes lenguas y asegurarle Ia difusiOn universal que 
merece, al servicio de Ia comunidad internacional entera. 



PRESENTACION 
DEL PROYECTO 

BETH WELL A. OGOT 
Prcsik,,ic id Co,nz, Cicnifica h,icr,,acionul 

pura Ia Red red,, dc aw h'isioria General de Africa 

La Conferencia general de Ia UNESCO, en su decimosexta sesión, solicitó a! 
Director general emprender Ia redacción de una Historia General de Africa. Este 
trabajo considerable fue confiado a un Comité CientIfico Internacional creado por 
el Consejo ejecutivo en 1970. 

Segün los términos de los estatutos adoptados por ci Consejo ejecutivo de Ia 
UNESCO en 1971, este Comité se compone de 39 miembros (de los que dos 
terceras partes son africanos y una tercera parte no-africanos) elegidos a tItulo 
personal y nombrados por el Director general de Ia UNESCO mientras dure el. 
mandato del Comité. 

La prirnera tarea del Comité era definir las principales àaracteristicas de Ia 
obra. Y las definió en su segunda sesión asi: 

- Al aspirar a Ia maxima calidad cientIfica posible, Ia Historia no pretende 
ser exciusivista, siendo una obra de sIntesis que evitará el dogmatismo. Por 
muchos conceptos constituye una exposicion de los problcnjas  que maniliestanel ,-
estado actual d Jos conocimientos y las grandes cothentes de Ia iivcstigacióp sin 
que dude en seflalar, ilegado el caso, las divergencias de opinion. De este modo 
preparará ci camino a obras posteriores. 	 - - 

Africa está considerada como un todo. El objetivo es mostrar las relaciones 
histOricas entre las diferentes partes del continente, con demasiada frecuencia 
subdividido en las obras publicadas hasta ahora. Los vinculos históricos de Africa 
con los demás continentes reciben Ia atención que merecen, y son analizados bajo 
ci ánguio de intercambios mutuos e influencias multilaterales, de modo que haga 
aparecer, bajo una claridad apropiada, Ia contribuciOn de Africa al desarrollo dc 
Ia humanidad. 

- La Historia General de Africa es, ante tOdo, una historia de las ideas y de 
las civilizaciones, de las sociedades y de las instituciones. Y se funda en una gran 
diversidad de fuentes comprendidas la tradicion oral y Ia expresion artistica 
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- La Historia se analiza esencialmente desde el interior. Obra culta, cientifi-
ca, es también, en gran medida, el fiel reflejo del modo como los autores africanos 
yen su propia civilización. Aunque elaborada en un marco internacional y 
recurriendo a todos los datos actuales de Ia ciencia, Ia Historia será también un 
elemento capital pare ci reconocimiento del patrimonio cultural africano y pondrá 
en evidencia los factores que contribuyen a Ia. unidad del continente. Esta 
voluntad de ver las cosas desde el interior constituye Ia novedad de Ia obra y 
podrá conferirle un gran valor de actualidad, además de sus cualidades cientificas. 
Mostrando el auténtico rostro de Africa, Ia Historia podrIa, en una época 
dominada por las rivalidades economicas y tecnicas proponer una concepcion 
particular de Ipq ya1orcs humanos. 

El Comité ha decidido presentar Ia obra, que abarca más de tres miliones de 
años de historia de Africa, en ocho volümenes, cada uno de los cuales comprende 
alrededor de 800 páginas de texto con ilustraciones, fotografIas, mapas y dibujos. 

Para cada volumen se ha designado un director principal asistido, en caso de 
necesidad, por uno o dos codirectores. 

Los directores de volumen se han elegido tanto en ci seno como en el exterior 
del Cornité por éste mismo mediante mayoria de dos tercios. Ellos son los 
encargados de Ia elaboración de los volümenes de acuerdo con las decisiones y los 
planes establecidos por el Comité. Son responsables en el piano cientIfico ante el 
Cornité —o, entre dos sesiones del Comité, ante Ia Junta— del contenido de los 
volümenes, de Ia puesta a punto definitiva de los textos, de las ilustraciones y, en 
general, de todos los aspectos cientificos y técnicos de Ia Historia. Es Ia Junta Ia 
que en ültima instancia aprueba el manuscrito final, que cuando se considera iisto 
para su publicación es enviado por Ia Junta al Director general de Ia UNESCO. 
El Comité —o Ia Junta entre dos sesiones del Comité— es, pues, el responsabiede 
Ia obra. 

Cada volumen comprende unos treinta capitulos, cada uno de los cuales tiene 
un autor principal, asistido, si es preciso, por uno o dos colaboradores. 

Los autores son elegidos por el Comité a Ia vista de su curriculum vitae, con 
preferencia por los autores africanos, a reserva de que posean los titulos exigidos. 
El Comité cuida especialmente de que todas las regiones del continente, asi como 
otras regiones que hayan tenido relaciones históricas o culturales con Africa, 
estén, en Ia medida de lo posible, equitativamente representadas entre los autores. 

Tras su aprobación por ci director del volumen, el texto de los diferentes 
capitulos es enviado a todos los miembros del Comité para su critica. 

Por lo demás, el texto del director del volumen se somete al examen de un 
comité de lectura, designado en ci seno del Comité CientIfico Internacional en 
funciôn de las competencias de sus miembros; este comité está encargado de 
realizar un análisis profundo del fondo y Ia forma de los capitulos. 

La Junta aprueba en ültima instancia los manuscritos. 
Este procedimiento, que puede parecer largo y complejo, se ha visto necesario 

por permitir Ia aportación del máximo de garantias cientIficas a Ia Historia 
General de Africa. En efecto, ha ocurrido que Ia Junta rechaza algunos manuscri-
tos o pide arreglos importantes, o incluso confla Ia redacción del capItulo a otro 
autor. A veces, se consulta a especialistas de un perlodo determinado de Ia 
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historia, o de una cuestión determinada, para la definitiva puesta a punto de un 
volumen. 

La obra será publicada primeramente, en edición principal, en inglés, frances y 
árabe, y en otra rüstica en las mismas lenguas citadas. 

Una version abreviada, en inglés y frances, servirá de base para la traducción a 
lenguas africanas. El Comité CientIfico Internacional ha seleccionado, como 
principales lenguas africanas en las que la obra será traducida, el kiswahili y el 
hawsa. 

También se ha pretendido asegurar, en la medida de lo posible, la publicaciOn 
de Ia Historia General de Africa en varias lenguas de gran difusión internacional 
(entre otras, alemán, chino, espaflol, italiano, japonés, portuguCs, ruso, etc.). 

Se trata, por consiguiente, como puede verse, de una empresa gigantesca que 
constituye una inmensa apuesta para los historiadores de Africa y la comunidad 
cientifica en general, asi como para Ia UNESCO al concederle su patronazgo. 
Fácilmente se puede imaginar, en efecto, la complejidad de una tarea como la 
redacción de una historia de Africa que cubre, en el espacio, todo un continente y, 
en el tiempo, los cuatro ültimos millones de años, respeta [as normas cientificas 
más cualificadas y recurre, como debe hacerse, a especialistas que pertenecen a un 
abanico de paIses, culturas, ideologias y tradiciones históricas. Es ésta una 
empresa continental, internacional e interdisciplinaria de gran envergadura. 

En conclusion, debo subrayar la importancia de esta obra para Africa y el 
mundo entero. En el momento en el que los pueblos de Africa se esfuerzan por 
unirse y mejor forjar juntos sus destinos respectivos, un buen conocimiento del 
pasado de Africa y una toma de conciencia de los vmnculos que unen a los 
africanos entre si y a Africa con los demás continentes deberian facilitar, en gran 
medida, la comprensión mutua entre los pueblos de la tierra, pero, sobre todo, 
facilitar el conocimiento de un patrimonio cultural que es el bien de la humanidad 
entera. 

8 de agosto de 1979 



CRONOLOGIA 

Se ha acordado ado ptar la presentaciOn siguiente en la redacción de las 
fechas. 

Para la Prehistoria, las fechas pueden represeniarse de dos maneras 
dferentes: 

- como referencia a la época actual, son lasfechas BP (before present, 
antes de ahora), siendo el año de referencia + 1950; todas lasfechas son,, 
pues, negativas con relación a + 1950; 

- coma referencia al comienzo de la era cristiana; lasfechas expresa-
das con relación a la era cristiana están señaladas con un simple signo - o 
+ delante de las fechas. Par lo que se refiere a los siglos, las menciones 
(<antes de Jesucristo>> y <<despus de Jesucristo>> son sustituidas por ((antes 
de la era cristiana)) y ode la era cristiana)). 

Ejemplos: 1) 2300 BP = - 350. 
2900 antes de J. C. = - 2900. 
1800 después de J. C. = + 1800. 
Siglo V a. J. C. = Siglo V antes de la era cristiana. 
Siglo Ill d. J. C. = Siglo 111 de la era cristiana. 
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J. KI-ZERBO 

Africa* tiene una historia. Ha pasado el tiempo en que, sobre lienzos enteros 
de mapamundis o portulanos, representando ese continente entonces marginal y 
esciavo, el conocimiento de los eruditos se resumia en esta formula lapidana que 
revela un poco su coartada: ((Ibi sunt leones)). Alil hay leones. Después de los 
leones, se descubrieron las minas, tan provechosas, y en Ia misma oportunidad, las 
((tribus indigenas>>, propietarias de aquéllas, pero a las que se incorporaron como 
propiedades de las naciones colonizadoras. Después, tras Ia época de las otribus 
indIgenas>>, se paso a los pueblos impacientes al yugo, cuyo pulso latIa •ya al ritmo 
de las luchas de liberación. 

La Historia de Africa, como Ia de Ia Humanidad ntera, es, -en- efec.to, Ia 
historiade una toma de conciencia La Historia de Africa debe sec reescrita, 

* Nota del director de esre volumen: La palabra AFRICA tiene un origen hasta ahora dificil de 
adarar. Se impuso a partir de los romanosen lugar del término de origen gnego o egipcio Libia, pals 
de los Lebu o Lobin del Genesis Tras haber designado el litoral norteafricano Ia palabra Africa se 
aplica, desde finales del s. i antes de Ia era cristiana, al conjunto del continente. 

Pero j,cuál es el origen primero del nombre? 
Comenzando por las mas verosimiles pueden darse las versiones siguientes 
- La palabra Africa provendrIa del nombre de un pueblo (bereber) situado al sur de Cartago: los 

Afrig: de ahi Afriga o Africa, para designar el pals de los Afrig. 
— Otra etimologia de Ia palabra Africa se obtiene de dos términos fenicios, uno de los cuales 

quiere decir eespigaa, simbolo de la fertilidad de esa region, y el otro, Pharikia, que significa npais de 
los frutos>. 

- La palabra Africa se derivaria del latin aprica (soleado), o del griego apriké (exento de frio). 
- Otro origen podria ser Ia raiz fenicia faraga, que expresa Ia idea de separaciOn, es decir, de 

diaspora. Seflalemos que esta misma raiz se encuentra en ciertas lenguas africanas (bambara). 
- En sãnscrito e indo, Ia raiz apara o africa designa lo que, en el pIano geogrilico, está situado 

<después, es decir, Occidente. Africa es el continente occidental. 
— IJna tradiciOn histOrica recogida por LeOn el Africano dice que un jefe yemeni, Ilamado Africus, 

habria invadido Africa del Norte en el segundo milenio antes de Ia era cristiana, fundando una ciudad 
Ilamada AJr:kyah Pero es mas probable que el termino arabe Afrikyah sea Ia transcripcion arabe de Ia 
palabra Africa. 

— Se ha Ilegado, incluso, a decir que AJèr era nieto de Abraham y companero de Hercules (!). 
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porque, hasCa ahora, con frecuencia ha sido enmascarada, camuflada,desfigurada, 
mutiladg por <<Ia fuerza de las cosas>>, es decir, por Ia ignorancia y el interes Ese 
continente, postrado durante siglos de opresión, ha visto generaciones de viajeros, 
de negreros, de expl'otadores, de misioneros, de embajadores y eruditos de toda 
raza, petrificar su imagen con el rictus de la miseria, de la barbarie, de Ia 
irresponsabilidad y del caos. Y esa imagen se ha proyectado, extrapolada at 
infinito, rio arriba del tiempo, jtificando de ese mop el -presente-y-el-futum. 

No se trata aqul de hilvanar una 1-listoria-revancha, que lanzarIa de nuevo 
contra sus autores Ia Historia colonialista como algo contraproducente, sino de
cambiar la perspectiva y resucitar las imagenes <olvidadas>> o perdidas Hay que 
volver ala' clencia para crear entre unos y otros una concien'cia auténtica. Hay que 
reconstruir el verdadero escenario. Es hora de amhiar_de pa,1aras. 

Si tales son los fines y el porque' de esta empresa, el cómo —es decir, Ia 
metodologia— es, al igual que siempre, más arduo. Este es precisamente uno de 
los objetivos de este primer volumen de la Historia General de Africa, redactada 
bajo los auspicios de la UNESCO. 

tPOR QUE? 

Se trata de una empresa cientIfica. Las sombras, las oscuridades que rodean el 
pasado de ese continente constituyen un desafio apasionante para la curiosidad 
humana. La Historia de Africa es poco conocida. iCuántas genealogias erróneas! 
jCuántas estructuras que parecen diseñadas con estilo impresionista o difumina-
das en una espesa niebla! iCuintas secuencias que parecen absurdas porque se ha 
suprimido la escena precedente! Ese fume desarticuladoy parcelado no es más que 
la imagen de nuestra ignorancia, y de él hernos hecho, por desviación enojosa o 
viciosa, la imagen real de la Historia de Africa tal como se ha desarrollado 
efectivamente. Desde entonces, es asombroso que se destine a la Historia africana 
un espacio infinitesimal y secundario en todas las Historias de Ia humanidad o 
de las civilizaciones. 

Sin embargo, desde hace algunos decenios, millares de investigadores, cuyo 
mérito en gran nümero de ellos es importante e incluso excepcional, han 
exhumado panoramas enteros del rostro antiguo de Africa. Cada aflo aparecen 
decenas de nuevas publicaciones cuya óptica es cada vex más positiva. Descubri-
mientos africanos, a veces espectaculares, cuestionan la significaciôn de ciertas 
fases de la Historia de la humanidad en su conjunto. 

Pero, con razón, esta proliferación misma no deja de encerrar peligros: peligro 
de cacofonla por la profusion de la investigaciones sin coordinar, desordenadas; 
vanas disputas entre escuelas que distinguen honorificamente a los investigadores 
segün el objeto de su investigación. etc. Por este motivo y en honor de la ciencia, 
era iniportante que se realizase una puesta a punto por encima de toda sospecha, 
con los auspicios de la Unesco, por equipos de eruditos africanos bajo la 
autoridad de un Consejo Cientifico Internacional y de directores africanos. Por el 
nümero y la calidad de los investigadores .movilizados para este nuevo y gran 
descubrimiento de Africa, existe una experiencia insigne de cooperación interna- 
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cional Ahora bien, quiza mas que cualquier otra disciplina /ia Historia es una 	L 
ciencia humana, puesto que sale completamente caliente de I 

Historia
a  forja zumbante y 

tumultuosa de los pueblos. Formada realmente por ci hombre sobre el yunque de 
La vida,, construida mentalniente por ci hombre en laboratorios, bibliotecas y 
excavaciones, la Historia la hace también el hombre, ci pueblo, para iluminar y 
motivar su conciencia. 

Para los africanos, la Historia de Africa no es un espejo narcisista ni un 
pretexto sutil para abstraerse del trabajo. Esta diversion alienante correria ci 
riesgo, por otra parte, de comprometer los fines cientificos de la empresa. En 
cambio, la ignorancia de su .propio pasado, es decir, de una gran parte de 51 
misma, 4no es más alienante aün? Todos los males que azotan hoy a Africa y 
todas las posibilidades que alil existen resultan de fuerzas innumerabies propulsa-
das por la Historia. Y lo mismo que la rcconstrucción en la evolución de una 
enfermedad es la primera etapa de una empresa racional de diagnóstico y terapia, 
de, igual modo ci primer trabajo global de ese continente es histórico. A menos de 
otarpor ci inconsciente y la ahenacion no se podna vivir sin memoria m con la 
memoria del prójimo. Ahora bien, la Historia es la memoria de los pueblos. Este 
retorno a si mismo puede, además, revestir el valor de una catarsis liberadora, 
como la inmersión en uno mismo por ci psicoanálisis que, al revelar las bases de 
las trabas de mestra personalidad, rompe de una vez los compiejos que amarran 
nuestra conciencia a las rakes oscuras del subconsciente. Mas, para no trocar un 
mito por otro es preciso que la, verdad historica matriz de la conciencia 
desalienada y auténtica, esté firmemente probada y fundada. 

i,COMO? 

Dc ahi surge la terrible cuestión del cómo, es decir, de la metodologIa. En este 
aspecto como en otros, hay que cuidarse a la vez de singularizar demasiado a 
Africa y de alinearla más de lo debido, segán las normas extranjeras. Algunos 
piensan que es necesario tratar de encontrar la misma ciase de documentos que 
para Europa, y la misma panopiia de piezas escritas o epigrafiadas, para hablar de 
una auténtica Historia de Africa. Para ellos, en suma, tanto en los trdpicos como 
en ci poio, los problemas del historiador son los mismos en todas partes. Es 
preciso reafirmar claramcnte aqui que no se trata de amordazar la razón so 
prctexto de que faltan datos que ofrecerle. La razón no deberia considerarsc 
tropicalizada con cI prctexto de que se ejercita bajo los trópicos. La razón, 
soberana, no conoce ci imperio de la geografia. Sus normas y métodos fundamen-
tales —en particular la aplicación del principio dc causalidad— son en todas 
partes las mismas. Pero,pre iapntc porque no es ciega, Ia razôn de.b.c aprehen: -1 

der d fcrentemnte rcalidades difcrentes, pra que todo lo que captc siga siendo I 
también preciso y sólido. Los principios de La critica interna y externa se-,  
aplicarán, por tanto, segi.in una estrategia mental distinta para el canto épico 
Soundjata Fasa' y para ci capitular De Villis o las circuiarcs a los prcfcctos 

Honor y gloria a Soundjata, en Iengua malinké. Fundador del lmperio de Mali en el siglo xiii. 
Soundjata es Uno de los heroes más populares de la historia afncana. 
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napoleónicos. Los métodos y técnicas serán diferentes. Además, esta estrategia no 
será totalmente la misma en toda Africa, puesto que el valle del Nilo y la cornisa 
mediterránea están, a este respecto, en cuanto a la reconstitución histórica, en una 
situación menos original respecto a Europa que ci Africa subsahariana. 

A decir verdad, las dificultades especificas de la Historia de Africa se notan ya 
en la observación de las realidades de la geografla fisica de ese continente. 
Continente solitario como ninguno, Africa parece dar la espaida al resto del Viejo 
Mundo, al que se tine solamente mediante el frágil cordon umbilical del istmo de 
Suez. Por el contrario, mete desmesur4damente hacia las aguas australes su masa 
conipacta, encorsetada por macizos costeros, acosada por los rIos mediante 
desfiladeros <<heroicos>> que constituyen obstácuios a la penetración. El ünico 
paso importante entre el Sahara y los montes abisinios está obstruido por las 
inmensas marismas de Bahr el-Ghazal. Con su violencia, los vientos y corrientes 
marinas montan guardia desde Cabo Bianco hasta Cabo Verde. Por si fuera poco, 
en el seno del continente tres desiertos se encargan de agravar el aislamiento 
exterior por una serie de compartimentos internos. En el Sur, ci Kalahari. En el 
centro, ci <<desierto verde>> de la selva ecuatorial, temible refugio en el que el 
hombre luchará para imponerse. En ci Norte, eL.Sáhara, campeón de los desiertos, 
inmenso filtro continental, océano Leonado de los ergs y los regs que, con la franja 
montañosa de los Atlas, disocia la suerte de la zona mediterránea de la del restO 
del continente. Sin ser muros estancos, sobre todo durante la Prehistoria, esos 
poderes ecológicos han pesado enormemente sobre ci destino africano en todos 
los aspectos. También han dado un valor singular a todas las almenas naturales 
que, de entrada, jugarán el papel de pasarebas en la explotación del dominio 
africano, empresa para los pueblos desde hace miles de millares de aflos. Citemos 
soLo la gigantesca ranura meridional del Valie del Rift, que se estira desde el seno 
mismo de Africa hasta Irak, a través del rompeoias etiope. En sentido más bien 
transversal, la curva de los vaibes del Sangha, del Oubangui y del Zaire ha debido 
formar asi un colador privilegiado. Tampoco es fruto del azar que los primeros 
reinos del Africa negra se hayan desarrollado en esas regiones de los palses 
abiertos, esos sahels 2  que gozan a la vez de una permeabilidad interna, de cierta 
apertura hacia ci exterior y de contactos hacia las zonas africanas vecinas, dotadas 
de recursos diferentes y compLementarios. Esas regiones abiertas y a ritmo de 
evolución más rápida son Ia prueba a contrario de que ci aislamiento ha sido uno 
de los factores claves de la lentitud africana tras las huellas de ciertos progresos3. 

<<Las civilizaciones reposan en la tierra>>, escribe F. Braudei. Y añade: <<La 
civilización es hija del nu.imero>>. Ahora bien, la inmensidad misma deese 
continente con una población diluida y, por tanto, fácilmente itinerante en una 
naturaleza ala vez generosa (frutos, minerales, etc.) y cruel (endemias epidemias)4, 

impide alcanzar ci umbral de concentración demográfica que casi siempre ha sido 

2  Dcl árabe sahil: ribera. Aqui, ribera del desierto considerado corno un océano. 
El factor climatico no es de despreciar. El profesor Thurstan Shaw ha subrayado el hecho de que 

algunos cereales adaptados al clima mediterráneo (1luvasde invierno) no se han podido adaptar en el 
valle del Niger porque al sur del paralelo 18 de latitud forte y debido al embolsamiento del frente 
intertropical, su aclimatación era imposible. Cf. J. A. H. XIII, 1971, págs. 143-153. 

Ver, a este respecto, John Ford, 1971. 
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una de las precondiciones de las mayores mutaciones cuaiitativas en el aspecto 
económico, social y politico. Además, la sangrIa demográfica y severa de la trata 
de negros desde tiempos inmemoriales y, sobre todo, desde el comercio negrero 
del siglo xv al xx, no ha podido más que contribuir a privar a Africa del vigor 
humano y de la estabilidad necesarios a toda creación eminente, incluso en el 
piano tecnoiógicö. La naturaleza y los hombres, la geografIa y la historia no han 
sido suaves para Africa. Y es indispensable alcanzar esas condiciones fundamenta-
les del proceso evolutivo para plantear los problemas en términos objetivos y no 
en forma de mitos aberrantes, como la inferioridad racial, el tribalismo congenito 
y la pretendida pasividad histórica de los africanos. Todos esos enfoques subjeti-
vos e irracionales no hacen, en la mejor de las hipótesis, más que enmascarar una 
ignorancia voluntaria. 

LAS FUENTES DIFICILES 

Hay que reconocer que en lo que se refiere a ese continente, el manejo de las 
fuentes es particularmente dificil. Tres fuentes principales constituyen aqul los 
pilares del conocimiento histórico: los documentos escritos, la arqueologia y la 
tradición oral. Estas tres fuentes están apoyadas por la lingi.iistica y la antropolo-
gia que permiten matizar y profundizar la interpretación de los datos, a veces 
demasiado toscos y estériles sin este enfoque más intimo. Se haria mal, sin 
embargo,, en establecer a priori una jerarquia perentoria y definitiva entre estas 
diferentes fuentes. 

Las fuentes escritas 

Las fuentes escritas, si no. muy raras, al menos están mal distribuidas en el 
tiempo y en el espacio. Los sigbos más oscuros de la historia africana son los que 
disponen de Ia luz clara y precisa que emana de los testimonios escritos —por 
ejempio, los siglos que preceden y siguen al nacimiento de Cristo—, siendo 
privilegiada, a este respecto, Africa del Norte. Pero, incluso cuando existe ese 
testimonio, su interpretación implica frecuentemente ambigüedades y dificultades. 
AsI es como a partir de una relectura de los <viajes>> de Ibn Battüta y de nuevo 
examen de las diversas grafias de los topónimos empleados por este autor y por 
aI'Umari, aigunos historiadores han ilegado a poner en duda que Niani-sur-
Sankarani hubiese sido capital del antiguo Mail5. En el piano cuantitativo, masas 
considerables de materiales escriturarios de carácter archivistico o narrativo 
permanecen aün inexplorados, como lo prueban los recientes inventarios parcia-
ies de los manuscritos inéditos referentes a la Historia del Africa negra, que se han 
descubierto no solo en las bibliotecas de Marruecos6, Argelia y Europa, sino 

Cf. J. 0. Hunwick, 1973, págs. 195-208. El autor adopta el riesgo del argumento del silencio: ((Si 
lbn Battuta hubiera atravesado el Niger o el Senegal lo hubiera senalado>> 

6  Cf. UNESCO: Recueji sëlectjfde textes en arabe provenant d'archives marocaines, por el profesor 
Mohammed Ibrahim El Kettani, SCH/VS/894. 
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también en las bibliotecas de los notables y eruditos sudaneses a través de las 
ciudades del Niger 7  y cuyos titulos permiten confiar en nuevos y prometedores 
filones. La UNESCO ha establecido, en Tom buctii I Centro Ahmed-Baba para 
promover Ia recogida de tales documentos. En los fondos de archivos, en Iran, 
Irak, Armenia, India y China, sin hablar de America, muchos capitulos de Ia 
historia de ese continente esperan Ia perspicacia inventiva del investigador. Asi es 
como en los Archivos del Primer Ministro, en Estambul, donde se han clasificado 
los registros de los decretos del Divan imperial otomano, una correspondencia 
inédita fechada en mayo de 1577, del sultan Murad Ill en MaI Idris Alaomay en 
Bey, de Tünez, proyecta una novisima luz sobre Ia diplomacia de Kanem-BornOu 
en esa época, y sobre Ia situación de Fezzan 8. 

Se esté efectuando un activo trabajo de recogida por los Institutos de Estudios 
Africanos y los Centros de Investigaciones Históricas en los paises africanos 
penetrados por Ia cultura islámica. Además, nuevas gulas, como las que son 
editadas por el Consejo Internacional de Archivos bajo los auspicios de Ia 
UNESCO, se proponen orientar a los investigadores a través de Ia seiva de los 
documentos almacenados en todo ci mundo occidental. 

Solo un esfuerzo vigoroso de ediciones y reediciones eruditas y de traducción y 
difusión en Africa permitirá, por el efecto multiplicador de esos nuevos flujos 
conjugados, franquear un nuevo nivel crItico cualitativo en Ia vision deipasado 
africano Por otra parte, casi tantocomo Ia masa nuevade documentos contará Ia 
nueva óptica con que sean invest igados. Asi escomo numerosos textos utilizados 
desde el siglo XIX o desde el perlodo colonial exigen imperiosamente una rélectura 
expurgada de todo prejuicio anacrOnico y marcado con el selio de un enfoque 
endOgeno. A este respecto, no deben despreciarse las fuentes escritas a partir de 
escrituras subsaharianas (vaI, bamoun, ajami). 

La ArqueologIa 

Los testigos mudos revelados por Ia Arqueologia son frecuentemente más 
elocuentes que los testigos de turno que constituyen los autores de ciertas 
crónicas. La arqueologia ha prestado ya muchos servicios a Ia Historia africana 
por sus prestigiosos descubrimientos, sobre todo (es el caso para varios millares de 
milenios del pasado africano) cuando no existe ninguna 'crónica oral o escrita 
disponible. Solo objétos testimoniales, enterrados con aquellos para quienes 
atestiguan, velan entonces allende el pesado sudario de los muertos-tierra, sobre 
un pasado sin rostro y sin voz. Algunos de estos testigos son particularmente 
significativos como marcas y medidas de civilizaciOn: los objetos de hierro y su 
tecnoiogia, los de cerámica con sus técnicas de producción y sus estilos, los 
articulos de vidrio, las escrituras y los estilos gráficos, las técnicas de navegación, 
pesqueras y textiles, los productos alimenticios, asi como las estructuras geomor-
fológicas, hidráuiicas o vegetales vinculadas a Ia evolución del clima... El lenguaje 

Cf. Etudes maliennes, I. S. H. M., nüm. 3, sept. 1972. 
B. G. Martin. 1969, pags. 15-27. 
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de los hallazgos arqueológicos tiene por naturaleza algo de objetivo e irrecusable. 
AsI es como ci estudio de la tipologia de las cerámicas, de los objetos de hueso y de 
metal en el Sahara niger-chadiano demuestra la union entre los pueblos preislámi-
cos (Sao) de la cuenca chadiana y las areas culturales que se extienden hasta el 
Nilo y el desierto libio: estatuillas de arcilla cocida con talabartes cruzados, 
adornos corporales de figurines, formas de vasos y brazaletes, de arpones y 
huesos, de cabezas o puntas de flecha y de lanza hacen resucitar asi, gracias a su 
parentesco y más allá del paisaje contemporáneo apiastado por la soledad y la 
inercia, las solidaridades vivas de antaño 9. La Iocalización, clasificación y 
proteccion de los yacimientos arqueológicos africanos se imponen como una 
pnoridad de gran urgencia, antes de que depredadores o profanos irresponsables 
y tunstas sin intencion cientifica los saqueen y desorganicen, despojándolos asI de 
todo valor histórico serio. Pero la explotación de esos yacimientos mediante 
proyectos prioritarios de excavaciones a gran escala solo podrá desarrollarse en ci 
marco de programas interafncanos sostenidos por una poderosa cooperación 
internacional. 

La tradición oral 

Junto a las dos fuentes principales de la Historia africana (los documentos 
escritos y la arqueologia) la tradición oral aparece como el depOsito y vector del 
capital de creaciones sociocuiturales acumuladas por los pueblos considerados 
carentes de escritura: un auténtico museo vivo. La palabra histórica constituye un 
hibo de Ariadna muy frágil para recorrer los pasillos oscuros del laberinto del 
tiempo. Los mantenedóres de ella son los veteranos de cabeza cana, de voz 
quebrada, de memoria a veces oscurecida, de etiqueta a veces puntillosa (1 vejez 
obliga!): antepasados en potencia... Son como los ültimos isbotes de un paisaje en 
otro tiempo imponente, unido en todos sus elementos por un orden preciso, y hoy 
erosionado, laminado y vOiteado por las olas encrespadas del <<modernismo>>. 
jFósiles 'a plazos! 

Cada vez que desaparece uno de ellos, es una fibra del hilo de Ariadna que se 
rompe; es, literalmente, un fragmento del paisaje que se hace subterráneô. Porque 
la tradición oral es con mucho la fuente histOrica más Intima, la más suculenta, la 
mejor provista de la savia de autenticidad. <<La boca del anciano huele mal —dice 
un proverbio africano—, pero dice cosas buenas y saludables>. El escrito, por ütil 
quesea, coagulay seca. Decanta, diseca, esquematiza y petrifica: la letra mata. La 
tradiciOn viste de came y de colores, irnga con sangre ci esqueleto del pasado. 
Presenta en tres dimensiones lo que frecuentemente está aplastado en la superficie 
bidimensional de la hoja de papel. La alegrIa de la madre de Soundjata, 
conmovida por la curación sübita de su hijo, prorrumpe todavia con ci timbre 
épico y cáiido de los griots de Mali. Muchos escoilos quedan, en verdad, por 
superar para cribar sabiamente ci material de la tradición oral y separar el buen? 
grano der los hechos de la paja de las palabras-trampa, falsas ventanas abiertas 

Cf. P. Huard, 1969, págs. 179-24. 
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para la simetria, del brillo y del oropel de las formulas que no son más que el 
embalaje circunstancial de un mensaje venido de lejos. 

Se ha dicho que la tradición no inspira confianza porque es funcional; como si 
todo mensaje humano por definiciOn no fuese funcional, comprendidos los 
documentos de archivo que, por su misma inercia y bajo su aparente neutralidad 
objetiva, ocultan tantas mentiras por omisión y revisten el error de respetabilidad. 
Ciertamente, la tradición épica en particular es una recreación paramitica del 
pasado. Una especie de psicodrama que revela a la comunidad sus raices y la 
masa de valores que sustentan su personalidad: un viático encantado para 
remontar el rio del tiempo hacia el reino de los antepasados. Esa es la razón de 
que la palabra épica no coincida exactamente con Ia palabra histórica. La 
sobrepone por medio de proyecciones anacrOnicas rio arriba y rio abajo del 
tiempo real y mediante choques frontales que se parecen a las subversiones del 
relieve en arqueologia. Pero ,escapan los escritos también a esas intrusiones 
enigmáticas? Aqul, como en otras materias, hay que cambiar la palabra fósil-
director. Hay que proveerse, Si es posible, de un detector de metales para separar 
ganga y escoria. 

Verdaderamente, en el discurso épico, la fragilidad de Ia cadena cronolOgica 
constituye su verdadero talon de Aquiles; las revueltas secuencias temporales 
crean un rompecabezas en que la imagen del pasado no nos Ilega clara y estable 
como en un buen espejo, sino como un fugaz reflejo titilante en la agitación del 
agua. La duración media de los reinados o de las generaciones es un tema 
vivamente controvertido en que las extrapolaciones a partir de los periodos 
recientes son muy poco seguras, y solo seria asI con mbtivo de las mutaciones 
demográficas y polIticas. A veces, una dinastla excepcional 0 Ufl personaje 
cariñoso polariza sobre silas hazailas de sus predecesores y sucesores literalmente 
eclipsados. Asi ha ocurrido con dinastias de Ruanda y con Da Monzon, rey de 
Segü (principios del siglo xix), a quien los griots atribuyen toda conquista 
importante de ese reinado. 

Por otra parte, el texto literario oral sacado de su contexto es como un pez 
fuera del agua: muere y se descompone. Aislada, la tradiciOn se parece a esas 
mascaras africanas arrancadas de la comunión de los fieles para ser expuestas a la 
curiosidad de los no iniciados. Pierde su carga de sentido y vida. Ahora bien, por 
su vida misma, porque nuevos testigos comprometidos en su transmisión se hacen 
cargo de ella sin cesar, la tradición se adapta a la espera de nuevos auditorios, 
adaptaciOn que imputa al jefe principal la presentación del mensaje, pero que no 
deja sienipre indemne al contenido. iQue no se vean tampoco como mercaderes o 
mercenarios de la tradición a aquellos que Sirven a voluntad de los buscadores de 
textos escritos reinyectados en la tradiciOn! 

En fin, el contenido mismo del mensaje es con frecuencia hermético, incluso 
esotérico. Para el africano la palabra es dura. Es fuerza ambigua que puede hacer 
y deshacer, que puede acarrear maleficios. Por eso, no La articula abierta y 
directamente. Se la envuelve con apólogos, alusiones, sobrentendidos, proverbios 
claroscuros para los más, pero luminosos para los que están provistos de las 
antenas de La sabidurla. En Africa, la palabra dura no se derrocha. Y cuanto más 
se está en posición de autoridad, menos se habla en püblico. Pero, cuando se dice 
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a alguien :-Te has comido el sapo y tirado su cabeza>>, comprende enseguida que 
se le acusa de eludir una parte de sus responsabilidades 	Ese hermetismo del 

decir a medias)> rubrica a Ia vez el valor inestimable y los ilmites de Ia tradición 
oral, puesto que su riqueza es casi imposible de traspasar Integramente de una 
lengua a otra, sobre todo cuando esa otra es estructural y sociológicamente 
distinta. La tradición se ileva muy ma! con Ia traducción. Desenraizada, pierdesu 
savia y su autenticidad, porque Ia lengua es Ia <casa del ser>>. Muchos errores 
imputados.a Ia tradición provienen, por otra parte, de intérpretes incompetentes o 
sin escrápulos. 

Sea lo que sea, está hoy ampliamente probada Ia validez de Ia tradición oral. 
Está abundantemente confirmada por las comprobaciones con las fuèntes arqueo-
logicas o escriturarias, asi como por el emplazamiento arqueologico de Koumbi 
Saleh, los vestigios del lago Kisale, o los acontecimientos del siglo xvi transmiti-
dos por los Shona y cuya concordancia con los escritos de los viajeros portugue-
ses de esa época ha comprobado D. P. Abraham. 

En resumen, el contenido o relato de Ia tradición, sea épico, prosaico, 
didáctico o ético, puede ser histórico desde un triple punto de vista. En primer 
lugar, es revelador del cümulo de usos y valores que animan a un pueblo y 
condicionan sus actos futuros por medio de Ia representación de los arquetipos 
de ayer. Haciendo eso, Ia epopeya refleja, pero también crea historia. Cuando 
alguieri se dirige a Da Monzon diciéndole: <<Señor de las aguas y de los hombres>>, 
se significa con eso el carácter absôluto de su poder. Pero los mismos relatos nos 
lo muestran consultando sin cesar a sus guerreros, a sus griots y a sus mujeres 
El sentido del honor y de Ia reputación rse manifiesta en Ia famosa replica del 
<canto del arco>> a Ia gloria de Soundjata (Soundjatafasa): (<Saya Kaoussa màlo 
ye>> 12  Ese valor se expresa también bellamente en el episodio de Bakary Dian 
contra los Peul de Kournari. Arrinconado por despecho en su aldea de Dongo-
rongo, el valiente Bakary Dian acude a suplicar que le dejen ir a Ia cabeza de las 
tropas de Ségou, y finalmente cede cuando se le toca Ia cuerda sensible del orgullo 
y de Ia gloria: (<Las viejas palabras intercambiadas, olvIdalas. Ahora es tu nombre 
lo que hay que conservar; porque se viene al mundo para hacerse con un nombre. 
Si naces, creces y mueres sin tener un nombre, has venido para nada; has partido 
para nada)>. Y exciama: <<Griots de Ségou, puesto que vosotros habéis venido, eso 
no será imposible. Yo hare lo que me pidáis, por mi reputación. No lo hare por 
Da Monzon. No lo hare por nadie en Ségou. Lo hare solamente por mi 
reputación. Incluso después de mi muerte, se afladirá a mi nombre>>. 

Igualmente ese rasgo de civilización y de derecho. Silamaka dice: <<Tenéis Ia 
suerte de que me esté prohibido matar a mensajeros>. 

En resumen, ia recomposición del pasado está lejos de ser Integramente 
irnaginario. En él se encuentran retazos de recuerdos, filones de historia que con 
frecuencia son más prosaicos que los aderezos coloreados de Ia imaginación épica: 
<<AsI es como cornenzd esa institución de pastores colectivos en los pueblos 

Cf. H. Aguessy, 1972, págs. 269-297. 
Cf. L. Kesteloot: tomos 1-3-4. 

12  La muerte vale más que Ia vergüenza>. 
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bambara. Si te eligen y te hacen pastor, te conviertes en Peul pübiico. Los Peul 
piiblicos guardaban los rebaños del Rey. Eran hombres de etnias diferentes, y su 
jefe pastor se ilamaba Bonke>>. 0 también: <<En esa época no se ilevaban babuchas 
sino zamarras de cuero de buey curtido, con una cuerda en la nariz (en tomb al 
dedo gordo del pie) y una cuerda en el talon>>. En fin, el relato épico está 
esmaltado de alusiones a técnicas y objetos que no son esenciales para ci 
desarrollo de la acción, sino que señalan el nivel de vida. El (Da Monzon) mandá 
sus sesenta piragilistas Somono, treinta hombres en la proa y treinta hombres en 
la popa. La piragüa estaba ricamente adornada>. Se preparan escalas y se 
aplican contra la muralia. Los cazadores de Ségou trepan al asalto y se infiltran en 
la ciudad [...] Los caballeros de Segou lanzan flechas encendidas. Las chozas de la 
aldea se incendian,>. Saran, la mujer enamorada de Da Monzon, va a mojar la 
pólvora del fusil de los guerreros de Koré... Mediante un diagnóstico riguroso, que 
a veces manifiesta ci análisis psicoanalitico, es como ci historiador puede liegar a 
la médula esencial de larealidad histórica a través de.ia psicosis misma del püblico 
o de los tradicionalistas. 

Desdé ese momento, la multiplicidad de las versiones transmitidas por clanes 
adversos —por ejemplo, por los griots-clientes de cada noble protector (horon, 
dyatigui}—, lejos deconstituir un handicap, es más bien una garantia suplementa-
na para la critica histOrica. Y la concordancia de los relatos, como en ci caso de 
los griots bambara y peul que pertenecen a dos camparnentos enemigos, da un 
relieve particular a la buena calidad de ese testimonio. Como lo prueba ci caso de 
los gouro, entre quienes la tradición esotérica liberal e integracionista, transmitida 
por medio de los iinajes, coexiste con la tradición esotérica, oiigárquica y sumarial 
de la sociedad secreta, y la palabra histórica —por su poligénesis misma—
comporta elementos de autocensura. En efecto, no es una propiedad privada, sino 
un bien indiviso del que responden diversos grupos de la comunidad. 

Lo esencial es cuidar la crItica interna de esos documentos por ci conocimiento 
intimo del género literario en cuestión, su temática y sus técnicas, sus códigos y 
estereotipos, las formulas de reileno, las diversiones convencionales, la lengua en 
su evolución, ci pOblico y lo que él espera de los tradicionalistas. Y sobre todo, la 
casta de estos 61timos, sus regias de vida, su formaciOn, sus ideales y sus escuelas. 
Sabemos que en Mali y Guinea, por ejemplo, las auténticas escuelas de iniciación 
han existido desde hace siglos en Kayla, Kita, Niagassola, Niani, etc. 

Esa tradiciOn rigida, institucionalizada y formal está, en general, mejor 
estructurada y sostenida por la mzsica de coro, que se confunde con ella, que la 
acompasa con retazos didácticos y artisticos. Algunos de los instrumentos 
utilizados, como ci Sosso Balla (Balafon de Soumarao Kanté) son en si mismos, 
por su antiguedad, monumentos dignos de una investigaciOn de tipo arqueológi-
co. Pero las correspondencias entre tipos de instrumentos y de mésica, de cantos y 
de danzas, constituyen un mundo minuciosamente regulado en ci que las 
anomalias y los añadidos posteriores son fácilmente reconocibies. Cada género 
Iiterario oral posee asi su instrumento especial en cada regiOn cultural: ci xilófono 
(balia) o ci bolon (arpa-latid) para la epopeya mandinga; ci bendré de los Mossi 
(gran tambor redondo de una sola cara, tailado en una calabaza y batido con las 
manos desnudas) para la exaltación, muda frecuentemente, de los nombres de 
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guerra (zabyouya) de los soberanos; el mvet (arpa-citara) para los poetas müsicos 
de los fang en sus tropicales Pliebelungen. Portadores de La palabra histórica, 
semejantes instrumentos son venerados y sagrados. En efecto, forman cuerpo con 
el artista, y su lugar es tanto más esencial en el mensaje cuanto que, gracias a las 
lenguas de tonos, la müsica es directamente inteligible, convirtiéndose el instru-
mento en la voz del artista sin que éste tenga necesidad de articular una palabra. 
El triple ritmo tonal, de intensidad y de duraciOn, se hace entonces müsica 
significante, en esa especie de <semántico-melodismo>> de la que hablaba Marcel 
Jousse. A decir verdad, la müsica forma de tal modo parte de la tradición que 
algunos relatos no pueden ser transmitidos más que en forma cantada. La propia 
canción popular, que marca el pulso de la svoluntad general>> de forma satirica, a 
veces salpicada de humor negro, y que se ha conservado viva y lozana incluso a 
través de las luchas electorales del siglo xx, es un género precioso que contrarresta 
y completa las declaraciones de los <<documentos>> oficiales. 

Lo que se dice aqul de la müsica se puede decir también de otros modos de 
expresión, como las artes plásticas, cuyas producciones nos ofrecen a veces, como 
en los reinos de Abomey y de Benin (bãjorrelieves) o en el pals Kuba (estatuario) 
La expresión directa de personajes, de acontecimientos o de culturas históricas. 

Resumiendo, Ia tradición oral no es solamente un remedio para salir del paso 
al que uno solo se resignaria en ültimo extremo. Es una fuente completa, cuya 
metodologia está en lo sucesivo bastante bien establecida y que confiere a la 
historia del continente africano una poderosa originalidad. 

La tin güIstica 

Con la lingilistica, la historia africana dispone no tanto de una ciencia auxiliar 
como de una disciplina autónoma que, sin embargo, la Ileva directamente al 
corazón de su propia materia... Esto se ha visto claramente en el caso de Nubia, 
que está enterrada en el doble silencio opaco de las ruinas de Méroé y de la 
escritura meroltica no descifrada, porque la lengua sigue siendo desconocida' . 
Ciertamente, muchas cosas quedan por hacer en este terreno, comenzando por la 
fijación cientifica de las lenguas. En efecto, no hay que sacrificar el enfoque o 
aproximación descriptiva al enfoque comparatista y sintético con pretensiones 
tipológicas y genéticas. Mediante un análisis ingrato y minucioso del hecho de la 
Iengua <COfl su significante de consonantes, vocales y tonos, con sus latitudes de 
combinaciones en esquemas sintagmáticos, con su significado vivido por los 
hablantes de una comunidad determinada>>'4  es como se pueden bosquejar unas 
extrapolaciones remontando el tiempo, operaciOn con frecuencia muy dificil por 
la falta de profundidad histórica del conocimiento de tales lenguas, aunque éstas 
no pueden ser comparadas más que a partir de su estrato contemporáneo por el 
método sincrónico, base indispensable para toda sintesis diacrónica y genética. La 

' La UNESCO organizó en 1974 un coloquio cientifico internacional sobre el descifre de esta 
Iengua africana. 

14 Cf. Maurice Houis, 1971, pá'g. 45. 
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tarea es ardua, y se comprende fácilmente que se realicen aqul o allá desaflos de 
erudición, singularmente en materia de bantuistica. Malcolm Guthrie sostiene la 
teoria de la autogenesis mientras que Joseph Greenberg defiende con energia la 
tesis segén la cual las lenguas bantües deben ser colocadas en un contexto 
continental más amplio. Esto ültimo está justificado, dice, por las semejanzas que 
no son analogias accidentales nacidas de influencias exteriores, sino que pertene-
cen a un parentesco genético intrInseco, expresado por las semejanzas con los 
pronombres, ci vocabulario básico y las caracterIsticas gramaticales —como el 
sistema de clases nominates—, a través de centenares de lenguas, desde el wolof 
hasta el baka (Repüblica de Sudan). Para el historiador, todos esos debates no son 
puros ejercicios de escuela. Un autor que. se  funda, por ejemplo, en la distribución 
de los grupos de palabras análogas que designan el cordero en el Africa central a 
la vera de la selva, constata que esos grupos homogéneos no ocupan la franja 
vegetal, sino que se reparten paralelamente a ella, lo que sugiere una difusión de 
ese ganado segén los paralelos en los dos biotopos coritiguos de la sabana y del 
bosque; en tanto que, más al este, el contorno iinguIstico se ordena claramente 
por bandas de los meridianos desde el Africa oriental hasta ci Africa austral, lo 
qué supone una via de introducción perpendicular a la primera, e ilustra a 
contrario ci papel inhibidor de la selva en la transmisión de las técnicas '. Pero ese 
papel no es idéntico para todas las técnicas. En resumen, los estudios linguIsticos 
demuestran que las rutas y pistas de migraciones, asI como las difusiones de 
culturas materiales y espirituales, están jalonadas por la distribución de palabras 
emparentadas. De aqui la importancia del análisis linguistico diacrónico y de la 
glotocronologia para ci historiador que quiere captar la dinámica y el sentido de 
la evolución. 

J. Greenberg ha publicado las aportaciones del kanuri al hawsa en términos 
culturales o de técnica militar, que valorizan la influencia del imperio bornuano en 
el desarroilo de los reinos hawsa. En particular, la titularidad de las dinastIas 
bornuanas con términos kanuri, como kaygamma, magira, etc., ha conocido una 
difusión importante hasta en ci centro de Camenin y Nigeria. El estudio 
sistemático de los topónimos y antropónimos puede también dar indicaciones 
muy precisas a condición de revisar esa nomenclatura segün un enfoque endóge-
no. Porque un gran nümero de nombres se ha deformado por la pronunciación o 
la redacción exóticas de no-africanos, o de africanos utilizados como intérpretes y 
escribientes. La büsqueda de la palabra exacta, incluso cuando ha quedado 
petrificada en los escritos desde hace siglos, es una de las tareas más complejas de 
Ia crItica histórica africana. 

Un ejemplo. La palabra Gaoga, utilizada por Leon ci Africano para designar 
un reino de Sudan, ha sido frecuentemente asimilada a Gao. Pero ci anãlisis de ese 
topónimo a partir del teda y del kanuri permite localizar también un reino de 
Gaoga, entre WadaI (Chad), Darfour (Sudan) y Fertit (RCA) 16•  Por lo que se 
refiere a! Yemen, para designar los paises de origen de numerosas dinastias 
sudanesas, se ha emprendido un reexamen serio de ese problema después de H. R. 

Cf. Christophe Ehret, 1963, pigs. 21 3-221. 
16 Cf. Pierre Kalk, 1972, pigs. 529-548. 
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Palmer. ZDebe interpretarse la palabra Yemen no sgün la piadosa evocación de 
los cronistas musulmanes orientada hacia la Arabia feliz, sino también como si se 
refiriera al antiguo pals de Yam (de ahi Yemen)?' 7. 

El examen del léxico swahili, atiborrado de términos de origen árabe, y del 
léxico de los palses de Ia costa oriental malgache (Antemoro, Antalaotra, Anosy), 
bauiada de inhluencias árabes;se muestra muy rica en enSeñanzas para el historia-
dor. 

De todos modos, la lingulstica, que ya se ha hecho digna de la historia 
africana, debe liberarse en su inicio del desprecio etnocentrista que ha marcado la 
lingiiistica africana elaborada por A. W. Schiegel y Auguste Schleicher, segün la 
cual, ((las lenguas de la familia indoeuropea están en la cima de Ia evolución, y las 
lenguas de los negros, en lo más bajo de la escala, presentando éstas, no obstante, 
el interés, como se crela, de revelar un estado próximo al estado original del 
lenguaje, en el que las lenguas no tendrIan gramática, la oración gramatical seria 
una serie de monosilabos y el léxico estaria restringido a un inventario elemen7
tal'8. 

Antropologla y etnologia 

La misma observación vale ajortiori para la antropologia y la etnologia. En 
efecto, los escritos etnológicos 9 

 han sido, por là fuerza de las circunstancias, 
escritos con premisas explIcitamente discriminatorias y con conclusiones implici-
tamente polIticas, formando entre las dos un ejercicio <<cientIficox. forzosamente 
arnbiguo. Su principal contenido era frecuentemente la evolución lineal, estando 
en cabeza de Ia caravana humana la. Europa pionera de la civilización, y a la cola, 
las tribus)> primitivas de Oceania, Amazonia y Africa. ,Cómo se puede ser indio, 
negro, papü o árabe? (<El otro>>, retrasado, bárbaro, salvaje, segün los grados, es 
siempre diferente, y por eso es objeto del interés del investigador ô de la codicia del 
traficante. La etnologia recibió asi la facultad general para ser el Ministerio de la 
curiosidad europea respecto a <<nuestros indigenas>>. Muy aficionado a estados 
miserables, desnudismos y folkiores, el estudio etnológico era con frecuencia 
sádico, lübrico y, en el mejor de los casos, un poco paternalista. Salvo excepciones, 
las memorias e informes que de ello resultaban justificaban el statu quo y 
contribuIan al <desarrollo del subdesarrollo>> 2° El evolucionismo al estilo de 
Darwin, a pesar, por otro lado, de sus eminentes méritos, el difusionismo en 
sentido ünico que con demasiada frecuencia ha mirado a Africa comó el vertedero 
pasivo de las invenciones de otros palses, y, en fin, ci funcionalismo de Malinowski 
y de Radcliffe Brown que negaba toda dimension históñca a las sociedades 

17  Cf. Abbo y Eldridge Mohammadou, págs. 130-55. 
' Cf. M. Houis, 1971, pág. 27. 
19  El término etnia, al estar reservado a los pueblos considerados sin escritura, ha estado desde el 

principiomarcado por el prejuicio racista. ddólatra o étnicoo, escribia en ci siglo xvi Clement Marot. 
La etnografia es la recogida descriptiva de los documentos. La etnologia es la sintaxis comparativa. 

20  Cf. J. Copans, 1971, pág. 4: La ideologia colonial y Ia etnologia dependen de una misma 
configuración, y existe entre esos dos órdenes de fenómenos un juego que condiciona su desarrollo 
respectivo. 
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primitivas, todas estas escuelas se acomodaban naturalmente a la situación 
colonial sobre la que proliferaban como en un rico mantillo 21. Sus enfoques, 
bastante pobres al cabo para la cornprensión de las sociedades exóticas, se 
descalificaban también por el hecho de que las sociedades que sobre todo les 
interesaban eran precisamente las más insólitas, esto es, los prototipos de una 
humanidad instalada en lo elemental, mientras que estos ültimos constituian solo 
microorganismos en la función histórica no desdeñable, y a veces notable, pero lo 
más frecuentemente marginal con relación a los conjuntos sociopoliticos más 
poderosos y mejor acOplados en La corriente de La historia. 

Toda Africa quedó simbolizada asi por unas imágenes que los propios 
africanos podian mirar como extrañas, exactamente como si Europa estuviera 
personificada a comienzos del siglo xx por los usos de la mesa y del habitat, o por 
el niveL técnico de las comunidades dela Bretaña interior, de Cantal o de Cerdeña. 
Por otro lado, el método etnolOgico, fundado en la encuesta individual realizada 
en el rincón de una experiencia subjetiva total, aunque intensiva, pero solo al nivel 
del microcosmos, desemboca en unas conclusiones <<objetivas>> muy frágiles 
cuando tiende a la extrapolación. 

En fin, por una dialéctica implacable, el objeto mismo de la etnologla, bajo la 
influencia colonial, se desvanecIa poco a poco. Los indigenas primitivos, que 
vivIan de la recolección y la caza, cuando no del ocanibalismoo, se transformaban 
poco a poco en subproletarios de los centros periféricos de un sistema mundial de 
producción, cuyos polos estän situados en ci hemisferio norte La acción colonial 
consumla y aniquilaba su propio objeto. Por eso los africanos, a quienes se habia 
dado el papel de objetos, decidian iniciar por si mismos un razonamiento 
autónomo en tanto que sujetos de la historia, pretendiendo incluso que, en 
algunos aspectos, los más primitivos no son aquellos que se cree... Ahora bien, al 
mismo tiempo, los que sin prejuicios habian trabajado en el descubrimiento.de  un 
hilo histórico y de las estructuras originales en las sociedades africanas, estatales o 
no, los pioneros como Frobenius, Delafosse, Palmer, Evans Pritchard, prosegulan 
sus esfuerzos, continuados y superados por otros investigadores contemporáneos. 
Estos estiman que, al aplicar los mismos conceptos mentaLes de las ciencias del 
hombre, pero adaptándolos a los temas africanos, pueden 'aLcanzarse resultados 
objetivos. Asi son desechados al mismo tiempo los enfoques viciosos, fundados, 
bien en la diferencia congénita y esencial de los <dndIgenas>>, bien en su primitivis-
mo por el camino de la civilización. Basta reconocer que, si el set de los africanos 
es ci mismo —el del homo sapiens—, su <<estar en ci mundo>> es diferente. Desde 
entonces pueden apuntarse nuevos conceptos para aprehender su evoLución 
singular. 

Al propio tiempo, ci enfoque marxista, a condición de no ser dogmático, y el 
enfoque estructuralista de Levi-Strauss aportan también opiniones válidas, pero 
contrastadas, sobre la evoiución de los pueblos reputados sin escritura. EL método 
marxista, esencialmente histOrico y para el que la historia es la conciencia 

' Cf. J. Ruffle, 1977, pa5. 429. <EI pseudodarwinismo cultural que inspira el pensamiento 
antropológico del siglo xix legitima al colonialismo, que no seria el producto de determinada 
coyuntura politica sino el de una estructura biologica en suma un caso particular de la competicion 
natural. La antropologia del siglo xix proporciona una buena conciencia a la Europa imperialistaa. 
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colectiva en acción, insiste mucho más en las fuerzas productivas y las relaciones 
de producción, en la praxis y las normas, mientras-que el método estr.ucturalista 
quiere descubrir los mecanismos inconscientes, pero lógicos, y los conjuntos 
coherentes que sustentan y ençuadran la acción de los espiritus y de las socieda-
des. La antropologia que bebe de esas nuevas fuentes será, esperémoslo, algo 
distinto a un ave Fénix surgida, por necesidades de la causa, de las cenizas de una 
determinada etnologla 22  

La antropologia debe criticar su propia andadura, insistir tanto en las normas 
como en las prácticas, y no confundir las relaciones sociales posibles de descubrir 
en la experiencia, ni las estructuras que les tienden en su base. Asi enriquecerá a las 
unas por medio de las otras; a las normas, a las estructuras y a las opiniones, al 
utilizar ampliamente las técnicas cuantitativas y colectivas de encuesta, y al 
racionalizar y objetivar el discurso. Las interacciones de los factores globales 
interesan particularmente a la antropologia, pero también a la sIntesis histórica. 
Por ejemplo, se aprecian correspondencias entre, por una parte, la existencia de 
vias comerciales con monopolio real de ciertas mercanclas y, por otra, las formas 
poilticas centralizadas: en las antiguas Ghana y Mall, en el Lmperio ashanti del 
siglo xviii, en el reino lunda del Zaire, etc. Mientras que, contrariamente a los 
ngonde y los zukies, pueblos con lenguas y costumbres idénticas (los nyakusa y los 
xhosa), pero que viven apartados de esas corrientes, no han alcanzado la fase 
monárquica, lo cual es una contraprueba decisiva 23. De esto se puede tratar de 
inferir una especie de <dey>> de antropologia o de sociologia politica. Por otra 
parte, las estructuras del parentesco pueden entrañar una multitud de incidencias 
-sobre la evolución histórica. Asi, cuando dos grupos de lenguas diferentes se 
encuentran, la forma de umón conyugal entre esos grupos decide generalmente Ia 
lengua que será dominante, porque la lengua materna solo puede pesar si las 
mujeres son tomadas como esposas y no como esclavas y concubinas. 

Ciertos grupos nguni conservarán asi su lengua de origen, mientras que otros, 
que tomaron mujeres sotho, perdieron su lengua en beneficio de los sotho. Ese es 
también el caso de los pastores peul, Ilegados de Macma y de Fouta Djalon, que 
tomaron mujeres entre los mandinga y crearon la provincia de Ouassoulu: solo 
son peul de nombre, y por algunos rasgos fIsicos. Han perdido su lengua original 
en provecho del malinke o del bambara. 

Asi, pues, las principales fuentes de la historia africana evocada anteriormente 
no pueden clasificarse a priori como tales, segün una escala de valores, privilegian-
do permanentemente a tal o cual de ellos. Conviene juzgar caso por caso... En 
efecto, no se trata de testimonios de especies radicalmente diferentes. Todas 
responden a la definiciOn de signos que nos ilegan de antaflo y que, como vectores 
de mensajes, no son completamente neutros, sino que arrastran intenciones 
abiertas u ocultas. Todas pertenecen, por tanto, a la critica metodológica. Cada 
una puede conducir a las demás categorias de fuentes: por ejemplo, Ia tradición 

22 La sociologia seria una ciencia intrasocial para el mundo moderno, mientrasque Ia antropolo-
gia seria una aproximación o enfoque comparatista (intersocial). Pero Lno es eso resucitar las 
categorias discutibles de la diferencia, con su cortejo de etnohistoria, de etnoarqueologia, de 
etnomatemáticas..? 

Cf. L. Thompson. 1969, págs. 72-73. 
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oral ha conducido frecuentemente a los yacimientos arqueológicos. Incluso puede 
ayudar a cotejar ciertos documentos escritos. Asi, cuando el gran Ibn Khaldfin en 
Ia Historia de los Bereberes escribe de Soundjata: Le sucedió su hijo Manca. 
Mança en su lengua escrita significa sultan, y Oueli es el equivalente de Ali>. 
Mientras

'
los tradicionalistas de hoy todavia explican que Mansa Oulé significa 

el rey de tez clara>>. 

CUATRO GRANDES PRINCIPIOS 

Cuatro grandes principios deben gobernar Ia investigación si se quiere asignar 
una nueva frontera al frente precursor de Ia historiografia africana. 

En primer lugar, está Ia interdisciplinaridad, cuya importancia es tal que 
constituye casi en si misma una fuente especIfica. Asi es como Ia sociologia polItica 
aplicada a Ia tradición oral en el reino de Segou enriquececonsiderablemente una 
vision que, sin ella, se limitaria a las lineas esqueléticas de un árbol genealógico 
señalado por algunas hazañas estereotipadas. La complejidad, Ia compenetraciOn 
de estructuras, a veces modeladas sobre las hegemonias antiguas (el modelo mali), 
aparecen asi en su realidad concreta y viva. De igual forma, en los palses del delta 
nigeriano, las tradiciones orales permiten completar los factores de desarr011o 
demasiado atribuidos a las influencias del comercio negrero y del aceite de 
palmera, mientras que relaciones endógenas previas, en el sentido norte-sur y este-
oeste hasta Lagos y el pals Ijebu, están atestiguadas por Ia tradición oral que 
apoya y enriquece notablemente las alusiones de Pacheco Pereira en el 
Esmeraldo 24  

No es un elemento de antropologia cultural (el texto iniciático de los pastores 
peul 25)  el que ha permitido a ciertos prehistoriadores interpretar correctamente 
los enigmas de los frescos de Tassili animales sin patas del cuadro liamado del 
<<buey con Ia hidra>>, U mágica de Ouan Derbaouen, etc. 

Asi, con más de 10.000 años de paréntesis, los ritos de hoy permiten identificar 
a las cinco hermanas mIticas de los siete hijos del antepasado Kikala, en las 
cinco maravillosas danzas de los frescos de Jabbaren. 

La expansion de los bant(ies, atestiguada por las fuentes concordantes de Ia 
lingulstica, de la tradición oral, de Ia arqueologIa, de Ia antropologia, y por las 
primeras fuentes escritas árabes, portuguesas, británicas y afrikaaner, se convierte 
en una realidad palpable, susceptible de ser ordenada en una sIntesis, cuyas aristas 
se avivan con el reencuentro de esos diferentes pianos. Asimismo, los argumentos 
linguisticos concuerdan con los de Ia tecnologla para sugerir una difusión de los 
gong reales y campanas geminadas de ceremonias, partiendo del Africa occidental 
hacia el Bajo Zaire, Shaba y Zambia. Pero las pruebas arqueológicas aportarlan 
evidentemente una confirmación inestimable. Esa coálición de las fuentes se 
impone más aün cuando se trata de delimitar las dificultades relativas a Ia 
cronologia. No siemprese dispone de datossacados del carbono 14. Aunque éstos 
deben ser interpretados y confrontados con otros datos, como Ia metalurgia o Ia 

24 Cf. J. Alagoa, 1973. 
25 Cf. Hamppaté Ba y Germaine Dieterlen, 1961. 
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alfarerIa (metales y estilos). No siempre se dispone, como en el forte del Chad 26  

de masas enormes de restos de cerámica que permiten trazar una tipologia que 
representa una escala cronológica de seis niveles. Una excelente demostración de 
esa conjugación de todas las fuentes, disponibles es la que permite establecer una 
tipologia diacrónica de los estilos pictóricos y de las cerámicas, y confrontarlos 
para analizar una serie cronológica que abarca ocho milenios, comprobado todo 
por medio de sondeos estratigráficos y confirmado por dataciones a! C14, por el 
estudio de la flora, Ia fauna, ci habitat y la tradición oral 27. 

A veces, el mapa de los eclipses fechados, y visibles segiin las tegiones, permite 
concordancias excepcionales, cuando tales acontecimientos están unidos con el 
reinado de tal o cual dinastla. Pero, generalmente, la cronologia no esaccesible sin 
la movilización de varias fuentes, tanto más cuanto que la duración media de los 
reinados o de las generaciones es susceptible de variaciones, cuando la naturaleza 
de la relación entre los soberanos que se suceden no es siempre precisa, cuando ci 
sentido de la palabra hijo no siempre es biológico sino sociológico, cuando, a 
veces, tres o cuatro nombres o ((nombres importantes)> son atribuidos a! mismo 
rey, y cuando, como entre los bembas, la lista de candidatos a Ia jefatura se 
incorpora a la de los jefes. 

Sin minimizar la importancia de la cronologia, espina dorsal de la materia 
histórica, y sin renunciar a los esfuerzos para asentarla sobre bases rigurosas,,hay 
quesucumbir ala psicosisde la precision a cualquier precio, que corre el riesgo de 
ser entonces una falsa precision? ,Por qué empeñarse en escribir 1086 para la 
calda de Koumbi Saleh, en lugar de decir (<a finales del siglo xi? Tödas las fechas 
no tienen además la misma importancia. El grado de precision requerida para 
cada una de ellas no es ci mismo, y ninguna ha de erigirse en modelo. 

Por otro lado, importa reintegrar todo ci flujo del proceso histórico en el 
contexto del tiempo africano. Y éSte no es alérgico a la articulación del dato 
resuitante en una cadena de hechos que se crean los unos a los otros por 
anterioridad y causalidad. En efecto, los africanos tienen una idea del tiempo 
fundada en el principio de causalidad. Pero este üitimo se aplica segün normas 
originales en las que el contagio del mito empapa y tuerceel desarrollo lógico; por 
lo que Ia fase económica elemental no crea la necesidad del tiempo cifrado, 
materia prima de la ganancia; por lo queel ritmo de los trabajos y de los dias es 
un metrónomo suficiente para la actividad humana; y por lo que calendarios que 
no son ni abstractos, ni universalistas están subordinados a los fendmenos 
naturales (lunaciones, sol, sequla) y a los movimientos de los animales y de las 
personas. Cada hora está definida por actos concretos. Asi,en Burundi: Amakana 
(en el momento de ordeñar: las 7 h.), Kumasase (cuando ci so!. asoma por las 
colinas: las 10 h.), etc. En ese pals rural el tiempo está marcado por la vida pastoril 
y agricola. En otra parte, los nombres de los niños dependen del dIa de su 
nacimiento, del acontecimiento que ha precedido o seguido a éste. Los musulma-
nes, en Africa del Norte, ilaman de buen grado asus hijos con el nombre del mes 
en el que han nacido: Ramdán, Chabán, Muiud. 

26  Cf. Yves Coppens, 1960, págs. 129 y sigts. 
27  A. Bailloud, 1961, págs. 51 y sigts. 
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Esta concepciön del tiempo es histórica desde muchos puntos de vista. En las 
sociedades africanas gerontocráticas, Ia noción de anterioridad en el tiempo estã 
aün más Ilena de sentido que en otras partes, puesto que por si sola genera unos 
derechos sociales, como el uso de Ia palabra en püblico, Ia participación en una 
danza reservada, en algunos manjares, en el matrimonio, en el respeto al prôjirno, 
etc. En otros lugares, al no ser Ia primogenitura, muy frecuentemente, un derecho 
excluido para Ia sucesión real, el nümero de pretendientes (tios, hermanos, hijos) 
es siempre elevado, y Ia edad interviene en el marco de una competición muy 
abierta. De ahI Ia preocupación aUn creciente por Ia cronologia. Pero en absoluto 
habla necesidad de saber que se habia nacido en tal año, ya que lo esencial era 
probar que se habla nacido ante fulano de tal. Las referencias de cronologla 
absoluta no se imponen más que en el marco de sociedades más vastas y 
anónimas. 

Esta concepción del tiempo social no es estática, porque en el contexto de Ia 
filosofia africana pandinamista del universo se trata de aumentar sin cesar su 
forma vital, que es eminentemente social, lo que incluye La idea de progreso en y 
para Ia comunidad. Como dice Bakary Dian: <Incluso después de mi muerte, 
aumentará mi nombre>>. En algunas lenguas. Ia misma palabra (bogna, en 
bambara, por ejemplo) designa el don material, el honor, el crecimiento. 

El cómputo de las estaciones se funda a menudo en Ia observación astronómi-
ca realizada, por ejemplo, en una serie de constelaciones, como Ia Osa Mayor; 
entre los komo (Alto Zaire), las Pléyades, comparadas a una cesta con machetes, 
anuncianel tiempo de aguzar esas herramientas para Ia roturación de los campos. 
Además, en caso de necesidad, esta concepción del tiempo se hace más matemáti 
ca: muescas hechas en maderas especiales conservadas en los archives de las 
grutas del pals dogon; depósito anual de una pepita de oro en un bote de estilño, 
conservado en Ia capilla del trono, en el reino de Bono Mansou; o de un guijo en 
una jarra, en La caja de los Reyes, en el pals mandinga, sin contar evidentemente 
las prácticas eminentes del Egipto faraónico y de los reinos musulmanes (almoha-
de, por ejemplo), sobre este particular. Si se piensa en Ia dificultad de convertir una 
secuencia de duración de reinádos en otra de fechas, y en Ia necesidad de 
encontrar un punto fijo de referencia, se comprobará que éste ültimo Ia mayor 
parte de las veces lo proporciona un dato exterior fechado, por ejemplo, el ataque 
ashanti contra Bono Mansou. 	 - 

En efecto, solo Ia utilización de Ia escritura y el acceso a las religiones 
<<universalistas>> que disponen de un calendario a partir de un término a quo 
preciso, asI como de Ia entrada en el universo del rendimiento y Ia acumulaciOn 
monetaria, han remodelado Ia concepción otradicionab> del tiempo. Pero ésta 
respondla correctamente en su tiempo a las necesidades de las sociedades en 
cuestión. 

Otra exigencia imperativa, es que esa historia sea, por fin, vista desde el interior 
partiendo del polo africano, y no medida permanentemente con La vara de valores 
extranjeros, siendo Ia conciencia de uno mismo y el derecho a la diferencia condi-
ciones indispensables para Ia constituciOn de una personalidad colectiva autóno-
ma. Naturalmente, Ia opción y Ia óptica de autoexamen no consisten en abolir 
artificialmente las conexiones histOricas de Africa con los demás continentes del 



INTRODUCCION GENERAL 	 4 

Viejo y del Nuevo Mundo.. Pero esas conexiones serán analizadas en términos de 
intercambios recIprocos y de influencias multilaterales en las que no dejarán de 
aparecer las aportaciones positivas de Africa en el desarrollo de la Humanidad. La 
mirada histórica africana no será,, pues, una mirada vengativa ni de autosatisfac-
ción, sino un ejercicio vital de la memoria colectiva que explora el campo del 
pasado para encontrar en el sus propias ralces. Después de tantas miradas 
exteriores que hasta en las peliculas contemporaneas han modelado la imagen 
relevante de Africa a la medida de los intereses exteriores, es tiernpo de proyectar 
la mirada interior de la identidad, de la autenticidad, de la toma de cOnciencia: 
<<vuelta "repatriante">>, como dice Jacques Berque para designar êse retorno a las 
fuentes. Cuando se piensa en el valor de la palabta y del nombre en Africa y que 
nombrar algo es casi tomar posesión de ello, hasta tal punto que los personajes 
venerados (padre, espOso, soberano) son designados por perIfrasis y sobrenom 
bres, se comprenderá por qué toda la serie de vocablos o de conceptos, y toda la,  
panoplia de estereotipos y de esquethas mentales relativos a la historia africana, 
resultan de la alienación más sutil. Hace falta aquI una verdadera revoluciôn 
copernicana que será, en primer lugar, semántica y que, sin negar las exigencias de 
la cienca universal, recupera toda la corriente histórica de ese continente en unos 
nuevos moldes 28  

Como Mackenzie advertia ya en 1887 sobre los tswava (Botswana), icudntos 
nombres de pueblos que jarnás han sido utilizados por ellos mismos ni por otros 
pueblos africanos! Esos pueblos han pasado por las fuentes bautismales de la 
colonizaciOn y han salido dealli màlditos por la alienación. La ünica vIa real para 
salir de ahi es escribir cada vez más libros de historia africana en lengua africana, 
lo cual presupone otras reformas de estructura... jCudntos libros de historia de 
Africa que dedican generosamente unas diez páginas a la historia precolonial, so 
pretexto de que es ma! conocida! Asi que se salta a pie juntillas de los <siglos 
oscuros>> a tal prestigioso explorador o gobérnador, demiurgo providencial y deus 
ex machina, partiendo del cual comienza la verdadera historia, relegándose en 
suma el pasado africano a una especie de vergonzante prehistoria. Ciertamente, 
no se trata de negar los influjos externos. que actüan como levadura aceleradora o. 
detonante. Por ejemplo, la introducción en el siglo XVI de las armas de fuego en el 
Sudan central propició la infanteria formada por esciavos en detrimento de los 
caballeros feudales, mutacion que repercutio en la estructura del poder a traves 
del Sudan central, suplantando ante el soberano el kacella o kaIgamma de origen 
servil al ministro noble Cirema. Pero las explicaciones mecánicas a partir de 
influencias externas (incluidos los reposacabezas!) y las correspondencias auto-
máticas entre influjos exteriores y los movimientos de la historia africana deben 
ser rechazadas a la hora de realizar un análisis más interno, con vistas a descubrir 
las contradicciones y dinamismos endógenos 29• 

Ver, a este respecto, la demostraciôn interesante de I. A. Akinjogbin, 1967. Partiendo de la 
comparacion entre el sistema del ebi (farnilia muy larga) que seria Ia fuente de la autoridad de Oyo 
sobre las farnilias y el sistema dahomiano de adaptacion at trafico de negros por la monarquia 
autoritaria ejerciendose sobre los individuos ci explica la disparidad entre los dos regimenes 

Ver tambien B Verhaegen 1974 pag 156 <<El hecho en bruto es un mito El lenguaje que to 
designa es implicitamente una teoria del hechoa. 

Cf. R. C. C. Law, 1971. El autor da del declive de Oyo una explicación fundada sobre las 
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Además, esta historia no deberia ser otra que la historia de los pueblos 
africanos en su conj unto, considerada como una totalidad que englobase la thasa 
continental propiamente dicha y las islas vecinas, como Madagascar, segin la 
definición de la carta de la 0. U. A. La historia de Africalntegraevidentemente al 
sector mediterráneo en una unidad consagrada por tantos vinculos milenarios (a 
veces sangrientos, es cierto), mutuamente enriquecedores las más de las veces, que 
hacen de Africa, a una y otra parte de la bisagra del Sahara, los dos goznes de 
una misma puerta y las dos caras de una misma moneda; 

Historia de los pueblos porque, en Africa, hasta el despotismo de ciertas 
dinastlas ha sido siempre temperado por la distancia, por la ausencia de medios 
técnicos que agravan la lentitud de la centralización y por la perennidad de las 
democracias lugareñas, asI que a todos los niveles, de la base a la cima, el consejo 
reunido por y para la conferencia con el jefe negro constituye el cerebro del cuerpo 
politico. Historiä de los pueblos porque, salvo en algunos decenios contemporá-
neos, esa historia no está ajustada a las fronteras fijadas por la colonización, por la 
juiciosa razón de que el manjar territorial de los pueblos africanos desborda por 
todas partes las fronteras heredadas de la partición colonial Para poner un 
ejemplo entre mit, los senoufo se asientan sobre una parte de Mali, de la Costa de 
Marfil y del Alto Volta En el marco continental general, se pondrá el acento, 
pues, sobre los factores comunes que resultan de origenes comunes y de intercam-
bios interregionales y milenarios de hombres, mercanclas, técnicas, ideas; en re-
sumen, de bienes materiales y espirituales A pesar de los obstáculos naturales y 
el bajo nivel de las técnicas, desde la prehistoria ha habido una cierta solidaridad 
histórica continental entre el valle del Nilo y Sudan hasta la selva guineana, y 
entre ese mismo valle y el Africa oriental, contándose entre otros acontecimientos 
Ia dispersion de los Iwo, entre Sudan y el Africa central por la diaspora de los 
bantües, y entre la fachada atlántica y la costa oriental por el comercio transconti-
nental a través de Shaba. Los fenómenos migratorios desarrollados en una gran 
escala de espacio y de tiempo no deben, por otra parte, analizarse como 
maremotos de masas desbocadas atraldas por el vacio o haciendo el vaclo a su 
paso Incluso la saga torrencial de Chaka, el mfécane, no deberia interpretarse 
ünicamente en esos términos. La subida hacia el forte de grupos mossi (Alto 
Volta), partiendo de Dagomba y de Mamprusi (Ghana) se realizó por medio de 
bandas de jinetes que, etapa tras etapa, ocuparon regiones, pero solo podlan 
hacerlo mezclándose con los autóctonos y casándose con las mujeres de aquellos 
lugares. Los privilegios judiciales que se otorgaban a sj mismos provocaron 
rápidamente la proliferaciOn de sus escarificaciones faciales (especie de carnets de 
identidad) sobre numerosos rostros; la lengua y las instituciones de los recién 
liegados fueron tan apreciadas que liegaron a eclipsar a las de los demás pueblos, 
mientras que otras costumbres, vinculadas, por ejemplo, a los cultivos agrarios 
que reglamentan los derechos de establecimiento, seguian siendo coinpetencia de 
los caciques locales, y se instauraban relaciones de oparenvesco de cortesia>> con 

tensiones internas entre categorias sociales que eran partes interesadas en el poder: esclavos, 
intendentes del alafing (rey) en las provincias, representantes de las provincias en là corte, triunvirato 
de eunucos reales (del Centro, de la Derecha y de la lzquierda). 
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ciertos pueblos encontrados por el camino. El propio gran conquistador mossi> 
Oubri era también un <<mestizo>. Be esquema de proceso por osmosis debe 
reemplazar casi siempreal escenario romántico y simplista de la invasion nihilista 
y empobrecedora, como se ha representado y falseado durante mucho tiempo la 
irrupción de los béni hilal en Africa del Norte. 

Los excesos de la antropologla fIsica con prejuicios racistas son rechazados 
hoy por todos los autores serios. Pero los <hamitas> y otras wazas morenas 
inventadas por necesidades de la causa no han acabado de asediar los espejismos 
y los fantasmas de espIritus, por otro lado, cientificos. 

<<Semejantes clasificacicnes —declara J. l-Iiernaux 3° en un texto importante—
no pueden tomarse como unidades biolOgicas de estudio. Los peul no constituyen 
un grupo biológico sino cultural. Los peul del sur de Cameriin por ejemplo, 
tienen sus más próximos parientes biológicos en los haya de Tanzania. En cuanto a 
la proximidad biolOgica entre los moros y los warsingali de Somalia, se debe. tanto 
a su herencia como al biotopo parecido que los condiciona: la estepa árida>>. 

Los datos propiamente biolOgicos constantemente trastornados desde hace 
miles de aflos por la selección o la derivación genética no ofrecen ninguna 
referencia sólida para la clasificacion, ni en lo que concierne al grupo sanguineo, ni 
para la frecuencia del gene Hbs, que determina una hemoglobina anormal y que, 
asociado a un gene normal, refuerza la resistencia a la malaria. Tal es Ia 
importancia capital de la adaptación al medio natural. Por ejemplo, la mayor 
estatura y la pelvis más ancha coinciden con las zonas de mayor sequla y calor 
más intenso. En ese caso, la morfologia del cráneo más estrecho y más alto 
(dolicocefalia) es una adaptación que permite una menor absorción del calor. El 
vocablo de tribu será, en lo que cabe, rechazado de esta historia, excepto para 
algunas regiones de Africa del Norte 31, debido a sus connotaciones peyorativas y 
a las multiples ideas falsas que lo sustentan. Por más que se subraye que la <tribu>> 
es esencialmente una unidad cultural y a veces poiltica, algunos continuan viendo 
en ella un stock biológicamente distinto, y ponen de manifiesto las ansias de 
guerras tribales> que terminaban frecuentemente con algunas decenas de muer-

tos por lo menos, mientras que olvidan todos los intercambios positivos que han 
unido a los pueblos africanos en el piano biológico, tecnológico, cultural, 
religioso, sociopolItico, etc., y que dan a las obras africanas un indudable 
ambiente de familia. 

Por otro lado, esta historia deberá evitar el ser dernasiado circunstancial 
porque correria el riesgo de resaltar exageradamente las influencias y los factores 
exteriores. Ciertamente, el establecimiento de los hechos piloto es una tarea 
primordial, indispensable incluso para hacer resaltar el perfil original de la 
evolución africana. Pero lo esencial se referirá a las civilizaciones, a las institucio- 

° J. Hiernaux, 1970, págs. 53 y sigts. 
31  El término árabe Khabbylia designa a un grupo de personas que se vinculan genealógicamente 

con un antepasado comün y vivo en un territorio delimitado. La fiuiación geneaiógica que tiene una 
gran importancia entre los pueblos semiticos (árabes, bereberes, etc.), la Khabbylia (lo que correspon-
deria en español al término tribu), ha jugado y juega a veces todavIa un papel que no puede pasar en 
silencio en la historia de numerosos paises norteafricanos. 'A fin de conservar toda su connotación 
histórica y sociocultural, ci vocablo Khabbylia serã mantenido en su grafia original (Khabbylia). 
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nes, a las estructuras: técnicas agrarias y metalñgicas, artes y artesanados, 
circuitos cornerciales, concepciones y ordenaciones del poder, cultos y pensamien-
tos filosóficos o religiosos, problemas de las naciones y prenaciones, técnicas de 
modernización, etc. Esta opción metodológica requiere con más exigencia aiin el 
enfoque interdisciplinario. 

Finalmente, por qué este retorno a las fuentes africanas? Si La büsqueda de ese 
pasado puede ser para los extraños una simple necesidad de curiosidad y un 
ejercicio intelectual totalmente tónico para un cerebro ardiente en preguntar a la 
esfinge, el sentido de La empresa debe sobrepasar esos objetivos puramente 
individuales; porque la historia de Africa es necesaria para la comprensión de la 
historia universal, y muchas secuencias suyas seguirán siendo enigmas impenetra- 
bles en tanto que no se ilumine el horizonte del continente africano. Además, en el 
piano metodológico, la confección de la historia africana conforme a las normas 
analizadas en este volumen puede confirmar la estrategia de los adeptos a la 
historia total, considerada en la totalidad de sus estratos y dimnsiones por medio 
de toda la panoplia de los ütiles de investigación disponibles. La historia se 
convertirá asi en esa disciplina sinfónica en que la palabra se ofrece simultánea- 
mente a toda clase de disciplinas, transformándose la conjunción singular de las 
voces segi.in los temas a los momentos de la investigación, para ajustarse a las 
exigencias de la narración. Pero esta reconstrucción póstuma del edificio levanta- 
do apenas con piedras vivas importa sobre todo a los africanos que en él tienen un 
interés carnal y que penetran en ese terreno después de siglos o de decenas de 
siglos de frustración, como un exiliado que descubre los limites nuevos y antiguos 
a la vez —porque han sido secretamente anticipados— del paisaje ansiado de Ia 
patria. Vivir sin historia, es ser un desecho o tener las raices de otros. Es renunciar 
a ser uno mismo raiz en beneficio de otros que están más abajo. En la marejada de 
Ia evolución humana, es aceptar Ia función anónima de plancton y de protozoo. 
Es necesario que el estadista africano se interese por la Historia como parte 
esencial del patrimonio nacional que él.debe administrar, tanto más cuanto que es 
mediante la Historia como él podrá acceder al conocirniento de los demás paises 
africanos en la óptica de la unidad africana. 

Pero esa Historia es aün más necesaria a los pueblos mismos para los cuales 
constituye un derecho fundamental. Los Estados africanos deben formar equipos 
para salvar, antes que sea demasiado tarde, el maxima de vestigios históricos. 
Deben erigirse museos y dictarse legisiaciones para la protección de los yacimien-
tos y objetos arqueológicos. Deben concederse becas, en particular para la 
formación de los arqueólogos. Los programas y diplomas deben ser completa- 
mente reestructurados segün una perspectiva africana. La Historia es una fuente 
que debe servirnos no solo para mirarnos y reconocernos en ella, sino para beber 
y reponer las fuerzas con el fin de avanzar en Ia. caravana humana del progreso. Si 
tal es la finalidad de esta Historia de Africa, esa bi.isqueda laboriosa y pesada, 
erizada de situaciones penosas, aparecerá, sin duda alguna, fructuosa y rica de 
inspiración multiforme. 

Porque baja las cenizas muertas del pasado yace siempre alguna parte de las 
brasas cargadas de luz de las résurrecciones. 



CapItulo 1 

EVOLUCION DE 
LA HISTORIOGRAFIA 

DE AFRICA 

J. D. FAGE 

Los primeros estudios sobre la historia de Africa son tan antiglios como el 
principio de la historia escrita. Los historiadores del antiguo mundo mediterráneo 
y los de la civilización islámica medieval tomaron como punto de referencia el 
conjunto del mundo conocido, que comprendia una porción importante de 
Africa. El Africa al forte del Sahara era parte integrante de esas dos civilizaciones, 
y su pasado constitula uno de los centros de interés de sus histöriadores por las 
mismas razones que el de Europa meridional o del Próximo Oriente. La historia 
de Africa del Norte ha continuado siendo una parte esencial de los estudios 
históricos hasta la expansion del Imperio otomano en el siglo XVI. 

Tras la expedición de Napoleon Bonaparte a Egipto en 1798, Africa del Norte 
se convirtió de nuevo en un campo de estudios no despreciable para los 
historiadores. Con la expansion del poder colonial europeo en Africa del Norte, 
consecutiva a la conquista de Argel por los franceses en 1830 y a la ocupación de 
Egipto por los británicos en 1882, un punto de vista europeo colonialista domino 
los trabajos sobre la historia de Africa del Norte. Sin embargo, a partir de 1930, el 
movimiento modernista en el Islam, el desarrollo de la enseñanza de estilo 
europeo en las colonias de Africa del Norte y el nacimiento de los movimientos 
nacionalistas norteafricanos comenzaron a combinarse para hacer surgir escuelas 
autOctonas de historia, que escribian no solo en árabe, sino en frances e inglés, y 
asi restablecIan el equilibrio en los estudios histdricos de Africa del Norte. 

El presente capitulo se ocupará, pues, principalmente, de la historiografla del 
Africa occidental, central, oriental y meridional. Aunque ni los historiadores 
clásicos ni los historiadores islámicos medievales hayan considerado al Africa 
tropical desprovista de interés, sus horizontes estaban limitados por los escasos 
contactos que ellos podian tener con Africa, bien sea a través del Sahara hacia 
<Etiopia> o de Bi1dd al-Sudân, o a lo largo de las costas del mar Rojo y del océano 
lndico, hasta los limites que permitia alcanzar la navegación impulsada por el 
monzón. 
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La información de los autores antiguos, en lo que concierne más especialmente 
al Africa occidental, era escasa y esporádica. Heródoto, Manetón, Plinio el Viejo, 
Estrabón y algunos otros no nos refieren apenas más que escasos viajes o 
incursiones a través del Sahara, o viajes maritimos intentados a lo largo de Ia 
costa atlántica, siendo Ia autenticidad de algunos de esos relatos objeto frecuente 
de discusiones animadas entre los especialistas. Las informaciones clásicas sobre 
el tema del mar Rojo y del océano Indico tienen una base más seria, porque es 
cierto que mercaderes mediterráneos, o al menos alejandrinos, practicaban el 
comercio por esas costas. El Periplo del mar de Eritrea (hacia el año + 100) y las 
obras de Claudio Ptolomeo (hacia + 150, aunque Ia version que nos ha Ilegado 
parece referirse más bien en tomb a! + 400) y de Cosmas Indicopleustes (+ 647) 
son aün. las principales fuentes para Ia historia antigua del Africa oriental. 

Los autores árabes estaban mucho mejor informados, porque, en su época, Ia 
utilización del camello por los pueblos del Sahara habla facilitado el estableci-. 
miento de un comercio regular con el Africa occidental y Ia instalación de 
mercaderes norteafricanos en las principales ciudades del Sudan occidental; por 
otra parte, el comercio con Ia zona occidental del océano Indico también se habla 
desarrollado, hasta el punto que un nümero considerable de mercaderes de 
Arabia y del Próximo Qriente se hablan instalado a lo largo de Ia costa oriental de 
Africa. Asi es como las obras de hombres como al-Mas'Odi (muerto hacia ± 950), 
al-Bakri (1029-1094), al-Idrisi (1154), YãkUt (hacia 1200), Abu'l-fidã' (1273-1331), 
al'Umari (1301-49), Ibn Battüta (1304-1369) y Hassan Ibn Mohammad al-
Wuzza'n (conocido en Europa con el nombre de Leon el Africano, hacia 1494-
1552) son de una gran importancia para Ia, reconstrucción de Ia historia de Africa, 
en particular Ia del Sudan occidental y central, durante el periodo comprendido 
aproxirnadarnente entre los siglos ix y xv. 

No obstante, por titiles que sean sus obras para los historiadores modernos, es 
dudoso que se deba contar a alguno de esos autores o de sus predecesores clásicos 
entre los principales historiadores de Africa. Lo esencial de lo que cada uno de 
ellos ofrece es una descripción de las regiones de Africa segün las informaciones 
que él ha podido recibir en Ia época en Ia que escribia. No hay en ellos estudio 
sistemático alguno de los cambios ocurridos en el transcurso del tiempo, lo cual es 
el verdadero objetivo del historiador. Por otro lado, esa descripción no es siquiera 
verdaderamente sincrónica, porque, si es verdad que una parte de Ia información 
puede sercontemporánea, otras partes, aunque tenidas por verdaderas en vida del 
autor, podlan provenir de informaciones más antiguas. Esas obras presentan 
además el inconveniente de que, en general, no hay medio alguno de evaluar Ia 
autoridad de Ia información: por ejemplo, de saber si el autor Ia ha recibido 
mediante observaciOn personal, o segün Ia observación directa de un contempo-
ráneo, o si se refiere simplemente a rumores que circulaban en Ia época o en Ia 
opinion de autores anteriores. Leon el Africano ofrece un ejemplo interesante de 
este problema. El mismo, como Ibn BattUta, viajO a Africa; pero, a diferencia de 
éste, no es cierto en modo alguno que toda Ia información que él da provenga de 
sus observaciones personales. 

Quizá sea ütil recordar aqul que el término <<historia>> es ambiguo. Actualmen-
te, en su sentido usual puede definirse como <relato metódico de los acontecimien- 
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tos de un periodo determinado>, pero también puede tener el sentido más antiguo 
de (<descripción sistemática de fenómenos naturales>. Esencialmente, en este 
sentido es empleado en el tItulo dado en inglés a la obra de Leon el Africano (Leo 
Africanus, A Geographical History of Africa; en frances: Description de l'Afrique), 
sentido que no sobrevive realmente hoy más que en la expresión en desuso 
<<historia natural>> (que por lo demás era el tItulo de la obra de Plinio). 

Sin embargo, entre' los primeros historiadores de Africa, hay uno muy 
iniportante, un gran historiador en el sentido pleno de la palabra:Ibn Khaldün 
(1332-1406), quien, si fuera mejor conocido por los eruditos occidentales, podria 
legitimamente arrebatar a Herodoto su tItulo de <<padre de la historia)). Ibn 
Khaldün era un norteafricano nacido en Tünez. Una parte de su obra está 
dedicada a Africa' y a sus relaciones con los demás pueblos del Mediterráneo y 
del PrOximo Oriente. De la comprensión de esas relaciones, sacó una concepción 
que hace de la Historia un fenómeno ciclico en el cual los nOmadas de las estepas y 
de los desiertos conquistaron las tierras arables de los pueblos sedentanos, 
estableciendo aill vastos reinos que, después de unas tres generaciones, pierden su 
vitalidad y se convierten en victimas de nuevas invasiones de nómadas. En 
realidad, es un buen modelo para una gran parte de la historia del Africa del 
Norte, y un gran historiador, Marc Bloch 2, ha utilizado a Ibn Khaldün para su 
explicación luminosa de la historia de Europa a comienzos de la Edãd Medfa. 
Ahora bien, Ibn Khaldün se distingue de sus contemporáneos no solo porque 
concibió una filosofla de la historia, sino también —y quizá sobre todo— porqué, 
contrariamente a ellos, no concedia la misma importancia y el mismo valor: a 
todos los fragmentos de información que podia encontrar en el pasado; pensaba 
que era necesario aproximarse paso a paso a la verdad por la crItica y la 
comparación. Ibn Khaldün es en realidad un historiador muy moderno, y es a él a 
quien debemos casi lo que es la historia, en el sentido moderno, del Africa tropical. 
En su calidad de norteafricano, y también porque, a pesar de la novedad de su 
filosofia y de su método, trabajaba en el marco de las antiguas tradiciones 
mediterráneas e islámicas, no dejaba de preocuparse por lo que pasaba al otro lado 
del Sahara. Por eso, uno de los capitulos de su obra' es, en realidad, una historia 
del lmperio de Mali que estaba, en vida de Cl, en su apogeo, o poco le faltaba. Ese 
capItubo está parcialmente fundado en la tradición oral que habIa circulado en la 
época y por esa razón sigue siendo en nuestros diás una de las bases prmcipales de 
la historia de ese gran Estado africano. 

Ningün vasto Estado poderoso como Mali, ni siquiera Estados de menor 
importancia, como los primeros reinos hawsa o las ciudades independientes de la 
costa oriental de Africa, podian mantener su identidad y su integridad sin una 
tradición reconocida, relativa a su fundaéiOn y desarrolbo. Cuando el Islam 
atravesó el Sahara y se extendió a lo largo de la costa oriental, Ilevando con Cl la 

Losprincipales análisis sobre Africa se encuentran en la obra más importante de este autor, la 
Muqqadima (traducción francesa de Vicent Monteil) yen ci fragmento de su historia traducido por Dc 
Slane, con ci titulo de Histoire des Berbères. 

2 Ver principalmente Marc Bloch, 1939, pág. 91. 
En la traducción de M. G. de Slane, titulada Histoire des Berbères (1925-1956), este capitulo 

figura en ci vol. 2, págs. 105-116. 
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escritura árabe, los negros africanos añadieron Ia utiiización de los textos escritos 
a los documentos orales de los que ellos disponlan ya para conservar su historia. 

Entre esos primeros ejemplos de obras de historia actualmente conocidos, los 
más elaborados son quizá ci Ta'rikh al-Südãn y el Ta'rij el-Fattãsh, ambos 
escritos en Tombuctü y, en lo esencial, durante el siglo xvu4. En los dos casos, los 
autores nos ofrecen una exposición de los acontecimientos de su época y del 
pejiodo inmediatamente anterior, con muchos detalles y sin omitir el análisis ni la 
interpretación. Pero también hacen preceder a esas exposiciones crIticas de una 
evocación de las tradiciones orales referentes a tiempos más antiguos, de suerte 
que el resuitado no es solo una historia del Imperio Songhai, de su conquista y 
dominación por los marroquies, sino también un intento para determinar lo que 
era importante en la historia anterior de la region, principaimente en los antiguos 
Imperios de Ghana y Mali. Por lo cual importa distinguir los Ta'rikh de 
Tombuctü de otras obras históricas antiguas escritas en árabe por africanos, tales 
como las que son conocidas con el nombre de Crónica de Kano y CrOnica de 

Kilwa'. Estas tIltimas nos ofrecen solamente las anotaciones directas por escrito 
de tradiciones que eran sin duda trasmitidäs hasta entonces oralmente. Aunque 
parece que una version de la Crónica de Kilwa fue utilizada por el historiador 
portugués De Barros en el siglo xvi, no hay nada que muestre que la Crónica de 
Kano haya existido antes de comienzos del siglo xix, poco más o menos. 

Es interesante advertir que las crónicas de esa naturaléza en árabe no se 
limitan necesariamente a las zonas de Africa que hablan sido completamente 
islamizadas. Asi es como ci centro de la actual Ghana ha producido su Crónica de 
Gonja (Kitãb al-Ghunja) en el siglo xvii!, y como las recientes investigaciones de 
eruditos, tales como Ivor Wilks, han revelado centenares de ejempios de manus-
critos árabes provenientes de esa region y de las regiones vecinas6. Además, 
evidentemente no hay que olvidar que una parte del Africa tropical, la que se ha 
convertido en Etiopla, tenla su propia Iengua semItica, primero el guezo, y 
después el amharico, en las que una tradición literaria se ha preservado y 
desarrollado durante casi dos mil años. Esa tradición ha producido ciertamente 
obras históricas ya en ci siglo XIV, por ejemplo, la Historia de las Guerras de Amda 
SyOn '. Las obras históricas escritas en otras lenguas africanas, como el hawsa y ci 
swahili, distintas de las escritas en árabe clásico importado pero que utilizan su 
escritura, no aparecieron más que en ci siglo xix. 

En ci siglo Xv, los europeos comenzaron a tomar contacto con las regiones 
costeras del Africa tropical, lo que rápidamente supuso la producción de obras 
literarias que suministraron materiales extraordinariarnente valiosos para los 
historiadores modernos. Cuatro regiones del Africa tropical fueron objeto de una 

El Ta'rikh al-S dãn ha sido traducido al francis y anotado por 0. 1-loudas (1900); ci Ta'rikh el-
Fattãsh por 0. Houdas y M. Delafosse (1913). 

Hay una traducción ingiesa de la Crónica de Kano en H. R. Palmer, 1928, vol. 3, pigs. 92-132, y 
de la Crónica de Kilwa en G. S. P. Freeman-Grenvilie; 1962, pigs. 34-49. 

6  Sobre la Crónica de Gonja y la colección de manuscritos irabes en la Ghana actual, ver Nehemin 
Levtzion, 1968, sobre todo pigs. 27-32; Ivor Wiiks, 1963, pigs. 409-417; y Thomas Hodgkin, 1966, 
pigs. 442-460. 

' Existen varias traducciones de esta obra, principaimente una (en frances) de J. Perruchon en ci 
Journal asiatique, 1889. 
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atención particular: las costas guineanas del Africa occidental, la region del Bajo 
Zaire y de Angola, el valle del Zambeze y las altas tierras vecinas, y, en fin, Etiopla. 
En esas regiones hubo una penetración apreciable en el interior de las tierras en el 
curso de los siglos xvi y xvii. Pero, como en el caso de los escritores antiguos, 
clásicos o árabes, el resultado —generalmente no inmediato— no fue siempre la 
redaccidn de obras de historia de Africa. 

La costa de Guinea fue la primera parte de Africa tropical descubierta por los 
europeos; constituyó el tema de toda una serie de obras desde las proximidades 
del año 1460 (Cádamosto) hasta el comienzo del siglo xviii (Bardot y Bosman). 
Buena parte de esos materiales son de grandIsimo valor histórico, porque 
suministran testimonios fechados y de primera mano, gracias a los cuales se puede 
situar un gran nümero de otras relaciones de carácter histórico. Hay también en 
esas obras muchos materiales históricos (es decir, no contemporáneos), quizá 
sobre todo en Dapper (1688), que —contrariamente a la mayor parte de otros 
autores— no ha observado directamente, sino que solo ha reunido los relatos de 
los demás. Pero el fin principal de todos esos autores era describir la situación 
contemporánea rnás que escribir la historia. Y 6nicamente ahora, después que una 
buena parte de la historia de Africa occidental ha sido reconstituida, es cuando se 
puede apreciar en su justo valor una parte considerable de lo que ellos dicen 8. 

En las demás regiones por las que los europeos se interesaron en los siglos XVI 

y xvii, la situacidn era algo diferente. Quizá porque eran unos campos de 
actividad para los primeros esfuerzos de los misioneros, mientras que el principal 
motor de las actividades europcas en Guinea ha sido siempre el comercio. En 
tanto que los africanos suministraban las mercancias que los europeos deseaban 
comprar, lo que generalmente ocurria en Guinea, los mercaderes no se sentlan 
empujados a cambiar la sociedad africana; se limitaban a observarla. Los 
misioneros, por el contrario, se sentIan obligados a tratar de cambiar lo que ellos 
encontraban, y un determinado grado de conocimiento de la historia de Africa 
podia series titil. En EtiopIa, las bases ya existian. Se podia aprender el guezo y 
perfeccionar su estudio, asI como utilizar las crOnicas y otros escritos en esta 
lengua Obras historicas sobre Etiopia fueron emprendidas por dos pioneros 
eminentes entre los misioneros, Pedro Páez (muerto en 1622) y Manuel de 
Almeida (1569-1646); y fue escrita una historia completa por uno de los primeros 
orientalistasde Europa, Hiob Ludolf(1624-1704)9. En la cuenca baja del Congo y 
en Angola, al igual que en la cuenca del Zambeze y sus airededores, eran 
probabiemente más pujantes los intereses comerciales que los de la evangeliza-
ción. Ahora bien, la sociedad tradicional africana no esta:ba dispuesta en su 
conjunto, sin sufrir presiones considerables, a proporcionar a los europeos lo que 
deseaban. Como resultado, fue obligada a cambiar de manera dramática, de 
suerte que hasta los ensayos descriptivos apenas podian evitar ser, en parte, 

8  The Voyages of Cadamosto, comentados por G. R. Crone, 1937; John Barbot, 1732; William 
Bosman, edición anotada, 1967. 

En C. Beccari, Rerum Aethiopicarum scriptoresoccidentales inediti, Roma (1905-1917), iaobra de 
Paez se encuentra en los volumenes 2 y 3 y ci de Almeida en los volumenes 5 y 7 existe una traduccion 
parciál al inglés de Almeida en C. F. Beckingham y C. W. B. I-Iuntingford, Some records of Ethiopia. 
1593-1646 (1954). Historia Aethiopica, de Ludoif, ha sido publicada en Francfort en 1881. 
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históricos. En realidad, se encuentran elementos importantes de historia en los 
libros de autores tales como Pigafetta y Lopez (1591) y Cavazzi (1687). En 1681, 
Cadornega publica una Histoire des guerres angolaises 10  

A partir del siglo xviii parece que el Africa tropical recibió de los historiadores 
europeos la atención que merecla. Era posible, por ejemplo, utilizar como fuentes 
histOricas a los escritores anteriores, sobre todo descriptivos, como Leon el 
Africano y Dapper, de modo que las historias y geografias universales de la época, 
como The universal history, publicada en Inglaterra entre 1736 y 1765, podIan 
dedicar a Africa un apreciable nimero de páginas''. Hubo también ensayos 
monográficos, por ejemplo, la Histoire de l'Angola, de Silva Correin (hacia 1792), 
Some historical account of Guinea, de Benezet (1772), asi como las dos historias de 
Dahomey, Mémoires du régne de Bossa Ahadée, de Norris (1789), e History of 
Dahomey, de DaIzel (1793). Pero en este tema es necesario ponerse en guardia. El 
libro de Silva Correin no fue publicado más que en el curso del presente siglo 12 y 

la razón por la que las tres obras mencionadas anteriormente fueron publicadas 
en esaépoca es que, a finales del siglo XVIII, la controversia comenzaba a aseriarse 
con motivo de la trata de esciavos, que habla sido el principal elemento de las 
relaciones entre Europa y el Africa tropical desde hacia, al menos, ciento 
cincuenta aflos. Daizel y Norris —que utilizaban ambos su experiencia del 
comercio de esciavos en Dahomey— y Benezet, en su labor de historiadores, 
escriblan sus obras con el objetivo de suministrar argumentos en pro o en contra 
de la abolición del comercio de esciavos. 

Aunque hubiese sido de otro modo, no es cierto que esos libros hubieran 
encontrado compradores, porque en esa época la tendencia principal de la cultura 
europea comenzaba a considerar de manera cada vez más desfavorable a las 
sociedades no europeas y a declarar que-no tenian historia digna de ser estudiada. 
Esa mentalidad resultaba sobre todo de la convergencia de corrientes de pensa-
miento procedentes del Renacimiento, del Siglo de las Luces y de la revolución 
cientIfica e industrial en pleno desarrollo. En consecuencia, al fundarse sobre lo 
que era considerado como herencia grecorromana ünica, los intelectuales euro-
peos se persuadieron de que los proyectos; los conocimientos, la potencia y la 
riqueza de su sociedad eran tan preponderantes que la civilización europea debla 
prevalecer sobre todas las demás; por consiguiente, su historia era la have de todo 
conocimiento, y la historia de las otras sociedades no tenia importancia. Esa 
actitud era quizás adoptada sobre todo en el encuentro de Africa. En efecto, en 
aquella época los europeos apenas conocian Africa, ni a los africanos, sino desde el 
punto de vista del comercio de esciavos, mientras que precisamente era ese propio 
tráfico el que causaba un caos social cada vez más grave en nurnerosas partes del 
continente. 

Hegel (1770-1831) ha definido esta posición muy explIcitamente en su Filosofla 
de la Historia, que contiene afirmaciones como éstas: ((Africa no es un continente 

tO A. de Oliveira de Cadornega, Historia General das Guerras angolanas, comentada por M. 
Delgado y A. da Cunha (Lisboa, 1940-1942). 

'' La edición infolio de Universal History comprende 23 volOmenes, de los que 16 están dedicados 
a la historia moderna, y estos ültimos comprenden 2 volümenes sobre Africa, 

12 LisbOa, 1937. 
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histórico, y no muestra cambio ni desarrollo>>. Los pueblos negros <<son incapaces 
de desarrollarse y recibir una educación. Tal como los vemos hoy, asi han sido 
siempre>>. Es interesante advertir que, ya en 1793, el responsable de !a publicación- 
del. libro de DaIzel juzgó necesario justificar la aparición de una historia de 
Dahomey. Al tomar c!ararnente la misma posición que Hegel, declaraba: Para 
liegar a un, justo conocimiento de La natura!eza humana, es absolutamente 
necesario abrirse camino a través de la historia de las naciones más toscas [ ... ] 
[No hay otro] medio de juzgar el valor de !a cultura, en la estimación de la 
felicidad humana, que por comparaciones de esa clase>> 

Aunque la influencia directa de Hegel sobre la elaboración de la historia de 
Africa haya sido escasa, la opinion que representaba fue aceptada por la 
ortodoxia histórica del siglo XIX. Esa opinion anacrónica y desprovista de 
fundamento no deja de tener adeptos incluso hoy dia. Un profesor de historia 
moderna en, la Universidad de Oxford ha declarado; oQuizd en el futuro habrá 
una historia de Africa que enseflar. Pero actualmente, no la hay; solamente hay la 
historia de los europeos en Africa. El resto es tinieblas... y las tinieblas no son 
objeto de historia. Entendedme bien. No niego que hayan existido hombres hasta 
en los paises oscuros y en los siglos oscuros, ni que hayan tenido una vida polItica 
y una cultura, interesantes para los sociólogos y los antropólogos; pero creo que 
la historia es esencialmente una forma de movimiento e incluso de movimiento 
intencional. La historia no es simplemente una fantasmagorIa de formas y 
costumbres cambiantes, de batallas y conquistas, de dinastIàs y usurpaciones, de 
estructuras y desintegracion sociales ... >>. 

Juzgaba que da historia, o más bien el estudio de la historia, tiene una 
finalidad. La estudiamos [ ... ] a fin de descubrir cómo hemos Ilegado al punto en 
que estamos>>. El mundo actual —prosigue-- está hasta tal punto dominado por 
las ideas, técnicas y valores de la Europa occidental que, al menos en los cinco 
tiltimos siglos, en la rnedida en que la historia del mundo tiene una importancia, es 
solamente la historia de Europa la que cuenta. A nosotros no nos es licito 
<<entretenernos con los movimientos sin interés de tribus bárbaras en unos 
rincones pintorescos del mundo, pero que no han ejercido influencia alguna en 
otros lugares>> 14  

Por ironIas del destino, los europeos emprendieron, en vida de Hegel, la 
exploración real, moderna y cientIfica de Africa, comenzando asI a poner los 
fundamentos de una evaluación racional de La historia y de las realizaciones de las 
sociedades africanas. Esa exploración estaba unida, por un lado, a la reacción 
contra la esciavitud y la trata de esciavos, y, por otro, a la competición por los 
mercados africanos. 

Algunos de los primeros europeos estaban impelidos por un sincero deseo de 
aprender cuanto podian respecto al pasado de los pueblos africanos y recoglan 
todos los materiales que encontraban: documentos escritos, silos habIa, y cuando 
no, tradiciones orales y testimonios sobre las huellas del pasado que ellos 

'3 Archibald Daizel, The History of Dahomey (1793), p. v. 
' 	

Esas citas extraidas de las notas de presentación del primer ensayo de una serie de clases del 
profesor Hugh Trevor-Hoper sobre The rise of christian Europe (El desarrollo de la Europa cristiana). 
Ver The Listener, 28-11-1963, pág. 871. 
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descubrIan. La literatura producida por los exploradores es inmensa. Algunos de 
sus elementos contienen la historia en el mejor sentido de la palabra, constituyen-
do en su totalidad un material de gran valor para los historiadores que les 
sucedieron. En una breve enumeración de los principales tItulos se pueden citar: 
Travels to discover the sources of the Nile, de James Bruce (1790); los capItulos 
especificamente históricos en los relatos de su visita a Kumasi, capital de Ashanti, 
por T. E. Bowdich, Mission From Cape Coast to Ashantee (1819), y por Joseph 
Dupuis, Journal of a residence in Ashantee (1824); los Reisen und Entdeckungen in 
Nord-und Zentral Africa (1857-1858), de Heinrich Barth.; los Documents sur 
l'histoire, la geographie et le commerce de l'Afrique orientale, de M. Guillain (1856); 

y Sahara und Sudan, de Gustav Nachtigal (1879-1889). 
La carrera de Nachtigal prosiguió en una fase completamente nueva de la 

historia de Africa: aquella en la que los europeos hablan emprendido la conquista 
del continente y la dominación de sus pobladores. Esas empresas parecian 
necesitar una justificaciOn moral, y es entonces cuando los puntos de vista 
hegelianos fueron reforzados por una aplicación de los principios de Darwin. Esa 
evolución tuvo un resultado sintomático: la aparición de una nueva ciencia, la 
antropologla, que es un método no histórico de estudiar y evaluar las culturas, y 
sociedades de los pueblos <primitivos>>, aquellos que no tenlan <historia digna de 
ser estudiada>>, aquellos que eran <<inferiores>> a los europeos y a los que se podia 
distinguir cómodamente de estos ültimos por la pigmentación de su piel. 

Es interesante citar aqul el caso de Richard Burton (1821-1890). Considerado 
como uno de los mayores viajeros europeos a Africa en ci curso del siglo xix,, era 
un espIritu curioso, culto y siempre alerta, y un orientalista eminente. En 1863 fue 
uno de los fundadores de la London Anthropological Society (que se convirtió 
más tarde en el Royal Anthropological Institute). Sin embargo, de manera mucho 
más acusada que Nachtigal, su carrera marca el fin de la exploración cientifica y 
sin prejuicios de Africa, que habla comenzado con James Bruce. En su Mission to 
Gelële, King of Dahomey (1864), se encuentra, por ejemplo, una importante 
digresión sobre <<El lugar del negro en la naturaleza>> (tampoco se puede dejar de 
anotar <<el lugar del negro en la historia>>). En su obra se pueden leer frases como 
éstas: <<El negro puro se coloca en la familia humana por debajo de las dos 
grandes razas árabe y aria>> (Ia mayor parte de sus contemporáneos hubieran 
colocado a estas dos iiltimas en el orden inverso) y <<el negro, considerado en 
masa, no mejorará por encima de un determinado punto, que no será digno de 
atención; sigue siendo mentalmente un niflo ... >> '. Algunos intelectuales africanos 
le replicaban en vano, como ocurrIa con un tal James Africanus Horton, que 
polemizaba con los influyentes miembros de la London Anthropological Society. 

Las cosas empeoraron para el estudio de la historia de Africa como consecuen-
cia de la aparición hacia la misma época, en particular en Alemania, de una 
concepción del oficio de historiador, segün la cual la historia era menos una rama 
de la literatura o de la filosofla que una ciencia fundada en ci anáiisis riguroso de 
las fuentes originales. Para la historia de Europa, naturalmente, esas fuentes eran 
sobre todo escritas y, en ese terreno, Africa parecla notablemente deficiente. Esa 

' Op. cit., edición de 1893, vol. 2, págs. 131 y 135. 



EVOLUCION, DE LA HISTORIOGRAFIA DE AFRICA 	 53 

concepción fue expuesta de manera muy precisa por el profesor A. P. Newton, en 
1923, en una conferencia ante Ia Royal African, Society de Londres sobre ((Africa y 
Ia investigación histórica>. Declaró que Africa no tenha historia antes de Ia 
Ilegada de los europeos. La historia cornienza cuando el hombre se pone a 
escribir>>. Por tanto, el pasado de Africa antes del comienzo del imperialismo 
europeo solo podia ser reconstituido asegün los testimonios de los restos 
materiales, de las lenguas y las costumbres primitivas>>, cosas todas que no 
concernian a los historiadores sino a los arqueólogos, lingUistas y antro-
pOlogos 16• 

En realidad, hasta Newton k encontraba un poco al margen del oficio de 
historiador tal como era concebido en Ia época. Durante una gran parte del siglo 
xix, algunos de los historiadores británicos más eminentes —por ejemplo, James 
Stephen (1789-1859), Herman Merivale (1806-1874), J. A. Froude (1818-1894) y J. 
R. Seeley (1834-1895) 1 — habian puesto mucho interés en las actividades de los 
europeos (o, al menos, de sus compatriotas) en el resto del mundo. Pero el sucesor 
de Seeley como regius, profesor de historia moderna en Cambridge, fue Lord 
Acton (1834-1902), que habia sido formado on Alemania. Acton comenzó inme-
diatamente a preparar The Cambridge modern history, cuyos catorce vokimenes 
aparecieron entre 1902 y 1910. Esa obra se centró sobre Europa hasta el punto de 
ignorar casi totalmente incluso las actividades de los europeos en el mundo. Más 
tarde, Ia historia colonial fue generalmente dejada a hombres como Sir Charles 
Lucas (o, en Francia, a Gabriel Hanotaux) 18  ulen, como 'Stephen, Merivale y 
Froude, antes, se habian ocupado activamente de asuntos coloniales. 

Sin embargo, Ia historia colonial o imperial, aunque estuviese al margen de la 
profesión, se hizo aceptar con el tiempo. The New Cambridge Modern History, que 
comenzó a aparecer en 1957 bajo Ia direcciOn de Sir George Clark, tiene capitulos 
sobre Africa, Asia y America en sus doce volümenes, y, por otra parte, Ia colecciOn 
de historia de Cambridge se habia enriquecido en esa época con Ia serie The 
Cambridge History of the British Empire (1929-1959), de Ia que Newton fue uno de 
los directores fundadores. Pero basta un examen muy sumario de esa obra para 
darse cuenta de que Ia historiá colonial, incluso Ia de Africa, es muy diferente de Ia 
historia de Africa. 

De los ocho volümenes de esa obra (C. H. B. E.), cuatro están dedicados a 
Canada, Australia, Nueva Zelanda y Ia India británica. Quedan tres volümenes 
generales, muy orientados hacia Ia polItica imperial (de sus 68 capItülos, cuatro 
solamente han tratadO directamente de las relaciones de Inglaterra con Africa), y 

Africa and historial research, J. A. S., 22 (1922-1923). 
Stephen fue funcionario del Colonial Office de 1825 a 1847 y profesor de Historia moderna en 

Cambridge de 1849 a 1859; Merivale fue profesor de Economia politica en Oxford antes de suceder a 
Stephen en calidad de Permanent Under-Secretary del Colonial Office (1847-1859); Froudé paso Ia 
mayor partedesu vida en Oxford y allifue profesor de Historia moderna en 1892.1894, pero en 1870 
fue enviado del Colonial Secretary a Africa del Sur; Seeley fue profesor de Historia moderna en 
Cambridge de 1869 a 1895. 

Lucas fue funcionario del British Colonial Office de 1877 a 1911, llegando al gradode Assistant 
under-secretary; despuës consiguió un puesto en el All Soul's College de Oxford. Hanotaux (1853-
1944)tuvo una carrera doble, como politico y hombre de estado que; en los ahos 1890, desempeñO un 
importante papel en los asuntos coloniales y extranjeros de Francia, y como historiador elegido por Ia 
Academia Francesa. 
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un volumen dedicado al Africa del Sur, el ünico rincón de este continente al sur del 
Sahara en el que los colonos europeosse hablan poderosamente implantado. La 
casi totalidad de ese volumen (el más grueso de los ocho) está dedicado a los 
intrincados asuntos de esos colonos europeos desde la ilegada de los primeros en 
1652. Los pueblos africanos, que constituian La mayoria de la población, son 
relegados a un capItulo introductivo (y esencialmente no histórico), relatado por 
un socioantropólogo, y a dos capitulos que, aunque escritos por los dos historia-
dores sudafricanos más lácidos de su generación, C. W. de Kiewiet y W. M. 
MacMillan, los enfocan, por necesidad, en la perspectiva de su reacción a la 
presencia europea. En otra parte, La historia de Africa aparecla muy tImidamente 
en colecciones más o menos monumentales. Este era el caso de Peuples et 
civilisations, Hi stoire générale, 20 vohmenes, Paris, 1927-52; G. Glotz, éd. Histoire 
générale, 10 vohimenes, Paris 1925-38; Propylaen Weltgeschichte, 10 vohimenes, 
Berlin 1929-33; Historia Mundi, ein Handbuch dei Weltgeschichte en 10 Bänden, 
Berna 1952; Vsemirnaja istoriya, World History, 10 volümenes, Moscü 1955. El 
italiano C. Conti Rossini publicó en Roma, en 1928, una importante Storia 
d'Etiopia. 

Los historiadores coloniales de profesión estaban, pues, exactamente como los 
historiadores de profesidn en general, inclinados de manera indefectible a la 
concepción de que los pueblos africanos al sur del Sahara no tenian historia 
susceptible o digna de ser estudiada. Como hemos visto, Newton consideraba esa 
historia como la materia especializada de los arqueólogos, lingilistas y antropólo-
gos. Pero, aunque es verdad que los arqueólogos, como los historiadores, se 
interesan, en virtud de su oficio, por el pasado del hombre y sus sociedades, 
apenas se han esforzado más que los historiadores en utilizar su oficio para 
descubrir y dilucidar la historia de la sociedad humana en el Africa al sur del 
Sahara. Para ello habia dos razones principales. 

En primer lugar, una de las tendencias principales de la ciencia de la 
arqueologia, entonces en gestaciOn, enseñaba, que, como la historia, está dirigida 
esencialmente por las fuentes escritas. Y se dedicaba a problemas como el de 
encontrar el lugar de la antigua ciudad de Troya, o a detectar hechos que no eran 
conocidos ain por las fuentes literarias relativas a las antiguas sociedades de 
Grecia, Roma o Egipto, cuyos monumentos principales hablan sido fuente de 
especulación durante siglos. La arqueologia estaba —y  lo está aün a veces—
estrechamente unida a la rama de la profesión histórica conocida con el nombre 
de historia antigua. Y se preocupa frecuentemente más de buscar y descifrar 
inscripciones antiguas que de encontrar otras reliquias. Solo nluy raramente - 
por ejemplo, en Axum y en Zimbabwe y alrededor de esos lugares— se admitIa 
que el Africa al sur del Sahara poseia monumentos bastante importantes para 
ilaniar la atención de esa escuela de arqueologia. En segundo lugar, otra actividad 
esencial de Ia investigación arqueolOgica se concentraba en los origenes del 
hombre, por consiguiente, con una perspectiva más geológica que histOrica de su 
pasado. Es cierto que, a continuación de los trabajos de eruditos como L. S. B. 
Leakey y Raymond Dart, una gran parte de esa investigaciOn ha ido finalmente a 
concentrarse en Africa del Este y del Sur. Pero esos hombres se dedicaban a la 
investigación de un pasado tan ant.iguo que no se puede afirmar que la sociedad 
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existla entonces; alli habla habitualmente un abismo abierto a las conjeturas entre 
los fósiles que ellos descubrian y las poblaciones modernas cuyo pasado los 
historiadores hubieran deseado estudiar. 

Mientras que arqueologos e historiadores pensaban en su totahdad casi hasta 
los afiosi 1950, que el Africa al sur del Sahara no era digna de ellos, su inmensa 
variedad de tipos fisicos, sociedades y lenguas llamó inevitablemente la atención 
de los antropólogos y linguistas a medida que sus disciplinas comenzaban a 
desarrollarse. Durante mucho tiempo a unos y a otros les fue posible seguir siendo 
eruditos de cámara. Pero hombres como Burton y S. W. Koelle (Polyglote 
Africana 1854) habian demostrado en buena hora el valor del trabajo sobre el 
terreno siendo los antropologos en particular, los pioneros de ese trabajo en 
Africa Pero, contrariamente a los historiadores y arqueologos ni los antropolo 
gos ni los linguistas se sentian obhgados a descubnr lo que habia sucedido en el 
pasado. Ahora bien, en Africa encontraron una abundancia de hechos que 
esperaban ser simplemente descritos, clasificados y analizados, lo que representa-
batantos y tan inmensos trabajos. Con mucha frecuencia no seinteresaban por el 
pasado más que en la medida en que trataban de reconstruir una historia que, 
pensaban se encontraria en el origen de los hechos recogidos y los explicaria 

Pero no siempre se daban cuenta de hasta que punto esas reconstrucciones 
eran especulativas e hipoteticas Uno de los ejemplos clasicos es el del antropolo 
go C. G. Seligman, quien, en su obra Races of Africa, publicada en 1930, escribia 
crudamente: <<Las civilizaciones de Africa.son las civilizaciones de los camitas, y su 
historia los anales de esos pueblos y de su interacción con las otras dos razas 
africanas, los negros y los bosquimanos ... >> 19. 

Dc lo que se deduce que esas otras <<dos razas africanas>> son inferiores y ql.i 
todos los progresos que han podido hacer se deben a la influencia <<camitica>> que 
han sufrido de manera mas o menos intensa Por otra parte, en esa nusma obra 
habla de la llegada, <<oleada tras oleada>>, de pastores <<camitas>> que estaban 
<<mejor armados, al mismo tiempo que eran más inteligentes> que <<los cultivado-
res negros atrasados>> sobre los que ellos ejercIan su influencia 20  Pero, en 
realidad, no hay prueba histórica alguna, sea cual sea, que apoye afirmaciones 
como <das civilizaciones de Africa son las civilizaciones de los camitas>, o que los 
progresos históricos realizados en el Africa al sur del Sahara hayan sido debidos a 
ellos en exciusiva y hasta pnncipalmente Es cierto que el hbro mismo no ofrece 
prueba historica alguna y que muchas de las hipotesis en las que se apoya como 
se ha mostrado después, carecen de fundamento. J. H. Greenberg, por ejemplo, ha 
demostrado de una vez por todas que los términos <<camita>> y <<camItico>> no 
tienen sentido alguno, si no es, en el mejor de los casos, como categorla de 
clasificación linguistica 21  

Op. cit., ed. 1930, pág. 96, ed. 1966, pág. 61. 
20  Op. cii., ed. 1930, pág. 158; ed. 1966, pág. 101. 
21 J. H. Greenberg 1953 y 1963 En realidad Greenberg, como la mayor parte de los linguistas 

modernos evita emplear el termino ocamitico>, ahnean las lenguas otrora Ilamadas camiticas con las 
lenguas semiticas y otras en un grupo mas ampho Ilamado afroasiatico o eritreo y no reconocen el 
subgrupo <camitico>> especifico. 



6 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFR1CANA 

Es cierto que no existe necesariamente correlaciónentre la lengua hablada por 
una población y su origen racial o su cultura. AsI Greenberg puede citar, entre 
otros, este maravilloso ejemplo: <<Los cultivadores hawsa, que hablan una lengua 
"camItica", están bajo la dominación de los pastores foulanis que hablan [ ... ] una 
lengua niger-congo>> (es decir, una lengua nçgra)22  Igualmente rechaza la base 
caniltica para una gran parte de la reconstrucción hecha por Seligman de la 
historia cultural de los negros en otras partes de Africa, principalmente para las 
poblaciones de lenguas bantües. 

Si hemos elegido más particularmente a Seligman, se debe a que estaba 
considerado en Gran Bretaña como una de las personalidades más prestigiosas 
profesionalmente (y fue uno de los primeros en dedicarse a serios trabajos sobre el 
terreno en Africa) y a que su libro se ha convertido en un clásico reeditado en 
varias ocasiones. Todavia en 1966 era presentado por la publicidad como <<un 
clásico en su género>>. Pero la adopción por él del mito de Ia superioridad de los 
pueblos de piel clara sobre los pueblos de piel oscura era solamente una parte de 
los prejuicios generales de los europeos a finales del siglo xix y comienzos del XX. 
Los europeos pensaban que su pretension en la superioridad sobre los africanos 
negros habIa sido confirmada por su conquista colonial. Por consiguiente, en 
numerosas partes de Africa, y en particular en el cinturOn sudanés y en la regiOn 
de los Grandes Lagos, estaban persuadidos de que no hacian más que continuar 
una transmisión de la civilización que otros invasores de piel clara, Ilamados 
globalmente <camitas>, habian comenzado antes que ellos . El mismo tema se 
encuentra a lo largo de otras numerosas obras del perlodo que va desde 1890 a 
1940, poco más o menos, obras que contienen muchos más elementos serios de 
historia de los que se puede encontrar en el pequeño manual de Seligman. Para la 
mayor parte, esas obras han sido escritas por hombres y mujeres que hablan 
participado en la conquista o la colonización y que no eran ni antropdlogos, ni 
linguistas, ni historiadores de profesión. Mas, como se interesaban sinceramente 
por las sociedades exOticas que ellos habIan descubierto, y como deseaban 
instruirse rnás a este respecto y dar parte de su conocimiento a los demás, eran 
unos aficionados en el mejor sentido de Ia palabra. Sir Harry Johnston y Maurice 
Delafosse, por ejemplo, han contribuido realmente de manera importante al 
conocimiento de la linguistica africana (asi como al de otras numerosas materias). 
Pero el primero tituló su gran estudio de conjunto A History of the colonization of 
Africa by alien races (1899, obra revisada y aumentada en 1913); y, en las 
secciones histOricas del estudio magistral del segundo sobre el Sudan occidental, 
Haut-Senégal-Niger (1912), el tema general aparece cuando recuerda una migra-
ción judeo-siria para fundar la antigua Ghana. Flora Shaw (A Tropical Depen-
dency, 1906)estaba fascinada por la contribuciOn de los musulmanes a la historia 
de Africa. Margery Perham; amiga y biógrafa de Lord Lugard, habla en términos 

Greenberg, 1963, pág. 30. 
23  Es interesante advertir que la actual edicion revisada la cuarta de Races of Africa (1966) 

contiene en la pág. 61 una frase importante que no se encuentra en la edición original de 1930. Los 
camitas son definidos alli como <europeos, es decir, que pertenecen a La misma gran raza de Ia 
humanidad que los blancosa (i). 
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apropiados de <<ese movimiento majestuoso de Ia historia desde las primeras 
conquistas árabes de Africa hasta las de Goldie y Lugard> 24  Un excelente 
historiador aficionado, Yves Urvoy (Histoire des populations du Soudan central, 
1936, e Histoire du Bornou, 1949), se equivoca completamente sobre el sentido de 
las interacciones entre los nómadas del Sahara y los negros sedentarios que él 
describe con precision; mientras que Sir Richmond Palmer (Sudanese Memoirs, 
1918, y The Bornu Sahara and Sudan, 1936), inspirado arqueólogo, va a buscar 
siempre los resortes de Ia acción de los pueblos nigerianos a lugares tan lejanos 
como TrIpOli o Yemen. 

No obstante, segtin Seligman, los socioantropólogos británicos casi han 
logrado escapar a Ia empresa del mito camItico. A partir de aquel momento, su 
formaciOn estuvo dominada por Ia influencia de B. Malinowski y de A. R. 
Radcliffe-Brown, que se oponian resueltamente a todo género dehistoria fundada 
en conjeturas. En realidad, el método estrictamente funcionalista seguido para el 
estudio de las sociedades africanas por los antropólogos británicos entre 1930 y 
1950 tendia a desalentar entre ellos el interés histórico, incluso cuando, gracias a 
su trabajo sobre el terreno, estaban en una situación excepcionalmente favorable 
para obtener datos histOricos. Pero en el continente europeo (y también en 
America del Norte, aunque pocos antropólogos americanos hayan trabajado en 
Africa antes de los años 1950) subsiste una tradición más antigua de etnografia 
que, entre otras caracterIsticas, concede tanta atención a Ia cultura material como 
a Ia estructura social. 

Eso produjo una gran cantidad de trabajos de importancia histórica, como, 
por ejemplo, The King of Ganda, de Tor Irstam (1944), o The Trade of Guinea, de 
Lars Sundstrom (1965). Sin embargo, dos obras merecen especial mención, 
Völkerkunde von Afrika, de Herman Baumann (1940), y Geschichte Afrikas, de 
Diedrich Westermann (1952). La primera era un estudio enciclopédico de los 
pueblos y civilizaciones de Africa que concedla suficiente atención a lo conocido 
de su historia, y no tiene todavia rival en tanto que manual en un solo volumen. El 
libro más reciente, Africa: its peoples and their culture history (1959), del antropO-
logo americano G. P. Murdock, no supera Ia comparaciOn porquesu autor carece 
en esa materia de Ia experiencia directa de Africa, que le habrIa permitido evaluar 
sus materiales, y también porque éI ha avanzado, a veces, esquemas hipotéticos 
tan ecéntricos en su género como el de Seligman, aunque no tan perniciosos25. 

Westermann era sobre todo lingUista. Su obra sobre Ia clasificación de las lenguas 
de Africa es en muchos aspectos Ia precursora de Ia de Greenberg, y ha facilitado 
una sección lingiiistica en el libro de Baumann. Pero su Geschichte, desgraciada-
mente deformada por Ia teoria camitica, es también un libro muy valioso en 
cuanto a tradiciones orales africanas tal como existian en su tiempo. 

A esas obras quizá se pueda añadir Ia de H. A. Wieschoff, The Zimbabwe-
Monotnotapa Culture (1943)4  aunque no sea más que por presentar a su maestro, 
Leo Frobenius. Frobenius era un etnOlogo y antropOlogo especialista de las 

24  Marger.y Perham, Lugard, the years of authority (1960), pág. 234. 
25  Ver Ia critica que hice de éI en el articulo Anthropology, botany and history, en H. A. H., II, 2 

1961), 299-309. 
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culturas, pero también arqueólogo además de historiador. Durante su perlodo de 
actividad,, que corresponde casi a los cuarenta primeros aflos del siglo xx, fue 
ciertamente el más productivo de los historiadores de Africa. Llevó a cabo una 
enorme cantidad de trabajos sobre el terreno en casi todas las partes del 
continente afncano y presentó sus resultados en una serie regular de publicacio-
nes, aunque sean poco leidas en nuestros dIas. Escribia en alemán, lengua cuya 
importancia ha disminuido después en lo referente a Africa y a los africanistas. 
Solamente se ha traducido una pequeña parte de sus obras cuyo sentido es con 
frecuencia dificil de captar porque están ilenas de teorIas miticas relativas a la 
Atlántida, a una influencia etrusca sobre Ia cultura africana, etc.. 

A los ojos de los historiadores, arqueólogos y antropólogos actuales, que han 
recibido una formación muy rigurosa, Frobenius parece una autoridad original 
cuyos trabajos están devaluados no solo por sus interpretaciones un poco 
aventuradas, sino también por su método de trabajo rápido, somero y a veces 
destructivo. Pero obtenfa resultados, algunos de los cuales han anticipado 
claramente los de los investigadores más cientificos Ilegados más tarde, y otros 
serán, quizá, dificiles o imposibles de obtener en las condiciones actuales. Parece 
que haya tenido instintivamente el don de ganarse Ia confianza de los informado-
res para descubrir los dates históricos. Los historiadores modernos harlan bien en 
buscar esos datos en sus obras, y en revalorarlos en función de los conocimientos 
actuales, liberándolos de las interpretaciones fantasiosas que él añadia 26• 

Las singularidades de un genio autodidacta como Frobenius, al sacar su 
inspiración de si mismo, han dado como resultado la contri•bución a reafirmarse 
los historiadores profesionales en su opiniOn de que la historia de Africa no era un 
campo aceptable para su profesión, y a llamar la atención de muchos trabajos 
serios realizadôs durante el periodo colonial. Uno de los factores que han 
desempeñado un papel importante fue que el aumento del interés de los europeos 
per Africa habia dade a los propios africanos una mayor variedad de culturas 
escritas, permitiéndoles expresar su propio interés en favor de su historia misma. 
Eso ocurrió sobre todo en Africa occidental, donde el contacto con los europeos 
habla sido más largo y constante y donde —quizá, sobre todo,en las regiones que 
se convirtieron en colonias británicas— existia una demanda por la instrucción 
europea ya a comienzos del siglo xix. Lo mismo que los eruditos islamizados de 
Tombuctü se habian puesto rápidamente a escribir sus ta'rikh en árabe o en 
lengua ajami, asi, hacia el final del siglo xix, los africanos que habian aprendido a 
leer el alfabeto latino sintieron la necesidad de expresar por escrito lo que 
conoclan de la historia de sus pueblos, para evitar que éstosfuesen completamente 
alineados por los europeos y su historia. 

26  Es imposble en un articulo de la dimension de este tratar como se merece la inmensidad de la 
produccion de Frobenius Su ultima obra de sintesis fue Ku!turgeshichte Afrikas (Viena 3933) y su 
obra más importanle, probabiemente, la colecciOn en 12 volümenes Atlantis: VolksmOrclien und 
Vo!ksdichtungen Afrikas (Jena, 1921-1928). Pero hay que rnencionar también los libros que relatan 
cada una de sus expediciones; por ejemplo, para conocer a los yoruba y mosso: Und Africa sprach 
(Berlin-Charlottenburgo, 1932-1913). Ver Ia bibliografia completa en Freda Kretschmar, Leo Frobenius 
(1968). Algunos articulos recientes en inglés (por ejemplo, doctor K. M. ha, Frobenius in West African 
History, J. A. H., xii, 4(1972), y obras citadas en ese articulo) sugieren un renacimiento del interés por 
las obras de Frobenius. 
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Entre los prirneros c!ásicos de ese género, escritos por africanos que —como 
los autores de los ta'rikh antes de ellos— habiari ejercido una actividad en Ia 
religion de Ia cultura importada y de ella habian sacado sus nombres,se pueden 
citar A history of the Gold Coast and Asante, de Carl Christian Reindorf(1895), e 
History of the Yorubas, de Samuel Johnson (terminada en 1897, pero no publicada 
hasta 1921). Ambas son unas seriasobras de historia; incluso hoy nadie pue-
de emprender un trabajo sobre Ia historia de los yorouba sin consultar a Johnson. 
Probablemente era inevitable que ensayos de historia a esa escala se incorporasen 
a las obras de los primeros protonacionalistas, desde J. A. B. Horton (1835-1883) y 
E. W. Blyden (1832-1912) hasta J. M. Sarbah (1864-1910), J. E. Casely-Hayford 
(1886-1930) y J. B. Danquah (1895-1965), que han tratado numerosas cuestiones 
históricas, pero las másde las veces con fines de propaganda. Puede ser que J. W. 
de Graft Johnson (Towards nationhood-in West Africa, 1928; Historical geography 
of the Gold Coast, 1929) y E. J. P. Brown (A Gold Coast and Asiante reader, 1929) 
pertenezcan a las dos categorlas. Pero después de ellos parece que ha habido a 
veces, en algunos ensayos, una tendencia a glorificar el pasado africano para 
combatir el mito de Ia superioridad cultural europea; por ejemplo, en J. 0. Lucas, 
The Religion of Yoruba (1949)5  J. W. de Graft Johnson, African glory (1954). 
Algunos autores europeos han mostrado una tendencia análoga; por ejemplo, 
Eva L. R. Meyerowitz, en sus libros sobre los akan, intenta atribuirles gloriosos 
antepasados mediterráneos comparables a los que buscaba Lucas para los 
yoruba 27  

Sin embargo, a una escala más reducida, numerosos africanos continuaron 
anotando tradiciones históricas locales de manera seria y digna de fe. La 
importancia y profundidad de los contactos con los misioneros cristianos parecen 
haber desempeñado un papel destãcado. Asi es como Uganda ha logrado una 
importante escuela de historiadores locales desde Ia época de A. Kagwa (cuya 
primer obra fue publicada en 1906), mientras que, para los palses yoruba, R. C. C. 
Law ha contabilizado 22 historiadores con publicaciones frecuentes antes de 
194028 —como, por otro lado, los autores ugandeses— en lenguas locales. Una de 
las obras de esa categoria que ha alcanzado justa celebridad es A short history of 
Benin, de J. U. Egharevba, reeditada muchas veces después de su primera 
publicación en 1934. 

Por otro lado, algunos colonizadores, espiritus inteligentes y curiosos, trata-
ban de encontrar y escribir Ia historia de aquellos a quienes hablan ido a 
gobernar. Para ellos, la historia africana también presentaba con frecuencia un 
valor práctico Los europeos podIan ser mejores administradores si tenian algün 
conocimiento del pasado de los pueblos que hablan colonizado. Y además era ütil 
enseñar un poco de historia africana en las escuelas cada vez más numerosas 
fundadas por ellos y por sus compatriotas misioneros, aunque no fuera más que 
para servir de introducción a Ia enseñanza másimportante de Ia historia inglesa o 
francesa, destinada a permitir a los africanos superar los school cert/Icates y los 
bachilleratos y reclutarlos después como valiosos ai.ixiliares pseudoeuropeos. 

27 
 The sacred state of the Akan (1951); The Akan tradkions of origin (1952); The Akan of Ghana; 

thEir ancient beliefs (1958) 
28 R. C. C Law, Early historical writing among the Yoruba (hacia 1940). 
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Flora Shaw,, Harry Johnson, Maurice Delafosse, Yves Urvoy y Richmond 
Palmer han sido ya mencionados anteriormente. Otros han escrito sobre Africa 
obras históricas relativamente exentas de prejuicios culturales, aunque a veces han 
elegido (ellos o sus editores) titulos curiosos; por ejemplo, Ruth Fisher, Twilight 

tales of the black Baganda (I12); C. H. Stigand, The land of Zinj (1913); Sir 

Francis Fuller, A vanished dynasty: Ashanti (1921), completamente en la tradición 
de Bowdich y Dupuis; E. W. Bovill, Caravans of the old Sahara (1933); las 
numerosas obras eruditas de Charles Monteil (por ejemplo, Les Empires du Mali, 

1929) o de Louis Tauxier (por ejemplo, Histoire des Bambara, 1942). Quizá los 
franceses hayan logrado un poco mejor que los ingleses escribir una historia 
realmente airicana; algunas de las obras .más sólidas de estos ültimos tenian una 
tendencia fuertemente eurocentrista: por ejemplo, History of the Gold Coast and 

Ashanti (1915), de W. W. Claridge, o History of the Gambia (1940), de Sir John 
Gray (pero no algunos de los artIculos más recientes del mismo autor sobre Africa 
oriental). Conviene advertir también que, después de su retorno a Francia, un 
cierto nümero de administradores franceses (por ejemplo, Delafosse, Georges 
1-tardy, Henri Labouret 29)  ha emprendido breves historias generales, bien de todo 
el continente, bien del conjunto del Africa al sur del Sahara. 

La explicación se debe en parte al hecho de que Ia, administración colonial 
francesa tendla a tener estructuras mucho más estrictas para la formación y 
investigación que la administración britinica. Se puede citar la institución (en 
1917) del Comité de Estudios Históricos y Cientificos de la A. 0. F. y de su 
BoletIn, que condujeronal Instituto frances del Africa Negra, cuyo centro estaba 
en Dakar (1938), a publicar su Bulletin y su serie de Memoires, y después obras 
como el magistral Tableau geographique de l'Ouest africain au Moyen Age (1961), 
de Raymond Mauny. A pesar de -todo, los historiadores del periodo colonial 
siguieron siendo unos aficionados al margen de la corriente principal de la 
profesión de historiador. Eso fue tan cierto para Francia como para Gran 
Bretaña, porque, aunque hombres como Delafosse y Labouret hubieron encon-
trado cátedras universitarias a su regreso a Francia, fue como profesores de 
lenguas africanas o de administración colonial, y no como historiadores clásicos. 

A partir de 1947, la Sociedad Africana de Cultura y su revista Presence 

africaine trabajaron para la promoción de una historia africana descolonizada. Al 
mismo tiempo, una generación de intelectuales africanos con dominio de las 
técnicas eüropeas de investigación del pasado comenzó a definir su propio 
enfoque hacia el pasado africano y a buscar en él las fuentes de una identidad 
cultural negada por el colonialismo. Esos intelectuales han afinado y ampliado, al 
mismo tiempo, las técnicas de la metodologla histórica liberándola de un buen 
nümero de mitos y prejuicios subjetivos. Hay que citar a este respecto el coloquio 
organizado por la UNESCO en El Cairo, en 1974, que ha permitido a investigado-
res africanos y no africanos confrontar libremente sus puntos de vista sobre el 
problema de la población del antiguo Egipto. 

En 1948— aparecia History of the Gold Coast, de W. E. F. Ward. Ese mismo 

29 Maurice Delafosse, Ies Noirs de fAfrique (Paris, 1921); Georges Hardy, Vue géndrale d'Afrique 
(Paris, 1937), Henri Labouret, Hiszoire des Noirs d'Afrique (Paris, 1946). 
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año se creaba en la Universidad de Londres la cátedra de lecturer en Historia 
africana, en la School of Oriental and African Studies confiada at doctor Roland 
Oliver. A partir de esa misma fecha es cuando Gran Bretafla emprendió un 
programa de desarrollo de las universidades en los territorios que dependian de 
ella: fundación de centros universitarios en Costa de Oro y Nigeria; prornoción a 
nivel universitario del Gordon College, de Jartum y del Makerere College, de 
Kampala. En las colonias francesas y belgas sedesarrollaba el mismo proceso. En 
1950 se creaba la Escuela Superior de Letras, de Dakar, que se convertirá siete 
años después en universidad exciusivamente francesa. Lovanium, Ia primera 
universidad del Congo (más tarde, Zaire), comenzó a funcionar en 1954. 

Desde el punto de vista de la historiografia africana, la multiplicación de las 
nuevas universidades a partir de 1948 fue más significativa seguramente que la 
existencia de los pocos centros creados antes, pero que vegetaban por falta de 
medios; tales eran el Liberia College. de Monrovia, y el Fourali Bay College, de 
Sierra Leona, fundados respectivamente en 1864 y 1876. 

Por otro lado, las nueve universidades que existian en 1940 en Africa del Sur 
teman dificultades por la politica segregacionista del regimen de Pretoria la 
investigacion históricay la enseñanza en esa especialidaderan alli eurocentristas y 
la historia de Africa se centraba en la de los inmigrantes blancos. 

Todas las nuevas universidades, por el contrario, fundaron rápidamente 
departamentos de historia, to que por vez primera condujo a los historiadores de 
profesión a trabajar en Africa en importante nümero. Era inevitable que, at 
principio, la mayor parte de esos historiadores proviniesen de universidades no 
africanas. Pero la africanización intervino rápidamente. El primer director 
africano de un departamento de historia, el profesor K. 0. Dike, fue nombrado en 
1956, en Ibadan. Se formaron numerosos estudiantes africanos. Los enseflantes 
africanos, conyertidos en historiadores profesionales, sintieron la necesidad de 
acrecentar la parte de historia africana en sus programas y, cuando esa historia 
era demasiado poco conocida, la de explorarla por medio de sus investigaciones. 

Desde 1948, Ia historiografia de Africa se entronca progresivamente con la de 
cualquier otra parte del mundo. Ciertamente, tiene sus propios problemas, como 
la escasez relativa de fuentes escritas para los perIodos antiguos, y, por consiguien-
te, la necesidad de desarrollar otras fuentes, como las tradiciones orales, la 
lingüistica o la arqueologia. 

Pero, aunque la historiografla africana ha aportado importantes contribucio-
nes en materia de utilización e interpretación de esas fuentes, no se distingue 
fundamentalmente de la de otros paises del mundo (America Latina, Asia y 
Europa) que están enfrentadas a problemas anáIogos Además, la procedencia de 
los materiales no es to esencial para el historiador, cuya tarea fundamental 
consiste en el uso critico y comparativo de los testimonios, para crear una 
descripción inleligente y significativa del pasado. Lo importante, es que, desde 
hace veinticinco años, equipos universitarios africanos se hayan dedicado a la 
profesión de historiador. El estudio de la historia africana es ahora una actividad 
bien provista de especialistas de alto nivel. Su desarrollo ulterior estará asegurado 
gracias a los cambios interafricanos y a las relaciones entre las universidades de 
Africa y las del resto del mundo Pero hay que subrayar que esa evolucion positiva 
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hubiera sido imposible sin ci proceso de liberacidn de Africa, del yugo colonial: el 
levantarniento armado de Madagascar en 1947,, la independencia de Marruecos 
en 1955, Ia guerra heroica del pueblo argeiino y las luchas de liberación en todas 
las colonias de Africa han contribuido asi poderosamente a ese proceso, porque 
les creaban a los pueblos africanos la posibilidad de reemprender el contacto con 
su propia historia y de organizar su control. La UNESCO comprendió muy 
pronto esta necesidad. Ha suscitado o favorecido los encuentros entre especialis-
tas, y ha planteado con razón, como acto previo, la recogida sistemática de las 
tradiciones orales. Respondiendo a los deseos de los intelectuales y los Estados 
africanos, lanzó desde 1966 la idea de la redaccidn de una Historia General de 
Africa. La realización concreta de ese considerable proyecto se ha emprendido, a 
partir de 1969, bajo su égida. 



CapItulo 2 

LUGAR DE LA HISTORIA 
ENLA 

SOCIEDAD AFRICANA 

BOUBOU HAMA y J. KI-ZERBO 

El hombre es un animal histórico. El hombre africano no escapa a esa 
definición COmo en cualquier otra parte, hacsu historia y se ha formado una 
idea deesa histr. 	el_pJanq de .lo& hechs, las obras y las pruebasde 
capacidad creadora estan ahi ante nuestros ojos en forma de practicas agrarias 
recetas culinarias, tratamientos de farmacopea, derechos cons uet udinarios, orga-
nizaciones politicas, producciones artisticas, celebraciones religiosas y etiquetas 
refinadas. Desde Ia aparición de los primeros hombres, los africanos han creado a 
través de milenios una sociedad autónoma que por su sola vitalidad da testimonio 
del genio histórico de sus autores. Esa historia engendrada en Ia práctica ha sido, 
en tanto que proyecto humano, concebida a priori. Es también reflexiva e 
interiorizada a posteriori por los individuos y las colectividades. Y de este modo se 
convierte, en realidad, en un marco de pensamiento y de vida: un (<modelo>>. 

	

Mas al ser Ia conciencia histórica el reflejo de cada sociedad, e incluso de cada 	. 
fase significativa en Ia evolución de cada sociedad, se comprenderá que j ' 
concepcion que tienen los africanos de su historia y de Ia historia -en general Ileva 
lmarca de su desarrollo singul. El solo hecho del aislamiento de las sociedades 
basta para condicionar estrechamente Ia vision histórica. Por eso, el rey de los 
mossi (Alto Volta) Ilevaba el titulo de Mogho-Naba, es decir, el rey del mundo, lo 
que ilustra perfectamente Ia influencia de las coacciones técnicas y materiales 
sobre la idea que se tiene de las realidades sociopoliticas. AsI es como se puede 
constatar que el tiempo africano es a veces I un tiempo mitico y sociall pero 
tambien que los africanos son conscientes de ser los agentes de su propia Historia 
En fin, se vera que ese tiempo africano es un tiempo realmente histdrico. 

TIEMPO MITICO Y TIEMPO SOCIAL 

A primera vista, y tras Ia lectura de numerosas obras etnológicas, se tiene Ia 
idea de que los africanos estaban inmersos y como ahogados en el tiempo mitico, 
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vasto océano sin orillas y sin punto de referencia, mientras que los otros pueblos 
recorrian la avenida de la Historia, inmenso eje jalonado por las etapas del 
progreso En efecto elmito la repres ntacionfantasjica del 	domina 
frecuentemente el pensanliento de los africanos en su concepción del desarrollo de 
la vida de los pueblos. Hasta tal punto que, a veces, la opción y el sentido de los 
acontecimientos reales debian obedecer a un <<modelo>> mitico que predetermina-
ba hasta los gestos más prosaicos del soberano o del pueblo. Bajo el contenido de 
(<costumbres>> procedentes de un más allá del tiempo, el mito gobernaba asi la 
Historia, a la que, por otra parte, estaba encargado de justificar. En un contexto 
semejante aparecen dos caracteristicas sorprendentes del pensamlento historico 
I su intemporalidad y 'su dimension esencialmente social. ? 

En esa situacion en efecto, el tiempo no es la duracio que da ritmo aun 
destino individual. Es el ritmo respiratorio de la côlectividad. No es un rio que 
corre en sentido 6nico partiendo de una fuente conocida hasta una desembocadu-
ra también conocida. En los paises técnicamente desarrollados, incluso los 
cristianos establecen una clara demarcación entre <<el fin de los tiempos>> y la 
eternidad. Eso puede ser porque el Evangello opone claramente este mundo 
transitorio y el mundo futuro, pero también porque, por ese sesgo y por otras 
muchas razones, el tiempo humano está prácticarnente laicizado. Ahora bien, el 
tiempo africano tradicional generalmente engloba e integra la eternidad hacia 
arriba y hacia abajo. Las generaciones pasadas no están perdidas para el tiempo 
presente. Ellas siempre siguen siendo, a su manera, contemporáneas y tan 
influyentes, si no más, que cuando vivian. En esas condiciones, Ia causalidad se 
ejerce, por supuesto, de arriba abajo, del pasado hacia el presente y. del presente 
hacia el futuro no unicarnente por mediacion de los hechos y del pensamiento de 
los acontecimientos transcurridos sino por una irrupcion directa qupde 
ejercerse en tôdos los sçptjdos. Cuando el emperador de Mali, Kankou Moussa 
(1312-1332), envió un embajador al rey de Yatenga para pedirle que se convirtiese 
al islam, eljefe Mossi respondió que tenla que consultar primero a sus antepasados 
antes de tomar una decisiOn semejante. Se ye aqul cOmo el pasado, por mor del 
culto, es un calco directo sobre el presente, estando constituidos los antepasados 
en gerentes directos privilegiados de los asuntos que suceden en siglos posterioreS 
a ellos. Asiniismo, en la corte de numerosos reyes, funcionarios intérpretes de los 
sueftos ejercian un peso considerable en la acciOn politica proyectada. Esos 
exegetas del suefloeran, en suma, ministros del futuro. Se cita el caso del rey de 
Ruanda, Mazimpaka Yuhi III (finales del siglo XVII), que vio en sueñosa hombres 
de tez clara que venlan del Este. Tomó entonces arcos y flechas, pero, antes de 
lanzarlas contra ellos, las proveyó de plátanos maduros. La interpretación de esta 
actitud, a la vez agresiva y acogedora, ambigua en suma, inyectó una imagen 
favorecida en la conciencia colectiva de los ruandeses, sin que quizá sea extraña a 
la actitud poco combativa de ese pueblo, sin embargo aguerrido, frente a las 
columnas alemanas del siglo xix, asemejadas a los rostros pálidos vistos en el 
sueño real dos siglos antes. En un tiempo semejantsuspendido>>, es incluso 
posible la acción del presente so6re lo que se considera pasado, pero que sigue 
siendo en realidad contemporáneo. La sangre de lbs sacrificios de hoy reconforta 
a los antepasados de ayer. Y hasta en nuestros dias, algunos africanos exhortan a 
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sus parientes a no olvidar las ofrendas en nombre de los padres muertos, porque 
aquellos que no reciben nada constituyen la clase pobre de ese mundo paralelo de 
los difuntos y están obligados a vivir de los subsidios de los privilegiados que son 
objeto de generosos <sacrificios>> hechos en su nombre. 

Más profundamente aün, algunas cosmogonIas registran en la cuenta de un 
tiempo mItico progresos realizados en un tiempo histórico que, al no ser percibido 
como tal por cada individuo, es sustituido por la memoria ahistórica del grupo. 
De ese modo procede la leyenda Gikuyu que da cüenta de la liegada de la técnica 
del hierro. Mogai (Dios) habia repartido los animales entre hombres y mujeres. 
Pero a éstas, por haber sido demasiado duras, sus bestias se les escaparon, 
convirtiéndose en salvajes. Los hombres intercedieron entonces ante Mogai en 
favor de sus mujeres diciendo: (<Para honrarte queremos sacrificar un cordero, 
pero no podemos hacerlo con un cuchillo de madera para- no incurrir en los 
mismos peligros que nuestras mujeres). Mogai les felicitó entonces por su 
sabiduria y, para dotarlos de armas más eficaces, les enseñó la receta de la 
fundición del hierro. 

Esa concepción mItica y colectiva era tal que el tiempo se convertia en un atri-
buto de la soberanla de los Ilderes. El rey Shilluk era el depositario mortal de 
un poder inmortal porque totalizaba en si mismo el tiempo mitico (encarna al 
héroe fundador) y el tiempo social considerado como fuente de la vitalidad del 
grupo. Asimismo, entre los bafuleros del Zaire oriental, como en Bunyoro 
(Uganda) o entre los mossi (Alto Volta), eljefe es el pilar del tiempo colectivo: ((El 
Mwami está presente: el pueblo vive. El Mwami está ausente: el pueblo muere>>. 
La niuerte del rey es una ruptura del tiempo que detiene las actividades, el orden 
social, toda expresión de la vida, desde la nsa hasta la agricultura, y la union 
sexual de los animales o de las personas. El interregno es un paréntesis en el 
tiempo. Solo la llegada de un nuevo rey recrea al tiempo social que se reanima y se 
instala de nuevo. Todo es omnipresente en ese tiempo intemporal del pensamiento 
en que la parte representa y puede significar el todo; como los cabellos y las uñas 
que se cuida de que Ileguen a caer entre las manos de un enemigo por miedo de 
que se adueñe de la persona misma. 

En efecto, hay que elevarse hasta la concepción general del mundo para 
comprender Ja vision y la significación profunda del tiempo entre los africanos. Se 
vera entonces que, en el pensamiento tradicional, el tiempo que cae bajo los 
sentidos no es más que un aspecto de otro tiempo vivido pot otras dimensiones de 
k :Perspna. Cuando Ilega Ia noche, el hombre se tiende sobre su estera o su lecho 
para dormir; es el momento que elige su doble para partir, para rehacer el camino 
que el hombre ha seguido durante la jornada, para frecuentar los lugares que él ha 
frecuentado y para volver a hacer los gestos y trabajos que él ha realizado 
conscientemente durante la vida diurna. En el curso de esas peregrinaciones es 
cuando el doble se enfrenta a las fuerzas del Bien y del Ma!, tanto a los buenos 
genios como a los brujos comedores de dobles o <<cerko>> (en lengua songhai y 
zarma). En su doble reside la personalidad de alguien. El songhai dice de un 
hombre que su bya (doble) es pesado o ligero para significar que su personalidad 
es fuerte o frágil: los amuletos tienen por finalidad proteger y reforzar al doble. Lo 
idea' es Ilegar a confundirse con su doble, a fundirse en él hasta no formar más que 



9 Estatuilla de bronce que representaba el poder dindstico de los Songhay (Tera Niger), ci. A. SILIFou. 
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una sola entidad que accede entonces a un grado de sabidurla y fuerza sobrehu-
manas. Solo el gran iniciado, el maestro (kortékonynil, zimaa), llegaaeseestado en 
gue tiempo yespço no constituyen yaobstáculOs. Este era el caso de SI, el 
antepasado epónimo de la dinastia: <HorrorOso está el padre de los SI, el padre 
de los truenos. Cuando tiene una caries, es que come gravilla; cuando tiene 
conjuntivitis, en ese momento, deslumbrante, enciende el fuego. Con sus grandes 
pasos recorre a zancadas la tierra. El está en todas partes y en ninguna>>. 

El tiempo social la Historia asi vivida por el grupo, acumula un poder que la 
mayor parte del tiempo es simbolizado y concretizado en un objeto transmitido a 
su sucesor por el patriarca, el jefe del clan oel rey. Ese objeto puede ser una bola 
de oro conservada en un tobal (tambor de guerra) y asociado a unos elementos 
arrancados al cuerpo del leon, del elefante o de la pantera. Ese objeto puede estar 
encerrado en una caja o en unajaula como las regalias (tibo) del rey mossi... Entre 
los songhai-zarma es una varilla de hierro acerado con una punta. Entre los sorko 
del antiguo imperio de Gao era un Idolo que tenia la forma de un gran pez 
provisto de un anillo en la boca. Entre los herreros es una fragua mitica que a 
veces enrojece la noche para expresar su ira. El traspaso de esos objetos constitula 
la devolución jurIdica del poder. El caso más curioso es el de los soñianké, 
descendientes de Sonni Ali, que disponen de cadenas de oro, de plata o de cobre 
en las que cada eslabOn representa un antepasado, significando el conjunto la Ilnea 
dinástica hasta Sonni el Grande. En el curso de ceremonias mágicas, esas cadenas 
magnIficas son regurgitadas ante un püblico boquiabierto. En el momento de 
morir, el patriarca sonianké regurgita por ültima vez la cadena y hace que la 
trague por el otro extremo aquel que ha elegido como sucesor. Muere inmediata-
mente después de haber entregado su cadena al que ha de sucederle. Ese 
testamento en actos ilustra elocuentemente la fuerza de la concepción africana del 
tiempo mItico y del tiempo social. Se ha podido pensar que semejante vision del 
proceso histórico era estático y estéril en la medida en que, colocando la 
perfecciOn del arquetipo del pasado en el principio de los tiempos, parece asignar 
como ideal a la cohorte de las generaciones la repetición estereotipada de los 
gestos y de las gestas del Anepasado. j,El mito no serla el motor de una Historia 
inmóvil? Veremos que no es posible limitarse ünicamente a ese solo enfoque del 
pensamiento histórico entre los africanos. 

Por otra parte,Ja aproximación rnItica —es preciso reconocerlo—existe en el _- 
gendela historia detodos los pueblos Toda historia en el origen es una 

historia santa. E incluso esa aproximación acompaña al desarrollo histórico para 
reaparecer de tiempo en tiempo bajo formas monstruosas o maravillosas. Tal es el 
mito nacionalista que hace que tal jefe & Estado contemporáneo célebre se dirija 
a su pals como a una persona viva. Mientras que, bajo el regimen nazi, el mito de 
la raza, concretado por medio de rituales procedentes del fondo de los tiempos, 
movilizaba a millones de personas hacia los holocaustos que ya conocemos. 



68 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

,TIENEN CONCIENCIA LOS AFRICANOS DE QUE SON ELLOS 
LOS AGENTES DE SU HISTORIA? 

Ciertamente, desde hace algunos siglos, el hombre africano tiene máltiples 
razones para no ser ya el centro de una conciencia responsable. Demasiadas 
imposiciones exteriores alienantes lo han domesticado para que, incluso cuando 
se encontraba lejos de la costa de los esciavos y de la capital del departamento 
donde reinaba el comandante blanco, haya recibido en un rincón cualquiera de su 
espiritu la marca aniquiladora del esciavo. 	 - 

Asimismo, en el periodo precolonial, numerosas sociedades africanas elernen-
tales, casi cerradas dan Ia impresion de que sus miembros po_tenian concienciad 
hacer la historia mas que a una escala y en una medidarnuylirnitada_freunte-
mente en la dimension de La gran familia y en el marco de una jerarquIa 
consuetudinaria gerontocrática, rigurosa y pesada. Sin embargo, quizá sobre todo 
a ese nivel inclüso, el sentimiento de la autorregulación comunitaria y de la 
autonomia era vivo y potente. El campesino lobi y kabyé en su aldea, cuando era 

no dé su choza>>', tenia el sentirniento de dominarampliarnentesu propio 
destino. La mejor prueba es que en esas regiones de <anarquia>> politica, en las que 
el poder era la cosa del mundo mejor repartida, los invasores, y en particular los 
colonizadores, tuvieron muchas dificultades para imponerse. El_amor a lalibertad 
era aqul la prueba misma deLgu_sto  por la iniciativa y del disgusto por la 
alienación. 	 - 

En las sociedades fuertemente estritclunkdas, por el rcontrario, la concepciOn 
africana del jefe da a este ultimo unajjportancia exorbltaiitQen la historia de los 
pueblos en que él eñcarna literalmente el proyecto colectivo. Uno no se sorprende- 
rá entonces de comprobar que la tradición traza de nuevo toda la historia original 
de los malinké en La Louange i Soundjata. Lo mismo ocurre en Sonni Ali entre los 
songhai del meandro del Niger. Eso no expresa en modo alguno un condiciona- 
miento <<ideológico>> que destruya el espIritu crItico, aunque, en unas sociedades 
en que la via oral es el Onico canal de informaciOn, las autoridades que controlan 
una sólida red de gñots disponian casi de un monopolio para La difusión de La 
<verdad>> oficial. Pero los griots no constitulan un cuerpo monolitico y <<naciona-
lizado>>. 

Por otro lado, la historia más reciente del Africa precolonial demuestra que el 
lugar reservado a los lideres africanos en las representaciones mentales de las 
gentes, no está sin duda sobrestimado. Tal es el caso de Chaka, que ha forjado 
verdaderamente la <<naciOn>, zulu en el fragor de los combates. Lo que los 
testimonios escritos y orales permiten conocer de la acción de Chaka ha debido 
producirse en muchs ocasiones en el curso del desarrollo histórico africano. La 
constitución de los clanes mandé remonta —se nos dice— a Soundjata; y La 
acción de Osei Tutu como la de Anokye en la formación de La <nación>> Ashanti, 
parece ser a la medida de la idea que de ella los ashanti tienen hasta en nuestros 

La expresión bambara <so-tigui, equivalente, en una escala inferior, al dougou-tigui (jefe de 
aldea), dyamani-togui (jefe de canton) y kélé-tigui (general en jefe) expresa claramente La fuerza de esa 
autoridad. 
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dias. Tanto más cuanto que la idea del Ilder motor de la Historia casi nunca se 
reduce a un esquema simphsta que acrite_a un solo hombre de todo el 
desarrollo humano Casi siempre se trata de un grupo dinamico tenido c6m5ia1 
Los_compañeros de losjes noestán dlvidados, incluso los de condición inferior 
(griots portavoces criados). Con frecuencia ellos entran en la historia como 
hoes. 

La misma observación vale paralasmujeres, que, contrariamente a lo que se 
ha dicho y repetido hasta la saciedad ocupan et?la conciencia histonca africana 
un iugar sin duda más importante que en otras partes. En la sociedades de 
regimen matrilineal eso se comprende fácilmente. En Wanzarba, cerca de Tera 
(Niger), donde la sucesión a la jefatura era matrilineal, los franceses del periodo 
colonial, para alinear a los habitantes de esa aldea contra las demás aldeas 
songhai, hablan nombrado a un héroe para mandar esa aglomeracion. Pero los 
sonianké 2  no por eso dejaron de conservar a su kassey (sacerdotisa) que continua 
hasta nuestros dias asumiendo la responsabilidad del poder espiritual. En otras 
partes también las mujeresaparecen en püblico como desempei%ando un papel de 
prirnerIsimo piano en la evolución histórica de los pueblos. Hijas, hermanas, 
esposas y madres de reyes, como esa asombrosa Luedji, que fue todo eso 
sucesivamente y mereció el titulo de Swana Muiunda (madre del pueblo lunda), 
estaban bien dispuestas para influir sobre los acontecimientos. La célebre Amina, 
que, en los paises hawsa, conquistó en el siglo xv en favor de Zaria tantas tierras y 
ciudades que Ilevan todavIa su nombre, no es más que otro modeloentre millares 
de la idea de su autoridad histórica que las mujeres han sabido dar a las 
sociedades africanas, idea que sigue viviente en Africa tras el papel desempeñado 
por la mujer en la guerra de Argelia y en los partidos politicos durante la lucha 
nacionalista por la independencia al sur del Sahara. Es verdad que la mujer 
africana es utilizada también para el placer y la decoración, como nos lo 
demuestran las que aparecieron emperifolladas de telas de importación en tomb 
al rey de Dahomey presidiendo una fiesta habitual. Pero en el mismo espectáculo 
participaban las amazonas, punta de lanza de las tropas reales contra Oyo y 
contra los invasores colonialistas en la batalla de Cana (1892). Por su participa-
ción en las faenas del campo, en el artesanado y en el comercio, por su influencia 
sobre sus hijos, ya sean prIncipes o campesinos, y por su vitalidad cultural, las 
mujeres africanas siempre han sido consideradas como actrices èminentes de la 
historia de los pueblos. Alli siempre ha habido —y continua habiendo— batallas 
para o por las mujeres. Porque éstas han desempeñado frecuentemente el papel 
reservado a la astucia o a la traición por rnedio de la seducción. Como en el caso 
de la hermana de Soundjata o de las mujeres enviadas por el rey de Ségou Da 
Monzon ante sus enemigos pesar de una separación aparente en las reuniones 
p_ubhc, cada uno sabeen Africa que Ia mujer esta omnijresente en la evolucion 
La mujer es la vida. Y también la promesa de expansion de la vida. Por ella, 
además, diferentes clanes consagran sus alianzas. Poco locuaz en püblico, ella 
hace y deshace los acontecimientos en el secreto de su choza. La opinion püblica 

2  En ese clan, el poder se transmite por la Ieche>, aunque.se  adiniteque el vinculo de la sangre / 
contribuye a reforzarlo. Pero, entre los cerko, el poder ünicamentese transmite por via de leche. 7 
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formula este punto de vista en el proverbio olas mujeres pueden estropearlo todo, 
pero también pueden arreglarlo todo>>. 

En resumen, todo sucede como si en Africa Ia permanencia de las estructuras 
elementales de las comunidades basicas a traves del movimiento historico hubiera 
cQnferidoa todo el proceso 	cçter_ppa rnuyirnportante. La débil 
envergadura de las sociedades ha hecho de la historia un asunto de todo el 
rnundo.Pese a la mediocridad técnica de los medios de comunicación (aunque el 
tam-tam asegurase la telecomunicación de aldea en aldea), la débil amplitud del 
espacio histórico estaba a la medida de la aprehensión mental de cada uno. De 
aqui Ia inspiracioi_<<democratica>> incontestable que anima la concepcion de la 
Historia de los africanos en la mayor parte de los casos. Cada uno tenia el 
sentimiento de contar y de poder sustraerse, en ültima instancia, a la dictadura, 
aunque solo fuera escapándose, Ilegado el caso, para refugiarse en el espacio 
disponible. El propio Chaka lo experimentó al final de su carrera. Ese sentimiento 
dehacerlaHistoria. incluso a escala del microcosmos aldeano, yel stntimiento de 
ersoIamente una moléculaen la corriente histórica creada en la cima por el rey 

asimilado a un demiurgo, son muy importantes para el historiador. Porque por 51 
mismos constituyen hechos histOricos y contribuyen, a su vez, a crear la historia. 

EL TIEMPO AFRICANO ES UN TIEMPO HISTORICO 

Pero 4se puede considerar el tiempo africano como un tiempo histórico? 
Algunos lo niegan sosteniendo que el africano sOlo concibe el mundo como una 
reedición estereotipada de lo que fue. El africano, pues, no serIa más que un 
incorregible discIpulo del pasado repitiendo al primero que llega: <Asi es como 
nuestros antepasados lo han hecho>>, para justificar todos sus hechos y hazafias. Si 
eso fuera asi, lbn Battuta no hubiera encontrado en lugar del Imperio de Mali más 
que unas comunidades prehistóricas viviendo en unos refugios excavados en rocas 
y a hombres vestidos con pieles de animales. El propio carácter social de la 
concepción africana de la Historia le da una dimensiOn histórica incontestable, 
porque la Historia es la vidacreciente dej_grxp. Ahora bien, a este respecto se 
puede decir que para el africano el tiempo es duiamico Ni en la concepcion 
tradicional ni en la vision islámica que influenciará a Africa, el hombre es el 
prisionero de un pataleo estático o de una repetición cIclica. Desde luego, en 
ausencia de la idea del tiempo matemático y fisico contabilizado por adición de 
unidades homogéneas y medido por instrumentos confeccionados a ese efecto, el 
tiempo siguesiendo_un elemento vivido y social. Pero en ese contexto no se trata 
de un elemento neutro ni indiferente. En la concepción global del mundo,entrçlos 
africanos, el tiempo es el lugar donde el hombre pQedç,_sjn cesar, proceder a la 
lucha contra la decadencia y en pro del desarrollo de su energia vital. Tal es la 
dimension principal del <animismoJ3  africano en que-el  tiempo es la estacada y el 
mercadodonde se enfrentan o negocian las fuerzas q a orInepp al 'iwn4p. 

El oanimismoo, o mejor aün, la religion tradicional africana, se caracteriza por el culto a Dios y)1 
a las fuerzas de los espiritus intermediarios. 



LUdAR DE LA HISTORIA EN LA SOCIEDAD AFRICANA 	 71 

Defenderse contra toda_disminución de su ser, acrecentar su salud, su forma fisica, 
Ia dimension de sus campos, la magnitud de sus rebaños, el nümero de sus hijos,, 
de sus mujeres, de sus aldeas, tales el ideal de los individuos, como el de las 
colectividades. Y esa concepción resultaincontestablemente dinámica. Los clanes 
Cerko y Sonianké (Niger) son antagonistas. El primero, que representa el pasado 
y trata de reinar sobre Ia noche, ataca a la sociedad. El segundo, por el contrario, 
es dueflo del dia; representa al presente y defiende a la sociedad. Ese simbolismô, 
por si solo, es elocuente. Pero he aqul una estrofa significativa de la invocaciOn 
mágica entre los songhai: 

Eso no es de ml boca; 
eso es de la boca de A' 
que 10 ha dado a B 
que lo ha dado a C 
que lo ha dado a D 
que lo ha dado a E 
que lo ha dado a F 
que me lo ha dado a ml. 
Que lo mio sea mejor en ml boca 
que en la de los ancianos. 

Existe asi en el africano Ia voluntad constante de apelar al pasado que 
constituye para él como una justificación. Pero  esa invocación no sigjfcçj 
piovfflsnoy_ncontradicela ley general de la acumulación de las fuerzasydel 
pjgreso. De aqul la formula: ((QUe lo mio sea mejor en mi boca que en Ia de los 
ancianos>>. 

El poder en Africa negra se expresa frecuentemente mediante una palabra que 
significa lafuerz 	Esa sinonimia seflala la Importancia que los pueblos 
africanos conceden a la fuerza, cuando no a la violencia, en el desarrollo de la 
Historia. Pero no se trata simplemente de la fuerza material bruta. Se trata de la 
pgia vital Queintegra una polivalencia de fuerzas, las cuales van desde la 

egfisicahasta la suerte y la integridad moral Ef valor etico se considera 
en efecto, como unacondición sine qua non del ejercicio benéfico del poder. Dc esa 
idea da prueba Ia sabiduria popular que en numerosos cuentos saca a relucir a 
jefes despóticos finalmente castigados, y de ello extrae literalmente la moraleja de 
la historia. El Ta'rikh-al-Südãn y el Ta'rikh-el-FattZsh no ahorran elogios sobre 
los méritos de al-IIajj-Askiya Muhammad. Es verdad que estaban materialmente 
interesados en eso, pero ponen sistemáticamente en relación las virtudes de ese 
prIncipe con su ((fortuna>>. Asi Oiensa también Bello Muhammad, quien invita a 
Yacouba Baoutchi a meditar sobre Ia historia del imperio Songhai: gracias a su 
justicia es como Askiya Muhammad no solo ha mantenido, sino que ha reforzado 
la herencia de Sooni Au. Y cuando los hijos de Askiya se han apartado de la 
justicia del Islam, es cuando su imperio se ha dislocado fraccionándose en 
multiples principados impotentes. 

Fanga (en bambara), panga (en more), pan (en samo). 
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Para los hijos de Usman dan Fodio, el mismo principio rige con vistas a su 
propio gobierno: <Echa una mirada al pasado, a todos aquellos de antaño que 
han mandado antes de nosotros... Antes de nosotros existlan dinastlas milenarias 
en el pals hawsa, en el que numerosos pueblos habian adquirido grandes poderes 
que se han derrumbado porque se hablan alejado de su base organizada en Ia 
justicia y de sus costumbres y tradiciones, alteradas por la injusticia. Para durar, 
por lo que se refiere a nosotros, nuestra fuerza debe ser la fuerza de la verdad y del 
Islam. Para nosotros, el hecho de haber matado a Yunfá , de haber destruido la 
obra de Nafata , de Abarchi y de Bawa Zangorzo 5  puede impresionar a las 
generaciones actuales rnás allá incluso de la inhluencia del Islam. Pero las que 
vengan después de nosotros no se darán cuenta ya de todo eso: nosjuzgarán por 
el valor de la organización que nosotros les hayamos dejado, por la fuerza 
permanente del Islam que nosotros hayamos establecido, y por la verdad y la 
justicia que hayamos sabido imponer en el Estado>. 

Esa vision elevada del papel de la etica en la Historia no proviene solamente de 
las convicciones islamicas del lider de Sokoto Tambien en los medios <animistas>> 
existe la idea de que el orden de las fuerzas cósiiçs_piede ser perturbado por 
artimanas_p,yde que ese desequilibrio solo puede ser perjudicial a su 
autor. Esta vision del mundo en que valores y exigencias étnicas forman parte 
integrante de la ordenaciOn misma del mundo puede aparecer como mitica. Pero 
ejercia una influencia objetiva sobre los comportamientos de los hombres y 
singularmente sobre numerosos lideres politicos africanos. En ese sentido, se 
puede decir que, si la Historia es con frecuencia justificación del pasado, es 
también exhortación Para el futuro. En los sistemas preestatales, la autoridad 
moral garante o rectificadora eventualmente de la conducta en los asuntos 
püblicos era asumida por unas sociedades especializadas, a veces secretas, como el 
lo del pueblo Senoufo, o el poro de la Alta Guinea. Esas sociedades constitulan 
frecuentemente poderes paralelos encargadOs de desempeflar el papel de recurso 
desde fuera del sistema establecido. Pero acababan a veces por sustituir clandesti-
namente al poder constituido. Y aparecian entonces ante las gentes como centros 
ocultos dedecisión, contiscando al pueblo la empresa de su propia Historia. En el 
mismo tipo de sociedades, la organización en clases de edades es una estructura de 
primera importancia Para la conducta de la historia del pueblo. Esa estructura, en 
la medida en que está establecida segün una conocida periodicidad, permite 
remontarse en la historia de los pueblos hasta el siglo xviii. Pero cumpila también 
un papel especifico en la vida de las sociedades. En efecto, incluso en las 
colectividades rurales sin innovación técnica mayor y, por consiguiente, bastante 
estables, los conflictos de generaciones no estaban ausentes. Importaba, pues, 
hacerse cargo de ellas, por asi decirlo, ordenando el flujo de las generaciones y 
estructurando las relaciones entre ellas Para evitar que degenerasen en enfrenta-
mientos violentos por brusca mutación. La generación comprometida en la acciOn 
delega a uno de sus miembros ante la generación de los jóvenes que la sigue 
inmediatamente. El papel de ese adulto no es calmar la impaciencia de esos 
jOvenes, sino Ia de canalizar la fogosidad irreflexiva que podrIa ser nefasta al 

Principes de Gobir. 
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conj unto de la cotectividad, y en todo caso prepararia mat a los interesados para 
asumir sus responsabilidades p6blicas6. 

La conciencia del tiepopasado era muy viva entre los africanos. Ese tiempo 
quepesa sobre el pEe~ente jio anula,nembargo,eidinarnisrno de ési, como _lo 
pruebannerososproverbos. La concepciön del tiempo tat como se la descubre 
en las sociedades africanas no es, ciertamente, inherente o consustancial a una 
clase de ((naturaleza>, africana. Esa es la señal de una fase en el desarrollo 
econoniico y social Como prueba estan las diferencias flagrantes que se 
advierten incluso hoy dia entre el tiempo-dinero de los ciudadanos africanos y 
el tiempo tal como to consideran sus contemporáneos y compañeros del campo. 

-
la idea dedesarrollo a partir de orIgenes 

investigados. Incluso bajo la envoltura de los cuentos y leyendas o el significado 
de los mitos,se trata de un esfuerzo para racionalizar el desarrollo social. A veces 
se han realizado incluso esfuerzos aün más positivos para emprender el cálculo del 
tiempo histórico. Estepuedeir unido at espacio, como cuando se habla del tiempo 
de dar un paso para calificar una duracion minima Puede ir unido a la vida 
biologicacomo el tiempo de una inspiracion o expiracion Pero frecuentemente 
Va unido a_fçtqres exteriores at hombre individual, a los fenómenoscósrnicos, 
climaticos y sociales, por ejemplo sobre todo cuando ellos son recurrentes En las 
sabanas sudanesas se cuenta generalmente la edad entre los adeptos de las 
religiones tradicionales africanas por el nümero de estaciones de liuvias. Para 
decir que un hombre está entrado en aflos, se dice corrientemente bien el nümero 
de estaciones de Iluvias que ha vivido él, bien, de una manera más eliptica, que ha 
bebido mucha agua>. 

Sistemas de cómputo más per.feccionados han sido puestos a veces en 
práctica . Pero el paso decisivo solo será dado en ese terreno por la utilización de 

'la escrtura. Aunque la existencia de una clase letrada no garantiza en modo 
alguno la toma de conciencia en todo el pueblo de una historia colectiva, at menos 
permite jalonar el flujo histdrico con puntos de referencia que organizan_sucurso. 

Por otro lado, el acceso a las religiones monoteistas, ancladas en una historia 
determinada, ha contribuido a reforzar la representación del pasado colectivo con 

-<<mode1os,> que aparecen frecuentemente afiligranados en los relatos. Porejemplo, 
en forma de relaciones arEitrarias de las dinastlas en las fuentes del Islam, cuyos 
valores e ideates servirán a los profetas negros para turbar el curso de las cosas en 
su pals de origen. Pero la conrnoción del tiempo se opra, sobre todo, por la 
entrada en ci universo del 	 n rendimiento economico y de la acumulacion monetaa 
Solo entonces_el sentido del tiempo individual y colectivo se transforma por la 

6 Por ejemplo, entre los aliadian de Moosou (cerca de Abidjan), la organizaciön por generaciones 
(en numero de cinco nreinando, cada una nueve anos) sigue en vigor incluso para las tareas de tipo 
<modemo: construcción, festejos por un diploma 0 Ufl ascenso... 

Ivor Wiiks observa asi, al criticar ci libro de D. P. Henige, The chronology of oral tradition: quest 
for a chimera, que los akan (fánti, ashanti...) disponian de un sistema de caiendario compiejo, con la 
semana de siete dias,ei mes de seis semanas ye! aflo de nuevemeses, ajustado periódicamenteal ciclo 
solar segün un métodoaün no aclarado por compieto. Era pOsible, pues, en ci marco del calendario 
akan, referirse, por ejemplo, al dia 18 del cuarto mes del tercer aflo del reinado del ashantihena Osei 
Bonsue Método de datación aün corriente en los paises europeos en ci sigio XVIII y hasta en ci xix. 

Cf. 1. Wilks, 1975, págs. 279 y sigts. 
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aculturización de los esquemas mentales en vigor en los paises que influenctan 
económica y culturalmente a los africanos. Estos descubren entonces que con 
frecuencia es el dinero el que hace Ia Historia. El hoinbre africano, tan próximo a 
su Historia que tenia La impresion de forjarla el mismo en unas microsociedades 
seenfrenta entonces, a la vez at peligro de uha gigantesca alienacióü y a Ia 
qportunidad de serlcpautor del progrglobal. 

"2 



Capitulo 3 

TENDE.NCIAS RECIENTES 
DE LAS INVESTIGACIONE.S 

HISTORICAS AFRICANAS 
Y. CONTRIBUCION A LA 
HISTORIA EN GENERAL 

P. D. CURTIN 

La finalidad de este volumen y de los volümenes posteriores es dar a conocer el 
pasado de Africa tal como lo yen los africanos. Es una justa perspectiva, quizá la 
ünica manera de acceder a un esfuerzo internacional; es también la más aceptada 
entre los historiadores de Africa, tanto en el continente como en ultramar. Para 
los africanos, el conocimiento del pasado de sus propias sociedades representa 
una toma de conciencia de si, indispensable para el establecimiento de su 
identidad en un mundo moviente y diverso. También, lejos de ser considerada 
como una costosa fantasia apta para dejar a un lado hasta aquello que está en 
poder de los elementos más urgentes del desarrollo, la resurrección de la historia 
de Africa se ha mostrado, en el transcurso de las ültimas décadas, como un 
elemento esencial del desarrollo africano. Por eso, en Africa y en otras partes, Ia 
principal preocupación de los historiadores ha sido superar los vestigios de Ia 
historia colonial y reconciliarse con la experiencia histórica de los pueblos 
africanos. Otros capitulos y volámenes tratarán de esos reencuentros, de Ia 
historia en tanto que tradición viviente y constante expansion, y del papel de los 
conocimientos históricos en la elaboración de nuevos sistemas de educación para 
uso del Africa independiente. Este capitulo tratará de la significacion, desde fuera, 
de la historia de Africa; prirnero, segün la comunidad internacional de los 
historiadores y, después, lo que significa para el conjunto del gran püblico culto. 

El hecho de que la historia de Africa haya sido lamentablemente desdeñada 
hasta los años l95Onqes, en el terreno de los estudios historicos, masque uno de-
1 s sintomas 

e
lossintomas de un fenórneno más vasto. Africa no es la ünica en conseguir de Ia 
época colonial una herencia intelectual que es conveniente que trascienda. En el 
siglo XIX, los europeos han conquistado y subyugado a Ia mayor parte de 
mientras que, en la America tropica1,el subdesarrollo y la dominación ejercida 
por los europeos de ultramar sobre las poblaciones afroamericanas e indias han 
reproducido las condiciones del colonialismo alil mismo donde un grupo de 
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Estacks independientesfirmaban1as convencionesdeF derecho-internacionaL En 
el siglo xix y a comienzos del xx, 

_ 	
la marcadelrégj 	colria_sohreJos 

conocimientoshistóricos falealas pi 	n favor de unacopción 
europeo-centrista de la historia del mundo, elaborada en la época de Ia hegemonia 
europea. Desde entonces, esa marca se ha difundido por todas partes gracias a los 
sistemas educativos instituidos por los europeos en el mundo colonial. Alli donde 
jamás los europeos hablan dominado, sus conocimientos, incluidos los aspectos 
de la historiografla europeo-centrista, frecuentemente sentaban cátedra como 
consecuencia de su modernismo. 

Hoy dIa, esa vision europeo-centrista del mundo casi ha desaparecido de las 
mejores obras histOricas recientes, pero está todavia en vigor entre numerosos 
historiadores y en el gran püblico, tanto occidental como no occidental j.  Esa 
persistencia proviene de lo que generalmente <<enseflaba la historia)) en la escuela, 
y de que ya no habia ocasión de revisar los datos adquiridos. Los propios 
historiadores especializados en la investigación sufren grandes dificultades por 
someterse al hecho de los descubrimientos extranjeros en el campo de sus 
actividades. Con respecto a las Oltimas investigaciones, los manuales Ilevan un 
retraso de diez a veinte aflos, mientras que las obras de historia general conservan 
frecuentemente los caducos prejuicios de unos conocimientos anticuados. Ningu= 
na interpretación nueva, ningOn elemento nuevo adquiere derecho de ciudadania 
sin lucha. 

A pesar del tiempo que separa el descubrimiento de la Vulgarizaci6n, los 
estudios de historia atraviesan, en su conjunto, una doble revolución. Iniciada 
poco después de la Segunda Guerra Mundial, no ha terminado todavia. Se trata, 
por una parte, de la transformación de la historia partiendo de la crónica para 
desembocar en una ciencia social que se ocupa de la evoluciOn de las sociedades 
humanas, y, por otra, de la sustitución de los prejuicios nacionales mediante una 
vision más amplia. 

Hacia esas nuevas tendencias se han dirigido las aportaciones venidas de 
todos lados: de la Europa misma, de historiadores de la nueva escuela en Africa, 
Asia y America Latina, de los europeos de ultramar, de America del Norte y de 
Oceania. Sus esfuerzos para ampliar el marcO de la historia se han aplicado 
simultáneamente sobre pueblos y regiones hasta entonces desdeñados, asI como 
sobre ciertos aspectos de la experiencia humana anteriormente sepultados bajo las 
concepciones tradicionales y estrechas de la historia politica y militar. En ese 
contexto, el mero acontecimiento de la historia africana constitula en si un valioso 
concurso; pero eso podia simplemente conducir a añadir a otras una nueva 
historia particularista, válida en si y susceptible de ayudar al desarrollo de Africa, 
pero no a aportar a Ia historia del mundo la más elocuente de las contribuciones. 

No es dudoso que el chauvinismo haya sido uno de los rasgos más profunda-
mente marcados de la aitigui tradición histórica. En la primera mitad del siglo 
xx, apenas el historiador de calidad comienza a liberarse de la antigua tendencia a 

El término <<Occidente,> se emplea en este capitulo para designar las regiones del mundo que son 
culturalmente europeas,o cuya culturase deriva, sobre todo, de la de Europa; engloba, pues, además 
de las Americas, a Ia U.R.S.S., Australia y Nueva Zelanda. 
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considerar la historia como propiedad casi privada. Segtin ese espiritu, la_historia 
de una sociedad determinada solo tiene valor en si;en el exterior, pierde toda 
significación. En el mejor de los casos, el interés manifestado por unos extranjeros 
parece indiscreción; en el peor, espionaje académico. Esa insistencia en apropiarse 
Ia historia está particularmente señalada en la tradición europea de comienzos del 
siglo xx. Las autoridades responsables de la educación tienden a considerar la 
historia como historia nacional, no como una historia general de Europa, y aun 
menos como una vision equilibrada de la historia del mundo. Reconocido el mito, 
la historia serviaparaforiar el orgullo nacional yjjIee sacrificio por lapatria 
Lord MacauTy ha escrito que la historia era a la vez relato e instrumento de 
educación poiltica y moral>> 2• 

que inspirase_puntos de vista justos sobre el desarrollo de la humanidad.Ese 
punto de vista prevalFó siempre en la mayor parte de los sistemas educativos. 

Algunos historiadores han puesto de relieve objeciones —unos en nombre de 
la ciencia, otros en nombre del internacionalismo—, pero la mayor parte de ellos 
han considerado normales los prejuicios nacionalistas, por indeseables que fuesen. 
En Francia siempre es posible conseguir un tItulo académico de historia sin tener 
sobre la Europa situada más allä de las fronteras francesas más que unos 
conocimientos rudimentarios:; no hablemos de Asia, de Africa o de America. En 
varias universidades inglesas siempre es posible obtener una licenciatura en 
Letras, con mención honorIfica, sobre la base de solo la historia inglesa. Ese 
empleo de la palabra inglés>> (english) en lugar de <británica>> (british) es 
intencional. El colegial <<inglés>> tiene todas las posibilidades de saber más sobre la 
historia de Roma que sobre la del Pals de Gales, de Escocia o de Irlanda antes del 
siglo xviii. Habida cuenta de las variantes ideológicas, el problema es sensible-
mente el mismo en la Europa oriental. SOlo los paises europeos de menor 
importancia —el grupo del Benelux, Escandinavia— parecen considerar más 
fácilmente a Europa como un todo. 

Asimismo, el método norteamericano, fundado (como sus homólogos euro-
peos) sobre Ia historia de La civilización, es siempre etnocéntrico. El problema que 
plantea es como hemos llegado a lo que somos7>> y no <<,como la humanidad ha 
Ilegado a ser lo que nosotros vemos hoy?>>. 

A medida que los historiadores rechazaban las tdencias euopo_QejItnss 
de su propia historia nacional, les correspondla Ia, tarea de progresar hasta una 
hi?idica del mundo, en la cual Africa, Asia y America Latina tendrian un 
papel aceptable en el piano internacional. Correspondia más particularmente a 
los historiadores cuyos trabajos versaban sobre las diferentes culturas, y a los 
historiadores africanos que se ponian a escribir sobre Asia o America Latina, y a 
los europeos o nortearnericanos que comenzaban a interpretar la historia de 
Africa o de Asia en provecho de sus compatriotas, esforzarse por franquear unos 
prejuicios europeo-centristas. 

En el marco de ese esfuerzo general, el papel de los historiadores de Africa 
en el continente y en ultramar— revestia una importancia particular, aunque solo 
fuese porque la historia africana habia sido más desdeñada que la de las regiones 

2  Thomas Babington Macaulay, 1835 y 1971. 
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no europeas equivalentes, y porque los mitos racistas la hablan desfigurado aün 
más que a éstas. El racismo —ya se sabe— es una de las plagas más dificiles de 
extirpar debido a su carácter proteiforme. Con teorlas diversas, desde el siglo xvi, 
se ha encarnado en la historia de manera aguda y en forma de genocidio en ciertos 
periodos: tráfico de negros, Segunda Guerra Mundial. Sobrevive todavIa como 
un retomonstruoso en Africa del Sur y en otras partes, a pesar de los trabajos de 
la UNESCO 3  y de otras instituciones para demostrar sunaturaleza irracional. 
Pero la curación de los prejuicios es larga, porque el racismo está extendido de 
manera difusa e inmanente en los manuales escolares, en las presentaciones 
audiovisuales parciales, y en la herencia de <datos> psiquicos más 0 menos 
conscientes acarreados a veces por la educación religiosa y más frecuentemente 
adn por la ignorancia y el oscurantismo. En esa batalla, una enseñanza cientifica 
de la historia de los pueblos constituye el arma estratégica decisiva. Desde qiie el 
racismo pseudocientifico occidental del siglo xix graduaba la escala de valores 
teniendo en cuenta diferencias fisicas, y desde que la más evidente de esas 
diferencias era el color de la piel, los africanos se encontraban automáticamente 
por debajo de la escala porque parecla que se diferenciaban muchIsimo de los 
europeos, quienes se otorgaban automáticamente la ctispide. Los racistas no 
cesaban de proclamar que la historia de Africa no tenia importancia ni valor: los 
africanos no podian ser los autores de una <<civilización>> digna de ese nombre; no 
habia en ellos nada de admirable que no hubiese sido copiado de otras partes. Asi 
es como los africanos se convirtieron en objeto —y  jamás en sujeto— de la 
historia. Se les juzgaba aptos para recibir influencias extranjeras sin aportar, en 
cambio, la menor contribución al conjunto del mundo 

Hacia ya mucho tiempo —al comienzo del siglo xx— que el racismo 
pseudocientifico ejercia su máximo de influencia. Desde 1920, ésta declinaba 
entre los especialistas de las ciencias sociales y naturales. Desde 1945 desaparecia 
virtualmente de los medios cientIficos respetables. Pero la herencia de ese racismo 
se perpetuaba. En lo referente a los conocimientos del hombre de la calle4  ese 
racismo estaba alimentado por un recrudecimiento de las tensiones raciales 
urbanas que coinciden con la aparición, en las ciudades occidentales, de inmigran-
tes de origen africano o asiático cada vez más numerosos. Y era sostenido por el 
recuerdo, y conservado por la población, en las lecciones aprendidas en el colegio, 
y, para los escolares de 1910 —época en la que el racismo pseudocientifico 
constituia la doctrina oficial de la biologIa—, el toque de retirada solo debIa sonar 
a partir de 1960. Mucho más insidiosa a6n era la superviyencia de las conclusio-
nes fundadas sobre alegatos racistas después que éstos hablan dejado de tener 
sentido. El postulado 4a historia de Africa no ofrece interés porque los africanos 
son de raza inferior>> se habla hecho insostenible; pero algunos intelectuales 
occidentales se acotdaban vagamente de que (<Africa no tiene pasado>, aunque 
hubiesen olvidado la razOn deeIIo 	- 

Bajo esa u otra forma,Ia herencia del racisnjo no dejaba de consolidar un 
chauvinismo cultural obligado a considerar la civilización occidental como la 
imnica <<civilización>> verdadera. Hacia finales de los años 60, y con el titulo de 

Cf. capitulo Ii, nota sobre ((Razas e historia en Africa)). 
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Civilisation, la BBC presentaba una larga serie de emisiones dedicadas exciusiva-
mente a la herencia cultural de la Europa occidental. Sin duda, de vez en, cuando, 
otras sociedades estaban consideradas como ((civilizadas>), pero, mediado el siglo, 
el grado de alfabetización determina la linea divisoria entre la civilizaciön y... ci 
resto. Las sociedades africanas, en gran, parte iletradas en la época precolonial, 
eran arrojadas a la categoria de los <primitivos>>. Sin embargo, la mayor parte de 
Africa era, en realidad, letrada, en ese sentido en que una clase de escribientes 
sabia leer y escribir.; pero no, ciertamente, en el sentido de una alfabetización 
masiva, que en todas partes habia sido un fenómeno postindustrial. Etiopia posela 
su antigua escritura guezo. Toda ci Africa islámica —Africa del Norte, el Sahara, 
la franja septentrional de la zona sudancsa, desde Senegal al Mar Rojo, y las 
ciudades costeras de la costa oriental hasta el estrecho de Mozambique— habia 
utilizado la escritura árabe. Antes incluso de la época colonial, el árabe habia 
penetrado,acá y ailá, en ci bosque tropical por mediación de los mercaderes diuia, 
mientras que ci portugués, ci inglés y ci frances escritos servIan normalmente de 
lenguas comerciales a lo largo de las costas occidentales. Sin embargo, secundado 
por la ignorancia, ci chauvinismo cultural conducia a las autoridades occidentales 
a estabiecer en ci limite del desierto la demarcación entre alfabetización y no-
alfabetización; la desastrosa tendencia a separar Ia historia de Africa del Norte de 
la del conjunto del continente se hallaba asi reforzada. 

No obstante, la exclusien de los ((no-civiiizados>> del reino de la historia no era 
masque una de las facetas de un elemnto mucho más importante de Ia tradición 
hricaoccideiitdental. Las masas occidentales estaban también_afectadas por esa 
exclusion, sin duda, no como consecuencia de prevenciones de clase manifiestas, 
sino 	como consecuencia del carácter didäctico de la historia, cada 
vez que los clogios de los hombres célebres estaban en condiciones de proponer 
modelos para la emulación. Sin embargo, no cs por azar que esos modelos dcbian 
scr generalmcnte elegidos entre los ricos y poderosos, mientras que la historia 
ilegaba a ser ci relato de los hechos y las gestas de una escasa elite. Los tipos de 
comportamiento que afectan al conjunto de la sociedad eran minimizados o 
ignorados. La historia de las ideas no era la historia de lo que pensaban las gentes; 
eso fue la historia de los <<grandes proyectos>. La rhiStoria cconOmica no era la de 
la economIa o los comportamientos económicos; era la historia de tales polIticas 
económicas gubernamentales importantes, de tales firmas privadas y de tales 
innovaciones en la vida econOmica. Si los historiadores europeos se desinteresa-
ban tanto de un iargo sector de su propia sociedad, tcómo habrIan podido1  
intercsarse por otras sociedades y culturas? 	 -' 

Hasta aqul, las dos tendencias revolucionarias que semanifiestan en el seno de 
los estudios histOricos recientes han segui.o. caminos_estrechamenteDaraleIraleIos, 
sencillamente porque la historia europeo-centnsta y la historia de las eiites se 
alinientaban de las mismas fuentes. Pero lcntamentc s 	iiáia aiianza 
potencial entre aquellos que trabajaban por ampliar ci campo del estudio de la 
sociedad occidental y los que se dedicaban a dar un impulso mayor a las 
investigaciones históricas más allá del mundo occidental. Dc salida, los dos 
grupos progresaron guardando sus distancias. El principal afán de los historiado-
res de Africa era desmentir ci aserto segdn ci cual Africa no tenia pasado, o solo 
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tenla un pasado sin interén el primer caso, Jo más simple era coger el toro por 
los cuernos. A los que pretendiáiI iëAffiino tenia pasado, los especialistas de 
ella podian oponer la existencla de reiwosy vastojmpnos cuya historia politica 
se entroncaba con la de Europa en sus comienzos. Las prevenciones <elitistas>> del 
püblico occidental (como también del püblico africano educado al estilo occiden-
tal) podlan servir de medio de acción para demostrar, en tiltimo anáiisis, la 
importancia de la historia africana. Aquello no era más que un tImido comienzo. 
Bastaba analizar los aspectos del pasado de Africa que se parecian al pasado de 
Occidente, sin aprobar los malentendidos suscitados por las divergencias de 
cuitura. Pocos historiadores estaban convencidos, hasta entonces, de que los 
imperios son con frecuencia institucionesduras y crueles, y no ñecesariamente un 
indice de progreso politico. Pocos se disponlan a reconocer que, por ejemplo, una 
de las grandes realizaciones de Africa era, quizá, la sociedad sin Estado, fundada 
más sobre la cooperación que sobre la coacción, y que el Estado africano se habia 
organizado de modo que presentaba reales autonomias locales.. 

Esa tendencia a aceptar ciertas particularidades de Ia historiografia ciásica 
—como primer paso hacia una <.descolonizaciôn>> de la historia africana— coinci-
de generalmente con el estudio del periodo colonial allI donde existe ya una historia 
<<coloniab oficial, que tiende a poner el acento en las actividades europeas y a 
ignorar la parte africana. En el peor de los casos, mostraba a los africanos bajo el 
aspecto de bárbaros pusilánimes o desequilibrados. Resuitaba que de Europa 
habian llegado seres superiores que hablan hecho lo que los africanos no habrian 
podido hacer por si mismos. 1-lasta en su más alto grado de objetividad, <da 
historia colonial>> no otorgaba a los africanos más que papeles secundarios en Ia 
escena de la historia. 

Sin cambiar nadae los papes decada uno,el primer esfuerzo para corregir 
esa interpretacion se limita a modificarlos jijse vaioj De heroes como ellos 
eran, al servicio de la civilización en marcha, de exploradores, gobernadores de 
las colonias, y oficiales del ejército, se convierten en crueles explotadores. El 
africano asume la figura de inocente victirna, y no se le concede nada que no sea 
pasivo. Siempre es a un puñado de europeos a quienes Africa y su historiadeben el 
sér Jo que ellas son. (Sin duda, los europeos han desempeñado, a veces, los 
principales papeles durante el periodo colonial, pero todas las revisiones fundadas 
en investigaciones nuevas en el piano local permiten minimizar la influencia 
europea tal como ha aparecido en la <historia colonial)) publicada antes de 1960.) 

Un segundopQbaci4 la descolonizacion de Ia historia del_periodoconial 
sçreaIiza_paralelamente a la hora d 
Ia independencia. Los africanosjuegan ya un papel en la historia; es deseable 
decirlo a Ia luz del dia. Los especialiIas de la ciencia politica que escribieron en la 
época de los movirnientos de iñdependencia ban abierto las barreras4. Poco 
después, sobre todo, en el curso de los años 60, los eruditos comienzan a remontar 
el tiempo en busca de las raIces de Ia resistencia y de los movimientos de protesta 
en los inicios de la época colonial y, más atrás todavia, en los primeros sobresaltos 

Consultar, por ejemplo, Thomas Hodgkin, 1956; David Apter, 1955; James S. Coleman, 1958; 
Charles-André Julien, 1952. 
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de resistencia al yugo europeo 5. Esos trabajos sobre los movimientos de resisten-
cia y de protesta son un importante correctivo, pero aán se está iejos de enfocar la 
historia de Africa con objetividad. 

En ultimo termino ladescolonizacion de la historia de Africa durantelaeDca 
colonial debera provenirde-una fusioi de 	contra 	centrismo 
y del movimiento antielitista. La revolución behaviorista ha comenzado ya a 
influir en Ia historia africana. Influencia todavIa reciente y limitada. 

Queda aán mucho por publicar. Algunos historiadores, sin embargo, han 
comenzadoa buscar un método comün interdisciplinario que les permita empren- 
der el estudio de la historia de Ia agricultura 0 ci de la urbanización a fin de poder 
echar mano de las demás ciencias sociales. Otros comienzan a interesarse por 
pequeñas regiones aisladas con la esperanza deque esos estudios de microcosmos 
revelarán la trama de la evolución de estructuras económicas y sociales más 
importantes y complejas6. La investigación desbroza denodadamente su camino 
en el terreno de los problemas particulares para La historia económica y religiosa, 
pero la verdadera descolonización de la historia africana no ha hecho más que 
comenzar apenas. 

Los progresos de la historia anali.tica —que es tambien <<Ia historia sobre el 
terreno>> a base de investigaciones y de cuestiones planteadas sobre la marcha, 
y no solamente la compulsion de archivos— son un paso importante en esa 
direcciOn. La independencia respecto a los archivos se muestra tan esencial para 
el periodo colonial como para el precolonial, en el que la documentación de 
archivos es relativarnente escasa. El probiema constante de Ia <<historia colonial>> 
ha sido que, contrariamente a lo que ha sucedido y sucede en Europa o en Estados 
Unidos, los archivos han sido creados y nutridos por extranjeros. Aquellos que 
alli dejan escritos han incorporado necesariamente sus prejuicios y sentimientos 
tanto con relación a .ellos mismos como a los gobernantes y a sus misiones 
respectivas. Este es el caso de la historia de la poiltica interior de Europa o de 
Estados Unidos, donde el prejuicio no es más que progubernamental. En el 
mundo colonial corria ci riesgo de acarrear resultados desastrosos por poco que 
el historiador descuidase la posibilidad de hacer sonar otra musiquilia, gracias al 
testimonio verbal de los conternporáneos de la colonización. 

Tal vez, en aigunas técnicas recientes, los historiadores de Africa ilevan algün 
retraso con relacion a otros colegas pero, en lo que concierne a la utilizacion de 
las tradiciones orales de la época precolonial, más aün que de la colonial, han 
actuado como pioneros. Esa obra se divide en dos periodos. Entre 1890 y 1914, 
una generaciOn de administradores letrados, entonces al servicio de las potencias 
coloniales, comenzO a asegurar La conser-vación de las  tradiciones orales de 
importancia histOrica. El segundo perlodo se remonta una quincena de aflos. En 
La década 1950-1960 se acabó con La opinion formulada en 1959 por G. P. Murdock, 
segün el cual <<era imposible fiarse de las tradiciones indigenas orales))'. La década 

Ver, por ejemplo, George Shepperson y Thomas Price, 1958; Y. 0. Ranger, 1967; John Ilifee, 
1969; Robert Rotberg y Ali A. Mazrui, 1970; Yves Person, 1968. 

6  Ver Polly Hill, 1963. 
G. P. Murdock, 1959; pág. 43. 
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siguiente, 1960-1970, se iniciaba con la publicación de Jan Vansina, Oral tradition. 
A study in historial methodology. Esta obra seflalaba qué controles y crjticas eran 
necesarios con vistas a la utilización cientifica de las tradiciones orales. Los 
recientes trabajos históricos fundados en la tradición oral, frecuentemente utiliza-
dajunto con otras fuentes de docurnentación, pueden considerarse un importante 
6xito8. El Seminario de Dakar, organizado en 1961 por ci International African 
Institute, sobre el terna de El historiador en Africa tropical y e1de Dar-es-Salaam, 
ceiebrado en 1965, sobre el tema de las Nuevas perspectivas sobre la historia 
africana pusieron vigorosamente el acento en los nuevos enfoques necesarios, 
subrayando principalmente el papel irremplazable de la tradición oral como 
fuente de la historia africana, asI como todo el partido que ci historiador puede 
sacar de la iingüIstica y de la arqueologia informada por la tradición oral. 

Gracias a sus trabajos sobre la.época precolonial, los historiadores de Africa 
han influido ya en las demás ciencias sociales. Esa influencia se deja sentir en 
varios pianos. Ante todo se le debe el haber impuesto ci reconocimiento del hecho 
de que el Africa tradicional>> no se habia quedado estática. Economistas, 
especialistas de las ciencias politicas y sociólogos, todos tienen tendencia a 
estudiar la modernización refiriéndose a los criterios <antes>> y <después; 
<<antes>, aplicados a la sociedad tradicionai>> considerada como virtualmente 
sin cambio; <<después>>, al proceso de modernización que implica una trans-
forrnación dinámica de la imagen precedente. Observadores de la evolución, los 
historiadores estaban al acecho de los cambios que no dejan de intervenir en 
las sociedades hurnanas. Sus investigaciones de los üitimos decenios han aportado 
la prueba de que, en ci Africa precolonial, instituciones, costumbres, ambientes de 
vida, religiones y economias han cambiado tan rápidarnente como en otras 
sociedades entre las revoluciones agricola e industrial. El ritmo no es tan rápido 
como el ritmo postindustrial, que no deja de afectar al Africa de hoy, pero <<ci 
inmovilismo>> del pasado <tradicionai>> no tiene ya porvenir en parte alguna. 

Es a los antropólogos a quienes la utiiización de una base y de un punto de 
partida <tradiciona1es> ha planteado los problernas más serios. Desde los años 20, 
la mayor parte de los antropólogos anglófonos ha trabajado partiendo de un 
modelo de sociedad que permite acentuar ci papel desempeñado por cada uno de 
los elementos constitutivos para mantener ci conj unto de las actividades del todo. 
Y han reconocido que las sociedades africanas que eilos hablan podido examinar 
hablan cambiado mucho desde los comienzos del regimen colonial, hecho que han 
considerado perjudicial a su demostración. Segün ellos, convenIa restablecer ci 
panorama concentrándose en un solo perlodo tornado al azar en el pasado 
inmediatamente anterior a la conquista europea. Y sostenlan que se podia 
descubrir la naturaleza de esa sociedad tradicional obteniendo los datos de las 
observaciones actuales y haciendo abstracción de todo lo que parecia influencia 
exterior. El resultado fue ci <<presente antropoiógico>>. 

Esa gestión funcionaiista debe mucho a Bronisiaw Maiinowski, quien do- 

Ver, por ejemplo, Jan Vansina 1973:; Raymond K. Kent, 1970; David William Cohen, 1972; ci 
estudio de E. J. Alagoa, resumido en parte en su capItulo The Niger Delta states and their neighbours, 
1609-1800>> en History of West Africa, de J. F. A. Ajayi y Michael Crowder, 2 vols. (Lond.res, 1971), 1: 
269303; A. Roberts; 1968, Nairobi; Niane D T., 1960, Presencia africana. 
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inino la antropologia británica en el transcurso de la segunda y tercera década 
de este siglo. Esa gestión ha contribuido notablemente a la comprensión del 
((funcio na mien to>> de las sociedades primitivas, y los funcionalistas>> han registra-
do otros progresos importantes gracias a la exploración minuciosa y prolongada 
de los yacimientos arqueológicos y gracias a la observación en comün, y no 
sirnplemente interrogando a informadores. Pero toda medalla tiene su reverso. 
Los antropólogos se dedicaron a la investigación de sociedades primitivas, islotes 
culturales, cambiando totalmente las ideas occidentalesde la civilización africana. 
De ello resultaron graves lagunas en la documentación relativa a las sociedades 
africanas más importantes y complejas y, por consiguiente, una nueva aportación 
al mito de un Africa primitiva>>. Su esfuerzo por abstraer el presente antropoiógi-
Co del presente real contribuyó a reforzar la conviccion de que, en Africa, el 
cambio venla obligatoriamente del exterior, puesto que sus hipótesis pareclan 
negar a las sociedades africanas toda evolución hasta la liegada de los europeos. 
Su esfuerzo por inmovilizar a la sociedad testifical para describir el funcionamien- 
to de base les ha Ilevado frecuentemente a olvidar que esa sociedad que ellos 
considerában, con fines de análisis, sociedad estática no lo era realmente. Por 
encinia de todo, ese esfuerzo iba a impediries interrogarse sobre las razones y los 
medios de esa evolución; lo que hubiese revelado un aspecto totalmentè distinto 
de la sociedad examinada. 

A pesar de todo, el funcionalismo habrIa seguido indudablemente su curso sin 
ci impacto de la disciplina histórica. Ha experimentado la influencia de los 
estudios de aculturizacin de los años 1940 y 1950, mientras que Claude Levi- 
Strauss y sus discipulos se comprometian en otra dirección totalmente distinta 
durante las décadas de la posguerra. Sin embargo, en lo que concierne a la 
antropologia politica y a algunos aspectos de la antropologia social,, los trabajos 
de los historiadores del periodo precolonial han puesto en evidencia la dinámica 
de la evolución, contribuyendo a dar un nuevo desarrollo a Ia antropologia. 

El estudio de las religiones y de las organizaciones religiosas africanas se ha 
modificado bajo la influencia de las recientes investigaciones históricas. Los 
primeros prospectores de Ia religion africana eran, en su mayor parte, o antropó-
logos en busca de un conjunto estático de creencias y de prácticas, o rpisioneros 
que aceptaban el concepto de un presente antropológico estudiando las religiones 
que ellos esperaban sustituir. Y reconocian ci dinamismo innegable del Islam, 
cuya difusión durante la época colonial habla sido más rápida aOn que la del 
cristianismo. Sin embargo, los estudios más importantes sobre el Islam han sido 
patrocinados pore! gobierno frances, en Africa del Nortey occidental, con vistas a 
hacer fracasar una eventual disidencia. El motivo de esos estudios no era tanto la 
evoiución en el seno de la religion como las organizaciones religiosas y sus jefes. 
En ci curso de las ültimas décadas, diversos factores —y no Solamente los 
historiadores— han contribuido a dar un nuevo desarrollo al estudio de la 
evolución religiosa. Los especia!istas de las misiones se han interesado por el 
progreso de las nuevas religiones africanas, fundadas sobre unas bases en parte 
cristianas, y por las igiesias independientes que se separaban de las misiones 
europeas. Los antropólogos apasionados por la aculturización realizaban traba-
jos simulares y, curiosos ante todo por ci papel de la religion en las rebeliones 
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coloniales y en los movimientos de protesta, aportaban como historiadores un 
concurso positivo. Por lo que se refiere al perlodo precolonial, se han visto 
obligados a reconocer igualmente la importancia evidei>te y capital de la reforma 
religiosa en el conjunto delmundo islámico. De ello ha resultado una toma de 
conciencia más aguda de la evolución de las religiones no cristianas ni musulma-
nas, aunque los especialistas de las diversas ciencias sociales apenas hayan 
comenzado a estudiar las particularidades de esa evolución tan sistemáticamente 
como merece. A este respecto, debe subrayarse ci interés • reciente por las reli-
giones <animistas>, asI como por sus asociaciones frecuentemente secretas en el 
papel histórico muchas veces extraordinario. 

Mientras que a los especialistas de las diversas ciencias sociales les parece 
posible estudiar juntos y con provecho la religion africana, procediendo a un 
amplio intercambio de ideas y de métodos, los trabajos sobre las economias 
africanas siguen haciéndose por separado. Lo mismo que los historiadores de la 
religion, los especialistas de la economia han demostrado, en el transcurso de los 
i.iltimos años, que los diferentes tipos de economla no dejaban de evolucionar, y 
que esa evolución respondia tanto a incitaciones de orden interno como a 
influencias de ultramar. Sin embargo, los economistas, y más particularmente los 
especialistas del desarrollo económico, prosiguen sus trabajos sin consideración 
por la cuitura económica que tratan de dominar. No sOlo tienden a ignorar el 
mecanismo de la evolución en curso, sino que muchos de ellos apenas conceden 
más atenciOn a los modelos estáticos de los antropóiogos economistas. 

Asi, por ejemplo, para justificar la teorla del desarrollo económico, convenla 
asegurar que Africa está constituida en gran medida por economias de <<subsisten-
cia>>, en ci marco de las cuales cada unidad familiar produce la casi totalidad de los 
bienes que ella consume y asegura su propio servicio. Ese punto de vista ha sido 
sostenido en especial por Hla Myint, hacia 1965, al mismo tiempo que la teoria del 
desarrollo económico <<vent-for-surpluS>>, fundada sobre la liberación de los 
recursos y medios de producción insuficientemente empleados9. En realidad, 
ninguna comunidad del Africa precolonial era capaz de satisfacer por completo 
sus propias necesidades cuando no se dedicaba a algün comercio, siendo muchas 
las sociedades africanas que poseian redes complejas de producción y de exporta-
ciones particulares dedicadas a sus vecinos. En los confines del Sahara, nun-lero-
sas tribus pastoriles se procuraban la mitad, si no más, de su consumo anual de 
calorias i.ntercambiando los productos de su ganaderia por cereales. Otras 
produclan y vendian regularmente los excedentes agricolas permitiendo la adqui-
sición de ciertos articulos exóticos: sal, ganado, mantequilia de Galam, nueces de 
kola, dátiles. El error que se oculta bajo el cuadro de una economla africana 
estática es, naturalmente, el mito sempiterno del Africa <primitiva>>, error reforza-
do por la tendencia de los antropólogos a elegir las comunidades más simples, y 
por su tendencia antigua a hacer abstracción del tiempo en sus concepciones. 

Esos economistas y antropOlogos que han estudiado sobre el terreno la 
economla africana han subrayado evidentemente la importancia del comercio en 

HIa Myint, 1964. 
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el Africa precolonial. Algunos han obserado quie las ecOnOmlas áfricanas 
evolucionaban rápidamente antes de la Ilegada masiva de los europeos. Sin 
embargo, apartándose de la Ilnea del pensamiento ortodoxo, un grupo de ellos ha 
resaltado más las diferencias que las semejanzas de las culturas económicas. 
Liamados a veces <<sustantivistas>, como conecuencia de su insistencia en 
estudiar la naturaleza sustantiva de Ia producción y el consumo, y también por su 
esfuerzo en conectar Ia manera como el hombre satisface sus necesidades 
matenales en el marco ampliado de una sociedad particular, pero no segün la 
teoria oficial, los miembros de ese grupo han tratado de probar que la teoria 
economista no es aplicable al terreno de sus investigaciones'°. De ello resulta un 
auténtico abismo entre los economistas de la expansion que, trabajando bajo la 
inspiración de teorias macroeconómicas, conceden poca atención a las realidades 
econOmicas del momento, y los sustantivistas que hacen poco caso de las teorlas 
contrarias. Hasta aqul, los especialistas de la historia de la economla no han 
rellenado el abismo, como tampoco han ejercido sobre las ideas económicas 
relativas a Africa una influencia comparable a la de los historiadores sobre la 
antropologIa o sobre el estudio de las religiones. La historia africana ha dado 
pasos de gigante, en ci curso de los ültimos años, especialmente para proponer 
unos niétodos nuevos y para cubrir unas zonas apenas exploradas. Pero no ha 
sacado bastante provecho de las nuevas vIas abiertas en otras partes. No ha 
advertido tan rápidamente como otras disciplinas ci desaflo de la revolución 
behaviorista, ni ha aprovechado las posibilidades asombrosas de la historia 
cuantitativa, tanto en materia politica como en el terreno de la econometrIa. 

En ci curso de exploraciones cada vez más profundas en el pasado de Africa, la 
irradiaciOn de la nueva historia africana ha sido obra de un grupo de historiado-
res de profesión, para quienes esa historia se ha convertido en el objeto principal 
de sus enseñanzas y escritos. Si, en el mundo occidental, el conocimiento de la 
historia de Africa ha estado estancado tanto tiempo con relación incluso a la 
historiografla de Asia o de America Latina, es porque era obra de historiadores 
aficionados, de hombres que tenian otras actividades profesionales pero no una 
posición estable en el mundo universitario, de hombres a quienes les faitaba la 
posibilidad de influenciar en los ambientes de historiadores de cualquiera de los 
paises occidentales. Algunos trabajos de investigación sobre Africa se haclan en 
los institutos de Escandinavia o de la Europa central y oriental desde antes de la 
Segunda Guerra MundiaL Pero segulan siendo marginales en el programa general 
de la enseflanza superior. Por consiguiente, no conduclan a la formación de 
historiadores. Unicas excepciones son la egiptologla y ciertos aspectos del pasado 
del Africa del Norte en la época iomana. Para ci resto, antes de 1950 existen pocOs 
hombres de carrera entre los historiadores de Africa. Se encuentran administrado-
res coloniales y misioneros. Hay también eclesiásticos o religiosos africanos que 
utilizan una de las lenguas internacionales, como Carl Christian Reindorf, de la 
Costa del Oro; Samuel Johnson, para los yoruba; o ci cheikh Moussa Kamara, 
del Senegal, autor del Zuhur ul-Bassainfi Ta'rikh is-Sawadin, que no ha sido aün 

'° Para un resumen pertinenie de Ia postura tomada, ver George Dalton, 1968. 
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publicado completo y apenas comienza a ser consultado por otros historiado- 
res 	Algunos antropólogos se han asomado también a diversos temas históri- 
cos; pero en Africa, antes de 1950, ninguna universidad habia propuesto aün un 
programa satisfactorio de especialización en Historia africana a nivel de licencia-
tura. En 1950 no hay ningün historiador de carrera que se dedique exciusivamente 
a la redacción de la historia africana y a su enseñanza. Veinte afios después, cerca 
de quinientos historiadores que han accedido al doctorado o a estudios equivalen-
tes, han elegido la historia de Africa como actividad principal. 

La rapidez de esa evolución es sorprendente. Retrospectivamente se explica 
bastante bien. En Africa, en Europa, en America del Norte —y en cada continente 
por razones diferentes— la coyuntura politica, intelectual y universitaria se ha 
mostrado particularmente favorable a la aparicón de una pléyade de historiado-
res de carrera centrados en Africa. AllI, desde finales de los años cuarenta, la 
necesidad se hacla sentir tanto más cuanto que un movimiento cada vez más 
pujante hacia la independencia era previsible, al menos, para la mayor parte del 
Africa del Norte y del Oeste. DespuCs de 1950, Ia fundación de nuevas universida-
des creaba la necesidad de una historia renovada de Africa, considerada desde un 
punto de vista africano —primero a nivel de universidad— y, de ahi, descendiendo 
hasta el instituto y pasando por los centros de formación pedagógica. Entre los 
pioneros de ese enorme esfuerzo de reed ucación, se debe citar a K. Onwuka Dike, 
quien fue el primero de una generación nueva de historiadores africanos en 
franquear las etapas de una formación pedagógica normal, cosa que realizó en la 
Universidad de Londres. Se adhieren al movimiento historiadores exiliados: J. D. 
Fage, de la Universidad de Ghana (Costa del Oro, en aquella epoca); J. D. 
Jargreaves, en Forah Bay, en Sierra Leona; Christopher Wrigley y Cyril Ehrlich, 
en el Makerere College. 

Un movimiento paralelo se dibujó más progresivamente en el Africa francófo-
na. En los antiguos territorios franceses, las universidades continuaron dependien-
do del sistema frances mucho tiempo después de la independencia; en consecuen-
cia, conservaron igualmente las tradiciones históricas francesas. Sin embargo, 
algunos pioneros se orientaban hacia una historia de Africa. En ese marco ha 
habido notables contribuciones: en Senegal, por Amadou Mahtar M'Bow; en 
Alto Volta, por Joseph KiLZerbo; en Camerün, por el padre Engelbert Mveng. 
Desde principiôs de los aflos cincuenta, los historiadores liegados del exterior y 
establecidos en el Africa francófona, y que iban a desempeñar un papel dorninante 
en las universidades, se dedicaban a la investigación. Entonces, Jan Vansina, que 
iba a contribuir a Ia enseflanza de la Historia africana en la Universidad de 
Lovanium, ya estaba trabajando en las instituciones de investigación del gobierno 
belga en el Congo y Ruanda. En el IFAN, en Dakar, Raymond Mauny, futuro 
profesor de Historia africana en Ia Sorbona, se dedicaba a la investigación en 
Africa occidental. Yves Person, todavIa administrador colonial, comenzaba las 
investigaciones que dieron nacimiento, en 1968, a su tesis sobre Samori y le 
permitieron contribuir a la introducción de la historia de Africa en las universida-
des de Abidjan y Dakar. Presencia africana, era Ia que por media de su revista y 

" S. Johnson, 1921; Carl Chritian Reindorl 1899; Cheikh Moussa Kamara, 1970. 
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gracias a los dos importantes Congresos de Escritores y Artistas Negros en Paris 
y Roma, en 1956 y 1959, impulsaba vigorosamente ese proceso. 

Todas esas actividades iban a la par con el desarrollo en Africa misma de los 
estudios históricos africanos. En ese encuentro de la historia de Africa con la 
historia del mundo, el momento capital es aquel en que progresa, sobre los demás 
continentes, el estudio de la historia africana; progresos paralelos en el tiempo a 
los de la historia de Africa en las universidades africanas. Desde 1950, Roland 
Oliver comenzaba a enseflar la historia africana en la Escuela de Estudios 
Orientales y Africanos de la Universidad de Londres. En la URSS, D. A. 
Olderogge y sus colegas del Instituto Etnográfico de Leningrado inauguraban un 
programa sisternático de investigaciönes que han Ilevado en el tiempo previsto a 
la publicación de toda la documentación conocid'a sobre el Africa sudsahariana, 
desde el siglo xi y más atrás, en las lenguas de la Europa oriental, con traducción y 
anotaciones en ruso 12  Durante esa misma década, se creaba la primera cátedra 
de historia africana en La Soborna; muy pronto hubo dos: la del antiguo 
gobernador de las colonias, Hubert Deschamps, y la de Raymond Mauny. Por su. 
parte, Henri Brunschwig tomaba la dirección de las investigaciones sobre la 
historia africana en la Escuela Práctica de Estudios Superiores, mientras que 
Robert Cornevin publicaba la primera edición de su resumen de la historia de 
Africa, muchas veces revisada y completada desde entonces. 

Fuera de Europa y Africa, los progresos eran menos rápidos; ni siqUiera en 
Europa la historia africana ha sido en principio admitida en el ciclo universitario 
más que en los paIses colonizadores. En las Americas, donde una gran parte de la 
población es de origen africano, se habria podido Ilegar a una manifestación de 
interés. Pero, por importantes que allI fuesen los vestigios culturales africanos, ni 
Brasil ni las islas del Caribe manifestaron mucho interCs. En Haiti, algunos 
intelectuales se preocuparon por la cultura local a partir de un africanismo que 
data de los primeros trabajos del doctor Price-Mars (1920). En Cuba, la influencia 
de la cultura afrocubana se dejaba sentir fuertemente entre algunas personalida-
des del mundo de las letras; entre otros, Nicolás Guillén. La simpatia manifestada 
en Brasil por una cultura afroamericana tampoco suscitó interés por Africa, y 
menos aün por su historia. En las Antillas británicas, la descolonización, incluida 
la descolonizaciön de la historia local, gozaba de una más alta prioridad; tampoco 
hasta después de 1960, el panafricanismo politico tuvo resonancia histórica entre 
los intelectuales de las Antillas. 

El interés era todavia menor en Estados Unidos antes de 1960; lo poco que 
existIa estaba concentrado sobre Africa del Norte. Un reciente sondeo sobre las 
tesis de doctorado relativas a la historia africana presentadas hasta 1960 incluye 
un total de 74. Total asombroso, es cierto, pero total engaflador. La mayor parte 
de esas tesis han tratado sobre Africa del Norte y son obra de historiadores 
especializados, bien en la historia o la arqueologia clásicas, bien en La historia de 
Africa del Norte y del Medio Oriente, bien —más generalmente— en la coloniza-
ción europea de ultramar. Solo, o casi solo, el azar habla permitido que sus temas 

Kubbel L. E. y Matveiev V. V., 1960 y 1965. 
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de tesis se refiriesen a Africa. De quienes habian elegido como tema la historia 
colonial, pocos Ilegaron aser auténticos especialistas de Africa. Entre los pioneros, 
se encuentra, en Yale, Harry R. Rudin. Desde los aflos treinta, Rudin habia 
publicado ensay.os sobre la historia de la colonización alemana en Africa; después 
de 1950, su interés por Africa no dejó de crecer. Los afroamericanos formaban un 
grupo más importante aün. W. E. B. Dubois se habia interesado por Africa desde 
el comienzo de su carrera, aunque no haya tenido la posibilidad de ocuparse de 
ella más que a raiz de su jubilación y de su emigración a Ghana. Mucho antes que 
el en 1916 Carter G. Woodson habia fundado The journal of negro history. La 
publicación era, en realidad, más afroamericana que africana, pero la historia 
africana figuraba oficialmente en su óptica, encontrándose en ella, de vez en 
cuando, articulos sobre el pasado de Africa. Sin embargo,el verdadero apóstol de 
la historia de Africa fue William Leo Hansberry, de Ia Universidad de Howard, 
quien realizó una campafia solitaria para la inscripción de la historia de Africa en 
el programa de enseñanza de las universidades americanas y —al practicarse aün 
la segregación— especialmente de los colegios con gran mayoria negra de los 
Estados del Sur. 

Asi, en grados diversos, las condiciones que aseguraban la difusión de la 
historia africana fuera de Africa existlan antes de 1960. En los aledaflos de esa 
fecha, laconquista de la independencia en Africa del Norte y en Africa tropical ha 
asegurado fuera del continente una renovación de publicidad, suscitando un 
interés popular que antes se proyectaba sobre su pasado y no sobre su presente o 
futuro. No obstante, en diversos lugares, los progresos de la historia africana eran 
decepcionantes. A pesar de la importancia polIt.ica concedida a la unidad africana, 
las universidades y los estudiantes de Africa del Norte avanzaban solo impercerti-
blemente hacia una concepción más continental del estudio de su propio pasado. 
El Magreb formaba bloque con el mundo mediterráneo, con el mundo musulmán 
y con el mundo intelectual francófono del que Paris era todavia el centro. Esos 
tres mundos bastaban para movilizar toda la atención del püblico culto. Con 
frecuencia, los portavoces oficiales egipcios han subrayado que Egipto era tan 
africano como árabe y musulmán, pero los estudios de historia en Egipto 
revelaban sobre todo un espIritu cerrado, en el mismo mornento en que la presa 
de Asuán y los trabajos de los equipos arqueológicos internacionales en Nubia 
llamaban la atención sobre el Nilo superior. 

<<'EspIritu cerrado y localista> era también —y  no solo eso— el que animaba 
los estudios histOricos en Africa del Sur. El control politico ejercido por europeos 
de ultramar en la RepCiblica de Sudáfrica no se relajaba. En las universidades, la 
historia africana pasaba casi desapercibida; la <historia>> era la de Europa y la de 
la minorla europea de Sudáfrica. Con The Oxford history of South Africa (1969.-
1971), la optica se ampliaba hasta el punto de incluir a la mayorIa africana, pero 
uno de los autores, el historiador Leonard Thompson, no enseñaba ya en Africa 
del Sur; y aunque apasionada por la historia, la otra, Monica Wilson, era 
antropóloga. En Zimbabwe, hacia 1960, se tendia a la inclusion de un compendio 
de la historia africana en los estudios de historia, pero la declaración unilateral de 
independencia de la minoria blanca respecto a Gran Bretafla iba a cambiar el 
rumbo. Cosa curiosa, Zimbabwe ha producido en estudiantes de historia de 
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Africa un porcentaje más elevado que el de Sudáfrica, aunque la mayor parte ha 
tenido que proseguir en el exilio el ejercicio de su profesión. 

Africa tropical ha Sido el primer centro de estudio de la historia africana en el 
continente, y es alli donde se han alcanzado los progresos rnás importantes 
durante la primera década de independencia. La historia africana era ya un 
elemento del programa de enseñanza de las universidades de esa region, pero se 
trataba entonces de encontrar un equilibrio apropiado entre la historia local, 
regional, africana y mundial; es decir, en resumen, descolonizar el conjunto del 
programa de historia y no limitarse a afladir a él un componente africano. En el 
Africa anglófona han tenido lugar los mayores cambios; las normas rIgidas 
instituidas por los europeos, se suavizaron alli más rápidamente que en los paises 
francófonos. La enSeñanza de la historia de Gran Bretaña y de su imperio ha dado 
paso a otras materias. La historia del Imperio británicO ha tendido a desaparecer por 
completo y la deGran Bretaña a fundirse con la de Europa. En lo que concierne a 
la enseñanza de Ia historia de Europa en Africa, la nueva corriente que se ha 
perfilado tiende a subordinar las diferentes historias nacionales al estudio de 
grandes temas que trascienden las fronteras, como la urbanización o la revoluciOn 
industrial. Al mismo tiempo, los historiadores africanos han comenzado también 
a interesarse por la historia de otras regiones: la del mundo islámico en el Norte, 
insistiendo particularmente sobre su influencia en el sur del Sahara; la de America 
Latina o Asia del sudeste, porque podian ser consideradas como complementos 
de algunos aspectos de la experiencia africana; y la de Asia del este, donde el 
desarrollo econOmico de Japón constitula un ejemplo del que Africa podria sacar 
lecciones. El impacto de la historia africana ha consistido, deeste modo, en dirigir 
una reorientación general en dirección a una concepción del mundo y de su 
pasado que será realmente afrocentrista, sin interesarseexclusivamente por Africa 
y por los africanos, como la vieja tradición europea se interesaba exclusivamente 
por los éuropeos, pero en el marco de una Weltanschaung en la que Africa y no 
Europa es el punto de partida. 

Esa meta no se ha alcanzado aün'completamente, ni siquiera en las universida-
des anglófonas más avanzadas. Inevitablemente se necesitará tiempo para formar 
una nueva generación de historiadores africanos innovadores que exploren 
nuevos caminos que ellos mismos habrán elegido. Las universidades francOfonas 
ilevan un retraso de una década aproximadamente: Abidjan, Dakar y Lubumbas-
hi (heredera de Lovanium en el terreno de la historia) son las universidades 
francófonas más antiguas, cuyos profesores de historia no son africanos en su 
mayoria hasta despues del comienzo de los aflos 1970 mientras que esa evolucion 
se habla producido desde el comienzo de Ia década de los sesenta en las 
universidades anglófonas más antiguas. Ahora que historiadores afncanos ocu-
pan un puesto en las universidades francdfonas, es de prever un reajuste similar de 
las concepciones de la historia mundial. Pero, desde 1963, la reforma de los 
programas de historia interviene en las escuelas secundarias de los paIses fran-
cOfonos. Y será seguida inmediatamente por la reforma de los programas de es-
tudios históricos universitarios en el marco del programa del C. A. M. E. S. (Con-
sejo Africano y Malgache para la Enseñanza Superior). 

El impacto de la historia africana sobre la investigación histOrica y la 
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enseñanza de la historia africana, particularmente en Checoslovaquia y Polonia, 
colonial. Esa es una de las razones por las que Francia e Inglaterra han sido los 
principales centros europeos de estudio de la historia africana. 

Sin embargo, se han registrado en otras partes algunos progresos en Ia 
enseñanza de la historia africana, particularmente en Checoslovaquia y Polonia, 
asI como en la U. R. S. S., donde se enseña sisternáticamente historia de Africa en 
la Universidad Patricio Lumumba de Moscü, cuya misión especifica consiste en 
formar estudiantes africanos. En otros lugares, especialistas solitarios prosiguen 
investigaciones en diferentes centros universitarios, aunque esose haga de manera 
más sistemática en los institutos de investigación que siguen la tradición alemana 
de organización universitaria. Los investigadores que se dedican a Africa están, 
pues, un poco aislados. Eso podria contribuir a explicar perfectamente por qué los 
estudios históricos contin&ian sin dejar lugar algunO a Africa en numerosas uni 
versidades europeas, salvo en Inglaterra y Francia. 

La tradición general de los estudios históricos está inspirada igualmente en un 
espiritu cerrado en esos palses, pero la formación de administradores coloniales 
ha pesado allI de una particular manera.. A partir de 1955, poco más o menos, 
comenzó el proceso de repatriación de esos administradores, varios de los cuales 
han empezado una nueva carrera de historiadores de los paIses en los que habian 
ejercido sus funciones. Tal ha sido principalmente el caso de Francia, como lo 
muestra el ejemplo de los profesores Deschamps y Person. Para ese pals, como 
para Inglaterra, la creación y el desarrollo de las nuevas universidades africanas, 
que datan de los años 1950, han abierto nuevos empleos en Africa. Jóvenes 
historiadores han elegido temas africanos para su aprendizaje de la investigación 
o han comenzado a interesarse por la historia africana cuando han partido a 
enseflar en Africa. Después, en las décadas de los sesenta y setenta, esos historia-
dores expatriados han sido progresivamente reemplazados por africanos y 
reabsorbidos en el cuerpo docente de Ia ex-metrópoLi, frecuentemente después de 
haber pasado ocho o diez años en Africa. No todos han vuelto a enseflar la 
historia africana, pero el nümero total de los que lo han hecho es significativo. El 
de los historiadores que regresaron de universidades africanas e ingresaron en 
otras británicas entre 1965 y 1975 se sitña entre 60 y 70, lo que representa de un 8 
a un 10 por 100 aproximadamente del reclutamiento de historiadores en las 
universidades britámcasdurante ese perlodo. En 1974, tres cátedras de <<Historia 
moderna>> (expresión que designaba tradicionalmente la historia de la moderna 
Gran Bretafla) estaban ocupadas por historiadores cuyos principales trabajos de 
investigación hablan sido dedicados a Africa. Es aün demasiado pronto para 
determinar la influencia que ese retorno de Africa tendrá sobre las tradiciones 
históricas británicas en general, pero bien podria ser apreciable. 

En Francia, aunque las cifras correspondientes sean algo menores y los 
profesores que han regresado de Africa constituyan un porcentaje menor del 
reclutamiento universitario, se observa un fenómeno semejante. Una nueva 
generación de historiadores ha comenzado a interesarse por Africa. En Paris, 
tanto en las diferentes universidades como en el Centro de Estudios Africanos, que 
es interuniversitario, un determinado nümero de especialistas en historia, sociolo-
gla y arqueologia ha trabajado durante más o menos tiempo en universidades 
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africanas con las que siguen en estrecha relación. La situación es muy semejante 
en Aquisgrán, Burdeos y Lyon. Paralelamente, las universidades británicas y 
francesas han asegurado la formación de historiadores africanos encargados de 
reemplazar a los expatriados' . Asi, instituciones como la School of Oriental and 
African Studies (S. 0. A. S.), en Londres, y secciones más dispeias de Ia Sorbona y 
de las Escuelas Superiores, en Paris, han tendido a asumir un papel particular. En 
la S. O A. S., por ejemplo, el 58 por 100 de los que han obtenido un doctorado 
entre 1963 y 1973 han comenzado por enseñar en Africa; menos del 20 por 100 del 
total eran británicos, y el 13 por 100 solamente han tenido su primer puesto en 
una universidad británica'4  Eso ha disminuido un poco el impacto directo en la 
educación británica por parte de la S. 0. A. S., organización donde se encuentra 
el más importantegrupo de historiadores de Africa reunido en cualquier parte del 
mundo por medio de una universidad. Pero su influencia indirecta ha sido 
considerable. Además de la S. 0. A. S., las universidades de Birminghan, Sussex y 
Edimburgo han incluido entre sus programas aspectos particulares de Ia historia 
africana, y al menos otras ocho disponen de un especialista en historia africana 
que enseña regularmente esa materia a estudianteS del primer ciclo. 

Ese nivel particular de desarrollo en Gran Bretañaera quizá previsible, habida 
cuenta de los intereses colonialistas y neocolonialistas propios en ese pals respecto 
a unas estructuras universitarias africanas. En cambio, el enorme crecimiento en el 
transcurso de los aflos 1960 de la investigación sobre Ia historia de Africa, en 
America del Norte, era tanto más imprevisible cuanto que los historiadores de 
Estados Unidos no tenian reputación de tratar equitativamente la historia de los 
afroamericanos de su propia sociedad. La fuerte minoria de descendientes de 
africanos presentes en Estados Unidos desde los origenes no habla suscitado 
notable interés por Africa, ni siquiera en la mayor parte de los afroamericanos. 
Además; el sObito desarrollo de los estudios sobre la historia africana puede 
observarse en Canada, como en Estados Unidos, aunque el primero no haya 
regido una parte de Africa, como Gran Bretaña, ni haya contado entre sus 
sübditos con una importante minoria afroamericana, como Estados Unidos. 

Antes de 1960, apenas si la historia de Africa era enseñada en America del 
Norte. Hacia 1959, poco después de su fundaciOn, Ia African Studies Association 
solo contaba con veintiOn miembros, residentes en Estados Unidos o Canada, 
susceptibles de considerarse historiadores. Entre éstos, menos de la mitad ocupan 
puestos universitarios que exigen de ellos dediquen la mayor parte de su tiempo a 
la historia de Africa. Por otro lado, el I Congreso Internacional de Africanistas 
reunla en Accra, •en 1972, a unos ochocientos participantes ante quienes el 
presidente Kwame Nkrumah, en su discurso inaugural, esbozaba las responsabili-
dades de la disciplina histórica para la nueva Africa. Después fue la avalancha. En 
1970, el nümero de norteamericanos especializados en historia o arqueologia 

'3 Debo dar lasgracias at profesor J. F. Ade Ajati, de Ia Universidad de Lagos, y a los profesores J. 
D. Fage y Roland Oliver por las informaciones que ban facilitado sobre ci impacto de la:  historia 
africana sobre Ia historia en general en Europa y en Africa respectivamente Todo error de hecho o de 
valoracion que ci presente texto pueda encerrar sera imputable no obstante a mi 

' 	Roland Oliver, ((African Studies in London, 1963-1973 (informe no publicado, difundido en ci 
ill Congreso Internacjonai de Africanistas, Addis-Abeba, diciembre 1973). 
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africanas Ilegaba a los 350. Algunos eran historiadores; habian comenzado en 
otras disciplinas antes de cambiar de orientación, pero Ia mayor parte eran 
jôvenes estudiantes recién salidos del ciclo secundario. Entre 1960 y 1972, las 
Escuelas americanas formaron a más de 300 doctores en Historia africana. Entre 
ellos hay jóvenes Ilegados de Africa y que piensan volver alli. Algunos proceden de 
Europa, pero la gran mayoria son norteamericanos. Entre afro y euroamericanos, 
la proporción es la misma que en el conjunto de la poblacin: airededor de un 10 
por 100 en Estados Unidos, y sensiblemente menos en Canada. 

Asi, dos tendencias contradictorias en el marco de los estudios históricos han 
irnpulsado la difusión de la historia de Africa en America del Norte. De las ideas 
de la comunid4d afroamericana ha nacido la sólida convicción de que Africa era 
propiedad de los pueblos africanos y de sus descendientes establecidos en otros 
continentes, exactamente como las historias nacionales se habian convertido en 
propiedad de cada nación europea. En un sentido, la diferencia impilcita entre los 
objetivos de da historia de Africa para los africanos> y de <<La historia de Africa en 
el marco de la historia mundiab> se manifestaba sin lugar a dudas. Diferencia, sin 
embargo, no es conflicto. Las dos (<historias>> no son incompatibles, aunque hayan 
elegido poner el acento en aspectos diferentes del pasado. 

Debido a esto, la tendencia al etnocentrismo en historia ha sido más seriamen-
te agitada en America del Norte que en otras partes. En numerosas escuelas, la 
antigua (<historia del mundo>>, que no era en realidad más que una historia de la 
civilización occidental, ha dado paso durante los años 1960 a unas tendencias 
nuevas y más auténticas, para situar la historia en una perspectiva mundial en la 
que Africa ha sido colocada en plan de igualdad con otras grandes zonas de 
cultura, como Asia del Sur o del Este. Numerosos departamentos de historia de 
his universidades norteamericanas han comenzado a pasar de la antigua division 
entre historia americana y europea a una division de la historia en tres ramas, 
Ilegando a ser Ia tercera —Ia del Tercer Mundo— igual que las otras dos. 

Esa evoluciOn está aün lejos de haberse terminado pero, paralelamente a la 
difusión de la historia africana en Gran Bretaña y Francia y a la reorientación del 
programa de enseñanza de la historia en las universidades africanas, señala una 
etapa sobre el camino que asegurará a la historia africana su total impacto sobre 
la historia en general. A largo plazo, el éxito dependerá de los esfuerzos conjuga-
dos de los especialistas africanos que escriben la historia de sus propias sociedades 
y de los esfuerzos de los historiadores no africanos que interpretan la historia 
africana para otras sociedades, y de una ampliación de las ciencias sociales 
internacionales hasta el punto en que los especialistas de las demás disciplinas 
deberán tomar en consideración los datos africanos antes de arriesgarse a toda 
generalización sobre Ia vida de las sociedades humanas. 



CapItulo 4 

FUENTES Y TECNICAS 
ESPECIFICAS 

DE LA HISTORIA AFRICANA 

IDEA GENERAL 

TH. OBENGA 

Las reggenerales de la crItica histórica, que_hcen de la historia un_tcça 
del documento ydel espiritu hist6ricoL que exige estudiarlasociedad_hurnanaen 
su camino a través de los tiempos, son experiencias fundamentales utilizables por 
todos los historiadores de todos los paises. El olvido de ese postulado ha 
mantenido mucho tiempo a los pueblos africanos fuera del campo de los 
historiadores occidentales, para quienes Europa era, en exciusiva, toda la historia. 
En realidad to que estaba subyacente y no se manifestaba con claridad era la 
creencia persistente en la inexistencia de la historia en Africa por falta de textos y 
de arqueologIa monumental. 

Por consiguiente, está claro que el primer trabajo histórico se confunde con el 
\/ estab1ecimze,o de 1asfuente Ese trabajo esta por 51 mismo unido a un problema 

teórico esencial,, a saber: el examen de lospcedimientos técnicos del trabajo 
histórico. 

Investigadores sostenidos por una nueva y profunda necesidad de conccer y 
ipji,_jLnida a Ia ilegada de la era postcolonial, han fundamentado 

definitivamente la historia africana, aunque todavIa prosiga la construcción de 
una metodologia propia. Se han revelado inmensos sectores de documentacjn 
que han permitido a la investigación plantearse nuevas cuestiones. Cuanto más 
conocidos son los fondos de la historia africana, rnás se diversifica esa historia yse 
edifica de diferente modo yde manera inesprada Desde hace unos quince años se 
ha producido una conmoción de los instrumentos de trabajo, admitiéndose hoy 
de buena gana que existen unas fuentes más particularmente utilizadas para Ia 
historia africana: geologia y paleontologia, prehistoria y arqueologia, paleobotá--
nica, palinologla, medidas de radioactividad de los isótopos —susceptibles de 
facilitar datos cronológicos absolutos sobre la duración de los tiempos huma-
nos—, geografia fIsica, observación y análisis etnosocioldgicos, tradición oral, 
linguistica histórica o comparada, documentos escritos europeos, árabes, indios, 
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chinos, y documentos económicos o demográficos propicios para un tratamiento 
electrónico. 

La elasticidad de las fuentes de la historia africana es extraordinaria Asi deben 
siefiiñVëiiarse sistemáticamente nuevas connivenciäs intelectuales que 
ponen en relación inesperada a sectores hasta hace poco distintos. La utilización 
cruzada de las fuentes aparece como una innovación ctljtia. Una determinada 
profundidad temporal solo puede asegurarse por la intervención simultánea de 
diversas categorlas de fuentes, porque un hecho aislado queda, por asI decirlo, al 
margen del movimiento del conjunto. La integración global de los métodos y el 
cruzamiento de las fuentes constituyen de aqul en adelante una contribución 
eficaz de Africa a Ia ciencia, y hasta a la conciencia historiográfica contemporanea. 

La curiosidad del historiador debe seguir varias trayectorias a Ia vez. Su 
trabajo no se lirnita aestablecer unas fuentes. Se trata de apropiarse el pasado 
humano por medio de una sOlida cultura pluridimensional.que la historia es 
una_miradadel hombre actual sobre la totalidad de los tiempos. 

La mayor parte de esas fuentes y técnicas especIficas de la historia africana 
obtenidas de las matemáticas, de la fIsica de los átomos, de la geologla, de las 
ciencias naturales y de las ciencias humanas y sociales, son ampliamente descritas 
en el presente volumen. AsI pues, se insistirá aqul en aspectos y problemas no 
desarrollados en otras partes. 

Sin duda el hecho metodologico mas decisivo de estos ultimos aflos hasidola 
intervencióp, en el estudio del pasado hurnano, de las ciencias fisicas modernas con 
las medidas de radioactividad de los isótopos que aseguran Ia posición cronológi-
ca sobre el pasado hasta los primeros tiempos de la aparición del homo sapiens 
(medida del carbono 14,) y sobre tiempos anteriores a un millón de aflos (método 
del potasio-argOn). 

Esos métodos de datación absoluta acortan hoy de manera considerable las 
discusiones en Paleontologia humana y Prehistoria'. En Africa, los homInidos más 
antiguos están fechados en - 5 300 000 años por el método K/ar. Esa edad es la 
de un fragmento de mandibula inferior con un molar intacto de un homInido 
encontrado por el profesor Bryan Patterson, en 1971, en Lothagam (Kenya). Por 
otra parte, los dientes de hominidos encontrados en las capas villafranquianas del 
valle del Omo, en Etiopla meridional, por los equipos franceses (Camille Aram-
bourg, Yves Coppens) y el americano (F. Clark Howell), tienen de 2 a 4 millones 
de edad. El nivel de Zinjanthrope (Nivel I) del célebre yacimiento de Olduvai, en 
Tanzania, está fechado en 1 750 000 años, siempre por el método del potasio-
argon. 

Asi, gracias alisotopo potaslo argorI, la genesis humana del Este africano la 
más antigua de todas en el estado actual de los conocimientos, es ni más iii menos 
que la genesis humana, a pesar de que el monofiletismo hoy en dIa sea cada vez 
más una tesis comdnmente admitida en Paleontologia general. Los restos fósiles 
africanos conocidos hoy proporcionan, por consiguiente, unos elementos de 
respuesta decisivos a esa cuestión primordial de los origenes humanos, planteada 

J. B. Birdsell, 1972, pág. 299. 
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de mil maneras a to largo de toda Ia historia de Ia humanidad: <<Dónde ha nacido 
el hombre? tCuándo?>> 

Se modifican ahora por completo las viejas ideas estereotipadas que situaban a 
Africa en las fronteras y los margenes del Imperio de Cho Los hechos, vuestos en 
evidcia por fuentes y metodos variados-41 enologia humanal y Fisica 
nuclear—, claramente muestran por el contràrio, toda Ia.  profundidad de Ia 
historia africana cuyos orIgenes se confunden precisamene con los orIgenes 
mismos de Ia humanidad fabricante. 

Informaciones sacadas de otras fuentes, las ciencias de Ia Tierra, por ejemplo, 
iluminan igualmente Ia historia de Africa, independientemente de todo docurnen-
to escrito. La vida y Ia historia de las poblaciones de La cuenca lacustre del Chad, 
por ejemplo, serian bastante difIciles de comprender sin Ia intervención de Ia 
Geografla fisica. Conviene subrayar el valor metodológico de esta aproximación. 

En efecto, Ia vida y los hombres no se han extendido at azar por esa cuenca del 
lago Chad que presenta esquemáticamente el cuadro hipsométrico siguiente: una 
Ilanura central deacumulación situada entre 185 y 300 m. de altura; airededor, un 
anillo bastantediscontinuo de viejas mesetas desgastadas en las que Ia penillanura 
a veces ha estado oculta por actividades volcánicas recientes; uniendo esas 
mesetas de 1.000 m. de altura por término medio y las zonas bajas de acumula-
ción, hay pendientes generalmente pronunciadas afectadas por una erosion activa 
en un clima hümedo. Precisamente, Ia zona de los suelos detrIticos muy blandos 
que recibe Ia Iluvia presenta Ia mayor densidad demográfica, de 6 a 15 habitantes 
por km2. Con clima saheliano se presenta todavia una considerable densidad en 
los aluviones fecundados por las infiltraciones o inundaciones del Chad. Sobre las 
altas mesetas del Este y del Sur, Darfour y Adamawa, de donde descienden los 
tributarios del lago, Ia población se reduce a un habitante por km2. En el Norte, 
ya sahariano, Ia densidad disminuye más aün. El rostro humane de Ia cuencaestá, 
por_consiguiente, estrechamente unido a un problema de geografia fisica) y 
geomorfologi que condiciona el desarrollo humano. La civilización ha retrocedi-
do, pues, anteel desierto. Y se ha replegado sobre el Ilmite del cUltivo del mijo y 
del sorgo sin riego, en la latitud aproximada del nuevo Chad (los cultivos de 
regadlo de legumbres, tabaco, trigo duro se realizan en las orillas del Logone y del 
Chari). Cultivadores, pastores y pescadores viven en Ia zona meridional donde las 
aguas fluvio-lacustres fecundan las tierras, reverdecen los pastos y atraen periódi-
camente a una multitud de pescadores. Por el contrario, Ia erosion en las zonas 
desérticas septentrionales hace inestable el suelo y precaria La vegetaciOn, caracte-
rizada por una maleza espinosaxenMila. 

Pero esas estructuraseomorfologicas\ han condicionado también otras 
actividades humanas. Por ejemplo, las invasiones de los conquistadores han 
expulsado frecuentemente a los autóctonos cultivadores de las mesetas salubres y 
de las Ilanuras fértiles para echarlos sobre las zonas (pendientes o cimas) 
impropias para Ia ganaderla. De ese modo, los fulbé han arrojado a los boum y a 
los dqurou sobre los terrenos menos fértiles del Adamawa, y a los kiroi del forte 
de Camerén sobre los desprendimientos graniticos del macizo montafloso del 
Mandara. Ahora bien, el trabajo de los suelos antes ondulados y en pendiente es, 
ciertamente, rudo e ingrato para esos pueblos; pero responde mejor a su utillaje 
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elemental. En fin, la existencia periódica o permanente de areas palüdicas en la 
zona aluvial entraña una pululación de mosquitos (Anopheles gatnbiae). Por otra 

parte, hay focos de moscas tsetsé (Glossina palpalis) a orillas del Logone y del 
Chari, en las formaciones higrófilas bajas en Salix y Mimosa asperata que emplean 
los sedimentos recientes. El paludismo y la enfermedad del sueño que de ello 
resultan, transforman esos sectores en zonas repulsivas. 

En resumen, para tener una panorámica concreta de la vida humana en la 
cuenca del Chad que ha conocido en otros tiempos varias fluctuaciones cuaterna-
rias debidas a migraciones de clima, el historiador debe investigar,  necesariamente 
todo un abanico de fuentes y técnicas particulares, obtenidas de las ciencias de la 
Tierra y de las ciencias de la vida. el reparto actual de las poblaciones, sus 
movimientos migratorios pasados, sus actividades agricolas, pastoriles, etc., están 
estrechamente condicionados por el medio ambiente. 

El caso de la cuenca lacustre del Chad no es más que un ejemplo entre tantos 
otros.. Alli donde la curiosidad cientifica está libre de ciertos esquemas restrictivos, 
los resultados no han sido menos brillantes. Entre los nyangatom o boumi del 
valle del Omo, próximos a los turkana del nordeste de Kenya, existe una 
diferencia chocante entre la sangre de los homlrsiriycstjgados (300 individuos en 
1971, y 359 en 1972). Esa diferencia en el planopidemiojgjçp1po era observable 
entre los sexos, sino entre las aldeas (que reagrupan de 20 a 300 habitantes). Ahora 
bien, las aldeas de esos hombres que viven de la ganaderia, la agricultura, la 
recolección; Ia caza y la pesca obedecen a una organización de clan precisa y 
complicada, con una distribución en secciones territoriales. Pero en esa sociedad 
no hay jefe por encima del más anciano. Asi pues, las diferencias surgidas de la 
organización social territorial de los nyangatom se encuentran proyectadas en la 
serologia: la ficha de las reacciones de los sueros a los antigenes arbovirales dibuja 
literalmente el catastro de las poblaciones examinadas 2  

Ese ejemplo de coláboración dinámica entre el parasitólogo y el antropólogo 
resulta instructivo para el historiador que puede sacar de ello gran provecho. No 
le es indiferenteconocer la existencia de semejante material documental que puede 
revelar su <<pertinencia>> en el análisis de los comportamientos sexuales y en el 
estudio del crecimiento demográfico de los nyangatom. 

El fundamental problema heuristico y epistemológico sigue siendo siempre el 
mismo: en Afri,el historiador debe recurrij iempjtoda clise de ppcedi- 
mientos de análisisparaarticular supropio relato_fundándoLse 	una jta 
cosecha de conocimientos. 

Se requiere particularmente esa <<apertura de espIritu>> para los periodos 
antiguos en que no intervienen ni documentos escritos ni siquiera tradiciones 
orales directas. Sabemos, por ejemplo, que el trigo, la cebada y el mijo en Asia, 
Europa y Africa, y el maiz en America, constituyeron la base de la agricultura para 
los hombres del Neolitico. Pero Zc6mo identificar los sistemas agrIcolas iniciales 
que aparecieron hace tanto tiempo? 4,Qu6 es lo que permitla distinguir una 
población de depredadores sedentarios de otra poblaciôn de agricultores? ZC6mo 

2  Trabajos de Francois Rodham, entomôlogo, y de Serge Tornay, etnólogo, miembros de la 
misión francesa de Omo, dirigida por M. Yves Coppens (1971-1972). 
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y cuándo se extendió la domesticación de las plantas por los diversos continentes? 
La tradición oral y la mitologia son aqui ónicamente una pequena ayuda. Solo la 
arqueologia y los métodos paleobotánicos pueden dar alguna respuesta válida a 
esas importantes cuestiones relativas a esa inestimablel herencia neolitica que es la 
agricultura. 

El esqueleto del polen es muy resistente al tiempo en un suelo favorable y no 
ácido. L4paleopaiinologI proporciona un análisis microscópico de tales vesti-
gios botánitos. Los pOlenes fOsiles pueden recogerse solubilizando progresiva-
mente una muestra de tierra por medio de ácidos en caliente (ácidos fluoridrico o 
clorhidrico) que eliminan el sIlice y la caliza sin atacar abs pólenes, y después los 
humus orgánicos (potasa). El residuo, centrifugado y tefiido, es entonces puesto en 
gelat.ina. Solo le queda al operador reconocer y contar cada semilla para formar 
un cuadro de porcentaje. Este da el perfil polinico del sedimento estudiado. La 
presencia de la agricultura sobre un lugar determinado queda asi establecid'a, 
precisada la evolución del paisaje, y diagnosticado el clima a través de las 
variaciones de la vegetación, asI como la acción eventual del hombre y de los 
animales sobre el manto vegetal. 

Tales análisis han permitido descubrir actividades dedomesticaciOnagricoi 
en Africa, actividades localizadas en varios centros y distribuidas por vastas 
regiones. El sorgo (inicialmente domesticado sobre la sabana que se extiende 
desde el lago Chad hasta la'frontera entre Sudan y Etiopla), el pequeño mijo, el 
arroz africano, el voandzou, los guisantes, el cocotero (domesticado en las orillas 
de los bosques), el <<finger-millet>>, el gombo, el name africano, etc., eran entonces 
las principales plantas cultivadas. 

Las plantas americanas son de introducción relativamente reciente, como lo 
atestiguan esta vez ciertas fuentes escritas. La mandioca, por ejemplo, alimento 
hoy básico para varios pueblos del Africa central no ha penetrado en el reino del 
Congo por la costa atlántica sino después del siglo xvi. En efecto, entre las plantas 
cultivadas sobre la meseta de Mbanza Kongo, capital del reino, la Relation, de 
Pigafetta-López (1591), menciona solamente el luko, es decir, la eleusina corocana, 
cuya <<simiente es originaria de la ribera del Nib, en la regióndonde ese rio Ilena el 
segundo lago>> 3; el masa ma Kongo, graminea que es una especie de sorgo; el rnaiz, 
masangu, o también masa ma Mputu, <<que es el menos estimado, con el que se 
alimenta a los cerdos>> 4; el arroz, loso, que <<no tiene mucho valor tampoco>> 5 ; 
finalmente, el platanero tropical, dikondo, y el cocotero, ba. 

Menos conocido es el hecho de que plantas africanasserán difundidas también 
a partir del continente. El paso de las especies africanas a la India, por ejemplo, y 
a otras regiones asiáticas es ciertO pero tardlo. En efecto, las dos especies de mijo 
(<<pequeno mijo>> y (<finger-millet>>) están arqueológicamente comprobadas en la 
India, alrededor del aflo 1000 antes de la era cristiana. El sorgo es conocido alil 
con posterioridad, porque el sánscrito no emplea palabra alguna para desigilarlo. 

Pigafetta-López, 1591, pág. 40: <Venendo sementa dal flume Nib, in quella parte dove empie ii 
secondo lago)>. 

Pigafetta-López, ibid.: Ed ii Maiz che è ii piu vile de tutti, che dassi a porci>. 
Pigafetta-Làpez ibid.: vil roso 'è in poco prezzO. 
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Todas esas informaciones facilitadas por laqueolgy laaleobotanic 
pueden informar al historiador, en ausencia de todo documento escrito y de todá 
tradición oral, sobre la serie de etapas que han hecho pasar a nuestros antepasa-
dos neolIticos de una economia de recolección a otra de producción. Y esos 
hechos por si mismos describen con evidencia las corrientes de relación de las 
civilizaciones neolIticas, pero no un difusionismo. 

Restos de huesos de perro, de cerdo, de cordero y de cabra sugieren que la 
domesticación de los animales ha comenzado, para los centros neoliticos del 
Próximo Oriente, poco más o menos en la misma época que la del cultivo de las 
plantas, entre 9000 y 8000 años antesde nuestra era. A partir de ahi se ha 
propuesto una cronologla teórica de ladornesticación de los diferentes grupos de 
animale. 

Primeramente, los necrófagos, como el perro; después, los animales nómadas, 
como el reno, la cabra y el cordero; por fin, los animales a los que se imponc una 
vida sedentaria: el ganado mayor y los cerdos. Los animales que pueden servir 
para el transporte —el caballo, el asno y la llama— habrian sido completamente 
domesticados en ültimo lugar. Pero esa cronologia general no afecta siempre a 
Africa. 

El caballo, que con el buey y el asno ha desempeñado un papel de <<motor de la 
historia>> a través de los tiempos, solo aparece en Africa —precisamente en Egipto, 
como lo atestiguan las fuentes escriturarias e iconográflcas— hacia el final de la 
invasiOn de los hyksos, en tomb al aflo 1600 antes de la era cristiana. Desde el 
siglo xiii antes de la era cristiana, es transmitido, como animal de guerra, a los 
libios y mas tarde a los nubios al principio del primer milemo A excepcion de las 
areas alcanzadas por la civiLización romana, el resto de Africa no utilizará mucho 
al caballo sino a partir de las conquistas medievales árabes. Dos caballos 
ensillados y embridados, flanqueados por dos carneros, formaban parte de los 
emblemas del rey de Mali, como lo refiere el escritor Ibn Battüta (1304-1377). 

En cuanto al camello de una joroba, el dromedario, no es tampoco tardio en la 
civilización africana. Ese animal aparece, en efecto, de manera suficientemente dis-
cernible, en una pintura rupestre del Sahara chadiano, en el siglo in antes de la 
era cristiana. El año 525 antes de Ia era cristiana los hombres de Cambises lo 
introdujeron en Egipto, donde desempeñará en lo sucesivo un papel importante 
para las comunicaciones entre el Nilo y el Mar Rojo. Su penetración en el Sahara 
occidental fue más tardia. En efecto, el camello, que es esencialmente un animal 
del desierto en donde reemplaza frecuentemente al buey y al asno, fue difundido 
en el Magreb, con toda verosimilitud, por las tropas romanas de origen sirio. Los 
bereberes, refractarios a la paz romana y a su catastro, se emanciparon gracias al 
camello. El Its perrnitiO ir a establecerse más allá del limes, sobre las estepas y los 
desiertos. A causa de esto, los negros sedentarios de los oasis fueron rechazados 
hacia el Sur o reducidos a la esclavitud. 

Al término de todos los desarrollos precedentes, se ilega a la convicción 
siguiente, que es una jugada metodolOgica decisiva: se puedçjtener todo un 
material documental, rico yvariadp, a partir de las fuentes y las técnicasextraidas 
de las ciencias exactas y las ciencias naturales. El historiador se ye obligado a 
desplegar esfuerzos de investigación que liegan hasta la audacia. Todos los 
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caminos que se abren son adoptados en adelante. Elconcepto de ociencias 
iiies>>pjcrde'cadavez más_terreno en esa ny_njetodologia, a menos de 

entnde, e_n_jp s esivo por <ciencias auxiliares de Ia historia> tecnicas funda 
mentales de la historia, salidas de cualquier horizonte cientifico, que, además, no 
todas están descubiertas aün. Las técnicas de investigación forman parte, en 
adelante, de Ia práctica histórica, y hacen que Ia historia se incline de manera 
concreta hacia La ciencia. 

La historia se beneficia asi de Ia experiencia de las ciencias de Ia Tierra y de las 
ciencias de Ia vida. Sin embargo, su apto de investigación y de crItica se 
enrp.jçç, sobre todo, con Ia aportación de lasotras ciencias humanasy sociales:, 
egiogialinguistic,tradicion oral ciencias_economicas_yptica 

Hasta ahora, Ia egiprologla sigue siendo una fuente insuficientemente utilizada 
para Ia historia de Africa Conviene por consiguiente, insistir en ella 

Laegiptoiogiaimplica Ia arqueologia historica y el descifre de los textos En 
los dos casos, el conocimiento de Ia lengua egipcia es una condición indispensable. 
Esa lengua que ha estado viva durante uno9.500 anos.(si se toma en considera-
ción el copto), se presenta materialmente bajo tres escrituras distintas: 

Laescr:tura jeroglijica cuyos signos se distribuyen en dos grandes clases 
los ideogramas o signos-palabras (por ejemplo, el dibujo de una cesta de mimbre, 
para escribir Ia palabra <<cesta>, cuyos principales componentes fonéticos son nb), 
y los fonogramas o signos-sonidos (por ejemplo, el dibujo de una cesta del que no 
se retiene más que ci valor fonético nb y que sirve para escribir palabras distintas 
de cesta)>, pero que tienen el mismo valor fonético: nb, <señor>; nb, <<todo). Los 
fonogramas se clasifican en: trilIteros, signos que combinan tres consonantes;' 
biliteros, signos que combinan dos consonantes; uniliteros, .signos que no 
encierran más que una vocal o una consonante: ese es-el alfabeto fonético egipcio. 

La escritura hieratica o sea Ia cursiva de los jeroglificos que aparecen en 
las proximidades de Ia III dinastia (- 2778 a - 2423), siempre orientada de 
derecha a izquierda, trazada por un cálamo sobre hojas de papiro, fragmentos de 
alfarerla y pizarra. Conoció una duración tan larga como los jeroglificos (el texto 
jeroglifico más reciente data de + 394). 

- La escritura demotica, que es una simplificacion de Ia escritura hieratica 
hace su aparición hacia Ia dinastia XXV (- 751 a - 656) para desaparecer del uso 
en el siglo V. En ci piano estricto de los grafemas, hay una comunidad de origen 
reconocido entre Ia escritura demótica egipcia y Ia escritura meroltica de Nubia 
(que transmite una lengua aün no descifrada). 

Solo a ese nivel del sistema gráfico egipcio, se plantean interesantes cuestiones 
metodológicas. Y es que a través de semjante convenio gflco, dotado dc una 
fisonomia propia,ei historiador, que se convierte un poco en descifrador, conoce, 
por asi decirlo, la conciencia y1ayititad de los hrnftes de Qtrtipos.ppr 

,ci acto material de escribir traduce siempre un valor profundamente humano 
En efecto, descifrar es dialogar,grçiasaun esfuerzo constante cçrigory 
objetividad Ademas Ia diversidad las complicaciones y las propias simphficacio 
nes sucesivas del sistema gráfico egipcio forman parte de Ia historia: Ia historia de 
los descifres, una de las fuentes esenciales de toda historicidad. Con ci sistema 
gráfico egipcio, Africa encuentra asi un lugar importante en los estudios de 
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conj unto sobre la escrituraconsiderada como sistemale signos ydJnteccrniuni-
cación humana 6. 

El problema de La difusión de la escritura egipcia en el Africa negra amplia aün 
más el aparato metodológico del historiador. Perspectivas totalmente nuevas se 
abren asi a la investigación histórica africana. Los hechos siguientes son precisa-
mente pertinentes. Los gicandi son un sistema ideográfico antiguamente en uso 
entre los kikuyo de Kenia. Los pictogramas de ese sistema gráfico ofrecen 
sorprendentes analogias con los pictogramas egipcios. La semejanza estructural 
entre los pictogramas nsibidi, en ci pals de los efik (sudeste de Nigeria) y los 
pictogramas egipcios se ha reconocido y señalado desde 1912 por un cientifico 
británico, P. Amaury Talbot. Muchos jeroglificos egipcios presentan también un 
parentesco escritural ciaro con los signos de la escritura mende del sur de Sierra 
Leona. Lo mismo ocurre con la mayor partede los signos de la escritura loma del 
forte de Liberia. Existe también una conexión causal indudabie entre los 
jeroglificos egipcios y varios signos de la escritura vai de los alrededores de 
Monrovia (Liberia). La escritura de los bamoun, del Camerin, que conoce 
también más de dos sistemas gráficos, no ofrece menos sorprendentes analogias 
—externas, es cierto— con los jeroglificos del valle del Nib. Exactamente como en 
Egipto, los jeroglificos dogon, bambara y bozo son descomponibles y, por tanto, 
analizables. Pero el hecho más significativo es que esos signos del Oeste africano 
hacen que las cosas y los seres escritos con su ayuda tomen conciencia de Si 

mismos, concepción tipica del poder trascendentede la escritura, que se encuentra 
literaimente en Egipto en la grafla de ciertos textos relativos al destino después de 
la muerte. 

Asi, continua siendo grande la posibilidad de ver nacer y desarroliarse una 
epigrafia y una paleografia absolutamente desconocidas hasta ahora y cuyo 
objeto serla el estudio riguroso de las familias escriturales negro-africanas, en sus 
relaciones mutuas. El historiador sacarla provecho de ello, porque a través de la 
historia de la escritura y de los desciframientos, está la historia de los hombres 
responsables de las grafias referidas. El examen de los sistemas grálicos es en si 
mismo una fuente vahosa de la historia Sm embargo el historiador que no pierde 
nunca el sentido de la duración no tiene que esperar de esas escrituras, frecuente-
mente recientes, revelaciones antiguas, Su irnportanca revela mábçn la extrafia 
pipfttn4iigsi rppral dei impacto egjpcio. Aparentçrnente desa çcjd decIQeI 
año_394_de_1ataistiana,esa_escritura egipcia nos presenta sin interrupcicSn 
diversos resurgimientos desde ci siglo xvit al xix. Igjpturaentre la antiguedad y 

l

elpasadorecientede Africa 	 una ilusión de nuestra 
ignorancia - una corriente subterrdnea une de facto esos dos polos. 

Conocer la escritura egipcia, descifrar los textos, es tener acceso directo a la 
lengua faraónica. Para el historiador siempre es recomendable recurrir, tanto 
como sea posible, a los textos originales, porque las traducciOnes, incluso las 
mejores, pocas veces son irreprochables. El historiador que conoce la lengua 
egipcia puede, pues, leer directamente, es decir, por si mismo, los numerosos y 
variados textos del Egipto antiguo: estelas funerarias, inscripciones monumenta- 

6  Ernst Doblhofer, 1959. 
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les, actas administrativas, himnos religiosos, obras filosóficas, tratados de medici-
na o de matemáticas, composiciones literarias (novelas, cuentos y fábulas). 

Una serie de textos muestra claramente que la barrera_que se querla poner 
entre elEgpofaraónico y el resto de las regiones africanas vecinas,en esas épocas 
rernotas, no está conforme con la materialidad de los hechos. 

A eSte respe&o, se puede mencionar la Carla que Neferkaré (Pepi II), faraón de 
la VI dinastla hacia el año 2370 antes de la era cristiana, envia a Herkhouf,jefe de 
una expedición económica dirigida a las regiones meridionales alejadas, en el 
<<Pals del Limite del Mundo>>, como dice el texto, esto es, probablernente, la region 
de los Grandes Lagos africanos; hablan traldo un pigmeo de esa 1ejana expedi-
ción, que fue la cuarta de la serie. Otro texto egipcio que data del siglo xx antes de 
la era cristiana (a principios de la XII dinastia) proporciona informaciones 
precisas y muy interesantes sobre la vida de los marinos de aquella época, la 
navegacion por el Mar Rojo y las relaciones economicas entre la Costa oriental 
africana y el valle del Nib. Se trata del Cuento del ndufrago. Lareina Hatshepsout, 
que permanecid en el trono egipcio durante veintiün aflos (1504-1483), organizó 
varias expediciones comerciales, principalmente la del año 9 de su reinado, at pals 
de Pount (Costa somali), representada por los espléndidos bajorrelieves de Deir el-
Bahari, en el Alto Egipto. 

AhI tenemos toda una dirección de investigacion nueva, que no puede dejar 
indiferente al historiador de Africa. Se vislumbra qué importancia tiene la 
introduccion de la enseflanza del egipcio antiguo en las universidades africanas de 
las que se espera mucho para el-estQdio vivo del patrimonio cultural africano en 
toda su profundidadpacio-tempora1' 

Por lo que se refiere a la _pertenencia lingüistica del eg* !pqio antfguo, las 
precisiones siguientes están contenidas en el Informe final del importante coloquio 
internacional sobre la PoblaciOn del Egipto antiguo y el desc?fre de la escritural 
ineroltica (El Cairo, 28 enero-3 febrero 1974): <<Loegipcio no puede ser aislado de 
su contexto africano y lo semItico no explica su nacirniento; es, pues, legitimo 
encontrarle parientes o primos en Africa>> (informe final, p 29,5). 

Hablando claro, Ia lengua_fara4ca no es una lengua_semItica. Conviene,por 
ctignte, sacar ala Iengua egipcia antigua de lo <camito-sernitico>> o de lo 
<<afroasiático> de algunos autores que, frecuentemente, no, son ni semitizantes, ni 
egiptólogos. 

Elproblema fundamental que se plantea consiste ejcrnpr, por medio de 
las tecnicas linguisticas apropiadas, la Iapgua 
africana actual para restituir en la eida de lo posible formas anteriores 
cornunespartiendo de las cOrrespondencias y cojnparaciones mjflgjca, 
1exicob6gcas y foneticas Le espera al linguista una tarea gigantesca Tambien el 
historiador deberá contar con un radical cambio de perspectivas cuando sea 
analizada una macroestructura cultural comün entre el Egipto faraónico y el resto 
del Africa negra. Esa comunidad es, en el sentido matemático de las palabras, una 
evidencia intuitiva que espera su demostración formalizada. Pero, ahora más que 
nunca, el historiador y el lingiiista están obligados a trabajar codo con codo. 
Porque la lingQtstica es un fuente_histórça, particularmente en Africa, donde las 
numerosas lenguas se imbrican. 
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Se trata, sobre todo, de Ia linguIstica comparativa o histórica. El método 
empleado es comparativo e inductivo. Porque elfin de la comparación es 
r,econstruir,es decir, buscar el punto de convergencia de todas las lenguas 
comparadas. .se punto de convergencia se llamará dengua comün predialcctal>>. 
Pero es necesario ser extraordinariamente prudente. El <<bantü comtin>>, por 
ejemplo, reconstruido a partir del estudio apropiado de las diversas lenguas 
banties hoy comprobadas, no es ni una lengua antigua ni una lengua real 
restituida en todos sus elementos. El término obarittl comün>> o <protobantü>> 
designa solamente al sistema de concordancia entre las lenguas bantñes conoci-
das, concordancia que la hacen remontar a una época en que esas lenguas eran 
casi idénticas. Lo mismo ocurre con el <indoeuropeo>>, por ejemplo. Al nivel 
estricto de la realidad, Ia arqueologIa lingüIstica es, en ültimo extremo, una pura 
ilusión, porque de la época muy antigua, prehistórica, en que se hablaba Ia lengua 
comun restituida no subsiste vestigio alguno historico o simplemente linguistico 

El interes de la linguistica historica no_reside tanto en el hecho de encontrar 
Irma _deng 	 >, _comün predilectal> sino más bien en el hmho-  de captar —por asi 
decirlo— la superficielingüistica total de diversas lenguas aparentemente_exlrañas 
unasde otras. Una lengua está encerrada pocas veces en un area bien delimitada. 
Desborda las más de las veces su propia superficie manteniendo con las demás 
lenguas, más o menos alejadas, relaciones a veces imperceptibles a primera vista. 
El impoapte_problema subyacente 	evidentemente,el del_dçplazamiento de 
las_poblaciones Una comurndad linguistica no seconfunde forzosamente con una 
unidad de raza. Aquella, sin embargo, infoa_dçp_nera pertjgntç sobre una 
unidadesencial —la ünica, a decir verdad—, esto es, la unidad cultural radicalde 
los pueblos lingUIsticamente unidos pero que çpeq,_yeçes,_pgçnes muy,  
diversos y sisternas politicos diferentes. La familia ((niger-congo>>, por ejemplo, 
aunque nunca ha estado bien establecida, permute concluir la existencia de 
vInculos socioculturales muy antiguos entre los pueblos del Oeste atlántico, los 
pueblos mande, gur, kwa, los pueblos comprendidos entre Benué y el Congo 
(Zaire), los pueblos de Adamawa oriental y los pueblos bantües del Africa central, 
oriental y meridional. 

jaJingijsticahistoric_es, pues, una fuente valmosa de la historia afncana 
que fue desdeñada durante mucho tiempo Ahora bien 

ocurre a veces que la tradición oral es la ünica fuente inmediatamente disponible. 
Este es el caso, por eje.mplo, entre los mbochi del Congo. La historia de sus 
diferentes jefaturas solo ha podido restituirse en el espacio y el tiempo (un tiempo 
relativamente corto, es verdad) con la ayuda de la tadiciOn oral. Esta_p4e 
tambiénresolver una cuestión alli donde el documento escrito resulta impente. 
Los cronistas (Delaporte, 1753; Droyat, 1776) refieren unánimemente que los 
reyes, en el reino de Loango (Africa central occidental), eran inhumados en dos 
cementerios distintos: en Lubu y en Lwandkili. ,Cuándo y por qué semejante 
distinciOn tuvo lugar? Dicho esto, los documentos escritos y hasta aqui conocidos 
siguen mudos. $olo la tradición oral de los vili actuales permite explicar esa 
dualidad. Es una disputa extraordinariamente violenta entre la corte de Maloan-
go y los habitantes de Lwandjili que obligO al rey y a los principes de la época 
a cambiar de lugar de inhumación. El cementeriol de Lwandjili fue, pues, 
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abandonado en favor del de Lubu a consecuencia de un conflicto entre Ia corona y 
los habitantes de una opulenta provincia del reino. La tradición oral viene aquI 
válidamente en ayuda del documento escrito. Existen innumerab!es qasos on 
A.frica en_ los que Ia tradicion oralgula —por asi 	Ia_excavacion 

-arqueológica, iluminando paraleiamente Ia cróniça_ecrita. Las excavaciones de 
Tegdaoust, ciudad del reino de Ghana (Sudan occidental), dirigidas a finales de 
1960 por los profesores J. Devisse, D. y S. Robert, entonces en Ia Universidad de 
Dakar, aprovecharon_simultáneamente, de 	 las tradiciones 
locales, las crónicas árabes medievales y las técnicas propiamente arqueológicas. 
AsI, un periodo de historia africana ma! conocido (siglos vii y XIII) fue devuelto a 
Ia memoria de los hombres gracias, evidentemente, a Ia arqueologia, pero 
también, en parte, gracias a Ia tradición local y a los documentos escritos. 

Esos ejemplos, que se podrIan multiplicar, muestran que en Africa, más que en 
otra cualquier parte, Ia tradición oral forma parte integrante dela base documen-
tal del historiador. Esa base se amplii de ese modo. La historia africana no puede 
ya tratarse más como en el pasado, separando de Ia investigación histórica Ia 
tradición oral, que es una articulación del tiempo. 

Precisamente, ese punto capital —a saber, de una parte Ia manera como Ia 
tradición oral presenta el tiempo, y de otra, Ia manera como Ia tradición oral 
presenta ks acontecimientos a través del tiempo— no ha sido an suficientemente 
subrayado. 4De qué manera, pues, el griot presenta Ia historia?, Esta es Ia cuestión 
decisiva. El griot africano no trabajacasi nunca sobre una tran crqnoIógica. Y 
no presenta el curso de los acontecimientos humanos con sus aceleraciones o sus 
puntos de ruptura. Lo que él dice y refieremereceLci1cj1ado enpQrspectya, y 
nopuede serlo de otro modo Es que el griot solo se-  interea pot el hQmbre 
çonsiderado en la existencia, como portador de valores y como actuando en 1 
naturaleza, intem 	 el poralmene. He ahi por qué griot africano no 	roppo a 
hacer Ia sintesis de los, diversos momentos de Ia historia que él relata. En cada 
mornento trata por si mlsrnofifimo teniendo su sentido propio sin rélaciones 
precisas con los otros momentos. Los momentos de los acontecimientos referidos 
son discontinuos, bo que es propiamente hablar de Ia historia absoluta. Esa 
historia absoluta que presenta sin fechas globairnente, unosestadios de evolución, 
es simplemente Ia historia estructural. Los afloramientos y las emergencias 
temporales que se Ilaman en otra parte <ciclo>> (idea de circulo), periodo>> (idea de 
espacio de tiempo), <<época>> (idea de parada o de momento seilalado por algün 
acontecimiento importante) <<edad>> (idea de duracion, de paso fluido del tie mpo) 
<serie>> (idea de continuación, de sucesión), <<momento>> (idea de instante, de 
circunstancia, de tiempo presente), etc., son prácticamente ignorados por el griot 
africano como expresiones posibles de su discurso. Ciertamente, el griot africano 
no ignora ni el tiempo cosmico (estaciones aflos etc) ni el pasado hurnano puesto 
que lo que él refiere está precisamente pasado. Pero a él le resultaba bastante 
difIcil un modelo del tiempo, y da de un golpe las plenitudes de un tiempo. 

Siempre en el terreno de las ciencias humanas y sociales, Ia aportación de los 
sociólogos y politicOlogos permite volver a definir unos saberes históricos y 
culturales. En efecto, los conceptos de oreino>>, <nación>>, <<Estado>>, <irnperio>>, 
<democracian, <<feudalidad>>, <<partido politico>>, etc., utilizados en otras partes de 
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manera ciertamente adecuada, no son siempre automáticamente aplicables a la 
realidad africana. 	 - 

,Qué hay que entender exactamente por reino del Congo>> por ejemplo? La 
gente misma nombra las cosas de la manerasiguiente: nsi a Kongo, literalmente' CC' 
<e1 pals (nsi) 	ioscoxgo>. Tenemos, pues, un grupo étnico (los congo), una 

1 	/ 	comarca (nsi) y lèoñcienciaque tiene ese gqp_o etnico dejiabitar esa comarca 	" 
que se convierte asi en eliI(is:) del grupo etnico en cuestion Los limites o 
fronteras son cada vez mas movientes Dependen de la dispersion de los clanes y 
ubgruposde la etnia considerada. La palabra <<reino>> responde aqul a un 

territorio exciusivamente habitado por hombres y mujeres que pertenecen todos a 
una misma etnia. La homogeneidad étnica, lingüIstica y cultural es de rigor. El 
<<rey> (mfumu) es, en realidad, el mayor (mfumu), el tio materno (mfumu) de todas 
las familias (nzo) y de todos los clanes matrilineales (makanda) que se reconocen 
antepasados-fundadores comunes (bankulu mpangu). Al examinar más de cerca la 
realidad del <<reino del Congo>> se reduce, en definitiva, a una vasta Jefatura, es 
decir, a un sistema de gobierno que engloba las pequeflas jefaturas locales. El 
<rey>> es el mayor de los mayores, el tio materno más antiguo entre los vivientes: 
por eso, él es un ntinu, <<jefe supremo>>. El <reino del Congo>> no quiere decir, pues, 
un Estado gobernado por un rey, en el sentido occidental. En resumen, ese sentido 
occidental (reino de Luis XIV, por ejemplo) es un sentido bastardo, tardbo, 
inadecuado, en surna, un caso particular de paso del Estado al Estado nacional 
por la monarquIa <absoluta>>. 

Por ci contrario, el \reinode Danxome> (actual Benin) se parece más al tipo 
de la monarquia absoluta, avatar poco afortunado desde Enrique IV hasta Luis 
XVI en el marco de Francia Existe, en efecto, un territorio principal y_permanen-
te. Este como subraya el profesor M. Glele posee una jurisdiccion central _el rey, 
sus ministros y los delegados de éstosEl rey es la esencia misma del poder. 
Detenta todos los atributos de Ia autoridad y del mando. Tiene derecho de vida y 
de muerte sobre sus sübditos, los anato, <gente del pueblo>>, entre los cuales el rey, 
señor y poseedor de todas las riquezas (dokunno), elegia y reclutaba a unos glesi, 
es decir, cultivadores que destinaba a sus propiedades o de los que hacia regalo a 
los principes y a los jefes. Elpoder central era ejercido en las aldeas .yregiones por 
unosjetès, en nombre del rey. El <<reino de Danxome> se presenta por consiguien 
te, como una organizaciónestatal fuertemente centralizada y en la que se insertael 
sistema de descentralizacion administrativa como es Ia jefatura Tenemos asi un 
poder central que controlaaun, pueblo (los danxornenu) a traves de las jefaturas 
En el curso de la historia y al azar de las conquistas, se fueron añadiendo paises 
anexionados al nücleo étnico antiguo y al territorio permanente. 

Ha habido, pues, en un momento determinado conquistayproceso de 
aculturizacion asimilacion entre pueblos parientes y vecinos (Fon, Mahi, Alada 
Savi, Juda, etc.). Eh<reino>>se convierte, por ese hecho, en un Estado pluriétnico, 
estructuradoy centralizado gracias a una fuerte organización administrativa y 
militar, y gracias también a una economla dirigida y dinámica En visperas de là 
penetración colonial, el reino de Danxome era un verdadero Estado-nación donde 
el dialogo, la palabra y La adhesion de las poblaciones (a través de las jefaturas) 
eran un principio de gobierno. 
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La palabra <<reino>> no tiene, pues, Ia misma acepción en todaspartesde 
Africa. Los dos ejemplos del Congo y de Danxome son muy instrüctivos a este 
respecto.9e requiere, por consiguiente, una gran vigilancia del historiador par el 
ernpleo de esa pa1abra. Sehabrá notado, por otra parte, que la jefatura correspon-
de a un sistema de gobierno en el Congo, pero a un modo de descentralización 
administrativa en el antiguo reino de Danxome (Abomey). 

) 	Por lo que se refiere al término xfeudalidad>>, y en el campo de observación 
que es Europa occidental (que no siempre es una particularidad tópica), puede 
entenderse en el sentido de los medievalistas de tendenciajürIdica: Ia feudalidad es 
lo que concierne al feudo (aparecido hacia el siglo x-xI) y al conjunto de las 
relaciones (fe, homenaje y censo) que vinculan al vasallo con el señor, propietario 
de la hacienda. Los campesinos que no forman parte de la capa superior de la 
sociedad son descartados en esa acepción de Ia palabra. 

Los marxistas dan, por el contrano, un sentido muy amplio a la palabra 
<<feudalidad>>: es un modo de producción caractenzado por la explotación económi-
ca de las clases inferiores (Los siervos) por las clases dirigentes (los feudales). Los 
siervos están vinculados a Ia gleba y dependen del seflor. Este no puede matar al 
siervo, pero puede venderlo (propiedad limitada sobre el trabajador). La servi-
dumbre reemplaza a la esclavitud, pero muchos aspectos de la condición servil 
están aün presentes. Los siervos o los campesinos no están asociados a la gestión 
de los asuntos püblicos.. Y no asumen tampoco funciones administrativas. El 
regimen feudal, desde un punto de vista de la evolución de las sociedades 
europeas, es una etapa intermedia en el proceso de formación de la economia 
capitalista. Pero muchos marxistas mezclan atin la noción politicade feudalidad y 
la socioeconómica de señorio, cosa que, gracias a Marx, los historiadores desde 
1847 han aprendido a distinguir. 

Sea cual sea el sentido elegido, Lcoinciden los regimenes medievales europeos 
con los del Africa negra precolonial? Solo estudios sociales comparativos (a*n 
rnás raros) podrán dar respuesta adecuada a esa pregunta, sin duda con los 
matices necesarios. El carácter <<feudal>> de la organización de los bariba (Daho-
mey) ya ha sido señalado, sobre todo, como una hipOtesis de trabajo. El estado 
poco avanzado de las investigaciones sobre esta cuestión de la ((feudalidad>> en 
Africa negra, debe lleyat Lor a ser muy prudente. Y parece gue las 
tendencias ofeudales>> pr 	tada_plas sociedades negro-africanas no se 
pueden delinir con relación a unos derechos reales revelados por la atribución de 
un <feudo>> sino mas bien con relacion a una forma de organizacion politica que 
se basa en un sistema de particulares relaciones sociales y economicas 

Los análisis de los sociOlogos y politicólogos pueden ser asi fuentes explota-
bles para el historiador. Los <archivos>> del historiador, en Africa, varian 
enormemente en función de los materiales y los perlodos históricos, y en función 
también de la curiosidad del historiador mismo. 

En Africa, las series documentales están constituidas por toda clase de 
ciencias: exactas, naturales, humanas y sociales. El orelato>> histOrico se encuentra 
completamente renovado en la medida en que la metodologiaconsiste en emp1ar 
varias fuentes y técnicas particulares a la vez, de manera cruzada. Las informacio-
nes facilitadas por la tradición oral, los escasos manuscritos árabes, las excavacio- 
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nes arqueologicas y ci método del carbono residual o carbono 14 han reintroduci-
do definitivamente a! <degendario>> pueblo sao (Chad, Carnertin, Nigeria) en la 
historia auténtica de Africa. La colina de Mdaga en la repüblica del Chad, ha 
estado ocupada de modo muy prolongado durante casi 2 500 años, desde el siglo 
v antes de la era cristiana hasta la mitad del siglo xix de la era cristiana. Sin el 
aprovechamiento global y cruzado dc fuentes tan diversas hubiera sido radical-
mente imposible ilegar a conclusiones tan pertinentes e inesperadas. 

Las nociones clasicas de la critica historica tales como <cienciasauxihares> 
<<elecciondelasfuentes>, <unateriales hist6ricos nobles>>, son en adelante desterra 
das de la investigacion histonca africana que marca asi una etapa importante en la 
historiografla contemporánea. 

La práctica de la historia en Africa se convierte en un permanente diálogo 
interdiscipinario. Nuevos horizontes se dibujan gracias a un esfuerzo teórico 
inédito. La noción de ofuentes cruzadas> exhuma —por asi decirlo— del subsuelo 
de la metodologia general una nueva manera de escribir la historia. La elabora-
ción y la articulación de la historia de Africa pueden, por consiguiente, desempe-
flar un papel ejemplar y precursor en la asociación de otras disciplinas para la 
investigación histórica. 



CapItulo 5 

FUENTES ESCRITAS 
ANTERI ORES 
AL SIGLO XV 

H. DJAIT 

La noción de fuente escrita es tan amplia que por eso se convierte en ambigua. 
Si se entiende por escrito todo lo que transniite la vozy el sonido, se englobarán 
entonces en el testirnonio escrito iasinscripciones grabadasenpiedra, en disco, en 
moneda..., resumiendo, todo mensaje que conserve ci 1çngijc y epensarniento, 
independientemente de su soporte'. Semejante extension nos Ilevaria a incluir en 
nuestra materia a Ia numismática, Ia epigrafia y otras ciencias <<auxiliares>> 
convertidas, propiamente hablando, en independientes del ámbito del texto 
escrito Vamos a restringir ademas nuestra mvestigacion a lo que esta trazado o 

impreso en unossignosconvenidos sobre un soportecualguiera: ppjpgmi-
no,hueso,papel. Ese es ya un campo inmenso de investigaciones y reflexiones: en 
primer lugar, porque engloba una pcin_ç1 tiempo que cornienza con La 
invenciónde Ia escritura y termina en el umbral de los tiempos modernos (siglo 

xW)--Ilue-g-o, porque coincide con uñcontinente enterq en el quesehanyuxtapuesto 
ysucedido civilizaciones diversas; .y, finaimente, porque esas fuentesç eprca 
en diferentes lenguas, evolucionan en tradiciones diversificadas y son de tipos 
variados. 

Examinaremos los problema generates planteados por esas fuentes (periodiza-
ción, corte en zonas, tipologla) antes de trazar un inventario crItico. 

PROBLEMAS GENERALES 

Hasta ahora no existe ningün estudio de conjunto sobre las fuentes escritas de 
Ia historia africana. Por razones de especialización cronológica o zonal, los pocos 
estudios realizados han permanecido aferrados a materias al margen de Ia 
investigación cientifica. AsI, ci Egipto faraónico es el campo del egiptólogo; el 

A. Dam, 1961, pág. 449. 
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Egipto ptolemaico y romano, el del clasicista; el Egipto musulmán, el del 
islamicista: tres perlodos, ties especialidades que gravitan en unas órbitas más 
amplias (mundo clásico, Islam). Lo mismo puede decirse del Magreb, aunque el 
punicólogo sea a la vez un orientalista y un clasicista, y aunque el berberizante sea 
marginal e inclasificable. El ámbito del Africa negra, variado en si mismo, imbrica 
lenguas y especialidades diferentes: hay fuentes clásicas, fuentes árabes y fuentes 
propiamente africanas. Mas, aunque vuelva a encontrarse la misma trilogia que 
en el forte del Sahara, ésta no tiene la misma amplitud, ni una significación 
análoga. Hay una inmensa zona, en la que, antes del siglo xv, no existen fuentes 
escritas; en el resto, en el Magreb por ejemplo, tal fuente árabe, de segundo orden, 
adquiere una importancia capital para la cuenca del Niger. El historiador del 
Africa negra, al estudiar un documento escrito en árabe, no lo hace del mismo 
modo que el historiador del Magreb, y menos todavia que el historiador del Islam 
en general. 

Estos compartimentos e interferencias reflejan la estructura objetiva de la 
historia africana, pero también la orientación de la ciencia histórica moderna 
desde el siglo xix. Es un hecho que Egipto ha estado integrado en el mundo 
helenistico, en el Imperio romano y en Bizancio, y que, convertido al Islam, ha 
liegado a ser un pals brillante. Es una realidad que los clásicos vieron la historia 
de Africa como la ilustración de la de Roma, y. que determinada Africa se habia 
anclado en el destino de la romanidad. Pero también es completamente cierto que 
el propio historiador nioderno del Africa romana es romanista antes que 
africanista, y que el grupo islámico es expulsado de su campo epistemológico. 

Aprehender, pues, la historia afncana como un todo y echar con esa perspecti-
va una mirada sobre sus fuentes escritas sigue siendo una empresa delicada y 
singularmente dificil. 

EL PROBLEMA DE LA PERIODIZACION 

En el estudio de las fuentes escritas, 4.c6mo se justificaria un corte situado al 
principio del siglo xv? tAcaso por la estructura interna de la masa documental 
disponible que, por encima de las disparidades culturales y temporales, guardaria 
cierta unidad, o bien por el movimiento de Ia historia general que, amalgamando 
Antiguedad y Had Media en una sola y larga duración, las separaria de una edad 
moderna realzada en su singularidad? A decir verdad, los dos argumentos son 
coherentes y se completan: fuentes antiguas y medievales se caracterizan por su 
escritura literaria; son testimonios conscientes en su mayoria, ya se Ilamen anales, 
crónicas, viajes o geografias, mientras que, a partir del siglo xv, las fuentes de 
archivo, testimonios inconscientes, son abundantes. Por otra parte, aunque 
durante ese periodo el predominlo pertenece a los textos <<clásicos> y árabes, a 
partir del siglo xv, las fuentes árabes se terminan, mientras que en el campo del 
testimonlo hace su irrupción el documento europeo (italiano, portugués, etc.), y, 
por to que respecta al Africa negra, el documento autdctono. Mas este cambio de 
naturaleza y de procedencia en las fuentes refleja también una mutación en el 



FUENTES ESCRITAS ANTERIORES AL SIGLO XV 	 111 

destino histórico real de Africa. El siglo xv es el siglo de la expansion europea 2 : 
los portugueses hacen su apariciOn en 1434 en las costas del Africa negra y, veinte 
años antes, se han instalado en Sebta (Ceuta) (1415). No obstante, en la franja 
mediterránea e islámica de Africa (Magreb, Egipto), la ruptura entre dos edades 
históricas aparece desde el siglo xiv, mientras que ya ese mundo sentia indudable-
mente los efectos de la expansion lenta de Occidente, tanto como la accidn de 
fuerzas internas en descomposición. Pero el siglo xv ha sido decisivo porque ha 
acabado con las fuentes extremo-orientales del comercio musulmán, cuyo cometi-
do internacional termina asI. En lo sucesivo, el Islam mediterráneo-africano se 
desliza sobre la pendiente en unadecadencia que ira agravándose. A condición de 
ser flexible, el terminus ad quern del siglo xv se encuentra, pues, ampliamente 
justificado Quiza se justificaria aun mas 51 se adelantase un siglo (principios del 
XVI). 

Dicho esto, dividiremos Ia época que estudiamos en tres grupos principales, 
habida cuenta de Ia doble necesidad de diversidad y de unidad: 

- la Antiguedad hasta el Islam: Imperio antiguo hasta + 622; 
- la primera edad islámica: de + 622 hasta Ia mitad del siglo xi (1050); 

la segunda edad islámica: del siglo xi al xv. 
Ciertamente, aqul, la noción de Antiguedad no es comparable a la que está on 

vigor en la historia de Occidente, en la medida en que solo parcialmente se 
identifica con la Antigüedad <clásica>>; no se termina con las invasiones bárbaras, 
sino con Ia irrupción de la realidad islámica. Pero, precisamente por la profundi-
dad y la amplitud de su impacto, el Islam representa una ruptura con un pasado 
que se podria Ilamar antiguo, prehistórico o protohistórico segün las regiones. 
También es un hecho que, desde la época helenistica, la mayor parte de nuestras 
fuentes antiguas están escritas en griego y en latin. 

Si, por la estructura de nuestra documentación tanto como por el movimiento 
histórico global, el siglo vu, siglo de la aparición del Islam y de las fuentes árabes, 
debe ser considerado como el comienzo de una edad nueva, la duración islámica 
exigiria ser dividida en dos subedades, abarcando la primera desde la conquista 
hasta la mitad del siglo xi, y la segunda desde el xi al xv. En la historia del Africa 
al norte del Sahara, la primera fase corresponde a Ia organización de esta zona 
segün el modelo islámico y a su incorporación a un Imperio pluricontinental 
(Califato omeya, abasida, fatirnita). La segunda fase ye, por el contrario, el ascenso 
de principios de organización autOctona, al mismo tiempo que, desde el punto de 
vista de la civilización, se opera una profunda transformación. Respecto al 
Magreb, la mitad del siglo XI es la fecha de la formaciOn del Imperio almorávide y 
de la autonomia reconquistada de los Ziridas, con su consecuencia: la invasion 
hilaliana. En Egipto, el corte politico se sitüa un siglo más tarde con los Ayubitas; 
pero es en esa época cuando los centros pujantes del gran comercio se trasladan 

2  R. Mauny propone la fecha de 1434 que es la de la expansion maritima portuguesa hacia ci 
Africa negra Le problème des sources de rhistoire de rAfrique noire jusqu'O to colonisation européenne, 
en el XII Congreso Internacional de Ciencias Históricas, Viena, 29 agosto-5 septiembre 1965, II, 
Informes, Historia de los continentes, pãg. 178. Ver también R. Mauny, 1961, pág. 18. 

A. Laroui, 1970, pág. 218. 
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del golfo Pérsico a! mar Rojo y cuando, progresivamente, se instala una configura-
ción de cambios, a escala mundial, cuyo alcance es considerable. 

En el sur del Sahara, y durante el siglo xi, igualmente se desarrollan las 
relaciones permanentes con el Islam, en particular en el terreno comercial y 
religioso. 

Nuestro material documental cambia de aspecto. Cuantitativamente es abun-
dante y vajiado; cualitativamente, cuanto más se retrocede en el tiempo, se 
encuentran en el Africa mediterránea más fuentes inconscientes (documentos de 
archivo, consultas jurIdicas), y, en el Africa negra, informaciones precisas. 

AREAS ETNOCULTURALES Y CLASES DE FUENTES 

La clasificación de las fuentes por periodos históricos no basta por si sola. 
Conviene tomar en consideración Ia articulación de Africa en zonas etnocultura-
les, en las que tantas fuerzas actüan para individualizar las areas, asi como Ia 
tipologla misma de las fuentes disponibles, más allá delos perlodos históricos y de 
las diferenciaciones espaciales. 

Areas etnoculturales 

Al examinar el primer punto, uno estarla tentado desde el principio a realizar 
una separación elemental entre el Africa al forte del Sahara —Africa blanca, 
arabizada e islamizada, afectada en lo más intimo de si misma por las civiliacio-
nes mediterráneas y por Ia misma desafricanización— y el Africa al sur del Sahara, 
negra, africana al máximo y dotada de una irreductible especificidad etnohistóri-
ca. En realidad, y sin negar nada del peso de tales especificidades, un examen 
histórico más profundo revela unas Ilneas de separación más complejas y 
matizadas. El Sudan senegalés y nigeriano, por ejemplo, ha vivido en simbiosis 
con el Magreb arabobereber y, desde ci punto de vista de las fuentes, está mucho 
mas proximo a el que al mundo bantu Lo mismo ocurre con el Sudan nilotico en 
relación a Egipto y al cuerno oriental de Africa frente a Arabia del Sur. Nos 
vemos, pues, tentados a oponer una Africa mediterránea, desértica y de Ia sabana, 
que engloba al Magreb, Egipto, los dos Sudanes, Etiopia, el Cuerno de Africa, Ia 
costa oriental hasta Zanzibar, a otra Africa <<animista> tropical y ecuatorial: 
cuenca del Congo, costa guineana, area del Zambeze-Limpopo, region interlacus-
tre y, en fin, Africa del Sur. Es cierto que esta segunda diferenciación sejustifica, en 
gran medida, por el criterio de apertura al mundo exterior y, en este caso, por Ia 
importancia de Ia penetración islámica. El estado de lasfuentes escritas corrobora 
este hecho de civilización oponiendo un Africa abundantemente provista —con 
unas graduaciones Norte-Sur— y un Africa absolutamente desprovista, al menos 
en ci perlodo que estudiamos. Pero Ia doble consideración de Ia apertura al 
exterior y del estado de las fuentes escritas corre el riesgo de producir juicios de 
valor y echar un velo oscuro sobre casi Ia mitad de Africa (Ia del centro y Ia del 
sur). Muchos historiadores ya han liamado Ia atención sobre el peligro del 
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<recurso a las fuentes drabes>> que podria hacerpensar, por el acento puesto sobre 
la zona sudanesa, que ésta fue el ünico centro de una civilización y un Estado 
organizados4. Volveremos sobre este punto. Pero, de momento, reconocemos 
que, si hay un vinculo entre el estado de una civilización y el estado de las fuentes, 
ese vinculo no podria prejuzgar completamente el movimiento de la historia real. 
El historiador objetivo no se permite juicios de valor partiendo de su material 
documental, pero tampoco debe despreciar Ia aportación so pretexto de un 
posible abuso. 

Aunque una historia general que abarca la totalidad de la duración histórica y 
se apoya en toda la masa documental disponible puede conceder tanta importan-
cia a la cuenca del Zaire como a la del Niger o a Egipto, un estudio circunscrito a 
Las fuentes escritas hasta el siglo xv no podia hacerlo. Teniendo en cuenta todas 
las observaciones que hemos adelañtado, podemos efectuar la estructura regional 
siguiente: 

Egipto, Cirenaica, Sudan nilótico; 
Magreb, comprendiendo en él la franja forte del Sahara, las zonas de 

extremo-occidente, Tripolitania y Fezán; 
Sudan occidental, en sentido amplio, es decir, hasta el lago Chad hacia el 

este y englobando el sur del Sahara; 
Etiopla, Eritrea, Cuerno oriental y costa oriental; 
El resto de Africa, o sea, golfo de Guinea, Africa central y Sudáfrica. 

Semejante clasificación tiene la ventaja de no oponer una a las otras dos 
Africas; estructura el continente segün unas-afinidades geohistóricas orientadas en 
una perspectiva africana, pero tiene en cuenta tarnbién el carácter particular de las 
fuentes escritas de que disponemos. El Africa central y meridional, por rica en 
civilización que pueda ser, sale muy mal parada respecto a las fuentes escritas con 
relación a la fracción más pequeña de las demás unidades (Fezán o Eritrea, por 
ejemplo). Por otra parte, está fuera de duda que, además de la solidaridad general 
que une 14s fuentes del Africa conocida5  hay una especifica y más clara solidaridad 
de nuest-ra información en pro de cada una de las zonas delimitadas. Un 
inventario detallado deberIa, pues, analizar los textos a la vez por perIodos y por 
zonas, pero reconociendo previamente que, por encima de las areas y, en menor 
grado, por encima de los perIodos históricos, estas fuentes se reducen solamente a 
algunas lenguas, a ciertos tipos limitados, y que ellas no provienen siempre del 
area de la que tratan, ni que son contemporáneas de lo que ellas describen. 

TipologIa de las fuentes escritas 

a) Las lenguas en las que nos han Ilegado nuestros documentos son numero-
sas, pero no todas tienen la misma importancia. Las más utilizadas, las que han 
transmitido la mayor cantidad de información son: el egipcio antiguo, el bereber, 
1s lenguas etiopes, el copto, el swahili, el hawsa, el fulfulde. Las lenguas más 
proilficas son lenguas de origen no-africano: griego, latin, árabe, aun cuando el 

4  I. Hrbek, 1965, t. V., pág. 311. 
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árabe ha sido adoptado como lengua nacional por numerosos pueblos africanos. 
Si se ciasifican los documentos segcin un orden jerárquico que tenga en cuenta a Ia 
vez Ia cantidad y Ia calidad de Ia información, se obtendrá Ia lista aproxirnada 
siguiente: árabe, griego, Latin, egipcio antiguo (hierático y demótico), copto, 
hebreo, arameo, etiope, italiano, swahili, persa, chino, etc. 

Cronológicamente, nuestras primeras fuentes escritas son papiros hieráticos 
egipcios que datan del Nuevo Imperio, pero cuya primera redacción se remonta-
na a principios del Medio Imperio (coniienzo del segundo mitenio: en particular, 
el papiro conocido con el tItulo de Enseñanza para el rey Mérikaré) . Después 
tenemos los papiros y ostraka del Nuevo Imperio, siempre en egipcio hierático, las 
fuentes griegas que se remontan al siglo vu antes de Ia era cristiana y prosiguen, 
sin discontinuidad, hasta una época tardla que coincide aproximadamente con Ia 
expansion del Islam (siglo vii de Ia era cristiana), las fuentes en hebreo (Biblia) y 
en arameo (judlos de Elefantina), que datan de Ia XVI dinastia; los textos 
demóticos que datan de Ia época ptolemaica; Ia literatura latina y la literatura 
copta (en lengua egipcia, pero que emplea el alfabeto griego enriquecido con 
algunas letras) a partir del siglo in de Ia era cristiana; el árabe, elchino 6, quizás el 
persa, el italiano y después el etiope, cuyo escrito más antiguo Se remonta al siglo 
XIII'. 

b) Ciasificadas por géneros las fuentes de las que disponemos se reparten en 
fuentes narrativas y en fuentes archivisticas, las unas conscientemente consignadas 
con vistas a dejar un testimonio, y las otras que participan en el. movimiento 
ordinario de Ia existencia humana. En el caso de Africa, salvo para Egipto, pero 
incluido el Magreb, las. fuentes narrativas representan casi exclusivarnente el 
material documental escrito hasta el siglo xIi; por lo tanto cubren Ia Antigüedad y 
La primera edad islámica. A partir del siglo xli, el documento archivistico, aun4ue 
raro, hace su aparición en el Magreb (piezas almohades, fatwas o consultas 
juridicas de época hafsida). Es más abundante en Egipto bajo los ayubitas y los 
mamelucos (xii-xv) mientras que los manuscnitos de los monasterios encierran 
como apéndices documentos oficiales. Pero ese tipo de texto sigue estando 
prácticamente ausente en ci resto de Africa durante toda Ia época considerada 8. 

Los rasgos que caracterizan nuestro periodo son: preponderancia de las fuentes 
narrativas en todas sus formas, aparición o crecimiento relativo de las fuentes 
archivisticas a partir del siglo XII en el Africa mediterránea y su casi ausencia en ci 
Africa negra, pero, de un modo general, aumento sustancial de nuestro material 
documental después del siglo xi hasta que alcanza su punto cuiminante en los 
sigios Xii-XV. 

Goienischeff, Les papyrus hiérariques n.° 1115, 1116A y 11168 de rErmire imperial a Saint-
Pdtersbourg, 1913; el n.° 1116A ha sido traducido por Gardiner en Journal of Egyptian archaelogy, 
Londres, 1914, págs. 22 y sigts. Cf., a este respecto, E. Drioton y J. Vandier, 1962, pág. 226. 

6 Existe un texto chino que data de Ia segunda mitad del siglo xi, perolo principal de las fuentes 
chinas, aün por explorar, se refiere al siglo xv y a Ia costa del Este africano. Pueden mencionarse 
también los trabajos siguientes: J. J. L. Duyvendak, 1949; F. Hirth, 1909-10; T. Filesi, 1962; Libra, 
1963; P. Wheatley, 1964. 

Sergew Hable Selassie, 1967, pág. 13. 	 - 
Disponemos de tnahratns, despachos reales otorgados por los reyes de Bornou que datarian de 

finales del siglo xi: ci de Umm Jilmi y ci de Ia familia Masbarna. Cf., a este respecto, R. Mauny, 1961, y 
H. Palmer, 1928, t. iii, pág. 3. 
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Los tipos de fuentes pueden ser numerados como sigue: 
Fuentes narrativas: 
- crónicas y anales; 
- obras de geografla, relaciones de viajes, obras de naturalistas; 
- obras juridicas y religiosas, ya sean tratados de derecho canónico, libros 

sagrados o hagiográficos; 
- obras propiamente literarias. 	 - 
Fuentes archivist icas: 
- documentos privados: cartas familiares, correspondencià comerciál, etc.; 

documentos oficiales que emanan del Estado o de sus representantes: 
correspondencia oficial, decretos; reales despachos, textos legislativos y fiscales; 

- documentos juridico-religiosos. 
Observemos que las fuentes narrativas comienzan en el siglo viii antes de la 

era cristiana con Homero y comprenden un nümero considerable de obras 
maestras del espIritu y del saber humanos. Seencuentran en ellas nombres 
célebres, aun cuando Ia mayor parte de los testimonios no tratan esp&iaLmente de 
Africa, si bien le conceden un lugar más o merios im.portante en un estudio 
panorámico de más amplios horizontes. Entre esos nombresfigüran, Heródoto, 
Polibio, Plinio el Viejo, Ptolorneo, Procopio, Khwãrizmi, Masuidi, Jãhiz, Ibn 
Khaldün. La documentación archivIstica es la rnás antigua del mundo: mien tras 
que los papiros de Rávena conservados en Europa, que son las actas de archivos 
más antiguos, datan de comienzbs del siglo vi de la era cristiana, los papiros del 
Nuevo Imperio egipcio son anteriores en veinte siglos. Es verdad que en la 
primera edad islámica, ese tipo de testimonio no sobrepasó los Ilmites de Egipto y 
que hasta el fin de nuestro periodo no alcanzó gran dimension, lo que es sin duda 
imputable al hecho de que la civilización islámica medieval ignoró prácticamente 
el principio de a conservación de los documentos del Estada En los siglos Xlv y 
xv, el periodo más rico en piezas de archivo son, sobre todo, obras enciclopédicas 
las que nos las transmiten. Hay que esperar a la época moderna, otomana y 
europea, para ver constituirse depOsitos de archivos propiamente dichos. 

INVENTARIO POR PERIODOS 

La antigüedad preislámica (desde sus orIgenes hasta el año 622) 

Lo que caracteriza a este periodocon relaciOn al que le sigue es la primacla de 
las fuentes arqueolOgicas y, más generalmente, no literarias. Sin embargo, ,por ser 
secundarios, los documentos escritos nos proporcionan a veces precisiones 
importantes; además, se hacen abundantes y precisos a medida que se avanza en 
el tiempo. Desde el punto de vista del reparto zonaL, hay que advertir que el Africa 
occidental y central carece de ellos totalmente. 



Cuadro cronológico de las princi pales fuentes escritas 

Fuentes narrativas 

Fechas 
Cronteas y Geografia - 

Obras 	
Textos 

juridicas 
anales Viajes literarios 

religiosas 

—2.065 
—1.580 

- 800 Homero (VIII) 

Libro de los Reycs 
500 (antes de 586) 

Herodoto (4856425) 
Cron. demótica (Ill) 

- 200 Polibio- (200-120) 
- 	100 Diodoro Estrabón; Pseudo- 

periplo de Hannon 
0 Salustio (87-35) 

0 Plinio el Viejo 
+ 	100 Tácito, Plutarco 
* 200 Ptolomeo San Cipriano 

(200-258) 
+ 300 Periplo del mar 

Eritreo (230) 
+ 400 San Agustin 

(354-436) 
+ 500 Procopio (492-562) Cosmas Indico- 

pleustes (535) 

622 

+ 800 Ibn'Abd al-Hakam Fazari Muwatta 	 Jahiz 
(803-871) aI-Kh'ariz mi Mudjawwaza 

(a. 833) Akkam-as-Suq 
Ya'kub 

+ 900 Kirdi -al.Mas'udi (947) Gaothi Nu'man (shihita) 
al-Raqiq (1028) Ibn Hàwkal (877) Abu-l-Arab (sunnita) 

Ibn al-Saghir (kharidjita) 
+ 1050 

aI-Bakri (1.068) Malik 

+ 1100 Anónimo: al-Idrisi Abu Zukarujá 	 al-Kdi 
al-Istibsar Makhzm 	 al-Fadil 

+ 1200 Ibn al-Athir Yâku3t (1229) Manaqibs hafsidas 
(1234) Ibn Sa'id(a. 1286) 
ibnidhari 

+ 1300 al-Nuwairi 'Abdari (1289) Manuscritos etiopes 
ibn Abi Zar' al'Umari (1336) de los monastenos 
al-Dhahabi Ibn BattUta Saadi 

aPTijani 	- 
Ibn KhaldOn Atlas mallorquin de 

Cresques (1376) 
+ 1400 Ibn Taghribardi al-Makrizi 

+1450 Zurara 



Fuentes archivisticas 

Piezas 	 Documentos 	
Fechas 	Hechos histéricos 

oficiales 	 privados 

Papiros hieráticos 
Ostraka 

Papiros de los judios 
de Elefantina 

—2065 Medio lmperio 
—1580 Nuevo lmperio 

- 800 Fundación de Cartago 
Baja época egipcia 

- 500 

- 200 Los Ptolomeos 
- 	100 Conquista romana (-146) 

de Africa 
0 

0 
+ 	100 Romanización de Africa 
+ 200 Apogeo de Ia escuela 

alejandnna - 
+ 300 Axoum y cristianización 

de Etiopia (333) 
Novellae 	 + 	400 

+ 500 Reconquista bizantina de 
Africa (533) 

622 Héjira 

Papiros griegos y coptos + 800 Expansion árabe 
Papiros en lengua grabe Califato Omeya (661-749) 
de Afrodita lfrikya aghlabida (800-910) 

RebeljOn de los Zenj (868) 
Correspondencia fatimida + 900 Estabiecimientos de los 
en lfrikya. Papiros árabcs fatimidas en Egipto (969) 
de Fayoum y Ushmunayn 
Actas fatimidasde Egipto + 1050 

Cartas almorávides Geniza Los hilalianos en Ifrikya. 
Moham de Umm Jilmi Toma de Ghana pot los 

almoràvides (1076) 
Càrtas almohades + 1100 

Geniza + 1150 Almohades en ci Magreb 
Ayyubidas en Egipso 

Documentos italianos Doe.. italianos + 1200 Hafsidas en Ifrikya 
Merinidas en Marruecos 
Mamelucos en Egipto 

Actas de Waqf + 1300 Imperio de Mali 
Fatwas Kankou Moussa 

[1312-1335) 

+ 1400 Hundimiento de Mali y 
apariciOn de los songhai 

al-Kalkashandi Toma de Ceuta pot los 
portugueses (1415) 
Descubrirniento portugués 
de cabo Bojador (1434) 

al-Makrizi + 1450 
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Egipto, Nubia, Africa oriental 

Las fuentes escritas sobre Egipto hasta el primer milenio son exciusivamen-
te egipcias; se trata de los papiros hieráticos y de los ostraka, cuyo origen no se 
remonta más allá del Nuevo lmperio, pero que han podido proporcionar —ya lo 
hemos dicho— una información más antigua 9. Papiro y ostrakon quieren decir 
soportes: el primero es una planta, y el segundo una pizarra o loseta de piedra 
calcárea. Los signos hieráticos se distinguen de los signos jerogilficos por su 
aspecto cursivo que los destina especialmente a ser trazadOs más quegrabados. 
Papiros y ostraka, numerosos en las dinastias XIX y XX del Nuevo Imperio o 
perlodo ramessita (1314-1085), se refieren tanto a Ia vida administrativa como ala 
vida privada; en ellos se encuentran informes administrativos y judiciales, 
documentos de contabilidad, cartas privadas y también cuentos y novelas. Los 
papiros juridicos1°  y los papiros literarios " han sido objeto de estudios atentos 
y, desde el siglo xix, de publicaciones. 

A menos que tengan lugar nuevos descubrimientos, nuestros conocimientos de 
Nubia y del pals de Pount no se deben en absoluto a las fuentes escritas, pues se 
fundan en el material arqueológico y epigráfico (grafitos, en particular). 

El primer milenio, principalmente a partir del siglo vi, diversifica y modifica 
Ia aportación de nuestras fuentes. Los documentos narrativos se unen a los 
documentos archivisticos, y en ciertos momentos los sustituyen. AsI, el Libro de 
los Reyes, fragmento del Antiguo Testamento, nos proporciona valiosas informa-
ciones sobre Ia liegada de Ia dinastla XXII (alrededor de — 950) y es de una gran 
utilidäd para todo el perlodo que sigue, o sea, hasta Ia dominación persa (— 525). 
El Libro de los Reyes ha-sido objeto de una primera redacción antes de Ia ruina de 
Jerusalén, o sea, antes de — 586 12 y ha sido retocado durante el exillo, pero 
reproduce tradiciones que se remontan a los comienzos del primer milenio. Otras 
fuentes extranjeras, griegas sobre todo, esclarecen Ia Baja Epoca, a partir de Ia 
primera dinastia Saita (siglo — VIII): Menandro, Aristodemo, Filocoro, Heródoto. 
Desde el punto de vista archivIstico, los papiros están ahora escritos bien en 
griego, bien en demótico, que es una transcripción aün más cursiva que el 
hierático. En el siglo - v, nuestra fuente principal proviene de los papiros de los 
judios de Elefantina, mient-ras que en los - iv y — Hi era redactada Ia crónica 
demótica. 

E. Drioton y J. Vandier, 1962, págs. 7-9, Jean Yoyotte, Egypte ancienne, en<<Histoire universelle>, 
colec. Pléiade. 

10 Entre los documentos juridicos tenemos ci papiro Abbott, los papiros Amherst y Mayer y el-de 
Turin, que consolidan nuestros conocimientos sobre los reinados de Ramsés IX, X y XI. Han sido 
publicados: cf. Select Papyri in the hieratic character from the colections of the British Museum, Londres, 
1860; Newberry, The Amherst Papyri, Londres, 1899; Peet, The Mayer Papyri, Londres, 1920; Peet, 
The great tombs-robberies of the Twentieth Egyptian Dynasty, 2 vols., Oxford, 1930. 

" La coiección del British Museum es-rica en papiros literarios. En ella se encuentran, por ejemplo, 
ci cuento de Ia Verdad y de Ia Mentira, ci de Horusy Seth. G. Posener, ci gran especialista de este tema, 
ha confcccionado una lista casi exhaustiva de las obras literarias egipcias y ha Ilegado a 58 titulos: 
Revue d'Egyptologie, VI, 1951, págs. 27-48. G. Posener ha publicado Lambién ostrakas: Catalogue des 
ostraka hidratiques littéraires de Deir el-Medineh, El Cairo, 1934-36. 

Il A. Lods, Les Prophetes dIsrael er lesdébuts du judaisme, Paris, 1950, pág. 7; Drioton y Vandier, 
op. cit. en diferentes lugares; Doressc, 1971, t. I, pkgs. 47-61. 
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c) El perlodo que se extiende desde el establecimiento de los Ptoiomeos en 
Egipto (finales del siglo iv antes de la era cristiana) hasta la conquista árabe (639) 
cubre un milenio que se caracteriza por La importancia, en cantidad, de las fuentes 
griegas, y por la emergencia, en ci campo de nuestros conocimientos, de la zona 
etibpe-eritrea. Polibio, Estrabón, Diodoro, Plinio ci Viejo, nos hablan de ella con 
una precision relativa que no excluye la ignorancia ni la ingenuidad. El naturalista 
romano nos da en su HIstoria natural una cantidad de informaciones sobre el 
mundo etiope, refiriéndose en particular a los productos del comercio y a las rutas 
de intercambios. Obra de compilaciOn, ciertamente, y de valor desigual, pero rica 
en detailes diversos. 

Nuestra informaciOn se hace mãs precisa en La primera mitad del milenio que 
sigue a la aparición del cristianismo. Egipto, como sabemos, se convierte en ci 
siglo ii en ci centro principal de la cultura heienIstica, siendo muy natural que 
haya producido historiadores, geógrafos, tilOsofos y padres de La Iglesia. Integra-
do poilticamente en ci Imperio romano y después en ci bizantino, Egipto se 
encuentra aludido por numerosos escritos latinos o griegos exteriores, bien sean 
de orden narrativo, bien de orden archivIstico (el Código de Teodosio, por 
ejthtiplo, o las Novellae de Justiniano). Advertimos también que no se acaba la 
corriente papiroiogica. Dc esa masa documental interior y exterior emergen 
algunas obras de una importancia particular: la Geografla, de Ptolomeo (hacia 
+ 140)'; ci Periplo del Mar de Eritrea 	obra anOnima que se supone escrita 
hacia ci año 230, después de haber sido fechada en ci siglo i; La Topografia 
cristiana 15,  de Cosmas Indicopleustes (hacia ci año 535). Esos escritos representan 
la base de nuestra información en lo que se refiere a Etiopia y al cuerno oriental de 
Africa. Pero, en conjunto, esa breve exposición pone en evidencia dos desequili-
brios: ci de las fuentes escritas con relación a las otras clases de documentos, y ci 
de nuestros conocimientos de Egipto con relación a nuestros conocimientos de 
Nubia y del mundo eritreo. 

El antiguo Magreb 

La historia escrita del antiguo Magreb nació del reencuentro en&e Cartago y 
Roma. Lo que quiere decir que no disponemos de nada importante anterior al 
siglo ii antes de la era cristiana: indicaciones dispersas en HerOdoto, desde luego, 
y en las obras de otros historiadores griegos. El periodo auténticamente pLinico es 

" Sobre los geógrafos clásicos y postclásicos que han tratado de Africa, ver la obra fundamental 
de Yusuf Kamel Monumenta cartographica Afrscae el Aegypti El Cairo y Leyde 1926 a 1951 16 vols 
Seria deseable que ese trabajo fuese reeditado con una parte critica nueva e importante. 

' 	Editado por Muller, Geographi Graeci minores, Paris, 1853, t. 1. Reeditado por Hjalmar Frisk en 
Goteburgo, en 1927. Esa importante obra ha conocido ediciones desde ci siglo xvi, en 1533, y después, 
en 1577. 

'' Cosmas es un viajero que va visitado Etiopia y la isla Socotora. Su obra ligura en la Patrologie 
grecque de Migne, t. LXXX VIII, colección que es imprescindible consultar para la Antiguedad, junto a 
Pat rologie latine, del mismo Migne. La obra de Cosmas ha sido editada de modo excelente en tres 
tomos por Ediciones Cerf, Paris, 1968-70. Subrayemos la importancia para nuestros conocimientos de 
la cristianización de Etiopia, de Historia Ecclesiastica, de Rufinus, en Patrologie grecque, de Migne, 
quien hace siempre una traducción latina. 
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tributario de la arqueologIa y la epigrafia. Por otro lado, la historia de Cartago de 
antes de AnIbal, asi como, además, la de su enfrentamiento con Roma después de 
su supervivencia provisional, no debe casi nada a las fuentes pLinicas escritas. 
Ahora se ha determinado que el periplo de Hannón, cuya descripción se extiende a 
las costas noroccidentales de Africa, es una falsificación cuya redacción —griega—
no debe remontarse más allá del siglo i. Quedan los trabajos agronómicos 
atribuidos a Magón, cuyos extractos solamente han sido conservados por autores 
latinos. Pero entre las fuentes autóctonas habria que mencionar las noticias de 
Juba 11 que Plinio el Viejo ha compilado en su Historia natural. 

Lo esencial, ya que no la totalidad, de nuestras fuentes escritas para la historia 
del antiguo Magreb —fases cartaginesa, romana, vándala y bizantina— está 
constituida por las obras de los historiadores y geógrafos clásicos, es decir, que 
escribian en griego o en latin. En general, esos autores son extranjeros en Africa, 
pero a medida que ésta se romanizaba, surgIan escritores autóctonos, en 
particular entre los padres de la iglesia. 

a) En el plazo de tiempo de — 200 a + 100, que corresponde al apogeo y, 
después, a la caida de Cartago, y a la organización de la provincia romana de 
Africa bajo la Reptiblica y el principado, tenernos como fuentes la cantidad de 
escritos griegos y latinos conocidos: Polibio (— 200 a — 120), nuestra fuente 
principal, Estrabón, Diodoro de Sicilia, Salustio (— 87 a — 35), Tito Livio, Apio, 
Plinio, Tácito, Plutarco (+ i) y Ptolomeo (+ ii), sin contar los escritores menores 
que son numerosos 16  

Hubiera sido rnuy ütil que los escritos dispersos que se relieren a Africa del 
Norte estuviesen reunidos —solo se ha hecho en lo que concierne a Marrue-
cos fl-,  de tal modo que el historiador se encuentra en la obligaciOn de 
compulsar sistemáticamente las grandes colecciones clásicas, en las que la 
erudición europea del siglo xix ha desplegado todos sus recursos de crItica y de 
formidable trabajo: Bibliotheca Teubneriana, The Loeb classical library (texto y 
traducción inglesa), Collection G. Budé (texto y traducciónfrancesa), Collection des 
Universités de France, Scriptoruin clasicorum Bibliotheca Oxoniensis. A esas fuentes 
narrativas convendria añadir otras fuentes más directas constituidas por los 
textos del Derecho romano, aunque éstos sean de origen epigráfico 

Los escritos de los analistas, cronistas y geOgrafos grecolatinos no tienen un 
valor uniforme para todo el subperIodo considerado. Aunque algunos tienen 
tendencia a compilar las informaciones de sus predecesores, otros nos ofrecen 
informaciones originales, valiosas a veces, y hasta un testimonio directo. Asi, 
Polibio, que vivió en la intimidad de los Escipiones y habrIa asistido al asedio de 
Cartago en — 146; el Bellurn Jugurthinum, de Salustio, que es un documento de 
primer orden sobre los reinos bereberes, y el Belluin Civile, de César, que es la obra 
de un actor de la Historia. 

La figura y la obra de Polibio dominan ese periodo. Polibio es —ya se ha 

Citemos: Aristóteles (Politica), César (Bellum civile y Bellum Africum), Eutropio, Justino 
Orosio. Se citan más de 30 fuentes de textos solo para la historia de Anibal. 

'7 M. Roget Le Maroc chez les auteurs anciens, 1924. 
' 	P. P. Girard. Textes de droit romain, 6. ed., 1937. 
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dicho 'u—  hijo de la época y de la cultura helenisticas. Nació hacia el - 200, es 
decir, en el momento en que se realiza el reencuentro de Roma en la explosion de 
su imperialismo con el mundo mediterráneo, y más especialmente helenistico. 
Prisionero y exiliado en Roma, aprendió las duras lecciones del exilio, ese 
<<maestro violento> del historiador y del filósofo. La protección de los Escipiones 
suavizó su estancia, pero le valió sobre todo para conocer muchas cosas sobre la 
historia de Roma y Cartago. Tras dieciséis años de cautividad, volvió a su patria, 
Grecia, que no tardó en dejar para recorrer el mundo. Sabemos que EscipiOn 
Emiliano, durante su estancia 'en Africa, le ofreció una flota para permitirle 
explorar la costa atlántica de Africa. Es decir, que se trata de un hombre con 
audacia, experiencia y una insaciable curiosidad. Pôlibio no es solo nuestra 
principal fuente para todo lo que se refiere al duelo pünico-romano; es, principal-
mente, un observador de primer orden del Africa y del Egipto de su tiempo. Si los 
cuarenta libros que componen los Pro gnlateia no se hubieran perdido, sin duda 
sabriamos mucho más de lo que sabemos ahora; quizá también estariarnos 
informados con una precision que falta en cualquier otra parte sobre el Africa 
negra. Pero los seis libros que se han conservado destacan, sobre todas las demás 
fuentes, por la calidad de la información y Ia inteligencia del enfoque. 

b) Después del siglo I y durante los cuatro siglos en los que la organización 
imperial arraiga al máximo en Africa, el Magreb entra en una crisis prolongada, 
haciéndose escasas las fuentes literarias. Hay un vaclo casi total en el siglo 11, en 
tanto que los siglos in y iv están marcados por la preponderancia de los escritos 
cristianos, principalmente los de Cipriano y AgustIn. Escritos generales que 
desbordan el marco africano para plantear los grandes problemas religiosos y no 
participan del relato histOrico directo, pero tarnbién escritos polérnicos de 
circunstancias que toman una postura inmediata sobre los acontecimientos. Asi es 
como nuestro conocimiento del movimiento donatista se funda en los ataques del 
mayor de sus adversarios, San AgustIn (354-430), y, por eso mismo, las precaucio-
nes más serias se hacen necesarias. 

Además, en materia de fuentes escritas, la patrologla cuenta como el principal, 
pero muy parcial, instrumento de nuestros conocimientos para el periodo 
imperial. El investigador de esa época podrá recurrir a las grandes colecciones: 

- el Corpus de Berlin, en griego (solo texto); 
el Corpus de Viena, en latin (solo texto). 

Esos monumentos de la erudición alemana tienen su semejante en la erudición 
francesa, los dos corpus de Migne: 

la Patrologia griega (texto y traducción latina); 
- la PatrolôgIa latina (solo texto latino). 
El intermedio vándálo y la reconquista y presencia bizantinas'durante más de un 

siglo han suscitado más vocaciones. Abundan los escritos Ilarnados <<menoresa, y 
hacen su aparicion las fuentes archvisticas (correspondencia textos legislativos) 
Sobre todo, tenemos la suerte de tener un observador fecundo y de talento: Procopio 
(siglo vi), que es, con mucho, nuestra fuente fundamental con su De Bello 
Vandalico. Se puede recurrir a la Colección bizantina de Bonn y, subsidiariamente, 

'9 Cambridge Ancient History, vol. VIII: Rome and the Mediterranean. 
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a los Fragmenici historicorum graecorum, para los textos griegos. Los textos 
latinos, numerosos,, se encuentran bien en Ia patrologla latina (las obras de san 
Fulgencio son de un cierto interés para el cOnocirniento de Ia época vándala), bin 
en los Mon umenta Germanica historica, autores clnhiquissilni 20,  otro monumento 
de Ia erudición alemana que reagrupa las <crónicas rnenores> de época bizantina: 
Casiodoro, Próspero de Tiro y, sobre todo, Victor de Vita y Coripo. Estos dos 
autores merecen Ia mayor atención, el primero para ci perlodo vándalo y el 
segundo para el bizantino, porque ellos penetran en el Africa del interior y arrojan 
una luz sobre esa Africa <<profunda>> tanto tiempo olvidada 2t . En su obra clásica 
sobre el Africa bizantina Charles Diehl ha mostrado como se podia hacer 
concurrir material arqueológico y material textual en una representación tan 
completa como fuera posible de Ia realidad histórica. Entre las fuentes escritas ha 
utilizado un abanico lo más amplio posible: Procopio en primer lugar, también 
Coripo, pero igualmente AgatIas, Casiodoro, Jorge de Chipre 22, las cartas del 
papa Gregorio el Grande, y documentos juridicos como las Novellae y el Codigo 
Justiniano, tan ütiies para la expioración de Ia vida económica y social. 
- 	Parece poco probable que pueda enriquecerse con nuevos descubrimientos Ia 
lista establecida de nuestros documentos escritos. Por ci contrario, pueden scr 
mejor aprovechados profundizándolos y aplicando una critica rigurosa, confron-
tándoios con un material arqueoiógico y epigráfico todavia no agotado, y, sobre 
todo, utiiizándolos con más honestidad y objetividad 23  

Africa sahariana y occidental 

Propiamente hablando, no tenemos documento alguno digno de fe para 
informarnos sobre el Africa negra occidental. Si se admite con Mauny 24  que los 
antiguos —cartagineses, griegos y romanos— no habian sobrepasado el cabo 
Juby y Ia latitud de las islas Canarias, lo que es más que probable, las informacio-
nes que sus escritos nos aportan se refleren, pues, al extremo meridional marroqui. 
Ciertamente están en ci lImite del mundo negro pero no lo penetran. 

El Periplo de Hannón es falso, Si no completamente, al menos en gran parte 25. 
Es un escrito amaflado donde se entremezclan aportaciones de Heródoto, Polibio, 
Posidonio, del pseudo-Escilax, y que debe datar del siglo 1. Más serios son los 
escritos de esos autores precisamente. Heródoto se hace eco del comercio mudo 
que practicaban los cartagineses en el sur marroqul. El continuador del pseudo- 

20  En los Monurnenta de Momrnsen, tomo 9/1-2 (1892),11(1894) y 13(1898), se encuentran el texto 
de Victor de Vita en el tomo 3-1 (1879), editadô por C. HoIm, y ci texto de Corippus en el tomo 3-2 
(1879), editado por J. Partscb. 

21  Sobre ci Africa vindaia y bizantina disponemos de dos obras modernas fundamentales que 
ofrecen en detailes las fuentes utilizabies: Christiam Courtois, 1955, y C. Diehl, 1959. Para-  Ia época 
aita, Histoire ancienne derAfrique du Nord, de S. Gseii, anticuada, pero que hay que consultar siempre. 

22 	Descriplio orb is romani, ed. Gelzer. 
23  Sobre las deformaciones nacidas de una lectura parcial de los textos, Ia critica de Ia historiogra-

fia occidental presentada por Abdallah Laroui es tan apropiada como notablemente informada (1970). 
24  R. Mauny, 1970, pigs. 87-1 11. 
25  Ibid., pig. 98; Tauxier, 1882, pigs. 15-37; G. Germain, 1957, pigs. 205-248. 
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Escilax (siglo - Iv) nos da, a su vez, valiosas informaciones sobre las relaciones 
entre los cartagineses y los libiobereberes. Pero, sobre todo;  una vez mis es 
Polibio quien nos ofrece la fuente mis veridica. Los fragmentos de su texto, 
interpolados con Plinio el Viejo, nos ofrecen los primeros topónimos identifica-
bles de Ia antiguedad, aunque también su información se detiene en el cabo Juby. 
Habria que completarla, para ci archipiélago de las Canarias, con las noticias de 
Juba Ii recogidas por Plinio, Estrabón y Diodoro de Sicilia. Los demis historia-
dores-geógrafos del siglo i antes y después de nuestra era no han. hecho mis que 
compilar a los autores anteriores, salvo en algunos detalles. Por üitimo, en el siglo 
H, Ptolomeo, que prosigue a todos sus predecesores, fundindose principalmente 
en Posidonio y Marino de Tiro, consigna en su Geograf(a el conocimiento más 
avanzado que haya tenido la antigüedad de los contornos de Africa 26. El mapa de 
la <Libia interior>> que nos ha dejado, por otra parte, ci geógrafo alejandrino ha 
podido echar mano de las informaciones recogidas por ci ejército romano, cuando 
sus expediciones punitivas mis ailá del limes hasta Fezin: la de Balbo en —19, la 
de Flaco en ± 70, la de Materno en + 86, que es la que mis penetró en ci desierto 
libio 27. Han sobrevivido a la antiguedad diversos nombres de pueblos y de regio-
nes: Mauritania, Libia, garamantes, getulos, nümidas, Hespérides y hasta Niger, 
adelantado por Ptolomeo y usado despuis por Leon ci Africano y luego por los 
europeos modernos. Esa es una de las aportaciones de nuestros textos que, 
ademis de eso, mis que datos reales nos facilitan la representación que los 
antiguos se hicieron de Africa. Las pocas indicaciones que perduran afectan al 
desierto libio y a las costas del Sihara occidental; ci Africa negra occidental 
queda marginada en todos esos textos. 

LA PRIMERA EDAD ISLAMICA (HACIA EL AFO 622-1050) 

La conquista irabe y el establecimiento del Califato han tenido como 
consecuencia la unificación de dominios politico-culturales hasta hace poco 
disociados (imperio sasinida, imperio bizantino), la ampliación del horizonte 
geogrifico del hombre, la modificación de las corrientes de intercambio y la 
penetración de pueblos hasta entonces desconocidos. Nada de extraño tiene, por 
tanto, que tengamos por primera vez informaciones cada vez mis precisas sobre ci 
mundo negro, tanto del Este como del Oeste. Pero cuando Egipto y ci Magreb se 
integraban en el cuerpo del Imperio y después en el de Ia comunidad islirnica, ci 
mundo negro formaba parte simplemente de la esfera de influencia islimica, de 
donde surge una información parcelaria, desiabazada y a veces mitica, pero que 
resulta, sin embargo, valiosa. 

Si se exceptian las fuentes archivIsticas, cuya tradición se contin(ia en Egipto 
(papiros coptos y griegos de Afrodita, papiros irabes de Fayum y de Ashmu- 

26 Yusuf Kamel, Monumenta, op. cit., t. II, fasc. I, pigs. 116 y sigts.; R. Mauny, L'Ouest 
africain chez Ptolomée>, en ,4ctes de la II Conference International des Africanistes de POuest, Bissau, 1947. 

27 
Mann de Tyr, una delas fuentes de Tolomeo, se ha hecho eco de el; ci. Yusuf Kamel; LI, 1926, 

pig. 73. 
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nayn 28  y, por i.iltimo, en el siglo x, algunos documentos de archivos fatimitas) y 
que son, pues, especificos de ese pals, la mayor parte de nuestras fuentes, 
narrativas en sentido amplio o indirecto, es comün a toda Africa. Ese es un rasgo 
patente en to que concierne a los escritos geográlicos y que es visible en muchos 
textos jurIdicos. Parece también rnás cómodo proceder aqul a un inventario por 
géneros, señalando, sin embargo, la sucesión cronológica y sin perder de vista la 
estructura regional. 

Las crónicas 

a) No disponemos de crónica alguna antes del siglo ix. Pero es en el siglo viii 
cuando se elaboró la información oral, y corno centro incuestionable Egipto, salvo 
para la costa oriental de Africa, en union comercial directa con el Irak meridional. 
Por otra parte, el carácter excéntrico de Egipto, del Magreb y, afortiori, de Sudan 
ha hecho que, incluso en el siglo ix, siglo deexplosión de la historiografla árabe, le 
sea destinado unrincón en los grandes <ta'rikh>> 29  (al-Tabari, al-Dinawari, al-
Balãdhori de los Ansâb aI-Ashraf) centrados sobre Oriente. Ha de hacerse una 
excepción con una crónica casi desconocida hasta época reciente: el ta'rikh de 
Khalifa b. Khayyãt 	Ese libro no es solo la obra analIstica árabe más antigua 
(jalifa murió en 240 H.), sino que conservó materiales antiguos descuidados por 
al-Tabari; en particular, sus indicaciones sobre la conquista del Magreb son de 
primera importancia. Cuando la tradición de los Magãzi medineses ha dejado en 
la sombra la conquista de Egipto y del Magreb, cuyos ünicos rasgos sobresalien-
tes emergen lacónicamente en los Futüh al-Bultân de Balãdhori, un jurista egipcio 
se dedica a ella exciusivamente en una obra que es el documento mãs importante 
del siglo ix Los Futüh Misr wa-1-Maghrib 3' de Ibn Add al-Hakam, asimilãbles 
a una crónica o a una obra de maãzi, son en realidad una colección de 
tradiciones juridicas que penetran en la historia 32. 

28 Los trabajos de Grohmann tienen autoridad: Arabic papyri in the Egyptian Library, 5 
volumenes 1934-1959 Einfuhrung und Chrestomathie der Arab,schen Papyrus kinde Praga 1955 Los 
papiros griegos y coptos han sidó estudiados por H. Bell. Para las actas fatimitas: Shayyal, Majmu at 
al-Watha iq aI-Fatimiyya, El Cairo, 1958. 

Sin embargo, es importante señalar que uno de los primeros historiógrafos árabes, Umar b. 
Shabba, nos ha legado el testimonio árabe más antiguo que se reliere a los negros, texto refendo por al-
Tabarli  Tarith, t. VII, págs. 609-614. Se trata de la rebelión de los <S0danen Medina en h. 145-762, 
que atestigua una fuerte presencia africana en la época alta. Ese texto no ha sido estudiado hasta 
ahora. 

° Editado en Najaf, en 1965, por Umari, con un prefacio de A. S. Al-Al, 344 págs. 
31 Editado por Torrey en 1922, traducido parcialmente por Gateau, reeditado en El Cairo por 

Amir en 1961. Sobre las precauciones que hay que tomar para su utilización: R. Brunschwig, dbn 
Abd al Hakam y la conquista de Africa del Norte por los árabes, Annales de 1Institut d'Etudes 
orientales d'Alger, VI, 1942-47, estudio hipercritico que, a nuestro parecer, no debe mermar la 
aportación de ese texto, capital para Egipto, (itil para lfriqueya e importante para ci mundo negro 
[eventuales contactos de Uqba con Fezzan, negados por Brunschwig en otro articulo, y famoso 
acuerdo (Baqt) con los nubios]. 

32 No hay mucho que sacar de un compilador tardlo, Ubayd AllAh b. Saiih descubierto y 
exaltadO por E. Levi-Provencal, cf. Arabica, 1954, págs. 35-42, como una fuente nueva de la conquista 
del Magreb. E. Levi-Provençal es seguido en su juicio por Mauny en Tableau>>, obr. cit., pág. 34, 
cuyo análisis de las fbentes irabes, aplicado y exhaustivo, no se preocupa mucho dela critica rigurosa. 
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Tras un siglo de silencio33  (850-950), aparece una obra fundamental que 
no ha sido aprovechada en todas sus dimensiones: el Kitãb Wülat Mtsr wa 
Qudhatuha de Kindi (m 961) esa obra biografica, que no es pero que se puede 
asimilar a una crónica, no solo encierra datos precisos y de primera mano sobre 
Egipto sino que —por el hecho de los lazos primeros de esa provincia con el 
Magreb—se revela como una de las fuentes más seguras para el conocimiento del 
Magreb en el siglo v1i134. El siglo xes el siglo ismaeli del Islam, yen primer lugar 
del Islam africano: se consultarán, pues, escritos sihitas como la Sirat al-H ajib Ja 
far, pero, sobre todo, la IJItãli al-Da wa del cadi al-Nu'Mãn,obra fundamental que 
no descubre muchos datos, pero que es rica en informaciones sobre los comienzos 
del movirniento fatimita 35. 

La primera mitad del siglo ix vio Ia redacción del famoso Ta'rikh de a!-
Raqiq (m. 1028), obra fundamental tenida por perdida, aunque lo esencial suyo ha 
sido recompuesto por compiladores posteriores, como Ibn-al-Idhãri. Reciente-
mente, un fragmento dedicado a la alta época ifriquiana, descubierto por el 
marroqul MannUni, ha sido editado en Tünez (1968) por (<M. Kaabi, sin que 
tengamos la certeza en cuanto a su atribución a Raqiq 36; 

En todas esas crónicas, el lugar concedido al Africa negra es mInimo. Por otro 
lado, las crónicas exigen del historiador una critica rigurosa y una confrontación 
perpetua de sus datos, pero también Ia confrontación de los datos de orIgenes 
diversos. Sobre todo, el historiador del Magreb y de Egipto no deberla detenerse 
ahI: es necesidad absoluta un profundo conocimiento del Oriente. La frecuenta-
dOn de esas fuentes debe, pues, completarse con el uso asiduo y profundo de las 
crónicas orientales clásicas. 

Fuentes geogrdfIcas 

Son importantes y numerosas a partir del siglo ix. Bien pertenezcan al género 
cartográfico de la Sãrat al-Ardh ilustrado por alKhwãrizmi,  a la geografla 
administrativa, a la categorla de los itinerarios y palses (Masãlik), o simplemente 
a la del viaje más o menos novelado, los escritos geográficos árabes ilustran una 
voluntad de aprehensión de Ia totalidad del oekumené. No tiene nada de extra-
no, pues, que el Africa negra esté representada en ellas y que esas fuentes sean 
el elemento fundamental en nuestro conocimiento de esa Africa. La colecciOn 
exhaustiva realizada por Kubbel y MatveIev 37, que se detiene en el siglo xii, 
muestra que, de los 40 autores de los que ha hablado, 21 son geOgrafos cuyos 
textos resultan los más ricos en material. Pero no se podria sacar de esas fuentes 
un provecho real sin un trabajo crItico previo. El historiador del Africa negra debe 

A excepción de algunas crónicas anónimas interesantes, como al-Imãn wa-s-Siyãsa, El Cairo, 
1904, del Seudo-Ibn Qutaiba y el anónimo AkhbSr Madjmu'a, Madrid, 1867. 

Editado por R. Guest en 1912 y reeditado en Beirut, en 1959. 
Publicado en Tünez por M. Dachraoui y también en Beirut. 

36 M. Talbi ha negado tajantemente la paternidad de Raqiq, en Cahiers de Tunisie, XIX, 1917, 
pags 19 y sigts sin llegar, no obstante a convencer. For tanto la incertidurnbre subsiste 

" L. Kubbel y V. Matveiev, 1960 y 1965. Ver también J. Cuoq. 



126 	 MET000LOGIA V PREHISTORIA AFRICANA 

colocar de nuevo las obras geográficas árabes en su contexto cultural propio. ,En 
qué medida, por ejemplo, tal descripción corresponde a la realidad y en qué otra 
no es más que un reflejo de los temas manidos del Adab con sus diversos 
componentes 38? LCudl es la parte de la herencia griega, de la herencia irani, de la 
tradición árabe propia, y cuál la de la compilación y la de la observación 
concreta? Pero, por otro lado, la crItica debe ejercitarse sobre esos textos del 
interior, es decir, a partir de un conocimiento profundo de la historia africana, 
cuidándose de leer esa historia partiendo ünicamente de fuentes geográficas para 
lo esencial. Pero el punto de vista estrictamente ideológico de aquellos que, por 
<(islamofobia)> afán mal orientado de una africanidad concebida como replega-
da sobre si misma, rechazan el examen profundo de esas fuentes, es inaceptable 40. 

Dé Ia pléyade de geógrafos que, de la mitad del siglo ix a mediados del xi, han 
dedicado un lugar a Africa —casi todos están en ese caso—, solo algunos aportan 
una informaciOn original y seria: Ibn Khordãdhbeh, Ya'lüb (rn. 897), al-Mas'Qdi 
(965), Ibn Hawkal (977) y al-Biruni41. Ya'kUb viajó a Egipto y al Magreb, de los 
que nos ha dejado un cuadro sustancial. Tanto en su Ta'rikb como en sus Bül-
dan42  nos facilita numerosas informaciones sobre el mundo negro: sobre Etiopla, 
Sudan, Nubia, los bejja, los zendj. En Sudan menciona a los zghawa del Kanem y 
describe su habitat; describe también el importante reino de Ghana, y con ese 
motivo trata del problema del oro como tambien de los esciavos cuando habla de 
Fezán. Los Masälik 43  de Ibn Hawkal son aün más detallados. Visitó Nubia y 
quizás el Sudan occidental; su descripción vale sobre todo por la idea que da de 
las relaciones comerciales entre el Magreb y Sudan. Casi todos los demás geó-
grafos del siglo x proporcionan anotaciones sobre el Africa negra: Ibn al-Falçih, 
sobre Ghana y Kuki; el viajero Buzurg Ibn Shariyar, sobre la costa oriental y 
los zendj Muhallabi, quien conservO en su tratado fragmentos de Uswãni. En tin, 
las Praderas del oro, de Mas'Udi (965), es rica en informaciones sobre los zendj y la 
costa oriental. Esos textos ilamaron muy pronto la atención de los especialistas 
africanistas y orientalistas, como Delafosse, Cerulli 44, Kramers45, Mauny46. 

38  A. Miquel, 1967 y 1975. 
39 Ver, a este respecto, la postura muy cntica de J. Frobenius y la de J. Rouch: COntribution a 

l'histoire desSonghay, Dakar, 1953, que denuncia, sobre- todo, la deformación ideológica de las cróni-
cas sudanesas. 

40  Es cierto que esos textosse refieren, sobre todo, al cinturón sudanés y que, por eso mismo, una 
lectura unilateral de las fuentes árabes, sin la ayudade la arqueologia, puede falsear las perspectivas. 
Pero es falso decir que los autores árabes adolecen de faltade objetividad. En cuanto a reprocharles el 
carácter fragmentario y desordenado de sus escritos, es abandonar el punto de vista del historiador 
para tomar solo ci del historiador de la iiteratura. Se encontrarin juicios matizados en N. Levtzion. 
Asimismo será ütil referirse a la conferencia de I. Hrbek en ci XII Congreso Internacional de Ciencias 
Históricas, en Viena (Actas, pág. 311 y sigts.). Ver tambiën T. Lewicki: Perspectives nouvelles sur 
I'histoire africaine, informe del Congreso de Dar-es-Salaam, 1971, y Arabic external sources for the 
History of Africa to the South of the Sahara, Wrociaw-Varsovia-Cracovia, 1969; 

41  Ver Courrier de runesco, junio 1974. 
42  Editado en la Bibliotheca Geographoruin arabicorum, t. VII, de Goeje, como la mayor parte de 

los geógrafos árabes. La traduccióii de G. Wist, con ci titulo de Livre des Pays, es ütii pero no siempre 
exacta. 

KitOb al-MasOlik wa-1-Mamâlik, B. G. A. 11; L. Kubbel y V. Matveiev, II, págs. 33 y sigts. 
Documenti arabi per la storia deli Ethiopia, 1931. 
DjughraJzya Enciciopedia del islam LErythree decrite dans une source arabe du X siècle Airs 

del XIX Congresso degli Orientalisti, Roma, 1938. 
46  El primer capitulo de su Tableau es un inventario sistemático de las fuentes geográficas. 
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Fuentes jurIdicas y religiosas 

Los tratados de derecho y los viajes hagiográficos de Tabaqat, desde la 
Mudawwanc: de SahnQn hasta los tratados khãrijitas son una mina de informa-
clones para el Magreb; algunos son utilizables para la zona sahariana en contacto 
con el Africa negra. La crónica sobre los imanes rustemitas de Tãhert de Ibn a!-
Sag)fir (comienzos del siglo x) 47  nos permite afirmar la existencia, desde finales del 
siglo viu, de vinculos comerciales entre el principado ibadita y Gao, como 
también permite, completada por compilaciories posteriores como las Siyar de al-
Wisyãni, extender esa realidad a toda la orilla sahariana del Africa del Norte. Pero 
esas fuentes hagiogrãficas solo ofrecen su información de modo alusivo. Y deben 
ser leldas en el cañarnazo de una problemática fijada de antemano, constantemen-
te recortadas por otros tipos de fuentes. No autorizan, a nuestro parecer, 
construcciones y deducciones tan atrevidas como la que propone Lewicki. 

LA SEGUNDA EDAD ISLAMICA (1050-1450) 

Lo que caracteriza a ese largo periodo es la riqueza, calidad y variedad de 
nuestra informaciOn. Las fueñtes archivisticas, siempre secundarias con relaciOn a 
los escritos <<literarios>>, son, sin embargo, importantes: documentos de la Geniza, 
cartas almorávides y almohades, actas de Waqf, fetwas, documentos italianos, 
piezas oficiales interpuestas en las grandes compilaciones. Los cronistas producen 
obras de primer orden que valen tanto por la observación de los hechos 
contemporáneos como porque reproducen las antiguas fuentes perdidas. En fin, 
para el Africa negra, nuestros conocimientos alcanzan su apogeo mientras que 
aparecen, con los manuscritos etIopes, nuevos documentos africanos. 

Fuentes archivisticas 

Valen ünicamente para Egipto y el Magreb. 
a) Disponemos actualmente de los documentos de Ia Geniza, de El Cairo, 

que cubren toda la época en cuestión; la mayor parte, sin embargo, son de época 
fatimita y solo algunos pertenecen a los siglos mamelucos. Esos documentos 
constituyen una mezcolanza de papeles de familia, de correspondencia comercial, 
que reflejan las preocupaciones de la comunidad judia de Egipto y de otros 
lugares. Escritos en lengua árabe y caracteres hebráicos no fechados, su utilización 
exige un cierto nümero de precauciones técnicas. Tal como son, representan una 
mina inagotable de inforrnaciones 48. 

' Publicada en las Actes du XIV Congrès international des orientalistes (3.1  parte), 1908, y 
estudiada por T. Lewicki, 1971, vol. XIII, págs. 119 y sigts. 

Los trabajos de S. D. Goitein tienen autoridad articulo <Geniza,> en E. 1 2 edic The Cairo 
Geniza as source for mediterranean social history, Journal of the American Oriental Society; 1960. S. D. 
Goitein ha comenzado a publicar un estudio muy importante sobre las fuentes de la Geniza: aA 
mediterranean Society: the jewishcommunities of the arab worl as portrayed in the Documents of the 
Cairo Genizao, vol 1 Economics Foundations Berkeley Los Angeles 1967 S. Shaked A tentative 
bibliography of Geniza documents, Paris-La Haya, 1964; H. Rabie, 1972, págs. 1-3. Gran numero de 
esos documentos se encuentra en el British Museum y en Cambridge. 
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Se pueden colocar en la misma categorla —la de archivos privados— las actas 
de Waqf, numerosas para la época mameluca y conservadas por el Tribunal del 
Estatuto personal de El Cairo 	asi como los fetwas, de época hafsida. 

A caballo entre el dominio privado y el dominio püblico están, en cambio, 
los documentos europeos que se refieren a Egipto y at Magreb, fechados en los 
siglos xii, XIII y xiv, y que se encuentran en Venecia, Génova, Pisa y Barcelona. 
Están conservados en archivos püblicos y privados y se componen de tratados, 
contratos, cartas, referentes ordinariamente a relaciones comerciales. Solamente 
algunos han sido püblicados por Amari y Mas-Latrie 	Proporcionan en su 
conjunto una masa documental susceptible de ampliar el campo de la investiga-
ción en el tema de la historia económica y social. 

Propiamente hablando, no tenemos archivos de Estado relativos a esa 
época. Pero documentos oficiales almorávides y almohades fueron conservados y 
publicados, arrojando una nueva luz sobre la ideologia y las instituciones segre-
gadas por los dos movimientos imperiales 51. <<Se comienza —dice a este respecto 
Laroui— por ver el almohadismo desde el interior: ya no es imposible escribir 
una historia religiosa y polItica de la dinastia> 52  En una época más baja, 
encontramos en Egipto enciclopedias histórico-juridicas que han compilado 
numerosos documentos oficiales: la descripcidn detallada que nos ofrecen de las 
estructuras fiscales e institucionales de Egipto proviene en general de una consulta 
previa de documentos püblicos. En ese género semi a rchivistico, semicronhstico, se 
pueden colocar los Qawãnin al-dawawin, de Mammãti (época ayubita), el <<Mm-
hãdj de MakhzUm>, Subh-al-aihaal-Ial1ahandi (siglo xiv); las numerosas obras 
de al-Makrizi, como las inapreciables Khitat (siglo xv) 53. Al-Malrizi es una 
fuente valiosa no solo para toda la historia del Egipto islámico, sino igualrnente 
para la de Nubia, Sudan y Etiopia 54. 

Fuentes narrativas 

a) CrOnicas: Tras un siglo de silencio —el siglo xii en elcurso del cual apenas 
encontramos más que el anónimo al-I stibsar y obras menores—, los siglos xiii y 
xiv nos ofrecen una gran cantidad de crónicas ricas desde todos los puntos de 
vista, desde el Kãmil de Ibn al-Athir hasta el Kitãb al-I bar de Ibn KhaldUn, 
pasando por Ibn Idhãri, al-Nuwairi, Ibn Abi Zar, aI-Dhahabi. Testigos de su 
tiempo, esos hombres hablan realizado además un esfuerzo de sintesis en to que se 

Rabie, 1972, págs. 6-8 y 200. 
° Amari, I diplomi arabi del R. Archivio Fiorentino, Florencia, 1863; Mas-Latrie, Traités de paix et 

de commerce et documents divers concernant les relations des Chrdtiens avec les Arabes d'Afrique 
septentrionale an M0yen Age, Paris, 1866, suplemento 1872. 

Lertres officielles almoravides, editadas por H. Munis y A. M. Makki; Trente-sepr leures 
officielles alinohades, editadas y traducidas por E. Levi-Provençal, Paris, 1928. 

52  A. Laroui, 1970, pág. 162. 
53  Rabie, 1972, págs. 10-20. 
14  Su Kitãb aI-Ilmam nos facilita la lista de los reinos musulmanes de Etiopia. tomada —es 

cierto— de UmarL Un resumen ha sido publicada en Leyde, en 1790, con el titulo de Historia regum 
islamicoruni in Abyssinia. 
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reflere a siglos pasados. Nuwairi es tan importante para los mamelucos como 
para la conquista del Magreb 55 ; Ibn IdhAri para la historia almohade tanto como 
para todo el pasado de Ifrikya; Ibn KhaldUn, en fin, suprerna autoridad en 
materia de hitoria de Africa. 

b) Geografla: Los tratados de geografla abundan durante esos cuatro siglos. 
Su valor es desigual en si y segün la region a que se refieren. Dos geógrafos se 
destacan de los demás por la amplitud y la calidad de sus observaciones: al-Bakri 
(1068), en el siglo xi, y al-Umari (m. 1342), en el siglo xiv. Aunque una obra tan 
notoria como la de Idrisi es discutible y discutida, podemos espigar informaciones 
originales en obrasgeográficas menos conocidas: ]a de Ibn Sa'id, por ejemplo, tan 
interesante para Sudan 56  . Los Masalik y Narnalik ', de Bakri, representan el 
apogeo> de nuestros conocimientos geográficos del Magreb y de Sudan; Bakri 
personalmente no viajó por esas regiones, pero utilizO con inteligencia las notas de 
al-Warraq, hoy perdidas, tanto como las informaciones de los mercaderes y 
viajeros. 

El Libro de Roger, de al-ldrisi (1154), en trámites de edición en Italia, utiliza 
mucho a sus predecesores. Confusa cuando trata de Etiopla, su descripción se 
hace más clara con el Africa occidental. Aqui y allá, sin embargo, se desliza alguna 
anotación original y a veces valiosa. 

La Geografia, de Ibr. Sa'id al-Gharnata (antes de 1288), está sacada de IdrIsi en 
su descripciOn de Etiopia, aunque en ella se encuentran informaciones, nuevas. 
Pero su principal interés proviene de su descripción del Sudan, ampliamente 
tributaria de los escritos de un viajero del siglo xli: Ibn Fatima. La obra capital 
del siglo xiv para el historiador del Africa negra es la de al-Umari: Masã!ik al 
Absãr 58. Testimonio de un observador de primer orden, es nuestra principal 
fuente para el estudio del reino de Mali, tanto en su organizaciOn interna como en 
sus relaciones con Egipto y el Islam. Pero es también el informe árabe más rico 
que tenemos sobre los Estados musulmanes de Abisinia.en el siglo xiv. La obra de 
al-Umari plantea, por encima del interés de su descripción, el problema de la 
emergencia del Estado en Sudan y el de la islamizacion como tres siglos antes a! 
Bakri planteó el del gran comercio del oro. Este ültimo evoca la profundidad de 
los vinculos entree! Magreb y Sudan; el primero sugiere el desplazamiento de esos 
vInculos hacia Egipto. 

La obra de Umari hay que completarla por la de un observador directo de la 
realidad sudanesa y magrebI: Ibn Batütta. 

Pero los geógrafos menores y los autores de relaciones de viajes son numero 

" Pero ese fragmento está aün manuscrito en Ia Biblioteca Nacional de El Cairo. Subrayemos que 
'Ibn Shaddad que ha escrito una historia, actualmente perdida, de Kairouan, está considerado como 
una de las fuentes principales de Ibn Al-Athir y de Nuwairi. Recientemente, un anónimo, ci Kirab 
aI'Uyun, editado en Damasco por M. Saidi, aporta informaciones interesantes sobre ci Magreb. 

56 Para una lista exhaustiva de los geógrafos, ver L. Kubbel y V. Matveiev, a completar con el 
primer capitulo de R. Mauny, 1961 por la resena de T. Lewicki 1971 y por Ia introduccion de la tesis 
de A. Miquel. 1967. 

" Publicado y traducido por Slane con el titulo de Description de fAfrique septentrionnl, Paris, 
1911. 

58 Traducida parcialmente por M. GaudefroyDemombynes con ci titulo de Afrique moms 
fE'p:e, Paris, 1927. 



Manuscrito drabe (reverso), nm. 2291, folio 103 - lbn Bauura (2.a pane); se reflere a Mall 
(Jot. Biblic. Nac. Par(s). 
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sos y deben ser consultados de todos modos. Citemos a al-Zuhri (siglo xli), Yãlüt, 
al-Dimashki (siglo xiv), Ia geografIa ilamada mozhafferiana, tbn Jubayr, a!-
BadAdi, Abdari, Tijãni, al-Balawi, al-Himyari. 

c) Fuentes de inspiración religiosa y literaria. Las fuentes religiosas proceden 
de horizontes variados. Anotemos las obras de Tabalçãt y de hagiógrafos sunitas, 
khariitas, marabüticos y hasta cristianos (que proceden de Ia comunidad copta). 
Citemos también los manuscritos de las iglesias etiopes que reproducen en sus 
márgenes documentos oficiales. Todos esos escritos se revelan itiles no solo para 
el conocimiento de laevoluciOn de Ia sensibilidad religiosa y del nmndo religioso, 
sino igualmente para Ia del mundo social. Una obra como el Riyâl),de Malik, U 
otra como los Madârik, de lyãdh, son ricas en anotaciones sociológicas disemina-
das en el curso de su exposición. Las fuentes kharithitas, como sabemos, son 
primordiales para toda Ia zona sahariana del Magreb, zona de contacto con los 
negros. Al-Wisyãni, Darjini, Abu' Zakãriya y hasta un autor tardio como al-
Shammãkhi son sus principales representantes. En fin, toda Ia masa de material 
en lengua árabe o en copto producida en el Egipto medieval por Ia Iglesia local, 
ilumina las relaciones entre iglesias y las relaciones entre lajerarquIa eclesiástica y 
el Estado 	Las fuentes propiamente literarias son nurnerosas para ese periodo; 
se refieren casi exciusivamente al Magreb y a Egipto. Un lugar aparte en esa 
categoria merecen Räs al'Ain, de al-Qahi al Fãdhil, y sobre todo el gran 
diccionario de Safadi: a!- Waflbi-1 Wafayât. 

AsI, en esa segunda edad islámica, nuestra documentación parece abundante, 
variada y generalmente de buena calidad, lo cual contrasta con el periodo 
precedente. En el Africa propiamente islámica, esos escritos proyectan una viva 
luz sobre el funcionamiento de las instituciones y sobre el movimiento de Ia 
historia profunda. Ya no se limitan a trazarnQs el simple cuadro politico. En el 
Africa negra, el siglo xiv es el del apogeo de nuestros conocimientos a Ia espera de 
que documentos europeos y autóctonos nos permitan profundizar dichos conoci-
mientos y ampliar el campo a zonas que hasta ahora quedanen Ia sombra. 

CONCLUSION 

Serla inexacto pensar que el estado de las fuentes escritas del continente 
africano antes del siglo xv es de una penuria desesperante, pero es también ierto, 
que, en conjunto, Africa está menos provista que Europa o Asia. Aunque una gran 
parte del continente se encuentra totalmente desprovista de fuentes escritas, para 
el resto el conocimiento histOrico es posible y se funda —en el caso de Egipto— en 
una documentación excepcionalmente rica. Es decir, que una explotación rigurosa 
y juiciosa de esos textos, a falta de descubrimientos improbables, puede aportar 
todavIa mucho. Por consiguiente, es urgente dedicarse a un trabajo de critica 
textual, de reediciones, de confrontaciones y traducciones, trabajo ya iniciado por 
algunos pioneros y que debe proseguirse. 

39  Patrologie orientale, coiección esencial. Entre las obras que nos interesan, citemos las de Severo 
de Alejandria (siglo i) y de lbn Mufrah (siglo xi) interesantes para Etiopia Kitab Styar a! Aba a! 
Batâriqa. Cf. también Miguel el Sirio, edic. trad. Chabot, 3 vols., 1899-1910. 
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Por otro lado, aunque nuestras fuentes ban sido redactadas en el marco de 
culturas (<universales>), cuyo punto focal se sitüa fuera de Africa —culturas 
clásicas>, cultura islámica—, tienen la ventaja de ser en su mayor parte comunes y 

pueden, por tanto, ser leidas en una perspectiva africana, con la vigilancia 
necesaria, sin embargo, en contra de todo supuesto ideológico. Eso es particular-
mente cierto sobre las fuentes árabes que siguen siendo la base esencial de 
nuestros conocimientos. Su exterioridad relativa o absoluta con relación a su 
objeto no resta nada a su valor, a no ser por el hecho de la distancia. MI pues, 
aunque las diferencias socioculturales deben ser reconocidas, es preciso que esas 
fuentes pongan en práctica una cierta solidaridad de comunicación africana a la 
que, hasta ahI, islamizantes y africanistas no siempre han sido sensibles. 



CapItulo 6 

FUENTES ESCRITAS 
A PARTIR 

DEL SIGLO XV 

I. HRBEK 

Paralelamente a los profundos cambios ocurridos en el mundo, y en particular 
en Africa, a finales del siglo xv y principios del xvi, se observan tambiéncambios 
en el carácter, procedencia y volumen de los materiales escritos que sirven de 
fuente para Ia historia de Africa. Pot comparación con el perlodo precedente, se 
puede distinguir determinado numero de tendencias nuevas en la producción de 
esos materiales, perteneciendo algunos al conjunto del continente y otros solo a 
ciertas partes, en general, del Africa al sur del Sahara. 

En primer lugar, en union con el crecimiento continua de las fuentes narrati-
vas de toda clase (relatos de viajeros, descripciones, crdnicas, etc.) se ye aparecer 
ahora en gran nümero nuevos materiales prirnarios, como correspondencia e 
informes oficiales, de comerciantes y misioneros; contratos y otros documentos de 
archivos, que antes no se encontra ban más que-de forma esporádica. La abundan-
cia creciente de esos materiales es una ayuda muy eficaz para el historiador, pero, 
al mismo tiempo, se hace cada vez más dificil tenet de ellos una visiOn de conj unto. 

Por otro lado, podemos observar una disminución muy clara del volumen de 
las fuentes narrativas árabes para el Africa al sur del Sahara. En cambio, ese 
perlodo es el que ha vivido Ia eclosión de Ia literatura histórica escrita en árabe 
por autOctonos, y solo a partir de esa época es cuando podemos oir voces de 
auténticos africanos hablar de su propia historia. Los primeros ejemplos, que son 
también los mejor conocidos, de esa historiografla local provinen del cinturón 
sudanés y de Ia costa oriental de Africa; en las demás partes del Africa tropical, esa 
evolución se realizará más tarde. 

En el transcurso de los dos ültimos años, los africanos comenzaron también a 
escribir en sus propias lenguas, utilizando primero el alfabeto árabe (por ejemplo, 
en kiswahili, hawsa, fulfulde, kanembu, diula, malgache) y después el alfabeto 
latino existen tambien materiales historicos (y otros) en escrituras de origen 
puramente africano, tales como los alfabetos bamoum y vaI. 

La tercera tendencia, corolario de Ia precedente, consiste en Ia aparición de 



. Facsimil de manuscrito Bamoun (fot. IFAN). 
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una literatura escrita en inglés (y, en menor medida, en otras lenguas europeas) 
por africanos, esciavos liberados o sus descendientes en America, conscientes de su 
pasado africano. 

En fin, las fuentes árabes ceden progresivamente el lugar a relatos en diversas 
lenguas europeas; el nümero de las obras de esa naturaleza aumenta progresiva-
mente, y en los siglos xix y xx ilega a ser tal que los libros que indican las 
referencias bibliográficas podrIan contarse por decenas. 

A pesar de esos cambios, ha habido, naturalmente, una continuidad en la 
historiografla de ciertas partes de Africa, en particular en las de Egipto, Magreb y 
Etiopla. En esos paises, los cronistas y biógrafos han continuado una tradición 
heredada del perlodo anterior. Aunque en Egipto y en menor escala en EtiopIa se 
observa cierto declive en la calidad e incluso en la cantidad de esas obras, el 
Magreb y sobre todo Marruecos continuaron produciendo eruditos competentes 
cuyas contribuciones a la historia de sus paises son considerables. 

La evolución de la situación aparece también en las zonas geográficas 
cubiertas por fuentes escritas. Mientras que antes del siglo xvi las orillas del Sahel 
sudanés y una banda estrecha sobre la costa esteafricana formaban el limite del 
conocimiento geográfico y, por consiguiente, histórico, los tiempos nuevos van a 
añadir progresivamente nuevas regiones que las fuentes de esa naturaleza habian 
ignorado hasta entonces. El ntimero y Ia calidad de esas fuentes varian, natural-
mente, de manera considerable de una, region a otra y de un siglo a otro, siendo 
aün muy compleja la clasificación por lengua, carácter, objetivo y origen de esos 
docurnentos. 

En general, la expansion va a desarrollarse desde Ia costa hacia el interior. 
Pero el movimiento era bastante lento, y sOlo 'a finales del siglo XVIII se acelerará 
de manera sensible. La costa africana y sus inmediatas tierras interiores habian 
sido sumariamente descritas por los portuguess desde el siglo xv. En el curso de 
los siglos siguientes, las fuentes escritas, ya en numerosas lenguas, comenzaron a 
dar informaciones más abundantes y detalladas sobre las poblaciones costeras. 
Los europeos penetraron en el interior de solo un pequeño nUmero de regiones 
(Senegal y Gambia, delta del Niger y Beninreino del Congo y a lo largo del 
Zambeze hasta el Imperio de Monomotapa), añadiéndolas asi al dorninio de las 
fuentes escritas. En la misma época, algunas partes de Africa, hasta entoncescasi 
inexploradas, comenzaron a ser conocidas, como, por ejemplo, la costa del 
sudoeste y Madagascar. 

Las fuentes escritas en árabe cUbrian un territorio mucho más amplio; la 
escuela histOrica sudanesa, a medida que obtenla informaciones sobre regiones 
anteriormente desconocidas, se extiende a otros paises, sobre todo hacia el sur, de 
suerte que en el siglo XIX se puede considerar que toda la zona situada entre el 
Sahara y el bosque —y  en ciertos puntos hasta la costa— estaba cubierta por 
fuentes escritas locales. Pero vastas porciones del interior debieron esperar hasta 
el siglo xix la producción de las primeras crOnicas dignas de fe. 

En las regiones costeras comprobamos importantes diferencias en lo que se 
refiere a la información histórica: en su conjunto, la costa atlántica está mejor 
provista de documentos escritos que la costa oriental, y la cantidad de los 
materiales que existen para el antiguo Congo, Senegambia y Ia costa entre el cabo 
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Palmas y el delta del Niger es mucho mayor que Ia que existe para Liberia, 
Camerün, Gabón o Namibia, por ejemplo. La situación varia también segiin Las 
épocas: Ia costa oriental, Benin o Etiopia proporcionan mucha más información 
.escrita en los siglos xvi y xvii que en el xviii, y el Sahara más durante Ia primera 
mitad del xix que durante la segunda. 

Dado que Ia distribución de Los materiales segün espacio, tiempo y carácter 
resulta irregular como segün su origen y lengua, es preferibLe examinarlos con 
criterios variados en lugar de .sujetarse a un solo procedimiento; los presentare-
mos, pues, en ciertos casos por regiones geográiicas y en otros segün su origen y su 
carácter. 

AFRICA. DEL NORTE Y ETIOPIA 

AFRICA DEL NORTE 

La situación en lo que se refiere a Los materiales para el Africa del Norte 
arabófona ha experimentado, como en otras partes del continente, profundos 
cambios con relación al periodo anterior. Esos cambios no afectan tanto a las 
crónicas históricas locales, que continuaron como antes anotando los aconteci-
mientos prinipales segün el modo tradicional. Entre los.cronistas ycompiladOres 
de esa época no hubo personalidad importante como Ia de losgrandes historiado-
res de Ia Had Media, y el método critico del historiador, preconizado por Ibn 
KhaldUn, no fue proseguido por sus sucesores. Solo en el siglo xx aparece La 
histor.iografia árabe moderna. 

Los cambios se refieren sobre todo a dos clases de fuentes: los documentos de 
archivos de origenes diversos y Los escritos de los europeos. Solo a partir de 
principios del siglo xvi, los materiales primarios, en árabe y turco, con ienzan a 
aparecer en mayor nürnero. Los archivos otomanos son comparables a los más 
ricos archivos de Europa por su voLumen e importancia, pero en aquella época 
eran aén raramente empleados y explotados por los historiadores de esa parte de 
Africa. También a dicho perlodo corresponden los archivos secundarios de los 
paises que habian pertenecido al lmperio otomano (Egipto, Tripolitania, Tünez y 
Argelia) 1;  Marruecos es un caso aparte porque siempre ha conservado su 
independencia y sus archivos contendrán ricos materiales históricos 2  Los 
documentos son, sobre todo, de los archivos gubernamentales, administrativos y 
jurIdicos; los materiales que tratan del comercio, de Ia industria, de Ia vida social y 
cultural son menos numerosos, al menos, antes del siglo xix. Eso proviene en 
parte de Ia ati'sencia de archivos privados, que proporcionan tantas informaciones 
valiosas para Ia historia económica y social de Europa. Para algunos paises y 
ciertas épocas, se pueden colmar esas Lagunas: los materiales que tratan de 
Marruecos, quese pueden encontrar en gran numero de paises europeos, han sido 

Deny, J., 1930; Mantran, R., 1965; Le Tourneàu, R., 1954. 
2 Meknasi, A., 1953; Ayache, G., 1961. 
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reunidos y publicadosen la obra monumental de Henri de Castries 3. Colecciones 
análogas, o al menos regessa de los documentos relativos a los demás paises de 
Africa del Norte, forman parte de las tareas más urgentes en el futuro inmediato. 

Si examinamos ahora las fuentes narrativas en árabe, comprobamos una 
disminución constante de la cantidad y calidad de los escritos históricos en Africa 
del Norte, con la (mica excepción de Marruecos, donde las escuelas tradicionales 
de cronistas continuaron proporcionando historias detalladas de las dos dinastias 
jerifianas hasta nuestros dIas4. Se puede citar, por ejemplo, Ma'sul, de Mokhtar 
Soussi, en 20 volümenes, y una Historia de Tetuán, de Daoud, en curso 
publicación. De la cadena ininterrumpida de historiadores no podemos indicar 
más que algunos nombres entre los nás destacados La dinastia Saedi ha 
encontrado un excelente historiador en al-tJfrani (m. h. 1738), que cubrió los 
aflos 1511-1670; el perIodo siguiente (1631-1812) tuvo la suerte de ser descrito 
detalladamente por el principal historiador marroqul desde la Edad Media, al-
ZAy (m. 1833)6,  mientras que al-Nãiri al-Slãwi (m. 1897) escribió una historia 
general de su pals que trata con todo detalle del siglo xix, y combina los métOdos 
tradicionales y modernos, utilizando además documentos de archivos. También 
escribió una obra geográfica que proporciona muchos materiales sobrë la vida 
social y econ6mica 7. A esas obras propiamente históricas hay que añadir las 
narraciones de los viajeros, en su mayor parte percgrinos, que describieron no 
solo Marruecos, sino también los demás paises árabes hasta Arabia. Los dos 
mejores relatos de esa naturaleza son tal vez los escritos por al-Ayyashi de 
Sijilmasa (m 1679) y por Ahmad al-Darci, de Tamghrut, junto al Sahara (m. 
1738)8 ;  entre los textos interesantes se puede citar también el informe de el-
Tamghruti, embajador de Marruecos ante la corte otomana en 1589-1591, y la 
Rihia de Ibn Othman, embajador de Marruecos ante la corte de Madrid. 

En los paises entre Marruecos y Egipto, las crónicas locales no eran ni tan 
abundantes ni de calidad semejante. En cuanto a Argelia hay historias anónimas 
en árabe y en turco de Aru y Khayruddin Barbarossa asI como una historia 
militar, que Ilega hasta elaño 1775, por Mohammed el-TiLirnsani. Se puede 
describir la historia tunecina gracias a una serie de anales, desde el-Zarkachi 
(hasta 1525)12  a Maddish el-Safakusi (m. 1818) 1 . Una historia de Tripoli fue 
escrita por Mohammed Ghalboun (1739). Las crdnicas y biografias ibatitas, 

Les sources inédites de rhistoire du (vfaroc, 24 vols., Paris. 1905-1951. 
' Levi-Provencal, E;, 1922; Mokhtar Soussi, Ma'su!, 20 vols. publicados; Daoud, Histoire de 

Tetouan. 
Publicado y traducido por 0. Houdas, Paris, 1889. 

6  Publicado y traducido por 0. Houdas, Paris, 1886. 
Publicado en El Cairo, en 1894, en 4 vols. Numerosas traducciones parciales en frances y 

espaflol. 
8 Ambos traducidos por S. Berbrugger, Paris, 1846. 

Traducido por H. de Castries, Paris, 1929. ° ' Publicada por Nuruddin, Argel, 1934. 
Traducida por A. Rousseau, Argel, 1841. 

12 Traducidas por E. Pagna, Constantina, s. f. 
13 Publicadas en Tünez, en 1903. 
14  Publicada por Ettore Rossi, Bolonia, 1936. Existen también crónicas turcas de Tripolitania. 
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como la de al-ShammakJ (m. 1524), merecen particular mención porque con-
tienen muchas informaciones valiosas sobre el Sahara y Sudan' s. 

Las biograflas o diccionarios biográficos, generales o especiales, casi siempre 
dedicados a personalidades de pnmera linea (letrados, j uristas, principes, mIsticos, 
escritores, etc.) combinan frecuentemente los materiales biográficos con relatos 
históricOs e iluminan numerosos aspectos de La historia cultural y social. Las 
obras de ese género han sido abundantes en todos los paises árabes, pero sobre 
todo en Marruecos. Incluso algunas poeslas, a veces en dialectos locales, pueden 
servir de fuentes históricas, como, por ejemplo, los poemas satIricos del egipcio el-
Sijazi (m. 1719), en los que describe los principales acontecimientos de su época lb  

Para la historia del Egipto otomano hay que recurrir a las crónicàs que están 
aün en gran parte inéditas e inexploradas. El pals no produjo durante ese periodo 
más que dos grandes historiadores, uno al comienzo de la dominación turca y el 
otrojustamente en su final: Ibn lyas (m. 1524) escribió dia a dia la historia de su 
época, facilitando asi un lujo de detalles que pocas veces se encuentran en las 
obras de otros autores 17;  el-Jabarti (m. 1822) es el cronista de los ültimos dias de 
la dominación turca, de la ocupación napoleónica y de la ascension de Moham-
med All, cubriendo, pues, un periodo crucial de la historia egipcia 18  Aunque ya se 
hayan publicado muchas crónicas y obras histOricas de todos los paises árabes, 
existe aOn un nmero mayor en forma de manuscritos, diseminados en gran 
nOmero de bibliotecas en sus paises de origen y fuera de ellos, a la espera de ser 
publicados y aprovechados. 

Durante ese periodo, los relatos de los viajeros europeos adquieren una 
importancia creciente. Aunque la postura antiislámica de sus autores les permita 
pocas veces aportar informaciones verdaderamente objetivas, contienen una gran 
cantidad de reflexiones y observaciones que no se encuentran en otra parte, puesto 
que los escritores locales consideraban muchos aspectos de la vida como banales y 
faltos de interés. La multitud de europeos —viajeros, embajadores, cónsules, 
negociantes y hasta prisioneros (entre los cuales estaba Miguel de Cervantes)—
que han dejado sus recuerdos y descripciones más o menos detallados de los 
paises del Magreb que habian visitado, no tiene fin; eso es quizás aün más cierto 
respecto a Egipto, que, a causa de su importancia comercial y la proximidad de 
Tierra Santa, atraia a gran nümero de visitantes 19  La monumental Descripción de 

Egipto en 24 voiümenes (Paris, 1821-1824), realizada por el personal cientifico de 
la expedición de Napoleon Bonaparte, presenta un interés particular; es una 
fuente inagotable de informaciones de toda clase sobre Egipto en vIsperas de una 
nueva época. 

En el siglo xix las fuentes para la historia de Africa del Norte son tan 
abundantes como para cualquier pals de Europa: las crónicas locales y los relatos 
de viajeros son relegados a segundo piano por fuentes más objetivas: archivos, 

15  Lewicki, T., 1961. 
16  Aprovechados por El Jabarti. 

Wiet, 0., Journal &un bourgeois du Cafre. 
18  Numerosas ediciones; Ia traduccibn deChefik Mansour debe ponerse en tela de juicio, El Cairo, 

1886-1896. 
'9 Carre, El Cairo, 1932. 
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estadisticas, periódicos y otros testigos directos. o indirectos que permiten a los 
historiadores emplear los métodos clásicos puestos a punto para Ia historia de 
Europa. 

Dos regiones de iengua árabe, Mauritania y el Sudan oriental, merecen un 
tratamiento por separado a causa de su particular situación. en los confines del 
mundo árabe. La naturaleza de las fuentes en esos dos palses está caracterizada 
por el predominio de las biografias, las genealoglas y Ia poesla sobre los anales 
históricos propiamente dichos, al menos hasta finales del siglo xviii. Respecto a 
Mauritania, fueron publicadas por lsmaël Hamet 20 diversas genealoglas y 
biograflas, a las que hay que aiiadir poemas y otros materiales folklóricos 
recogidos por René Basset y, más recientemente, por H. T. Norris2t . El erudito 
mauritano Mukhtãr Wuld Hamidun ha eniprendido activamente y con éxito el 
estudio de nuevos materiales. La primera obra propiamente histórica se remonta 
a los comienzos del presente siglo: el-Wãsit, por Ahmad el-Shinqiti, que es una 
enciclopedia de la historia y de Ia cultura moras, pasadas y presenteS 22  Existe un 
gran nümero de crónicas locales manuscritas, de valor variable, en el estilb de las 
breves crónicas de Nema, Oualata y Shinqit 23. Las fuentes árabes procedentes de 
Mauritania son de un interés e importancia particulares, porque en numerosos 
casos cubren no sOlo Mauritania propiamente dicha, sino también todos los 
palses limitrofes del Sudan occidental. Dadas las estrechas relaciones que han 
existido en el pasado entre Mauritania y Marruecos, las bibliotecas y archivos de 
este ültimo pals proporcionaron ciertamente valiosos materiales históricos para ci 
primero. Además de las fuentes árabes, se dispone también de los relatos de los 
europeos, que comienzan en el siglo xv para las regiones costeras y a finales del 
xvii para las regiones fluviales; a partir del siglo siguiente encontramos incluso 
correspondencia diplomática y comercial en árabe y en lenguas europeas. 

La historiografla local del Sudan oriental parece haber comenzado solamente 
en lOs ñltimos aflos del sultanato de Funj, es decir, a principios del siglo xix, 
momento en que Ia tradición oral fue anotada por escrito en ci texto llamado 
Crónica de Funj, de Ia que existen varias recensiones24. Las genealoglas de 
diversos grupos árabes25  constituyen una fuente valiosa, al igual que ci gran 
diccionario biogrdfico de los eruditos sudaneses, ci Tebaqat, escrito por Wad 
Dayfailah, que constituye una mina de informaciones sobre Ia vida social, cultural 
y religiosa en el reino de Funj 26  El más antiguo visitante extranjero conocido es 
ci viajerojudioDavid Reubeni (en 1523): hasta el siglo xix sOlo hay un reducidisi-
mo nümero de obras vãlidas, pero encontramos entre ellas los relatos de observa-
dores particularmentelácidos, como James Bruce (en 1773), W. C. Browne(l792-
1798) y El-Tounsy (1803), habiendo sido estos dos 61timos los primeros en visitar 

20  Chronique de La Mauritanie sénégalaise, Paris, 1911. 
21  Basset, 1909-1940; Norris, 1968. 
22  Ahmad Shiqiti, Al-Want ft tarajim udaba'Shinqir, El Cairo, numerosas ediciones nuevas. 

Traducción parcial francesa, San Luis, 1953. 
23  Marty, Paris, 1927; Norris, BIFAN, 1962; Monteil, V., BIFAN, 1965, nüms. 34. 24  Estudiada por Mekki Shibeika en Ta'rikh MuIk-dl-SOdãn Jartum, 1947. 
25  Recogidas por H. A. MacMichael en A History of the Arabs in the Sudan, II. Cambridge, 1922,aI 

mismo tiempo que otros documentos histöricos. 
2b 

 La ediciàn comentada mejor puesta al dia es Ia de Yusuf Fadi Hasan, Jartum, 1971. 
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Darfour 27. Durante Ia primera mitad del siglo xix, Sudan recibió más numerosas 
visitas de viajeros que cualquier otra parte del Africa tropical; sus relatos son 
innumerables y, como fuentes históricas, de calidad diversa. Hasta los años 1830 
no existe fuente alguna escrita respecto a las regiones del alto valle del Nib (al sur 
del paralelo 12); pero Ia parte septentrional está bien cubierta por documentos de 
archivo egipcios (archivos de El Cairo) y, en menor nümero, europeos. Los 
archivos de los Mahdiyya, que comprenden unos 80.000 documentos en árabe, 
conservados actualmente en su mayor parte en Jartum, constituyen una fuente de 
excepcional interés para los veinte ültimos aflos del siglo xix. 

ETIOPIA 

La situación en Etiopla, en Jo que se refiere a las fuentes escritas, es análoga. 
Corno en los paises del Africa del Norte, el historiador dispone de una gran 
variedad de documentos internos y externos. Para algunos periodos cruciales,, 
puede incluso utilizar materiales procedentes de fuentes opuestas: asi, Ia invasion 
musulmana de Ahrned Gran en Ia primera mitad del siglo xvi está cubierta desde 
el punto de vista etiope por Ia Crónica real (en guezo) del emperador Lebna 
Dengel y, del lado musulmán, por La crónica detallada, escrita en 1543 por el 
escriba de Gran, Arab Faqih, sin contar los relatos portugueses de los testigos 
oculares 28  

La redaccidn de las Crónicas reales cornenzó desde el siglo xiii, habiendo para 
cada reinado, incluso durante el periodo de declive, una o varias crónicas 
detalladas que relatan los principales acontecimientos de Ia 	29  Esa tradi- 
ción se ha perpetuado durante todo el siglo xix y una buena parte del xx, como lo 
ilustra Ia Crónica amhárica del emperador Menelik jj30•  Muchas obras de la 
Literatura etiope que pertenecen a otras categorlas pueden proporcionar materia-
les históricos ütiles, como, por ejemplc, las hagiograflas, las polémicas religiosas, 
Ia poesia, las leyendas, las histOrias de monasterios; Ia historia de los galla por el 
monje Bahrey (1593), testigo ocular de la invasion de Etiopla por éstos, constituyè 
un documento 6nico 3 . Un siglo más tarde, Hiob Ludoif, fundador de los 
estudios etlopesen Europa, compiló, segün las informaciones dadas por un etiope 
culto, una de las primeras historias generales del pals 32. 

Como Etiopla era al final el ünico pals cristiano en Africa, despertó natural-
mente mucho más interés en Europa que otras partes de aquel continente desde el 
siglo xv. No •es extraño que el nümero de extranjeros —viajeros, misioneros, 
diplomáticos, soldados, mercaderes o aventureros— que visitaron el pals y 
dejaron una descripción del mismo, sea muy elevado. Entre ellos se encuentran no 

' James Bruce, 1790. Browne, W. 0., 1806. Omar El-Tounsy, 1845. 
28  Arab Faqih, 1897-1901; Castanhoso, M., 1548, trad. inglesa, 1902. 
29  Cf. Pankhurst, 1966; Blundel, 1923. 
° Escrita por Gabré Selassie y traducida al frances, Paris, 1930-1931. 
' Cf. Beckingham; Huntingford, 1954. Además de Ia historia de Bahrey, ese libro contiene 

algunas partes de History of High Ethiopia, de Almeida (1660). 
32  Hiob Ludolf,. 1682-1684. 
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solo portugueses, franceses, italianos, británicos, sino también sübditos de otros 
muchos paiscs: rusos, checos, suecos, armenios, georgianos 33. De cuando en 
cuando, documentos turcos o árabes completan de diversas formas las otras 
fuentes 34.  

A partir de la segunda mitad del siglo xix son los documentos de los archivos 
de todas las grandes potencias europeas, más Addis-Abeba e incluso Jartum, los 
que proporcionan los principales materiales históricos. La importancia de un 
atento estudio de los documentos amháricos originales para encontrar su inter-
pretación histórica correcta ha sido recientemente demostrada por el brillante 
anälisis del tratado de Wichale (1889), hecho por Sven Rubenson 35. 

AFRICA DEL SUR 

Comparada con las demás partes del continente (excepto los paises de lengua 
árabe y Etiopia, que acabamos de examinar), Africa del Sur ofrece, en cuanto al 
perlodo examinado aqul, una cantidad mucho mayor de materiales escritos 
interesantes en forma tanto de archivos como de relatos. La ausencia de fuentes de 
origen puramente africano antes del siglo xix constituye una desventaja cierta, 
aun cuando muchos relatos europeos han conservadofragmentos de tradiciones 
orales de poblaciones locales. Las informaciones históricas más antiguas provie-
nen de los märinos holandeses o portugueses naufragados en Ia costa sudeste 
durante los siglos xvi y XV1136. Con la instalación de la colonia holandesa en El 
Cabo (1652), la producción de materiales se hizo iMs rica y variada: comprenden, 
de una parte, documentos oficiales, conservados ahora, sobre todo en los archivos 
de Africa del Sur, pero también en Londres y en La Haya, y en parte publicados o 
difundidos por otros medios, pero, en su mayor parte, no publicados 37 ; por otro 
lado, los documentos narrativos, representados por libros escritos por blancos - 
viajeros, comerciantes, funcionarios, niisioneros y colonos— que hablan observa-
do directamente a las sociedades africanas. Pero, durante mucho tiempo, el 
horizonte geográfico de los blancos quedO bastante limitado, y solo en el 
transcursode la segunda mitad del siglo xviii comenzaron a penetrar realmente 
en el interior de las tierras. Es, pues, natural que los primeros relatos traten de los 
khoi, de El Cabo (ahora desaparecidos). La primera descripción detallada de ese 
pueblo, después de algunos ensayos del siglo xvii38, es el de Peter Kolb (1705- 

Cf. la colecciön monumental de Baccari, Rerum Aethiopicarum Scriptores occidentales inediti a 
seculo XVI ad XX curante, 15 vols., Roma, 1903-1911. Otros muchos materiales han sido descubiertos 
después de Baccari y esperan ser publicados y examinados. 

Por ejemplo, el célebre viajero turco Eviiya Chelebi (muerto en 1679), cuya obra Siyasat -name 
(Libro de viajes) contlene en su segundo volumen una descnpcion de Egipto Etiopia y Sudan El 
embajador yemenita al-Khaymi ai-Kawkabani dejó(en 1647) un iiiforme muy interesante desumisión 
ante ci emperador Fasiladas, de cuyo reinado no existe ninguna crónica etiope; püblicado por F. E. 
Peisier en dos volümenes, Berlin, 1894 y 1898. 

Rubenson, Sven, The Protectorate Paragraph of the Wichale Treaty, JAH5, 1964, nüm. 2; y 
discusión con C. Gigiio, JAH 6, 1965, nüms. 2 y 7, 1966, nüm. 3. 

Cf. Theal, 1898-1903, y Boxer, 1959. 
37 	Existen extractos de revistas oficiales y de otros documentos que se refieren a las poblaciones 

de lenguas san, khoi y bantü en Moodie, 1960; ver tarnbién Theal, 1897-1905. 
Shapers, 1668; Wilhem Ten Rhine (1686) y J. G. de Grevebroeck (1695), El Cabo, 1933. 
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1712). Durante el perlodo holandés, muchos europeos visitaron Ia colonia de El 
Cabo aunque sin mostrar mas que interes pasajero por los africanos ni aventu 
rarse a penetrar en el interior. Gran nümero de sus informes han sido reunidos 
por Godée-Molsbergen y el honorable Naber. Muchos materiales menos conoci-
dos son publicados regularmente desde el ailo 1920 por Ia Van Riebeeck Society 
en El Cabo"'. Puede hallarse una imagen más detallada de las sociedades 
africanas en los archivos de los misioneros41, o segin las notas de algunos 
observadores experimentados, a partir de finales del siglo xviii y principios del 
xix, tales como Sparman, Levaillant, Alberti, John Barroe y Lichtenstein 42. 

Conviene otorgar un lugar destacado a John Philips, cuya obra (y vida) ha estado 
dedicada a Ia defensa de los derechos de los africanos al tiempo que revela 
aspectos que no se encuentran habitualmente en los informes más conformistas43. 

Con Ia expansion comercial misionera y colonial en el siglo xix, se hicieron 
accesibles materiales más numerosos y ricos sobre grupos étnicos más alejados. 
Aunque Namibia recibió visitas esporádicas hacia finales del siglo xvw 44, solo a 
partir de 1830 comienzan las descripciones más detalladas de Ia vida de los san, 
nama y herero, porque es en ese momento cuando los misioneros45  y explorado-
res como M. Alexander, F. Galton y J. Tindall se interesaron activamente por el 
pals46. 

La situación es análoga para las regiones situadas al norte del rio Orange,: las 
relaciones de los primeros comerciantes y cazadores dieron lugar a una cantidad 
cada vez mayor de obras escritas por exploradores y misioneros mejor preparados 
parala observación gracias a su mayor experiencia y al conocimiento de lenguas 
africanas; por ejemplo, Robert Moffat, E. Casalis, T. Arbousse, y el más 
conocido, naturalmente, David Livingstone 47. Los diversos documentos (archi-
vos, correspondencia, contratos, actas oficiales, etc.) respecto a los comienzos de Ia 
historia de Lesotho han sido recogidos por G. H. Theal 48. Se cor prueba en esa 
época un rasgo positivo: la aparición de documentos que expresan opiniones de 
africanos, como, por ejemplo, cartas escritas por Moshesh y otros lIderes 
africanos. 

Contrariamente a Ia costa, el interior de Natal y Zululandia solo empezó a ser 
conocicf'o por los extranjeros en las primeras décadas del siglo xix. Los primeros 
observadOres, como N. Isaac o N. F. Fynn 49, generalmente no especialistas, pocas 

Peter KoIb, 1719. 
° Godee-Moisbergen, E. C., 1916-1932; L'Honore Naber, S. L., 1931. 
' Cf., por ejemplo, Muller, D. K., 1923. 
' Sparrman, A., 1785; Levaillant, G., 1790; Alberti, L., 1811; John Barrow, 1801.1806; Lichtens- 

tein, H., 1811. 
'' Philips, J., 1828. 
" Watts, A. D., 1926. 

La obra clásica de H. Vedder, South West Africa in Early Times, Oxford, 1938, estâ redactada 
principalmente segün los informes de misioneros alemanes. 

46  Sir James Alexander, 1836; Galton, 1853; Journal of Joseph Tindall, 1839-1855; El Cabo, 1959. 
' Robert Moffat, 1942 y 1945; Casalis, Les Bassutos, Paris, 1859; edición inglesa, Londres, 1861; 

Arbousse, Relation d'un voyage d'exploration, Parjs, 1842; ediciôn inglesa, El Cabo, 1846; Livingstone, 
1957. 

' Theal, G. M., Basutoland Records, 3 vols., El Cabo, 1883 (vols. 4 y 5 no publicados; sus 
manuscritos se encuentran en los archivos de El Cabo). 

N. Isaac, 1836; Fynn, N. F., 1950. 
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veces eran precisos, adoleciendo de falta de objetividad cuando trataban a otros 
que no fueran blancos. En cambio, los zuhies tuvieron la suerte de que la 
anotación de sus tradiciones orales comenzó bastante pronto, en los años 1890. 
Solo fueron publicados más tarde por A. T. Bryant, cuyo libro, por lo demás, debe 
ser utilizado con precaución 50  

Como en otras partes de Africa, la cantidad de los materiales escritos por 
europeos aumentó en gran manera durante el siglo xix, sin que sea necesario 
examinar de modo profundo todas sus variedades y autores. Lo más interesante 
son las notas sobre las reacciones de los primeros africanos escolarizados o de 
algunos jefes tradicionales, tal corno han sido captadas y conservadas en cartas, 
periódicos, denuncias, diarios personales, contratos o, más tarde, en sus primeros 
intentos de escribir una historia de su pueblo. 

Además de la voluminosa correspondencia entre jefes africanos (Moshesh, 
Dingaan, Cetwayo, Mzilikazi, Lobenguela, Witbooi, los jefes de los griqua, etc.) y 
las autoridades coloniales, se encuentran documentos tales corno las Leyes 
ancestraies (Vaderlike Wete) de la comunidad Rehoboth, a partir de 1874, o el 
Diario de Henrik Witbooi 51, escritos ambos en afrikaans. Hay nunierosas 
peticiones y demandas de africanos, conservadas en los archivos de Africa del Sur 

en Londres, asi corno estudios y relaciones catastrales, y estadisticas realizadas 
segün informaciones orales africanas. 

Gracias a la aparición de periódicos en lenguas locales podemos seguir las 
ideas de los antiguos representantes de la sociedad en evoiución. En ci semanario 
Isidigimi (publicado entre 1870 y 1880) apareció la primera critica de las politicas 
europeas y de sus efectOs negativos sobre la vida africana, escrita por los primeros 
protonacionalistas, corno Tiyo Soga (m. 1871)oG. Chamzashe (m. 1896), asi corno 
el relato de las tradiciones histOricas de los xhosa, por W. W. Gqoba (m. 1888). A 
partirde 1884 hubo otro portavoz de la opiniOn africana: Ibn Zabanstsundu (<<La 
voz de los pueblos negros>), cuyo redactor-jefe fue durante mucho tiempo T. 
Jabawu (m. 1921). Poco antes de la Primera Guerra Mundial, se publicaban once 
periódicos en lenguas locales, pero no todos defendlan la causa de los africanos. 
Ngnoki (rn. 1924) fue una de las grandes figuras de la época. Después de haber 
participado activamente en la guerra zulu de 1879, publicó (en Estados Unidos) 
sus recuerdos y numerosos artIculos sobre la vida en Africa del Sur 52. SOlo en ci 
siglo xx es cuando aparecieron las prinieras historias escritas por africanos", 
inaugurando una nueva época en la historiografia sudafricana. En efecto, la 
historia de esa parte del continente ha sido durante demasiado tiempo analizada 
desde ci punto de vista de la comunidad blanca, que tenla tendencia a tratar la 
historia de los pueblos africanos corno cosa despreciable y sin importancia. La 

Bryant, A. T., 1929. Ver también su obra A History of Zulu, publicada primero como serie de 
artIculos en 1911-1913, yen forma de libro en El Cabo, 1964. Cf. también.John Bird, The Annals of 
Natal, 1495-1845, 2 vols., Pietermaritsburg, 1888. 

' Las leyes son conservadas en Rehoboth y Windhoek; ci Journal de Witbooi ha sido publicado 
en El Cabo en 1929. 

52  Cf. Turner, L. D., 1955. 
- 	" Cf. Plaatje, S. 1., 1916, 1930; Molema, S. M., 1920; Soga, J. H., The South-Eastern Bantu, 
Johannesburgo, 1930; idem, Ama-Xoza: Life and Customs, Johannesburgo, 1930; Soga, T. B., 
Lovedale, 1929. 
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lucha que está en curso ahora en todos los terrenos de Ia actividad hurnana exige 
también una nueva actitud respecto a las fuentes; conviene poner particular 
atención en todos los materiales escritos que testimonian Ia lucha dolorosa y 
victoriosa de los africanos en pro de sus derechos . Solo una investigaciOn 
fundada en esos testimonios y materiales permitirá escribir una historia verIdica 
del Africa del Sur. 

FUENTES NARRATIVAS EXTERIORES 

Aunque el periodo comprendido entre los siglos Ix y xv es a veces liamado 
erade las fuentes árabes> a causa del predominio de los materiales escritos en esa 

lengua, el perlodo examinado aqul está marcado por una brusca disminución en 
esta materia. Como las razones de semejante cambio van unidas a Ia evotución de 
conjunto —polItica y cultural— del mundo islámico, serán examinadas en 
volumen posterior. Eso no quiere decir que no haya en absoluto fuentes árabes, 
sino que su nümero y calidad, salvo raras excepciones, no puede compararse ni 
con el perlodo precedente ni con las fuentes de otros orIgenes. 

EN ARABE Y OTRAS LENGUAS ORIENTALES 

Aunque Ia obra de Leon (o Juan Leon) el Africano (originalmente Hasan at-
Wazzan el-Zayyati) haya sido escrita en italiano, procede de Ia tradición geográli-
ca árabe;además, en tanto que árabe y musulmán, emprendió sus viajesal Sudan 
occidental y central a comienzos del siglo xvi. Esa obra no está exenta de errores 
tanto geográficos como histOricos, pero es Ia que proporciona durante casi tres 
siglos a Europa los ünicos conocimientos verdaderos que los europeos poseian 
sobre el interior del Africa". 

Las obras sobre Ia navegaciOn de Ahmad Ibn Majid (a principios del siglo 
xvi), el piloto que condujo a Vasco de Gama de Malindi a Ia India, tienen un 
interés muy particular. Entre sus numerosos libros sobre Ia teoria y Ia práctica de 
Ia navegación, el más importante es el que trata de Ia costa oriental de Africa, 
porque contiene, ademés de un rico material topográfico y del trazado de las rutas 
marItimas, opiniones categóricas sobre los portugueses en el océano lndico 56. Se 
encuentran algunos detalles priginales sobre el Africa oriental y el Zanj en Ia 
Crónica de Ia Fortaleza de Aden, escrita por Abu Makhrama (m. 1540). Una 
crónica más reciente trata de Ia misma region: Ia de Saul lbn Raziq (m. 1873), 

' Ver, por ejemplo, Jabvu, D. T., 1920; Mahavaba, J., 1922. 
Primera edición en Roma, en 1550; Ia mejor traducción moderna es Jean-Leon Pifricain, 

Description de !'Afrique por A. Epalard, anotada por A. Epalard, Tb. Monod, H. Lhote y R. Mauny, 2 
vols., Par's, 1956. 

56 Shumovskiy, T. A., Tn neizvestnye lotsli Akhmada ibn Majida (Tres libros de pilotaje desconoci-
dos, de A. (bn M.), Moscü, 1937. 

" Publicado por 0. Lofgren: Arabische Texte zur Kenntnis des Stadt Aden im Minelalter, 3 vois., 
Leipzig-UpsaIa, 1936-1950. 
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titulada Historia de los Imanes y SaEyid de Oman, en Ia que ha incorporado una 
obra anterior escrita en 1720 por Sirhan Ibn Sirhan de Oman 58. 

Respecto a la histona de Africa al sur del Sahara, el siglo xviii no proporciona 
ninguna fuente árabe anterior de mayor valor; solo a comienzos del siglo 
siguiente es cuando se observa cierto renacimiento en ese terreno. El-Tunisi (m. 
1857), ya citado, visitó Wadai y relató su estancia en una crónica que es Ia primera 
sobre ese reino, además de su valioso informe sobre Darfour . Unas decenas de 
aflos antes, el marroqul Abd es-Salam Shabayani escribió algunas informaciones 
sobre Tombuctü y-la region de Macma antes de Ia ascension al poder de los 
dma 6o 

La historia del imperio songhaI, su calda y el desarrollo ulterior del valle del 
Niger han sido escritos no solo por cronistas sudaneses, sino también por algunos 
de los historiadores marroqules citados anteriormente. Se han descubierto 
recientemente en bibliotecas marroqules numerosas fuentes aün desconocidas 
sobre las relaciones entreel Magreb y Sudan, a Ia espera ahora de ser publicadas y 
aprovechadas por historiadores de Africa. También deben existir otros muchos 
materiales valiosos, en árabe o en turco, esparcidos por diferentes palses de Africa 
del Norté y en TurquIa, sobre cuya existencia no tenemos aün más que informa-
ciones extremadamente suniarias. Esa situaciOn ofrece perspectivas interesantes 
para el historiador, y Ia localizaciOn, anotación y traducción de esos materiales 
forman parte de las tareas más urgentes en un futuro inmediato. 

Los materiales en otras lenguas orientales son aün más raros que en árabe; eso 
no significa, naturalmente, que no se puedan descubrir materiales desconocidos, 
más o menos importantes, por ejemplo, en persa o en algunas de las lenguas de Ia 
India. Hasta ahora, Ia principal fuente sigue siendo el viajero turco Evliya Chelebi, 
que habla visitado Egipto y algunas partes de Sudan y Etiopla, pero cuyo 
conocimiento de otras partes de Africa era indirecto 6t . Lo mismo ocurre con su 
compatriota, el almirante Sidi Au, quien copió y tradujo del árabe algunas partes 
de Ia obra de Ibn Majid sobre el océano Indico en su libro El-Muhit, afladiendo 
solamente algunos detalles62. A comienzos del siglo xix, un erudito azarbayanés, 
Zain el-Abidin Shirwani, visitó Somalia, Etiopia, Sudan oriental y el Magreb, y 
describiO sus viajes en su libro Bustanu s-Se yahe (El jardin de los viajes>)63. 
Parece que ha existido un vivo interés por Africa, en particular por Etiopia, en 
Transcaucasia y, sobre todo, entre los armenios. A finales del siglo xvii, dos 
sacerdotes armenios, Astvacatur Timbuk y Avatik Bagdasarian emprendieron un 
viaje a través de Africa, partiendo de Etiopla y pasando por Nubia, Darfour, el 
lago Chad y el pals takour hasta Marruecos. El segundo de ellos ha dejado una 

58  Traducido por G. P. Badger, Londres. 1871. 
" Voyage au Ouaday, traducido por el doctor Perron, ParIs, 1851. 
60  Publicado por J. G. Jackson, An Account of Tirnbuctoo and Housa, territories in the lntetior of 

Africa, Londres, 1820 (reeditado en 1967). 
61  Evliya Chelebi, Seychatnanie, Estansbul, 1938. 
62  Bittner, M., 1897. 
63  Cf. Khanyhov, M., in Mélange asiatique, San Petersburgo, 1895.. Las partes.

, que se refieren at 
Africa oriental estin en curso de preparación con miras a Ia traducción por V. P. Smirnova, en 
Leningrado. 
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descripción de su viaje 64. En 1821,, un armenio de Astracán, Warga, atravesó el 
Sahara partiendo del forte, visitó Tombuctü y llegó a la Costa del Oro, donde 
escribió en inglés un relato sucinto pero Ileno de informaciones ütiles sobre su 
viaje 65. Otros materiales en armenio o en georgiano referentes a Africa existen en 
las bibliotecas y archivos de esas repüblicas sovi6ticas66. 

EN LENGUAS EUROPEAS 

El enorme volumen de la literatura europea sobre el Africa tropical desde el 
comienzo del siglo xvi hace que sea imposible enumerar incluso las obras o 
autores más importantes. Una evaluación de esa literatura como fuente para la 
historia de Africa y un estudio de SU carácter general responderán, pues, mejoral 
objetivo del presente capitulo que una relación interminable de nombres y tItulos. 

Los cambios en lOs lImites geográficos son bien conocidos: a comienzos del 
siglo xvi toda la costa, desde Senegal hasta el cabo Guardafui era conocida de los 
portugueses, pero a finales del mismo siglo solo habian pasado al interior en lo 
que es el antiguo Congo, Angola y a to largo del Zambeze. Los dos siglos 
siguientes añadieron pocas cosas a los conocimientos europeos: hubo algunos 
intentos esporádicos paraatravesar el Sáhara;seefectuaron Contactos duraderos a 
lo largo de Senegal y Gambia, yendo un viajero de Zambeze a Kilwa con escala en 
el lago Malawi. En carnbio, las informaciones sobre las poblaciones de las costas, 
sobre todo las del Africa occidental, fueron más detalladas y diversificadas. La 
exploraciOn sistemática del interior de Africa solo comenzó a finales del siglo xviii 
para terminarse con el reparto del continente entre las potencias coloniales. 

Desde el punto de vista de la representación nacional, puede decirse que el 
siglo xvi es principalmente portugués; el xvii, holandés, frances e ingls; el xviii, 
sobre todo inglés y frances; y el xix, inglés, alemán y frances. Los demás palses 
europeos estaban naturalmente representados en el transcurso de esos diversos 
siglos por ejemplo los italianos en el Congo en el siglo xvii, y en Sudan oriental 
en el xix, o los daneses en la Costa de los Esciavos y en la Costa de Oro en los 
siglos XVIII y xix. Y entre los autores de libros de viajes y de descripciones (pero 
sobre todo en el ültimo siglo), encontramos naturales de Espafla, Rusia, Bélgica, 
Hungria, Suecia, Noruega, Checoslovaquia, Polonia, Suiza, Estados Unidos .y 
Brasil y hasta a veces un griego, un rumano o un maltes Fehzmente, la mayor 
parte de los libros escritos en lenguas poco conocidas han sido traducidos en una 
o varias de las lenguas más difundidas. 

b4  Khalatyanc, G., Armyanskiv pamyatnik XV!! u. o. geograffI Abissinii i Severnoy Afrike 
voObchtche (Memoria armenia del siglo XVII sobre Ia geografia de EtiOpia y Africa del Norte en 
general), en Zemleuedenye, vols. 1-2, Moscü, 1899. 

" Cf. Philip D. Curtin (director de publicación), Africa Remembered, Madison, 1967 (pkgs. 170-
189: 1. Wilks, eWargee of Astrakhan,)). Ver tambibn Olderogge, D. A., <Astrakhanec v Tombukui v 
1821 g." (Un hombre de Astrakán en TombuctO en 1821), Ajricana Afrikanskiy etnograJitcheskiy 
sbornik, VIII, Leningrado, 1971. 

Una colecelon de documentos que se refieren a la historla de las relaclones etlope armenlas 
desde la Antiguedad hasta ci siglo XIX, estk en curso de preparación por el Instituto de estudios 
orientales de la R. S. S. de Armenia, Erevan. 



FUENTES ESCRITAS A PARTIR DEL SIGLO XV 	 147 

Para valorar los materiales europeos, debemos tener en cuenta no solo la 
nacionalidad del autor de cada uno, sino sobre todo el cambio de actitud de los 
europeos liacia los africanos y sus sociedades en general. Asi, se podrIa esquemati-
zar diciendo que los escritores portugueses estaban más incinados a ver bajo ci 
ángulo de los prejuicios cristianos a los pueblos que ellos describlan, que lo 
estaban, por ejemplo, los ingleses; o que los holandeses eran más capaces de 
realizar observaciones objetivas que Los escritores de otros palses. Naturalmente, 
hay una diferencia entre un cronista portugués del siglo xvii  cuyo método 
procedla de valores medievales, y un erudito 0 Ufl fIsico holandés de finales del 
xvii, producto de una cultura ya más racional. La calidad y variedad de los 
materiales que tenemos a nuestra disposición no nos permiten generalizaciones 
apresuradas; solo se podrIa llegar a un juicio formal analizando cada obra 
individualmentesegtmn sus méritos, y tomando en consideración, naturaimente, su 
fecha y objetivo. Tampoco hay que creer que se haya observado una mejoria 
continua de la objetividad de los relatos con el tiempo y que, cuanto más se 
aproximan a Ia época actual, las observaciones de la realidad africana se hagan 
más cientificas; lo que equivaidrIa a admitir de antemano que ci relato de un 
viajero del siglo xix tiene evidentemente más valor que el que ha sido escrito hace 
trescientos aflos. Burton y Stanley, en tanto que observadores eran victimas de la 
idea, presentada como cientIficamente probada, de La supenoridad de la raza 
blanca, igual que los autores portugueses lo eran de la pretendida superioridad de 
su fe cristiana. La época de la trata de negros no era, de manera general, favorable 
a los relatos objetivos sobre los africanos, pero las necesidades prácticas de la 
trata exigIan un estudio atento de sus actividades econOmicas y de su sistema de 
gobierno, de suerte que tenemos, hasta después de esa época, una serie de fuentes 
muy valiosas. 

Los libros sobre Africa y Los africanos han sido escritos por misioneros, 
correrciantes, funcionarios, oficiales del ejército de tierra o de la Armada, 
cónsules, exploradores, viajeros, colonos, y a veces por aventureros y prisioneros 
de guerra. Cada uno de ellos tenla intereses diferentes, de modo que sus objetivos 
y sus métodos varlan considerablemente. Los <<relatos de viajeros>>, que son 
tipicos de un determinado género literario, se interesaban por un mundo descono-
cido, exótico y extraflo, y deblan responder a la demanda general de sus lectores. 
Ese gusto por lo exótico y la aventura, con el adorno de opiniones más o menos 
fantásticas sobre los pueblos africanos 0 la complaciente descripción de los 
innurnerables peligros encontrados por el heroico viajero, han persistido hasta 
mucho antes del siglo xix67. Tànto los primeros misioneros como los más 
recientes han tratado de comprender las religiones africanas, pero a la mayor 
parte de ellos les faitaba la formaciOn y la buena voluntad necesaria para corn-
prenderlas de verdad, y se dedicaban sobre tOdo a exponer sus errores>> y su 
<barbarie>>; en cambio, tenhan necesidad de conocer las lenguas locales, encon-
trándose asI en mejor posición que otros para captar ci marco social. Algunas 
veces han mostrado interés por la historia y recogido las tradiciones orales del 
lugar. 

67  Vet actualmente R. J. Rothberg, 1971 
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En el siglo xix, Ia mayor parte de Ia literatura narrativa proviene de los 
exploradores. Segün Ia moda de Ia época, se interesaban sobre todo por Ia 
solución de los grandes problemas geográficos, de manera que su contribución ha 
aprovechado más a Ia geografia fisica que al conocimiento de Ia sociedad africana. 
La mayor parte de ellos se interesaban más por las vias de navegación que por las 
vIas de Ia cultura 68. Y muchos de ellos, al ser más bien naturalistas, careclan del 
sentido de Ia historia o crelan en el mito de Ia ausencia de historia africana. 
Naturalmente que hay excepciones a esa regla, con Heinrich Barth como Ia más 
célebre de ellas. 

En cambio, se yen aparecer, ya en el curso del siglo xviii, algunas historias de 
pueblos o de Estados africanos, como The History of Dahomev, de Archibal 
Daizel (Londres, 1793), que a primera vista parece un panfleto antiabolicionista. 

Después de haber mostrado algunos de los defectos de las fuentes narrativas 
europeas, podemos examinar sus aspectos más positivos. Ante todo, éstos nos 
proporcionan el marco cronológico tan necesario para Ia historia de Africa, en el 
que Ia datación es uno de los puntos más débiles de Ia tradición oral. Incluso una 
fecha ünica dada por un viajero o un autor —por ejemplo, la de su encuentro con 
una personalidad africana— puede facilitar un punto de partida para toda Ia 
cronologia de un pueblo, y a veces hasta para varios pueblos. No es que todas las 
fechas sean necesariamente correctas porque hayan sido anotadas por escrito; hay 
casos en que los autores europeos han cometido errores más o menos graves al 
referir lo que otros han dicho o al tratar de calcular un intervalo de tiempo segün 
unas fuentes no controlables. Pero, en general, los europeos tenian a su disposi-
don una medida del tiempo técnicamente más avanzada. 

La literatura narrativa es de importancia primordial como fuentede Ia historia 
económica: rutas comerciales, principales mercados, mercancias y precios, agri-
cultura y artesanado, recursos naturales, todo eso podia ser observado y escrito 
sin tomar partido, y lo fue. En efecto, los europeos por su propio interés 
necesitaban sobre esas cuestiones notas tan objetivas como fuera posible. Es 
verdad que los recursos naturales o las posibilidades económicas de algunas 
regiones fueron pintadas de colores exageradamente brillantes para realzar el 
mérito del explorador, pero el historiador está habituado a esa clase de exagera-
ción y Ia tiene en cuenta. 

Lo que los europeos han Iogrado mejor es Ia observación de los aspectos 
exteriores de las sociedades africanas, de lo que se ha ilamado <usos y costum-
bres>>; los documentos contienen excelentes descripciones muy precisas, diversas 
ceremonias, vestimentas, comportamientos, estrategias y tácticas guerreras, técni-
cas de producción, etc., aun cuando, a veces, Ia descripción está acompaflada de 
epitetos tales como <bárbaro>>, primitivo>>, (<absurdo>), <<ridIculo>> u otros térmi-
nos peyorativos que no significan gran cosa, mostrando solarnente un juicio en 
función de los hábitos cult urales del observador. Mucho más grave es Ia falta total 
de comprensión de Ia estructura interna de las sociedades africanas, de Ia red 
complicada de las relaciones sociales, de Ia ramificación de las obligaciones 
mutuas y de las razones profundas de ciertos comportamientos. En resumen, esos 

68  Mazrui, A. A., 1969. 
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autores fueron incapaces de descubrir las motivaciones profundas de las activida-
des africanas. 

Sin embargo, la redacción de la historia africana seria casi imposible sin los 
materiales proporcionados por las fuentes narrativas europeas. Estas pueden 
tener sus defectos, ignorar numerosos detalles, tratarlos con desprecio, con 
parcialidad, o interpretarlos de manera incorrecta; pero se trata de peligros 
normales, inherentes a todo trabajo historiográfico. Por consiguiènte, no hay 
razón para rechazar ese corpus de información enorme y extraordinariarnente 
importante. Es urgente, por el contrario, reimprimir el mayor nümero posible de 
relatos de ese género y publicarlos con comentanos y notas apropiadas, para 
permitir valorarlos y reinterpretarlos a la luz de Ia nueva historiografia africana. 

FUENTES NARRATIVAS INTERNAS 

En el curso del perlodo aqul examinado se ha asistido a un nuevo fenómeno de 
consecuencias capitales: la aparición y el desarrollo de una literatura histórica 
escrita por afncanos del sur del Sahara. El medio de expresión no era aün una de 
las lenguas africanas locales, sino en primer lugar el árabe, cuyo papel en el 
mundo islámico puede compararse al del latin en la Europa de Ia Had Media 
—es decir, el de un medio de comunicación entre pueblos cultos—, y más tarde 
algunas lenguas europeas. 

Parece que la tradiciön historiográfica comenzó simultáneamente en el 
cinturón sudanés y en la costa oriental africana, precisamente en las dos grandes 
regiones cubiertas hasta ese momento por las fuentes árabes externas y en las que 
el Islam ejerció una influencia prolongada. Las crónicas más antiguas existentes 
datan de principios del siglo xvi; pero relatan, en pasado, los acontecimientos de 
perlodos más antiguos. La primera, el Ta'rikh al-Fattàsh, se refiere a tres 
generaciones de la familia Kati de Djenne, y cubre la historia de SonghaI y de los 
paises limItrofes hasta la conquista marroqul de 1591. El Ta'rikh a!-Südän, más 
desarrollado y rico en detalles, fue escrito por ci historiador de Tombuctá El-
Saadi; cubre en parte el mismo periodo, pero contintia hasta 1655. Las dos son 
obras de hombres cultos que poseen un amplio campo de interés y un conoci-
miento profundo de los acontecimientos contemporáneos. Lo más importante 
aün es que, por vez primera, escuchamos la voz de auténticos africanos, aun 
cuando los autores tomen partido por el Islam y consideren las cosas desde ese 
punto de vista. En el siglo xviii comienza una historia anónima, pero muy 
detailada, de los pachás marroquies de Tombuctó desde 1591 a 1751, que contiene 
también materiales ütiles para los palses y pueblos vecinOS69. Tenemos otra clase 
de fuente en el diccionario biográfico de los intelectuales del Sudan occidental, 
compuesto por ci célebre erudito Ahmed Baba (m. 1627) °, de Tombuctü. A la 
misma region del Imperio songhai pertenecen la Ta'rikh Say, crónica árabe de 

69 Tank el-Feuach, traducido y comentado por 0. Houdas y M. Delafosse, Paris, 1913 (reeditado 
en 1964); Tarikh es-Soudan, traducido y comentado por 0. Houdas, Paris, 1900 (reeditado en 1964); 
Tadhkirat es-nisyan, traducido y anotado por 0. Houdas, Paris, 1889 (reeditado en 1964). 

70  Publicado en Fez, en 1899, y en El Cairo, en 1912. 
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lbn Adwar, escrita —se cree— en 1410; si fuera auténtica, seria el documento 
existente más antiguo escrito en Africa occidental, pero parece más bien Ia version 
tardia de una tradición oral 71. 

De Tombuctü y Djenne, Ia tradición de Ia redacción de crónicas se extiende a 
otras regiones, sobre todo hacia el sur y el oeste de Ia region comprendida entre el 
Sahel y Ia selva tropical, y en ciertos casos aün más al sur. Los letrados 
musulmanes comenzaron, a partir de mediados del siglo xviii, y a veces antes, a 
escribir crOnicas locales, genealoglas de clanes, biograflas sucintas y opüsculos 
religiosos. El ejemplo más notable es el Kitâb Gonja, escrito después de 1752. Es la 
historia del reino Gonja, fundada en parte sobre tradiciones orales 72 

 . Hay un 
gran nümero de crónicas de menor importancia, y se puede esperar que fuentes 
análogas aparecerán en otras partes de esa regiOn sometidas a Ia influencia de 
comunidades diula o hawsa, o de ambas. La mayor parte de esas obras está escrita 
en árabe. Numerosas crónicas se han redactado también en ajami, es decir, en 
lenguas locales, pero con caracteres árabes. 

La situación es análoga en las regiones que hablan fulfulde, sobre todo en 
Fouta-Toro y FoutaDjalon. En Guinea y en las bibliotecas de Dakar y Paris se 
encuentra un gran nümero de crónicas locales en árabe o en fulfulde (o en las dos 
lenguas), Ia mayor parte de las cuales datan de los siglos xviii y xix. SOlO 
recientemente los materiales de Fouta-Djalon han sido publicados y aprovecha-
dos en obras cientificas u•  Se puede citar a este respecto Ia colecciOn Gilbert 
Vieillard en el IFAN, de Dakar. La situación de Fouta-Toro es mejor; las 
Crónicas de Fouta senegalés, de Sire Abbas Soh, autor del siglo xviii, son 
accesibles desde hace cincuenta aflos . Otra obra antigua, un diccionario 
biográfico de Muhammad El Bartayili, titulada Fath el-Shakür (h. 1805), está 
actualmente en curso de preparación por John Hunwick con vistas a su publica-
ción. Una historia más moderna de Fouta-Toro, escrita en 1921 por Cheikh 
Kamara Moussa de Ganguel y titulada Zithir al-Basàtin ((<Flores de los 
jardines>>), no está publicada todavla 75. 

Nigeria del Norte puede también considerarse un pals donde las crónicas y 
otras fuentes en árabe aparecen solo en fecha relativamente reciente. El imán lbn 
Fartuwa (finales del siglo xvi) dejó una descripción detallada y apasionante de Ia 
vida y época de MaI Idris y de sus guerras 76•  Más cerca de nosotros hay diversas 
listas de jefes de Bornü y de las crOnicas de ese pals. Las mahrams, actas de los 
privilegios otorgados por los jefes a las familias de los notables religiosos, que 
permite entrever las condiciones económicas y sociales, constituyen una fuente 
excepcional 77. En el pals hawsa no queda gran cosa de los materiales históricos de 

Cf. Vincent Monteil, BIFAN 28, 1966, pág. 675. 
72 Ver, a este respecto y para otras materias, Ivor Wilks, 1963; Hodgkin, Th., 1966, págs.  442-459. 

Sow, A. 1., 1968; Thierno Diallo, 1968. 
74  Traducido por M. Delafosse y H. Gaden, Paris, 1913. 
" Conservado en Ia biblioteca del IFAN. Cf. Monteil, V., 1965, pág. 540. 
76 Publicada por H. R. Palmer, Kano, 1930; traducida en Sudanese Memoirs I, Lagos, 1928, y en 

History of the first twelve years of Mal Idriss Alaoma, Lagos, 1929. 
" Recogidos por H. R. Palmer en sus Sudanese Memoirs, 3 vols., Lagos, 1928, y en The Bornu, 

Sahara and the Sudan, Londres, 1936; ci. también Y. Urvoy, nChroniques de BornOa, Journ. Société des 
Africanistes, II, 1941. 
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antes del jehad, aunque el fivel de instrucción, en particular entrç los lideres 
religiosos peul, haya sido relativamente muy alto 78'; pero algunos poemas-en 
hawsa o en kanuri (Bornü) contienen comentarios sobre los acontecimientos 
contemporáneos 79. 

A comienzos del siglo XIX se vio surgir un auténtico renacimiento de la 
literatura árabe en el Sudan central y occidental; además de las obras en esa 
lengua, se escribia un numero creciente de libros en lenguas locales como el hawsa, 
el fulfulde, el kanuri, el mandara, el kotoko etc., en caracteres árabes. Los más 
fecundos fueron los jefes del jehad fulani, en Nigeria del Norte, aunque la mayor 
parte de su producción literaria trata de motivos religiosos y un pequeño nümero 
de obras solo pueden ser consideradas como verdaderas cr6nicas80. Toda esa 
literatura, ya esté escrita en árabe o en una de las lenguas locales, ayuda a 
formarse una idea más coherente de la vida social e intelectual de esa region. Las 
crónicas de las ciudades hawsa (Kano, Katsina, Abuja, etc.) aunque datan 
solamente de finales del siglo XIX, están fundadas en cierta medida en documentos 
más antiguos o en tradiciones orales8t . Una evoluciOn análoga tuvo lugar más al 
Este, en Baguirmi, Kotoko, Mandara y Wadai. Algunas crónicas o listas de reyes 
han sido publicadas ya, pero otras muchas están aün en forma de manuscritos, 

82 pudiéndose esperar que otras serán aün descubiertas' en colecciones 
Una crónica rimada, en fulfulde describe la vida y las actividades del gran 

reformador de color al-llãdjdj'Umar 83, que es el autor de la obra religiosa Rimãh 
Hizb el-Rahim (<Lanzas del partido del Dios misericordioso>>), que contiene 
muchas alusiones históricas a las condiciones de vida en el Sudan occidental 84  

Por el ntimero de sus crónicas, la costa esteafricana puede compararse con 
Sudan. Varias ciudades tienen sus crOnicas escritas en árabe o en kiswahili (en 
escritura árabe), que ofrecen las listas de los reyes y los relatos de la vida poiltica. 
Una sola de esas crónicas es realmente antigua, la de Kilwa, compuesta hacia 1530 
y de la que nos han llegado dos versiones diferentes, una transmitida por De 
Barros y la otra copiada en Zanzibar en 187785.  La mayor parte de las otras 
crónicas fueron compuestas recientemente; algunas se remontan más allá de la 
segunda mitad del siglo xyin, concentrándose una buena parte de ellas en los 
acontecimientos de antes de la Ilegada de los portugueses, por lo que constituyen, 

Hiskett, M., 1957, 550-558; Bivar, A. D. H., y Hiskett, M., 1962, 104-148. 
79  Cf. Patterson, J. R., 1926. 
80  Muhammad Bello, Infaqu I ma;sur publicado por C. E J Whitting, Londres 1951 traduccion 

inglesa de la paráfrasis hawsa por E. J. Arnett, The Rise of the Sokoto Fulani, Kano, 1922; Abdullahi 
Dan Fodio Tazpn a! v.araqat traducido y comentado por M Hiskett Londres 1963 Hajji Sacid 
History of Sokoto, traducido por C. E. J. Whitting, Kano, s. f.; hay tanibién una traducción francesa de 
0. Hondas, Tadkirat annisyan, Paris, 1899. 

81  The Kano Chronicle, traducción de H. R. Palmer en Sudanese Memoirs III; sobre Katsina, cf. 
op. cit., págs. 74-91; sobre Abuja, ver Mablans Hassan y Shualbu, A Chronicle of Abuja, traducido del 
hawsa por P. L. Heath, Ibadan, 1952. 

82  CI. Palmer, H. R., 1928;diversas obrasdei. P. Leboeufy M. Rodinson'en Etudes camerounaises, 
1938, 1951, 1955, y BIFAN 1952 y 1956; M;-A. Tubiana sobre ci Ouaday, en Cahiers d'dtudes africaines 
2, 1960. 

83  M. A. Ryam, La Vie d'El Hadj Omar - Qasida en Poular, traducido por H. Cahen, Paris, 1935. 
84  Kitab Rimah Hizb al-Rahim, El Cairo, 1927; una nueva edici'ón y traducción en preparación por 

J. R. Willis. 
85  Analizada por G. S. P. Freeman-Grenvilie, The medieval history of the Coast of Tanganyika, 

Oxford, 1962. 
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en cierta medida, una anotación de tradiciones orales que deben ser tratadas y 
evaluadas como tales86. Un utimero considerable de manuscritos permanece aUn 
en colecciones privadas; desde 1965 se han descubierto más de 30.000 páginas de 
manuscritos swahili (y también árabes), y se esperan, cuando esté explorada con 
cuidado toda la costa, materiales que iluminarán numerosos aspectos atin 
desconocidos de la historiá del Este africano 87. Los historiadores pueden, por 
otro lado, utilizar con provecho no solo las cronicas sino otros generos literarios, 
como, por ejemplo, la poesla swahili, principalmente el poema al-InkishZ4i 
(compuesto en la segunda década del siglo xix), que describe la ascension y el 
declive de Pate 88. 

La producciön literaria de los africanos en lenguas europeas comenzó sola-
mente dos siglos después que la redacción en árabe. Como era de esperar, los 
primeros ejemplares fueron producidos por habitantes de la Costa occidental, 
donde los contactos con el mundo exterior hablan sido más numerosos que en 
otras partes; 

Aunque Jacobus Captain (1717-1749), A. WilIim Amo (h. 1703-h. 1753) y 
Philip Quaque (1741-18 16), los tres de origen fante, merecen ser recordados como 
los primeros pioneros de la literatura africana en las lenguas europeas, su 
contribución a la historiografia africana fue desdeflab1e Incomparablemente más 
importante como fuentes históricas son las obras de los esclavos liberados de la 
segunda mitad del siglo XVIII: Ignatius Sancho (1729-1780), Ottobah Cugoano 
(hacia 1745-1800) y Oloduah Equiano-Gustavus Vasa (h. 1745-18 10?). Los tres se 
interesaban principalmente por la abolición de la trata de negros y SUS libros son, 
por consiguiente, polémicos, aunque al mismo tiempo proporcionan muchos 
materiales autobiográficos sobre la situación de los africanos tanto en Africa 
como en Europa 89. Del mismo periodo data un documento ünico, el diane de 
Antera Duke, uno de los principales comerciantes de Calabar, escrito en <<pidgin 
english>> local y que abarca un largo periodo; aunque sea bastante breve, ese dia-
rio ilumina con colores vivos la vida cotidiana en uno de los puertos negreros 
más importantes90. 

Sobre Madagascar tenemos una especie de diario escrito por el gran rey 
merina Radama 1(1810-1828) en escritura árabe (sura-be). Hacia 1850, otros dos 
aristócratas merina, Raombana y Rahaniraka, redactaban en alfabeto latino 
relatos que ayudan a reconstruir una imagen mãs completa de la, vida cotidiana 
entre los merina del siglo X1X 91. 

86 Sobre las crónicas árabes y swahili en general, cf. Freeman-Grenville, G. S. P., 1962; Prins, A. H. 
J., 1958; Allen, J. W. T., 1959, 224-227. 

° 	El descubrimiento mhs importante de esa naturaleza de estos ültimos afios ha sido ci del Kitab 
al-Zanj (libro de los Zanj) que trata de la historia del sur de Somalia y del forte de Kenia. Cf. Cerulli, 
E., 1957. 

° Cf. Harres, L., 1962. 
" Ignaclo Sancho, 1731; Ottobah Cuguano, 1787; The interesting narrative of the 1 ife of Olciduah 

Equiano; or Gustavus Vasa, the African, Londres, 1798. 
°° Darryl Forde, 1956. El manuscrito original fue destruido por los bombardeos de Escocia en el 

curso de la Segunda Guerra Mundial, pero se han conservado extractos en forma de copias para ci 
periodo 17854787. 

Berthier, H., 1933; nManuscrit de Raombana et Rahananika, Bull. de rAcademie na1gache, 19, 
1937, págs. 49-76. 
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En el transcurso del siglo xig muchos africanos o afroamericanos participa-
ron en los viajes de exploración o publicaron reflexiones sObre la vida africana 
combinadas a veces con polémicas de naturaleza general. Samuel Crowther, un 
yoruba que habla hecho sus estudios en Sierra Leona y Gran Bretaña, tomó parte 
en las expediciones al Niger, en 1841 y 1853, dejando descripciones de sus viajes 92. 

Thomas B. Freeman, nacido en Inglaterra y de origen mestizo, viajó mucho por 
Africa occidental y describió los pueblos de la costa y de sus tierras interiores con 
simpatia e inspiracion 	Dos afroamericanos, Robert Campbell y Martin R. 
Delany, regresaron en los años 1850 a Nigeria para buscar una region que fuese 
conveniente a una eventual colonia de afroamericanos94; y un liberiano, Benja-
min Anderson, describió con mucho detalle las observaciones precisas que habla 
hecho durante su viaje por el alto valle del Niger 95. Hay que clasificar aparte a 
dos importantes lideres africanos: Edward W. Blyden y James Africanus Horton. 
Algunos de los libros y articulos de Blyden forman por sI mismos una fuente 
histórica, y otros tienen ya el carácter de una interpretación histórica. Pero 
incluso estos ültimos son indispensables para toda investigación sobre la apari-
ción de Ia conciencia africana 96. Lo mismo cabe decir de la obra de Horton, con la 
diferencia de que éste estaba más inclinado a una observación precisa de las 
sociedades con las que entró más estrechamente en contacto 97. 

Esos dos hombres forman ya una transiciOn con el grupo de los africanos 
que se pusieron a escribir la historia de sus paisès o de sus pueblos. Un primer 
intento, orientado, sobre todo, en la etnografia, fue realizado por el sacerdote 
Boilat, un mulato de San Luis, en sus Apuntes senegaleses 98. Se observa ya interés 
por la historiografIa, fundada principalmente en tradiciones orales, en las partes 
del continente sometidas a la dominación británica, pero solo a finales del siglo 
XIX. El ga C. S. Reindorf, considerado como el primer historiador moderno de 
origenafricano, publicó en 1895 en bale su History of the Gold Coast and Asantee. 
Con él y con Samuel Johnson, cuya obra History of Yorubas es contemporánea del 
libro de Reindorf, pero que no ha sido publicada más que en 1921, comienza Ia 
cadena ininterrumpida de los historiadores africanos, primero aficionados (en su 
mayoria misioneros) y después profesionales. Sus ideas y obras son tratadas en el 
capItulo dedicado al desarrollo de la historiografia africana. 

Todas esas fuentes narrativas, escritas en árabe o en diversas lenguas africanas 
y europeas, forman un vasto y rico campo de materiales históricos. No abarcan, 
naturalmente, todos los aspectos del proceso histOrico mientras que Si tienen un 
carácter regional que solo ofrece en ciertos casos una imagen fragmentaria. Las 
que han sido escritas por musulmanes muestran frecuentemente un prejuicio 
pronunciado que aparece en el modo como tratan a las sociedades no islámicas. 
En cuanto a los autores de las fuentes narrativas en lenguas europeas, eran al 

92  cf• Journals of the Rev. J. J. Schôn and Mr. Crowiher, Londres, 1842, Samuel Crowther, 1855. 
Thomas B. Freeman, 1844. 

' Robert Campbell, 1861; Martin R. Delany, 1861. 
Benjamin Anderson, 1870. 
Sobre Blyden, cf. Hollis R. Lynch, 1967. 

" J. A. B. Horton, 1863; Letters on the political conditions of the Gold Coast.., Londres, 1870. 
Paris, 1833. 
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mismo tiempo polemistas que militaban contra la trata de negros o por la 
igualdad, teniendo, por consiguiente, cierta tendencia a Ia parcialidad. Pero se 
trata en este caso de defectos totalmente normales de todas las fuentes narrativas, 
e incluso, si somos conscientes de ello, esos documentos presentan una ventaja 
decisiva,: son voces de africanos que nos diseflan la otra vertiente de la historia, la 
que ha sido ahogada bajo las olas de las opiniones extranjeras. 

FUENTES ARCHIVISTICAS PRIVADAS, 
INFORMES SECRETOS Y OTROS TESTIMONIOS 

Por fuentes privadas entendernos principalmente los documentos escritos que 
son consecuencia de la necesidad de anotar diversas actividades humanas y no 
destinadas en su origen al gran püblico, sino solamente ,a un pequeño grupo de 
personas interesadas. Sobre todo comprenden, pues, la correspondencia, oficial o 
privada, de los informes confidenciales, las cuentas de diversas transacciones, 
registros comerciales, diarios de a bordo, etc. Esos materiales son la auténtica 
materia prima del historiador-investigador puesto que ofrecen —al contrario de 
las fuentes narrativas que han sido compuestas con un objetivo bien definido— un 
testirnonio objetivo, exento en principio de segundas intenciones destinadas a un 
vasto püblico o a la posteridad. Esos materiales se encuentran principalmente en 
los archivos y bibliotecas piiblicas o privadas. 

Se ha rechazado la antigua opinion segün la cual no hay bastantes fuentes 
privadas para la historia de Africa. No solo existen colecciones extraordinaria-
mente ricas en documentos en las antiguas metropolis y materiales muy impor-
tantes en Africa misma, producidos durante los periodos precoloniales y colonia-
les por instituciones privadas o dependientes de Estados europeos, sino que las 
investigaciones recientes han localizado o descubierto una cantidad de materiales 
privados, que provienen de africanos, y escritos en árabe o en lenguas europeas. 
Mientras que antes se consideraba que los documentos de esa naturaleza eran 
excepcionales y solamente podian encontrarse en algunos lugares privilegiados, 
ahora está claro que hay una masa de fuentes escritas de origen africano en 
muchas partes del continente y también en archivos de Europa y Asia. 

Examinemos en primer lugar los materiales escritos en árabe. Respecto al 
perlodo anterior al siglo xix no se han descubierto más que ejemplos aislados de 
correspondencia local o internacional, sobre todo procedentes de Africa occiden-
tal. Hay cartas del sultan otomano al Mai Idris de Born (en 1578), descubiertas 
en archivos turcos, y cartas, igualmente de finales del siglo xvi, del sultan de 
Marruecos a los askya de SonghaI y los kanta de Kebbi. El árabe era empleado 
como Iengua diplomática no solo en los cursos islamizados de Sudan, sino 
también por principes no musulmanes. El caso más conocido es el de los 
asantehenes, que haclan redactar por escribas musulmanes, en árabe, Ia corres-
pondencia con sus vecinosdel norte y con los europeos de la costa. Cierto nümero 
de esas cartas ha sido encontrado en la Biblioteca Real de Copenhague. La 
cancilleria árabe de Kumasi se mantuvo durante una gran parte de la segunda 
mitad del siglo xix, siendo utilizado también el árabe para escribir los registros de 
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las decisiones administrativas, judiciales, contabies, etc. En el otro extremo de 
Africa tenemos el ejemplo del tratado entre el. mercader frances de esciavos Moriçe 
y ci sultan de Kiiwa, en 1776. 

El siglo xix ha viSto un desarrollo considerable de Ia correspondencia en árabe 
en todo ci continente. La creación de Estados centralizados en Sudan entrañaba 
actividades administrativas y diplomáticas cada vez más importantes; se ha 
descubierto un abundante material de esa naturaleza, principalmente en ci 
sultanato de Sokoto y en los emiratos que de él dependlan, desde Gwandu hasta 
Adamawa, en el Estado de Macma o en el Estado de Liptako y en ci Imperio de 
Bornü. Todos los musuimanes que eran jefes de Estados grandes o pequeflos 
mantenian una correspondencia activa entre si y con las potencias coloniales en 
progresión. En muchos archivos de los palses del Africa occidental (y a veces en 
Europa) se encuentran millares de documentos en árabe que provienen de 
personalidades tales como al-kl4djdj'Umar, Ahmadu Seku, Ma-Ba, Lat Dyor, 
Mahmadu Larnine, Samory, al-Bakka'i, Rabih y de muchos otros jefes de menor 
importancia. La administración colonial tenia tambiën en árabe su corresponden-
cia con ellos en Sierra Leona, Guinea, Nigeria y Costa del Oro. Existen cartas 
intercambiadas entre el pachá otomano de Tripoli y los cheikhs de Bornü, entre ci 
sultan de Darfur y Egipto, entre Tombuctü y Marruecos. La situación era análoga 
en Africa oriental; sin embargo, parece que los archivos de Zanzibar no son tan 
ricos en documentos corno se podria esperar razonabiemente en una ciudad que 
tenia relaciones comerciales y polIticas tan amplias. Debe haber alli, por supuesto, 
una gran cantidad de: documentos de textos diversos en poder de particulares. La 
agrupación y catalogación de todos esos documentos será una tarea dificil, pero 
indispensable en un futuro próximo. 

A la misnia categoria pertenecen los textos en escritura vaI, invéntada hacia 
1833 por Momolu Duwela Bukele y que se extendió muy rápidarnente entre ci 
pueblo val, de suerte que a finales de siglo casi todos conoclan esa escritura y la 
empieaban corrienterneñte en la correspondencia privada y oficial, en la tenedurIa 
de cuentas y tarnbiCn para escribir las leyes consuetudinarias, proverbios, cuentos 
y fábulas. Muchos de los pueblos vecinos, por ejemplo, los mende, los toma 
(lorna), los gcrze y los basa adaptaron la escritura vaf a sus lenguas y la utilizaron 
con fines análogos 

A cornicnzos del siglo xx, el sultan Njoya de los Barnum (Camerün) inventó 
para Ia lengua barnum una escritura especial que modificó cuatro veces en ci curso 
de su vida; pero, contrariamente a la escritura val, utilizada generalmente por la 
mayor parte de la población, la' escritura barnum solo fue revclada a un pequeflo 
grupo en la corte del sultan. Sin embargo, Njoya compuso en esa escritura un 
grueso volurnen sobre la historia.y las costurnbres de su pueblo, volumen en ci que 
trabajó durante muchos años y que constituye una auténtica mina de inforrnacio- 
nes valiosas sobre ci pasado 	Hay que afladir los textos en nsibidi 101  del Cross 

99  Cf. Dalby, D. A., 1967, 1-51. 
Histo ire ci coutumes des Barnum, rédigds sous la direction du Sultan Njoya, traduc. por P. Henri 

Martin, Paris, 1952. El original se conserva en ci Palacio del Sultan, en Fumbain. 
`°' Cf. Dayrell, 1910-1911; Mac-Gregor, 1909. 
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River Valley (sudeste de Nigeria) que consisten en inscripciones en santuarios y en 
formulas de comunicaciOn entre miembros de ciertas sociedades secretas. 

Los materiales redactados en las lenguas europeas van desde el siglo xvi hasta 
nuestros dias; están escritos en una docena de lenguas, extraordinariamente 
abundantes y dispersas en todo ci mundo, y guardados en centenares de lugares 
diferentes, archivos, bibliotecas o colecciones privadas. Por eso, su utiiización por 
el historiador es bastante dificil, sobre todo en los casos en los que no hay gulas ni 
catálogos. Por esa razón el Consejo Internacional de Archivos, bajo los auspicios 
de Ia UNESCO y con su apoyo moral y financiero, ha comenzado a preparar una 
serie de gulas de las fuentes de Ia historia de Africa. El objetivo principal era 
responder a las necesidades de Los investigadores que trabajan sobre La historia de 
Africa, facilitando el acceso a Ia totalidad de las fuentes existentes. Como La 
investigación histórica se ha concentrado ampliamente sobre un pequeño nümero 
de bibliotecas de archivos que conservan los recuerdos del periodo colonial, era 
importante ilamar Ia atención también sobre Ia existencia de uncuerpo importan-
te y muy disperso de materiales aCm no utilizados. Aunque las gulas están 
dedicadas en primer lugar a los archivos pOblicos y privados, tienen en cuenta 
también materiales de interés histórico conservados en bibliotecas y museos. La 
serie debe comprender once vohmenes que ofrecen informaciones sobre las 
fuentes archivisticas conservadas en los palses de Europa occidental y Estados 
Unidos, y que tratan del Africa al sur del Sahara. 

Ya han sido publicados los volOmenes siguientes: volumen 1, Repáblica 
Federal de Alemania (1970); volumen 2, España (1971); volumen 3, Francia (I, 
1971); volumen 4, Francia (II, 1976); volumen 5, Italia (1973); volumen 6, Italia 
(1974); volumen 8, Escandinavia (1971); volumen 9, PaIses Bajos (1978). El 
volumen 7 (Vaticano) se espera para un futuro próximo. Los volümenes que se 
refieren a Bélgica, Reino Unido y Estados Unidos aparecerán por separado, pero 
seguirán el mismo método de presentaciOn 102•  Como muy bien ha dicho Joseph 
Ki-Zerbo en su introducción a Ia serie: ((En el combate por el redescubrimiento 
del pasado africano, [a gula de las fuentes de Ia historia de Africa constituye una 
nueva arma estratégica y táctica)> 103. 

Además de ese proyecto muy importante, hay ya otras gulas de las fuentes, 
sobre todo correcciones, o segün criterios especiales. Entre las más completas 
figuran las tres gulas para Ia historia del Africa occidental, publicadas en los años 
1860, y que cubren Los archivos de Portugal, Italia, Bélgica y Holanda 104 

Más ambiciOsas y ventajosas en cierta medida son las publicaciones de 
documentos de archivos in extenso, o en forma de regesta. Hasta ahora son, sobre 
todo, los materiales de los archivos portugueses los que se han presentado en esa 
forma. Además de Ia obra de Paiva Manso (finales del xix)'°s  disponemos hoy de 
dos grandes colecciones de documentos misioneros que proceden de archivos 

102 Los voiümenes de Estados Unidos y de Ingiaterra ofrecerán listas de documentos que se 
refieren a todo el continente. 

103 Quellen zur Geschichte ,4frikas südlich der Sahara in den Archiven der Bundesrepublik Deutsch-
land (uia de las fuentes de Ia historia de Africa, vol. 1) Zug, Suiza, 1970, prólogo, pág. 7. 

10  Carson, P., 1962; Ryder, A. F. C., 1965; Gray, R., y Chambers, D., 1965. 
105 Paiva Manso, 1877. 
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portugueses (y de algunos otros); uno por A. da Silva Rego'°6  y el otro por A. 
Brasio'°7. Hace algunos aflos se ha emprendido una colección monumental, 
preparada por los esfuerzos conjuntos de los archivos portugueses y rhodesianos, 
en la que todos los documentos portugueses que se refieren al Sudeste africano 
serán publicados en su texto original con traducción inglesa 1011. 

También ediciones restringidas en el tiempo, en su alcance o en sus objetivos. 
Esa categoria la representan por una parte los British Parliamentary Papers y 

diversos Libros azules y Libros blancos, que datan, sobre todo, del perIodo 
colonial, y, por otra, selecciones recientes y más cientificas 199,  como los trabajos 
de Cuvelier y de L. Jadin sobre los documentos del Vaticano para la historia del 
antiguo Congo ' '°, o la selección de C. W. Newbury sobre la politica británica en 
Africa occidental, y el estudio documental de G. E. Metcalfe sobre las relaciones 
entre Gran Bretafla y Ghana I". A esa categorla pertenece también la vasta 
colección de materiales de archivo sobre la politica italiana relacionados con 
Etiopla y los palses vecinos, en curso de publicación por C. Giglio 112  Muchas 
otras publicaciones de esa naturaleza a partir de archivos europeos han hecho 
accesibles documentos para tal o cual aspecto de la historia colonial. El punto 
débil de esas selecciones es, sin duda alguna, precisamente su carácter selectivo, 
porque cada compilador sigue, en la elección de materiales, sus propias reglas 
subjetivas, mientras que el investigador que estudia un asunto necesita todas las 
informaciones y una documentación completa. 	- 

En todos los Estados africanos independientes existen ahora archivos guber-
namentales que conservan los materiales heredados de la administraciôn colonial 
anterior. Aunque en algunos paises se han publicado guIas o catálogos, la ma.yorIa 
de los archivos de Africa está aón en trámite de clasificacidn y descripcidn 	La 
publicación de una serie de gulas de todos los archivos püblicos y privados de 
Africa, como los que están en curso de publicación de cara a los archivos 
europeos, es ahora una necesidad urgente. 

Los archivos gubernamentales de Africa, comparados con los de las antiguas 
metropolis, tienen ventajas pero también inconvenientes. Aparte de un pequeño 
nümero de excepciones, la formación de archivos detallados no ha comenzado en 
Africa más que a partir de los años 1880, con numerosas lagunas y materiales 
perdidos. Esas lagunas han de ser compensadas por otras fuentes, las más 
importantes de las cuales son los archivos de los misioneros y hombres de 
negocios, y los documentos privados,sin contar, naturalmente, los archivos de las 
capitales europeas. 

En cambio, las ventajas de los archivos de Africa sobre los de las antiguas 

106 A. da Silva Rego, 1949-1958. 
107 A. Brasio, 1952. 
108 The historical documents of East and Central Africa, Lisboa-Salisbury, desde 1965; comprende-

rá unos 20 voltimenes. 
109 Guides to material for West African history in european archives pubhcadas por la Universidad 

de Londres en AthiOne Press desde 1962; ci. nota 104. 
110 Cuvelier, .J., y Jadin, L., 1954. 
' 	Newbury, C. W., 1965; Metcalfe, G. E., 1964. 
112 Giglio Carlo Italsa in Africa Serie Stonca Volum 	m o Prio 
113 Para un estudio de la situación en la vispera de Ia independencia, ver Philip D. Curtin, 1960. 

129-147. 
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metropolis son numerosas: en primer lugar, los archivos africanos conservan 
materiales y documentos que tienen relaciOn más directa con la situaciOn local, 
mientras que los <(archivos coloniales> de Europa contienen por encima de todo 
documentos sobre Ia polItica del colonizador. Los archivos africanos frecuente-
mente conservan documentos del periodo precolonial, como informes de los 
primeros exploradores, informaciones recogidas por diversos comerciantes, fun-
cionarios y misioneros en lejanas regiones interiores, informes que no eran 
considerados dignos de enviarse a Europa pero que son de una importancia 
excepcional para Ia historia local. Esos archivos contienen también un nümero 
mucho mayor de documentos procedentes de africanos que los archivos de 
Europa. En términos generales, aunque haya en Africa muchos documentos 
repetidos con respecto a los de Europa, un investigador que trabajase solamente 
con las fuentes encontradas en las antiguas metrOpolis tenderla a escribir una 
historia de los intereses europeos en Africa más que una historia de los africanos. 
En cambio, Ia utilizaciOn exclusiva de los archivos depositados en Africa no puede 
dar una imagen completa porque muchos documentos o informes faltan allI o son 
incomplëtos. 

Para terminar, tenemos que mencionar otros documentos que pertenecen 
también a esa categoria. En primer lugar, los mapas y otros materiales cartográfi-
cos. Aunque, desde el siglo xvi, el nümero de los mapas impresos de Africa haya 
aumentado cada año, existe un gran nümero de ellos que están todavia conserva-
dos en forma de manuscritos en diversos archivos y bibliotecas de Europa, 
algunos de ellos magnificamente decorados y coloreados. En esos mapas se 
pueden encontrar frecuentemente nombres de localidades que ya no existen hoy o 
que son conocidas con otro nombre, en tanto que los nombres antiguos son 
mencionados en otras fuentes orales o escritas. Por ejemplo, un cierto nümero de 
pueblos banttes del Este tienen tradiciones de migraciones procedentes de una 
region Ilamada Shungwaya; actualmente no se conoce localidad alguna con ese 
nombre aunque se Ia e1cuentra, con diversas grafiäs, en algunos de los mapas 
antiguos, como, por ejemplo, en el de Van Linschotten (1596), o en el de William 
Blaeu (1662) y en otros también, donde Shungwaya aparece con distintas grafias, 
primero como una ciudad y después como una region no lejos de Ia costa. Esos 
antiguos mapas proporcionan también informaciones sobre Ia distribución de los 
grupos étnicos y las fronteras entre Estados y entre provincias, dando nombres 
diversos a rIos, montaflas y otros elementos topográficos; en resumen, ofrecen 
materiales toponimicos muy ütiles que, a su vez, facilitan valiosas informaciones 
históricas. W. G. L. Randles ha propuesto un método prácticô para aprovechar 
los materiales cartográflcos con fines histOricos respecto al Africa del Sudeste en el 
siglo xvi I "i.  La pertinencia de ese material ya ha sido reconocida, y el historiador 
tiene a su disposición Ia gran obra de Yusuf Kernal, Monumenta Cartographica 
Africae et Aegypti, que contiene también numerosos textos narrativos en su 
version original y en las traducciones, si bien se detiene justamente en el siglo 
xv1115. Por consiguiente, debemos aprobar Ia petición de Joseph Ki-Zerbo, de 

114 Randles, W. G. L., 1958. 
' 	El Cairo. 1926-1951. 
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publicar una colección de todos los mapas antiguos de Africa en un atlas con 
textos comentados 16 Un primer paso en esa dirección ha sido dado por la 
publicación reciente de casi den mapas en Leipzig, pero los comentarios son 

17 insuficientes y los mapas provienen todos de materiales impresos 
Existen también en las fuentes escritas otros materiales que son los datos 

linguIsticos. Como un capItulo especial de este volumen está dedicado al examen 
de la linguistica en su consideración de ciencia histórica asociada, dejaremos de 
lado las cuestiones de meto4ologia y limitaremos nuestro examen a las indicacio-
nes sobre la naturaleza de las fuentes donde esos datos linguisticos pueden 
encontrarse. Desde la época de los pnmeros contactos con Africa ha sido de buen 
tono añadir a los relatos de viajes de europeos y a sus informes de toda naturaleza 
listas más o menos largas de palabras en lenguas locales. Los primeros vocabula-
rios se rernontan al siglo xv; hasta el XIX encontramos pocas veces un libro sobre 
Africa sin un suplemento de esa naturaleza, a veces acompaflado de una breve 
gramática. Aunque la ortografia no es casi nunca sistemática, no es difIcil 
identificar las palabras y las lenguas. La publicación más importante en esa 
categorla es la gran colección de vocabulario de unas 160 lenguas publicada por 
Koelle 118  El valor de ese trabajo no es solamente lingilistico, como han 
demostrado Curtin, Vansina y Jait''9. El antiguo reino del Congo ha sido 
particularmente afortunado en ese terreno: obras que tratan del Kicongo han sido 
publicadas desde el siglo XVII: una gramática de Brusciotto (1659) y un dicciona-
rio deGheel(m. 1652) 12o• Además de esas obras impresas existen otras en diversas 
bibliotecas y archivos (Vaticano, British Museum, Besancon, etc.). Su valor para el 
historiador es mayor que el de las simples listas de palabras, porque son más 
completos y permiten asI un estudio diacrónico de la nomenclatura social y 
cultural 121 

Las füentes escritas, tanto narrativas como archivisticas, en lenguas africanas, 
orientales o europeas representan un cuerpo enorme de material para la historia 
de Africa. Por abundantes que sean los documentos de toda clase, libros e 
informes ya conocidos, no representan con toda probabilidad más que un 
fragmento de los materiales existentes. Tanto en Africa como fuera de ella debe 
haber innumerables lugares que aün no han sido explorados desde el punto de 
vista de las fuentes posibles de la historia de Africa. Esas regiones inexploradas 
son ahora <<las manchas blancas>> sobre el mapa de nuestros conocimientos de las 
fuentes de Ia historia de Africa. Cuanto antes desaparezcan, más rica será la 
imagen que podremos dar del pasado africano. 

116 Cf. nota 103. 
Afrika auf Karten des 12-13 Jahrhunders - Africa on 12th to 18 century maps, 1968. 

' Koelle, S. W.. 1963. 
119 Curtin, P., y Vansina, J., 1964; Hair, 1965. 
120 Regulae quaedam pro dfficillimi Con genius idio,natis faciliori captu ad Grarnmatica norman, 

redactae A. F. Hyacintho Brusciotto, Roma, MDCLIX; J. van Wing y C. Penders, I.e plus ancien 
dictionaire Bantu. Vocabularium P. Georgii Gelensis. Lovaina, 1928. 

121 La gramática de Brusciotto ha sido aprovechada para esos fines por D. A. Olderogge en su 
articulo instructivo nSistema rodstva Bakongo v XVII>> (Sistema de parentesco Bakongo en ci siglo 
xvii), en Afrikanskiy efnograJIcheskiy sbornik III, Moscü, 1959. 



- CapItulo 7 

LA TRADICION ORAL 
Y SU METODOLOGIA 

J. VANSINA 

Las 	iljacionesafijcaiaa1 sur del Sahara 	su yaj 	r del. 4 	 .n esierto eran. en .gr , 
parte. civilizaciones de ]a lab~ra aun cuando Ia escritura era conocida, como en 
Africa occidental desde el siglo xvi, porque saber escribir era patrimonlo de muy 
pocas personas yporqueiamisióndeios escritos era frecuentemente marginal con 

pr dllpaç1orçs esenciales de la sQcieded Sena un error reducir la 
civil Izacion de la palabra simplemente a una cosa negativa <<ausencia de escritu 
ra>>, y onervar. 
desdén que se encuentra en tantas expresiones como en el proverbio chino <<Ia 
tinta más pálida es preferiblè a la palabra más fuerte>>. Eso serIa desconocer 
totalmente el carácter de las civilizaciones orales. Que se lejuzgue por lo que decla 
un estudiante iniciado en una tradición esotérica: <<El poder de la palabra es 
terrible. Nos junta a todos y traicionar el secreto nos destruye>> (al destruir la 
identidad de la sociedad, porque aquélla destruye el secreto comün). 

LA CIVILIZACION ORAL. 

El que quiera emplear tradiciones orales debe en primerlugarpenetrarsedela 
actitudde las _civilizaçjQfl orales _pa.c.Qrj el discurso hbJac.Q,actitud quevarla 

talmente con relaci6n a la de las civilizaciones en laL queia escritura _ha 
)ensImpQrtntes. La. sciedei oral cQnoce el habla 

cjtrjiente, pero tarnbinI d-iscurso.-clave, un mensaje legado por los antepasados, 
es decir, una tradicion oral En efecto se define la tradicion como un testimonio 

aot. Casi en todas partes el <<verbp>> 
posee un poder misterioso, porque las palabras crean las cosas. Al menos esa es Ia 
actitud que prevaleció en la mayor partede las civilizaciones africanas. Los dogon, 
sin duda, han expresado ese nominalismo de Ia manera más explIcita; en los 
rituales se constata en todas partes que el nombre es la cosa y que <<decir>> es 
<<hacer.>>. 
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Laoralidad implica una actitud ante Ia realidad, y no solo una.falta de algo.Al. 
hisJoriadoLde los tiempos cOntemporáneos que está agobiado por las cantidades 
ingentes de mensajes escritos y debe desarrollar una técnica para leer rápidamen-
te, con riesgo de no comprender bien más que por repeticiOn de los mismos datos 
en numerosos mensajes,jgs tradiciones lo dçsconciertan. Exigen, por el contrario, 
un retorno continuo hacia la fuente. El zaireño Fu Kiau observa justamente que 
es ingenuo leer un texto oral una o dos veces y después creer que se ha 
comprendido. Es necesario entenderlo. Es necesario aprenderlo, interiorizarlo 
como un poema, cuestionarlo para analizar sus significaciones multiples, al menos 
si se trata de un discurso importante. El historiador debe, pues, aprender a ir más 
despacio, a reflexionar para penetraren una representacidncolectiva porque el 
cuerpo de la tradición es la memoria colectiva de una sociedad que se explica por 
Si misma. Numerosos eruditos africanos, tales como A. Hampáté-Ba o Boubou 
Hama han expresado, por otra parte, ese mismo razonamiento de manera 
elocuente. El historiador debe iniciarse primero en los modos de pensamiento de 
la sociedad oral antes de interpretar sus tradiciones.  

NATURALEZA DE LA TRADICION ORAL 

- 	La tradición oral es definida como un testimonio transmitido oralmente de una 
v 	generaciOn a otra de los que siguen Sus caracteres propios son la verbalidad y La 

transmisión que difiere de las fuentes escritas. La verbalidad es muy dificil de 
de-  finir. 

Un documento escrito es un objeto: un manuscrito. Pero un documento 
verbal puede delinirse de varios mOdos, pusto  que un testigo puede interrumpir 
su testimonio cojregirseproseguir, etc Tambien hay que usar algo arbitrario 
para definir el testimonio como el conjunto de todas las declaraciones de una 
prsonaque se refiere a una misma secuencia.deacontecimientos pasados, con tal 
que el testigo no haya adquirido nuevos conocimientos entre las diferentes 
declaraciones. Porque en este ültimo caso la transmisión seria alterada y nos 
encontrariamos ante una nueva tradición. Hay personas que conocen tradiciones 
que se refieren a toda una serie de acontecimientos diferentes, principalmente los 
especialistas, como los griOts. Se conoce el caso de una persona que utiliza dos 
tradiciones diferentes respecto a una misma evclución histórica. 

Informadores ruandeses narraban tanto la version segün La cual el primer 
Tutsi caldo del cielo encontró el Hutu sobre la tierra, como otra version segün la 
cual Tutsi y Hutu eran hermanos. ipos tradiciones  distintas, un mismo informa-
dor, unniismo tema! Por eso, se ha introducido ((una misma secuencia de 
aconteimientos>> en Ia definición del testimonio. En fin, todos conocen el caso del 
informador local que refiere una historia compuesta, elaborada a partir de las 
diferentes tradiciones que él çonoce. 

La tradición es un mensaje transmitido de una generación a la que sigue. 
Porque todos1os datos verbales no son tradiciones. Se distingue, en primer lugar, 
el testimonio verbal del testimonio ocular, que posee un gran valor porquese trata 
de una fuente dnmediata>, no transmitida, en la que los riesgos de deformación 
del contenido son minimos. 
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Toda tradición oral válida debe remontarse además a un testimonjo ocular. 
Hay que descartar también el rumor, que es también una transmisión de mensaje, 
pero cuyo carácter propio es tratar de (<ruidos>) que corren. Por eso, en nuestros 
dIas se le llama a veces ((racho-móvih). El rumor se deforma de tal modo que solo 
puede ser iitil para expresar la reacción popular ante un acontecimiento determi-
nado. También puede dar origen a una tradición cuando es utilizadO por 
generaciones. ulteriores. En fin, queda la tradición, propiamente hablando, que 
transmite un documento a las generaciones futuras. 

El origen 4ç las tradiciones se sitüa ora en el testimonio ocular, ora en un 
rumor, ora en una creación nueva a partir de diferentes textosoralesexjstentes, 
tramados y arreglados para crear un mensaje nuevo.. Ahora bien, solo son válidas 
las—tradiciones, que se remontan a un testimonio ocular. Los historiadores del 
Islam lo habIan comprendido bien, con el desarrollo de una técnica compleja para 
determinar el valor de los Hadith, esas tradiciones que se apropian de las 
afirmaciones del Profeta, recogidas por sus compañeros. Con el tiempo, el nümero 
de los Hadith llego a ser imponente, siendo preciso eliminar a aquellos en los que 
no se podia recc nstituir la cadena de informadores(Isnad) vinculando al erudito 
que lo habia fijado por escrito con uno de los compañeros del Profeta. Para cada 
eslabOn, la historiografla islámica ha desarrollado unos criterios de probabilidad 
y credibilidad idénticos a los de los cánones de la crItica histórica actual. ZEI 
testigo intermediario podia conocer la tradicion? jPodIa comprenderla? 4,Tenia 
interés en deformarla? ,Ha podido transmitirla? ZCudndo, cómo y dónde? 

Se habra observado que la definicion de la tradicion determinada aqui no 
Ii_mplica otras liniitaciones que la verbalidad y la transmision oral Y no incluye 
pues, sOlo los mensajes que quieren conscientemente referir los acontecimientos 
del pasado, corno las crónicas orales de un reino, o las genealogias de una 
sociedad segmentaria; sino que comprende también todos los textos orales 
tt.mitidos practicamente en toda una literatura oral Esta proporcionara 
indicaciones tanto más valiosas cuantoque sean testimonios inconscientes que se 
refieran al pasado y constituyan además una fuente mayor para la historia de las 
ideas, de los valores y del arte oral. 

En fin, todas las tradiciones son al mismo tiempo obras literarias y deben ser 
examinadas bajo ese angulo como es necesario estudiar los ambientes sociales 
que las han çreado y transmitido y la vision del mundo quç subyace en el 
contenido de toda expresión de una civilización determinada. Por eso,, las 
secciones siguientes tratan sucesivamente de la critica literaria, del examen del 
ambiente social y del ambiente de civilización, antes de pasar al problema 
cronológico y a la evaluación general de las tradiciones. 

LA TRADICION, OBRA LITERARIA 

La mayor parte de lasobras literarias son tradiciones, y todas las tradiciones 
conscientes son discursos orales. Como todos lcIiscursos,Ja forma y los cánones 
Jiterarios influencian el contenido del rnensaje;esa es larazOn primera porlaque 
hay que colocar las tradiciones en el marco general de un examen de las 
structuras literarias,, y realizar su critica bajo ese ángulo. 
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Un primer problema planteado es el de la propia forma del mensaje. Existen 

= 	cuatro formas fundamentales, resultantes de una combinación operatoria de dos 
- principios. En algunos casos, las palabras son usadas de memoria; en otros, Ia 

elección se deja a! artista. En algunos casos, una serie de reglas formales especiales 
incrementa Ia gramática del lenguaje ordinario;, y, en otros casos, ese aparato 
convencional no existe. 

FORMAS FUNDAMENTALES DE LAS TRAD!C1ONES ORALES 

contenido 

estereotipado 	 libre 
(elecciön de palabras) 

reglada 	 poema 	 epopeya 
forma 

libre 	 formula 	 narración 

El término <poema> no es más que una etiqueta que recubre los datos 
empleados de memoria y dotados de una estructura especifica, incluidas también 
las canciones. El término fórmula>> es una denominación que comprende 
frecuentemente los refranes, adivinanzas, oraciones, listas de sucesión, o sea, todo 
lo que se aprende de memoria pero que no está sujeto a otras reglas de 
composición que las de Ia gramática corriente. En ambos casos, esas tradiciones 
c2mpprtannq solo el mensaje, sino las palabras mismas que lesirven de vehiculos. 
Se puede pues en teoria reconstruir un arquetipo imcrnl, exactamente como se 
.pde hacer respectO a las juentes esçritas. Es posible construir argmntOS 
históricos sobre las palabras, y no solo sobre el sentido general del mensaje. 
Sucede frecuentemente con las formulas, y menos frecuentemente con los poemas, 
que no se pueda reconstruir un arquetipo porque las interpelaciones sean 
demasiado numerosas: por ejemplo, cuando se reconoce que una divisa de <clan> 
resulta de una serie de préstamos de otras divisas, sin que se pueda aislar lo que 
constitula ci enunciado original y especifico. En efecto, se comprende por qué es 
tan fácil interpolar en unas fOrmulas. Ninguna regla obstaculiza ese proceso. 

En cambio, las, fueifles est 	tipaA.spn,en princlpio, rnás valiosas, porque 
son rnás precisas en cuanto a Ia transmisióp. En Ia práctica, son pocas las que 
quieren transmitir conscientemente unos datos históricos. Además, aqul es donde 
se encuentran evidentemente arcaIsmos a veces inexplicados. Sc puede encontrar 
su significación en el caso de las lenguas bantües, porque las posibilidades de que 
una lengua vecina haya conservado una palabra que tiene ci mismo radical que ci 
arcaismo estudiado son bastante grandes. Por otro lado, se debe acudir al 
comentario del informador que puede usar de nuevo un comentario tradicional 
o... inventarlo. Es más molesto que ese mismo género de texto se complique con 
alusiones poéticas, con imágenes veladas, con juegos de palabras de multiple 
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significado. No solamente no se puede comprender nada en un texto hermético 
parecido y sin comentario, sino que frecuentemente solo el autor capta todos los 
matices. Ahora bien, el autor no transmite todo en el comentario explicativo, más 
o menos válido, que va parejo con la transmisiOn del poema. Esa particularidad 
está muy difundida, principalmente en lo que concierne a los poemas o canciones 
panegiricos sudafricanos (Tswana, Sotho), esteafricanos (region interlacustre), 
centroafricanos (Luba, Congo) u oesteafricanos (Ijo). 

El término <<epopeya>> es una denominación que significa que en el interior de 
un cañamzo impuesto y recargado de reglas formales, como las rimas, los 
modelos relativos a los tonos, a las medidas de las silabas, etc., el artista conserva 
la elección de sus palabras. No hay que confundir este caso con los fragmentos 
literarios de estilo heroico y de larga duraciOn, como los relatos de Soundjata, de 
Mwindo (Zaire) y de otros muchos. En el género del que aqui hablamos, la 
tradición comporta, además del mensaje, el marco formal, pero nada más. 
Frecuentemente, sin embargo, se encuentran versos caracterIsticos que sirven de 
relleno o que recuerdan simplemente al artista, al marco o al cañamazo formal. 
Algunos de estos versos.se  remontan probablemente a la creaciOn de la epopeya. 
,Existen semejantes epopeyas> en Africa? Pensamos que si y que ciertos géneros 
poéticos principalmente de Ruanda se claSifican en esa categoria, como los cantos-
fábulas fang (Camerun-Gabon). Advirtamos que, ya que la elección de las 
palabras es libre, no se puede reconstruir un auténtico arquetipo para esas 
epopeyas. Pero añadamos inmediatamente que las exigencias de forma son tales 
que es verosIrnil que el conjunto de una <epopeya> se remonte a un solo original. 
El examen de las variantes lo demuestra frecuentemente. 

Quedan las <narraciones>, que cornprenden la mayor parte del tiempo de los 
mensajes históricos conscientes. La libertad dejada al artista permite aqul 
numerosas combinaciones;  numerosas refundiciones, reorganizaciones de episo-
dios, extensiones de descripciones, desarrollos, etc. Dificilmente se puede entonces 
reconstruir un arquetipo. La libertad del artista es total; pero solo desde el punto 
de vista literario: el entorno social podrIa imponerle una fidelidad a veces rigida 
para con esas fuentes. A pesar de las dificultades mencionadas, es posible 
descubrir el origen hfbrido de una tradición recogiendo todas sus variantes, 
incluidas aquellas que no son consideradas como hist6ricas4  y recurriendo a 
variantes que proceden de pueblos vecinos. Asi puede deslizarse, a veces insensi-
blemente, de lo histórico a lo maravilloso. Pero se Ilega también a eliminar una 
serie de versiones orales, las que no se remontan a un testimonio ocular. 1-lay que 
aplicar una crItica esenciaL 

Cada literatura oral posee su propia divisiOn en géneros literarios. El historia-
dor se afanará por conocer no solo lo que representan esos géneros para la 
civilizaciOn que él estudia, sino que recogerá al menos una muestra representativa 
de cada uno de ellos, puesto que en los géneros es posible encontrar datos 
históricos, y dado que las tradiciones que más especialmente le interesan se 
puedencomprender mejor en el contexto general. La clasificaciOn interna propor-
ciona ya valiosas indicaciones. Se descubrirá si los propagadores de esos textos 
establecen una demarcación, por ejemplo, entre los relatos históricos y los demás. 

En tin, los géneros literarios están sometidos a convenciones literarias que es 
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preciso conocer para comprender el sentido real del texto. No se trata ya de reglas 
formales, sino de elección de términos, de expresiones, de prefijos poco usuales y 
de diferentes licencias poéticas. Una atención más particular debe aplicarse a las 
palabrao expresiones con resonancias mciltiples. Además, los térrninpsclave que 
están unidos Intimamente con la estructura social y la concepción del mundo, y 
que son prácticamente intraducibles, deben interpretarse a través de la dave del 
contexto literario donde aparecen. No se podria recoger todo. El historiador se 
halla, pues, obligado a tener en cuénta las exigencias practicas y estará lirnitado, 
con conocimiento de causa, una vez que posea una muestra representàtiva de los 
géneros literarios. 

En Jo que concierne a los relatos, solo un catálogo de las categorias de relatos 
pertenecientes a la etnia estudiada o a otras, permitirá descubrir no solo imágenes 
o expresiones favoritas, sino verdaderos episodios estereotipados, por ejemplo, en 
las relaciones que se pueden calificar de <deyendas migratorias>> (Wandersagen). 
Asi, un relato luba de las orillas del lagQ Tanganica cuenta cOmo un jefe se libera 
de otro invitándole a sentarse sobre una estera, debajo de la cual habia hecho 
excavar un pozo provisto de estacas puntiagudas. El otro se sentó y murió. El 
mismo argumento se encuentra no solo desde los grandes lagos hasta el océano, 
sino incluso entre los peul de Liptako (Alto Volta), y entre los hawsa (Nigeria) y 
los mossi de Yatenga (Alto Volta). La importancia de esos episodios-cliché es 
evidente. Desgraciadamente no poseemos obra alguna con referencia a este tema, 
aunque H. Baumann da algunas indicaciones para una serie de clichés que se 
refieren a <dos origenes>> . Nos parece urgente establecer unos catálogos prácticos 
para la investigaciOn de esos estereotipos. Los indicesde motivos populares (Folk 
Motiv index) no son manejables y Si confusos, porque están fundados en rasgos 
menores elegidos arbitrariamente, mientras que el episodio representa en los 
relatos africanos una unidad natural en un catálogo. 

Cuando se encuentra un cliché de ese género, no se tiene derecho a rechazar 
como inválida toda la tradición, ni siquiera la parte de ella donde ligura esa 
secuencia. Se explicará más bien por qué se utiliza ese cliché. En el caso citado 
explica simplemente que un jefe elimina a otro, y añade un comentario ticticio 
pero que agrada a los oyentes. Las más de las veces se advertirá que esa clase de 
cliché esboza unas explicaciones y comentarios en tomb a datos que pueden ser 
perfectamente válidos. 

Lacritica literaria propiamente hablando no exphcara solo los sentidos 
literarios y los sentidos pretendidos de una tradicion, sino tambien las coacciones 
_expuestas a la expresjón_del mensaje por las exigencias formales y estilisticas. Y 
evaluará el efecto de Ia deformación estética, si hay alguna, como ocurre 
frecuentemente. En efecto, ni siquiera los mensajes del pasado deben ser demasia-
do engorrosos. Por eso, la observaciOn de las representaciones sociales relativas a 
latradicion reviste una irnportanciacrucjal Ydecimos representacion antes que 
reproduccin>> porque q-n -j4-.gran ipayQa de los casos çptra en juego un 

'elemento estetico_ Aunque los criterios esteticos priman sobre la fidelidad de 
reproducciOn, se producirá una deformación estética que refleja el gusto del 

Baumann, 1936. 
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püblico y el arte del tradicionalista. Incluso en los otros casos, se encuentran 
frecuentes arreglos de textos que liegan hasta vestir a las tradiciones de contenido 
histórico preciso con el uniforme de los cánones artisticos en vigor. En los relatos, 
por ejemplo, una serie de episodios conducentes a un apogeo prepara Ia intriga 
principal, mientras que otros constituyen repeticiones paralelas, y otros, en fin, no 
son másque transiciones de uno de los apoyos del relato al siguiente. Como regla 
general, puede admitirse que cuanto más se aproxima un texto al canon esperado 
y admirado por ci püblico, rnás deformado está. En una serie de variantes, la 
variante correcta podrá ser a veces descubierta por el hecho de que va al 
encuentro del canon, asI como una variante que contradice Ia función social de 
una tradición es probabiemente más auténtica que las otras. No olvidemos, sin 
embargo, que no todos los artistas de Ia palabra son excelentes. Algunos de ellos 
son malos y su variante será siempre un fracaso. Pero Ia acttud de un püblico, 
como ci montaje de una representación, no es exciusivamente un acontecimiento 
artIstico. Es, más que nada, un acontecimiento social, lo que nos obliga a 
considerar Ia tradición en su medio social. 

EL MARCO SOCIAL DE LA TRADICION 

Tpdo 10 que Ia sociedad juzga importante paa ci bu jncionamiento de sus 
instituciones, para una buena cQrnprensión de Jos estatutos sociales y de las 
funciones correspondientes, y para los derechos y obligaciones de cada uno, todo 
ello es transmitido cuidadosamente.En una sociedad oral, eso será por mèdid de 
Ia tradición, mientras que, en Ia sociedad que escribe, solo los recuerdos menos 
jortantes se dejan a La tradición. Durante mucho tiempo, ese hecho ha 
inducido a los historiadores a error cuando creIan que las tradiciones eran una 
especie de cuentos de Calleja, de canciones de cuna o de juegos de niños. 

Cada institucion social y grupo social poseen tanbien una identidad propia 
que va acornpanada de un pasadç ijlscsito en las.representaciones colectias de 
una tradiciOn que da cuenta de eiIa y qie l,a jSjfica. Por eso, cada tradición 
poseerá su <superficie social)), empleando Ia expresión de H. Moniot. Sin 

perfic1e social la tradicion no seria transmitida y careceria de funcion perderia 
su razón de ser y seria abandonada por La institución que lasustenta. 

Se podria intentar seguir a algunos que han pretendido predecir cuál seria ci 
perfii del cuerpo de las tradiciones histOricas de una sociedad determinada, 
particndo de una clasificación de las colectividades en tipos como <Estados>>, 
<<sociedades anárquicas>>, etc. Aunque es verdad que se-ppede clasificartoscamen- 

en mod1os de ese género, no es difIcildemostrar 
queesastip.oJogas_pudenetcLoniirtJdahasta ci infinito puestoqç cada 
sociedad difiere de las otras y dado gue los criterios empleados son arbitrarios y 
jjjjtados. Noexisten dos Estados idénticos, ni siguiera anãlogos en sus detalles. 
Se encuentran diferencias enormes entre las grandes lineas de organización de las 
sociedades massai (Kenia-Tanzanui), embu (Kenia), meru (Kenia), galla (Kenia-
Etiopia), aunque a todas se las pueda clasificar como sociedades <<con clases de 
edad>> y se sitüen en una misma parte de Africa. Se pretende poner un caso de 
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sociedad Ilamada <anárquica Simple>> que comporte pequeños grupos estructura-
dos por linajes mültiplds, de las que podriamos pensar que los gouro (Costa de 
Marfil) senan un caso apropiado. Se atiende aqul a un ((perfil>> de tradiciones que 
no contendrIa más que historias de linajes y genealogias. Y se las encuentra. Pero 
también se encuentra una historia esotérica transmitida por una sociedad secreta. 
Se pone el caso de los tonga, de Zambia, y se encuentra asimismo la historia del 
linaje, pero también la de centros rituales animados por los ilovedores. No hay 
sociedades de ese tipo que no presente una institución mayor <<inesperada>>. El 
caso extremo en cuanto a los Estados es el del reino de los batéké (Tio) en el que la 
tradición real no se remonta a más de dos generaciones, mientras que se supone 
que los reinos tienen tradiciones muy antiguas. Además, se retrocede mayor 
espacio de tiempo al recoger las tradiciones de los sim:bolos mágicos de los señores 
que siguen en ellas a las relativas al simbolo real. Las generalizaciones apresura-
das están absolutamente desplazadas. Solo a posteriori se determina el <perfil>> de 

un cuerpo de determinadas tradiciones. 
Es evidente que las funciones desernpeñadas por las tradiciones tienden a 

deformarlas aunque no se pueda establecer un catálogo completo de las funcio-
nespueso que-una tradIcj puede cumplir varias funciones y desernpar vn 
papel más o rnerjos preciso o difuso con relaciOn a las funciones que desempeña. 
Pero la razón principal es que el término funciOn resulta confuso. La mayorIa de 
las veces se emplea para denominar todo lo que sirve para reforzar o mantener la 
institución de que depende. Como el vinculo no es tangible, la imaginación puede 
proporcionar una lista ilimitada de funciones <<a cumplir>>, por lo que la elección 
es imposible. Eso no impide, sin embargo, que se puedan distinguir ciertas 
tradiciones. Como esas <cartas miticas>>, historias dinásticas, genealogias y listas 
de reyes que pueden considerarse auténticas constituciones no escritas. Es posible 
ampliar esa categoria agrupando en ella a todas las tradiciones que se refieren a 
fines juridicos püblicos, como, por ejemplo, las que mantienen los derechos 
püblicos sobre propiedades. Se trata generalmente de tradiciones ojiciales en el 
sentido en que aspiran a una validez universal para la sociedad. Las tradiciones 
privadas, asociadas a grupos o instituciones englobados en otros, serán peor 
conservadas, porque son menos importantes, pero frecuentemente más verIdicas, 
que las otras. No obstante, conviene advertir que la tradiciOn privada es oficial 
para el grupo que la transmite. Asi, una historia de familia es privada con relación 
a la de todo un Estado, y lo que ella tiene que decir respecto al Estado está menos 
sujeto al control de éste que una tradición püblica oficial. Pero en el interior de la 
familia la tradición privada se convierte en oficial. Para todo lo que atañe a la 
familia se deberá, pues, tratarla como a tal. Desde entonces se comprende por qué 
es tan interesante emplear tradiciones de familia o de territorios para dilucidar 
puntos de historia polItica general. Su testimonio está menos sujeto a deforrnación 
y puede controlar eficazmente los asertos hechos por las tradiciones oficiales. En 
cambio, al tratarse de subgrupos, la profundidad y el cuidado con que aquéllas 
son transmitidas son frecuentemente poco satisfactorios, como lo muestran las 
numerosas variantes. 

Entre las otras funciones mãs frecuentes, se puede mencionar sucintamente las 
- religiosas, litOrgicas (cómo cumplir un ritual), juridicas privadas (precedentes), 
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estéticas, didácticas, históricas, lafunción de comentario de un texto esotérico, y lo 
que los antropólogos liaman función mitica. Al considerar, por una parte, las 
funciones y, por otra, ci género iiterario, se puede constituir decara al historiador 
una tipologia válida que Ic permita proceder a una evaluación general de las 
deformaciones probables que sus fuentes habrIan experimentado al dar indicãcio-
nes sobre Ia transmisión. Por solo considerar los tipos que son producto de 
semejante clasificación, se pueden distinguir los nombres, titulos, eslOganes o 
lemas, formulas rituales, fOrmulas. didácticas (refranes), listas de topOnimos, de 
nombres de personas, genealogias, etc. En todo estos casos se trata de<<fOrmulas>>, 
desde ci punto de vista de Ia forma fundamental. Los poemas históricos, 
panegIricos, litürgicos o de ceremonias, religiosos, personales (liricos y demás), las 
canciones dc todo tipo (de cuna, de trabajo, de caza, de remeros, etc.), son 
<poemas> desde ese punto de vista. La <<epopeya>> como forma fundamental está 
representada por ciertos poemas que no corresponden a lo que se designa 
habitulmente con ese nombre. En fin, Ia narración comprende los relatos 
generales —históricos o no—, locales, familiares, épicos, etiolOgicos, estéticos, y 
los recuerdos personales. Además, se añadirán aqul los precedentes legales qué 
son raramente transmitidos por tradiciOn oral,, los comentarios de textos y las 
notas ocasionales que son esencialmente respuestas breves a cuestiones tales 
como: cómo hemos Ilegado a cultivar el maiz, de dónde procecle Ia mascara de Ia 
danza, etc. 

Por Ia lista que precede se ye inmediatamente cuál puede ser Ia acción deforma-
dora de una instituciOn sobre cada uno de los tipos. Pero también hay que 
demostrar que semejante acción ha tenido lugar efectivamente, o que Ia probabili-
dad de deformación es muy grande. Con frecuencia se Ilega a demostrar que una 
tradición es realmente válida porque no sigue Ia deformación esperada: por 
ejemplo, tal pueblo se cree <<hermano menor> de otro, tal crónica real admite una 
derrota, tal formula que debe explicar Ia geografia fIsica y humana del pals no se 
aplica ya a Ia realidad actual. En todos esos casos, el análisis demuestra Ia validez 
de Ia tradición porque ésta ha resistido a Ia niveiación. 

En su obra que trata del fenómeno de la escritura (literacy), Goody y Watt 
han argumentado que Ia sociedad oral tiendeconstante y automáticamente a una 
homeóstasis que borra de Ia memoria colectiva —de aqul el término de amnesia 
estructural— toda contradicción entre Ia tradiciOn y su superficie social. Ahora 
bien, los casos citados anteriormente muestran que esa homeóstasis es solo 
parcial. Dc do resuita que no se puede rechazar en bloque el valor histórico de las 
tradiciones so pretexto de que sirven para ciertas funciones. Resulta también que 
una estrecha critica sociológica deberá aplicarse a cada tradiciOn. En Ia misma 
obra, los autores citados sostienen que Ia cultura de una sociedad verbal está 
homogeneizada, es decir, que ci contenido en conocimientos del cerebro de cada 
adulto es aproximadamente ci mismo. La cuestiOn dista mucho de ser completa-
mente verdadera. Especiälistas artesanos, politicos, juridicos y religiosos conocen 
muchas más cosas que sus contemporáneos de Ia misma etnia no conocen. Cada 
etnia tiene sus pensadores. Entre los kouka (Zaire), por ejemplo, hernos encora-
do a tres hombres que partiendo del mismo sistejna dibp1JJegabares 
filosofias bien diferentes, y sospechamos que lo mismo ocurre entre los dogon En 
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lo que concierne a las tradiciones, se constata que en numerosos grupos existen 
tradiciones esotéricas secretas que son priviiegio.de  un pequeflo grupo, y tradicio-
nes exotéricas püblicas. Asi, la familia real de Ashanti conocla un relato secreto 
referido a su origen, mientras que ci gran piblico solo tenla acceso a Ia version 
ptblica. En Ruanda, sOlo los especialistas biiru conocian los rituales de larealeza, 
siendo también necesario que estuviesen juntos para conocer su totalidad, puesto 
que cada grupo de biiru no conservaba más que una parte de los rituales. En casi 
todos los rituales de entronización de reyes en Africa se encuentran prácticas y 
tradiciones secretas. 4 Quiere eso decir que la tradición esotérica es necesariamente 
más exacta que La exotérica? Depende del contexto. Después de todo, aquéllas 
también pueden ser deformadas p.or razones imperativas, y tanto más imperativas 
cuanto que el grupo que detenta ci secreto es un grupo dave de la sociedad. 
Señalemos aqul que empiricamente no conocemos aün rnás que muy pocas 
tradiciones exotéricas, porque ci orden antiguo en que ellas encuentran sus rakes 
no ha desaparecido completamente. Las que conocemos provienen de sociedades 
que han sido profundamente trastornadas. Y muchas de esas tradiciones se 
desvaneceráti indudablemente sin que un historiador pueda recogerlas. Pero, a 
partir de los fragmentos que tenemos, podemos afirmar, a pesar de todo, que 
algunas tradiciones ogboni del pals yoruba se han deformado hasta ci extremo de 
no constituir ya un mensaje válido en lo que se refiere a los orIgenes del ogboni, 
mientras que ci biiru, por ejempio, parece ser más válido. Eso no proviene del 
carácter esotérico, sino del motivo de esas tradiciones: las primeras legitiman un 
poder fuerte ostentado por un pequeño grupo de hombres, mientras que las 
segundas no son más que Ia niemorización de un ritual práctico. 

Cada tradición posee su superficie social. Para encontrar las tradiciones 
correspondientes y examinar Ia calidad de su transmisión, el historiador tendrá 
que aprender a conocer con tanta exactitud como sea posible Ia sociedad en 
cuestión. Debe examinar todas las instituciones para encontrar las tradiciones, al 
igual que lo hará con todos los géneros literarios para descubrir en ellos los datos 
históricos. El grupo dirigente de una sociedad detenta las tradiciones oficiales, y su 
transmisión está frecuentemente asegurada por especialistas que emplean medios 
nemotécnicos (frecuentemente ci canto) para recordar los textos que han de 
aprender. A veces hay control por medio de unos colegas durante Ia recitación en 
privado y Ia realización püblica asociada a una ceremonia mayor. Pero los 
especialistas no están siempre vincuiados al poder. Lo mismo ocurre con los 
genealogistas, los tamborileros de jefes o reyes, los guardianes de tumbas 2, los 
sacerdotes de cuitos nacionales. Pero existen tamblén especialistas a otros niveles. 
Entre los xhosa (Africa del Sur) hay mujeres especializadas en ci arte de represen-
tar divertidas narraciones ntsomi. Con elias conviven otras que saben practicarlo 
también, pero no hacen de ello una especialidad. Este es ci caso corriente para los 
espectácuios populares. Algunos oficiantes religiosos son frecuentemente también 
especialistas en tradiciOn oral: asi, los guardianes de los mhondoro shona (Rhode-
sia) conocen Ia historia de los espiritus de cuya guarda están encargados. En fin, 

2  En algunos paises, sin embargo; éstos forman parte integrante de Ia clase dirigente; asi ocurre 
con los bend-naba (jefe de los tambores) entre los mossi. 
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algunos son trovadores, como los gri6ts que recogen tradiciones a todos los 
niveles y representan los textos convenidos ante una audiencia apropiada en 
determinada ocasión: matrimonio, fallecimiento, fiesta en casa de un jefe, etc. Son 
raros los casos en los que no hay especialización alguna, incluso respecto a la 
historia de las tierras o de la familia. Siempre hay individuos que son sociälmente 
superiores (los abashinga ntabe, de Burundi, para las cuestiones de tierras, por 
ejemplo), o que están mejor dotados y a quienes se encarga el cuidado de 
conservar y transmitir las tradiciones. Finalmente, una Ultima categoria de 
personas mejor informadas (no nos atrevemos a emplear la palabra especialista) 
reagrupa a quienes habitan cerca de lugares históricos importantes. Aqul, incluso 
la vida en medio del paisaje que sirve de marco para una batalla, por ejemplo, 
sirve de medio nemotécnico a la tradición. 

Examinar las <superficies sociales> permite, pues, descubrir las tradiciones 
existentes, colocarlas en su contexto, encontrar los especialistas que se encargan 
de ellas y examinar las transmisiones. Ese exarnen permite también encontrar 
indicios valiosos en cuanto a la frecuencia y la forma de las propias representa-
ciones. La frecuencia es un indicio de la fidelidad de la transmisión. Entre los 
dogon (Mali), el ritual del Sigi no se transmite mãs que una vei cada sesenta años 
aproximadamente. Eso favorece los olvidos; y raros son los que han visto a dos 
Sigi y han comprendido de qué se trataba cuando el primero intentaba dirigir al 
segundo. Solo personas de 75 aflos, por lo menos, pueden hacerlo. Se puede 
suponer que el contenido del Sigi y Ia enseñanza dispensada variará mucho más 
que una forma de tradición como la de un festival anual en Nigeria meridional. 
Por otra parte, una frecuencia de representación muy elevada no significa 
necesariamente que Ia fidelidad de la transmisión lo sea igualmente. Depende de Ia 
sociedad. Si ésta tiende a una fidelidad muy estricta, la frecuencia contribuirá a 
mantenerla. Ese es el caso de formulas mégicas, como ciertas formulas para, por 
ejemplo, expulsar la brujeria. Asi es como determinadas formulas mboon (Zaire) 
para ahuyentar la Iluvia se sitian en un contexto geográfico tan arcaico que 
ninguno de los elementos mencionados se encuentra ya en el pals mboon actual. 
En cambio aunque la sociedad no conceda importancia alguna a la fidelidad de la 
transmisión, la alta frecuencia de la representación altera Ia transmisiOn más 
rápidamente que una frecuencia más baja. Es el caso de las canciones de moda y, 
sobre todo, de los relatos populares más apreciados. Por otro lado, todo ello 
puede y debe ser controlado por el estudio de las variantes recogidas. Su amplitud 
es una medida directa de la fidalidad de la transmisión. 

Parece que las alteraciones se sitüan siempre en una dirección que aumenta la 
homeOstasis entre lainstituciOn y Ia tradición que la acompaña. Porque Goody y 
Watt tienen razón en parte. Si existen variantes y se alinean en un eje bien 
definido, se deducirá de ello que las variantes son menos conformistas con 
relación al fin y a las funciones de Ia institución, segün las más válidas. Además, se 
Ilega a veces a demostrar que una tradición no es válida, bien en caso de ausencla 
de variantes, cuando la tradición se ha convertido en un cliché del género dç 
<<todos procedemos de X' y cuando X corresponde perfectamente a las necesida-
des de la sociedad; bien aill donde las variantes son, como en los relatos 
populares, tan divergentes que apenas se ilega a reconocer lo que constituye una 
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tradición y lo que la separa de otra. Es evidente en ese caso que la mayor parte de 
las versiones son invenciones más o menos recientes, a partir de otros relatos 
populares. Pero en esos dos casos extremos hay que poder demostrar que Ia 
ausencia de variantes corresponde realmente a una motivación poderosa de la 
sociedad, como la proiiferación de variantes corresponde a preocupaciones 
estéticas o de diversiones que suplantan cualquier otra consideración. 0 bien se 
debe poder demostrar que son los postulados inconscientes de la civiiización los 
que han homogeneizado Ia tradición hasta ci extremo de hacer de ella un cliché sin 
variantes. Precisamente es esa influencia de la civilización la que vamos a 
examinar ahora, tras haber hecho la crItica sociológica. 

EL MARCO MENTAL DE LA TRADICION 

Por marco mental entendemos las representaciones colectivas inconscientes de 
una civilización que ejercen influencia sobre todas sus expresiones y constituyen al 
mismo tiempo su vision del mundo. Ese marco mental difiere de una sociedad a 
otra. En un nivel superficial, se encuentra bastante fácilmente una parte de ese 
conjunto al examinar ci contenido del cuerpo entero de las tradiciones por una 
critica literaria clásica, y al comparar ese cuerpo con otras manifestaciones, sobre 
todo simbólicas, de la civilización. La tradiciOn, sobre todo bajo la forma de 
poema o narraciOn, idealiza. Y crea cromos y aleiuyas. Toda historia tiende a 
convertirse en paradigmátita y, por lo mismo, en mitica, ya sea su contenido 
<verdadero>> o no. Asi, se encuentran modelos de comportamientos ideales y de 
valores. Apenas es dificil descubrir en las tradiciones reales, a los individuos que 
liegan a ser estereotipados como en un western. Este rey es <<ci mágico>, ese 
soberano <<ci justo>>, aquél <<ci guerrero>>. Ahora bien, ello deforma los datos, 
porque una serie de guerras, por ejemplo, tiende a atribuirse a un rey guerrero, 
mientr4s que esas campaflas fueron dirigidas en realidad por otros. Además, todos 
los reyes tienen en comün rasgos que reflejan una noción idealizada de la realeza. 
Tampoco es dificil encontrar los estereotipos de diferentes personajes, sobre todo 
de lideres, en otras sociedades. Este es ci caso del <héroe cultural>> que transforma 
ci caos en orden social y que se encuentra en todas partes. El estereotipo del caos 
es entonces la descripción de un mundo literalmente al revés. Entre los igala 
(Nigeria) aigunos fundadores son cazadores, y otros, descendientes de reyes. Unos 
representan el tipo del estatuto realizado (achivied), y otros, del estatuto heredita-
rio (ascribed). La reflexiOn debe explicar por qué hay dos estatutos. Y sugiere 
cómo se ha observado que ci primer estereotipo oculta la Ilegada al poder de 
nuevos grupos y cómo los dos estereotipos reflejan dos situaciones históricas 
realmente diferentes. 

Pero una situación en verdad satisfactoria debe Ilegar a sacar del olvido todo 
ci sistema de valores y de ideales vinculados a estatutos y funciones que son las 
bases mismas de toda acción social y de todo sistema global. Ha habido que 
esperar a estos Ciltimos aflos para que Mc Gaffey encuentre que los congos (Zaire-
Repübiica Popular del Congo) poseen un sistema estereotipado simple de cuatro 
estatutos ideales de brujo-adivino-jefe-profeta que son complementarios. Encon- 
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trar un valor general positivo o negativo es fácil: la apreciacion de la generosidad, 
el rechazo de los celos como signo de brujeria y el papel de la Fatalidad, valores 
que inmediatamente se observan en las tradiciones del golfo de Benin, al igual que 
en palses interiacustres. Pero los valores se descubren uno a uno y no como un 
sistema coherente que comprende todas las representaciones colectivas. Porque 
valores e ideales no describen más que las normas referidas a un comportamiento 
ideal, o a veces cinicamente realista, que deben guiar al comportamiento real y a 
los cometidos esperados de cada uno de ellos. Los cometidos o funciones están 
vinculados a los estatutos, ëstos a las instituciones, y el conjunto constituye Ia 
sociedad. Teóricamente, pues, hay que <desmontar> una sociedad para encontrar 
sus modelos de acción, sus ideales y valores. El historiador to hace la mayorIa de 
las veces inconsciente y superficialmente. Y evita las trampas evidentes, aunque 
con facilidad se adhiere sin saberlo a las premisas impuestas por el sistema total. 
Pero no logra despegar) sus fuentes de su medio ambiente. Nosotros lo sabemos 
bien por haber empleado dieciocho años en descubrir relaciones deesa ciase en la 
aiteración de las tradiciones de origen kouba (Zaire). 

lntre las representaciorles colectivas que influencian al máximo las tradicio-
nes, je advertirá sobre todo una serie de categorlas básicas que preceden a la 
experiencia de los sentidos. Son las del tiempo, del espacio, de la verdatUiistórjca y 
de la causalidad. 

isten otras como, por ejemplo, ladivisión del espectro en colores, que son de 
menor importancia. Cada pueblo divide la duración en unidades, bien fundándose 
en actividades humanas ligadas a la ecologla, bien en actividades sociales 
recurrentes (el tiempo estructural). Se emplean las dos formas de tiempo en todas 
partes. Se separa el dia de la noche; se Ic divide en partes correspondientes al 

	

trabajo o a las comidas, poniéndose las actividades en correiacidn con la altura 	W- P 

del sol, con ci grito de algunos animales para saber las horas de la noche, etc. For 
el entomb y las actividades que dependen de él es como se define habitualmente el 
mes (lunar), las estaciones y el año. Más ailá, se debe contar por unidades de 
tiempo estructural. Incluso, en unidades menores, Ia semanaestá definida por un 
ritmo social: el de la periodicidad de los mercados, asociada, por otro lado, a una 
periodicidad en muchos casos religiosa. 

Para unidades mayores que el año, se cuenta por iniciación en un cülto, en una 
ciase de edad, por reinado, por generación. Para la historia familiar se pueden 
seguir los nacimientos y utilizar un calendario biológico. Dc manera vaga puede 
uno referirse a acoritecimientos excepcionales como las grandes hambres, las 
epizootias o epidemias memorables, los cometas, los estragos de la langosta. Pero 
ese calendario de catástrofes no es forzosamente rItmico. A primera vista, parece 
que sea poco ütil para la cronologia, en tanto que los acontecimientos recurrentes 
parecen prometer que pueden convertir la cronologla relativa en cronologIa 
absoluta, una vez conocida la frecuencia de las genealoglas, ciases de edad, 
reinados, etc. 

japjofundidad maxima del tiempo reencontrado por la memoria social 
depende directamente de la institución que va unida a la tradición. Cada una tiene 

ppfundidad temporal. 	 no asciende más aIlá, ya 
que la familia cuenta sáio tres generaciones y puesto que a menudo hay poco 
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interés en acordarse de los acontecimientos anteriores. Por consiguiente, las 
instituciones que engloban al máximo de personas tienen las mavoresprobabili-
dades de sumergirnos lo más lejos posible en el tierppo. Eso se verifica respecto al 
lii[lffiije máximo, la clase de edad del tipo masai y Ia realeza. En la sabana 

sudanesa las tradiciones de los reinosy de los imperios de Tekrur, de Ghana y de 
Mali, recortadas por los autores árabes y sudaneses, se remontan hasta el siglo ix. 
Sin embargo, a veces, todas las instituciones están limitadas por Ia misma 
concepción de la profundidad del tiempo, como entre los batéké (Repüblica 
Popular del Congo), donde todo está referido a ia generación del padre o a Ia del 
abuelo. Todo está enfrentado en par e impar, el impar inclinado al tiempo de los 
<<padres>> y ci par al tiempo de los <<abuelOs>>, incluida la historia real. 

Este ejemplo muestra que la noción de la forma del tiempo imp taijjio. 
En la zona interlacustre seuentra una nociónciclica del tiempo. Pero, como 
los ciclos se suceden, ese concepto desemboca en espiral. Con otra perspectiva, 
para las mismas sociedades se distinguen épocas, sobre todo la del caos y la 
historica En otras partes conio entre los bateke el tiempo tampoco es lineal sino 
que oscila entre generaciones alternas. Las consecuencias sobre la presentación de 
las tradiciones son evidentes. 

Que la noción del espacio pueda tener interés en ese contexto es menos 
evidente. Pero a menudo se tiene tendencia a situar el origen de un pueblo en un 
lugar o en una dirección de prestigio: la dirección <<sagrada>> o <profana>>, segün se 
piense que el hombEe va de lo sagrado a lo profano, o al revés. Cada pueblo ha 
impuesto un sistema de direcciones asu geografla. Con frecuencia son los rios los 
que dan ci çje de las direcciones cardinales. La mayor parte de las sociedades a 
veces sitüan entonces la orientación de sus aldeas y campos (Koukouya, de La 
Repüblica del Congo) en ese sistema de ejes, como La mayor parte lo hacen para 
orientar sus tumbas. Las consecuencias son frecuentemente inesperadas. Un 
epoordenado segun un ünico eje _que forma parte del relieve cambia co  la 
disposición relativa de los elementos del_relieve. Aqul <<el rio abajo>> está al Oeste, 
alli está al Norte. Aqul <hacia la cima>> está al Este, alli, al Oeste. No solo se 
comprueba que unas migraciones pueden provenir de direcciones privilegiadas, 
como es el caso de los kouba (Zaire) o los kaguru (Tanzania), y que ese relato es 
una cosmologia más que una historia, sino que se Ilegan a apreciar variaciones en 
los puntos de origen segün los accidentes del relieve.Solo las sociedades gue 
ulizan ci trayecto del soL para determinar ci eje del espacio pueden_dar 
informaciones exactas en materia de movimientos rnigratoriosgeneraie,_pero 
esos pueblos están desgraciadamente en minorla, salvo quizás en Africa occiden-
tal, donde la mayor parte de los pueblos hacen referencia al Este para designar su 
origen. 

La noción de causa está implicita en toda tradición oral, presentándose con 
frecuencia en forma de causa inmediata y separada para cada fenOmeno. En ese 
caso,cada cosa tiene un origen que se sitüa directamente en el cornienzo de los 
,tiempo  . Uno se percata mejor de lo que es la causalidad examinando las causas 
atribuidas al mal. Estas están con mucha frecuencia unidas directamente con la 
brujeria, con los antepasados, etc., y el vinculo es inmediato. Dc ese tipo de 
causalidad resulta que se percibe el cambio principalmente en algunas materias 
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bien definidas, como la guerra, lasucesión de los reyes, etc., donde intervienen los 
estereotipos. Para terminar, advirtamos que ese esbozo de la noción de causa es 
muy Isumario y ha de completarse con nociones de causa más complejas, pero 
paralelas a éstas y que no afectan más que a instituciones sociales menores. 

En cuanto a la verdad histórica, sigue estando muy unida a la fidelidad de la 
palabra transmitida. Y puede ser bien el consenso de los dirigentes (Idoma, 
Nigeria), bien Ia constatación de que la tradición está conforme con lo que la 
generación anterior ha dicho. 

Las categonas cognitivas se combinan entre siy se alian con expresiones 
simbólicasdevalores_parproduciruntextoque los antropgos califican de 
<niit.o>. Las tradiciones más sujetas a una reestructuración mitica son las que 
expresan la genesis y, por consiguiente, la esencia y la razón de ser de un pueblo. 
Asi es como una masa compleja de relatos kouba que tratan de los origenes y de 
las migraciones en piragua finalmente encontraron explicación gracias al descu-
brimiento de un concepto latente de migración: para los kouba, la migración se 
hace en piragua rIo abajo (sagrado) hacia el rio arriba (profano). Asi como la 
explicación de muchos nombres de migraciones y de paisajes de genesis que se 
presentan en términos de cosmogonia. Aqul, el caso no era evidente, mientras que, 	S 

en otras muchas etnias, la correlación es explicita. Asi es como numerosos 
etnólogos que siguen desgraciadamente el ejemplo de Beidelman, de los estructu-
ralistas o de los sociólogos funcionalistas, ilegan a negar cualquier valor a todas 
las tradiciones narrativas, prque la totalidad de ellas seria la expresión de las 
estructurascognitivas del mundo, que sustentan todo pensamiento a priori, como 
categorias imperativas. El mismo juicio debe entonces aplicarse al presente texto, 
o a! de Beidelman... Esos antropólogos exageran de manera manifiesta. Además, 
muchas de sus exegesis parecen hipotéticas. El historiador debe tener en cuenta 
que para cada caso particular ha de precisar los motivos que se tienen para 
rechazar o dudar de una tradición. Solo se rechaza una tradición cuando la 
probabilidad de una creación con significación ánicamente simbOlica sea realmen-
te fuerte y se pueda probar. Porque la tradición refleja en general un <<mito>> en el 
sentido antropológico de la palabra y de los datos histOricos. En esas condiciones, 
los manualesde historia son textos de mitologla, puesto que todo estereotipo que 
procede de un sistema de valores y de intereses es un mensaje tipico, pero también 
una dave histórica que hay que descifrar. 

LA CRONOLOGIA 

Sin cronolojia no hay historia, puesto que no se puede distinguir lo que c 
p1eloque sigue. Latradición oral produce siempre una cronologia relativa 
expresada en listasogeneraciones. En general, esa cronologla permite situr todo 
el cuerpo de las tradiciones de la region estudiada en el marco de la genealogia, o 
de la lista de reyes, o de Ia clase de edad que cubre más amplia la area geográfica, 
pero no permite unir la secuencia relativa a acontecimientos fuera de la region. 
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solo vale para esa familia y la aldea o aldeas que habita. Por ejemplo, la 
cronologia de los embu (Kenia) se funda en clases de edad que ünicamente cubren 
una infima area territorial, en la que se inicia a los jóvenes al mismo tiempo. 
Habrá, pues, que unir entre silas cronologlas relativas, y si es posible, convertirlas 
en cronologias absolutas. 

Piineiit-4ay que resolver otracuestión: Ia de asegurarse que los datos 
utjlizac1c&.crespondenauna realidad no deformadatemporalmente. 

Ahora bien, se comprueba cada vez más queJacronologia oral está sujeta a 
.al unos procesos de deformación concomitantes y que actüan en sentido inverso: 
unos acortan y otros alargjjitaciOn real del pasa4o. Además existe una 
tendencia a regularizar las genealogias, sucesiones y series de las clases de edad 
para hacerlas conformes a las normas ideales actuales de la sociedad. Si no, los 
datos proporcionarian precedentes para litigios de toda clase. El proceso homeos-
tático es bien real. En algunos casos privilegiados, como en Ruanda, la tarea de 
manejar la tradición incumbe a un grupo complejo de especialistas, cuyas 
opiniones han sido corroboradas por excavaciones arqueológicas. 

Los etnlogos han establecido que las sociedades Ilamadassegmentarias 
tiendena_eliminar ilos 	 >icdeir,iqueUos que no han 
tenido descendientes, de los que un grupo vive aün como grupo separado 
actualmente. Eso explica por qué la profundidad_genealOgica de cada grupo en 
una so.ciedaddeterminada tiende a permanecer constante. SOlo se emplean los 
antepasados <<dtiles>> para explicar el presente. Aqul surge la interpretación, a 
veces enorme, de la profundidad genealOgica. Además, los accidentes demográfi-
cos reducen a veces una rama de descendientes a un nümero tan pequeño con 
relación a las otras ramas procedentes de hermanos o hermanas del fundador de 
la primera rama, que ésta no puede ya mantenerse en paralelo con los grandes 
grupos vecinos y se deja absorber por uno de ellos. Se reajustará la genealogla, 
reemplazándose el fundador del pequeño grupo por el del grupo mayor. La 
genealogia se simplifica. La identidad de una etnia se expresa a menudo colocan-
do un antepasado ünico al cOmienzo de una genealogia. Ese es el ((primer 
hombre>>, un héroe fundador, etc. Será el padre o la madre del primer antepasado 
<(Util)>. De esa manera se -escamotea una laguna entre la genesis y la historia 
consciente.Laperación de todos esos procesos desgraciadamente ha conducido 
con bastante frecuencia a una situación en la que prácticamente esimpble 
remontarseconconfianza a bastantes generaciones rio arriba del tiempo presente. 

Se creia que muchas sociedades africanas escapaban a ese proceso, y principal-
mente los Estados. No habia razón alguna para que la lista de sucesión de reyes 
fuese incorrecta, y su genealogia dudosa, salvo que estuviese a veces falsificada 

/ 	cuando una dinastia reemplazaba a otra y adoptaba, para legitimarse, la genealo- 
gia de la precedente. Pero el nümero de. reyes y generaciones seguia, siendo 
aparentemente correcto. Recientes y profundos estudios incitan a matizar esa 
posición. Los procesos de interpenetración, alargamiento y regulanzaciOn pueden 
alcanzar tanto a los datos dinásticos como a los demás. i,ata las listas de reyes, 
por ejemplo, a veces 	jimen 	nombres de los usurpadores, es decir, 

uellos que se c tskIeaqçtuaIrnente, o en otro momento cualquieradesuésde 
su gobierno, como usurpadores. Se pueden omitir los reyes que no han pasado 
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por todas las ceremonias de iniciación, las cuales son, a veces, muy largas. Sucede 
que solo se cuenta por un.o el reinado del rey que abdica y asume de nuevo el 
poder más tarde. Todo eSo abrevia el proceso histórico. 

Para regularizar las cosas alli donde la sucesión es patrilineal y por primogeni-
tura, como en la zona interlacustre, se encuentra un nürnero asombroso de 
sucesiones regulares de padres a hijos que sobrepasa con mucho Ia media, e 
incluso las marcas observadas en otras partes del mundo. Ese proceso de 
regularizaciOn produce una genealogia tIpica rectilinea desde el comienzo hasta el 
siglo xix, poco más o menos, en que se hace entonces enrevesada. El resuitado es 
que se alarga la dinastla aumentando ci nümero de generaciones, ya que unos 
colaterales son presentados como padre e hijos. La confusion entre homónimos, 
entre nombre de reinado o tituloy nombre personal, asi como otras particularida-
des de ese tipo, pueden producir un alargamiento 0 Ufl acortamiento. Como en la 
época colonial —sobre todo en regiones de administración indirecta— La presión 
para alargar las dinastias era fuerte (porque los europeos conceden un gran 
respeto a La antigüedad, como numerosas sociedades africanas, por otro lado), se 
empleO toda ciase de ambigüedades y medios para alargar las dinastias. Se 
utilizaban entonces todos los nombres posibles; si era necesario, se desdoblaban o 
añadIan cicios de nombres reales; se acortaban los colaterales para alargar el 
tronco. 

Fnalmente y siempre en ci caso de los reinos, se encuentra frecuentemente la 
interrupción entre el héroe fundador que pertenece a la cosmogonIay_el primer 
reyhistOrico_<ütilu. El resultado es que solo una encuesta rigurosa puede 
determinar si, en unos casos particulares, los procesos descritos han actuado o no. 
Segün esto, la pjesncia-deirregularidades en la sucesión y en las genealogias es Ia 
mejor garantia de autenticidad,_yA_qqe muestrajuna res1stencla a Ia nivelacion 
homeostáta. 

Las sociedades con clase de edad no han sido aün objeto de un examen tan 
sistemático. Algunos casos muestran que los procesos de regularización intervie-
nen para arreglar ciclos o reducir la confusion de los homónimos. Pero las 
variedades de sucesión de clases de edad están por estudiar. No se puede 
generalizar, excepto para decir que el problema planteado es análogo al que se 
plantea para las genealogias, puesto que se cuentan por generaciones. 

Segün un detallado estudio estadistico, que ha proporcionado varios de los 
datos antes mencionados, resulta que la media de una generaciOn dinástica se 
sitüa habitualmente entre 26 y 32 años. La muestra era, sobre todo, patrilineal, 
pero las dinastias matrilineales no se agrupan, por ejemplo en la parte inferior de 
La distribución estadIstica. Los datos serian, pues, välidos para su caso también. 
La duración de las medias de reinado varia tanto con ci sistema de sucesión que 
no se pueden dar datos generales válidos. Incluso en los casos de sucesión idéntica 
se encuentran diferencias considerables entre diferentes dinastias. 

Con los datos que acabamos de exponer se puede convertir una cronOlogla 
relativa de generaciones en cronologia absoluta, al menos si la distorsiOn 
genealógica .no es tal que el ejercicio se convierta en algo fütil. Se calcula, en 
primer lugar, La media entre Ia primera señal cronolOgica absoluta facilitada por 
una fecha escrita y el presente, y se saca la media en el pasado si cae entre los 26 y 
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32 años. Pero las medias no son más que eso. Su probabilidad aumenta con ci 
nümero de generaciones consideradas, y el cálcuio solo proporciona fecha 
razonabie en cuanto a cabezas de serie, y, en ci mejor de los casos, digamos que 
una vez por siglo. Toda precision mayor crea un error. De. todas maneras habrIa 
que preceder fechas absolutas —derivadas de esa manera— de un siglo para 
seflalar el hecho. Asi, T 1635 para la fundación del reino kouba indicarIa que el 
valor está caiculado a partir de genealoglas y listas de reyes. 

Porque ci mismo procedimiento puede aplicarse al establecimiento de una 
duración de reinadó medio. Hemos visto por qué esa media es menos válida que 
la de las .generaciones. Una de las razones es que, at proyectar la media hacia ci 
pasado, se supone que no hubo cambio aiguno en las prácticas de sucesión. Ahora 
bien, éstas han podido cambiar en el curso del tiempo. En realidad, han cambiado 
ciertamente después del fundador de la dinastla, porque fundar es innovar, y las 
sucesiones han necesitado quizá cierto tiempo para tipificarse. Hay que tener en 
cuenta también los cambios que han podido intervenir en la esperanza de vida 
Como ci margen de error es mayor, resulta que será especialmente ütii disponer de 
datos absolutos y estabiecidos por unos escritos u otros medios que se remontan 
lejos en ci pasado. 

Siempre en materia de cronologia relativa, se puede tratar de coordinar 
diversas secuencias vecinas examinando sincronismos. Una batalia, que enfrenta a 
dos reyes electos, produce un sincronismo. El hecho permitira armonizar las dos 
cronologias relativas implicadas y de ellas hacer una sola. Empiricamente se ha 
dcmostrado que unos sincronismos entre más de tres unidades aisladas ya no son 
válidos. Se demuestra que A y B vivian en la misma época, y que A y C vivian en la 
misma época porque los dos se han encontrado con B. Por tanto, A = B = C. No 
se puede ir más lejos. El hecho de que los rcencuentros de A y C con B puedan 
escalonarse sobre toda la duración de la vida activa de B explica por qué A = C es 
el lImite. Empiricamcntc los cstudios sobre la cronologia del Oriente Medio 
antiguo han probado cse punto. Eso no impide, pues, que, al utilizar los 
sincronismos con prudencia, se puedan construir espacios ünicos bastante gran-
des que posean una cronologia relativa comün. 

Tras ci examen de los datos gcncalógicos, puede obtenerse una fecha absoiutaji 
si la tradición menciona un eclipse de sol. Si dispoñe dVAiITechas dëë1ise, 
hay que demostrar cuál es la más probable. Se puede proceder del mismo modo 
con otros fenómenos astronOmicos, o con fenómenos climatolOgicos extraordina-
rios que hayan causado catástrofes. La certeza aqui es menor que para los eclipses 
de sot, porque hay, por ejemplo, más épocas de hambre en Africa oriental que 
eclipses solares. Con excepción de éstos, los otros datos de ese género son ütiles 
sobre todo para los dos ültimos siglos, aunquc pocos pueblos hayan conservado 
ci recuerdo de, eclipses mucho más antiguos. 

EVALUACION DE LAS TRADICIONES ORALES 

Una vez que las fuentes se han sometido a una critica rigurosa, literaria y socio-
logica puede darseics un grado de probabihdad Esa apreciacion no puede ser 
cuantificada, pero no por cso es menos real. Ahora bien, es posible aumentar nota- 
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blemente las probabilidades dadas por la veracidad de una tradición si se ilega a 
confrontar los datos que ella contiene con los que provienen de otras tradiciones in-
dependientes o de otrasfuentes. Dos fuentes independientes que concuerdan, trans-
forman una probabilidad en algo que seaproxima ala certeza. Pero se trata de pro-
bar Ia independencia de las fuentes. Porque, desgraciadamente, se ha confiado 
demasiado en la pureza de la transmisión y en la impermeabilidad de Ia informa-
ción de etnia a etnia. En realidad, las caravanas de comerciantes, como los imban-
gala de Angola o, Sin duda, las de los diula y los hawsa, pueden apprtar fragmntos 
dehistoria que se incorporan alahistoria local, porque encuentran en ella un lugar 
adecuado. Después se formaron vInçulos entre representantes de grupos diversos 
at comienzo de Ia época colonial, y cambiaron informaciones que se referlan a sus 
tradiciones. Esa constatación es sorprendente en cuanto a regiones de administra-
ción indirecta donde la ventaja práctica ha incitado sobre todo a los reinos a 
elaborar su historia. Y, además, todos esos documentos han sido influenciados 
por los primeros modelos escritos por africanos, como el libro de Johnson sobre el 
reino de Oyo (Nigeria), o el de Kaggwa (Uganda) para Buganda. Una contami-
nacion general de todas las historias escritas despues en el pals yoruba y en la re 
gnterlacustre_anglófona ocurrió como consecuencia de ello, con intentos de 
sincroniiEin para foifliiiTa diriastica y Ilegar a la niisma duJcQn_qjae 
los nîodelos.Estos dos casos prueban qué prudente hay que ser antes de declarar 
que las tradiciones sonrealmente independientes. Se escudriñarán los archivos, se 
examinarán los contactos precoloniales y se sopesará todo cuidadosamente antes 
de pronunciarse. Una confrontación con los datos escritos o arqueologicos puede 
proporcionar Ia confirmación independiente deseada. Pero también ahi hay que 
probar esa independencia. Cuando los autóctonos atribuyen un sitlo visible a los 
primeros ocupantes del pals segUn la tradición, porque allI se yen huellas de ocu-
pación humana y porque son rnuy diferentes de las huellas que deja la pobla-
ciOn que vive alli actualmente, no se puede automáticamente atribuir el citado si-
tio a los primerosocupantes del pals. Las fuentesno son independientes, puesto que 
el sitio se atribuye a esas poblaciones por un proceso lógico y a priori. Ese es un 
caso de iconatrofia. Esa constatación impone especulaciones interesantes, princi-
palmente en to que se refiere a los vestigios Ilamados Teliem, del pals Dogon (Ma-
11), asi como en to que se refiere a los lugares Sirikwa (Kenia), por no mencionar más 
que dos ejemplos bien conocidos. Sin embargo, los casos célebres de los yacimien-
tos de Koumbi Saleh (Mauritania) y del lago Kisale (Zaire) muestran que la 
arqueologia puede proporcionar a veces una prueba patente de Ia tradición oral. 

Con frecuencia es dificil de establecer una concordancia entre fuente oral y 
escrita, porque éstas hablan de cosas diferentes. El extranjero que escribe se limita 
habitualmente a los hechos económicos y politicos, aün mal comprendidos a 
menudo. La fuente oral vuelta hacia el interior no menciona a los extranjeros más 
que de pasada, si es que to hacen, y de ahI la frecuencia de los casos en que las dos 
fuentes no se reencuentran, ni siguiera cuando tratan de la misma época. Los 
casos de concordancia, sobre todo cronológica, concurren aill donde los extranje 
ros están establecidos desde hace suficiente tiempo para Ilegar a interesarse por la 
polItica local y a comprenderla. El valle del Senegal es un ejemplo de ello desde ci 
siglo xvii. 
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En caso de contradicción entre fuentes orales, debe prevatecer la más proba-
ble. Carece de sentido la práctica muy extendida de buscar un compromiso. Una 
contradicción flagrante entre juicio oral y arqueologia se resuelve en favor de la 
iltima, siesta es un dato inmediato, es decir, objeto y no inferencia. En este ültimo 

caso, la probabilidad de la fuente oral puede ser mayor. Una oposición entre 
fuente escrita y oral se resuelve exactamente como si se tratase de dos fuentes 
orales. Se tendrá en cuenta que los datos cuantitativos escritos son frecuentemente 
mejores y que los datos de motivación orales prevalecen con frecuencia sobre las 
fuentes escritas. Pero, finaimente, el historiador intenta establecer lo que es más 
probable. En üitimo extremo, si solo se dispone de una fuente oral de Ia que han 
podido salir probables deformaciones, debe ser interpretada teniendo en cuenta 
las deformaciones, y ha de utilizarse. En fin, ocurre .frecuentemente que el 
historiador no se siente satisfecho de sus datos orales. Y puede advertir que no 
cree que los datos sean realmente válidos, pero, a faita de otros mejores, debe 
utilizarlos hasta que se hayan descubierto otras fuentes. 

RELATO Y PUBLICACION 

De todo lo expuesto en este capItuio se desprende que es sobre el terreno 
donde hay que reunir todos los elementos que permitirán aplicar la crItica 
histórica a las tradiciones. Eso exige un buen conocimiento de la civiiización, de la 
sociedad y de la lengua o de las lenguas en cuestión. El historiador puede 
adquirirlo o unirse a otros especialistas. Pero incluso en este caso, deberá trabajar 
y elaborar los datos propuestos por ci etnOlogo, el linguista y el traductor que le 
ayudan. Por tin, es necesario adoptar una actitud sistemática hacia las fuentes de 
las que se deben recoger todas sus variantes. Todo eso presupone una jra 
estancia sobre el terreno, estancia máslargcuanto que el historiador está poco 
familiarizado con la civilizaciOn en cuestión. Se debe subrayar que un conocimien- 
o innato, adquirido por 	 historia de su propia sociedad, no basta. 
Es indispensable una reflexión sociolOgica. Hay que redescubrir su propia 
civiiizaciOn. Hasta la experiencia lingulstica demuestra que ci historiador origina-
rio del pals estudiado no comprende fácilmente algunos documentos, como los 
poemas paneglricos, o se encuentra en dificultad porque habla un dialecto 
diferente del suyo. Además, es recomendable que haga controlar al menos una 
parte de las transcripciones hechas en su dialecto materno por una iinguista, para 
asegurarse que su transcripción contiene todos los signos necesarios para la 
comprensión del texto, incluidos los estilos, pOr ejemplo. 

AsI pues,Ia recogida de tradiciones exige mucho tiempo, paciencia y reflexiOn. 
Tras un perlodo de ensayo inicial, tendrá que establecer un plan de trabajo 
razonado, teniendo en cuenta las particularidades de cada caso. Dc todas 
maneras, visitará los sitios relacionados con los procesos históricos estudiados. A 
veces será necesario utilizar un muestreo de fuentes populares, pero no se puede.  
emplear una muestra at azar. Se debe estudiar sobre una zona restringida cuále3 
son las reglas que detérminan ci nacimiento de variantes y sacar deesas reglas los 
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principios de muestreo para conservarlos. Recoger masivamente al azar no podria 
asegurar el mismo resultado, aunque se trabajase más rápidamente. El investiga-
dor tendrá cuidado de estudiar la transmisión. çada vez se encuentran mis 
informa4ores que han extraldo sus conocimientos .de_Qbras ublicadas sobre la 
historia de la region manuales escolares periodicos o pubhçciones cientificas 

jio también pueden sacarlos de conferencias radiofónicas o televisadas. Este 
problema se acentuará inevitablemente con la multiplicación de las investigacio-
nes. 

Actualmente se advierte que existe j&ciit.jninathán_más..aijti1. Algunos 
panuscrLtQs, a veces muy antiguos, y sobre todo informes de los comienzos de la 
administración colonial son tomados pQUatLadicidLc.omaeidacLdeJos 

_ppasadosL Hay, pues, que controlar los archivos, al igual que se controlará la 
presencia de libros cientIficos, manuales escolares, emisiones radiofónicas, etc. 
Porque si todo es comprobado sobre el terreno, a menudo es posible la corrección 
de esas engorrosas aportaciones al investigar otras versiones y explicar a los 
informadores que el libro o la radio no tienen necesariamente razón en esas 
materias. Pues una vez que se abandona el terreno ya es demasiado tarde. 

Hay que estructurar la investigación segin una toma de conciencia histórica 
clara. Nunca se recogen <<todas las tradiciones>> y, si se intenta hacerlo, no se 
consigue más que un montón confuso de datos. Hay que conocer en primer lugar 
cuáles son los problemas históricos cuyo estudio se desea y, en consecuencia, 
buscar sus fuentes. Para plantear los temas es evidente que hay que haber 
asimilado la civilización en cuestión. Entonces, como se hace frecuentemente, se 
puede decidir el continuar el estudio de la historia politica, y optar también por 
cuestiones de historia social, económica, religiosa, intelectual, artIstica, etc. La 
estrategia empleada para la recogida de datos será cada vez diferente. La mayor 
deliciencia de la investigación es actualmente la falta de toma de conciencia 
histdrica: unosedejaguiar demasiado por lo que se encuentra. 

La falta de paciencia es otro escollo. Se quiere cubrir lo antes posible mucho 
terreno. En esas condiciones las fuentes recogidas son dificiles de evaluar, resultan-
do inconexas y parciales. Faltan las variantes. Apenas se poseen informaciones 
sobre la transformación de una fuente, sobre su representación y transmisión. El 
trabajo estã mal realizado. Uno de los efectos más nefastos es la impresión creada 
entre otros investigadores que de esa <<zona ha sido estudiada, lo que bloquea la 
probabilidad de mejores investigaciones en el futuro. Ahora bien, no olvidemos 
que las tradiciones orales se pierden, aunque felizmente con menos rapidez de lo 
que en general se cree. La urgencia de la tarea no es, por otro lado, una razón para 
hacerla de prisa y corriendo. Se puede replicar, como se ha hecho, que lo que 
presentamos aqul es utópico, perfeccionista e imposibIe Pero no impide que sea la 
tinica manera que permite hacerlo lo mejor posible con los medios disponibles en 
un determinado Iapso de tiempo. No hay otro atajo. Si se piensa que esa cantidad 
de trabajo no sirve más que para obtener una cosecha muy escasa para la historia 
en ciertos casos, se pierde de vista que uno ha enriquecido al rnsrno tiempo los 
conocimientos generales de la lengua, la literatura, el pensamiento colectivo y las 
estructuras sociales de Ia civilización estudiada. 

Sin publicación, el trabajo no está completo porque no se ha puesto a 
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disposición de la comunidad de los eruditos. Se debe analizar, por to menos, una 
clasilicación de las fuentes con introducción, notas e Indices para constituir un 
fondo de archivo abierto a todos. Frecuentemente ese trabajo está combinado con 
la publicación de una obra fundada en parte o por entero sobre ese corpus. 
Ningün editor publica un corpus entero, incluidas las variantes, ni la interpreta-
ción de los datos. Por otro lado, una sIntesis no está de acuerdo con sentirse 
ahogado en una masa de documentos en bruto. Pero cada obra explicará cómo se 
recogieron las tradiciones y aportará un catálogo sucinto de fuentes y testigos 
que permita al lector formarse una opinion sobre la calidad de la büsqueda y de la 
recogida y seguir at autor cuando deba elegir entre una fuente u otra. En la obra, 
cada fuente oral ha de ser citada separadarnente por La misma razón. La obra que 
declara <<Ia tradiciOn refiere ... > procede a una generalización peligrosa. 

Queda aOn una clase de publicación especializada: la edición de los textos. 
Aqul se siguen las mismas normas que para Ia ediciOn de manuscritos. En la 
práctica, esto conduce frecuentemente a una colaboración entre diversos especia-
listas, que no son a la vez historiadores, linguistas y etnOlogos. Por eso, casi todas 
las mejores ediciones de textos de que disponemos hasta el momento son una 
obra interdisciplinaria de colaboradores de los que uno al menos es lingu ista. La 
edición de textos es una tarea ingrata y ardua, lo que explica por qué existen tan 
pocas. Pero su nUmero aumenta gracias a la ayuda aportada por los especialistas 
en literatura oral africana. 

CONCLUSION 

La recogida de las tradiciones orates prosigue actualmente en todos los palses 
de Africa. La masa de los datos recogidos ha abarcado sobre todo a! siglo XIX y 

solo constituye una de las fuentes para la reconstrucción histórica; los documen-
tos escritos representan Ia otra fuente principal para esa época. Cinco o seis obras 
por ailo ofrecen estudios fundados casi totalmente en tradiciones. Tipológicamen 
te tratan sobre todo de historia politica y de reinos, mientras que geográficamente 
se encuentra una concentración más fuerte en Africa oriental, central y ecuatorial, 
donde la tradición es con frecuencia el ánico documento. Las cronologlas llegan 
pocas veces más allá del aflo 1700.o se hacen dudosas antes de esa fecha. Pero el 
conocimiento cada vez más profundo del fenómeno de la tradición permite 
evaluar mejor aquellas que fueron recogidas con anterioridad. AsI es como el 
aprovechamiento de las tradiciones referidas al siglo XVII por Cavazzi no Ilego a 
ser posible más que después de un estudio sobre el terreno realizado en 1970. 

Además de las tradiciones recientes, existe un vasto fondo de datos literarios, 
como los relatos épicos y de datos cosmogónicos, que pueden revelar informacio-
nes histOricas referidas a veces a épocas muy lejanas. La epopeya de Soundjata es 
un ejemplo de ello. La tradición no permite fechar por si misma. Asi, la memoria 
deformada que se refiere a algunos sitios histOricos interlacustres ha conservado 
un recuerdo que data de los primeros siglos de nuestra era, o incluso antes de ella. 
l?erojJnte oral qdmi& cua 	aiaea,. SOlo Ia arqueotogia ha 

simismo parece que las tradiciones de Cavazzi podido resolver el problema. A  

'-p 
N 
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encierran un sedimento histórico del mayor interés para el pasado de los pueblos 
de Angola. En él se encuentran contenidas referencias a dinastias que se han 
sucedido, y a formas de gobierno que se han seguido; en pocas palabras,, 
presentan, en resurnen, respecto a La region del Alto Kwango, cambios sociopoliti-
cos que se pueden remontar a varios siglos, o incluso a un milenio antes del año 
1500. Pero esa perspectiva no está jalonada de fechas. 

Subrayemos un ültimo escollo. Con demasiada frecuencia la recogida. de 
ttaljcjp_iue siendo todavIa superficial, y su interpretación demasiado literal, 
demasiado opegada>> a la civilización de donde ella procede. Ese fenómeno\ 
contribuyeamantenerlairnagen de un Africa, cuya historia no es más gue 
origenesymigraciones.Sabeque no es nada de eso. Pero se debeadvertir gue 
esaimagçn constituyej_qye se refleja por las tradiciones que guieren establecer 
una <identidad>. Por otro lado, Son la interpretación muy poco indagada y la 
narración muy poco sistemática las que dan pábulo a la mayor parte de las 
criticas dirigidas contra el empleo de las tradiciones orales, sobre todo entre los 
etnologos. 

La experiencia empIrica ha probado que.el valor más preciado de las 
tradiciones es su çphcacion de los cambios historicosen el intrr_gejuna 
civilización. Eso es tan verdadero que, como se ye un poco en todas partes, apesar 
de la abundancia de fuentes escritas para Ia época colonial, hay

rk  
que recurrir sin 

cesarbien al testimonio_ocular, bien a la tradicion para completarla con vistas a 
hacer inteligible la evolución de la población. Pero igualmente se comprueba que 
las tradiciones inducen fácilmente a error en materia de cronologla y de datos 
cuajWativos Ademas, todo cambio 

-
inconsciente .  por demasiado lento —por\ 

ejemplo, una mutación vinculada a una ideologia religiosa—, escapa a la memoria 
d 	una _sociedad. Sdlose pueden encontrar rest os de cambioLqnjoçtos gçjioJ 1  
tratan explicitaméht de la historia, y aün es preciso aplicar una exegesis compleja. 
Es decir, que la tradición oral no es una panacea para todos los males. Pero se 
comprueba en la práctica que es una fuente de primer orden para los ültimos 
siglos Ante eso su misi6n seempquenece convirtiendose mas bien en una ciencia 
auxiliarde1aa1qpjog. Su papel, con relación a las fuentes Iinguisticas y 	- - 
etnográficas, no ha sido aün suficientemente demostrado, aunque en principio 
esos tres tipos de fuentes combinados deberian contribuir masivamentea nuestros 
conocimientos del Africa antigua, con el mismo tItulo que la arqueologia. 

Las tradiciones han probado su valor irremplazable. No se trata ya de 
convencer de que pueden ser fuentes: todo historiador lo sabe. La cuestión ahora 
es mejorar nuestra práctica para que las fuentes puedan dar todo lo que contienen 
en potencia. Esta es la tarea quenos espera. 



CapItulo 8 

LA TRADICION VIVIENTE 

A. HAMPATE BA 

((La escritura es una cosa y  el saber es otra. 
La escrilura es Ia fotografia del saber, pero no es el saber en si mis,no. 
El saber es una luz que está en el hombre. Es Ia herencia de todo Ia que los 
anrepasados han podido conocer p que nos han rransmitido en germen, corno el 
baobab está contenido en pot encia en su setnillan. 

TtERNO BOKAR' 

Quien dice tradición en historia africana dice tradición oiy ningün intento 
de penetrar Ia historia y el alma de los pueblos africanos podrIa ser válido si 
aquéilanoseapoyaen esa herencia de conccimientos detodo_orden, paciente-
mente transmitidos de boca a oldo y de maestro a discIpulo a través de los 
tiempos. Esa herencia no se ha perdidoaün y reposa en Ia memoria de Ia ültima 
generación de los grandes depositarios, de Ia que se puede decir que ellos son Ia 
memoria viviente de Africa. 

Durante mucho tiempo se ha pensado, en las naciones modernas donde lo 
escrito prima sobre lo hablado y donde el libro es ci principal vehiculo del 
patrimonio cultural, que los pueblos sin escritura eran pueblos sin cultura. Esa 
opinion totalmente gratuita ha comenzado feiizmente a desmoronarse después de 
las dos ültimas guerras, gracias a los trabajos importantes de aigunos grandes 
etnólogos de todas las naciones. Roy, gracias a Ia acción innovadora y valiente de 
la UNESCO ci velo se levanta más atn sobre los tesoros de conocimien.tos 
transmitidos_por Ia tradición oral y que pertenecen al patrimomoculturalde Ia 
humanidad entera. 

Paraalgunos investigdores, todo el problemaes saber si se puede otorgar ala 
oralidad Ia misma coflfianza uea lo escrito paratestimoniarcosas del pasado.A 
nuestroparece,elproblema está asI mal planteado. El testimonio, escrito u oral, 
no es finalmente más que un testimonio humano y vale lo que vale el hombre. 

4,La oralidad no es madre de lo escrito, a través de los siglos, como en el propio 
individuO? Los primeros archivos o bibliotecas del mundo fueron los cerebros de 
los :hombres. Además, antes de plasmar sobre el papei los pensamientos que el 
hombre concibe, ci escritor o erudito se entrega a un diálogo secreto consigo 

l  Tierno Bokar Salif, muerto en 1940, paso toda su vida en Bandiagara (Mali). Gran Maestro de Ia 
ordèn musulmana Tidjany, era también tradicionalista en materias africanas. Cf. A. Hampaté Ba y M. 
Cardaire, 1957. 
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mismo. Antes de redactar un relato, el hombre recuerda los hechos tal como le 
han sido referidos, o bien, si los ha vivido, tal como se los cuenta a sI mismo. 

Nada prueba a priori que el escnto dé cuenta más fielmente de una realidad 
que el testimonio oral transmitido de generación en generación. Las crónicas de 
las guerras modernas están ahi para mostrar que, como Se dice, cada partido o 
nación otiene su opinion y ye las cosas>> a través del prisma de sus pasiones, de su 
mentalidad propia o de sus intereses, o segün el deseo de justificar su punto de 
vista. Por otro lado, los propios documentos escritos tampoco estuvieron siempre 
exentos de falsificaciones o alteraciones, voluntarias o involuntarias, debidas a los 
copistas sucesivos, fenómeno que ha dado origen, entre otras, a las controversias 
relativas a las <<Sagradas Escrituras>>. 

r 

	

	Lo que se cuestiona tras el testimonio mismo es, piles, el propia-valor  dl 
hombre quetestimonia, el valor d la cadena de transmisión a lgue él se vincula, 
la fidelidad de la inernorta individual y colectivay 	ciotrthuido a laverdad 
en unasociedaddeterminada. En una palabra, el vinculo del hombre con Ia 
Palabra. 

Ahora bien, no solo en las sociedades orales la función de la memoria es la más 
desarrollada, sino que ese vinculo entre el hombre y la Palabra es el más fuerte. 
Alli donde el escrito no existe, el hombre está ligado a su palabra. Y está 
comprometido por ella. El es su palabra y su palabra testimonia lo que él es. La 
cohesion misma de la sociedad reposa sobre el valor y el respeto de la palabra. En 
cambio, a medida de la invasion de lo escrito, se ye que éste sustituye poco a poco 
a Ia palabra y se convierte en una ünica prueba y en un ünico recurso, y la firma 
llega a ser el ünico compromiso reconocido, mientras que el profundo vInculo 
sagrado que unia al hombre con la palabra se debilita progresiva.mente en 
provecho de los convencionalestItulos universitarios. 

Ademas de un valor moral fundamental, la palabra asumia en las tradiciones 
africanas—al menos en las que yo conozco y que se extienden a toda la zona de la 
sabana al sur del Sahara— un carácter sagrado unido a su origen divino y a las 
fuerzas ocultas depositadas en ella. Agqpte 	 y gran portador 
y vector de las <<fuerzas etéricas>, no se Ia usaba sin prudencia. 

Numerosos jacitores religs, nágicos o sociales, c-oncunian.p,pra 
pjJeIi4ad dja transmjiOj oral. Nos ha parecido necesario presen tar 
a continuación un breve estudio a fin de situar mejor Ia tradición oral africana en 
su contexto e iluminarla, de algün modo, desde el interior. 

Si se preguntase a un auténtico tradicionalista africano <qué es la tradiciOn 
oral?>>, sin duda se le pondria en un gran aprieto. Quizá responderla tras un largo 
silencio: <Es el conocimiento total>>; y no diria más. 

,Qué cubre, pues, el término de tradición oral? ,Qué realidades transporta, 
qué conocimientos transmite, qué ciencias enseña y cuáles son sus transmisores? 

Contrariamente a lo que algunos podrian pensar, la tradición oral africana no 
se limita, en efecto, a cuentos y leyendas, o incluso a relatos miticos o históricos; 

4os <<griots>> están lejos de srlos Onicoconseryadores y transjsores_cualifica-
s. 
LatradiciOn oral es la gran escuela de la vida,que içcubre yabarca todos los 

gpectos. Ella puede parecer un caos a aquel que no penetra su secreto y 
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desconcertar al espiritu cartesiano habituado a dividir todo en categorlas bien 
definidas. En ella, efectivamente, lo espiritual y lo material no están disociados. Al 
pasar de lo esotérico a lo exóterico, la tradición oral sabe ponerse al alcance.de  los 
hombres, hablarles segün su entendimiento y desarrollarse en función de las 
actitudes de ellos. Es todo a la vez —religion, conocimiento, ciencia de la 
naturaleza, iniciación de oficios, historia, diversion y recreaciOn—, con toda clase 
de detalles que pueden permitir siempre subir hasta la Unidad primordial 

Fundada sobre la iniciacion y Ila expe ienciaj la tradicion oral abarcaal 
hombre en su totalidad, y por eso se puede decir quecontribuye a crear un tip 
hombre particular y a esculpir el alma africana. 

Unida al comportamento_cotkllan7llThombre y de lacornunidad,la 
<cultura> africana no es, por consiguiente, una materia abstracta que sepueda 
aislar de la vida. LnIica  una vision particular del mundo, o más bien una 
presencia particular en el mundo, concebida como un Todo en el que todo esfá 
unidoe inter uad5  

La tradición actual sepya en una determinada concepción dLbrnd_e 
.sulugar y de su misiOn en el seno del universo. Para situarla mejor en su contexto 
global, antes de estudiarla en sus diversos aspectos, tenemos, pues, que remontar 
al misterio mismo de Ia creación del hombre y de la instauración primordial de la 
Palabra, tal como ella lo enseña y del que ella emana. 

ORIGEN DIVINO DE LA PALABRA 

Al no poder hablar válidamente de las tradiciones que yo no he vivido o 
estudiado en persona —principalmente las relativas a los paises del bosque—, 
expondré mis ejemplos básicos en las tradiciones de la sabana al sur del Sahara (10 
que se llamaba antiguamente Bafur y que constitula las zonas de sabana de la 
antigua Africa occidental francesa). 

La tradiciOn bambara del Komo' ensefla que Ia Palabra, 	es una fuerza 
pamental qççana del Seprenio mj 	Ma Ngpla, creador de todas las 

cosas. Es el instrumento de la creación: <<iLo que Maa Ngala dice esb>, proclama 
el chantre del dios Komo. 	 - 

El mito de la creación del universo y del hombre, enseñado por el Maestro 
iniciador del Komo (que es siempre un herrero) a los jóvenes circuncisos, nos 
revela que, cuando Maajga1a sintiô la nostalgia de un interlocutor,creóal 
pqrpqr_homtre- Maa. 

Antaño, el Genesis se enseñaba durante los sesenta y tres dIas de retiro 
impuesto a los circuncisos cuando cumplIan los veintiün años, y después se 
ocupaban otros tantos años en estudiarlo y en profundizarlo. 

En el limite del bosque sagrado, mansion del Komo, el primer circunciso 
cantaba las palabras siguientes: 

2  Una de las grandes escuelas de iniciación de Mandë (Mali). 
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Maa Ngala! iMaa Ngala! 
Quién es Maa Ngala? 
DOnde está Maa Ngala? 

El chantre del Komo respondia: 
Maa Ngala, es Ia Fuerza infinita. 
Nadie puede situarla en el tiempo, ni en el espacio. 
El es Dombali (incognoscible), 
Dambali (no creado-infinito). 

Después, tras Ia iniciación, comenzaba el relato del genesis primordial: 
No existIã nada, sino un Ser. 
Ese Ser era un Vaclo viviente, 
que cobija potencialmente las existencias contingentes. 
El Tiempo infinito era Ia mansion de ese Ser-Uno. 
El Ser-Uno se dio el nombre de Maa Ngala. 
Entonces creO a Fan, 
un Huevo maravilloso con nueve divisiones, 
y aill introdujo los nueve estados fundamentales 
de Ia existencia. 
Cuando ese huevo primordial IlegO a abrirse, dio nacimiento a veinte seres 
fabulosos que constituian la totalidad del universo y lü totalidad de las 
fuerzas existentes del conocimiento posible. 
Pero, jayj, ninguna de esas veinte primeras criaturas se mostrO apta para 
liegar a ser el interlocutor (Kuma-nyon) que Maa Ngala habla deseado 
para Si mismo. 
Entonces,tomó una particula de cada una de las veinte criaturas existentes, 
luego las mezclO, insuflando en esa mazda una chispa de su propio soplo 
igneo, y creO un nuevo Ser, el Hombre, a quien dio una parte de su propio 
nombre: Maa. De suerte que ese nuevo ser contenla, por su nombre y por Ia 
chispa divina introducida en él, algo del propio Maa Ngala. 

SIntesis de todo lo que existe y receptáculo por excelencia de Ia Fuerza 
suprema al mismo tiempo, en el que concluyen todas las fuerzas existentes,Maa, 
el Hombre,recibióen herencia una pafc1ad_e1pQLctad 	ivj 	4pjel 
EspIritu y Ia Palabra.  

Maa Ngala enseñó a Maa, su interlocutor, las Ieyes segün las cuales todos los 
elementos del cosmos fueron formados y contirnian existiendo. Le instauró como 
guardian de su Universo y le encargó vigilarel mantenimiento de Ia Ara 
universal. Por eso le resulta pesado ser Maa. 

Iniciado .por su creador, Maqjransmitemárdeasu 	endencicia Jasurna 
totaldesusconocimientos, siendo ese 	 gran 	de  
oral iniciátiade Ia que Ia oLrclen 'del Xomo (como las de Nama, Koré, etc., en 
Mali) se cree uno de los continuadores. 

Cuando Maa Ngala hubo creado a su interlocutor, Maa, le habló y dotó al - 
mismo tiempo de Ia facultad de responder. Se entabló un diálogo entre Maa 
Ngala, creador de todas las cosas, y Maa, simbiosis de todas las cosas. 

Al descender de Maa Ngala hacia el hombre, las palabras eran divinas porque 
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no hablan entrado aiin en contacto con la materialidad. Trás su contacto con la 
corporeidad, las palabras perdieron un poco de su divinidad, pero se cargaron de 
sacralidad. Asi sacralizada por la Palabra divina, la corporeidad emite a su vez 
vibraciones sagradas que establecieron la relación con Maa Ngala. 

La tradiciOn africana concibe, pues, la palabra como un don de Dios. Ella esa 
la vez divina, en el sentido descendente, 	ada, en el ascendente. 

LA PALABRA EN EL HOMBRE COMO PODER CREADOR 

Se ha dicho y ensefiado que Maa Ngala ha depositado en Maa las ties 
del guerer y del saber, contenidas en los veinte 

elementos de los que fue compuesto. Pero todas esasfuerzas de las que es heredero 
reposan en él como fuerzas 
ponerlas en movimiento. Gracias a la vivificación de la palabra divina, esas 
fuerzas se ponen a vibrar. En un primer estadio se conviertenen pensamiento; 
en un segundo, 	sntdo; y en un 
considerada como la matenalizacion oexterlorizacion de ls 	ciondeJ 

------' 
Subrayemos, sin embargo, que a ese nivel, los térrninos<<palabra>>o<<escucha>> 

cubren_realidades mucho más vastas 	uejas, que nosotro5 les atribuimosdinã- 
riamente. En efecto, está dicho: <(La palabra de Maa Ngala, ya to hemos_visto, se 
oye, se siente, segustaysetoca>. EsaesunaprccpcjOntotal.jQnocixnjiflQ 
el que todoeiserestácommido 

Asirnismo,aI ser Ia palabra Ia exçriorizació 	de las vibraciones de las fuerzas, tcLLft 
toda manifestacion déTiña fuerza, en çalquierforrnst, sera considerada 
como su palabra. ZoLso, 

En fulfulde, el término<palabra>> (haala) está sacado de la raiz verbal ha!, 
cuya idea es 	 y, por extension, 	iatenahzar?) 	La tradición peul 
enseña que Guéno, el Ser Supremo, confiriO la-fuerza a Kiikala, el primer hombre, 
at hablarle. <Por haber hablado con Dios éste le dio la fuerza a Kiika!a>, dicen los 
Silatigi (o maestros iniciados peul). 

Silpalabra es fuerza, ello se debe a que crea un vinculo de vaivén (yaawarta, 
en peul), gç 	ie_miimin1y_dimo_y, 
Ese vaivén está simbolizado por los pies del tejedor que suben y bajan, como 
veremos más adelante at hablar de los oficios tradicionales. (El sijubaljsrnQ del 
oficio de tejer está, en efecto, totalmente fundado en la,  palabra creadora en 
acciOn.) 

Aimagen de Ia palabradeMaaNga/adela que esuncQ, 	palabra jivana 
p.QnnjLlovjn1ientQlas fuerzas latentes, las acciona y las suscita como cuando un 
hombre se levanta o se vuelve at oIr su nombre 

La palabra humana tanto puede crear la paz como puede destruirla. Ella es 
como la imagen del fuego. Una sola palabra mal recibida puede desencadenar una 
guerra, como una ramita ardiendo puede provocar un vasto incendio. El adagio 
mall declara: 	qQué es to que prepara una cosa (es decir, la avia, la dispone 
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favorablemente)? La palabra. (,Que es lo que deteriora una cosa? La palabra. 4 Qu6 
es lo que mantiene una cosa en su estado? La palabra>). 

Asi pues 	 no solo un poder creador, 
sino u 	dDbe 	ciondeconservacion ydestrcion Por eso eliaespor 
excelen te cia el 	Jangjfricana. 

LA PALABRA, AGENTE ACTIVO DE LA MAGIA 

Hay que tener presente en el espiritu que, de un modo general, todas las 
tradiciones africanas postulan una vision rehgjg_4Lmundo  El universo visible es 
concebido y sentido como el signo, la concretización o la corteza del universo 
invisible y viviente constituido por fuerzas en perpetuo movimiento. En el seno de 
esa vasta unidad cósmica todo está unido, todo es solidario, y el comportamiento 
del hombre frente a si mismo como frente al mundo que le. rodea (mundo mineral, 
vegetal, animal ysociedad humana) será objeto de unareg]arnentación ritual muy 
precisa, que puede, por otro lado, variar en su forma segün las etnias o regiones. 

La violación de las leyes sagradas era considerada como si entraflase una 
perturbación en el equilibrio de las fuerzas traducindose por diversos disturbios. 
For eso, la acción mágica, es decir, la manipulación de las fuerzas, intentaba en 
general restaurar el equilibrio perturbado y restablecer la armonia de la que el 
Hombre —ya lo hemos visto anteriormente— fue instaurado como guardian por 
su Creador. 

En Europa, laaalabra<<mgia>> está siempre tomada en un sentido peyorativo, 
mientras que en Africa desjggasolamenteel rnanej4 las,  _fuerzas, c.ueutran 

la direccion gue Ic esthth Se ha 
dicho<Ni la magia ni la fortuna son malas en si. Es su utilización lo que-las haé\ 
l5üenas o malas>. 

La magia buena, la de los iniciados y <maestros conocedores>, trata de 
purificar hombres, ammales y objetos 
Aqul es donde la fuerza de la palabra resulta decisiva. 

En efecto, lo mismo que La palabra divina de Maa N gala ha ilegado a animar 
las fuerzas cósnicas que reposaban estáticas en Maa, asi La palabra del hombre 
viene a animar,, a poner en movimiento y a suscitär las fuerzas que permanecen 
estáticas en las cosas. Pero, pr&qtJa palabra produzca su pleno eçts 

ritmicamente, po rq eelmovimiento tiene necesidd 
deritmo,fiiiad9élmismo en el secreto de los niinios. 
palabra reproduzca el vaivén que constituye La esencia del ritino. 

En los'cantos ritualei y en las formulas para encantar, la palabra es, pues, la 
materializaciOn de la cadencia. Y si se considera que puede actuar sobre los 
espiritus, es porque su armonia crea movimientos, movimientos que engendran 
fuerzas, fuerzas que act'ian sobre los espiritus, espiritus que son en si mismos 
potencias de acciOn 

Al extraer de lo sagrado su poder creador y operativo, 1a_pjbxa, segün_la 
tradicionafrjc,ana,estaenrelaciondirecta bien con el mantenimieo j1LconJa 
rupjgdeJa armonia tanto en el hombre cmo en ci niundo_ciuelorocleodea. 
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Por eso, la mayor_parte de las sociedadesoralestradicidiialesconsjderaJa 
mentira como una verdaciç.jepza.m.ora1 En el Africa tradicional, aguel.que_falta 
a su pbrmataasuperspnacviljeligy oulta 	 njrijo y 
dela_edad. Su muerte es preferible a su supervivenciá tanto para si mismo 
como para los suyos. 

El chantre del Komo Dibi, de Kulikoro (Mali), ha cantado en uno de sus 
poemas rituales: 

La palabra e divinamente exacta, conviene ser exacto con ella. 
La lengua que falsea la palabra vicia la sangre de aquel que miente. 

La sangre simbolizaaquI la fuerza vital interior cuya armonia es perturbada 
porlamentira<El que falta a su palabra se engaña au ñisidice el adagio. 
Cuando se piensa una cosa y sedice otra, uno se contradice.a si mismo; se rompe 
La unidad sagrada, reflejo de la unidad cósmica, creando asi Ia desarmonla en 51, 
como en torno a si. 

Desde ese momento se comprendera mejor en que contexto magico religioso y 
social se sitüa el respeto de Ia palabra en las sociedades con tradición oral, y 
particularmente cuando se trata de transmitir las palabras heredadas de los 
antepasados o de los mayores. to que más y mejor ha conservado el Africa 
tradicional es todo Jo que ha heredado de sus antepasados. Las expresiones. <do 
conservo de mi maestro>>, dç conservo de nil padre>>, <do he mamado con la leche 
de mi madre>> expresan su apego religioso al patrimonio transmitido. 

LOS TRADICIO.NALISTAS 

Los grandes depostarios de esa herencia oral son los liamados (<tradicionalis-
tas>>. Memoria viviente de Africa, son los mejores testigos. ,Quiénes son esos 
maestros? 	 - 

En bambara se les llamaLDma, 0 los 	 o Donikéba, 
<hacedores de conocimientos>>. En peul, segün las regiones, se les llama_Silatig,i, 
Gando o Tchiorznke palabras que encierran el mismo sentido de\<<coioce 

Pueden ser maestrQs iniciados (e iniciadores) en una rama tradicional particu-
lar (miciaciones del herrero del tejedor, del cazador, del pescador, etc) o en La 
posesión del conocimiento total de la tradición en todos sus aspectos. AsI, existen 
Doma que conocen la ciencia de los herreros, de los pastores, de los tejedores, lo 
mismo que grandes escuelas iniciáticas delasabana, como, por ejemplo, el Komo, 
el Koré, el Nama, el Do, el Diarrawara, el Nya, el Nyaworolé, etc, en Mali. 

Pero no nos enganemos en esto: la tradición africana no corta la vida en 
trozos y el çonoçedor pocas veces es un cspecialista>>. L4s1ásdcla.yeceesun 
<<&beiojpdo,El mismo anciano, por ejemplo, tendrá conocimientos tanto en la 
ciencia de las plantas (conocimiento de las propiedades buenas o malas de cada 
planta) como en la <ciencia de las tierras>> (propiedades agricolas o medicionales 
de las diferentes clases de tierra), en la <<ciencia de las aguas>, en astronomia, 
cosmogonia, psicologia, etc. Se trata de una ciencia de-la j4qcuoconocjmientos 
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pueden siempre dar lugar a utilizaciones prácticas Y cuando hablarnos de 
ciencias<dniciáticas>> u ocu1tas>>, términos que pueden desconcertar at lector 
racionalista se trata _si(nmprel respecto al _Aja tradicional de una ciencia 
eminentemente práctica que consiste en. saçr entrar en aproviadarelación con las 
fuerzas que _sustentan el mundovisible jteder~_~er pgestaLs-aLsgrvicio de la 

vida. 
Conservador de los secretos del Genesis cósmico y de las ciencias de la vida, y 

dotado en general de una memoria prodigiosa, el tradicionalista es frecuentemen-
te también el archivero de los acontecimientos pasados transmitidos por la 
tradición, o de los äcontecimientos contemporáneos. 

AsI pues, una historia que se preciara de ser africana por naturaleza deberá 
necesariamente apoyarse en el irreemplazabie testimonio de los africanos cualifi-
cados. No se peina a una persona en su ausencia>, dice el refrán. 

A los grandes Doma, aquellos cuyo conocimiento era total, se les conocla y 
veneraba, acudiendo de lejos para recurrir a su saber y cordura. 

Ardo Dembro, que me inició en los temas peul, era un doma peul (un silatigi) 
que hoy ya está muerto. Por el contrario, Ali Essa, otro silatigi peul, todavIa vive. 
Danfo Sine, que frecuentaba Ia casa de mi padre cuando yo era niflo, era un doma 
casi universal. No solo era un gran maestro iniciado del Komo, sino que posela 
todos los demás conocimientos (históricos, iniciátjcos o referentes a las ciencias de-
la naturaleza) de su tiempo. Todo ci mundo Ic cOnocia en los palses que se 
extienden entre Sikasso y Bamako, es decir, entre los antiguos reinos de Kénédugu 
y de Bélédugu. 

Latf, su hijo menor que habia seguido las mismas iniciaciones que él, era 
también un gran doma. Y tenIa además [a ventaja de conocer el árabe y de haber 
hecho su servicio militar (en el ejército frances) en Chad, to que le permitiO recoger 
en la sabana chadiana una cantidad de conocirnientos que resultaron análogos a 
los enseflados en Mali. 

Iwa, perteneciente a la casta de los griots, es uno de los rnayores tradicionalis-
tas del mandé, con actual residencia en Mali, to mismo que Banzumana, ci gran 
mdsico ciego. 

Precisemos ya que jun grio__noçsnecesariamenteu . adicionalist. <conoce-
dor>>, sino que puede Ilegar a serlo si sus aptitudes se prestan a ello. Sin embargo, 
no podrá tener acceso a la iniciación del Krno, de donde los griots están 
excluidos 3. 

Dc un modo general, los tradicionalistas fueron separados, si no perseguidos, 
por la potencia coionial que se esforzaba —es evidente— por desenraizar las 
tradiciones locales a fin de sembrar sus propias ideas, porque —ya se ha dicho—

Yono siembra ni en un campo plantado ni en un yermo>>s Por eso, la iniciación se 
refugió con mucha frecuencia en el campo, abandonando las grandes ciudades, 
liamadas Tubabudugu 4, ciudades de blancos>> (o sea, coionizadores). 

Sin embargo, existen atin, en los diferentes palses de la Sabana africana que 
constituyen el antiguo Bafur —y sin duda en otras partes también—, <<conocedo- 

Sobre los griots, ver más adelante. 
Pronunciar Tababü-dugL. 
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res>> que continüan transmitiendo el depósito sagrado a aquellos que aceptan 
aprender y escuchar y se muestran dignos de recibir sus enseñanzas por su 
paciencia y discreción, reglas básicas exigidas por los dioses... 

En un plazo de diez a quince años, todos los ültimos grandes doma y ancianos 
herederos de las diversas ramas de la Tradición, habrán probabiemente desapare-
cido. Si no nos apresuramos a recoger sus testimonios y enseñanzas, es todo el 
patrimonlo cultural y espiritual de un pueblo el que desaparecerá con ellos en el 
olvido, abandonando a sí misma a una juventud sin raices. 

AUTENTICIDAD DE LA TRANSMISION 

Más que todos los demás hombres, los tradicionalistas doma, grandes o 
pequeflos, están obligados a tener un gran respeto a la verdad. Para elios, la 
mentira, no es solo una tara moral, sino un entredicho ritual cuya violación les 
impediria poder cumplir su función. 

Un mentiroso no podria ser un iniciador ni un <<maestro del cuchillo>>, y 
menos aün un doma. Además, si se comprobase —cosa extraordinaria— que un 
tradicionalista doma era mentiroso, nadie acudirla ya a el a consultarie sobre 
materia alguna y su función desaparecerla at mismo tiempo. 

De un modo general, Ia tradición africana tiene horror a la mentira. Está 
dicho: t<Presta atenciOn para no contradecirte a ti mismo. Es mejor que ci mundo 
se separe de ti antes que tü tesepares de ti mismo>>. Pero el entredicho ritual de la 
mentira afecta más en particular a todos los <oficiantes>> (o sacrificadores, o 
maestros del cuchiilo ... ) 5  de todos los niveles, comenzando por ci padre de familia 
que es el sacrificador o el oficiante de su familia, y pasando por,  el herrero, el 
tejedor o el artesano tradicional, at ser ci ejercicio del oficio una..actividad sagrada, 
como veremos más adelante. El entredicho castiga a todos los que, teniendo que 
ejercer una responsabilidad mágico-religiosa y que cumplir unOs actos rituales, 
son de algn modo los intermediarios entre ci comün de los mortales y las fuerzas 
tutelares con ci oficiante sagrado del pals, en Ia cima (por ejemplo, ci hogon, entre 
los dogon), y, eventualmente, ci rey. 

Ese entredicho ritual existe, segün mis noticias, en todas las tradiciones de la 
sabana africana.. 

El entredicho de ]a mentira sostie, por cierto, que si_unoficiante mintiese 
viciaria los actos rituales ycipjjrajLcnjunto.deJascondiciones..ritua1es 
requeridas para desenpLr ci acto sagrado, 

de manipularlas fuerzas de la vida. Recordemos, en 
efecto, que todos los sisternas mágico-religiosos afficanos tiendena preservar o 
restablecer ci equilibrio de las fuerzas de las que depende la armonia deLmundo 
circundante, material y espiritual. 

Los doma, ms que todO éFreslb, están sometidos a esa obligacion porque, 
como maestros-iniciados, son los grandes poseedores de la Palabra, principal 

Todas las ceremonias rituales no comportan necesariamente el sacrificio de un animal. El 
sacrificio, puede consistir en una ofrenda de mijo, de leche o de otro producto natural. 
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agente activo de la vida humana y de los espIritus. Ellos son los herederos de las 
sagradas palabras capaces de encantar, transmitidas por la cadena de los 
antepasados y que se las hace remontar a las primeras vibraciones sagradas 
emitidas por Maa, el primer hombre. 

Si el tradicionalista doma es poseedor de la PaIaba, los deniáshombr.son 
los deppsitarios de lacliarla... 

Citaré elcaso de un maestro del cuchillo dogon, del pals de Pignari (cIrculo de 
Bandiagara), a quien conoci en mi juventud y que un dia se habla visto obligado a 
mentir para salvar Ia vida de una mujer perseguida que él habla ocultado en su 
casa Después de èste suceso, se destituyó espontáneamente de su cargo al estimar 
que ya no cumplia las condiciones rituales para asumirlo válidamente. 

Cuando se trata de cosas religiosas y sagradas, los grandes maestros tradicio-
nales no temen la opinion desfavorable de las masas y, si les sucede que se 
equivocan, reconocerán páblicamente su error, sin excusas calculadas ni pretex-
tos. Confesar sus faltas eventuales es para ellos una obligación, porque eso es una 
purificación de la mancha. 

Si el tradicionalista o conocedor es tan respetado en Africa, elló se debe a que 
él se respeta primero a si mismo. Interiormente en orden, ya que no debe mentir 
nunca, es Ufl hombre <bien ordenado>>, dueño de las fuerzas que lo habitan. A su 
alrededor,, las fuerzas se ordenan y los disturbios se apaciguan. 

Independientemente del entredicho de mentira, el tradicionalista_practicala 
disciplinadela pgiabra. y -no parteésta desconsideradamente. Porque si la 
palabra, como ya hemos visto anteriormente, se considera exteriorización de la 
vibración de las fuerzas interiores, la fuerza interior nace, a la inversa, de la 
interiorizacion de la palabra Con esa optica e comprendera mejoria importan-
cia dada por la educacion africana tradicional al dominiode si Hablar pp es la 
.eñaJ de 	 niuchacho_aprenderá 
rnuy pronto a dominar la expresi6n de sus emociones o de '_sufthnien1o.y a 
contener las fuerzas que están en éI, a imagen del Maa primordial que contenla en 
si mismo, sometidas y ordenadas, las fuerzas del Cosmos. 

Del conocedor respetado o del hombre dueño de Si mismo se dirá: Ese es un 
MaaJp un Neddo, en peul), es decir, un hombre completo. 

No hay que confundir a los tradicionalistas-doma, que saben enseflar divirtien-
do y poniéndose a la altura de su auditorio, con los trovadores, narradores y 
animadores püblicos que son, en general, de la casta de los Diéli (griots) o de los 
Woloso (<cautivos de choza>>)6. La disciplina de la verdad no existe para estos 
ültimos, reconociéndoles la tradición el derecho a tergiversarla o embellecerla, 
incluso toscamente, con tal que lieguen a distraer o interesar a su püblico, como 
veremos seguidamente. Se dice que oal griot le está permitido tener dos lenguas)>. 

Por el contrario, no se le ocurrirla a ningünafricano de formación tradicional 
poner en duda la veracidad de las palabras de un tradicionalista-doma, particular-
mente cuando se trata de transmitir unos conocimientos heredados de Ia cadena 
de los antepasados. 

o Los Woloso (literalmente cnacidos en lacasao) o ocautivos de cabafiao eran criados o familias de 
criados vinculados desde generaciones a una misma familia. La tradición les reconocia una libertad 
total de gestos o palabras, asi como grandes derechos materiales sobre los bienes de sus señores. 
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Antes de hablar, el doma se dirige, por deferencia, a las almas de los antiguos 
para pedirles que vengan a asistirle, a fin de que la lengua no se le trabe o no se 
produzca un fallo de memoria que le haria omitir alguna cosa. 

Danfo Sine, el gran doma bambara que conoci en mi infancia en Buguni y que 
era chantre del Komo, decia antes de iniciar un relato o una enseñanza: 

Oh, alma de mi maestro Tiemablen Samaké! 
Oh, almas de los viajeros herreros y antiguos tejedores, 
primeros ante pasados iniciadores, lie gados del Este! 
Oh, Jigi, gran carnero que sopló el primero 

en el cuerno de liamar del Komo, 
ilegado sobre el Jeliba [Niger]! 
Venid todos a escucharme. 
Yo Uoy, segün vuestros decires, 
a contar a mi authtoriô cómo han ocurrido las cosas, 
de vosotros, ya pasados, a nosotrOs, presentes, 
para que ese decir sea valiosamente conservado 
y flelmente transrnitido 
a los hombres de mañana 
que serán nuestros hijos 
y los hijos de nuestros hijos. 
jDirigid bien (Oh, vosotros, Antepasados!) las riendas de mi lengua! 
Guiad La partida de mis palabras 
para que sigan y respeten 
su orden natural. 

Después añadIa: 

Yo, Danfo Sine, del clan de Samaké [elefante macho], voy a contar como lo 
he aprendido, ante mis dos testigos Makoro y Manifin 7. 

Los dos conocen La trama 8, como yo mismo. ELios me servirán a La vez de 
vigilantes y de sostén. 

Si el narrador cometiese un error o tuviese un desfallecimiento, su testigo le 
responderla: <qHombre, ten cuidado de cómo abres tu boca!>>. A lo que éI 
responderia: <<Excüsame, es mi lengua fogosa que me ha traicionado>>. 

Un tradicionalista-doma, no herrero de nacimiento, peso que conoce las 
ciencias que se refieren a Ia forja, dirá, por ejemplo, antes de hablar: <Yo debo eso 
a fUlano, que lo debe a mengano, etc.>>. Y rendirá homenaje al antepasado de los 
herreros poniéndose, en señal de fidelidad, en cuclillas y con el extremo del codo 
derecho reposando sobre el suelo y el antebrazo levantado. 

' Makoro y Mantfln eran sus doscondiscipulos. 
11  Un relato tradicional tiene siempre una trama o una base inmutable que nunca debe set 

modificada, pero a partir de Ia cual se pueden realizar desarrollos o embellecimientos, segün su 
inspiración o Ia atención del auditorio. 
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El doma puede citar también a su maestro y decir: <Rindo homenaje a todos 
los intermediarios hasta NunfayrL..> , sin estar obligado a citar todos los 
nombres. 

Siempre hay referencia a la cadena de la que el propio doma solo es un eslabón. 
En todas las ramas del conocimiento tradicional, la cadena de transrnisión (J 

reviste una importancia primordial. Si no hay transmisión regular, no hay I 
agia>, sino solamente charla o cuento. La piiiraes entonces inoperante. La 

palabra transmitida por la cadena se considera que transporta, desde la transmi-
siOn original, una fuerza que la hace operante y sacramental. 

Esa noción de (<respeto a la cadena) 0 de' <respeto a la transmisión>) es la que 
hace que, en general, el africano no cuito tenga tendencia a referir un relato en la 
misma fOrma como él lo habrá escuchado, ayudado en eso por la memoria 
prodigiosa de los analfabetos. Si se le contradice, se limitará a responder :Fulano 
me lo ha enseñado asi>>, citando siempre su fuente. 

Aparte del valor moral propio de los tradicionalistas-doma y de su vinculación 
.a una <<cadena de transmisiOn>, una garantia de autenticiç_pIementaria 
queda facilitada por elcontrol permanente de sus semejantes o de los antiguos que 

oiijéndoloa_repetir al jnoPerror,como hemos visto con el ejemplo de Danfó 
Sine. 

En el transcurso de sus salidas rituales al bosque, el chantre del Komo puede 
afladir sus propias meditaciones o inspiraciones a las palabras tradicionales que él 
ha heredado de la <<cadena>> y que canta para sus compañeros. Sus palabras, 
nuevos eslabones, vienen entonces a enriquecer las de sus predecesores; pero él 
previene: <<Esto es de mi cosecha esto es de mi decir. Yo no soy infalible y me 
puedo equivocar. Si me equivoco, no olvidéis que, como vosotros, vivo con un 
puñado demijo, un trago de agua y bocanadas de aire. El hombre no es infalible>>. 

Los iniciados y neOfitos que Ic aconipanan aprenden estas palabras nuevas, de 
tal suerte que todos los.cantos del Komo se conocen y conservan en las memorias. 

Elgrado de evoluciOn del adepto del Komo se mide no porlactidad de las 
pbrapendidas, sino por la conformidad de su vida con esas palabras. Si un 
hombre posee solamente diez o quince palabras del Komo, cuando las vive, 
entonces se convierte en un adepto apto del Komo en el seno de la asociación. 
Para ser chantre del Komo y, por consiguiente, maestro-iniciado, hay que conocer 
y vivir la totalidad de las palabras heredadas. 

La enseñanza tradicional sobre todo cuando se trata de conocimientos 
vinculados a una iniciación, está unida a la experiencia e integrada en la vida. Por 
eso, ci investigador europeo o africano, deseoso de aproximar los hechos religio-
sos africanos, se condenaráapermanecer_fuera del temasLnoacepjayjvirJa 

iniciacicpcorrespondiente_y admitir sus reglas, lo que presupone, como mImmo, 
el conoci,ñiinto di Ia lengua. n efecto, 

mentan y se viven. 
Recuerdo que en 1928, mientras me encontraba de servicio en Tougan, un 

joven etnOlogo Ilegó al pals para investigar sobre el polio de sacrificio con ocasiOn 

Antepasado de los herreros. 
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de Ia circuncisión. El comandante frances le envió al jefe de canton indIgena 
pidiéndole a este ültimo que hiciese cuanto fuera necesario para que el etnólogo 
fuera debidarnente atendido, e insistiéndole que <se le diga todo>. A su vez, el jefe 
de canton convocó a los notables. Les expuso los hechos, repitiéndoles las 
palabras del comandante. El decano de Ia asamblea que era el maestro del 
cuchillo del lugar y, por tanto, responsable de las ceremonias de Ia circuncisión y 
correspondiente iniciación, preguntó: 

—Quiere que se le diga todo? 
—Si, respondió el jefe de canton. 
—Pero 1ha venido para hacerse circuncidar? 
—No, ha vènido para informarse. 

El decano volvió su mirada al jefe. 

—Cómo voy a decirle todo —dijo--, si no quiere ser circuncidado? T 
sabes bien, jefe, que eso no es posible. Es preciso que él viva ía vida de los 
circuncisos para que podamos ensenarle todas las lecciones. 
—Ya que estamos obligados a dar satisfaccion a ía fuerza —replicó el jefe 
de cantOn—,, os corresponde a vos encontrar cómo salir de este apuro. 
—jMUy bien! —dUo el viejo—. Lo despediremos sin que éí aparezca alil, 
gracias a Ia fOrmula de <<tomar el aire>>. 

Ese procedimiento de ((tomar el airen, consistente en proporcionar a alguien 
una estratagema improvisada qsando no se puede decirle Ia verdad, fue efectiva-
mente inventado a partir del rnomento en que Ia autoridad colonial envió a sus 
agentes o asus representantes para realizar investigaciones etnológicas sin aceptar 
vivir las condiciones requeridas. Muchos etnólogos fueron rnás tarde las victimas 
inconscientes... Sin ilegar a eso, cuántos de ellos se imaginaron haber comprendi-
do todo de una ceremonia que, al no haberla vivido, no podian conocerla 
realmente. 

parte de Ia enseflanza esotérica dispensada en el seno de las grandes escüelas 
iniciaticas—corno el Komo o las citadas con anteiioridad—, Latnnza 
tradicionalcomienzarçenteen cada famiia, donde el padre, Ia madre o los 
mayores son a la vez maestros y educadores, y constituyen la primera célula de 
tradicionalistas.  Son ellos quienes dispensan las primeras lecciones de Ia vida, no 
solo por Ia experiencia sino mediante cuentos, fábulas, leyendas, máximas, 
adagios, etc. Los refranes son las misivas legadas por los antepasados a Ia 
posteridad. Su nimero es casi inhinito. 

Ciertos juegos de niños han sido elaborados por los iniciados con vistas a 
transmitir, a través de las edades, algunos conocimientos esotéricos <<cifrados>>. 
Citemos, por ejemplo, el juego del Banangolo, en Mali, fundado en un sistema 
numérico en relaciOn con los 266 siqiba, o signos, que corresponden a los 
atributos de Dios. 

Además, Ia enseñanza no es sistemática :5mb queesté unida a las circunstan-
ciasde Ia vida. Esa manera de proceder puede parecer caOtica, pero es, en 
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realidad, practica y muy animada. La lección dada con ocasión de un aconteci-
miento o experiencia se graba profundamente en la memoria del niflo. 

En el curso de un paseopor ci campo, el encuentro de un hormiguero dará al 
viejo maestro ocasión de impartir conocimientos variados en función de la 
naturaleza de su auditorio:, o bien habiará del animal mismo, de las ieyes que 
rigen su vida y de la <<clase de ser, a la que pertenece; obien dará una lecciôn de 
moral a los niños, mostrándoles cómo la vida de la colectividad reposa en la 
solidaridad y olvido de si mismo; o bien desembocará asimismo en conocimientos 
mas elevados si ye que su auditorio puede comprenderlo Asi cadaincidentedela 
vida y cada pequeflo acontecimientpuede siempre dar ocasión de müItip1s 
explicaciones, de referir un mito, un cuento, una leyenda. Cada fenómeno 
encontrado puede permitir remontar hasta las fueñtes de las que él ha salido, y 
evocar los misterios de la unidad de la Vida, toda entera animada por la S, fuerza 
sagrada primordial y aspecto propio del Dios Creador. 

En 	Ca todo es <<Historiafl. La gran Historia de la vida comprende Ia 
Historia de las Tierras y de las Aguas (geografia), la Historia de los vegetales 
(botánica y farmacopea), la Historia de las <<Venas del seno de la Tierra> 
(mineralogia y metales), la Historia de los astros (astronomIa, astrologia), la 
Historia de las Aguas, etc. - 

En la tradición de La sabana. y particularmente en las tradiciones bambara y 
peul, el conjunto de las manifestaciones de la vida sobre la tierra se divide en tres 
categorias o <<clases de seres>, subdivididas a su vez en tres grupos: 

En la base de la escaia,/los seres inanimados Ilamados <<mudos>>, cuyo 
lenguaje se considera oculto, siendoJiimprensibIe o inaudible para ci comiin de 
los mortales. Esa clase de seres contiene todo lo que reposa en la superficie de la 
tierra (arena, agua, etc.) o reside en su seho (minerales, metales, etc.). 

Entre los inanimados mudos se encuentran los inanimados sólidos, lIquidos y 
gaseosos (literalmente <<hurneantes)>). 

- En el grado medio, los (animados inmóvi!es>, seres vivientes pero que no 
se desplazan. Es la clase de los vegetales, que pueden extenderse o desplegarse en 
ci espacio pero cuyo pie no puede moverse. 

Entre los animados inmóviles se encuentran los vegetales rampantes, trepantes 
y verticales, constituyendo estos ültirnos la clase superior. 

- En fin, los <<anirnados móviIes>, comprenden a todos los .animales, hasta el 
hombre. 

Los animados móviles comprenden a los animales terrestres (entre los cuales 
están los animales sin huesos y con ellos), los acuáticos y los volátiles. 

Todo lo que existe puede, pues, referirse a una de esas categorias 
Entre todas las (HistQrias>,,1a mayymás significante es Ia del Hombre, 

simbiosis de todas las <<Historias>> puestoque,segunel mito ha doconipuesto 
de una partIcula de todo lo que ha existido antes de él. Todos los reinos de la vida 
se encuentran en W (mineral, vegetal y animal), unidos a fuerzas multiples y 
fàcultades superiores. Las enseñanzas que le interesan se apoyarán en los mitos de 
la cosmogonia, determinando su lugar y su misión en ci universo, y revelarán cuál 

'° Cf. A. Hampate Ba, 1972, pigs. 23 y sigts. 
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debe ser su relación con ci mundo de los vivos y de los muertos. Se expiicará ci 
simbolismo de su cuerpo, asI como la complejidad de su psiquismo: Las 
personas de la persona son nuinerosas en la persona>, dicen las tradiciones 
bambara y peul. Se enseñará cuál debe ser su comportamiento frente a la 
naturaleza y como respetar su equilibrio sin perturbar en absoluto las fuerzas que 
la animan y de las que ella no es más que la apariencia visible. La iniciación le 
hará descubrir su relación con el mundo de las fuerzas y le ilevará poco a poco 
hacia ci dominio de si, hacia la finalidad restante de liegar a ser como un Maa, un 
<<hombre completo>>, interlocutor de Maa Ngala y guardian del mundo viviente. 

LOS OFICIOS TRADICIONALES 

Los oficios artesanales tradicionales son gndes portadores de latradición 
oral. 

— En la sociedad tradicional africana, las actividades humanas encierran 
frecuentemente un carácter sagrado u oculto, y particularmente aquelias que 
consisten en actuar sobre la materia y transformaria considerando a cada cosa 
como viviente. 

Cada función artesanal se refiere a un conocimiento esotérico, transrnitido de 
generación en generación y que tiene su origen en una revelación inicial. La obra 
del artesano era sagrada porque <<imitaba>> a la obra de Maa Ngala y completaba 
su creación. La tradición bambara ensefla, en efecto, que la creación no está 
terminada y que Maa Ngala, al crear nuestra tierra, ha dejado en ella cosas 
inacabadas, a fin de que Maa, su Interlocutor, las complete o modifique con visias 
a lievar Ia naturaleza hacia su perfección. Se consideraba que-la actividad_atieanal, 
ensus operacione <repçtia> el_mJtçrjp dç 1_a craciri Y <(focalizaba>>, por 
consiguiente, una fuerza oculta a Ia que nadie podia aproximarse sin respetar unas 
condiciones rituales particulares. 

Los artesanos tradicionales acoipaflan su trajo con cantos ritualeso 
palabras rItmicas sacramentales, y sus gestos mismos son considerados como un 
!cggj. En efecto, los gestos de cada oficio rproc1ucen, en-un simbolismo que les 
es propio, el rnisteriodelacçacôn primordial unida al poder de la Palabra, como 
se ha indicado anteriormente. Se dijo: 

El herrero forja la Palabra, 
el tejedor la teje, 
el zapatero la pule curtiéndola. 

Tomemos el ejemplo del tejedor, cuyo oficio está unido al simbolismo de La 
Palabra creadora desplegándose en el tiempo y ci espacio. 

El tejedor de casta (Maabo, entre los peul) es depositario de los secretos de las 
33 piezas que componen la base fundamental del oficio de tejer, cada una de las 
cuales tiene un sentido. La armazón, por ejemplo, está formada de ocho palos 
principales: cuatro verticáles, que simbolizan no solo los cuatro elementos-madre 
(tierra, agua, aire y fuego), sino los cuatro puntos cardinales, y otros cuatro 
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trasversales, que simbolizan los cuatro puntos colaterales. El tejedor, colocado en 
medio, representa al Hombre primordial, Maa, situado en el centro de las ocho 
direcciones del espacio. Con su presencia se obtienen nueve elementos que 
recuerdan los nueve estados fundarnentales de la existencia, las nueve clases de 
seres, las nueve aberturas del cuerpo (puertas de las fuerzas de la vida), las nueve 
categorlas de hombres entre los peul, etc. 

Antes de comenzar su trabajo, el tejedor debe tocar cada pieza de su máquina, 
pronunciando unas palabras o letanlas que corresponden a las fuerzas de la vida 
que ellas encarnan. 

El vaivén de sus pies subiendo y bajando para accionar los pedales recuerda el 
ritmo original de la Palabra creadora, unido al dualismo de todas las cosas y a la 
ley de los ciclos. Se consideran .sus pies como si hablasen asi: 

iFonyonko! jFonyonko! jDualis,no! jDualismo! 
Cuando uno se levanta, el otro se baja. 
Hay inuerte del rey y coronación del prmncipe, 
defuncion del abuelo y nacimiento del niëto, 
disputas de divorcio mezcladas con alboroto fèstivo de un casarniento... 

Por su parte, Ia lanzadera dice: 

Soy la barca del Destino. 
Yo paso entre los arrecfes  de los hilos de cadena 
que representan la l4da. 
De la orilla derecha paso a la orilla izquierda 
a devanar ml intestino [el hilo] 
para contribuir a la construcciOn. 
De nuevo, de Ia orilla izquierda paso a la derecha 
devanando ml inrestino. 
La vida es un perpetuo vaivén, 
un don permanente de sI mismo. 

La franja de tejido acumulándose y enrollándose alrededor de un palo 
apoyado en el vientre del tejedor representa el pasado mientras que el rodillo de 
los hilos de tejer, desdoblado, simboliza el misterio del mañana, lo desconocido 
del futuro. El tejedor dirá siempre: Oh, mañana! iNo me reserves una sorpresa 
desagradable!. 

En conjunto, el trabajo del tejedor representa ocho movimientos de vaivén 
(por sus pies, sus brazos, la Ianzadera y el crecimiento rItmico de los hilos de la 
trama), que corresponden a los ocho palos del armazón y a los ocho patas de la 	- - - - 
araña mltica que enseñó su ciencia al antepasado de los tejedores. 

Los gestos del tejedor realizando su oficio representan la creaci.ón en acción; 
sus palabras acompañando sus gestcis; es el canto mismo de la Vida. 

El herrero tradicionales el depositario del secreto de las transmutaciones. El es 
pór excelencia el <(Maestro del Fuego>. Su origen es mitico, y en la tradición 
bambara se llama (<primer hijo de la Tierra>>. Sus conocimientos se remontan a 
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Maa, ci primer hombre, al que su creador Maa Ngala enseñó, entre otros, los 
secretos de la <<herrerla>>. Por eso la fragua se llama Fan, del mismo nombre que 
Fan, el Huevo primordial del que ha salido todo el universo y que fue Ia primera 
fragua sagrada. 

Los elementos- de la forja están linidos a un simbolismo sexual, siendo este 
ültimo en si mismo la expresión, o el reflejo, de un proceso cósmico de creación. 

Asi, los dos fuelles redondos, accionados por el ayudante del herrero, se 
asimilan a los dos testiculos machos. El aire del que se lienan es la sustancia de 
vida enviada, a través de una especie de tubo que representa ci falo, al fogón de la 
herrerla, que representa la matriz donde actüa el fuego transformador. 

El herrero tradicional no debe entrar en la fragua más que tras un baflo ritual 
de purificaciOn preparado con la decocción de ciertas hojas, cortezas o raices de 
árboles, elegidas en la función del dIa. En efecto, los vegetales (como los minerales 
y animales) están repartidos en siete clases que corresponden a los dias de la 
semana, hallándose unidos por la icy de la correspondencia analógica>> . 
Después, ci herrero se vestirá de un modo particular, porque no puede entrar en la 
fragua vestido con un traje cualquiera. 

Cada mañana purificará la fragua por medio de fumigaciones especiales a base 
de plantas por éi conocidas. Terminadas esas operaciones y una vez lavado de 
todos los contactos que ha tenido con ci exterior, el herrero se encuentra en un 
estado sacramental. Ha quedado puro y se asimila al herrero primordial. 
Solamente entonces es cuando, a imitación de Maa Ngala, puede <<crearu 
modificando y dando forma a la materia. (El nombre de herrero en peul es baylo, 
paiabra que significa literalmente <transformador>>.) 

Antes de comenzar su trabajo, ci herrero invoca los cuatro elementos-madre 
de la creación (tierra, agua, aire y fuego), que están obligatoriamente representa-
dos en la fragua. Alli se encuentrasiempre, en efecto, un recipiente lieno de agua, ci 
fuego en el fogón de la fragua, el aire enviado por los fuelles y un montoncito de 
sierra al lado de la forja. 

Durante su trabajo, ci herrero pronuncia palabras especiales al tocar cada 
herramienta. Al tocar su yunque, que simboliza la receptividad femenina, dice: 
<<Yo no soy Maa Ngala, soy el representante de Maa Ngala. El es quien crea y no 
yo>. Después coge agua 0 Un huevoy se los ofrece al yunque diciendo: <<He aqul 
tu dote>>. 

Toma su maza, que simboliza el falo, y con ella da unos goipes sobre el yunque 
para <<sensibilizarlo>>. Al establecer Ia comunicación, él puedecomenzar a trabajar. 

El aprendiz no debe hacer preguntas. Solamente ha de mirar y soplar. Esa es la 
fase <<muda>> del aprendizaje. A medida que avance en los conocimientos, soplará 
segtn unos ritmos más complejos, teniendo cada movimiento una significación. 
Durante la fasc oral del aprendizaje, ci maestro transmitirá poco a poco todos sus 
conocimientos a su alumno, entrcnándole y corrigiéndole hasta que adquiera la 
maestria. Tras una <ceremonia de libéración>, el nuevo herrero puede dejar a su 
maestro e instalar su propia fragua. En general, el herrero envia a sus propios 

Sobre la Icy de correspondencia analógica, cf. A. Hampate Ba: Aspectos de la civilización 
africana, Presencia africana, Paris, 1972, pigs. 120 y sigts. 
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hijos a aprender a casa de otro herrero. El adagio dice: <<Las esposas y los niflos 
del maestro no son sus mejores alumnos>>. 

AsI,el artesano tradicional, imitandoa Maa Ngalaypitiendo>porsus 
gestos la primeracreaci,realizabanoun<<trabajo>>enelsentidopurarnente 
ecpnórnicodelapra,sjno una funci6n sagradaone_enjuegoias1uerzas 

En el secreto de su 
taller o de su fragua, el artesano participaba del misterio renovado de la eterna 
creación. 

Los conocimientos del herrero deben cubrir un amplio sector de la vida. 
Ocultista reputado, su dominio de los secretos del fuego y del hierro le vale el que 
él solo esté habilitado para practicar la circuncisión, y —ya lo hemos visto— el 
gran <(Maestro del cuchillo>) en la iniciación del Komo es siempre un herrero. No 
solo es un erudito para todo lo que se refiere a los metales, sino que conoce 
perfectamente la clasificación y propiedades de los vegetales. 

El herrero de altos hornos, a la vez extractor del mineral y fundidor, es el más 
avanzado en conocimientos. A todos los conocimientos del herrero fundidor, él 
aflade elconocimiento perfecto de las <<Venas de la Tierra>> (la mineralogia) y la de 
los secretos del campo y de las plantas. En efecto, conoce la plantaciOn vegetal que 
cubre la tierra cuando ésta contiene un metal particular, sabiendo detectar un 
yacimiento de oro con el solo examen de las piantas y las piedras. 

Conoce tarnbién los encantamientos de la tierra y de las plantas. Al ser 
considerada la naturaleza como viviente y animada por fuerzas, todo acto que la 
perturba debe ir acompañado de un <saber-vivir ritual>> destinado a preservar y 
salvaguardar su equilibrio sagrado, porque todo está ligado, todo repercute en 
todo, y toda acción sacude las fuerzas de la vida, entraflando una cadena de 
consecuencias cuya repercusiones las sufre el hombre. 

La relación del hombre tradicional con el mundo era, pues, una relación 
viviente de_participación y no una relación_puramente usual. Se comprende que, en 
esa vision global del universo, el lugar del profano sea muy limitado. 

En el antiguo pals baulé, por ejemplo, el oro, del que la tierra era rica, estaba 
considerado como un metal divino y no era objeto de una explotación exagerada. 
ServIa sobre todo para confeccionar los objetos reales o de culto .y tenia también 
una funciOn de moneda de cambio y de regalo. Cada uno podia extraerlo, pero no 
podia guardar para 51 una pepita que sobrepasase determinado grosor. Toda pepi-
ta que sobrepasase el peso corriente era ofrecida al dios e iba a engrosar el <<oro 
real>>, depósito sagrado del cual ni los reyes mismos tenian derecho de sacarlo. 
Algunos tesoros reales se han transmitido asI, intactos, hasta la ocupaciOn 
europea. Al ser considerada la tierra como pertenecienteaDjningünhombre 
era propietario de ella y sOlo tenia derecho a su<<usufructo>. 

Para ilegar a artesano, el hombre tradicional es el ejemplo tipo de la 
encarnación de sus conocimientos, no sOlo en sus gestos y actos, sino en su vida 
entera, puesto que deberá respetar un conjunto de prohibiciones y obligaciones 
Ligadas a su función, constitutivo de un verdadero código de comportamiento, 
tanto con relaciOn a la naturaleza como a sus semejantes. 

Existe lo que se llama La <<Via de los herreros>> (Numu-sira o numuya, en 
bambara), la <<Via de los agricultores>>, la <<VIa de los tejedores>>, etc., y, en el piano 



204 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

' 	étnico, la (<Via de los peul>> (Lawolfulfulde), auténticos códigos morales, sociales y 
juridicos propios de cada grupo, lielmente transmitidos y respetados mediante la 
tradición oral. 

Puede decirse que el oficio, oIa función tradicional, esculpe el ser del hombre. 
Toda diferencia entre la jucaci6nmodernayIatradjcipn oral está.&hi. Qquçse 
aprende en la escuela occit_al —por ttil que sea— no se vive siempre, mientras 
qiiçjoconocimientos heredados de la tradición oral se encarnaietr_iiter 

r 

	

	Los instrumentos o herramientas del oficio que materializan las Palabras 
sagradas y el contacto del aprendiz con el oficio le obligan, en cada gesto, a vivir la 

alabra. 	 / 

Por eso, la tradición oral considerada en su conjunto no se resume en la 
transmisión de relatos o de ciertos conocimientos. Es generadora yfbrinadora de 
unjpgde hombre particular. Puede decirse que existe la civilización de los 
herreros, la de los tejedores, la de los pastores, etc. 

Me he limitado a profundizar aqui el ejemplo de los tejedores y de los herreros, 
especialmente tIpico, pero cada actividad tradicional constituye, en general, una 
gran escuela iniciática o mágico-religiosa, un camino de acceso hacia Ia Unidad de 
Ia que ella es, segün los iniciados, un reflejo o expresión particular. 

Paraconservar en el seno del linajsconocimientos secretos y loses 
mágicos_gue de él sederivan, cado debe observar, con la mayor frecuencia, 
rigurosas prohibiciones sexuales respecto a las personas exteriores al grupo, 
practicando la endogamia. Esto no se debe, pues, a una idea de intocabilidad, sino 
al deseo de conservar en el grupo los secretos rituales. Se ye entoncescómoesos 
grupos estrechamente especializados y que corresponden 
sagradas> desembocaron pocoapoco en la noción dett! c prno 
en el Africa de Ia sabana. <<La guerra y el noble son los que han hecho al cautivo - 
dice el adagio—, pero es Dios quien ha hecho a! artesano [nyamakala]>>. 

La noción de superioridad o inferioridad con relación a las castas no se basa, 
pues, en una realidad sociológica tradicional. Ha aparecido en el transcurso de los 
tiempos, solo en ciertos sitios y probablemente como consecuencia de la aparición 
de determinados imperios en que la función guerrera reservada a los nobles les 
confirió un tipo de supremacla. En tiempos remotos, por otro lado, Ia noción de 
ñobleza no era indudablemente la misma, y el poder espiritual tenla prioridad 
sobre el temporal. En aquellos tiempos, eran los silatigi (maestros-iniciados peul) y 
no los ardo (jefes, reyes) quienes dirigian a las comunidades peul. 

Contrariamente a lo que algunos han escrito o creIdo comprender, el herrero, 
en Africa, es mucho más temido que despreciado. <<Primer hijo de la Tierra>>, 
maestro del Fuego y manipulador de las fuerzas misteriosas, por eso se teme, 
sobre todo, su poder. 

Lo cierto es que la tradición impuso siempre a los nobles la obligación de 
asegurar la conservaciOn de las clases <en castas>>, o clases de nyamakala (en 
bambara), (nyeenyo, p1. nyeeybe, en peul). Esas clases gozaban de la prerrogativa 
de poder pedir bienes (o dinero) no en pago de un trabajo, sino como reclamación 
de un privilegio que el noble no podia rehusar. 

En la tradición del Màndé, cuyo centro se encuentra en Mali pero que cubre 
más o menos todo el territorio del antiguo Bafur (es decir, la antigua Africa 



I. Tocador de Vaitha, de madera 
con cuerdas de acero (Jot. Museo 
del Hombre). 

2. Griot hutu imitando at mwami 
desposeido (Jot. B. Nantet). 
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occidental francesa, a excepción de las zonas del bosque y del este del Niger), los 
<<encastados>,, o nyarnakala, comprenden a: 

- los herreros (numu en bambara, baylo en peul); 
- los tejedores (inaabo, tanto en peul como en bathbara); 
- los trabajadores de' la madera (a la vez lefladores y ebanistas; saki en 

bambara, labbo en peul); 
los trabajadores del cuero (garanke en bambara, sakeé en peul); 

- los animadores püblicos (dié!i en bambara; se les designa, en peul, con el 
nombre genérico de nyeeybe: nyaniakala), más conocidos en frances con el nombre 
de <<griots>>. 

Las cuatro clases de nyamaka/a-artesanos tienen prioridad sobre los griots 
porque a ellas les corresponden las iniciaciones y un conocimiento, y aunque no 
hay <superioridad>> propiamente dicha, el herrero está en la cCispide, seguido del 
tejedor, siendo su oficio el más iniciático. Los herreros y tejedores pueden 
indistintamente tomar mujer de una u otra casta, porque las mujeres son alfareras 
tradicionales y les compete, por consiguiente, la iniciación femenina. 

En la clasificación del Mandé, los nyamakala-artesanos van siempre de tres en 
tres: 

1-lay tres clases de herreros (nurnu en bambara, baylo en peul): 
- el herrero 'de minas (o de altos hornos), que extrae el mineral y funde el 

metal (los grandes iniciados, entre ellos, pueden trabajar igualmente en la fragua); 
- el herrero de hierro negro, que trabaja en la fragua, pero no extrae el 

mineral; 
- el herrero de metales preciosos, o joyero, que es generalmente cortçsano y, 

como tal, está instalado en el vestibulo de los jefes o nobles. 
Tres clases de tejedores (maabo): 
- el tejedor de lana, que es ci más iniciado (los motivos que figuran en las 

mantas son siempre simbólicos y se refieren a los misterios de los nümeros y de la 
cosmogonia; cada diseño tiene un nombre); 

- el tejedor de kerka, que teje inmensas mantas, mosquiteros o paños de 
algodón que pueden tener hasta seis metros delargo, con infinidad de motivos (he 
visto algunos que tenian 165 motivos); cada motivo tiene un nombre y un 
significado, yel nombre es un simbolo que significa muchas cosas; 

el tejedor ordinario, que fabrica simples fajas biancas y a quien no 
corresponde una gran iniciación. 

Aigunos nobles practican también el tejido ordinario. Asi, algunos bambara 
confeccionan fajas blancas sin ser tejedores de casta. Pero no son iniciados y no 
pueden tejer ni kerka, ni lana, ni mosquiteros. 

Hay tres clases de trabajadores de la madera (saki en bambara, labbo en peul): 
—ci que realiza los almireces, mazos y estatuillas sagradas. El almirez, en que 

se machacan los medicamentos sagrados, es un objeto ritual y no está confeccio-
nado con cualquier madera. Lo mismo que la fragua, simboliza las dos fuerzas 
fundamentales: ci mortero representa, como el yunque, ci polo femenino, mientras 
que ci mazo representa, como la maza, el polo masculino. 

Las estatuillas sagradas son ejecutadas por encargo de un iniciado-doma, que 
las <<cargará> de energia sagrada con miras a un uso particular. Independiente- 
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mente del ritual de Ia <<carga>, Ia elección y Ia tala de Ia madera deben realizarse 
también en unas condiciones particulares cuyo secreto conoce el leflador. 

El artesano de Ia madera corta él mismo Ia madera que necesita, y es también 
leñador cuya iniciación va unida al conocimiento de los secretos del campo y de 
los vegetales Considerädo ci arbol como viviente y habitado por espiritus 
también vivientes, no es abatido ni cortado sin precauciones rituales particulares 
conocidas por ci leflador: 

- el que realiza los utensilios o muebles de madera para el hogar; 
- ei que fabrica las piraguas. El piragüista debe ser iniciado, además, en los 

secretos del agua. 
En Mali, los somono, convertidos en pescadores sin pertenecer a Ia etnia bozo, 

se han puesto a fabricar también piraguas. Se les ye trabajar entre Kulikoro y 
Mopti a las oriilas del Niger. 

Hay tres clases de trabajadores del cuero (garanke en bambara, y sakké en 
peul): 

los que fabrican los calzados; 
- los que fabrican los arreos; 

los guarnicioneros o talabarteros. 
El trabajo del cuero corresponde también a una iniciación y los garanké tienen 

frecuentemente una reputación de brujos. 
Los cazadores, pescadores y agricultores no corresponden a castas, sino niäs 

bien a etnias. Sus actividades están entre las más antiguas de Ia sociedad humàna: 
Ia <recoiección>> (agricuitura) y Ia <<caza>> (que comprende las <(dos cazas>>: en 
tierra y en agua) representan también grandes escuelas de iniciación, porque no se 
aborda de cuaiquier manera a las fuerzas sagradas de Ia Tierra-Madre o a los 
poderes del bosque donde viven los animaies. Como ci herrero de altos hornos, ci 
cazador conoce en general todos los <<encantamientos del bosque>> y debe poseer a 
fondo Ia ciencia del mundo animal. 

Los curanderos (por medio de plantas o por ci. <<don de Ia palabra>>) pueden 
pertenecer a cualquier clase o etnia. A menudo son doma. 

Cada pueblo posee frecuentemente en herencia dones particulares, transmiti-
dos por iniciación de generación en generación. Asi, los dogon de Mall son 
tenidos por conocedores del secreto de Ia lepra, que ellos saben curar muy 
rápidamente sin dejar huelia aiguna, y el secreto de Ia curación de Ia tuberculosis. 
Son además excelentes <<ensaimadores> que saben coiocar en su sitio los huesos 
rotos hasta en caso de fracturas muy graves. 

LOS ANIMADORES PUBLICOS, 0 <GRIOTS>> 
(DIELI, EN BAMBARA) 

Aunque las ciencias ocuitas y esotéricas son patrimonio de/los ornaestros del 
cuchillo>\y de los chantres de los dioses1a müsica, lapç'a iIrica yjQsqctos 
que anirnan las recreaciones populares, y frecuentemente también Ia historia, 
correspondeniji, especie de trovadoresojugiareque recorren el pais o 
están afectos a una famiiia. 
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Frecuentemente se ha creldo, sin razón, que eran los ünicos ((tradicionalistas>> 
posibles. tQuiénes son los griots? 

Se les puede dividir en tres categorias: 
- los griots müsicos, que tocan todos los instrumentos (monocordio, guita-

rra, cora, tam-tam, etc.). Casi siempre maravillosos cantantes, son conservadores y 
transmisores de las müsicas antiguas, al mismo tiempo que compositores; 

- los griots .<embajadores>> y cortesanos, encargados de mediar entre grandes 
familias cuando existen desavenencias. Siempre están vinculados a una familia 
real o noble, y a veces a una sola persona; 

- los griots genealogistas, historiadores o poetas (o las tres cosas a la vez) que 
son también generalmente narradores y grandes viajeros, y no están forzosamente 
vinculados a una familia. 

La tradición les confiere un estatuto particular en el seno de la sociedad. En 
efecto, contrariamente a los horon (nobles), tienen derecho a no guardar las 
forrnas,gozando de una amplisima libertad de palabra. Pueden mostrarse sin 
miramientos, incluso descarados, y a veces bromean con las cosas más serias o 
con las más sagradas sin que eso tenga consecuencias. No están obligados a 

'
la 

discreciónniai respeto absoluto a la verdad. Pueden a veces mentir con aplomo y 
nadie está autiado a fráiiiTos con iigor. viEse es el decir del diéli! Por 
consiguiente, eso no es la auténtica verdad, pero nosotros lo aceptamos asI>>. Esta 
maxima muestra perfectamente cómo Ia tradición admite, sin dejarse engañar, los 
enredos de los diéli, que, como tamblén se alirma, tienen <da boca desgarrada>>. 

En toda la tradición del Bafur, el noble y el jefe no solo Ilegan a prohibir la 
práctica de la müsica en las reuniones püblicas, sino que están obligados a la 
moderación en la expresión o en las palabras. vHablar demasiado sienta mal en la 
boca de un horon>>, dice ci proverbio. También los griots vinculados a las familias 
se yen naturalmente llevados a desempeñar un papel de mediadores, o incluso de 
embajadores, cuando surgen pequeños o grandes problemas. Son la <lengua>> de 
su dueflo. 

Cuando se hallan vinculados a una familia, o a una persona, generalmente 
están encargados de la práctica de las costumbres y, principalmente, de los 
trámites matrimoniales. Un hombre joven y noble, por ejemplo, no se dirigirá 
directamente a una mujer para hablarle de amor Encargará de ello a su griot, 
quien se pondrá en contacto con la muchacha, o con su respectiva griot, para 
hablarle de los sentimientos de su señor y alabar sus méritos. 

Los diéli o griots son los agentes activos y naturales de las palabras, pues la 
sociedad africana está principalmente fundada en el diálogo entre individuos y 
en la palabra entre comunidades o etnias. Autorizados a tener <<dos lenguas en su 
boca>, pueden eventualmente dedicarse, sin que se les tome en cuenta —lo que no 
podria hacer un noble por no estarle permitido—, a retractarse inopinadamente 
de su palabra o de una decision suya. Incluso, a veces, los griots Ilegan a asumir 
una falta que no han cometido, a fin de enderezar una situación o dejar en buen 
lugar la imagen de los nobles. 

SobrcjQs yiejpsabios de la cornunidad, que están en ci secreto, recae ci 
pesadodeber de rnirar las cosas desdeeianguloapropiadon,peroesa los griots a 
quienes corresponde realizar lo que los sabios han decidido. 
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Encargados de informarse y de informar, ellos son los grandes portadores de 
las noticias, pero también, con frecuencia, los propagadores de los chismes. 

Su nombre en bambara, diéli, significa sangrc. En efecto, como lasangre, 
ellos circulan por 61_cuerpQe la sociedad a la_qçpden curaroponerenfërma, 
segün que atenüen o aviven sus conflictos por medio de sus palabras y cantos. 

Apresurémonos a decir, sin embargo, que se trata aqul de caracteristicas 
generales y que no todos los griots son necesariamente descarados odesvergonza- 
dos. Al contrario, existen entre ellos hombres a quienes se les llama Diéli-faama: 
((griots-reyes>>. Estos no van a la zaga de los nobles en materia de valor, 
moralidad, vir.tud y sabidurla, y no abusan nunca de los derechos que les otorga la 
costumbre. 

Los griots fueron un gran agente activo del comercio humano y la cultura. 
Dotados frecuentemente de una gran inteligencia, desempeñaron un gran 

papel en la sociedad tradicional de Bafur en razón de su influencia sobre los 
nobles y jefes. En cualquier ocasión, aun ahora, estimulan y ejercitan el orgullo de 
clan del noble mediante sus cantos, frecuentemente para obtener regalos, pero 
también a menudo para dar ánimo a aquél en una dificil circunstancia. 

Durante la noche de la vispera que precede a la circuncisión, por ejemplo, 
animan al niño o al joven a fin de que, por su impasibilidad, sepa mostrarse digno 
de sus antepasados. <<Tu padre 12,  Untel, que murió en ci campo de batalla, se 
tragó "las gachas de hierro al rojo vivo" [las balas] sin pestañear. Yo espero 
que, mañana, tü no tendrás miedo del cuchillo cortante del herrero; asi se canta 
entre los peul. En la ceremonia del bastón, o Soro, entre los peul bororo del Niger, 
son los griots quienes sostienen con sus cánticos al muchacho quedebe probar su 
valor y paciencia al recibir sin pestaflear y sonriendo los más duros bastonazos 
sobre ci pecho. 

Los griots participaron en todas las batallas de la historia al lado de sus 
señores,, cuyo valor fustigaban recordándoles su genealogia y las hazaflas de sus 
padres. Tan grande es ci poder de la evocación del nombre para el africano. 
Además, por la repetición del nombre de su linaje, se saluda y alaba a un africano. 

La influencia ejercida por los diéli en ci transcurso de la historia fue buena o 
mala segün que sus palabras excitasen ci orgullo de los jefes y les estimulasen a 
sobrepasar los lImites, o segün que se las recordasen, como ocurrió frecuentémen-
te, respecto a sus deberes tradicionales. 

Como vemos, la historia de los grandes imperios del Africa del Bafur es 
inseparable de la misión de los diéli que mereceria, por si sola, un profundo 
estudio. 

El .secreto del poder y de la influencia de los diéli sobre los horon (nobles) reside 
en el conocimiento de su genealogla y de la historia de su familia. También 
algunos de ellos han hecho de ese conocimiento una auténtica especialidad. Esa 
clase de griots no pertenecen frecuentemente a familia alguna y recorre el pals a la 
büsqueda de informaciones históricas siempre mãs extensas. AsI están seguros de 
poseer un medio caSi mágico de provocar ci entusiasmo de los nobles a quienes 

2 	Tu padre>>, en Iengua africana, puede ser también un tb, un abuelo 0 Ufl antepasado, es decir, 
toda la Iinea paterna, incluidos los parientes colaterales. 
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van a declamar su genealogla, divisas e historias, para recibir de ellos automática-
mente importantes regalos. Un noble es capaz de despojarse de todo lo que tiene 
encima y en su casa para regalárselo a un griot que ha sabido tocatle la cuerda 
sensible. AIlá donde vaya, esos griots genealogistas, están, pues, seguros de 
encontrar ampliamente su subsistencia. 

No hay que creer, sin embargo, que se trata de una <retribución>>. La idea de 
retribución por un trabajo es contraria a la noción de derecho de,  los nyamakala 

sobre las clases nobles 	Cualquiera que sea su fortuna, los nobles, incluso los 
más pobres, están obligados tradicionalmente a dar a los diéli, como a todo 
nyamakala o woloso (<cautivo de choza>>) 14  aunque el demandante sea infinita-
mente más rico que ci donante. En general es la casta de los diéli la que más 
mendiga. Mas, cualquiera que sean sus ganancias, el diéli es siempre pobre porque 
gasta sin tasa, ya que cuenta con los nobles para vivir. 

<<Oh! —cantan los griots pediguenos—, la mano del noble no permanece 
pegada a su cuello por avaricia, sino que está siempre dispuesta a meterse en ci 
bolsillo para dar al que pide>. Y si por casualidad el regalo no liega, icuidado con 
las fechorIàs del <<hombre de Ia boca rasgada>>, cuyas <<dos lenguas>> pueden 
estropear muchos asuntos y reputaciones! 

Desde-el punto de vista económico, Ia casta de los diéli, como todas las clases 
de nyamakala y de woloso, corre, pues, totaimente a cargo de la sociedad y, en 
particular, de las clases nobles. La transformación progresiva de las condiciones 
económicas y costumbres ha hecho poca mella en ese estado de cosas a! Ilegar 
antiguos nobles o ancianos griots a conseguir funciones retribuidas. Pero la 
costumbre no por eso ha permanecido menos viviente, arruinándose aün las 
gentes con ocasión de los festejos de bautizo o matrimonio, con tal de dar regalos 
a los griots que vayan a anirnar esas fiestas con sus cánticos. Algunos gobiernos 
modernos han tratado de poner fin a esa costumbre, pero todavIa no lo 'han 
conseguido, segün mis noticias. 

Los diéli, por ser nyamakala, deben, en principio, casarse entre las clases de 
nyamakala. 

Se observa cómo los griots genealogistas, especializados en ci conocimiento de 
la historia de las familias y dotados frecuentemente de una memoriaprodigiosa, 
han podido de modo natural convertirse, en cierto modo, en archiveros de la 
sociedad africana y, a veces, en grandes historiadores. Pero recordemos que no 
son los ünicos en poseer esos conocimientos. AsI pues, se puede, en rigor, ilamar a 
los griots-historiadores tradicionalistas>>, pero con la reserva de que se trata de 
una rama puramente histórica de la tradición, que encierra, por otro lado, muchas 
otras. 

El hecho de nacer 	(dielt) nohace_neccsarrnte4tthk.unJiistoriador 
pero lo predispone a ello,como no lo hace tarnppcq, ni mucho menos.j1sbiQcn 
materias tradicionales, n un <Co 	. Dc modo general., Ia casta de los diéli 

13  ((Noble)) es una traducción muy aproximada de Horon. En realidad, Horon es toda persona que 
no pertenece ni a la clase de los nyamakala, ni a la de los Jon (o ncautivos), clase nacida a partir de 
antiguas capturas de guerra. Los Horon tienen como deber asegurar la defensa de la comunidad, dar 
su vida por ella y asegurar el sustento de otras clases. 

' Woloso, o cautivo de cabana,>, ci. nota 6. 
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es la que esta mas alejada de los asuntos Iniciaticos al exigirles 	cq,discrecion 
y. ,dominio de su palabra. 

La posibilidad de Ilegar a ser <<conocedores>> no les está, sin embargo, 
prohibida, como tampoco a cualquiera otro. Lo mismo que un tradicionalista-
doma (el <<conocedor tradicional>> en ci verdadero sentido de la palabra) puede ser 
al mismo tiempo un gran genealogista e historiador, asI un griot, como todo 
miembro de cualquier categoria social, puede Ilegar a ser tradicionalista-doma si 
sus aptitudes se lo permiten y si ha vivido las iniciaciones correspondientes (a 
excepción, sin embargo, de la iniciacion de11irnque le está prohibida). 

Hernos citado, en el curso de este estudio, el ejempbo de dos griots <<conocedo-
res>> que viven actualmente en Mali: Iwa y Banzumana; este ültimo es a la vex 
gran milsico, historiador y tradicionalista-doma. 

El griot que es al mismo tiempo tradicionalista-dorna constituye una fuente de 
informaciones completamente digna de confianza, porque su caiidad deiniciado le 
confiere un alto valor moral y le obliga a no mentir. Se convierte en otro hombre. 
Es ese<griot-rey.> del que he hablado antenormente, al que se le consulta por su 
sabidurla y sus conocimientos y que, sabiendo distraer, no abusa nunca de sus 
derechos habituales. 

Cuando un griot relata una historia, uno se pregunta generalmente: qEs esa 
la histona de los diéli o la historia de los dorna?>> Se trata de <da historia-  de los 
diéli>>; responden: <<Es el decir de los diéli!x'. Y se esperan aigunos adornos de la 
verdad, destinados a poner.de  relieve ci papel de tal o cual familia, lo que no harla 
un tradicionalista-doma, deseoso ante todo de tal transmisión veridica. 

Hay que hacer una distinción. Cuando se está en presencia de un griot 
histórico, conviene saber si es un griot ordinario o un griot-doma. Hay que 
reconocer, no obstante, que la base de los hechoses muy pocas veces transforma-
da y sirve de trampolIn a una inspi'ración poética o panegIrica que viene, si no a 
faisearla realmente, al menos a <<adornarla>. 

Conviene disipar un error, cuyas secuelas aparecen en ciertos diccionarios 
franceses. Se ha pretendido, en efecto, que ei.griot (didli) es un <<hechicero>, lo que 
no corresponde a la realidad. Puede ocurrir que un griot sea Korté-tigui (<<echador 
de mala suerte>>), como puede suceder que sea doma ((<conocedor tradicional>>), y 
eso no porque haya nacido griot, sino porque habrá sido iniciado y habrá 
adquirido su maestria, buena o niala, en la escueia de un maestro del arte. El error 
viene, sin duda, de la ambivaiencia del término <<griot) que en frances designa a 
veces al conjunto de los nyamakala —de los que el diéli forma parte— y, con 
mayor frecuencia, solo a la casta de los diéli. 

Ahora bien, la tradición declara que los nyaniakala son todos subaa, término 
que designa a un hombre versado en los conocimientos ocultos conocidos solo 
por los iniciados, un ocultista>> en cierto modo. Y, por otro lado, excluye de esa 
designación a los diéli, que no siguen una via iniciática propia. Son, pues, los 
nyamakala-artesanos los que son subaa. Entre estos Oltimos, está ci garanké, 
trabajador del cuero que goza de unã reputación de subaga: brujo, en ci sentido 
peyorativo de la palabra. 

Casi estoy por creer que los primeros intérpretes europeos han confundido los 
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dos términos subaa y subaga (parecidos en la pronunciación) y que la ambivalen-
cia del término <<griot>> ha hecho el resto. 

La tradición que declara que <.todos los nyamakala son subaa [ocultistas]>> la 
habrán comprendido como que otodos los nyamakala son subaga [brujos]>>, 
originando a su vez, al darse el doble uso, colectivo o particular, de la palabra 
griot: (<Todos los griots son brujos>>. De ahi surge el error. 

Sea lo que sea, Ja importancia deldiéli no reside en sus eventuales virtudesle 
brujIno en su arte de 	 es además otra fommagia. 

Antes de dejar a los griots, señalemos algunas excepciones con que se les puede 
confundir. Pueden hallarse algunos tejedores que han dejado de ejercer el oficio 
tradicional para convertirse en müsicos de guitarra. Los peul les liaman bambaado 
(literalmente, <dlevados a la espalda>>), porque su carga es siempre soportada por 
un hombre o por la comunidad. Esos bambaado, que son siempre narradores, 
pueden ser también poetas, genealogistas e historiadores. 

Algunos leñadores pueden cambiar tambiénsus herramientas por la guitarra y 
convertirse en excelentes müsicos y genealogistas. Bokar ho e Idris Ngada, que 
fueron, segün this noticias, de los grandes genealogistas del Alto Volta, eran 
leñadores convertidos en müsicos. Pero en este caso se trata de excepciones. 

Algunos nobles venidos a menos pueden igualmente convertirse en aficiona- 
dos y en bufones püblicos —no müsicos, sin embargo 	con ci nornbre de 
tiapourta (tanto en bambara como en peul). Son entonces más descarados y 
desvergonzados que los más atrevidos de los griots, y nadie toma en serio sus 
palabras. Piden regalos a los griots, si bien éstos escurren el bulto cuando yen a 
uno... 

Aunque la müsica es, en general, la gran especialidad de los diéli, existe, por 
otro lado, una müsica ritual tocada por los iniciados y que acompafla las 
ceremonias o danzas rituales. Los instrumentos de esa müsica sagrada son 
entonces auténticos objetos de culto que permiten la comunicación con las fuerzas 
invisibles. Segün sean de cuerda, viento o percusión, están en relación con los 
elementos: tierra, aire y agua. 

La müsica propia para <encantar>> a los espiritus del fuego es la herencia de la 
asociación de los comedores de fuego, Ilamados Kursi-kolonin o Donnga-soro. 

COMO SE LLEGA A SER TRADICIONALISTA 

Como ya hemos indicado, todo el mundo en el Africa del Bafur puede ilegar a ser 
tradicionalista-do,na, es decir, conocedor>> en una o en varias materias tradiciona-
les. El conocimiento se encontraba a disposición de todos (al estar presente la 
iniciación por doquier en una forma o en otra) y su adquisición dependia solo de 
las aptitudes de cada uno. 

El conocimiento estaba tan valorado que tenla prelación sobre todo y conferia 
Ia nobleza. Asi, el conocedor en cualquiera de las materias podia asistir al Conse- 

15  Recordemos que los Horones (nobles), peul o bambara, no interpretan nunca müsica, al menos 
en püblico. Los tiapurta han conservado en general esa costumbre. 
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jo de ancianos encargado de la administración de la comunidad, cualquiera que 
fuese su categoria social, horon (noble), nyamakala o wo!oso (<<cautivo de choza>). 
<<El conocimiento no conoce raza ni" puerta paterna" [clan] y ennoblece al 
hombre>>, dice el proverbio. 

La educación africana no era sistemática al modo de la escolaridad europea. 
Se dispensaba a lo largo de toda la vida. La propia vida era educación. 

Hasta la edad de 42 años, el hombre vivIa en Bafur como si asistiese a la 
escuela de la vida, sin <<derecho a la palabra>> en las asambleas, sino excepcional-
mente. Debia seguir todavIa <<a la escucha>> y profundizar los conocimientos que 
habia recibido a partir de su iniciación a los 21 años. 

A partir de los 42, se Ic suponla que ya habia asimilado y profundizado las 
enseñanzas recibidas desde su juventud, adquiria el derecho a la palabra en las 
asambleas y se convertia a su vez en instructor, a fin de devolver a la sociedad lo 
que él habia recibido. Pero eso no le impedia, si tal era su deseo, continuar 
instruyéndose al lado de sus mayores y solicitar sus consejos. Un anciano buscaba 
a otro más anciano o más sabio que éI para pedirle información u opinion. <<Cada 
dIa —se dice— el oldo escucha lo que todavia no habia oido>>. La educaciOn podia 
asi durar toda la vida 

Después de aprendido su oficio y seguido la iniciación correspondiente, ci 
joven nyamakala-artesano, dispuesto a volar por sus propias alas, iba generalmen-
te de aldea en aldea para aumentar sus conocimientos junto a nuevos maestros. 
<<El que no ha viajado nada ha visto>>, dicen las gentes. También iba de taller en 
taller dando una vuelta tan larga al pals como le era posibie. Los de la montana 
descendian a la meseta, los de Ia meseta sublan a la montana, los del Bélédougou 
iban al Mandé, etc. 

A fin de darse a conocer, el joven herrero en viaje Ilevaba su fuelle en 
bandolera; el leñador, su hacha o su azuela; el tejedor Ilevaba a la espalda su telar 
desmontado, sobresaliendo por encima de su cabeza la lanzadera o la polea; el 
zapatero Ilevaba sus botecillos de colores. Cuando el joven Ilegaba a una aldea 
mayor, en la que las corporaciones estaban agrupadas por barrios, se le dirigia 
automáticamente hacia ci barrio de los zapateros, o de los tejedores, etc. 

En ci transcurso de sus viajes e investigaciones, la adquisiciónde una cantidad 
de conocimientos más o menos grande dependia de su destreza, de la calidad de su 
memoria y,sobre todo, de su carácter. Si era educado, afable y servicial, los viejos 
le comunicaban secretos que no decIan a otros, porque está dicho: <EI secrdto de 
los ancianos no se paga con dinero, sino con buenos modales>. 

El joven horon pasa su infancia en el patio de su padre y en la aldea, donde 
asiste a todas las reuniones, escucha los relatos de cada uno y asimila todo lo que 
puede. En las sesiones de la tarde de su <<asociación por edad>>, cada niño närra los 
cuentos que ha escuchado, sean históricos o iniciáticos, pero en este ültimo caso 
sin comprender todo su alcance. A partir de los siete años, forma parte automática 
del grupo de iniciación de su aldea y comienza a recibir las enseñanzas de las que 
ya hemos dicho anteliormente que abarcan todos los aspectos de la vida. 

Cuando un anciano refiere un cuento iniciático en una asamblea, desarrolla su 
simbolismo segün la naturaleza y comprensión de su auditorio. Puede narrar un 
simple cuento maravilloso para niños, que encierra un sentido moral educativo, o 
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una profunda lección sobre los misterios de la naturaleza humana y de sus 
relaciones con los mundos invisibles. Cada uno retiene o comprende segün sus 
aptitudes. 

Lo mismo ocurre con los relatos históricos que animan las reuniones, en los 
que se evoca hasta en sus menores detalles los hechos y hazaflas de los ancianos o 
de los heroes del pals. El extranjero de paso narrará los relatos de los paises 
lejanos. AsI, ci niño está rodeado de un ambiente cultural particular del que se 
impregna en función de las cualidades de su memoria. Historia, cuentos, fábuias, 
refranes y máximas jalonan sus jornadas. 

En general, el jnven horon no se expatrIa, al ser destinado a la defensa del pals. 
Participa en los trabajos de su padre, que puede ser agricultor, cantero o ejercer 
cuaiquier otra actividad reservada a la clase de los horon. Si es peul, sigue en ci 
campamento de sus padres, aprende desde muy temprano a guardar él solo los 
rebaflos en pleno monte, tanto de noche como de dia, y recibe la iniciación peul 
unida al simbolismo de los bóvidos. 

De modo general, no se Ilega a ser tradicionalista-do,na permaneciendo en la 
propia aldea. 

Un curandero que quiera profundizar sus conocimientos deberá viajar para 
conocer las diferentes clases de plantas e instruirse al lado de otros conocedores en 
la materia. 

El hombre que viaja descubre y vive otras iniciaciones, observa las diferencias 
o seme anzas y amplia ci campo de su comprensin. Por todas partes donde pase 
participa en las reuniones, escucha relatos históricos, se entretiene al lado de un 
transmisor cualificado en iniciación o en genealogia, y toma asi contacto con la 
historia y las tradiciones de los paises que atraviesa. Se puede decir que el que ha 

\llegado a tradicionaiista-dorna ha sido durante toda su vida un investigador y un 
pregunton, y janiás deja de serb. 

El africano de la sabana viajaba mucho. Deelloejjaunjiitercamb.io_y 
circuiaciónde los conocimientos. Por eso, Iamemoria histórica colectiva,en 
Africa, está pocas veceslimitada a un solo territorio. Más bien se halla unida a los 
linajes o a las etnias que han emigrado a través del continente. Numerosas 
caravanas atraviesan ci pals, utilizando una red de caminos especiales protegidos 
tradicionalmente por los dioses y los reyes, caminos por los que se iba seguro de 
no ser perseguido ni atacado Dc otro modo se hubiera estado expuesto a un 
ataque o aviolar sin saberlo alguna prohibición local, pagando por ello muy caro 
las consecuencias. Al Ilegar a un pals desconocido, los viajeros iban a encomen-
dar su cabeza>> a un notable que se convertia asi en garante suyo, porque <tocar al 
"extraflo" de cualquiera es tocar al huésped de uno misino>>. 

El gran genealogista siempre es necesariamente un gran viajeço. Aunque un 
genealogia de la familia a la cual está vinculado, 

el verdadero genealogista —sea griot o no— deberá necesariamente, con vistas a 
aumentar sus conocimientos, circular a través del pals para informarse sobre las 
principales ramificaciones de una etnia determinada, y después irse al extranjero 
para conocer la historia de las ramas emigradas. 

Asi es como Molom Gaobo, ci mayor genealogista peul que he conocido, 
posela la genealogia de todos los peul del Senegal. Como su avanzada edad no Ic 
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permitla ya desplazarse, envió a su hijo, Marnadü Molom, a continuar su 
investigación al lado de las familias peul emigradas a través de Südán (Mali) con 
al-Hãdjdj'Umar. En la época en que conoci a Molom Gaolo, habIa podido reunir 
y retener la historia pasada de unas cuarenta generaciones. 

TenIa por costumbre asistir a todos los bautizos o funerales de las familias 
importantes a fin de registrar las circunstancias de los nacimientos y de las 
defunciones, que afladIa a las iistas depositadas en su fabulosa memoria. Tarnbién 
podia decir a cuaiquier personaje peul: Tü eres ci hijo de fulano, nacido de 
mengano, descendiente de zutano, vástago de perengano, etc., muertos en tal 
lugar, por tal motivo, enterrados en tal sitio, etc.>>; o bien: c<Fulano fue bautizado 
tal dia, a tal hora por tal morabito '>Naturalmente todosesos conocimientos 
eran y lo son todavia transmitidos oralmente y registrados solo en la memoria de 
un_genealogista. No podemos hacernos una idea de lo que la memoria de un 
<iletrado>> pueda almacenar. Un relato escuchado una sola vez es grabado como 
en una matriz, por lo que resurgirä desde la primera hasta la iiitima palabra 
cuando la memoria lo solicite. 

Molom Gaolo murió a la edad de 105 aflos, hacià 1968, creo. Su hijo, 
Mamadu Gaolo tiene boy 50 aflos y vive en Mali donde prosigue el trabajo de su 
padre con los mismos medios puramente orales, siendo también él iletrado. 

Wahab Gaolo, contemporaneo de Mamadü Gaolo y también muy vivaz, ha 
proseguido por su pane una investigación sobre las etnias fulfulddfonas (peul y. 
todocolor) en Chad, Camerün, Centroáfrica y hasta en.el Zaire, para informarse 
sobre la geneaiogia y la historia de las familias emigradas a esos palses. 

Los Gaolo no son die1t(g6ots, sino una etnia fulfuldofona asimilada a la 
clase de los nyamakala y que goza de las mismas prerrogativas. Mis hab dotes y 
declam4s que müsicos (excepto sus mujeres que cantan acompañándose de 
instrumentos rudimentarios) pueden ser narradores y bufones, figurando entre 
ellos muchos genealogistas. 

Entre los marka (etnia del Mandé), los genealogistas se llaman Guesséré, del 
nombre de su etnia vinculada a los marka. Quien dice genealogista dice, por eso 
inismo historiador, porgue un buengenealogista conocelahistoria hechos y 
hazafias de cada uno de los prsonajes citados por lo menos, los mas importantes 
Esa ciencia esta en la base misma de Ia historia de Africa yaque, si uno se interesa 
tantopor la historia, no es por las fechas, sino por la genealogl,papQ4er 
describir el desplazamiento, a traves del tiempy el espacio de una familia jun 
clan o 

EnAfrica, cada uno es siempre un pocogeneaIogistaçpaz de remontarse 
batante atras en su propio linaje Si no estaria como_pivado de Ia <<tarjetade 
ditidad>> Antiguamente en Mali no habia nadie que no conociese al menos 

diez o doce generaciones de sus antepasados. Entre todos los viejos todocolor 
liegados a Mazina con al-Irladjdj'Umar, no habla ni uno solo que no conociesesu 
genealogia en Futa-Senegal (pals de origen) y que no supiese cómo conectar con 
las fàmilias que hablan quedado allá lejos. Son aquellos a los que Mamadü 
Molom, hijo de Molom Gaolo, fue a consultar a Mall para continuar la 
investigación de su padre. La genealogIa era, pues, a la vez sentimiento de 
identidad, medio de exaltar la gloria familiar y recurso en caso de litigio. Un 
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conflicto por un terreno, por ejemplo, podia arreglarse gracias al genealogista que 
precisaba que antepasado habia desbrozado y despues cultivado ese terreno, a 
quién Jo habia dado, en qué condiciones, etc. 

También ahora se encuentran en Ia población muchos conocedores en 
genealogla e historia que no pertenecen ni a Ia clase de los griots ni a Ia de los 
gaolo. En ellos existe, para Ia historia de Africa, una fuente considerable de 
informaciones, al menos durante un cierto tiempo aán. 

Cada patriarca es un genealogista para su propio clan y además, junto a ellos, 
griots o gaolos van frecuentemente a enterarse para completar sus inforniaciones. 

De modo general, cada anciano en Africa es siempre <<conocedori> en una 
materia o en otra, histórica o tradicional. 

Asi pues, griots y gaolos no tienen en absoluto Ia exclusividad de los 
conocimientos genealógicos, pero ellos solos tienen Ia especialidad de <<declamar-
Ia>> junto a los nobles para cbtener sus dádivas. 

INFLUENCIA DEL ISLAM 

Las narticularidades de Ia memoria africana y las modalidades de sunsmi-
sión oral no han sido afectadas por Ia islamización que ha alcanzado en gran 
parte a los palses de Ia sabana o del antiguo Bafur. En efecto, por todas partes por 
donde el jiaxn_ea  exte 
pensarniento,sinoque el mismo se ha adaptado a Ia transmision africana desde el 
instante —lo que ocurria con frecuencia— en que ésta no violaba sus pnncipios 
fundamentales. La simbiosis realizada fue tan grandè que a veces es dificil 
distinguir lo que pertenece a una u otra tradición. 

Cuando Ia gran familia árabe-berebere de los Kunta hubo islamizado el pals, 
mucho antes del siglo xi, tan pronto como los autóctonos aprendieron ci árabe, 
aquéllos decidieron servirse de las tradiciones ancestrales para transmitir y 
explicar el Islam. 

Asi, se pueden ver grandes escuelas islámicas puramente oralesque enseñan el 
Islam en las lenguas aütóctonas, a excepción del Corán y de los textos que forman 
parte de Ia oración canónica. 

Entre otras muchas citaré Ia escuela oral de Djelgodji (ilamada Kabé), Ia 
escuela de Barani, lade Amadü Fodia, en Farimaké (zona de Niafunké, en Mall), 
Ia de Mohamed Abdulaye Suadu, de Dilli (zona de Nara, Mall), Ia escuela del 
jeque Usman dan Fodio, en Nigeria y Niger, donde toda Ia enseflanza se impartia 
en peuL Más cercanas a nosotros, Ia Zauia de Tierno Bokar Salif, en Bandiagara, 
y Ia escuela de Sheikh Salah, gran morabito dogon, siempre pujante. 

Para dar una idea de las capacidades de Ia memoria africana, digamos que Ia 
mayor parte de los niflos al salir de las escuelas coránicas era capaz de recitar todo 
el Corán de memoria, en árabe y en Ia salmodia preferida, sin comprender el 
sentido. 

En todas esas escuelas, los principlos basicos de latradicion africana no eran 
revelación 

coránica. Tierno Bokar, que era a Ia vez tradicionalista en materia africana y en 
Islam, se ilustró en Ia aplicación profunda de ese método de enseñanza. 
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Independientemente de una comün vision sacra del universo y de una misma 
concepciOn del hOmbre y su familia, se encontraba, en una y otra tradiciOn, el 
mismo afan por 	siempre _susjuentes (isnad en arabe) y_no cambiarnadalas 
j1ibàI del maestro et mismo respeto a Ia cadena de transmision iniciatica 
(silsila, o cadena, en árabe) yet rnismo sistema de vias iniciáticas (las grandes 
congregaciones sufies), o tarika (plural turuk), cuya <<cadena>> se remonta hasta el 
Profeta mismo y permite profundizar, por experiencia, los datos de Ia fe. 

Alas categorIas conocidas de los <<conocedores>> tradicionales se unieron las 
de los morabitos (letrados en árabe o en jurisprudencia islámica) y de los grandes 

que las estructuras de Ia sociedad (castas y oficios 
tradicionales) eran conservadas, hasta en los ambientes más islamizados, y 
continuaban transmitiendo sus iniciaciones particulares. El conocimiento en 
máterias islámicas constitula una nueva fuente de ennoblecimiento. Asi, Alfa All, 
muerto en 1958, gaolo de nacimiento, era Ia mayor autoridad en materia islámica 
de Ia zona de Bandiagara, asi como toda su familia antes de él, y su hijo despu6s' 6  

HISTORIA DE UNA RECOGIDA DE DATOS 

Para poner un ejemplo practico del modo como los relatos históricos ode otra 
asevivenyconseryancon ngurosa fidelidad en U memoria colectiva de una 

iedad con tradición oral; referiré cómo he podido reunir, ünicamente partiendo 
de Ia tradiciOn oral, los elementos que me han permitido redactar Ia historia del 
Empire peul du Macma au XVIII siècle' 7 . 

Al pertenecer a Ia familia Tidjani,jefede provincia, me he encontrado desde mi 
infancia en las mejores condiciones para escuchar y retener. En efecto, Ia casa de 
mi padre Tidjani, en Bandiagara, estaba siempre ilena de gente. Se celebraban 
grandes reuniones en ella dia y noche, tratando cada uno las materias más 
diversas de Ia tradición. 

Lafamilia de mi padre habia estado intimamente inmersa en los acontecimien-
tos de Ia época, por lo que los relatos se referian frecuentemente a Ia historia y 
cada uno contaba un episodio conocido de una batalla o de un suceso notable. Yo 
estaba presente siempre en esas reuniones sin perder una palabra, y mi memoria, 
como cera virgen, lo registraba todo. 

Desde mi tierna infancia, conocla alli a Koullel, el gran narrador, genealogista 
e histonador fulfuldófono. Le segula a todas partes, aprendiendo de él muchos 
cuentos y relatos que estaba orgulloso de narrar después a mis compañeros de mi 
asociaciOn de edad, tanto que me nombraron amkoullel, que significa <<pequeño 
Koullel>>. 

Circunstancias independientes a mi voluntad me ilevaron, siguiendo a mi 
familia, a visitar paises en los que pude estar siempre en relaciOn con grandes 

16  De modo general, Ia islamización, que Ilegaba del none y del este, afectó másparticularmentea 
los paises de Ia sabana mientras que Ia cristianizacion que venia por mar ha afectado mas a las 
regiones forestales de Ia costa. Yo no puedo hablar deencuentro entre tradicióny cristiamsmo, ya que 
no estoy informado en esa materia. 

17  Amadou Hampate Ba y J. Daget, 1962. 
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tradicionalistas. Asi, cuando mi padre fue obligado a residir en Buguni, donde 
Koullel nos habia seguido, tuve conocimiento del gran doma bambara Danfo Sine 
y, después, de su hijo menor Latif. 

Más tarde, en Bamako y en Kati, Ia casa de mi padre Tidjani casi estaba 
reconstruida y los tradicionalistas venian de todos los paises para reunirse con él, 
sabiendo que aill encontrarian a otros <<conocedores> con los cuales podrIan 
contrastar 0 incluso ampliar sus propios conocimientos, porque siempre se 
encuentra a alguien más sabio que uno mismo. 

Aill comencé a aprender muchas cosas referentes a la historia del Imperio peul 
de Maci, tanto en la version Macinanké (es decir, de las gentes originarias de 
Macma y partidarias de la farnilia de Sheiku Amadü), como en la version de los 
Todocolor, sus antagonistas, e incluso de otras etnias (bambara, marka, soninké, 
songhai, etc.) que han participado o asistido a los acontecimientos. 

Partiendo asI de una base personal bien preparada, emprendI más tarde la 
recogida sistemática de informaciones. Mi rnétodo consistiO en tomar nota 
primero de todos los relatos sin preocuparme de su veracidad o de su posible 
exageración. Después confrontaba los relatos de los macinanké con los de los 
todocolor o de las otras etnias interesadas. Siempre se puede encontrar asi, en 
cada region, etnias cuyos relatos permiten controlar las declaraciones de los 
principales interesados. 

Fue un trabajo de larga duraciOn. La recogida de esas informaciones me costó 
más de quince aflos de trabajo y desplazamientos que me condujeron desde Futa-
Djalon (Guinea) hasta Kano (Nigeria), a fin de rehacer todos los viajes y el camino 
recorrido tanto por Sheiku AmadU como por al-Hãdjdj 'Umar. 

De ese modo registré los relatos de, al menos, mil informadores y finalmente 
solo conserve las declaraciones concordantes, las que coincidian tanto con las 
tradiciones macinanké y todocolor como con las de las otras etnias interesadas, 
cuyas fuentes he citado en el libro. 

He podido comprobar que, en conjuno, los mil informadores habian respeta-
do la verdad de los acontecimientos. La trama del relato era en todas partes la 
misma. Las diferencias, que no afectaban más que a pequeflos detalles, se debian a 
la calidad de memoria o a la inspiración particular del narrador. Segán la 
pertenencia étnica de éste, podia tenet tendencia a minimizar algunas derrotas o a 
tratar de encontrarles una excusa, pero no transformaba los datos básicos. Podia 
ocurrir que un narrador, bajo La influencia de una müsica de acompaflamiento, se 
dejase Ilevar un poco por su entusiasmo, pero el entramado seguia siendo el 
mismo: lugares, batallas, victorias y derrotas, entrevistas y palabras intercambia-
das, conversaciones mantenidas por los principales personajes, etc. 

Esa experiencia me demostró que La tradición oral era plenamente válida 
desde el punto de vista cientifico. No solo es posible, como yo lo he hecho, 
comparar entre silas versiones de diferentes etnias a fin de ejercer un control, sino 
que la sociedad misma eerce un autocontrol permanente. Ningán recitador 
podria, en efecto, permitirse el transformar los hcios, poriie siempre habria a su 
alrededor compafleros o personas mayores que notarian inmediatamente el error 
y Le echarian en cara La grave acusacidn de mentiroso. 

El profesor Montet me dijo un dIa que, al plasmar en el Empire peul du Macma 
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relatos recogidos cincuenta años antes por su padre, ni una sola palabra habia 
variado. iEso da idea de Ia fidelidad de conservación de los datos en Ia tradición 
oral! 

CARACTERISTICAS DE LA MEMORIA AFRICANA 

Entre todos los pueblos del mundo,se ha comprobado que los gue no 
escribian poselan Ia memoria rnás desarrollada. 

He citado el ejemplo de los genealogistas capaces de retener una cantidad 
increIble de elementos, pero se podrIa citar igualmente el de algunos comerciantes 
iletrados (conozco aün a muchos) que manejan negocios, a veces de decenas de 
millones, que prestan dinero a numerosas personas en el curso de sus desplaza-
mientos y que conservan en Ia cabeza Ia contabilidad más exacta de todos esos 
movimientos de mercancla y dinero sin Ia menor nota escrita ni cometer el más 
minimo error. 

El dato que retener se inscribe en la memoria del tradicionalista de un solo 
golpe, como encera virgen, y queda constantemente disponible en su totalidad 18  

Una de las particularidades de Ia memoria africana es laderestijeI 
acontecimiento o el relato reg ansu 	lg4,_como uiujjirne.. qiese 
desarro1ladesdeiprincipio hasta el finaly de restituirlo cornszo sucedsese ahora - 
4o se trata de una rememoración, sino de Ia reposición actual de un acontecimien-

to pasado en el que todos, narrador y oyentes, participan. 
Todo el arte del narrador está ahi. Noes narrador ci que no Ilega a referir algo 

tal como ha sucedido en vivo, de tal manera que sus oyentes, como él mismo, se 
conviertan en los testigos. vivientes y activos. Ahora bien, todo africano es 
relativamente narrador. Cuando un extranjero Ilega a una aldea, saluda y dicer 
<<Yo soy vuestro extranjero>>. Y se le responder aEsta casa se te abre. Entra en 
paz>>. Después, se le dice:Danos noticias>>. Entonces, él refiere toda su historia 
desde Ia salida de su casa, todo lo que ha visto y oido, lo que le ha sucedido, etc., 
de tal modo que sus oyentes asisten a su viaje y lo reviven con él. Por eso el modo 
verbal del relato está siempre presente. 

Engepg_la memona afncana registra toda Ia escena el decoradojos 
perscnajes, sus palabrasyhasta sus vestidos, en los meno.s_detalics. En los 
relatos de guerra de los todocolor, se sabe qué <boubou>> bordadollevaba ci gran 
héroe Umarel Samba Dondo en tal batalla, cuál era su palafrén y lo que ha sido 
de éI, cuál era el nombre de su caballo y lo que le ha ocurrido, etc. Todos esos 
detalles animan ci relato y contribuyen a que Ia escena se haga viviente. 

Por eso, el tradicionalista no puede <tesurnir>>, o lo hace con mucha dificultad. 

11 Parecido a ese fenómeno es ci hecho de que las facultades sensoriales del hombre están más 
desarrolladas cuando éstese halla obligado a servirse de ellas intensarnente, y se atrofian en Ia vida 
moderna El cazador afncano tradicional por ejemplo es capaz de oir y de identificar algunos ruidos 
que ilegan de varios kiiómetros. Su vision esparticularmente aguda. Algunos soncapaces desentir ci 
agua, sin vanta, como los brujos. Los tuareg del desiërto poseen un senudo de La orientaciOn que-raya 
casi en el miiagro, etc. En tanto que ci hombre moderno, inmerso por todàs partes en ci ruido y las 
informaciones, ye atrofiarse progresivamente sus facultades. Médicamente está probado que el hombre 
de las ciudades cada vez oye menos. 
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Si se ic pide que resuma una escena, eso equivalepara él a escamoteaiLa. Ahora 
bien, no tiene tradicionalmente derecho a hacerlo. Cada detalle tiene su importan-
cia para la verdad del conjunto. Refiere el acontecimiento en su totalidad o no lo 
cuenta. A semejante petición responderá: ((Si no tienes tiempo de escucharme, te 
to contaré otro dIa. 

Del mismo modo, nunca temerá repetirse. Nadie se cansará de escucharle 
referir la misma historia. En los mismos términos, tal y como quizá la ha contado 
numerosas veces. Cada vez, es la totalidad del fume la que se proyecta de nuevo. El 
acontecimiento está alli, restituido. El pasado se hace presente. La vida no se 
resume. 

En rigor se puède abreviar un relato para los niños, recortando algunas 
secuencias, pero entonces no será tenido por verdadero. Cuando se trata de 
adultos, se refiere un hecho completo o no se cuenta. 

Esa particularidad de la memoria africana tradicional, unida a un contexto de 
tradición oral, es ya en si una garantla de autenticidad. 

En cuanto a la memoria de los tradicionalistas, y particularmente de los 
tradicionalistas-doma a <<conocedores>>, engloba vastos dominios de los conoci-
mientos tradicionales y constituye una auténtica biblioteca en la que los archivos 
no están <clasificados>> sino totalmente inventariados. 

Para un espiritu moderno, eso es Ufl caos, pero para los tradiciOnalistas, Si hay 
caos, es como ocurre con las moléculas de agua que se mezclan en ci mar para 
formar un todo viviente. En ese mar evolucionan con Ia facilidad de un pez en ci 
agua. 

- Las fichas inmateriales de la tradición oral son las máxirnas, refranes, cuentos, 
leyendas,mitos, etc., que_constituirán bien un bosqjo que ljyque_desarroijar, 
bien una introducción en la materia para un relato didáctico antiguo o improvisa-
do. Para los cuentos, por ejemplo, y en particular los cuentos iniciáticos, hay una 
trama básica que no varia nunca, pero a partir de la cual ci narrador puede añadir 
adornos, desarrollos o enseñanzas apropiadas a la comprensión de su auditorio. 
La mismo ocurre para los mitos, que son compendios de conocimientos en una 
forma sintética que ci iniciado puede desarroilar siempre o profundizar de cara a 
sus alumnos. 

Conviene estar atento al contenido de los mitos y no <<catalogarlos> demasia-
do rpidamente. Losmitos pueden encubrir realidades de ordeny_divcrso_c 
incluso 	a vecesen varios niveles al mismo_tiempp. 

Aunque algunos se refieren a conocimientos esotéricos y <<tapan>> el conoci-
miento al mismo tiempo que to transmiten a través de los siglos, otros pueden 
tener una rclación con acontecimientos reales. Citemos ci ejemplo de Thianaba, la 
serpiente mitica peul, cuya ieyenda describe las aventuras y migración a través de 
la sabana africana desde ci océano Atiántico. El ingeniero Betime, que fue 
encargado, hacia ci año 1921, de edificar la presa de Sansanding, tuvo la 
curiosidad de seguir por las huclias las indicaciones geográficas de la leyenda que 
le habian sido referidas por Hammadi Djcnngoudo, gran conocedor> peul. 
Y tuvo la sorpresa de descubrir asi ci trazado del antiguo lecho del rio Niger. 
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CONCLUSION 

La época presente es, para Africa, Ia de La compiejidad y Ia dependencia. 
Mundos rnentahdadesytiemposdiferentes se superponen en ella interfiriendose 
unos a otros, influenciándose a veces no siempre comprendiéndose. El sigio xx 
se roza alil con Ia Had Media; Occidente se codea alli con Oriente; ci cartesianis-
mo, particular modo de pensar> el mundo, se mezcla alil con <<el animismo>>, 
maneraprticularde_vivirjy experimentarlo entodQIiser. 

Los jóvenes dirigentes <modernos>> administran, con merttalidades y sistemas 
de leyes o ideologlas directamente heredados de modelos extranjeros, pueblos y 
realidades que competen a otras Ieyes y mentalidades. Por ejemplo, en Ia mayor 
parte de los territorios de Ia antigua Africa occidental francesa,, el código jurIdico 
elaborado inmediatamente después de Ia independencia por nuestros jóvenes 
juristas, recién salidos de las universidades francesas, está pura y simplemente 
caicado del Código napoleónico. Dc estoresu1taque Ia picin,jgidahasta 
entoncespor_costumbregradas_heredadãs de los antep 	oy_qç habian 
asegurado :ia cohesion de su sociedad, no coniprendepor qué se lajuzgay 

m condena en nombre de una <costubre>> gue no es Ia suy,que no conoce yque 
no corresponde a las realidades profundas dejjais 

Todo ci drama de lo que yo llamarla LAfrica  bisica> es estar dirigida 
frecuentemente pot una rninorjtintelectuaLque no Ia comprende ya, y segün unos 
principios que no Ic corresponden. 

Para Ia nueva intelectualidad africana, formada en las disciplinas universita-
rias europeas, Ia tradición ha dejado con mucha frecuencia de vivir. iEso son 
<<historias de viejos>>! Conviene decir, sin embargo, queuna importante fracción 
de Ia juventud culta siente cada dIa más, desde hace algün tiempo, Ia necesidad 
apremiante de voiverse hacia las tradiciones ancestrales y comprometerse con los 
vaiores fundamentales a fin de reencontrar sus propias raices y el secreto de su 
profunda identidad. 

En cambio, en ci <<A&jcaiiásica>> que vivefrecpentementelejosd las gi:andes 
ciudades —islotes de Occidente— Ia tradicion hapecido.iinuente.y_aun se 
puede encontrar cornoheindicado con anterioridad un gran numero de sus 
epresentantes o depositarios. Pero 6por cuánto tiempo aün? 

El gran problema del Africa tradicional es, en efecto, ci de la rupturaen Ia 
transmisión. 

Tipiimera gran ruptura, en las antiguas•coionias francesas, tuvo lugar con ia 
guerra de 1914 al haber sido enrolada Ia mayor 	de iosjóvenes para ir a 
combatir a Francia, de donde muchos no volvieron. Esosjóvenes abandonaron ci 
pals en Ia época en que deberian haber experimentado las grandes iniciaciones y 
profundizado sus conocimientos bajo Ia dirección de los mayores. 

El envlo obligatorio de los hijos de notables a las escue1as de blancos,> para 
desgajarios de Ia tradición favoreció iguaimente ese proceso. La preocupación 
mayor de Ia potencia colonial —y eso se comprende perfectamente— era, en 
efecto, arrancar tanto como fuera posible las tradiciones autóctonas para plantar 
en su lugar sus propias concepciones. Las escuelas, laicas o religiosa&,iueron los 
instrumentos esenciales de esa obra de zapa. 
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La educación <<moderna>> recibida por nuestros jóvenes después deacabadala 
.gunda Guerra Mundial terminó el proceso y creó un auténtico fenómeno de 
aculturización. 

La iniciación, al huir de las grandes ciudades, se refugio en el campo, donde los 
<ancianos,, debido a Ia atracción de ellas y de las nuevas necesidades, encuentran 
cada vez menos en tomb a ellos los (<oldos dóciles)> a los que transmitir sus 
enseñanzas, porque éstas no pueden darse, segán Ia expresión consagrada, más 
que <de boca odorIfera a oldo dócil bien limpio>> (es decir, bien receptivo). 

Actualmente nos encontramos, pues, para todo lo que se refiere a Ia tradición 
oral, antela ültima qeneración de los grandes depôsitarios. Por eso, el esfuerzo de 
recogida debe intensificarse en los diez o quince próxinios años, tras los cuales los 
ültimos grandes monumentos vivientes de Ia cultura africana habrán desapareci-
do y, con ellos, los tesoros irreemplazables de una enseñanza particular, a Ia vez 
material psicologica o espiritual fundada en el sentimiento de Ia unidad de Ia vida 
ycuyas fuentes se pierden en Ia noche de los tiempos. 

Para ilevar a buen término ese trabajo de recogida, el investigador deberá 
armarse de mucha paciencia y convencerse de que tiene que poseer ((Ufl corazón 
de tórtola, una piel de cocodrilo y un estomago de avestruz>. 

<Un corazón de tórtola>> para no disgustarse nunca ni arrebatarse, aun 
cuando le digan cosas desagradables. Si se rehüsa su pregunta, es inütil insistir, o 
tOcar otro tema. Una disputa aqul tendrá repercusiones en otro lugar, mientras 
que una salida discreta hará que os echen de menos y os vuelvan a liamar. 

.Una piel de cocodrilo> para poder tumbarse en cualquier lugar, sobre 
cualquier objeto y sin andar con remilgos. 

En fin, <<un estómago de avestruz> para poder corner cualquier cosa, sin 
perturbaros iii hacer ascos. 

Pero Ia condición más importante es saber renunciar a juzgar todo segün los 
propios criterios. Para descubrir un mundo nuevo, hay que saber olvidar el 
propio mundo, de 'lo contrario no se hace más que transportar el mundo con uno 
mismo sin que se esté oa Ia escucha>>. 

El Africa de los viejos iniciados previene al joven investigador por boca de 
Tierno Bokar, el sabio de Bandiagara: 

Si quieres saber lo que soy, 
Si quieres que te enseñe lo que se, 
deja momentáneamente de ser lo que eres 
y olvida lo que sabes. 



CapItulo 9 

LA ARQUEOLOGIA 
AFRICANA 

Y SUS TECNICAS. 
METODOS DE DATACION 

Z. ISKANDER 

Cuando el arqueólogo descubre un objeto curioso, comienza generalmente su 
investigación a nivel puramente arqueológico; registra Ia capa donde Ia muestra 
ha sido encontrada,; descifra, Ilegado el caso, el texto que Ia acompaflaba; describe 
su forma, evalüa sus dimensiones, etc. Los datos asi obtenidos serán entonces 
estudiados en el piano de Ia estatigrafla, de Ia filologia y de la tipologIa; de ello 
resuitarán informaciones arqueológicas importantes en cuanto a Ia antigüedad, a 
los origenes, etc. Sin embargo, en Ia mayor parte de los casos, el arqueólogo se 
encuentra en Ia incapacidad de obtener los datos que aportarian una respuesta a 
sus preguntas o le ayudarIan a establecer las conclusiones deseables. También 
debe recurrir a otras disciplinas para completar su investigación cientIfica. 
Semejante investigación puede proporcionarle las informaciones requeridas sobre 
Ia materia del objeto, su origen, Ia técnica de su fabricación, su edad, el uso al que 
estaba destinado, etc. Conviene, no obstante, subrayar que esas investjgaciones 
apenas son más que un ánguio nuevo bajo el que el arqueólogo enfoca el estudio 
de tal problema particular; los datos cientIficos deben formar un todo con las 
consideraciones de orden estilIstico, filológico y estratigráfico'. 

El estudio de las capas geológicas subyacentes, con exclusion de las excavacio-
nes, y Ia conservación de monumentos y vestigios descubiertos son otros temas en 
los que las técnicas cientificas pueden igualmente ayudar a Ia arqueologIa. 

Las técnicas cientificas utilizadas por Ia arqueologIa tienen el mérito de ser 
universales. Se aplican en Africa exactaffiente como en Europa, Asia o America, 
recurriendo a veces a mOtodos especificos. Es ese un tema amplIsimo. Trataremos 
también los puntos siguientes en su conjunto sin entrar en demasiados detallesde 
laboratorio: 

Técnicas analiticas empleadas en arqueometrIa. 
- Objetivos arqueométricos de Ia investigaciön y del análisis. 

Hall, E. T., 1976, págs. 135-141. 
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- Técnicas de datación. 
Técnicas utilizadas por la investigación arqueológica. 

- Técnicas de conservación. 

TECNICAS ANALITICAS EN ARQUEOMETRIA 

Las técnicas de análisis se han desarrollado de tal modo que es a veces difIcil 
elegir la que convendria utilizar sobre tal muestra para obtener la información 
buscada. Los apartados que siguen consideran todos los aspectos del problema. 

ELECCION DEL METODO DE ANALISIS 

Las muestras arqueológicas son doblemente valiosas. En efecto, la cantidad de 
muestras disponibles es generalmente tan restringida que a penas cubre las 
necesidades de un análisis completo, y es posible que no se pueda asegurar su 
suStitución aunque se las utilice en su totalidad. Por otra parte, conviene 
conservar la muestra, al menos en parte, con fines de consultas o de exposiciones 
futuras. Por consiguiente, se procederá con el mayor cuidado en los análisis 
arqueométncos a fin de obtener las informaciones más importantes. Los criterios 
que dictan la elección de tal o cual técnica pueden ser resumidos como sigue 2 : 

importancia de la muestra disponible 

Cuando la colección de muestras disponibles sea suficientemente importante, 
se procederá con preferencia al análisis quimico en medio acuoso para determinar 
ci porcentaje de los principales constituyentes. El análisis atómico puede ser 
utilizado para establecer los porcentajes de metales alcalinos, como el sodio, el 
potasio y el litio. Para los elementos y los compuestos imponderables (huellas) los 
análisis por fluorescencia o difracción de rayos X son preferibles, ya que sus 
resultados comportan un margen de error del 10 a! 20 por ciento. 

Si solo se dispone de una cantidad minima de muestras, y aunque sea 
necesario analizar varios elementos, convendrá recurrir a Ia espectrofotometrIa o 
a la difracción de rayos X. Cuando al arqueólogo Ic sea irnposible disponer de un 
espécimen pot pequeño que sea, la Sustancia a analizar será tratada por la 
espectometria o la fluorescencia si SU volumen y forma permiten su utilización- 

Variedad de las sustancias analizables 

La variedad de los vestigios arqueolOgicos es considerable. Algunos, tales 
como alimentos, ungüentos, resinas, aceites, ceras, etc., son más ,o menos orgáni-
cos. Otros —metales, pigmentos, cerámicas, vidrio, yeso, etc.— son inorgánicos. 

Hall, E. T., op. ci:. 
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Las sustancias orgánicas están generalmente sujetas al tratamiento por el fuego, a 
Ia saponificación, a Ia disolución, a las radiaciones infrarrojas, a los análisis 
térmicos y cromatográficos; están asimismo sometidas a los análisis normales en 
medio acuoso, a Ia espectrometrIa, a Ia fluorescenciay a Ia difracción de rayos X, o 
también a Ia activación por medio de neütrones, segün el tipo de información 
buscada. 

Tipo de información buscada 

A fin de economizar tiempo y gastos, se procederá al análisis conforme a un 
programa establecido con el arqueólogo con vistas a obtener las respuestas a 
cuestiones especIficas. Asi, el bronce y el cobre antiguos tienen Ia misma aparien-
cia. Solo el estaflo permite diferenciarlos: generalmente se trata una fracción de Ia 
muestra con una solución de ácido nitrico concentrado; el precipitado de ácido 
metastánico blanquecino que resulta de ello se diluye luego con agua destilada. 
Esta sencilla prueba está al alcance de todo arqueOlogo. Asimismo, los minerales 
de plomo servian antiguamente en Egipto para Ia vitrificación de las cerámicas. 
También el plomo bastaba para determinar aproximadamente Ia fecha de 
fabricación del objeto vitrificado. 

PRESENTACION DE LOS RESULTADOS 

Los arqueólogos liamados a estudiar los resultados de los exámenes cientificos 
y a utilizarlos en sus comentarios y conclusiones son pocas veces cientificos. 
Conviene, pues, presentarles esos resultados en forma fácilmente comprensible. 
Asi, la evaluación en submültiplos de gramo en tal o cual elemento de una 
muestra de 100 gramos deberá dar lugar a La presentación de todos los resultados 
conforme a una noción universalmente asirnilable: Ia de los porcentajes. Esa 
sustitución tendria el mérito de facilitarla comparaciOn entre los resultados de 
varios laboratorios. 

METODOS DE EXAMEN Y ANALISIS 

En el marco de estas consideraciones, vamos a indicar a continuación 
importantes procedimientos de análisis utilizados en arqueometrIa. 

Examen rnicroscópico 

Un examen con La ayuda de una Simple lupa (10 x ó 20 x) es con frecuencia 
muy ütil para conseguir una primera impresión de un objeto o de una muestra 
antigua. Es preferible una lupa binocular dotada de un aumento de 7 x, 10 x ó 20 x 
y de un espacio amplio entre objetivo y piano focal. Ese dispositivo permite el 
examen de cavidades profundas en las que una lupa ordinaria no podria entrar. 
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Se obtienen datos más precisos con ayuda de un microscopio compuesto que 
tenga una lente de 100, 200, 400 ó 1.250 x, sumergida en aceite. Puede practicarse 
el examen al microscopio con los fines siguientes,: 

identficación: en la mayor parte de los casos es posible identificar una 
muestra determinada (en el estado puro o compuesto de elementos heterogéneos) 
estudiando al microscopio la textura o particularidades cristalinas en sus compo-
nentes, 
- análisis cualitativo: las técnicas actuales permiten Ia precipitaci'ón, disolu-

ción, observación de la evolución gaseosa y de otros procedimientos aplicables a 
un fragmento infimo de la muestra'. A titulo de ejemplo, si se humedece el 
fragmento de una muestra colocado sobre una plaqueta de cristal, se seguirá o no 
de ello una disolución. A la posible disolución se le añade una gota de nitrato de 
plata si aparece un precipitado blanquecino insoluble en acido nitrico, se puede 
deducir la presencia de un anion de cloruro; 

andiis,s cuantitativo: los métodos microscópicos adquieren todo su valor 
en los análisis cuantitativos de combinaciones heterogéneas complejas dificiles de 
realizar por los procedimientos quimicos ordinarios4. Y permiten determinar el 
nilmero y tamaño de los diferentes componentes. Por poco que se conozca la 
densidad de cada uno de ellos, sus porcentajes volumétricos pueden entonces ser 
convertidos en porcentajes ponderables 5. 

Radio graf Ia 

La radiografla es muy ütil en el examen de las obras de arte; permite 
descubrir la presencia de cuerpos extraños en el interior de una momia ain 
envuelta en sus bandas, o la de incrustaciones decorativas bajo las capas de 
bálsamos, etc. Tales informaciones ayudan a determinar la técnica a seguir 
cuando se quitan las bandas; son valiosas para la conservación de objetos 
metálicos y sirven en el curso de los estudios cientIficos y arqueológicos. Asi, en el 
Museo de El Cairo, la radiografIa de las momias reales ha revelado que, entre 
aquellas a las que se les habia quitado las bandas, algunas contenian aün joyas 
que espesascapas de reSina habIan disimulado hasta entonces a las miradas de los 
investigadores • 

Determinación del peso espec(fico 

En la antiguedad, el oro contenia géneralmente plata o cobre. Los objetos de 
oro son tan valiosos, que casi nunca se* deberia haber cogido ninguna particula 
con vistas a un análisis. Por ello, Caley pensó utilizar en esos casos la determina-
ciOn del peso especifico;el procedimiento no encierra peligro alguno de deteriora- 

Ewing, G., 1954, pig. 411. 
Chamot, E. M., y Mason, C. W, 1938, pig 431. 
Kolthofl 1. M., Sandell, E. B., Meehan, E. 3., y Bruckenstein, S., 1969. 

6  Halpern, J. W., Harris, J. E., y Barnes, C., julio 1971, pig. 18. 
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ción y permite descubrir el porcentaje de oro fino utilizado en los objetos de oro 
Resulta muy sencillo y tiene como base el principio de Arquimedes: el peso de un 
objeto que es, al aire libre, de W grarnos y en el agua de X g., su peso especIfico 
será igual a: 

w 
w - x 

El peso especIfico del oro (19,3), que es casi el doble del de Ia plata (10,5), o el 
del cobre (8,9), y Ia presencia de pequeños elementos de cobre o de plata se 
descubren fäcilmente. Suponiendo que no hay platino —el componente de 
aleación (plata o cobre)— y conocida Ia imposibilidad de una contracción en el 
curso de Ia aleación, el margen de error previsible en el cálculo del porcentaje del 
oro fino es del orden del 1 por ciento. 

,4nálisis qulmico normal en ,nedio acuoso 

Esa técnica es indispensable en arqueologia para el estudio de Ia sustancia de 
un objeto, asi como para Ia elección del mejor modo de conservación. Es utilizada 
para el análisis cualitati.vo y cuantitativo de los morteros, yesos, vestigios 
corroldos de objetos metálicos, restos de alimentos, cosméticos, desechos de 
bálsamos y productos análogos, etc. 

La descripción de las técnicas utilizadas en el curso de tales análisis no es tema 
de este capItulo. Tales técnicas resultan familiares a todos los quimicos expertos 
en arqueologia. Se encontrará una exposición detallada en los manuales de 
quimica analitica, como los de Koithoff y sus coautores8, para las materias 
inorgánicas, yen los trabajos de Iskander' y Stross 10,  para las materias orgánicas 
e inorgánicas. <<Objetos de hierro descubiertos en Niani (Guinea), que datan del 
siglo xii al xv, han sido sometidos a un análisis qulmico que ha revelado que 
contenlan cobre, fósforo, nIquel, tungsteno, titanio y molibdeno, con impurezas 
probablemente presentes en los minerales utilizados>> H  

EspectrofotometrIa 

Esta técnica ha sido utilizada para el análisis de vestigios antiguos, tales como 
bronces, cerámica, mortero, colorantes, etc. 

Diversos factores hacen que Ia espectrofotometria sea particularmente yenta-
josa con relación a otros métodos de análisis de esos vestigios. Presenta una 

Caley, E. R., 1949, pigs. 73-82. 
Kolthoff. I. M., Sandell, E. B., Meehan, E. J., y Bruckkenstein, S., 1969. 
Farag, N., y Iskander, Z., 1971, pigs. 111-115 Iskander, Z., pigs. 59-71, le Monastère de 

Phoebamnon dans Ia Thebaide. vol. III, editado por Bachatly, El Cairo, Sociedad de arqueologia copta, 
1961 Iskander, Z y Shaheen A. E 1964 pigs. 197 208 Zaki A e lskander, Z 1942 pigs. 295 313 

Stross, F. U., y O'Donnall, 1972, pigs. 1-16. 
Muzur, A., y Nosek, E., 1974, pig. 96 
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sensibilidad suficiente y paralelamente permite evaluar proporciones elevadas 
(hasta un 20 por 100)de Ia mayor parte de los elementos. Adernás, todos los 
elementos presentes en Ia muestra pueden ser descubiertos registrando las rayas 
espectrales sobre una placa fotográfica en ci curso de una misma emisión. De ello 
resulta un documento al que es posible referirse posteriormente. Una nueva 
variante de La espectrofotometria Ia ofrece el Laser Milliprobe spectometer 12 E1 
análisis espectrográfico de todos los bronces" nigerianos naturalistas de Ife ha 
mostrado que esos objetos no son de bronce sino de lat6n>'3. 

Análisis por absorción atómica 

Este método conviene perfectamente a las muestras de materia inorgánica 
(rnetales, cementos, aleaciones, cristal, vidriado, sales, etc.). En arqueometria 
presenta las ventajas siguientes: puede alcanzarse un grado elevado de exactitud 
(airededor del I por 100 de error) utilizando muestra de 5 a 10 mg., es posible 
situar en una misma muestra elementos mayores y menores o simplemente 
huellas; en fin, esa técnica es de uso corriente. Las comparaciones entre los 
resultados de diferentes laboratorios se facilitan asi, siendo las posibles causas de 
errores experimentales más fácilmente controlables 14  

Fluorescencia de los rayos X 

La excitación de una muestra por medio de los rayos X es un método de 
anáiisis muy ütil. El principio es el siguiente: el bombardeo de un átomo por 
medio de rayos de alta frecuencia permite arrancar un electron en una órbita 
interna, y el vaclo creado será colmado por un electron que proviene de una órbita 
externa. La variación de 'energia entre los niveles superficial e interior procede de 
rayos secundarios o fluorescentes, caracteristicos de elementos que componen La 
muestra' . 

Al ser limitada Ia fuerza de penetración de los rayos X, esa técnica no es 
utilizable más que para Ia superficie de los objetos; por tanto, sOlo es aplicable en 
ci análisis de vestigios inorgánicos, como el vidrio, loza y alfareria vitrificada, 
obsidiana y Ia mayor parte de las piedras. Sin embargo, los objetos metálicos 
antiguos han experimentado el desgaste del tiempo; ahora bien, el metal vii que 
contienen tiende a aflorar. También, el análisis de su superficie por ese procedi-
miento corre el riesgo de ofrecer resultados muy diferentes de los que revélarla un 
análisis del objeto en su conj unto 16  

12  Hall, E. T., 1970, págs. 135-141. 
'Willett, F., 1964, págs. 81-83. 
'4 Werner, A. F. A., 1970, págs. 179-185. 
15  Kolthofl 1. M., Sandel, E. B., Meehan, E. J., y Bruckenstein, S., 1969. 
16  Hall, E. 1., 1970, págs. 135-141. 
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Análisis por activación de neutrones 

Esta técnica consiste en la irradiación por neutrones lentos (o térmicos) de un 
grupo de muestras y de productos quimicos estándar colocado en un reactor 
nuclear. Algunos de los isótopos resultantes de esa operación tendrán suficiente 
existencia para emitir rayos gamma. En cuanto cada radioisótopo emita rayos 
gamma, cuya longitud de onda es caracteristica de cada uno de ellos, el análisis de 
esa longitud de onda permitirá identificar los elementos que componen la muestra 
y determinar su concentración, ya se trate de elementos mayores o de simpler 
huellas. 

Mucho mayor que la fuerza de los rayos X, la de penetración de los neutrones 
y de los rayos gamma permite, pues, sobre una muestra determinada, actuar en un 
espesor más importante. Dc ello resulta que el afloramiento del cobre a la 
superficie puede ser ignorado en los metales17. 

En ci curso de tales análisis conviene vigilar cuándo la muestra examinada 
debe reintegrarse al museo, para que la radiactividad residual quede en un nivel 
inofensivo durante un razonable lapso de tiempo. A titulo de ejemplo, el isótopo 
de la plata radiactiva posee una supervivencia de 225 dias; la irradiación muy 
fuerte de un objeto de plata impediria el retorno de éste al museo de origen antes 
de centenares de años 18  En tales casos se exige que sea quitada la plata de una 
muestra determinada por frotamiento mediante un disquito de cuarzo rugoso. Ese 
cuarzo experimenta entonces la irradiación en el interior del reactor, y el análisis 
se realiza sobre la plata, ci oro, ci cobre, el antimonio y el arsénico habituales. Esa 
técnica se ha aplicado recientemente, en el marco de la arqueologia africana, en el 
estudio de las perlas de cristal sometidas a dos activaciones por neutron. El primer 
bombardeo es de poca duración, realizándose enseguida la btisqueda de los 
isOtopos de corto perlodo en las perlas; el segundo, intenso y continuo, se alarga 
durante ocho horas. Las perlas han sido aisladas durante unos dias y sometidas 
después a la investigación de los isótopos de periodo medio; por fin, se someten de 
nuevo al choque y se prueban por los isótopos de larga duraci6n 19. 

Sayre y Meyers han publicado un estudio sobre las numerosas aplicaciones de 
esa técnica en arqueologia 20,  

OBJET! VOS DEL ANALISIS ARQUEOMETRICO 

Los fines principales de la investigación cientIfica y del análisis en arqueome-
tria son los siguientes: 

Hall, E. T., 1970, págs. 135-141. 
Hall, E. T., 1970, págs. 135-141. 
Davison, C. C., 1973, págs. 73-74. 

20 Sayre, E. V., y Meyers, P., diciembre 1971, págs. 115-150. 
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LA IDENTIFICACION RIGUROSA DE LOS OBJETOS 

Es indispensable que la identificación de los vestigios arqueológicos se efectüe 
escrupulosamente; importa que el arqueólogo pueda ofrecer una exacta descrip-
ción de ellos en las publicaciones arqueológicas y en las gulas de los museos No es 
menos importante la identificación precisa de la materia de los objetos, porque de 
Ia paturaleza auténtica de las sustancias examinadas depende generalmente el 
alcance de las observaciones correspondientes. Los errores están desgraciadamen-
te lejos de faltar en la documentación arqueológica anterior y han creado mucha 
confusion. El cobre es a veces éonfundido con el bronce, aunque el descubrimiento 
y la utilización del bronce implican la aparición de una cierta revolución cultural. 
El bronce, por su parte, es tornado a veces por latón, lo que puede falsear Ia 
evaluación de Ia antiguedad de un objeto; las primeras producciones de latón se 
remontan, en efecto, a casi la mitad del primer siglo anterior a la era cristiana, 
mientras que el bronce era conocido y utilizado casi veinte siglos antes21. 

La mayor parte de los errores de identificación proceden de defectuosas 
apreciaciones visuales, por lo que conviene señalar que, para evitar todo riesgo de 
interpretación errónea, la identificación de los vestigios arqueológicos debe 
establecerse con la ayuda de análisis quimicos o fundados en la difracción de los 
rayos X. 

TRADUCCION DE PA LABRAS ANTIGUAS DESCONOCI DAS 

Sucede que una identificación exacta permite traducir nombres desconocidos. 
AsI, en Saqqara (Egipto) se han descubierto en la sepultura del rey Hor-Aha (I 
Dinastia, airededor del aflo —3100) dos recipientes de cerámica. Sobre cada uno 
de ellos figuran unos jeroglificos que corresponden a Ia palabra seret>>, cuyo 
significado se desconoce. El análisis quimico ha revelado que esos dos recipientes 
contenlan queso; de ello se dedujo que seret significaba queso 22. Otro ejemplo: se 
encontraron sobre algunas estatuas de piedra jeroglIficos formando la palabra 
<<bekhen>. Al ser reconocida en algunos casos la piedra como 'grey-wacke> 
(pizarra), palabras que se encontraban en los textos relativos al Ouadi-el-
Hammamat 23, se concluyó que bekhen era muy probablemente la pizarra de 
Ouadi-el-Hammamat. 

DESCUBRIMIENTO DEL ORIGEN DE LOS VESTIGIOS ARQUEOLOGICOS 

La presencia, en un yacirniento arqueológico determinado, de numerosas 
muestras de una materia de origen extraño parece una indicación manifiesta de la 
importación de esa materia por caminos artesanales o comerciales. Cuando es 

2 1 Caley, E. R., 1948, pigs. 1-8. 
22  Zaki, A., y Iskander, Z., 1942, pigs. 295-3 13. 
23  Lucas, A., pigs. 416, 419 y 420. 
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imposible localizar las fuentes, el camino seguido no tarda en ser reconstruido. Se 
sabe, por ejemplo, que no se encuentra obsidiana en Egipto; sin embargo, aill ha 
sido utilizada desde la época predinástica (antes del año 3100 anterior a la era 
cristiana). 

La obsidiana de algunos objetos de esa epoca ha sido examinada y comparada 
con la que producian los paises vecinos. Sus caracterIsticas se parecian mucho a las 
de la obsidiana de Etiopia. Era, pues, evidente que habian sido importadas de esa 
region y que existlan relaciones comerciales desde muy antiguo entre ambos 
paises 24 

En la cerámica, la identificación de las <huellas>> gracias a la activaciôn por 
neutroneS o a la uluorescencia de los rayos X permite el estudio de las rutas 
comerciales, tanto locales como internacionales 25• Las impurezas en el estado de 
las señales o huellas en el mineral de cobre o en los Objetos del mismo metal 
pueden ayudar a conectar el objeto con el mineral que ha servido para su 
fabricaci6n 26  

El descubrimiento del niquel en un objeto de hierro antiguo permite saber si 
ese hierro proviene de un meteorito o si ha sido manufacturado, pues el hierro del 
meteorito contiene siempre de un 4 a un 20 por 100 de niquel. 

Recurriendo a una emisión espectroscópica, el autor ha examinado el famoso 
puñal de Tutankamon, y ha comprobado que el hierro de la lámina contenla un 
apreciable porcentaje de niquel: el hierro utilizado provenla, pues, de un meteorito. 

INVESTIGACION DE LA UTILIZACION ANTERIOR 
DE LOS OBJETOS EXAMINADOS 

A veces resulta difIcil conocer a qué uso se destinaba tal o cual objeto. En ese 
terreno, el análisis qulmico puede resultar de una gran ayuda. AsI, se ha 
descubierto en 1965, en Fayum (Egipto), en la tumba de Neferwptah (de hace unos 
- 1800 años), una gran jarra de alabastro conteniendo unos 2,5 kg. de extraña 
sustancia. El análisis quImico reveló que se trataba de un compuesto que contenla 
principalmente, a partes casi iguales, 48,25 por 100 de galena (sulfito de plomo 
natural) y 51,6 por 100 de resina. Al no haber sido encontrado antes esa 
composiCión, UflO se pierde en conjeturas sobre su presencia en la tumba. Sin 
embargo, el examen de las prescripciones médicas del papiro Ebers permite 
encontrar, con el nümero 402, <<un nuevo [remedio] para hacer desaparecer las 
manchas blancas aparecidas en los dos ojos: kohl negro [galena] y khet'wa 
[resina] finamente pulverizados habrIan de ponerse en los dos ojos)). Ese texto y 
la composición quimica de la sustancia descubierta en la jarra revelaban que 
Neferwptah sufria probablemente de un leucoma en uno de SUS ojos, o quizá en 
los dos. Poreso, se le habla dotado de una cantidad suficiente de ese medicamento 
para aseguarle la curación 27• 

24  Lucas, A., 1962, págs. 416, 419 y 420. 
25  Penman, 1., e Isaro, F., 1969, págs. 21 y 52. 
26  Fields, P. R., Milsted, J., Henricksen, E., y Ramette, R. W.. 1971, págs. 131-143. 
17  Farag, N., e [skander, Z., 1971, págs. 111-115. 
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INVESTIGACION DE LOS ANTIGUOS PROCEDIMIENTOS DE FABRICACION 

El examen metalográfico de objetos metálicos permite conocer los trabajos y 
las industrias qulmicas de los antiguos. Los ejemplos siguientes nos ofrecen un 
compendio: 

Manufactura del azul de Egipto 

Muestras de ese pigmento azul han sido sometidas a exámenes quimicos, 
microscópicos y a la difracción de rayos  X. Se ha Ilegado incluso a reproducir 
experirnentalmente una <calcina66n> 28  azul análoga. Esos difereiites estudios 
revelan que se obtenia ese azul, en la antiguedad, calentando a 840 °C una mezcla 
de arena o de cuarzo pulverizado, caliza igualmente pulverizada, rnalaquit'a y una 
colada de sal comán o sal de sosa 29. 

Examen al microscopio de objetos metálicôs 

El examen metalográfico de objetos metálicos permite indicar si han sido 
colados o martilleados, o si responden a las dos técnicas. El examen de un gancho 
de cobre que perteneció al barcode Cheops, descubierto en 1954detrás de lagran 
pirámide de Gizeh, ha hecho resaitar las dendritas presentadas por el metal; éste 
habla sido, por tanto, martilleado 3O  

Exanwn de los desechos de embalsamiento 

El examen de los desechos de embalsamiento descubiertos en Saqqara, Luxor 
y Mataria (Egipto) ha mostrado que contenian una pequefla proporción de 
jabones ácidos, grasos y sólidos que resultan de la saponificación de las grasas 
corporales bajo la acción de la sosa durante la momificación. Dc ello se conclu.ye  
que las sustancias hablan servido para rellenar momentáneamente las cavidades 
del cuerpo, antes de su deshidratación, con una mása de natrón 31  sobre el lecho 
de momificaci6n 32  

Crisoles de vitrficación (o de sinterización) 

Las investigaciones realizadas en Uadi el-Natrum, en las ruinas de una 
vidreria, muestran que ci vidrio ha sido manufacturado en Egipto durante ci 
perlodo romano. Se pueden distinguir dosetapas. En el transcurso de Ia primera, 

28 <Fdtte>: expresión antigua que designa la mezcla de arena y sosa que se sometia a una 
semifusiôn en Ia fabricación de vidrio, cerámica, etc. 

29 Lucas, 1962, págs. 416, 419 y 420. 
30 Iskander, Z., 1960, págs. 29-61, 1.1   parte. 
31 Natrum: carbonato de sodió cristalizado. 
32 Iskander, Z., y Shaheen, A. E., 1964, págs., 197-208. 
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se obtiene Ia vitrificación en un crisol especial, el crisol de sinterización , 
haciendo una mezcla de silice puro (cuarzo), bicarbonato de calcio natron p 
cenizas vegetales, o los dos, a una temperatura inferior a 1.100 °C. La arcilla de ese 
crisol era rica en arena y en paja picada muy fina. En el horno, esa arcilla permitla 
la cocción de una alfarerla extraordinariamente porosa —calidad buscada por el 
vidriero de la antiguedad— porque ella le permitia sacar el bloque de sinterización 
rompiendo el crisol que, por tanto, no servIa más que una vez. 

En el curso de la segunda etapa, los vidrieros obtuvieron un cristal de buena 
calidad y de colores variados. Las calcificaciones>, 0 <(sinterizaciones)> eran 
pulverizadas hasta que se lograba alcanzar un polvo homogéneo; se las fracciona-
ba en pequeflas coladas. Se añadIan algunas dosis de óxidos colorantes, de 
opacificantes o de decolorantes a cada una de ellas, haciéndose seguir la cocción 
hasta la completa fusion con vistas a obtener la calidad de vidrio requerida 34  

TESTS DE AUTENTICIDAD 

Durante muchos aflos, el establecimiento de la autenticidad ha dependido solo 
de los criterios histórico y estético. Más recientemente, los inmensos progresos de 
la investigación-cientIflca han permitido juzgar con más seguridad la autenticidad 
de un objeto determinado. Las técnicas más seguras son: 

El examen a los rayos ultravioletas 

Ese procedimiento es particularmente ütil para la apreciación de los marfiles y 
mármoles. Bajo la luz ultravioleta, las diferentes cualidades del mármol emiten 
fluorescencias diferentes, y la superficie de los mármoles antiguos proyectan un 
color caracteristico muy alejado del de las calcitas del mismo tipo, pero más 
recientes. Asimismo, aunque no sean visibles a la luz normal, los retoques o 
reparaciones realizados en objetos de marfil o de mármol, y hasta en las pinturas, 
se hacen visibles bajo las radiaciones ultravioletas Los rayos X e infrarrojos no 
son menos ütiles para descubrir las falsificaciones35. 

El examen del desgaste superficial 

En general, los metales antiguos se corroen lentamente; con el tiempo, el 
desgaste da origen a una especie de capa homogénea. En el caso de objetos 
metalicos falsificados una capa artificial aphcada sobre la superficie parece que le 
da una patina de antiguedad. No obstante, esa capa <<se adhiere>> generalmente 
muy mal y cede con disolventes tales como el agua j  alcohol acetona o piridina 

33  Frittage>: vitrificación preparatona destinada a eliminar los elementos volitiles. 
31  Saleh, S. A., George, A. W., y Helmi, F. M., 1972,, pigs. 143-170. 
35 Caley, E. R., 1948, pigs. 1-8. 
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Además, esa superposición ficticia no Ileva generalmente más que una capa y se 
distingue fácilmente de la capa o pelicula que en los objetos de cobre o bronce se 
desdobla por lo general en una primera peilcula, interna y roja, de óxido de cobre, 
y una segunda, externa y verde, de carbonato, sulfato o clorato de ese mismo 
metal. Es dificil de reproducir esa disolución de tal modo que pueda engañar al 
qulmico sagaz de un museo arqueológico. 

Análisis de la materia del objelo 

El anáiisis del grano de la antigua loza egipcia habla muy alto de los méritos 
de esa técnica. Mientras que el grano de la auténtica loza antigua de Egipto está 
compuesto de cuarzo vitrificado, ci de las imitaciones modernas lo constituyen 
generaimentela arcilla, ci kaolin o la porceiana. La identificación es, pues, rápida 
y segura. Otro ejemplo: al haber faltado a las técnicas metalürgicas de la 
antiguedad procedimientos adecuados de afinado, los metales antiguos contienen 
ciertas impurezas, como arsénico, niquel, manganeso, etc. Basta, por tanto, tomar 
del objeto sospechoso una discreta muestra y someterla a la Iluorescencia de los 
rayos X o a la activación de los neutrones: la ausencia de esas impurezas en la 
muestra revelará muy probablemente Ia supercheria. 

Identficación en pintura de los pigmentos y colorantes 

Las técnicas microqulmicas permiten identificar con cierta precision los 
pigmentos utilizados en un cuadro. Cuando ci pigmento figura entre los coloran-
tes de reciente creación, la edad del cuadro es discutibic. A tItulo de ejemplo, ci 
examen por Young de un retrato de perfil atribuido a un pintor del siglo xv ha 
hecho resaltar que su pigmentación se debia al azul de ultramar sintético, cuyo 
descubrimiento y utilización como pigmento no databan más que delsiglo xix; en 
cuanto al blanco, procedia del Oxido de titanio, desconocido antes de 1920 en el 
mundo de la pintura. Ese retrato era, por tanto, una falsificaci6n 36. 

Exainen de la patina y del pulimento supeificiales 

La mayor parte de las piedras adquieren con el tiempo una patina superficial: 
el barniz del desierto Ese fenórneno se debeal afloramiento progresivo de las sales 
de hierro y manganeso que se oxidan en la superficie, constituyendo una especie 
de patina o epidermis. Al formar cuerpo con la piedra, esa patina se confunde con 
la superficie. Es difIcil de eliminar, a no ser mediante un lavado con disolventes 
neutros o por rascado. Tampoco es fácil distinguir una superficie auténticamente 
antigua de otra tallada en época reciente pero dotada de una patina artificial. 

36  Young, W. J., 1958, págs. 18-19. 
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Además de Ia patina natural, los vestigios antiguos de escultura y de pulimen-
tado ofrecen otro medio de juzgar su autenticidad. Esos indicios aparecen 
también, bajo La patina superficial de Ia piedra o del metal, como ilneas en las 
intersecciones irregulares. Como los pueblos de Ia antiguedad no disponian de 
rallos para Ia escultura, ni de limas finas o de lijas para el pulimentado, se 
distinguen fácilmente sus esculturas de las que tienen rayas paralelas y regulares, 
indicios de un pulimentado reciente. 

Prueba de Ia termoluminiscencia de Ia cerárnica 

Lo mismo que el suelo donde La cerámica se halla enterrada, ésta contiene un 
porcentaje extraordinariamente pequeño de elementos radiactivos. Esos elemen-
tos emiten radiaciones, y los electrones, en el transcurso de millares de. años, se 
acumulan en Ia materia de Ia cerámica. Al someter a ésta a una temperatura 
superior a 500 °C, los electrones acumulados dan una termoluminiscencia que 
varia segün la edad de Ia cerámica. La termdluminiscencia permite, pues, a los 
conservadores de museosjuzgar con conocimiento de causa Ia autenticidad de un 
objeto determinado de cerámica. La muestra necesaria puede ser tomada por 
medio de un taladro discreto; el polvo que resulte del taladro es calentado, en Ia 
oscuridad, a másde 500 °C. Si se produce una termoluminiscencia, Ia antiguedad 
de Ia cerámica está demostrada; en caso contrario, se trata de una falsificación 37. 

TECNICAS DE DATACION 

Diferentes técnicas cientIficas permiten efectuar Ia datación de los objetos 
antiguos. He aqul las principales: 

Datación aproximada por el análisis arqueo;nétrico 

El análisis de ejemplares que pertenecen a un mismo grupo de muestras 
(morteros, vidrio, loza, metales, pigmentos), pero que se remontan a épocas 
diferentes, proporciona resultados que pueden utilizarse como indicio y sugerir 
aproximadamente Ia edad, aün desconocida, de otros ejemplares o especimenes. 
Los ejemplos siguientes nos lo confirman. 

Datación por medio de per/as de vidrio en Africa del Oeste 

Las perlas akori dicroicas, que parecen azules a Ia luz indirecta y verdes a Ia 
directa, han sido sometidas a un análisis por fluorescencia de los rayos X. Estos 
análisis permiten clasificarlas en dos grupos, A y B. Los ejemplares del grupo A 
son más pobres en plonio (— 0,05 por 100) y en arsénico (— 0,05 por 100) que los 

3  Aitken, M. J., 1970, págs. 7788. 
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del grupo B, en que el porcentaje de plorno está airededor del 27 por 100 y el del 
arsénico en el 2 por 100. La diferencia relativa en manganeso es más pequeña 
(grupo A: 0,3 ± 01 por 100; grupo B: aproximadamente ci 0,05 por 100). Otros 
elementos detectados: hierro, cobalto, zinc, rubidio, estroncio, estaño, antimonio 
y barb, en los que no se ha observado diferencia alguna notable. En Africa del 
Oeste se han encontrado las perlas del grupo A en yacimientos insulares 
relativamente antiguos (430-1290 de la era cristiana), mientras que los del grupo 
B aparecen ánicamente en un cuadro más reciente. El descubrimiento de esas 
periasen una tumba o en un estrato determinado permite, pues, presagiar la edad 
con mayor o menor precisi6n 38. 

Datación de las pinturas rupestres por análisis 
de sus albuminoides elásticos 

Es posible evaluar la edad de las pinturas enumerando ci nümero de los ácidos 
aminados de sus albuminoides eiásticos mediante hidrólisis. Ese procedimiento ha 
permitido determinar la edad de 133 pinturas rupestres del Africa del Sudoeste 
con un margen de error del 20 por 100. La <Dama Blanca (The White Lady), de 
Brandberg, parece que data de 1.200 a 1.800 años. Las pinturas de Limpopo se 
sitüan entre 100 y 800 años. Las muestras de Drakenberg van de 60 a 800 años. El 
nümero de aminoácidos idénticos decrece con la edad de la pintura de 10 (en 
coagulantes de 5 a 10 aflos de edad) a 1 (en sustancias antiguas de 12 a 18 
sigios) . 

Datación por análisis de los morteros o argamasas 

El análisis de los diferentes morteros utilizados en Egipto muestra que ci 
mortero de cal no aparece antes de Ptolomeo I (323-285 antes de la era 
cristiana)40. Todo monumento cuyos materiales (piedras o ladrillos) están sujetos 
con ese mortero es, pues, posterior a 323 años antes de la era cristiana. 

DATACION AL RADIOCARBONO 

Principio 

Cuando los rayos cOsmicos chocan con los átomos del aire en las aitas capas 
de la atmOsfera, los desintegran en fragmentos minüsculos entre cuyo nümero se 
encuentra ci neutron. Los neutrones producidos bombardean ci átomo, cuya 
atmósfera es la más rica —el ázoe de masa 14—, y lo convierten en carbono de 

' Davison, C. C., Giauque, R. D., y Clarck, J. D., 1971, págs. 645-649. 
Denninger, E., 1971, págs. 80-84. 

° Lucas, A., 1962, págs. 416, 419 y 420. 
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peso atómico 14. Ese carbono 14 nuevamente formadoesradioactivo;secombina 
con el oxIgeno del aire para formar el 14 CO2  y se mezcla con el dióxido de 
carbono ordinario que contiene principalmente átomos de carbono de masa 12 
(99 por 100) y 13 (1 por 100). Ese carbono 14 pënetra en los vegetales con los 
elementos de carbono ordinarios 12 CO2  y 13 CO2, formando sus tejidos y 
siguiendo el proceso de là fotosmntesis. Como los anirnales se alimentan de las 
plantas, <<todo el conjunto del mundo animal y vegetales debe ser ligeramente 
radioactivo debidO a la presencia de una proporción Infima de C14 (aproximada-
mente un .átomo de C14 por un millón de millones de átomos de carbono 
ordinario). El dióxido de carbono atmosférico entra igualmente en la composición 
de los océanos en forma de carbonato. Es, pues, probable que el agua del mar sea 
también ligeramente radioactivo, asI como todas las conchas y depósitos que ella 
contiene>> 41. 

Se supone que, a su muerte, la materia orgánica posee la misma radioactividad 
que la materia orgánica viviente en la actualidad. Pero, después de la muerte, 
sobreviene el aislamiento; dicho de otro modo, toda aportación o carnbio de 
radiocarbono se interrumpe, y el C 14 comienzaa degradarse o más bien, segün la 
expresión del profesor Libby, oel reloj del radiocarbono se pone en marcha> 42. Si, 
tras haberla introducido, se compara la radioactividad del ejemplar de antaflo con 
el de una muestra-testigo moderna, será posible, teniendo en cuenta la longevidad 
del C 	calcular la edad del espécimen antiguo resolviendo la ecuación relativa 
al declive de la radioactividad. 

Materias propicias a la datación radioactiva 

Esa técnica es aplicable a materias orgánicas (madera, carbon, hueso, cuero, 
tejidos, vegetales, alimentos, conchas, etc.), pero sobre todo a las plantas que 
nacen cada año, como las cañas, los cereales, la hierba o el lino. Cuando se hayan 
recogido las muestras, no deben someterse a ningün tratamiento qulmico, sino 
que deben ser inmediatamente aisladas en tarros de cristal o sacos de nailon, a fin 
de evitar todo contacto eventual con otras materiãs orgánicas. El proceso se 
efectüa en cinco tiempos: depuración de la muestra, combustion, depuraciOn de 
los gases de diOxido de carbono obtenidos y, por fin, recuento de las partIculas 
emitidas. 

Resultados y perspectivas 

Un estudio comparado realizado sobre pruebas-testigo y sobre dataciones 
efectuadas al carbono radioactivo 44  ha permitido verilicar la precision de ese 
método. Al ser Ia cronologIa egipcia el método histórico más antiguo y conocido, 

' Aitken, M. J., 1961, págs. X y 181. 
42  Libby, W. F., 1970, págs. 1-10. 
'' La longevidad o periodo del C14 (duración de la desintegraciàn de la mitad del cuerpo 

radiactivo) está evaluada en 5.568 años o, para ser rnás exactos, en 5730 ± 40 años. 
44 

 Berger, R., 1970,págs. 23-36; Edwards, I. E. S., 1970, págs. 11-19; Michael, H. N., y Ralph E. K., 
1970, págs. 109-120; Ralph, E. K., Michael, H. N., y Han, M. G., 1973, págs. 1-20. 
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se ha decidido, a fivel internacional, medir el carbono radioactivo de una larga 
serie de muestras egipcias, minuciosamente datadas, y pertenecientes a la época 
que se extiende de la I a la XXX dinastia (hace aproximadamente de - 3100 a 
- 378/341 aflos). Diferentes laboratorios han realizado también su datación 
utilizando los perlodos de radioactividad del carbono que corresponden a 5568 
años, o, para más precision, a 5730 ± 40 años. Los resultados obtenidos han 
indicado que la datación realizada con La ayuda del periodo radioactivo 5730 
corresponde a la cronologla histórica hasta los tiempos del rey Senousret (o 
Sesostris), hace unos - 1800 años, pero la datación de las muestras anteriores ha 
suscitado numerosas controversias. Sin embargo, la aplicación del método de 
corrección Stuvier-Suess en las muestras anteriores a - 1800 años permite 
obtener resultados que corresponden a la cronologia arqueológica en 50 ó 100 
años aproximadamente 45. A tItulo de ejemplo, el laboratorio de investigación del 
British Museum ha procedido a la dataciOn de cañas.procedentes de La mastaba 
(sepultura) de Qaa (I dinastIa), en Saqqara. La fecha obtenida al carbono 14 es 
- 2450 ± 65 años, segün Ia corrección, lo que coincide con Ia fecha histórica, 
2900 años antes de la era cristiana 46. Actualmente se estima que la disminución 
del campo magnético terrestre 47  y las variaciones de intensidad del viento solar, 
que hacen torcer a un lado a los rayos cósmicos, son las causas principales de las 
desviaciones comprobadas 48. Además, la duración del periodo del radiocarbono 
no parece consolidada. Se están investigando otras causas, trabajando numerosos 
Laboratorios en ese sentido. 

Una vez conocida la respuesta, será posible aportar más precision a la 
dataciOn de los vestigios de la antiguedad anteriores a los 1800 afios antes de la 
era cristiana. Mientras tanto, las evaluaciones convencionales al radiocarbono de 
los vestigios orgánicos deberan someterse a la corrección indicada. 

DATAC1ON AL POTASIO-ARGON 

La limitación de la datación al carbono 14 alrededor de - 70000 aios crea un 
gran vaclo en la cronologla de la evolución biológica y geológica hasta casi - 10 
millones de aflos, en tanto que se hace posible aplicar ciertos métodos geolOgicos 
radioactivos, como el porcentaje de transformación del uranio 235 en plomo 207, o 
sea, 710 millones de años, o también el rubidlo 87 en estroncio 87, o sea, 13900 
millones de años. Hasta un cierto punto puede colmarse ese vacio gracias a la 
aplicación de la dataciOn al potasio-arg6n 49. En efecto, este método está 
sobre todo utilizado para la datación de las edades geológicas muy remotas, utili-
zando elementos importantes de una sustancia de textura relativamente fina (perO 
no inferior a 100 micrones) y que contenga poco argon atmosférico. Es posible 

Berger, R., 1970, pigs. 23-36; Michael, H. N., y Ralph, E. K., 1970, pigs. 109-120; Ralph, E. K., 
Michael, H. N., y Han, M. G., 1973, pigs. 1-20; Stuvier, M., y Suess, H. E., 1966, pigs. 534-540. 

Edwards, 1. E. S., 1970, pigs. 11-18. 
" Bucha, V., 1970, pigs. 47-55. 
411 Lewin, S. Z., 1968, pigs. 41-50. 

Aitken, M. J., 1961. 
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aplicarlo a edades relativamente más recientes, lo cual permitiria el control de los 
resultados obtenidos gracias al C 14 °. 

Principio básico 

Tal como lo encontramos en la naturaleza, el potasio contiene 93,2 por 100 de 
potasio 39, 6,8 por 100 de potasio 41 y 0,0118 por 100 de potasio 40. En el 
momento de la formación de la Tierra, el porcentaje de potasio 40 era aproxima 
damente del 0,2 por 100, pero en gran parte se ha degradado originando dos 
derivados: el calcio 40 y el argon 40. El larguisimo perlodo del potasio 40 (1330 
millones de años) le permite subsistir también en un porcentaje muy pequefio, del 
orden de 0,0118 por 100. De 100 átomos de potasio 40 que se degraden, 89 se 
transforman en calcio 40 por desaparición de las radiaciones beta, y se convierten 
en el argon 40 como consecuencia de las particulas beta. El argon es un cuerpo 
gaseoso aprisionado en el grano del mineral 51. 

La datación al potasio-argón es la más utilizada por las razones siguientes: 
- El potasio presente en la corteza terrestre representa en peso el 2,8 por 100. 

Es, pues, uno de sus elementos más abundantes. Está presente además en casi 
todos los cuerpos compuestos. 

- La larga supervivencia del potasio permite la formación de argon 40 en 
ciertos minerales en el transcurso de los perlodos interesantes, desde el punto de 
vista geológico. Calculando la concentración del argon 40 radioactivo y la suma 
de potasio contenido en un mineral, es posible determinar la edad de éste con 
ayuda de determinada ecuación relativa a la degradación de la radioactividad 52• 

Problemas que resolver por la datación a! potasio-argOn 

Se ha utilizado recientemente la datación al radiocarbono para calcular la 
constante de primer orden in situ por la <<racimizaciOn>> del ácido aspártico en los 
huesos antiguos. Una vez contrastada la reacción de racimización>> para un 
yacimiento, tal reacciOn puede ser utilizada paradatar otros huesos del yacimien-
to. Las edades calculadas gracias a ese métodO se corresponden con las que se 
obtienen por la dataciOn a! radiocarbono. Esos resultados prueban que la 
reacción de <racimización>> es un instrumento cronológico importante pàra Ia 
datación de los huesos que son, o bien demasiado antiguos, o bien demasiado 
pequeños para podet ser datados al radiocarbono. Para poner un ejemplo de la 
aplicaciOn de esa técnica en la datación de los fósiles humanos, se ha analizado un 
trozo del hombre de Rhodesia procedente de Broken Hill (Zambia) al que se ha 
atribuido provisionalmente una edad de unos 110000 años53. La dataciOn al 
potasio-argón de los perlodos del Plioceno y Pleistoceno debe permitir el 

° Gentner, W., y Lippolt, H. J., 1963, págs. 72-84. 
SI  Gentner, W., y Lippolt, H: J., 1963, págs. 72-84; Hamilton, 1965, págs. 47-79. 
" Gentner, W., y Lippolt, H. J., 1963, págs. 72-84. 

Bada, J. L.; Schroeder, R. A.; Protsch, R., y Berger, R., 1974, pág. 121. 
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establecimiento de una cronologia absoluta que sitila los origenes del hombre, la 
edad de los fósiles, cuya existencia coincide en diversos puntos del globo, el origen 
de las tektitas, etc. La datación al potasio-argón ha servido para determinar, en 
Olduvai, la edad de las capas de basalto y las de toba que las recubrian, con La 
esperanza de precisar la edad exacta de los restos del Zinjanthropo descubiertos 
en el fondo de la primera capa de toba, en la Bed I. Curtis y Evernden han 
concluido que esos basaltos de Olduvai datan de al menos cuatro millones de 
años; sin embargo, no serIan apropiados para una datación exacta debido a 
alteraciones qulmicas visibles en La parte fina de todos los basaltos datados en 
Olduvai, a excepción de aquellos a los que se puede asociar con la industria, más 
antigua, de los pebble-tools (cantos manipulados). La opinion de Gentner y 
Lippolt sobre los diferentes resultados es la siguiente: <Puesto que no existen 
otras incompatibilidades entre las dataciones respectivas de los basaltos y de la 
toba que los recubre, no es imposible que Ia edad del Zinjanthropo sea del orden 
de dos millones de años>> 54. 

DATACION ARQUEOMAGNETICA 

Para dar una idea simpliflcada de esa técnica, cOnviene abordar los puntos 
siguientes: 

Paleornagnetismo 

Se trata del estudio del magnetismo remanente en los vestigios arqueológicos. 
Está fundado en el hecho de que el campo magnético terrestre cambia continua-
mente de dirección e intensidad. Observaciones realizadas a lo largo de los 
cincuenta ültimos años indican que el campo magnético se desplaza hacia el Oeste 
on 002  de longitud por año 55. Investigaciones arqueométricas fundadas en el 
cálculo de la magnetizacion remanente en los objetos arqueológicos de tierra 
cocida y en las rocas muestran que, con relación a una intensidad actual de 1, la 
intensidad magnética de La tierra ha alcanzado su máximo, alrededor de los 400 a 
100 aflos antes de la era cristiana, con 1,6, y su minimo hacia - 4000 años con 
0,6 56  Esos efectos o variaciones en dirección e intensidad se Ilaman <<variación 
secular>>. De naturaleza regional, ésta constituye la base de la datación magnética, 
ya que las variaciones del campo magnético terrestre dejan su huella en la 
cerámica en forma de magnetismo termorremanente (t.r.m.). 

Aplicación del t.r.m. en La datación arqueológica 

Para datar, con ayuda del magnetismo, la arcilla cocida mantenida in situ 
desde la cocción conviene, en primer lugar, establecer el comportamiento del 
campo geomagnético por medio de medidas efectuadas en la region elegida 

' Cf. nota 1. 
55  Aitken, M., J., 1961; Cook, R. M.,. 1963, pigs. 59-7 1. 
56  Bucha, V., 1970, pigs. 47-55; Bucha, V., 1971, pigs. 57-117. 
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mediante el empleo del método, sobre estructuras arqueológicas de edad conoci-
da. Los resultados se colocarán en una curva que describa Ia variación secular en 
esa region durante un largo periodo. El conocimiento de Ia dirección del campo 
magnético registrada en una arcilla cocida de edad desconocida en esa misma 
region permitirá su fecha de cocción por comparación con esa curva de Ia 
variaciOn secular. 

Los ejemplares más apropiados para Ia dataciOn magnética son arcillas 
cocidas que procedan de hornos y de centros que han permanecido in situ hasta 
nuestros dias. A falta de un magnetómetro portátil que facilitaria el cálculo in situ 
de Ia dirección del campo geomagnético, han de Ilevarse las muestras a un 
laboratorio que psea un magnetómetro. Es esencial que en cada muestra figure 
su orientación original, para que ella sirva de referencia en cuanto a Ia direcciOn 
de su propio magnetismo remanente. En Ia práctica, Ia operación cOnsiste en 
endurecer el Objeto con escayola, teniendo cuidado de que Ia superficie de ese 
molde esté horizontal e indique el norte geográfico antes que Ia muestra sea 
arrancada. AsI es posible determinar simultáneamente Ia antigua declinaciOn (D) 
y el antiguo ángulo de inclinación (I). Con vistas a remediar las anomallas, 
conviene proveerse al menos de media docena de muestras extraidas con preferen-
cia en diversos lugares de Ia estructura arqueológica, teniendo en cuenta cierta 
simetria 58  

Se han obtenido resultados arqueomagnéticos relativos a Ia deciinación y a Ia 
inclinacion en Inglaterra, Francia Japon Islandia y Rusia Segun mis noticias el 
método no se ha intentado aün en Africa. Se espera que lo será dentro de poco 
tiempo, ya que ha progresado mucho en ci curso de los ültimos aflos. 

Datación por termoluminiscencia 

La termoluminiscencia ei Ia emisiOn de luz que se produce por ci calentamien-
to intenso de una determinada sustancia. Difiere totalmente de Ia incandescencja 
(obtenida al ponerse al rojo un cuerpo sólido) y resuita de una liberación de Ia 
energia acumulada en forma de neutrones aprisionados en Ia materia calentada. 

Origen 

Toda cerámica o porcelana contiene pequeñas proporciones de componentes 
radioactivos (algunas milionésimas de uranio y torio, y algunas centésimas de 
potasio). Además, ci suelo próximo del lugar donde han sido descubiertas las 
cerámicas puede contener impurezas; han podido penetrarlo rayos cOsmicos y 
emitir radiaciones que bombardean las materias cristalinas, como ci cuarzo en Ia 
alfareria. La ionización que de do resulta produce electrones que pueden ser 
hechos prisioneros de Ia estructura cristalina. Esas trampas de electrones>> son 

" Aiken, M. J., 1970, págs. 77-78, 
58  Cook, R. M., 1963, págs. 59-71. 
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metaestables y, cuando se calienta La muestra de cerámica, desaparecen liberando 
el exceso de energia en forma de fotones. La intensidad de luz, la termoluminiscen-
cia, depende directamente de la edad del objeto de barrococido. Depende tarnbièn 
de la naturaleza particular de los generadores de termoluminiscencia presentes en 
las vasijas de alfareria y en los airededores inmediatos del lugar donde han sido 
descubiertas . La medida de los elementos de uranio y potasio contenidos en el 
fragmento del objeto de barro cocido y en ci suelo próximo permite calcular La 
intensidad de las radiaciones que ha recibido cada año. En principio, la edad se 
determina por medio de la ecuación siguiente 60 : 

intensidad de las radiaciones acumuladas 

Edad= intensidad de las radiaciones anuales 

Precision del resultado y perspectivas 

En nuestros dias, los resultados son exactos a ± 10 por 100 aproximadamente. 
Por tanto, son un poco inferiores a los que proporciona la datación al radiocarbo-
no. Su causa es atribuible a numerosas incertidumbres referentes a las circunstan-
cias en que ci objeto estudiado ha sido enterrado, y al grado de humedad del suelo 
que le rodea, de los que depende La intensidad que determina los radioisótopos del 
fragmento de alfareria. Podemos esperar que las investigaciones ulteriores permi-
tirán resolver esas dificultades, pero. diferentes razones de orden práctico hacen 
pensar que el mejoramiento de los resultados no sobrepasará apenas ± 5 por 
100 61 . 

Sin embargo, a pesar de semejante falta de exactitud, está técnica tiende a La 
datación al radiocarbono, debido a que los objetos de barro cocido son más 
abundantes en los yacimientos arqueoLógicos que las materias orgánicas; por otra 
parte, ci hecho que conviene datar es La cocción de la cerámica, en tanto que la 
datación al radiocarbono de una muestra de madera o carbon tiende a situar la 
tala de un árbol y no la fecha de su posterior utilización. 

Esa técnica encontrará muchas salidas en Egipto. 1-lasta ahora, las culturas 
neolIticas y predinásticas han sido mayormente datadas segün ci tipo de cerámica 
que las caracterizaba, conforme al Sequence Dating System, inventado por 
Flinders Petrie62. Gracias a la termoluminiscencia, en lo sucesivo será posible 
determinar la edad exacta de esas culturas. 

TECNICAS UTILIZADAS EN LA PROSPECCION 
ARQUEOLOGICA 

El fin esencial del empleo de técnicas cientificas en la prospección dci suelo es 
La investigación de la información en yacimientos arqueológicos enterrados, para 
preparar o reemplazar las excavaciones. Se trata de economizar ci máximo de 

Aitken, M. J., 1970, págs. 77-78; HaIl, E. T., 1970, págs. 135-141. 
60  Aitken, M. J., 1970, pags. 77-88. 
61  Aitken, M. J., 1970, págs. 77-88. 
62  Petrie, W. M. F., 1901. 
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tiempo, de esfuerzos y de gastos. La investigaciön arqueoiógica por medio de 
métodos cientificos recurre a las técnicas siguientes: 

FOTOGRAFIA AEREA 

Se emplea sobre todo para la identificación de una estructura determinada 
segün un trazado geométrico. Tiene dos utilizaciones principales: permite una 
vista más nItida y, por lo tanto, más clara de los puntos, donde las señales o 
esbozos en afloramiento parecen que se ret'inen para formar un dibujo más 
evocador 63. El estudio de las fotografIas aéreas permite, pues, definir las zonas 
que conviene explorar con vistas a obtener una idea de conj unto de una estructura 
arqueoiógica. Ese método ha servido en Luxor (Egipto) para ci estudio de los 
templos de Karnak, al ser la superficie del yacimiento de unas 150 hectáreas. Otra 
utilización permite descubrir la existencia de vestigios arqueológicos recubiertos 
por tierras cultivadas, gracias a las marcas vegetales que, como auténticas señales, 
resulta 	n n de la vaacion de la humedad en los suelos La vegetacion encima de un 
muro de piedra enterrado se distingue dëbilmente por una linea más clara, 
mientras que encima de una zanja rellena, la vegetación es más rica y, por tanto, 
aparece más oscura. La configuración geométrica de esas seflales permite identifi-
car las ruinas enterradas y emprender su exploraci6n 64. 

ANALISIS DEL SUELO 

Generalmente se pueden situar los vestigios de antiguas ciudades habitadas y 
de cementerios analizando el suelo. Como el fosfato de calcio es el principal 
constituyente del esqueleto y de los diferentes desechs y detritus dejados por ci 
hombre, su porcentaje será naturalmente más elevado en los terrenos antaño 
habitados o en los que en otros tiempos sirvieron de cementerios. También los 
limites de esos sectores arqueolôgicos serán fijados gracias al análisis de muestras 
del suelo sacadas a distancias regulares, a fin de deducir su porcentaje de fosfato. 

ANALISIS DEL POLEN 

La polinización de las piantas en for se debe generalmente a la acción de los 
pájaros, de los insectos o del viento. Las flores, cuya polinización es efecto de la 
acción del viento, producen grandes cantidades de granos de polen, la mayor 
parte de los cuales cae al suelo sin haber sido aprovechada en el proceso de 
fecundación. Por regla general, esos granos se descomponen, pero, si caen en suelo 
apropiado, lodo o turbal, pueden fosilizarse; entonces es fácil exaininarios a! 
microscopio. La identificación y enumeración de los diversos tipos de polen 

b.  Linington, R. E., 1970, págs. 89-108. 
" Aitken, M. J., 1961. 
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presentes en una muestra puede adquirir importancia en arqueologia, como 
consecuencia de los medios de información que ofrecen, sobre ci ambiente 
ecológico en que fueron situados, vestigis humanos y objetos varios; y ci 
conocimiento de ese ambiente puede, a su vez, indicar el modo de vida que 
predominaba en esa época. 

Sin embargo, el análisis del polen no puede servir de técnica de datación más 
que si las muestras del polen pueden estar relacionadas con una cronologia 
fundada sobre un método de datación directa, como la del radiocarbono. 

Para detalles más amplios sobre esa técnica, ver Faegri e Iversen 65  

Dim bleby . 

ESTUDIO DE LA RESISTENCIA ELECTRICA 

Es la primera técnica geofisica que ha sido adaptada a la arqueoiogia. Consiste 
en enviar una tension eléctrica al suelo y medir la resistencia a la corriente 
eléctrica. La resistencia depende de la naturaleza del suelo, de la cantidad de agua 
retenida en sus poros y en su porcentaje de sales solubies. Rocas duras y 
compactas, como ci granito y la diorita, poseen una resistencia muy elevada con 
relación a la del suelo arcilloso. También ci estudio de la resistencia se aplicará 
principalmente a la detección de estructuras de piedras enterradas bajo tierra 
fangosa o de estructuras excavadas en Ia roca y después rellenas67. 

El sistema normalmente adoptado en este método consiste en introducir 
cuatro sondas de metal en ci suelo, hacer pasar la corriente entre las dos sondas 
exteriores y medir la resistencia entre las otras dos. El valor de la resistencia 
obtenida es una media aproximada para la materia situada debajo de las sondas 
interiores y a una profundidad de 1,5 veces Ia distancia entre ellas, en tanto que 
esa materia sea medianamente homog6nea 68. 

Normalmente, casi todas las aplicaciones del estudio de la resistencia consisten 
en trazar Ilneas de medida conservando ci esquema de conexión y las mismas 
distancias con el fin de determinar los cambios en los valores de resistencia. 
Frecuentemente, esas lineas están combinadas para formar en su conjunto una 
cuadricula rectangular de valores, y la localización de estructuras enterradas 
queda indicada por las partes que proporcionan valores anormales. 

Esa técnica ha sido parcialmente reemplazada por la prospección magnética, 
debido a los inconvenientes que presenta principalmente la lentitud del examen y 
ci hecho de que los resultados están afectados por los efectos climáticos a largo 
plazo, a lo que hay que añadir que la interpretación de los resultados tiende a 
ser dificil, salvo en los casos más simpies 69. 

65  Faegri, K., e Iversen, J.; 1950. 
66 Dimbleby, G. W., 1963, págs. 139449. 
67  Aitken, M. J., 1961. 
68  Linington, R. E., 1970, págs. 89-108. 
69 Linington, R. E., 1970, págs. 89-108. 
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EXAMEN MAGNETICO 

Actualmente es la técnica más generalizada en la prospección arqueoiogica. 
Consiste en medir Ia intensidad del campo magnético terrestre en unos puntos 
situados encima de la actual superficie del sitio que se va a examinar. Las 
variaciones de esas medidas pueden revelar la presencia de estructuras arqueolo-
gicas. Esta técnica permite detectar señales subterráneas de hierro, construcciones 
de tierra cocida —hornos, por ejemplo—, pozos rellenos y excavados en roca, o 
también estructuras de piedra enterradas en un suelo arcilloso. 

Los objetos de hierro enterrados provocan variacioneg muy importantes; en 
los demás, las variaciones son mucho más pequeflas. La técnica del estudio 
magnético no puede ser, por consiguiente, de utilidad alguna si el instrumento de 
detección no es suficientemente sensible a las más mInimas variàciones; además, 
debe ser rápido y de fácil manejo 70•  El Archaelogical Research Laboratory de Ia 
Universidad de Oxford ha logrado poner a punto un magnetómetro de protones 
que responde a todas esas exigencias 71. Se compone de dos partes: la bombona de 
detección y el registrador. La bombona de detección se sostiene sobre un tripode 
de madera y un operador la desplaza de un punto a otro de la superficie en 
estudio. Otro operador controla el registrador y traza con las medidas un piano, 
cuya interpretación conducirá a mostrar la situación y las lineas importantes de 
los elernentos arqueológicos contenidos en el suelo 72•  Otros tipos de magnetóme-
tros han sido perfeccionados, principalmente el magnetómetro diferencial de 
protones, el <<fluxgate gradiometer> , el magnetómetro de cesio, el magnetóme-
tro de extracción de resonancia electrónica . Cada uno de ellos tiene sus 
ventajas; pero el aparato más ütil en casi todos los casos es, sin embargo, el 
magnetómetro diferencial de protones. 

El método magnético tiene varias ventajas sobre la resistencia; es más sencilio, 
más rápido y sus resultados son máfáciles de interpretar 75. 

SONDEO DE LAS PIRAMIDES EGIPCIAS 
POR MEDIO DE RAYOS COSMICOS 

Los rayos cósmicos consisten en una corriente de particulas cargadas eléctri-
camente, ilamadas ((mesotrones mu>> o muones)>. Esos rayos alcanzan la tierra 
con iguai intensidad desde todos los puntos de la atmósfera. Cada metro 
cuadrado está penetrado por unos 10.000 muones por segundo, cualquiera que 
sea su dirección. Los rayos cósmicos poseen un poder de penetración fortisimo y 
muy superior al de los rayos X; su velocidad es casi igual a Ia de la luz. 

El sondeo de las pirámides por medio de esos rayos se basa en el hecho de que 

70  Aitken, M. J., 1963, págs. 555-568. 
Aitken, M. J., 1961. 

72  Aitken, M. J., 1961. 
' Hail, E. T., 1965, pa5. 112. 
' Schollar, 1., 1970, págs. 103-119. 

Linrngton R. E., 1970, págs. 89-108. 
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los muones pierden la energia at atravesar Ia materia. La pérdida de energia (o 
absorción de muones) es proporcional a la densidad y espesor de la materia a 
través de la cual pasan los muones. La intensidad o cantidad de rayos cósmicos 
que penetra puede ser evaluada por medio de un aparato conocido con el nombre 
de <<cámara de chispas>>, que se instala en una cámara subterránea en el interior de 
la pirámide. Los muones que han atravesado un vaclo (o una cámara 0 Ufl pasillo 
desconocido) tardarán un grado menos que los que han pasado a través de la roca 
sólida; los rayos cósmicos que han franqueado un vacIo serán, pues, más intensos, 
y la cámara de chispas to dará a conocer. Con ayuda de dos cámaras de. chispas 
orientadas horizontaimente y distantes una de otra unos 30 cm. en sentido 
vertical, es posibie no solo detectar cuaiquier cámara secreta, sino también 
localizarla a algunos metros más lejos. Entonces se orientarán las investigaciones 
o excavaciones en esa direcciOn para alcanzar el vaclo o la cämara anunciada por 
los rayos. 

Esta clase de sondeos se han iniciado en la Segunda Pirámide, la del rey Sefrén, 
de La IV dinastia (-2600 anos). Las informaciones han sido analizadas por un 
ordenador y los resultados publicados el 30 de abril de 1969. Revelan dos hechos 
importantes: la cámara mortuoria del rey no se sitüa exactamente en ci centro de 
la base de la pirámide; está desplazada algunos metros hacia el forte. Ese 
descubrimiento está de acuerdo con los resultados obtenidos gracias al estudio 
magnetico y constituye, por consiguiente, la prueba de Ia validez de esa técnica de 
sondeo de pirámides. Además, ci tercio superior de esa pirámide no encierra ni 
cámaras ni pasilios desconocidos. 

Se ha repetido la experiencia utilizando otro aparato concebido para exçlorar 
la pirámide entera. El análisis de los resultados indica que esa pirámide no 
contiene ningün espacio vaclo desconocido, hecho que ha confirmado las previsio-
nes arqueologicas. 

TECNICAS DE CONSERVACION 

La finalidad de este estudio no es describir los métodos técnicos empleados 
para la conservación de los objetos compuestos de eiementos diversos tales como 
cerámica, loza, vidrio, madera, cuero, papiro, tejidos, metales, etc.  Su variedad es 
tat que desbordaria el espacio concedido a este capitulo. Varios libros t6cnicos 76  y 
revistas periódicas —entre otros, Studies in Conservation, órgano del International 
Institute for Conservation of Historic and Artistic Works, de Londres— han 
tratado ci tema. 

En Africa, no obstante, los probiemas de conservación más serios se han 
referido a Ia gran fragilidad de los objetos y del deterioro considerable de los 
monumentos de piedra. 

76 Organ, R. M., 1968; Plenderleith, H. J., 1962; Payddoke, E., 1963; Savage, G., 1967. 
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EXTREMA FRAGILIDAD DE LAS DIFERENTES MATERIAS 

Como consecuenci'a del calor y la sequla, extremados en numeroSos paises 
africanos, los objetos fabricados con ayuda de materias orgánicas (pergaminos, 
papiros, cuero, madera, marfil, etc.) se han vuelto extraordinariamentefrágiles. Es 
conveniente manipularlos con el mayor cuidado a fin de que no corran el peligro 
de pulverizarse. Hay que comenzar por conservarlos en un local cerrado y 
hümedo, envueltos en tejidos hümedos, o tratados at vapor en un recipiente 
apropiado, de tal modo, que puedan encontrar toda su maleabilidad o parte de 
ella. Entonces se pueden desenrollar o desplegar sin temor a que se rompan. 

Cuando han encontrado su maleabilidad, convendria conservar o exponer 
tales objetos en ruseos equipados con aireacondicionado o en cãmaras frigorlil-
cas a una temperatura de 17 ± 2°C y una humedad relativa de 60 a 65 por 100, 
para que no se hagan quebradizos at contacto de condiciones climáticas rnás 
áridas. 

NOTABLE DETERIORO DE LOS MONUMENTOS DE PIEDRA 

Este serio problema merece considerarse más detenidarnente: 

Principales causas de deterioro 

Los principales factores de la degradación de los monumentos de piedra en 
Africa son: 
- La migración de las sales: En presencia de agua o de humedad, las sales 

solubles se trasladan, bajo la acción de un fenómeno de capilaridad, del suelo 
salitre hacia la piedra de los monumentos. En clima árido, esas sales pasan del 
interior de la piedra a la superficie exterior en forma de soluciones acuosas y 
pueden cristalizarse, bien en la superficie misma provocando.  su desintegración, 
bien bajo la superficie haciéndola reventar. Esas acciones son más intensas en la 
base de los muros o de las columnas y en la zona donde la piedra entra en 
contacto con el suelo salitroso, como se puede observar en ciertas columnas del 
templo de Buhen, en Sudan. 
- La intemperie: En Africa, la piedra está cruelmente afectada por las 

variaciones excesivas de temperatura y humedad. Y conducen a la rotura de los 
elementos superficiales de la mayor parte de las piedras. 

En numerosos lugares, particularmente en las regiones costeras, los dos 
factores de degradación actüan complementariamente y provocan un deterioro 
importante de los monumentos, como fácilmente se puede observar en Libia, en los 
templos romanos de Leptis Magna y Sabrata. 

Tratamiento de las supeijIcies. Su inefIcacia 

Se han realizado nurnerosos ensayos para consolidar superficies de piedr.a 
tratãndolas con productos orgánicos de conservación o con silicatos inorgánicos. 
Esos tratamientos se han revelado no solo inoperantes, sino también nocivos, ya 
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que aceleraban el deterioro y las fracturas de Ia piedra. El fracaso de esos ensayos 
ha sido subrayado en el Simposio internacional sobre Conservación de Monu-
mentos de Piedra. Se ha reconocido que el problema de reforzamiento de Ia piedra 
no estaba ni muôho menos resuelto, y que era conveniente ocuparse de él con - 
diligencia. 

Esfuerzos internacionales para resolver el problema 

Las dificultades inherentes al problema y su gravedad han urgido en 1967 al 
ICOM, al ICOMOS y a! Centro Internacional para Ia Conservación a formar un 
comité de diez especialistas en conservación de Ia piedra para estudiar este tema. 
Se han emprendido varios estudios y ya se han presentado diversos informes. Las 
actividades del Comité han proseguido hasta ültirnos del aflo 1975, a fin de 
proponer una serie de tests estándar que permitan evaluar el grado de deterioro 
de Ia piedra y Ia eficacia posibie de los tratamientos de protección. 

Una nueva esperanza 

El profeSor Lewin ha dado a conocer un nuevo procedimiento destinado a 
consolidar las superficies de mármol y de cal 77. Se refiere al tratamiento de las 
partes estropeadas por medio de una solución muy concentrada de hidróxido de 
bario (aproximadamente el 20 por 100), que contiene determinada cantidad de 
urea (aproximadamente un 10 por 1.00) y de gliçerina (aproximadamente un 15 
por 100). Quimicamente häblando, el método Se basa en el reemplazamiento, en La 
piedra deteriorada, de los iones de calcio por jones de barb. Después del 
tratamiento, Ia piedra presenta un endurecirniento manifiesto y ofrece más 
resistencia a Ia acción de los factores de degradación. El carbonato de bario 
nuevamente formado toma cuerpo con Ia piedra sin constituir un revestimiento 
superficial de propiedades distintas de las del interior; ese método permite 
también esperar que las superticies tratadas no se puIverizarán y protegerán las 
capas subyacentes contra los ataques de Ia intemperie. 

Ese tratamiento ha sido utilizado en julio de 1973 para reforzar ci contorno - 
en via de disgregacion— del cuello de Ia estatua de roca calcárea de Ia Esfinge de 
Gizeh. Hasta ahora, ci resultado se ha mostrado satisfactorio, pero hay que vigilar 
aiin el citado cuello durante unos diez años antes de poder consagrar definitiva-
mente dicha técnica de protección y conservación de las piedras y rocas calcáreas. 

Paliativos 

Cualquiera que sea Ia confianza que concedamos a Ia técnica de Lewin, el 
problema de la conservación por tratamientos quimicos de los monumentos de 
piedra no está airn resuelto. Se recomienda, sin embargo, algunas medidas de 

Lewin, S. Z., 1968, pigs. 41-50. 
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orden mecánico para asegurar su protección contra los factores de degradacion. 
Entre otras citamos las siguientes: 

Ningün producto de protección susceptible de tapar los poros de la piedra 
debe ser empleado para tratar las superficies de los monumentos al aire libre 
expuestos directamente a los rayos solares. La capa exterior de Ia superficie 
correrla el riesgo de desconcharse 

- Conviene proceder regularmente al desalado del suelo sobre ci que están 
construidos los monumentos. El agua utilizada será evacuada por un adecuado 
sistema de drenaje. 

- Tanto como sea posible, los monumentos de piedra deberán estar aislados 
de los suelos salitrosos a fin de detener la migración de las sales solubles del suelo 
hacia la piedra. Se puede efectuar ese aislamiento deslizando una lámina de plórno 
o vaciando una espesa capa de asfalto bajo Ia estatua, el muro, la columna, etc., 
que se trate de proteger. 

Cuando el monumento contenga sales solubles que puedan provocar la 
eflorescencia o la criptoflorescencia, conviene eliminar esas sales mediante lavados 
con agua y révocar las partes afectadas con arcilla arenosa hasta que la piedra 
quede casi completamente libre de sales. 

- Cuando ci monumento es de tamaflo moderado, es posible transportarlo a 
un museo o a un local cerrado para proteger sus paredes de los efectos deletéreos 
de laacción climática. Otra solución consiste en conservarlo en su emplazamiento 
original y cubrirlo con otra construcción. 

- Cuando no está cubierto, hay que hacerle una cubierta con ci fin de 
proteger las pinturas murales o los bajorrelieves interiores de la acciOn directa de 
la luz solar o de la liuvia; con eso se atenuarán hasta cierto punto los desgastes 
causados por las grandes variaciones de temperatura y humedad. 

Recomendaciones referentes a las restauraciones 

Puesto que un tratamiento inoportuno de los objetos o monumentos es 
susceptible de acarrear numerosos dalios, e incluso el deterioro completo de 
algunos de esos vestigios arqueológicos, quizá convenga recordar algunas reglas 
importantes recomendadas en conferencias internacionales: 

La patina de los monumentos antiguos no debe, en modo alguno, dismi-
nuirse o quitarse con miras a descubrir el color inicial de la piedra. La limpieza de 
las fachadas ha de limitarse a quitar el polvo, de tal suerte que la patina quede 
intacta, pues ése es ci carácter arqueológico más importante del monumento. 

Cuando se restauren los monumentos antiguos, solo las partes que se 
rompan deben ser reconstruidas en sus emplazamientos dé origen. Hay que evitar 
los reempiazamientos y afladidos, a menos que sean necesarios para sostener las 
partes dañadas o para proteger las superficies antiguas de la intemperie. 

En todos los casos de reconstrucción debe intercalarse mortero entre las 
piedras, de modo que su peso sea igualmente repartido y no resulten de ello 
deformación ni fisuras. 

El mortero utilizado para la renovación de los muros debe ser, por regla 



252 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

general, idéntico al mortero de origen, a menos que éste sea de yeso. El empleo de 
cemento no es recomendable en el caso de construcciones de rocas sedimentarias 
tales como La calcárea o arenisca. 

e) El mejor mortero para toda clase de construcciones es el de cal, sin sal; es 
fácilmente maleable y poroso y, por consiguiente, no impide el ligero desplaza-
miento de las piedras debido a los cambios de temperatura. Con él no hay que 
temer tensiones ni fisuras. 

J) En cuanto a los métodos que permiten distinguir las superficies de las 
piedras añadidas, éstas son las que merecen ser tenidas en cuenta: 

- el nuevo paramento puede ser colocado ligeramente desplazado con 
relación a Ia obra inicial; 

- no está prohibido utilizar materiales diferentes, pero hay que respetar las 
dimensiones de los bloques de origen; 

- se puede utilizar igualmente el mismo tipo de material, pero entonces Ia 
forma y dimensiones de los bloques pueden diferir de las de los elementos 
originales; 

las filas de piedras y todas las juntas pueden ser alineadas sobre las de Ia 
obra original, pero los nuevos bloques deberán ser labrados en un aglomerado de 
piedra de tamaño irregular; 

podrán grabarse en todas las nuevas piedras marcas de identificación que 
contengan Ia fecha de Ia restauración; 

- Ia superlicie de las piedras nuevas podrá diferir completamente de La de las 
antiguas. Basta tratarla con una herramienta de punta o tallarla en profundidad 
con un rascador para dane cierto diseño geométrico, realizado preferentemente 
con lIneas paralelas o secantes. 



CapItulo 10 

PARTE I 

HISTORIA Y LINGUISTICA 
P. DIAGNE 

Aada kay demngaj woni (Fulfuldé) 
Lammii ay dekkal de,nb (Wolof) 
La palabra es !a que da forma a! pasado. 

El negro africano une la historia con la lengua. Esa es una vision comün al ban-
tü, al yoruba y al mandinga. Pero no reside ahi la originalidad. En efecto, el árabe o 
el griego anteriores a Tucid ides se pusieron de acuerdo para afirmar, con losfulbé, 
que oel relato es el lugar donde se reencuentra el pasado>>: <<Hanki koy daarol 
awratee,. 

Lo que prestigia al vinculo entre historia y lenguaje en la tradición negroafri-
cana radica en la concepción que ésta ha conservado generalmente de esos dos 
fenómenos. 

La tradición africana identifica de buen grado lenguaje y pensamiento. Y 
considera la historia, no como una ciencia, sino como saber, como arte de vivir. 

La Historia apunta al conocimiento del pasado. La lingüistica es ciencia del 
lenguaje y de la palabra. El relato y La obra histórica son contenidos y formas de 
pensamiento. La lengua es, por lo que a ella se refiere,el lugar de ese pensamiento. 
Y también su soporte. 

LingüIstica e historia tienen evidentemente cada una su campo, su objeto 
propio y sus métodos. Pero no por eso dejan de interferirse, al menos, desde un 
doble punto de vista. 

En primer lugar, la lengua como sistema einstrumento de comunicación es un 
fenómeno histórico. Y tiene su propia historia. Luego, como soporte para el 
pensamiento y, porconsiguiente, para el pasado y su conocimiento, la lengua es el 
lugar y la fuente privilegiada del documento histórico. AsI, en la amplia acepción 
que se le da aqul, la lingiiistica abarca un campo de investigaciones que propor-
ciona a la historia, por lo menos, dos tipos de datos: de una parte, una 
información propiamente Iinguistica y, deotra, un documento que se podria Ilamar 
supralinguIstico. Y gracias a la realidad de los pensamientos, permite elementos 
conceptuales en uso para una lengua y los textos orales y escritos, a fin de leer la 
historia de los hombres y de sus civilizaciones. 

Asi planteada la problemática, se percibe mejor el terreno comün al historia-
dor y al Iinguista que trabajan sobre Africa. 



254 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

CIENCIAS LINGOISTICAS E HISTORIA 

Todas las ciencias cuyo objeto lo constituyen La lengua y el pensamiento 
pueden contribuir a la investigación histórica. Sin embargo, cierto nümero de ellas 
se relacionan más directamente con la historia. 

Aqul hay una tradición bien establecida, aunque sea discutible y se preste a 
reflexión. Asi, se reduce de entrada y por costumbre el estudio del parentesco de 
las lenguas al punto de union de la linguIstica y de la historia, más fácilmente que 
al análisis de Ia evolución del material proporcionado por los textos escritos u 
orales y los vocablos de un idioma. Ahora bien, ambas investigadiones actan 
sobre hechos de lengua o de pensamiento y, por tanto, de historia. 

La historiografia europea ha sugerido una separación entre ciencia histórica 
propiamente dicha e historia literaria o de las ideas. La distinción no esjustificable 
más que en ciertos contextos. 

Los bakongo de civilizãción bantü, los ibo de Benin o los susu de cultura 
sudanesa han dejado pocos textos o ninguno, que respondan a las normas de una 
ciencia histórica moderna. En cambio, han producido como fuentes de informa-
ción, una abundante literatura oral, con géneros más o rnenos claramente 
distinguidos, y obras a las que hoy se puede intentar clasificar bajo la categorla de 
cuentos, novelas cortas4  relatos, crónicas de epopeyas históricas, leyendas, mitos, 
obras filosóficas o cosmogónicas, ensayos técnicos, religiosos o sagrados. En ellos 
se mezclan indistintamente lo real con La ficción, el acontecimiento que se puede 
fechar y comparar con el mito puramente imaginario. La reconstrucción de la 
historia de los bekongo, la de los ibo o de los susu pasa por el análisis crItico de 
esas literaturas y tradiciones orales. Y no puede despreciar la reconstrucción de 
sus narraciones, de sus técnicas y conocimientos, el descifre de los lenguajes, de los 
conceptos y del vocabulario que éstos han utilizado y que continüan revelando su 
historia respectiva. 

Las ciencias y métodos a los que se hace aqul referencia, como susceptibles de 
iluminar y ayudar al historiador africano, no constituyen, pues, una recension 
exhaustiva. Eso no es quizás un inconveniente en el plano de la claridad. El 
especialista del lenguaje, al fijarse unos limites razonables, se proporciona mejor 
los medios de profundizar unos sectores precisos. Deja asi a otros investigadores, 
historiadores de las ideas o especialistas de las ciencias, de Ia economIa o de la 
literatura, el cuidado de abarcar esos sectores, teniendo en cuenta la dimension 
lingüIstica de sus investigaciones. 

CIENCIA CLASIFICATORIA E HISTORLA DE LOS PUEBLOS AFRICANOS 

Clasificar las Lenguas es revelar ya el parentesco y la historia de los pueblos que 
las hablan. Se distinguen varios tipos de clasificaciones: 

La c1asficaci6n genética 

Establece el parentesco y el vmnculo de fihiación en el interior de una familia 
linguIstica. 
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Y, por coñsiguiente, ayuda a restablecer en parte, al menos, Ia unidad histórica 
de pueblos y culturas que utilizan lenguas del mismo origen. 

La clasficacion tipológica 

Reagrupa lenguas que tienen semejanzas o afinidades evidentes en el piano de 
sus estructuras y sus sistemas. 

Lenguas de origen idéntico o totaimente diferente pueden utilizar los mismos 
modos de formación léxica, nominal, verbal o prenominal, estando genética, 
histórica o geográficamente muy alejadas. 

Latendencia a utilizar Ia misma forma nominal y verbal Se encuentra en wolof 
y en inglés: 

Iiggeey, trabajar; liqgeey hi, el trabajo. 
to work, trabajar; the work, el trabajo. 
Esos dos idiomas están, no obstante, genética y geográficamente muy alejados, 

a pesar de esas afinidades tipológicas citadas. Ocurre, por otro lado, que unas 
lenguas pueden ser de Ia misma familia y de tipos diferentes. Se establece su 
parentesco sobre Ia base de un vocabulario comán y que prueba entonces que 
han evolucionado sobre bases estructurales divergentes. A veces, por ci hecho de 
los préstamos y de los abandonos de vocabulario, Ia diferencia puede aparecer 
incluso en el piano del léxico. Las clasificaciones elaboradas a propósito de las 
lenguas africanas no reünen, por ejemplo, ciertos elementos de Ia familia Ilamada 
chadiana, ni los de Ia familia Ilamada senegaloguineana. 

Ahora bien, los sistemas fonológicos, Ia morfologia y Ia estructura sintáctica 
obligan a reflexionar sobre el reagrupamiento tipológico, al menos, del mayor 
nümero de ellas. 

La clas/Icación geográfica 

Expresa, sobre todo, una tendencia instintiva a comparar y reagrupar lenguas 
coexistentes. Es frecuentemente el resultado de una información insuficiente. 

Las clasificaciones propuestas para Africa son a menudo geogréficas en 
sectores esenciales. Y descuidan asi el fenómeno de migración e irnbricación de los 
pueblos. Koelle, M. Delafosse, D. Werstermann, J. Greenberg hacen referencia 
principalmente a denominaciones y reagrupamientos topológicos y geográficos. Y 
los clasifican en (<West Atlantic>), NigerocongoIeño>>, <Senegaloguineano>>, <Ni-
gerochadiano>>, etc. 

Una clasificación rigurosa de las lenguas africanas implica ci recurso a 
procedimientos que demuestran que las formas, el vocabulario y las estructuras 
linguIsticas propuestas como elementos de comparación no solo son representati-
vas, sino propias del patrimonio original de las lenguas tomadas o puestas en 
paralelo. La semejanza no debe, pues, ser el resultado de préstamos ni dc 
contactos antiguos o recientes. 

El árabe y las lenguas semitas, lo mismo que ci frances, el portugués, el 
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afrikander o el inglés, debido a Ia historia, como se sabe, han depositado, desde 
hace varios siglos e incluso milenios, un vocabulario considerable en numerosas 
lenguas africanas. Algunas variantes del kiswahili, que es una lengua bantü, 
encierran más del 60 por 100 de préstamos del léxico árabe. Dc eso a deducir —por 
pasión religiosa o por ausencia de precaución cientIfica— Ia pertenencia del 
kiswahili al grupo semitoárabe, no hay más que un paso. Y a veces se ha dado ese 
paso. 

Las formas comunes en el arranque de las lenguas pueden haber experimenta-
do transformaciones de orden fonético, morfológico o estructural en el tiempo. 
Esa evolución, que sigue unas Ieyes, es un fenómeno conocido y analizable. El 
sentido de las formas y el de las palabras del vocabulario de comparación pueden 
haber variado en los limites de un campo semántico más o menos comprensible. 
Por ejemplo, el wolof conoce en su forma moderna una desaparición de Ia vocal 
final después de una geminada <<Bopp>> o ((fatt)> en lugar de <(Boppa)> o <<fatta>>, 
come dicen también Gambiens y Lebu. La forma (neds) del egipcio antiguo se ha 
convertido en fulfuldé inoderno en <neddo>>, y en wolof, en <nit>>. El bantü dice 
<mutumuntu>>, el hawsa <<mutu>>, el mandinga mixi> o <<moxo>>, el fon <<gbeto>, el 
mina <agbeto>>, etc. El egipcio <kemit>> ha significado quemado, negro. Y 
actualmente tiene sentido de cenizas, quemaduras, etc. 

LA RECONSTRUCCION DE UNA LENGUA 

La reconstrucción histórica de una lengua 

Como técnica de redescubrimiento de vocabulario y del patrimonio estructu-
ral comün, Ia reconstrucción histórica de una lengua tiene en cuenta esos hechos 
de los cambios. Como procedimiento, Ia reconstrucción permite trazar de nuevO 
Ia historia de una lengua o de una familia linguistica. Y ayuda a establecer el 
protolenguaje de origen y a datar los periodos de separación de las diversas 
ramas. En ese sentido constituye un auxiliar de primera calidad para Ia ciencia 
clasificatoria propiamente dicha. Se han puesto en práctica muchos criterios y 
técnicas para reconstruir una lengua y reinventar sus datos originales. 

Lascorrespondencias de sonidosjuegan un papel primordial en Ia reconstruc-
ción de un protolenguaje o el establecimiento de un parentesco. Cuando se sabe, 
por ejemplo, que las p en una variante se convierten enfo las u en o en otra, se 
puede, al deducir que Fa = Pa, Lu = Lo, reconstruir el fonetisnio y las formas de 
origen. 

La reconstrucción fonologica 

Es un paso en Ia reconstrucción del fondo léxico y del vocabulario original. 
Los fonemas no son los ünicos datos que cambian. La moijologlu y las estrucluras 
evolucionan igualmente. La función del sujeto en latin está señalada por un 
monema liamado nominativo. En las lenguas de origen o de influencia latina esa 
función estã precisada, sobre todo, por Ia sintaxis de posición. 
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.Homo vidit = vidit homo = el hombre vio. 
En el establecimiento de las protolenguas (protobantü, protochadiana, etc.) 

siempre se hace referenda al vocabulario y al fondo léxico comin. Asi se pueden 
establecer unos cporcentajes>> de palabras comunes elaborando cuadros de 
<<descuento léxico>> o <<lexical count>>. La clasificación de J. Greenberg' recurre 
muy frecuentementea esa técnica. D. Sapir, en sü trabajo sobre el grupo West 
Atlantic, utiliza ese procedimiento 2. 

Indica que el seerer y el pulaar, puestos en ci mismo grupd, tienen en comiin ci 
37 por 100 de palabras; el baga koba y el temne, el 79 por 100; el temne y el seerer 
no tienen más que ci 5 por 100; el basari y el safeen, el 5 por 100. 

Ahora bien, esos idiomas están reagrupados en Ia misma familia. La comuni-
dad de vocabulario que puede ser prestado en abundancia no basta para negar o 
afirmar un vInculo histórico. 

Se ha recurrido a Ia semejanza de <<rasgos tipoiógicos> o a identidades de 
estructuras (comparación de sistema pronominal, verbal o nominal, etc.). 

El elemento tipoiógico asociado a los datos del anáiisis del léxico o de Ia 
fonologia permite Ilegar a resultados tanto más convincentes cuanto que se tiene 
en cuenta ia historia y las influencias. La reconstrucción intenta también fechar Ia 
época en que esa hncia comün fue repartida en ci interior de un protolenguaje, 
puesto después en practica por unas lenguas emparentadas y entonces en vIas de 
diferenciación. Y se afana por identificar Ia naturãleza de Ia lengua antigua a 
partir de Ia cual han brotado esos diferentes dialectos vinculados a un mismo 
protolenguaje. 

La reconstrucción y la datación 

Ambas permiten fijar Ia edad de los materiales léxicos y estructurales recogi-
dos en ci estudio de las lenguas para poder, por comparación, precisar con más o 
menos certeza el nivel en que se sitüa ci parentesco IinguIstico. Por consiguiente, 
ambas dan también unos puntos de referencia precisos a La historia de Ia 
separación de los pueblos que han pertenecido al mismo universo cultural y 
linguistico. Y Ltrrojan una luz sorprendente sobre Ia historia de las etnias y de 
civilizaciones multinacionales y muitiétnicas. 

En ci contexto de una investigación que versa sobre una época reciente y a 
propósito de lenguas escritas, ci esfuerzo es relativamente más fácii. Por ci 
contrario, La escasez de los documentos posteriores al IV milenio antes de' Ia era 
cristiana en general hace ardua Ia tarea. Se trata, sin embargo, de dilucidar en este 
estadio Ia historia de periodos decisivos de mutación linguistica. Los procesos de 
cambio del vocabulario o de las estructuras consideradas en ese piano, como se 
vera, son muy lentas y dificiles de aprehender. Para paliar esa carencia en Ia 
información se ha recurrido a procedimientos más o menos eficientes. 

J. Greenberg, 1963. 
2  D. Sapir,- 1973. 
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La glotocronologla 

Es una de las técnicas más recientes en la materia, puesta ya en práctica en 
tierras. de Africa. El principio de ese método se basa en la datación de la 
evolución léxica de una lengua por referencia al ritmo de cambio de su vocabula-
rio.: vocabulario cultural (conceptos filosóficos, técnicos, eEc.) y vocabulario de 
base (nombres de los miembros del cuerpo, numeración de uno a cinco, vocablos 
que designan los fenómenos naturales, etc.). La glotocronologla trata, pues, de 
informar sobre la edad, las etapas y el estado de la evolución de los términos y 
formas del léxico. La evolución del vocabulario fundamental o de base es 
relativamente lento en las sociedades antiguas, aparte de las mutaciones tremen-
das debidas a acontecimientos decisivos. En el Africa negra en particular, y gracias 
a los trabajos de Delafosse, nos hemos podido formar una idea de ese ritmo de 
ev,olución, al hacer referencia a Ia recension de palabras fijas por escrito desde el 
siglo xi. Se trata del vocabulario de las lenguas sudanesas recogido en los textos 
árabes. Ahora bien, esos términos han permanecido casi sin cambio'después de un 
milenio de histôria. Pero los poseedores de ese método van- más lejos aün: la 
evolución del vocabulario básico no solo es lento, sine constante en todas las 
lenguas. Esa es la opiniOn de M. Swadesh quien ha tratado de aplicar esa teoria a 
lenguas africanas. En algunos casos concretos, los textos experimentados parecen 
convincentes. La glotocronologia postula un ritmo de transformaciOn de los 
elementos del vocabulario de base, mensurable en porcentaje. El tanto por ciento 
de retención del vocabulario estaria comprendido entre 81 ± 2 y 85 ± 0,4 por 100 
para una duraciOn determinada de 1000 años. Sobre esa base ha proporcionado 
algurias conclusiones recogidas en la célebre fOrmula: 

± = log c 

1,4 log r 

en donde + representa la duraciOn; c, el porcentaje de términoscomunes en las 
lenguas comparadas; y r, el tanto por ciento de retenión. 

Segn los resultados obtenidos, ,se puede considerar la glotocronologla como 
una medida temporal válida, una especie de reloj histórico? Las conclusiones en 
este aspecto son esperanzadoras por una sencilla razón: en un contexto de 
imbricaciOn lingilIstica y de interferencia de léxicos, cuyo alcance es poco 
conocido, y aparte de documentos concretos, escritos o no, no es fácil, en el 
estado actual de las investigaciones, disponer los hechos en serie ni distinguir, por 
ejemplo, entre el cambio normal y la mutaciOn debida a los préstamos, ni siquiera 
para el léxico básico.. 

La posibilidad de una ciencia clasificatoria que ponga en práctica todas esas 
técnicas proporcionaria, no obstante, la dave de la relación étnica y linguIstica. 
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CLASIFICACIONES LINGUISTICAS Y PARENTESCOS 
ETNOCULTURALES 

A pesar de trabajos iinportantes, el. problema del parentesco linguIstico y 
étnico está lejos de quedar resuelto en Africa. En muchos sectores, la intuición de 
ese vinculo predorniha aün sobre la prueba cientificarnente establecida. 

La idea ynoción de una cornunidad bantü que reagrupa a la gran mayoria de 
las poblaciones del Africa central y austral nacieron en el siglo xix con los 
trabajos de W. Bleek. Este establecIa, en una célebre obra publicada en 1862, el 
parentesco de las lenguas y de las variantes dialectales habladas en una zona muy 
vasta, habitada por numerosas etnias practicantes de dialectos que implican una 
intercomprensión más o menos amplia. El parentesco de lengua y cultura, puede 
evidentemente ser sorprendente de buenas a primeras para etnias que viven 
juntas. Los pueblos Ilamados bantües están en esa situación. 

En aigunos casos, la distancia en elespacio y el tiempo plantea problemas. Los 
fulbé nos ofrecen pna buena dernostración de ello: Desde Ia cuenca del Senegal 
hasta la del Nilo constituyen comunidades frecuentemente aisladas en el seno de 
etnias vecinas y a veces muy diferentes. 

Los duala del damerün hablan una lengua bantü. El duala puede considerarse 
en Ia práctica unä variante de ese grupo, de la misma naturaleza que el lingala, y 
con el mismo titulo que los dialectos de Mbandaka o de Kinshasa, y a pesar de su 
alejamiento y aislamiento relativos en relación con las comunidades que hablan 
esos dos idiomas. 

El egipcio faraónico, hablado hace cinco mil años, ofrece semejanzas sorpren-
dentes con el hawsa, el wolof o el songhai 3. 

También se dan los heclios de imbricación. Importantes lenguas de unifica-
ción continüan sirviendo, por razones diversas (politicas, económicas, culturales, 
etc.), de soporte para la integración de etnias diferentes. Y debido a Ia presión 
social y al peso histórico obstruyen a los dialectos y culturas, de los cuales, con 
frecuencia, no quedan más que vestigios. 

El lingala, el hawsa, el kiswahili, el yoruba, el twi, el ibo, el bambara, el fulfuldé, 
el árabe o el wolof son hablados por millones, y hasta decenas de millones, de 
iridividuos con orIgenes diferentes. Como lenguas de relación y comunicación, 
han desbordado ampliamente su marco étnico y geográfico de origen, para 
convertirse en lenguas de civilización comunes a pueblos frecuentemente muy 
diferentes on su inicio. 

Los peul y los seereer constituyen en Senegal la inmensa mayoria de los 
individuos wolofizados. La lengua wolof es, inicialmente, la de una etnia lebu, 
cuyos vestigios se encuentran en los confines senegalomauritanos. Ahora bien, los 
lebu solamente forman en nuestros dias una minorla conlinada en la peninsula de 
Cabo Verde. La cultura y lengua wolof se oscurecen, sin embargo, ante nuestros 
ojos en favor de la urbanización de Senegal • y de las numerosas lenguas y 
dialectos: seereer, lebu, fulfuldé, diula, noon, etc. Esos idiomas, pertenecientes a 

Sobreesta cuestión son de utilidad Los trabajos de.la  señorita Homburgery los capitulos de los 
profesores Greenberg y Obenga y las informaciones del coloquio de El Cairo (voLurnen H). 
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pueblos diversos, representaron, sin embargo, hace apenas algunos siglos, un 
papel importante en la historia de la region. 

Esa evolución es general. El kiswahili, hablado por decenas de miliones de 
banttifonos, nació de una variante zanzibarita practicada en su origenen algunas 
aldeas. Se extendió con gran facilidad sobre un area lingüistica bantü relativamen-
tehomogénea paraconstituir hoy, con el lingala, la principal Iengua de relación de 
Africa central y austral. En Zaire, Repüblica Popular del Congo, Centroáfrica, 
Uganda, Tanzania, Kenia, Zambia, Malawi, Sudáfrica, Sudan, Etiopia, etc., de 
cincuenta a sesenta millones de individuos hablan una de esas dos lenguas o una 
variante próxima a ellas. 

El pensamiento africano tradicional ha sido a menudo muy consciente, no 
sOlo de esa imbricación, sino también del papel explicativo que el fenómeno 
lingüIstico puede desempeñar en la expiicaciOn de la historia. 

En las tradiciones africanas hay numerosas anécdotas sobre el parentesco 
entre las lenguas o sobre el origen más o menos mitico de su diferenciación. Con 
frecuencia se trata de observaciones certeras. Este es el caso a propOsito de las 
relaciones que tienen los peul y los seereer, al afirmar casi intuitivamente su 
parentesco étnico y linguistico. Los mandinga, bantües, akan y peul, que se 
presentan como individuos de la misma lengua, tienen a veces, como grupos o 
subgrupos, la intuición de formar una gran lamilia comün. 

La mayorIa de las veces, el parentesco confirmado solo nace, sin embargo, de 
la necesidad de integrar o de coexistir con la historia de una comunidad que 
<debe aparecer de una manera o ie otra en ci universo de una etnia determinada. 
Para la coherencia de una saga tradicional, es indispensable que los grupos que 
pueblan boy ci habitat comán tengan unos vInculos reales o mIticos. 

La cuitura tradicional de las sociedades africanas en materia lingüIstica no 
proporciona, sin' embargo, indicaciones concretas que permitan evocar la existen-
cia de una ciencia antigua o de una reflexión sistemática sobre esos parentescos. Y 
eso contrariamente a lo que se observa en otras materias, como, por ejemplo, 
acerca de la ciencia etimológica del propio anãlisis de Ia lengua, otambién acerca 
de los fenómenos del léxico. El Maestro de La palabra y de la èlocuencia peul, 
bantü o wolofestá con frecuencia muy conscientemente interesado y enterado del 
origen de las palabras. El historiador del Cayor se complacerá, por ejemplo, en 
señaiar las palabras prestadas o en descomponer tal vocablo çara revelar su 
origen: Barja! —refiere ci tradicionaiista del Cayor— viene de Baar y jail. Asi 
explicará a la vez la contracción formal sufrida por los componentes del término, lo 
mismo que ci contexto y el sentido de esa palabra. En el articulo de A. Tail4  se 
encuentran algunos ejemplos de ese trabajo de los etimologistas tradicionales en 
Mossi y entre los gurmantché. 

La ciencia ciasificatoria en materia de linguIstica aparece sobre todo con S. 
Koelle, W. Bleek y con la investigación europea. Esta La inventa en el siglo XIX con 
los trabajos de los comparatistas indoeuropeos, de los que fueron discIpulos los 
investigadores en materia de IinguIstica africana. 

' Cf. Tradition orale, Centro Regional de documentación para la tradition oral de Niamey, 1972. 
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W. H. Bleek , entre los prirneros, se dedicó a establecer el parentesco de las 
lenguas bantües. En ese terrenO precede a autores como Meinhof o H. Johnston. 
También es conocida Ia contribución de Delafosse 6  para con las lenguas 
oesteafricanas. Lo mimo se puede decir de C. L. Lepsius , A. N. Tucker 8  y G. W. 
Murray 9  para con Iks nilóticas, y de Basset respecto al berebere. Ha aportado 
también mucho el ëstudio del egipcio antiguo, tan esencial para Ia investigación 
negroafricana, y La de las lenguas semIticas o indoeuropeas de Africa del Norte, y 
hasta de las lenguas pünicas y grecolatinas. 

Como subraya J. H. Greernberg'°, autor de Ia clasificación de las lenguas 
africanas, Ia más reciente y discutida de nuestros dias, los trãbajos modernos que 
interesan al conj unto del continente y que rnâs han Ilamado Ia atención son los de 
Drexel'' y Meinhof' 2. Pero no son ni los primeros ni los ünicos. KoeIIe' 3, desde 
1854,y Migeod 14,  en 1911, proponen métodos ymodos declasificaciones. Baumen 
y Wersterrnann 's  proporcionan en 1940 un sistema interesante sobre el mismo 
terna. 

Esos trabajos siguen siendo, no obstante, discutibles y discutidos por muchas 
razones. 

La primera e., que Ia Iinguistica africana no ha escapado a Ia ideologIa 
etnocentrista. Enfese piano, las criticas recientes de J. H. Greenberg mismo se 
unen perfectamente con las que Cheikh Anta Diop expresaba hace veinte años en 
Nations négres et Cultures, y con las que Th. Obenga proseguia, al desarrollar los 
datos pertinentes de Ia obra citada, en su exposición en el Festivalde Lagos(1977). 

La segunda razón es de orden puramente cientifico, siendo igualmente 
compartida por Ia casi unanimidad de los Iinguistas. Considera que los intentos 
de clasificación son prematuros. No se han tornado las precauciones metodológi-
cas indispensables. No se ha reunido el material debidamente analizado y 
preparado con vistas a una comparación genética o incluso tipologica de las 
lenguas africanas. 

INSUF1C1ENGA DE LOS TRABAJOS 

El mero cetso o enumeración de las lenguas africanas tropieza con obstáculos. 
Su recension iio ha alcanzado aün resultados muy concretos. Se anticipa aproxi-
madamente la existencia en el continente de 1.300 a 1.500 idiomas clasilicados 
como lenguas. 

W. H. J. Bleek, 1862-1869. 
6  M. Delafosse, en A. Meiltel y Cohen, 1924; L. Homburger, 1941. Citemos ta,nbién entre los 

autores que han propuesto clasif,caciones a A. Werner, 1925 y 1930. 
C. L. Lepsius, 1888. 
A. N. Tucker, 1941. 
G. W. Murray, vol. 44. 

'° J. Greenberg, 1957. Sobre todo el análisis critico hecho en nNilotic hamitic-Semito hamitic> en 
Africa, 1958 y también The languages of Africa, The Hague, 1963. 

Cf. J. H. Greenberg. 
2  C. Meinhof, 1904, 1906, 1912 y 1932. 

' S. W. 0A., Koelle, 1854. 
' F. W. Migeod, 1911. 
L5  H. Bauman y D. Westermann. 
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Las monografias que existen sobre esos dialectos se resumen a veces en la 
recogida de unas veinte palabras más o menos bien transcritas. La ausencia de 
análisis profundos de la estructura, del léxico y de la posible intercomprensión es 
un hecho corriente para la inmensa mayorIa de los diaiectos1africanos. Eso vuelve 
räpidamente caducas las clasificaciones intentadas periidicamente. Muchos 
dialectos clasificados en La sección de <denguas>> no son .más que variantes 
dialectales de un mismo idioma. 

Bajo la palabra de testimonios vagos sobre los que se fundan muchas 
conclusiones de autores o de informadores poco enterados, se han clasilicado muy 
rápidamente las variantes no solo como lenguas diferentes, sino como elementos 
de distintas familias. Algo asI como si se afirmase que el bambara es una lengua 
que difiere del mandingo de Casamance, o que ci yoruba de Benin se distingue del 
de Ife. Ahora bien, en los dos casos se trata de variantes. Meinhof se ha hecho 
famoso en torno a las lenguas del Kordofãn por errores de esa gravedad. 

Es verdad que se han realizado recientes progresos. Sin embargo, no se da el 
contexto favorable para un trabajo de sIntesis rigurosa. En efecto, no se pueden 
ciasificar unas lenguas que aun están por identificar con exactitud y analizar con 
precision. 

Unos ejemplos concretos ilustran la importancia de las pntroversias y ci 
grado de las incertidumbres. 

Los dos primeros se refieren a los dialectos que están en la frontera geográfica 
actual de la familia indoeuropea semitica y de la familia negroafricana, por otra 
parte. El tercero se refiere al grupo <<west atlantic>>, o también <<senegaloguinea-
no>>. 

En los trabajos de C. Meinhof (1912)16,  M. Delafosse (1924)', Ch. Meek 
(1931)18, J. Lukas (1936)', M. Cohen (1947)20,  en los de Greenberg, fechados en 
1948, o en los de A. Bryan en 196621,  asI como en las recientes crIticas de Th. 
Obenga 22, no hay acuerdo unánime sobre los datos, ni sobre ci método, ni sobre 
los componentes de los grupos, o la pertenencia y la naturaleza de las relaciones 
entre los dialectos. La geografla, sobre todo, y ci contacto unen. reaimente,- de 
manera indiscutible, a las lenguas que se extienden desde el Nilo a la cuenca del 
Chad. La coexistencia milenaria del negroafricano y del semitico aciimata aiii un 
fondo comn de prestamos mutuos muy importante. Esas aportaciones recipro-
cas impiden realizar ci iniciö o arranque entre los datos originales ' lo adquirido 
exteriormente. Saber en qué medida el vocabulario propio del antiguo egipcio, del 
hawsa, del copto, del baguimiano, del sara y de las lenguas chadianas que se 
reencuentran con ci berebere o con las lenguas semiticas, como ci árabe o ci 
amarico, atestigua un parentesco o simples influencias, plantea probiemas. 

Los datos del antiguo egipcio se remontan a 4000 años y los del semitico a 
2500. El chadiano, berebere y cuchitico analizados en el mismo contexto no 

16  C. Meinhof, 1912. 
17  M. DeIafosse, 1924. 
18  Ch. Meek, 1931. 
19 

 

J. Lukas, 1936. 
20  M. Cohen, 1947; J. Greenberg, 1948, <Hamito Scmitic>, SJA 6.47.63. 
21  A. Tucker y A. Bryan, 1966. 
22  Th. Obenga, 1977, comunicación en ci Festival de Lagos. 
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proporcionan informaciones consistentes más que a partir de los Sigios XIX y xx 
de Ia eta cristiana. 

En 1947, M. Chen publica su Essai comparatf sur Ic vocabulaire et Ia 
phonetique du charnitc.dmitique. En éI compara al egipcio, al berebere, al semitico, 
al cuchitico y al haws', que estudia esporádicamente. Leslau 23 y Hintze 24  crtican 
desde el año 1949 las conclusiones de Cohen, hasta en el piano del método. J. 
Greenberg, teniendo en cuenta el hecho de que el principio mismo de un sector 
<<hamitosemitico es discutibie, ampiia los componentes, y sugiere un quinto 
elemento distinto, el chadiano. Al conjunto del grupo io bautiza con el término de 
<<hamiticox' y luego con el de <afroasiaticox' Esas conclusiones son objeto de 
controversias desde su pubticación. Polotsky 25  discute que se pueda Ilegar a La 
conclusion de Ia existencia de cinco ramas en ci estado actual. Greenberg --se 
dice— defiende, sin convencer siempre y con motivo del chadiano y de sus 
vIncuios, una sugerencia sobre todo geográfica, contenida en Languages of the 
world. Basta consultar las clasificaciones divergentes de J. Greenberg, Tucker y 
Bryan, constanternente puestas en duda por sus autores mismos, para medir el 
carácter provisional de las conclusiones. 

Trabajos recieñtes dan consistencia a una realidad chadiana, cuyas fronteras 
se revelan mucho(ás lejanas que las orillas del lago. Newman y Ma 26, en 1966, e 
hue Svityé 27, en 1967, han profundizado el conocimiento del protochadiano. Los 
trabajos de Y. P. Caprille 28  han limitado su extension al Chad mismo. Sobre Ia 
base de observaciones sistemáticas se puede sugerir un vinculo genético entre ci 
grupo sara, el grupo chadiano y muchas de las lenguas clasificadas west atlantic 
(seereer, pulaar, wolof, saafeen, etc.) 29. Esas contribuciones, por Si solas, ponen en 
duda ci conjunto de los esfuerzos de ordenación, como subraya C. T. 1-lodge en un 
excelente artIculo 30• 

El mayor problema de Ia naturaleza de los vinculos entre las lenguas de [a 
frontera negroafricana e indoeuropea.no  está aün resuelto. El peso de los trabajos 
que asemejan ci mundo cultural africano al semItico piantea todavIa problemas. 

Es cierto que continua planteándose ci problerna de Ia propia identidad y de 
los componentces del negroafricano. El coioquio sobre el Poblamiento del antiguo 
Egipto, organizado en El Cairo, en 1974, por Ia UNESCO, lo subraya. S. 
Sauneron recordaba en aquelia ocasiOn, para ilustrar esas incertidumbres, que <(ci 
egipcio, por ejemplo, no puede ser aislado de rSU  contexto africano y que ci 
semItico no expiica su nacimiento>>. 

El cuchitico es otro ejempio que ilustra Ia incertidumbre actual de las 
investigaciones y de las clasificaciones. J. H. Greenberg, Tucker, Bryan y ci 
soviético Dolgopoijski proponen hoy, para ci mismo compiejo de lenguas (somali, 
gaila, sidamo, mbugu, etc.) ilamado cuchitico, tres clasificaciones diferentes, si no 

23  W. Leslau, 1949. 
24  F. Hintze, 1951. 
25  H. Polotsky, 1964. 
' P. Newman y R. Ma, ((Comparative chadic, JWAL 5.2.18.25. 

27  hue Sviiye The httor of Chadi consonant,sm cf. C. Hodge 1968 
28  Y. P. 4priI1e, 1972. 
29  cf. P. biagne, 1976. 
° C.I.  Hódge, 1968. 
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divergentes. La clasificación de Dolgopoljski se articula sobre una reconstrucción 
de orden fonológico, partiendo de ejemplos limitados. Compara, en particular, las 
labiales (p, b, I) y las dentales (t, d) de las lenguas que éI analia y  clasifica en unos 
diez subgrupos, mientras que sus colegas identifican de 3a 5. 

J. Greenberg ignora los datos fonológicos, morfológics y gramaticales. Se 
dedica, sobre todo, a una comparación de vocabulario. Ahora bien, los préstamos 
juegan un papel considerable en ese piano. A. Tucker y A. Bryan reprochan a J. 
Greenberg su método y presentan una clasificación fundada en una comparación del 
sistema pronorninal y de la estructura verbal. Ellos mismos juzgan <.ambiguos>> 
algunos delos idiomas que reagrupan, insistiendo sobre el carácter de simple intento 
de sus esfuerzos. 

Se ha comprobado que las conclusiones adelantadas aqul valen, sobre todo, 
por su carácter provisional. 

Las mismas dificultades se encuentran a propósito de las lenguas geogrática-
mente delimitadas por el Oeste atlántico. Están localizadas en la costa que va 
desde el Sur mauritano hasta Sierra Leona. Koelle, en 1854, las clasifica en su 
Polyglot ta Africana en la sección <<west atlantic>> y las identifica sobre Ia base de 
los cambios de prefijos o de inflexión en la inicial o en la final cue aquéllas tienen. 
Ese es un rasgo tipico del bantü. Ello no basta para definir a un rupo. Koelle, por 
lo demás, considerará el conjunto de esas lenguas como <<nO clasificadas>>. M. 
Delafosse, en 1924', y D. Westermann, en 1928, afirmaron que se trata de un 
grupo genético. En 1963, J. Greenberg 32  abunda en el mismo sentido y las designa 
como grupo extremo en el Oeste de la familia nigerocongolena. 

Ahora bien, en el propio 1963, Wilson y D. Daiby 34, al señalar los elementos 
tipológicos de semejanza en el interior del conjunto, niegan toda posibilidad de 
hacer de ellos un grupo linguistico ernparentado .y homogéneo. En los detalles de 
la morfologia, de la sintaxis y del vocabulario, escribe Wilson, al <<west atlantic>> o 
grupo <senegaloguineano>> le falta mucho para estar unificado. Y, en efecto, los 
recientes trabajos publicados en 1974 por D. Sapir 35  muestran que no hay más de 
un 5 a un 10 por 100 de vocabulario comcin entre la gran mayorIa de esas lenguas 
a las que solo la geografia parece unir la mayoria de las veces, èomo ya se ha 
sugerido, por otra parte. El proceso de migración ha enmarañado aqul, como en 
la zona nilochadiana, a pueblos de origenes diversos. Se los emparenta quizá 
demasiado rápidamente, a falta de informaciones precisas que aclarn la historia y 
al historiador 

En ese piano, además, los Ilmites actuales de la linguIstica como instrumento 
de investigación histórica son grandes. El investigador se enfrenta aqul con un 
doble obstáculo ya citado anteriormente. La investigación no ha concluido 
porque sigue siendo parcial y embrionaria. En segundo lugar, sus resultados 
provisionales son con frecuencia inexplotables, porque han sido falseados por 
unas perspectivas y una ideologIa deformantes. 

M. Delafosse. 1924. 
32 

 

J. Greenberg; 1963. 
31  W. Wilson, 1966. 

D Dalby, 1965. 
3S  D. Sapir, 1974. 
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LA IDEOLOGIA DEFORMANTE 

La historia es ellugar por excelencia de la ideologia. Los primeros trabajos 
sobre el pasado y sobre las lenguas africanas han coincidido con la expansion 
colonial europea. Por eso han estado fuertemente marcados por las visiones 
hegemonistas de lalépoca. 

Los estudios etnocentristas expresan la preocupación instintiva dejuzgar unos 
valores de civilizaciones por referencia a si mismos. Y conducen a anexionarse, 
para legitimarse como pensamiento y poder dominantes en el mundo, los hechos 
de civilización más importantes. Las tesis sobre la primacla de lo indoeuropeo, lo 
ario o lo blanco como civilizadores testimonian con exceso que todavIa hoy se 
producen ecos profundos en muchas obras de historia y linguIstica africanas 36. 

Pot eso, Egipto ha estadodurante mucho tiempo aislado con relación al resto 
del continente. Y a veces continua siendo remozado en provecho de Mesopotamia 
o de otros supuestos centros indoeuropeos o semitas sobre la base de especulacio-
nes aventuradas. A veces se han buscado unos iniciadores imaginarios para el arte 
de Benin. La teoria <hamitica> 37  se ha montado con todas las piezas para explicar 
todo fenómeno cultural positivo en el Africa negra por una influencia externa. 

Al intentar promover una metodologia rigurosa y cientifica, J. Greenberg, 
cuya aportación, aunque discutible en parte, sigue siendo tan nueva e importante, 
se hace a veces eco de ese irnpacto negativo de La ideologla etnocentrista. 

Seligman y Meinhof, pero también, después de ellos, autores tan importantes 
como Delafosse, Bauman, Westermann o Muller, desarrollan argumentos de una 
fragilidad cientifica consternante, porque se fundan en prejuicios del tipo como el 
que expresa Meinhof en la formula siguiente: ((En el transcurso de la historia, un 
hecho se ha repetido constantemente, a saber, que los pueblos hamitas han 
sometido y gobernado como dueflos a los pueblos de piel negra>. 

Esas comprobaciones legitiman la prudencia con que conviene utilizar el 
material que los trabajos lingüisticos ofrecen hoy al historiador o a los especialis-
tas de las cien,cias humanas en general. 

((El empleoyago —escribe J. Greenberg—, del término hamita como categoria 
lingUIstica y sui utilización en la clasificación de las razas para designar un tipo 
consideradó como fundamentalmente caucasoide han conducido a una teorla 
racial, que ye en la mayor parte de las poblaciones originarias del Africa negra el 
resultado de una mezcla entre amitas y negros>). AsI, La denominaciOn de <<pueblos 
de lengua nilocamitica>, se refiere a la obra de C. G. Seligman, Races of Africa. 
<<Esos pueblos son raciaLmente considerados mitad hamitas>. Los banti.Ies 

36 Cf., más adelante, J. H. Greenberg sobre este punto. 	 - 
Las palabras <hamita>, <hamitico, ((camita)) y ((camitjco>) han sido utilizadas con inusitada 

frecuencia en ci mundo occidental durante sigios tanto por ci vocabuiario culto como por ci cotidiano 
Proceden de iecturas deformantes y tendenciosas de la Biblia. El mito de la maldición de los 
descendientes negros de Cam ha salido de esas lecturas. Es verdad que en él siglo xix, debido a los 
iingUistas y  los etnóiogos, esas palabras han tornado una signiiicación aparentemente rnenos negativa, 
y en todo caso ha sido liberada de toda referencia religiosa, pero no por eso han dejado de funcionar 
como discnminantes entre algunos negros, considerados como superiores, y los demás. Dc to4os 
rnodo, ci Comité cientIfico internacionai alienta los estudios crIticos en curso sobre los usos históricos 
de ese vocabulario que hay que utilizar con rnanifiesta reserva. 
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constituirian también otra variedad de negros hamltizados. Y eso, comenta siem-
pre Greenberg, <<sobre la base de las especulaciones de Meinhof, especulaciones 
en favor de las cuales, por otro lado, jamás han aportado là menor prueba, pot 
la sencilia razOn de que no hay prueba alguna posible para que el banti, como ha 
escrito Seligman, sea una lengua mixta, y ci hombre bantü, 51 SC puede decir asI, 
sea el descendiente de un padre hamita y una madre negr>. 

En realidad, concluye J. Greenberg, esa ideologla falsea totalmente, aün hoy 
dia, la elaboración de una ciencia lingüistica susceptible de aclarar las verdaderas 
relaciones entre lenguas y civilizaciones en Africa. 

La migración en el sentido este-oeste y norte-sur de los pueblos africanos ha 
embrollado el cuadro étnico, racial y linguistico del continente. Los nOmbres de 
personas y kigares y los hechos de iinguistica pura, que versan sobre ci vocabula-
rio esencial mismo, lo indican, como se ye en muchos trabajos. Las lenguas de 
Senegal, como el wolof, diula, fulfuldé o seereer, atestiguan semejanzas más 
profundas con las lenguas bantües de Africa del Sur, Tanzania, Camerün y Zaire, 
que con las lenguas de familia mandinga en ci interior de las cuales están 
geográficamente insertas. El léxico, la estructura y hasta los prncipios, como se 
vera más adelante, de Ia escritura del antiguo egipciO están más próximos a las 
realidades de lenguas tales como ci wolof, el hawsa, o dé la tradición gráfica 
dahomiana que a las estructuras linguIsticas semiticas o indoeuropeas a las que se 
les anexiona sin precauciones. 

El antiguo egipcio, ci hawsa y las lenguas de los pastores ruandeses, de los 
abisinios, de los peul, de los nubios se consideran de naturaleza semita 0 

indoeuropea sobre bases de una fragilidad evidente, o partiendo de una metodolo-
gia y de una elección de criterios muy poco convincentes. 

Los peul son quizá mestizos por la misma razón que los baluba, los susu, los 
songhai y muchos pueblos negros que han mantenido, en su habitat antiguo o 
actual, contactos con poblaciones blancas, aunque esa hipótesis de mestizaje sea 
hoy claramente rnantenida como dudosa a partir de descubrimientos recientes 
sobre los procesos de mutación de la pigmentación. 

Por su fonologia, léxico y estructura, el fulfuldé no presenta con ninguna otra 
lengua conocida una semejanza tan perfecta como con ci seereer. Dc modo que 
seereer y peul sugieren por Si mismos su parentesco no solo litgiiistico, sino 
étnico. Ahora bien, investigadores como F. Muller, W. Jeifreys, Meiihof, Delafos-
se y Westermann no han intentado, sin embargo, establecer un origen blanco de 
los peul al afirmar que el fulfuldé es protohamitico 38. W. Taylor Ilega incluso a 
escribir: <<Por la riqueza de su vocabulario, Ia sonoridad de su dicción y Ia 
delicadeza pronunciada de sus expresiones, ci peul no puede pertenecer a la 
familia negra sudanesa. Todas esas observaciones nos muestran hasta qué punto 
se ha generalizado Ia confusion entre categorias tan diferentes como lengua, 
género de vida y (<raza>), sin contar el concepto de etnia utilizado segün los casos, 
con referencia a una o varias de las nociones precedentes. 

Como observa Greenberg, la relación simpiista establecida entre ganado 
mayor, conquista y lengua hamitica se revela falsa en todo ci continente africano. 

38  1 H. Greenberg, op. cit. 
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<<En el Sudan occidental —escribe— es una ironia ver que los agricultores de 
lenguas <<hamiticas>> están bajo Ia autoridad de los pastores peul que hablan una 
lengua sudanesa occidental (nigerocongolena). Hubiera sido otra ironia, si se 
siguieran los cliss &stablecidos, constatar Ia antiguedad y permanencia de las 
hegemonlas mandinga o wolof, de familia lingüIstica su'danesa, en unos pueblos 
tan rápidamente anexionados a lo<<hamitico>,, como los peul Ilamados prehamiti-
cos, o los bereberes>. 

Ninguna de las ciasificaciones establecidas en el piano continental o regional 
Ofrece hoy garantias cientificas irreprochables. El etnocentrismo ha contribuido 
ampliamente a falsear el análisis de los materiales. En muchos casos, no se liega 
más lejos que a conjeturas, a repeticiones de principio y rápidos ensayos. 

Hay un determinado nümero de condiciones para el estudio de las lenguas 
africanas segün las perspectivas de una ciencia rigurosa ue ayuda a adlarar Ia 
historia de los pueblos y de las civilizaciones del continente. En primer lugar, 
conviene liberarla de las obsesiones de un juicio extravertido partiendo del semita 
o del indoeuropeo, es decir, partiendo del pasado histórico del hombre europeo. 
Por otro lado, hy que referirse al material lingilIstico antiguo para establecer el 
parentesco de las lenguas africanas, y no a los datos geográficos actuales, a las 
influencias antiguas o tardlas, a los esquemas explicativos elegidos a priori o a los 
rasgos linguisticos marginales con relación a los hechos dominantes de los 
sistemas. 

CIENCIAS AUXILIARES 

EL ANALISIS ACULTURALISTA 

El análisis aculturalista, llamado <topologia>> 39  segiln Ia terminologia inglesa, 
compete a una ciencia que tiene por objeto el estudio del origen y de los procesos 
de difusidn de los rasgos culturales (ideas, técnicas, etc.). Los investigadores 
alemanes habian inaugurado el método sobre el terreno con el estudio de los 
<<ciclos culturales)) de Frobenius, Westermann-Bauman, etc. 

La difusin de las técnicas y cultivos de los agricultores, los procedimientos de 
los pastores, la invención y difusión de las técnicas del hierro y de otros metales, el 
uso del caballo, Ia elaboración de las nociones de orden ontoIógico, Ia del panteón 
de los dioses o de las formas artisticas han Ilamado con frecuencia Ia atención 
sobre ese piano. 

La topologla, no obstante, ha sobrepasado a veces su dominio. Y en particular 
ha introducido muchos errores en el pIano de Ia ciencia clasificatoria. En efecto, 
muchos autores muy poco precavidos han creido que debian inferir un parentes-
co linguistco a partir de una simple advertencia de rasgos culturales. Ahora bien, 
esos hechos responden irecuentemente a fenómenos de prestamos, de contactos o 
de convergencias. 

' M. Guthrie, 1969. 
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La ciencia onomástica 

La ciencia onomástica es La de los nombres: nombres deiiugares (topónirnos), 
de personas (antropónimos), de lugares de agua (hidróni,nos), etc. 

La onomástica está estrechamente unida al léxico de las lenguas. Las comuni-
dades étnicas relativamente homogeneas durante un period, lo mismo que los 
grupos etnolinguisticos más heterogéneos, pero que hablan un idioma comiin, 
forjan sus nombres sobre todo por referencias a las realidades de sus lenguas. Y 
lienan el universo territorial y geográfico, que les ha servido o les sirve de habitat, 
de nombres que ellos construyen con las mismas perspectivas. Asi, al descubrir los 
nombres de personas, se identifican a! mismo tiempo los elementos étnicos que 
constituyen una comunidad. Los seereer son, en general, unos Jonn, Juuf, Seen, 
etc.; los peul, Sow, Jallo, Ba, Ka, etc.; los mandinga, Keita, Turé, Jara. etc. Los 
bereberes o los bantües tienen familias de nombres que les son propias. 

La antroponirnia 

La antroponimia desempena una misión importante en el estudio de Ia 
historia de las etnias y de las comunidades politicas o culturales El estudio de los 
nombres en uso entre los tukuloor 4° del Senegal muestra, por ejeinplo, que se está 
en presencia de una comunidad etnolinguistica muy heterogénea. Ese grupo 
fulfuldéfono implantado en Senegal, a lo largo del rio, en los confines de Mali y 
Mauritania, es muy homogeneo en el piano cultural. Dc ahi surge un sentimiento 
<nacional>> muy profundo. En realidad, Ia comunidad se ha.forjado a partir de 
elementos peul, cuya lengua se ha compuesto de mandinga, seereer, lebu-wolof y 
bereberes. 

Toponimia e hidronimia constituyen igualmente ciencias esenciales en el 
estudio de las migraciones de pueblos. Se pueden trazar mapas precisos a partir de 
los nombres de aldeas desaparecidas o todavia existentes para seguir Ia marcha de 
los mandinga, cuyas aldeas tienen nombres compuestos partiendo de Dugu. Se 
puede establecer del mismo modo ci mapa toponimico de los habitats antiguos o 
actuales de los peul que utilizan ci término Saare para sus establecirnientos, el de 
los wolof que utilizan él término Ker, el de los arabObereberes: taaru: de los 
hawsa, etc. 	 - 

Antropologia semántica 

La antropologla semántica o etnolenguaje constituye un enfoque nuevo que 
intenta descubrir la cultura del hombre por su lengua. Se apoya en un análisis 
global del conjunto de los datos que proporciona Ia lengua de una etnia 0 
comunidad heterogénea, que tiene un dialecto comün para poner en evidencia a Ia 
vez su cuitura, su pensamiento y su historia. 

El método va más allá de una simple recogida de tradiciones y deliteraturas 

° Ese nombre se transcribe generalmente: ((Toucouleur)4, todocolor. 
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escritas u orales e implica el recurso a una reconstrucción de la totalidad de las 
ideas que encierra una lengua y que no depende necesariamente de una obra o de 
un discurso sistemático. La investigación opera en ese piano, a un nivel infra y 
supralingilistico, y ddscribe, a partir del vocabulario y del recorte del pensamiento, 
los procedimientos de fbrmalización, conceptualización y estructuración de una 
lengua, los diferentçs tipos de cultura en el interior de los cuales se cristalizan La 
vision del mundo y la historia propia de la comunidad que practica un dialecto 
determinado El etnolenguaje ileva a descubrir unos sistemas: concepción metafi-
sica, ética, ontologla, estética, lógica, religion, técnicas, etc. 

AsI, la literatura escrita u oral sobre ci pasado de los hawsa, con sus 
documentos religiosos, fábulas y prácticas juridicas, médicas, metali:irgicas y 
educativas, nos informa a la vez sobre la evolución del contenido del pensamiento 
de los hawsa, pero también sobre historia y cultura. 

En las civilizaciones con predominio oral, cuyos textos de referencia son 
escasos, la interpretación diacrónica fundada sobre la comparación de textos de 
pocas distintas no existe prácticamente. La linguIstica se convierte entonces en 

un medjo priviiegiado de redescubrimiento del patrimonio intelectual y en una 
escala para reniontar el tiempo. 	 - 

Las culturas de expresión oral que descubre la antropoiogIa semántica 
producen obras para recolectar y captar o fijar autores y la especialidad de éstos. 
Toda cultura africana oral o escrita ha dejado —como entre los wolof— su 
filósofo (Ndaamal Gosaas), su politicOlogo (Saa Basi o Koco Barma), su maestro 
de la palabra y de la elocuencia, su maestro de la epopeya o del cuento (Ibn 
Mbeng) 41, pero también sus inventores de técnicas en materia de farmacopea, 
medicina, agricultura o astronomia 42• 

Esas obras y sus autores constituyen excelentes fuentes de análisis del 
dinamismo evolutivo de la cultura en una sociedad bajo sus diversas fôrmas. 

La ontologia bantü puede ser descifrada, e incluso interpretada y sistematiza-
da, por referencia a los vocablos bantües sobre el Ser en el mundo partiendo del 
trabajo de daboración y de conceptualización que da forma, a través de las 
palabras y delos enunciados del bantti, a Las concepciones que éste tiene de esos 
fenómnos. 

Como la lengua es el lugar de cristalización de todos los instrumentos 
mentales o n4ateriales construidos por las sucesivas generaciones, se puede decir 
que la experiencia histórica de un pueblo está depositada en estratos consecutivos 
en el tejido mismo de la lengua. 

Soporte del documento y del pensamiento histórico 

Generalmente hoy hay acuerdo sobre ci papel de Ia tradición oral en la 
historia africana. Y hasta se invita a los griots tradicionalistas a los congresos. 

41 Todos ellos personajes históricOs céiebres en ci pensamiento wolof. 
42 Las obras deS. Johnston sobre los yoruba, de Tempeissobre los bantü, de M. Griaule sobre los 

dogón, de Trsore sobre la medicina afncana, de M. Guthrie:sobre la metalurgia, etc., constituyen con 
los <cclasicos literanos consagradoso contribuciones Importantes a la antropologia semantica Cf P.  
Diagne, 1972. 

(I 
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Algunos sugieren Ia conveniencia de crear cátedras a los griots, y hasta para 
confiarles Ia investigación y Ia enseñanza de Ia historia. 	- 

En efecto, Ia preeminencia de lo dicho sobre lo escrito ha sobrevivido en el 
seno de las culturas tradicionales con predominio rural en 'Africa como en otros 
lugares. 

La oralidad, como medio de elaborar y fijar los productos del pensamiento, 
tiene sus técnicas. Aunque ese ámbito, para las formas escritas u orales del 
pensamiento, es ampliamente comün, las vias y los medios de su concepción y de 
su transmisión no son siempre los mismos4 . 

Se notará simplemente que el pensamiento escrito, Ia literatura en el seiitido 
etimológico, al tijarse, tiene tendencia a hacerlo más fáciImente en una forma 
permanente. Merced a ese hecho rompe con una tradición verbal que ofrece una 
mayor libertad para Ia intervención y Ia mitificación. En el piano de Ia lengua, las 
posibilidades de dialectización son tambin rnás vastas debido a una evolución 
menos controlada. Una lengua de expresión sobre todo oral sigue siendo más 
popular y sensible a las distorsibnes que Ia práctica le impone en el piano de su 
estructura y de los sonidos que Ia lengua utiliza, y hasta de las-formas que toma 
prestadas. 

Una lengua literaria está, por el contrario, más elaborada en el sentido de 
unificación. Además, tiene una dimension visual mayor. E integia, como elemen-
tos expresivos, unos datos gráiicos que le dan cierta especificidad: ortografIa en 
ruptura con su fonologia, puntuación, etc. El lenguaje oral continua recurriendo, 
en cambio, más al elemento sonoro, y señala por Ia cadencia, los ritmos, las 
asonancias o disonancias, las evidencias del discurso. La importancia del papel 
que Ia memoria asegura para suplantar la ausencia de un soporte gráfico modifica 
igualmente el carácter de Ia oralidad en sus formas de expresiOn. Y hasta se 
impone, con las técnicas de memorizaciOn, una ciencia especIfica para La retericiOn 
de los textos. El documento escrito y Ia tradición oral se hacen asi complementa-
rios al conjugar sus virtudes respectivas44. 

Una vez transcritos, los textos orales se convierten, por otro lado, en 
literaturas a su vez45. 

Tradición gráfica. Las escrituras africanas 

La invenciOn de Ia escritura responde a las necesidades, cuya naturaleza y 
origen no siempre se ha sabido poner en evidencia, segün los contextos. La 
escritura, instrumento del comercio y de Ia administración, stistenta normalmente 
las civilizaciones urbanas. Pero las motivaciones de su inicio pueden variar 
notablemente. En Africa, tanto en Ia época faraOnica como bajo el reinado de los 

43  Cf. P. Diagne, 1972. 
Cf. P. Diagne, op. cit. 
Cf. las numerosas publicaciones sobre este tema: trabajos de A. Hampate Ba, A. Ibrahim Sow, 

Muluta, E. de Dampierre, K. Moeene, F. Lacroix, K. Griaule, G. Dieterlen, Whitley,E. Norris, L. 
Kesteloot, D. T. Niane, M. Diabate, J. Mbiti, etc. Todos eRos han publicado sobre ese tenla obras 
clásicas en las colecciones de Oxford, de Julliard, de Gallimard, en ci Centro de Niamey, etc 
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soberanos de Dahomey o de los Mansa Mandinga, el uso de la escritura ha 
respondido principalmente a necesidades de orden inmaterial. La escritura 
egipcia, La de los bjorreiieves dahomianos, como los ideogramas bambara o 
dogon, han tenido edsu origen una dobie función dentro del contexto: servir para 
materializar un peisamiento y realizar de ese modo una acción de alcance 
religioso o sagrado.. La escritura egipcia, inventada segán la leyenda por el dios 
Thot, permanece durante mucho tiempo conlinada, sobre todo, en los templos, 
entre las manos de los sacerdotes. Y pone ci sello a los secretos. Tarnbién sirve de 
medio de acción a un pensamiento percibido como subyacente y materializable en 
forma de verbo o grafia. 

La segunda gran función atribuida a la escritura en las civilizaciones africanas 
coincide con la necesidad de perpetuación histórica. La escritura egipcia, como la 
de los Palãcios de Abomey, es una glorificación de soberanos y de pueblos 
deseosos de dejar tras si el recuerdo de sus hazañas. Los bambara o los dogon que 
inscriben en las murallas de Bandiagara sus signosideogräficos intentan el mismo 
fin. 

Entre el Recardo  del rey Glélé, hacha de ceremonia portadora de mensajes, y la 
Paleta de Narmer, no solo hay afinidades. El espiritu es ci mismo, pero también 
los principios y las técnicas de escritura"'. 

La escrituraegipcia se atribuye at dios Thot que es asimismo inventor de la 
magia y de las ciencias, a ejemplo del dios con cabeza de chacal de los dogon, él 
mismo depositario del verbo, de la cultura y de la palabra eficiente. 

Los pocos especialistas que han estudiado, a menudo con notable minuciosi-
dad, los sistemas de escrituras originates de Africa se han desinteresado en general 
del vinculo que parece evidente y técnicamente demost-rabie entre losjeroglIficos y 
las escrituras rnejor conocidas del Africa negra. 

El jeroglifico egipcio sigue siendo fundamentalmente pictográfico en su 
función original de instrumento de los templos. Como su homólogo dahomiano, 
hace referencia en lo posible a la imagen. Es una escritura voluntariamente 
realista, que se preocupa de materializar los seres, los objetos y las ideas, 
haciéndolo dl modo más concreto y sustancial, y un poco para restituir o 
conservar sus cualidades naturales. 

No es unjazar que la deformación de escritura pictográfica, por ci uso de Ia 
cursiva que ltera y desfigura los elementos representados, no esté permitida más 
que fuera de los templos. La escritura hierática de uso laico sobre todo, contraria-
mente a lo que la etimologla griega de la palabra pudiera sugerir, y el demótico 
<<populan>, an más simplificado en su trazado, son las graflas no sagradas y 
utilitarias. EljerogiIflco, como tan acertadamente subraya M. Cohen, inciuyeen el 
espiritu del sacerdote egipcio <<una fuerza de evocación mágica>>, lo que explica, 
prosigue, que las representaciones de seres nefastos sean evitadas o mutiladas>>. 
Aqul estamos frente a una concepción ontológica que tiene sus raices y se anega 
profundamente en la tradición negroafricana. Esta no habrá llegado en el 
transcurso de milenios a desacralizar, a semejanza de las indoeuropeas y singular-
mente de \as griegas, ci pensamiento y sus soportes orales o gráficos. La vision del 

46  M. GIele, 1974. 
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bambara, del yoruba, del nsibidi o de los sacerdotes dogon, respecto a los 
sistemas gráficos que utilizan en sus templos o en sus sesiones de adivinación, es 
idéntica. 	 i 

La unidad de las grafias inventadas en Africa no esltá solamente en los 
presupuestos ideoiogicos que confieren a sus sistemas sus futciones y naturaleza. 
Está igualmente en Ia técnica misma de transcripción. 

En Ia historia de las escrituras africanas se encuentra Ia referencia constante a 
tres técnicas de lijación gráfica del pensamiento: recurso a.la imagen copiada del 
ser o del objeto con unos pictogramas; recurso al simbolo para representar una 
realidad con el uso de ideogtamas que son signos sin vInculo inmediato de 
semejanza fisica con Ia noción que simbolizan: finalmente, uso del fonograma 
para representar todos los homófonos, es decir, todas las realidades designadas 
por el mismo sonido o ci mismo grupo de sonidos. Ese es ci principio de Ia 
escritura pictográfica. 

Ahora bien, Ia comparación entre Ia Paleta de Narmer y los Recados de Glélé 
o de Dakodonu es reveladora Transcriben el discurso segun los mismos princi 
pbs. 

En Ia Paleta de Narmer hay una imagen del rey. Este coge por los cabellos a 
un enemigo vencido y lo mata, mientras que el resto del ejército derrotado 
emprende Ia huida bajo los pies del gigantesco faraón. Los pictogamas son claros 
y hablan. Los otros signos son ideogramas. Se distingue un óvalo ta>> que 
simboliza Ia tierra. Arriba, un grupo de signos y un marco cuadrado para [a 
tarjeta del nombre Horus del faraón. Un pez y un pájaro dan ci nombre del 
faraón. Esas dos imágenes son unos pictofonogramas. 

El Recado de Gézo presenta al soberano dahomeyano bajo Ia forma de un 
büfalo, como ci faraón lo está bajo Ia forma de un halcón. Muestra SUS dientes, lo 
que significa que él siembra ci terror ante sus enemigos. Se trata en este primer 
caso de una comparación simbólica. Otros casos son más importantes. 

El Recado del rey Dakodonu o Dokodunu, más antiguo (1625-1650) y descrito 
por Le Hérissé, muestra con mayor claridad aün ci principio del <<jerogilfico>> 
dahomiano. El texto de ia hoja de hacha puede leerse asI: ha un simboio 
pictogrático que representa un sliex <da>>; abajo, ci dibujo de Ia tirra <<ko>>, con 
un agujero en medio <<donon>>. Esos signos son pictogramas utilizactps aqul como 
pictofonogramas. Uniéndolos, como respecto al nombre del Fara6A de Ia Paleta 
de Narmer, se lee el del rey dahomiano Dakodonu. La escritura dahomiana 
encuentra al jeroglifico faraónico mediante SUS mismos principios y por su 
espiritu. Y descubre las tres técnicas a las que se refiere Ia grafla egipcia: Ia imagen 
pictografica, ci sImbolo ideogrático y ci signo pictofonográfic0 47. 

El cientifico soviético Dimitri A. Olderogge, en un importante articulo de 
divulgación ha recordado, a continuación de Ch. Anta Diop, ia supervivencia del 
sistema jerog[ifico hasta una época tardIa en el Africa negra. 

En Description historique des trois royaumes du Congo, du Matamba et de 
('Angola, publicada en 1687, Gavassi de Motocculuo afirma Ia utiiización de Ia 
escritura jeroglilica en esas regiones. 

Ver capitulo 4. 
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En 1896 fue descubierta una inscripciónjeroglifica sobre los peñascos de Tete, 
en Mozambique, a lo largo del rio Zambeze Su texto fue publicado en aquella 
época. Ch. Anta Diop observa además el uso de una grafla pictográfica tardla en 
Baol, donde se han podido encontrar en época reciente trazados de jeroglificos 
sobre unos baobabs muy antiguos. Los vaI de Liberia utilizaron durante mucho 
tiempo una escritura pictográfica sobre tiras de corteza. 

La escritura meroltica, nacida en Ia periferia meridional del antiguo Egipto, 
prolonga Ia escritura faraónica en Ia que se inspiraba, si es que no Ia creó o 
compartió con ella su mismo origen. 

Sin embargo, parece que los sistemas ideográficos de escritura resistieron 
mejor en el terreno negroafricano occidental que los jeroglificos. 

En La práctica, Ia gran mayorIa de los pueblos negroafricanos conoceel uso del 
ideograma, bien por el cauce de las técnicas adivinatorias, bien por el uso que de éI 
hacen los ministros del culto, los grabadores de obras de arte, etc. 

La geomancia de los gurmantche está muy elaborada. El tambipwalo (geo-
mántico) dibuja unos signos sobre Ia arena y los irterpreta. Después proclama 
una especie <(de mandato>> que consiste en signos grabados a cuchillo en un trozo 
de calabaza. Esos signos abstractos designan los altares y lugares donde hay que 
presentarse para los sacrificios, qué clase de animal hay que inmolar, cuántas 
veces, etc. Se trata de una oescritura codilicada>>. 

La adivinación por los signos del Fa es tam bién de una riqueza notable. Sobre 
una bandeja con arena o sobre el suelo, el nümero de nueces de palma conserva-
das en Ia mano izquierda es inscrito ocho veces a medida que el adivino realiza un 
juego de manos, pasando las nueces de una a otra. Tarnbién se forman unos 
cuadros (hay 256 combinaciones), de los que 16 son los principales, los dou que 
constituyen los <hilos>> o las palabras de los dioses gobernados por el Fa, el 
destino. Cada uno debe dar un culto a su dou pero, al mismo tiempo, tener en 
cuenta a los de sus padres y antepasados, a los de su pais, etc. Al ser innumerables 
las combinaciones, Ia multitud de los dou se combina en una especie de estrategia 
mitológica que es también una técnica grafológica. La adivinación del Fa se 
practica, sobre todo, en Ia costa de Benin. 

La busqueda de los sistemas ideogräficos48  ha sido abundante, en particular 
en los paises de Ia sabana que han permanecido tradicionalistas y relativamente 
poco islamizados. No es una casualidad. Los especialistas, como M. Migeod entre 
los primeros, han dado a conocer cierto nümero de ellos. 

La escritura ideográfica dogon ha sido presentada por M. Giaule y G. 
Die.terlen, a quienes se les debe el análisis del sistema bambara y una buena 
sintesis de las grafIas de Ia region. 

La ideografia nsibidi, en uso entre los ibos del sur de Nigeria ha sido 
descubierta por europeos a finales del ültirno siglo. Y se basa en unos principios de 
transcripciOn que han estado extendidos por toda Ia costa de Guinea. Las 
escrituras fon6ticas49  que sistematizan el uso de fonogramas representan significa- 

Cf. G. Niangoran Bouah, <Recherches sur les poids a peser l'or chezles Akanu, tesis doctoral 
defendida en 1972. 

° D. Dalby propone una puesta al dia interesante en Language and History in Africa, Londres, 
1970. 



1. Estela del rey serpiente 
(Jot. Museo del Louvre). 



1. Recado que representa 
una cantimplora, simbolo del 
poder (lot. Nubia). 

2. Recado dedicado a 
Dakodoru (lot. Nubia). 

3.4. Cachorros de leon 
sembrando el terror (Jot. M. A. 
Gldlé, Nubia). 



Pictogramas egipcius Picloyranws nsibiiii34 
(hacia ci 4000 notes de Ia era cristiana) 

AZ7 	 hombre corriendo con Un brazo eatendi- 4..... 	Dayreit10,, hombre corriendo con un 

H do: mw = mensajero. J'. 	brazo 

I Macgregor (p. 212). Un mensajero. 

F3u 	 vienire 	de 	mamifero; 	lit. = vientre, ....44f4 	Dayrelt,3,. simbolo con un pescado en 
cuerpo. ci interior. 

I, 	 lagarlo; 'a 3 =numeroso, rico. TaIbot51, lagarto. 

lombrizo serpiente U') 	wi: ioinbriz 7'-' - 	Macgregor (p. 212), serpiente; 
(ddf v). D.iyretl,04, serpiente may larga. uri.k 

- iko:. serpiente. en etik, y alias, en 

N5 	/I\ 	sot resplandecienle. who: aparecer. 

uyanga. 

Tatbot,. aol resplandeciente: lalun. sol, 
en efik, y thwwn9. en Uyaflga. 

N,, 	 Creciente lunar; 	6 = tuna. Taibot34, crecienteiunar::chi =luna. en 
Uyaflga. 

34. Para tossignos,noib,di, ci. principalmente: J. K. Macgregor, op. ci:.. págs. 213,217 y 219: los signosest3n numerados del 
I at 98: E. Dayrelt. op. ci:.. pl. LXV.LXVII: en Lodc, 363 signos: P. A.Talbot, op..cii.. apéndice G: iNsibidi signs.. págs. 448-461: 
77 signos y 8 lextos. 

1. Piciogramas egipcios y 
ns,bidi (acad, de L'Afrique dans 
I'Antiquité: Ia nota 34 remite a 
J. K. Macgregor, 1.909; E. 
Dayrell, 1911 Talbot, 1923). 

Paleta de Narmer (sacado 
de C. A. Diop, 1955). 

Anverso 	 Reverso 
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Quedan excluidos de este cuadro los signos bagam y guro (sin documentación 
disponible), ci signo ssagrados yosuba y el signo gob 	(sin descifrar ambos). 

Muestras de varias escrituras 
africanas ant iguas (sacado de D. 
Dalby, 1970, pdgs. 110-111). 
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Primera página del primer 
capitulo del CorOn en uai 
(sacado de L'Afrique dans 
t'Antiquité, por TI,. Obenga, 
Presence africaine). 
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- fu 0 ku 
ii oo va  

Signos graficos uai (sacado de L'Afnque dans I'Antiquité, por Th. Obenga, Presence africaine 
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fl(iO 1 22, 

iidu ijU 

nga 

ugé 

ng 

ngo 

ugO 
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nja 

njé 

nj 

njl 

njo 

njO 

Eju 

PuntuaciOn 
y otros 
signos 

- puente 

A coma 
Ow interro- 
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e punto 

excla-
macion 

acento 

detrac-
cion 
nasal 

continua-
cion de 
sonido 
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the 
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thi 

tho 

tho 
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nya . zha 

uyé zhé 

UY 6 zhë 

nvl o AT 

nyo :8: zhö 

uvO f' zhO 

nyu l zhü 

sha Variantes 

shé 
faa 

sIiO 
co hu 

RhI 
kpna 

shO 
nwa 

shO 
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shü 
whew 

. ahn 



Palabra 
mun 

Significado Signo recogido 
en 1900 (Clapot) 

Signo recogido 
en 1907 (Göhring) 

Pé nuez de cola 0 0 
Fom rey 

Ntab casa 

Nyad buey 

Siste,na grdflco mum 
(sacado de L'Afrique dans 
lAntiquite, pot Th. Obenga, 
Presence africaine). 
Arriba: sislema picrogrthfico. 
A Ia derecha: sisleflia 
ideogrOjico y fonetico-
silábico. 

Ct 
= pwen 0 pOiiris, a game. 

'lou 0 ñgwêni. pals. 

= ndvQ, hoy. 

= 	uSvE. la aerra. 

you - you. alimento. 

pOU. nOSOIrOs. 

= né. 

 

Y. 

- glsêt, hacer. 

0 = me, 

f J6= 

	

, dar. 

Am = pwaa o mbwCm, admirar. 	- 

= silaba bo, de ibo, qua significa 	dos. 

= ban, de ban: danza especie de 

= be, de bye:: circuncidar o de byr. tener. 

14/ = cho, de ncba: pee. 
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dos simples o complejos por medio de signos regulares, y aparecen en Africa, a 
nuestro parecer, como fruto de una evolución tardla. Los jeroglificos del antiguo 
Egipto, como los de Dahomey, representan muchos sonidos por medio de signos. 

Pero los sistemas puramente fonéticos a base de palabra, de silaba o de simple 
fonema —transcripción alfabética— señalan una etapa nueva 50• 

La escritura berebere, en uso entre los tuareg del Sahara y que aün se Ia 
designa con el nombre de tifinar, se habrIa desarrollado bajo Ia influencia pünica, 
al contacto con Cartago. 

El sistema nubiense de escritura se formó, en el siglo x, al contacto con Ia 
grafia copta, nacida, a su vez, por influencia griega. La grafia etiope del tigrigna y 
del amhara se derivó de Ia escritura sabea de Arabia meridional. 

Las escrituras siiábicas y alfabéticas oesteafricanas, muy extendidas desde el 
siglo xviii por las costas de Guinea y en ci pals sudanés, han podido nacer de una 
evolución interna o revestir su forma definitiva bajo Ia influencia más o menos 
lejana de una aportación externa europea o árabe 5 '. 

La escritura vaI, descifrada en Europa en 1834, gracias al americano Eric 
Bates, y a Koelle, en 1849, se desarrolló sobre un terreno en que se señalaron unos 
rasgos del sistema jeroglifico. Momolu Masakwa, consul en el siglo xix de Liberia 
en Inglaterra describió para su época los principios del sistema jeroglifico en uso 
en La regi6n 52. 

Para signilicar Ia victoria sobre ci enemigo, Mamolu refirió que los vaI dibujan 
en una corteza, que hace las veces de papiro, La silueta de un hombre que corre, 
con las manos en Ia cabeza. Se añade un punto al lado de la imagen del fugitivo 
para indicar que Se trata de un gran nümero de fugitivos, de un ejército en derrota. 
Se conocen hasta en Ia notación del plural, por un punto en lugar de varias rayas 
en uso en el antiguo valle del Nib, los datos de La escritura faraOnica. 

Los vaI, por tanto, han podido transformar su antiguo sistema en el sentidode 
una transcripción fonética. I-by se usan modelos análogos a Ia escritura vaI entre 
muchos pueblos oesteafricanos: malinké, mandé, bassa, guerze, kpele, toma, etc. 
El wolof y el seereer han adoptado también, recientemente, una grafia inspirada 
en esos principios. 

De forma contraria al sentimiento corrienternente extendido, Ia idea de Ia 
escritura ha quedado permanente enla historia y el pensamiento africanos, desde 
Ia Paleta de Narmer hasta el Recado de Glélé. La abundancia de practicas y 
graflas dan testimonio de ello. 

Las escrituras africanas postfaraónicas, por multiples razones, han seguido un 
curso normal de evoiución. Ese curso se ha modelado en ci contexto y segün las 
exigencias de Ia historia de una sociedad y una economia rurales de autosuficien-
cia. Esta no ha sido empujada bajo Ia coacción de Ia necesidad a Ia consolidación 
en el tiempo de experiencias materiales o intelectuales permanentemente amena- 

50 E. Hau, 1959. 
Las grafias sudanesas asocian pictogramas —imágenes realistas— a ideogramas —signos con 

significaciones simbolicas—(cf Marcel Griaule y G. Dieterlen) Combinando esos signos se transcribe 
y fija un discurso descifrabie por el iniciado en Ia escritura y en los conocimientos que encierra. 

52 Cf. ci excelente articulo de sintesis de D. Olderogge en Correo de Ia Unesco, marzo de 1966, 
sobre Ecritures mécOnnues de i'Afrique noires. 
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zadas. Una ecologia fácii, un equilibrio cómodo entre recursos y demografia han 
dado durante mucho tiempo a Ia mayor parte de las civilizaciones africanas y a 
sus realidades de cuitura ese poder de hacerse y deshacerse formalmente en el 
espacio no conservando más que io esencial: los principios. En el piano del 
equilibrio interno, el peligro no era muy grande. Frente al exterior y  al c6mu10 del 
progreso, esa fragilidad resuitaba perjudicial. 

CONCLUSION 

La iinguIstica es indispensable para Ia elaboración de una ciencia histórica 
africana. No obstante, ella desempeñará ese papel en Ia medida en que se 
emprenda un esfuerzo importante en Ia materia que le es propia. Su aportación 
hasta ahora ha sido relativamente pequeña y con frecuencia muy poco segura en 
el piano cientIfico. Ain hay en curso algunos trabajos. Los métodos han ganado 
en precision y el campo de investigación está notablemente ampliado. En ese 
contexto es previsible que el análisis de las ienguas africanas permita, en un futuro 
prOximo, contribuir a dilucidar puntos importantes de Ia historia del continente. 



PARTE II 

TEORIAS RELATIVAS 
A LAS <<RAZAS>> 

E HISTORIA DE AFRICA 

J. KI-ZERBO 

El concepto de raza es uno de los más difIciles de describir cientificarnente. Si 
se admite como Ia mayor parte de los cientIficos después de Darwin que el origen 
de Ia especie humana es Unico', Ia teoria de las <<razas>> no puede desarrollarse 
cientIflcamente más que en el marco del evolucionismo. 

La <<raciación>>, en efecto, se inscribe en el proceso general de evolución di-
versificante. Como subraya J. Ruffle, requiere dos condiciones: primero, el ais-
lamiento sexual, frecuentemente relativo, que provoca poco a poco un paisaje 
genético y morfológico singular. La ((raclación>) se funda, pues, en un stock génico 
diferente, provocado, bien por derivación genética, haciendo el azar de Ia 
transmisión de los genes que tal gene sea transmitido con mayor frecuencia que 
otro, a no ser que, por el contrario, el allele sea más ampliamente difundido; bien 
por selección natural. Esta eñtraña una diversiflcación adaptativa, gracias a Ia 
cual un grupo tiende a conservar el equipamiento genético que to adapta a un 
entomb determinado. Los dos procesos han debido actuaren Africa. En efecto, Ia 
derivación genética que se expresa at máximo en los pequeños grupos ha 
funcionado en las etnias restringidas, sometidas, por otro lado, a un proceso social 
de escisiparidad con ocasión de las disputas de sucesiones o de tierras, y en razón 
de los grandes espacios vIrgenes disponibles. Ese proceso ha debido señalar 
particularmente el patrimonio genético de las etnias endógamas o forestales. En 
cuanto a la selección natural, tenia Ia ocasión de entrar en juego gracias a 
ecologias tan contrastadas, como las del desierto y del bosque denso, de las 
mesetas y de las costas con manglares. En resumen, biológicamente, los hombres 
de una <raza>> tienen en comün algunos factores genéticos, que en otro grupo 
<<racial>> son reemplazados por sus alleles, coexistiendo los dos tipos de genes entre 
los mestizos. 

Para las teorias policéntricas con sus variantes, ver los trabajbs de G. Weicenreich y Coon, y las 
refutaciones de Roberts. 
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omo era de esperar, la identificación de las razas>> se ha hecho primerO 
partiendo de criterios aparentes, para rnás tarde tomar en cuenta poco a poco 
realidades más profundas. Las caracteristicas exteriores y los fenómenos internos 
no están además absolutamente separados; porque, si algunos genes ordenan los 
mecanismos hereditarios que regulan ci color de la piel, ésta también está unida at 
entomb. Se ha observado una correlación positiva entre la estatura y la tempera-
tura más alta del mes más cálido, y una correlación negativa entre la estatura y la 
humedad. Asimismo, una nariz estrecha recalienta mejor el aire en un clima más 
frIo y humedece el aire seco inspirado. AsI es como el indice nasal aumenta 
claramente entre las poblaciones subsaharianas, desde el desierto hacia el bosque, 
pasando por la sabana. Aunque tienen ci mismo nimero de glándulas sudorIparas 
que los blancos, los ncgros transpiran más, to que mantiene su cuerpo y su piel a 
una temperatura menos alta. 

Hay, pues, varias etapas en la investigación cientIfica que conciernen a las 
razas. 

EL ENFOQUE MORFOLOGICO 

Eickstedt define, por ejemplo, a las razas como (<UfloS agrupamientos zoológi-
cos naturales de formas que pertenecen at género de los hominidos, cuyos 
rniembros presentan el mismo conjunto tipico de caracteres normales y heredita-
rios a nivel morfológico y de comportamiento>>. 

Desde ci color de la piel y la forma de los cabeilos o del sistema piloso hasta los 
caracteres métricos y no métricos, y hasta la curvatura femoral anterior y las 
cüpulas y surcos molares, se ha acumulado un arsenal de observaciones y 
medidas. Se ha puesto un particular interés en ci indice cefálico que interesa a la 
parte de la cabeza que resguarda al cerebro. Asi es como Dixon establece los 
diversos tipos en función de tres indices diversamente combinados: ci indice 
cefálico horizontal, ci indice cefálico vertical y ci indice nasal. Pero de las 27 
combinaciones posibies, solo ocho (las más frecuentes) se han mantenido como 
representantes de los tipos fundamentales; las otras 19 han sido consideradas 
como mezclas. Ahora bien, los caracteres morfolOgicos Onicamente son ci reflejo 
más o menos deformado del stock genético. Su conjugación en un prototipo ideal 
es realizable muy pocas veces a la perfección; en efecto, se trata de detalles 
sorprendentes situados en la frontera hombre-entorno, pero que, justamente por 
eso, son mucho menos innatos que adquiridos. 

Esa es una de las mayores debilidades del enfoque morfológico y tipo!ógico, en 
cuanto que las excepciones acaban por ser más importantes y numerosas que la 
regla. For otro lado, no hay que ignorar las disputas entre escuelas sobre las 
modalidades de medida (cómo, cuándo, etc.) que impiden las comparaciones 
ütiles. Las estadisticas de diferencia muitivariada y los coeficientes de semejanzas 
raciales, las estadisticas de <<forrnato> y de <<forma>> y la diferencia generalizada de 
Nahala Nobis competen at tratamiento poi ordenador. Ahora bien, Las razas son 
entidades biológicas reales que hay que examinar como un todo y no pieza por 
pieza. 
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EL ENFOQUE DEMOGRAFICO 0 POBLAC1ONAL 

Este método insistirá, pues, de entrada en los hechos de grupos (fondos 
genético o genoma) que son más establesque la estructura genética coyuntural de 
los individuos. Lo qué caracteriza a una raza, en efecto, es menos las caracteristi-
cas que se pueden observar en ella que su frecuencia. Al estar prácticamente 
abandonado 2  el método morfológico, los elementos serológicos o genéticos 
pueden ser sometidos a unas reglasde clasificación más objetivas. Para Landman, 
una raza es <<un grupo de seres humanos que (con escasas excepciones) presentan 
unos con otros más semejanzas genotIpicas y muy frecuentemente también 
fenotIpicas que con los miembros deotros grupos)). Aleksejev desarrolla asirnismo 
una concepción demográlica de las razas con denominaciones puramente geográ-
ficas (norteeuropeos, sudafricanos, etc.). Schwidejzky y Boyd han puesto el acento 
sobre la sistemática genética: distribución de los grupos sanguineos A, B y 0, 
combinaciones del factor rhesus, gene de la secreción salival, etc. 

El hemotipologista estudia también la anatomia, pero a nivel de molécula, y 
trata de la micromorfologla al describir las células humanas, cuya estructura 
inmunitaria y equipamiento enzimático están diferenciados, hallándose a este 
respecto constituido el material más práctico por el tejido sanguIneo. Esos 
marcadores sanguineos ordenan un salto cualitativo histórico en la identificaeión 
cientifica de los grupos humanos. Siis ventajas sobre los criterios morfológicos 
son decisivas. En. primer lugar, casi siempre son monornétricos, es decir, que su 
presencia depende de un solo gene, mientras que el indice cefálico, por ejemplo, es 
el producto de un complejo de factores dificilmente localizables . 

Por otro lado, cuando los criterios morfológicos se traducen en cifras 
utilizadas para clasificaciones en las fronteras arbitrarias o imprecisas —por 
ejemplo, entre el braquicefalo tIpico—, los marcadores sanguineos obedecen a la 
ley del todo o nada. Se es A o no A, Rh + o Rh -, etc. Ademãs, los factores 
sanguineos escapan casi completamente a la presión del entorno. El hemotipo está 
fijo para siempre desde la formación del huevo. Por esa razón los marcadores 
sanguineos escapan al subjetivismo de la tipologIamorfológica. Aqul, el individuo 
se identifica por un conjunto de factores génicos y la población por una serie de 
frecuencias génicas. La gran precision de esos factores compensa. su carácter 
parcial con relación a la masa de genes en el conj unto de un genoma. Asi es como 
se ha dibujado un atlas de las <<razas>> tradicionales. 

Aparecen, no obstante, tres categorlas de factores sanguineos. Algunos, como 
el sistema ABO se encuentran en todas las <<razas>> tradicionales sin excepción. 
Indudablemente preexistian, pues, a la hominización. Otros factores como los del 
sistema RH son omnipresentes, pero con un cierto dominio racial. AsI, el 
cromosoma r existe sobre todo entre los blancos. El cromosoma Ro, Ilamado 
<<cromosoma africno>>, tiene una frecuencia partiularmente alta entre los negros 
al sur del Sahara. Se trata, pues, sin duda, de sistemas que datan del momento en 
que la humanidad comenzaba a extenderse en variados nichos ecologicos. Otra 

2  CI. Wiercinski, 1965. 
Cf. J. Ruffle. 
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categorla de sistemas denotan un reparto racial más señalado: asi, los factores 
Sutter y Henshaw, localizables casi ünicamente entre los negros, y el factor Kell, 
presente, sobre todo, entre los blancos. Aunque no sean nunca exciusivos, se les ha 
calificado de ornarcadores raciales>>. Finalmente, algunos factores están geográfi-
camente muy circunscritos: por ejemplo, la hemoglobina C para las poblaciones 
de la meseta del Volta. 

Aunque los factores sanguineos estén desprovistos de valor adaptativo, no 
escapan por completo a Ia acción del medio infeccioso o parasitario que puede 
ejercer una selección sobre los factores sanguineos dotados de un valor selectivo, 
produciendo, por ejemplo, la presencia de hemoglobinas caracteristicas; asI, para 
las hernoglobinas S unidas a la existencia de células falciformes o drepanodictas 
entre los hematles. Han sido detectadas en la sangre de los negros de Africa y Asia. 
La hemoglobina S (Hb S), peligrosa solamente para individuos homozigóticos, es 
un elemento de adaptación a la presencia del Plasmodiumfalciparuin responsable 
del paludismo. El estudio de los hemotipos sobre grandes espacios permite trazar 
curvas isogénicas que hacen visible el reparto global de los factores sanguineos. 
Asociado al cálculo de las distancias genéticas, da una idea del modo comb se 
sitáan las poblaciones unas con relación a otras, al permitir el sentido de los flujos 
génicos reconstruir el proceso previo de su evolución. 

Pero el método hemotipológico y poblacional, a pesar de sus resultados 
excepcionales, tropieza con dificultades. Ante todo, porque sus parámetros están 
Ilamnados a multiplicarse enormemente y conducen desde el primer momento a 
resultados insólitos, hasta el extremo de ser tenidos por algunos como monstruo-
sos. Por eso, el árbol filogénico de las poblaciones realizado por L. L. Cavalli-
Sforza difiere del árbol antropométrico. En este ültimo, los pigmeos y san de 
Africa figuran en la misma ramificación antropométrica que los negros de Nueva 
Guinea y Australia, en tanto que, en el árbol filogenico, esos mismos pigmeos y 
san se parecen más a los franceses e ingleses, y los negros australianos a los 
japoneses y chinos 4. En otros términos, los caracteres antropométricos están más 
afectados por el clirna.que por los genes, aunque las afinidades morfológicas se 
deben más a entornos similares que a herencias similares. Los trabajos de R. C. 
Lewontin sobre Ia base de las investigaciones de los hemotipologistas muestran 
que, para el mundo entero, más del 85 por 100 de la variabilidad se sitüa en el 
interior de las naciones; solo el 7 por 100 de la variabilidad separa a las naciones 
que pertenecen a la misma raza tradicional, y ünicamente el 7 por 100 separa a las 
razas tradicionales. En resumen, los individuos del mismo grupo ((racial>> tienen más 
dUèrencias inutuas que las <razas> entre sI... 

Por eso, los cientificos adoptan cada vez más la posición radical que consiste 
en negar la existencia de toda raza. Segün J. Ruffle, en los origenes de la 
humanidad, pequenos grupos de individuos repartidos en las zonas ecológicas 
diversificadas y alejadas, obedeciendo a presiones selectivas muy fuertes cuando 

Citado por J. Ruffle, 1977, pág. 385. Asimismo, debido al mestizaje realizado en Estados Unidos, 
el porcentaje de mezcla blanca con los negros americanos, teniendo en cuenta algunos caracteres 
genéncos (gene Fy del sistema de Duffy, allele Ro, etc.) seria del 25 al 30 por 100. Y algunos cientificos 
concluyen de ello que se trata de un nuevo grupo apresuradamente bautizado Raza norteamericana 
de color,. 
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los mediostécnicos eran infimos, han podido diferenciarse hasta el extremo de 
producir las variantes Homo erectus, Homo neanderthalensis y Homo sapiens en 
sus inicios. El bloque facial, por ejemplo, el rnás expuesto a los diversos entornos 
especIficos, ha evolucionado de diferente modo. La riqueza en pigmentos meláni-
cos de la piel se ha desarrollado en zona tropical, etc. Pero esa tendencia 
especializante rápidamente bloqueada se quedó en embrión. En todas partes, el 
hombre se adapta culturalmente (vestido, habitat, alimentos, etc.), y no solo 
morfológicamente, a su entomb. El hombre nacido bajo los trópicos —clima 
cálido— ha evolucionado durante mucho tiempo como Australopitecus, Homo 
habilis e incluso como Homo erectus, en clima cálido. <<Solo en el transcurso de la 
segunda glaciacidn y gracias al control eficaz del fuego, ci Homo erectus eligió 
domiciiio en los climas frIos. De politipica, la especie humana se convierte en 
monotipica, proceso de desviación que parece irreversible. Hoy, la humanidad 
entera debe ser considerada como una sola comunidad de genes intercomunican-
tes>> 5. 

En 1952, Livingston publicaba su famoso articulo De la no-existencia de razas 
humanas. Ante Ia compiejidad enorme y, no obstante, Ia inconsistencia de los 
criterios adoptados para calificar las razas, éì recomienda la renuncia al sistema 
linneano de clasificaciOn que sugiere un <<árbol genealógico>>. En efecto, en las 
zonas no aisladas, Ia frecuencia de ciertos caracteres o de ciertos genes evoluciona 
progresivamente en diversas direcciones, y las diferencias entre dos poblaciones 
son proporcionales a su alejamiento fIsico, conforme a una especie de gradiente 
geográficO (dine). Al acercarse cada carácter distintivo de los factores de selección 
y adaptación que han podido favoreceria, se señalan frecuencias vinculadas 
mucho más, parece, a factores tecnolOgicos, culturales y demás, que en modo 
alguno coinciden con ci mapa de las <<razas>> 6. Segün el crite.iO seguido (color de 
la piel, indice cefálico, indice nasal, caracteres genéticos, etc.) se obtienen cada vez 
mapas diferentes. For eso, algunos cientificos concluyen de ello que <<toda teoria 
de las razas es insuficiente y mitica>>. <<Los ültimos progresos de la genética 
humana son hoy tales que ningCin biólogo admite ya la existencia de razas en la 
especie humanãx' . Biológicamente, el color de la piel es un elemento desdeflabie 
con relaciOn al conjunto del genoma. Bentley Glass cree que no hay siquiera seis 
pares de genes por los que la raza blanca difiera de la raza negra. Los blancos 
difieren frecuentemente entre si, y los negros también, por un mayor nümero de 
genes. Por eso, la UNESCO, tras haber reunido en una conferencia a especialistas 
internacionales, declarO: <<La raza es menos un fenómeno biológico que un mito 
social>> 8. Eso es de tal modo cierto que en Africa del Sur un japonés está 
considerado como <<blanco distinguido>> y un chino <<hombre de color>>. 

Para Hiernaux, la especie humana se semeja a una red de territorios genéticos 
y de genomas colectivos que constituyen poblaciones más o menos parecidas y en 
las que Ia distancia cualitativa se expresa por una estimación cuantitativa 
(taxonomia numérica). Las fronteras de tales territorios, definidos partiendo del 

E. Mayr, citado por J. Ruffle, pág. 115. 
6  CF. Montagu,((El concepto de raza>. 

J. Ruffle, pág. 116. 
Cuatro déclaraciones sobre la cuestión racial, UNESCO, Paris, 1969. 
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gradiente clineal, fluctüan, por otro lado, con todos los cambios que repercuten en 
las apariencias (fenotipos) y en Los datos serológicos (genotipos) de las colectivida- 
des. 

De modo que toda <raza>>, conforme a Ia intuicidn genial de Darwin,, seria, en 
suma, un proceso en marcha, dependiendo en cierto modo de la dinámica de los 
fluidos, y todos los pueblos serlan mestizos consumados o en vias de serb. Càda 
encuentro de pueblos se analiza, en realidad, como una migración génica, y ese 
flujo genético acusa al capital biológico de las dos partes presentes. 

Pero precisamente entonces, cuando esa aproximación fuera más cientIlica, 
incluso aunque esos territorios genéticos movientes fuesen admitidos realmente 
por las colectividadesen cuestión, Lserian por ello suprimidos los sentiniientos de 
tipo raciab>, ya que conservarian su base material visible y tangible, bajo la forma 
de las aparienciás fenotipicas? 

Desde que los nazis, comenzando por Hitler y pasando por otros pseudopen-
sadores, afirmaron que entre el ario, oPrometeo del género humanox., y el negro, 
que es <<por su origen un semimono>>, está el Mediterráneo, considerado como un 
intermediario, el mito racial no ha muerto. Los morfologistas impenitentes 
continüan alimentando ese fuego innoble con algunas ramas muertas9. Linneo 
dividia Ia especie humana en seis Irazas: americana, europea, africana, asiática, 
salvaje y monstruosa. Es cierto que los racistas echan mano de una u otra de las 
dos ültimas categorias. 

Conservemos, pues, de todas esas teorlas, tesis e hipótesis, el carácter dinámico 
de los feiomenos <<raciales>>, teniendo en cuenta que se trata de un dinamismo 
lento y prolijo que se desarrolla sobre una multitud de registros en los que el color 
de la piel (aunque sea medida por electroespectrofotómetro) o la forma de la nariz 
no constituyen más que un aspecto casi irrisorio. En esa dinárnica han de 
considerarse dos componentes motores en interferencias: ci patrimonio genético, 
que se puede considerar como un gigantesco banco de datos biológicos en acción, 
y el entomb, en el amplio sentido de la palabra, pues parte del propio ambiente 
fetal. 

Los cambios que resultan de la interacción de esos dos factores fundamentales 
intervienen, bien en la forma incontrolable de la selección y la migración génica 
(mestizaje), bien en la forma arriesgada de la desviación genética o de la mutación. 
En resumen, toda la historia de una población es la que explica su actual aspecto 
<<raciab>, incluso por medio de las representaciones colectivas, de las religiones y 
de los modos alimentarios, de indumentaria y demás. 

En ese contexto, ,qué decir de la situaciOn racial del continente africano? La 
dificil conservación de los fósiles humanos debida a la hurnedad y a la acidez de 
los suelos hace difIcil ci análisis histórico a este respecto. Sin embargo, se puede 
decir que, contrariamente a las teorIas europeas que explican el poblamiento de 

J. Ruffle cita un diccionano frances de medicina y biologia que en 1972 mantieneel concepto de 
las razas, de las que.existen tres grupos pnncipales (blancOs, negros y amarillos), fundados en criterios 
morfológicos, anatómicos, sociológicos y también, psicológicos... 

Al comienzo del siglo, Ch. Seignobos, en su Histoire de la civilisation, escribia: oLos hombres que 
pueblan la tierra... se diferencian también por la lengua, la inteligencia y los sentimientos. Esas 
diferencias permiten dividir a los habitantes de la tierra en varios grupos que se Llaman "razas",>. 
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Africa por migraciones Ilegadas de Asia '°, las poblaciones de ese continente son 
en gran parte autóctonas.. En cuanto al color de la piel de los habitantes más 
antiguos del continente bajo las latitudes tropicales, numerosos autores piensan 
que debia ser oscura (Brace, 1964) porque el color negro es por si mismo una 
adaptación de protección contra las radiaciones nocivas, principalmente, los 
rayos ultravioleta. La piel y ojos claros de los pueblos del forte serian caracteres 
secundarios engendrados por mutación o por presión selectiva (Cole, 1965). 

Actualmënte, sin que se pueda trazar una frontera lineal, dos grandes grupos 
<raciales> son localizables en el continente a una y otra parte del Sahara. Al forte, 
el grupo araboberebere alimentado en el patrimonio genético ((mediterraneo>> 
(libios, semitas, fenicios, asirios, griegos, romanos, turcos, etc.); al sur, el grupo 
negro. Hay que notar que las pulsaciones climáticas, que a veces han borrado el 
desierto, han provocado numerosas mezclas durante milenios. 

Partiendo de varias decenas de muestras sanguineas, Nei Masatoshi y A. R. 
Roy Coudhury han sometido a estudio las diferencias genéticas intergrupos e 
intragrupos de caucasoides y mongoloides ''. Han. definido unos coeficientes de 
correlación a fin de situar el periodo aproximado .en que esos grupos se han 
separado y constituido. El conjunto negroide se habria hecho autónomo hace 
120000 anos, mientras que mongoloides y caucasoides se habrian individualizado 
hace solo 55 000 años. SegtIn J. Ruffle, <<ese esquema encaja con la mayor parte de 
los datos de La hemotipologla fundamental>> 12• 

A partir de ese periodo, se han producido numerosas mezclas en el continente. 
Hasta se ha intentado descubrir las diferencias biológicas de las poblaciones 
gracias a la técnica matemática de los componentes principales. A. Jacquard lo ha 
intentado con 27 poblaciones repartidas desde la region mediterránea hasta el sur 
del Sahara, calificadas por cinco sistemas sanguineos que representan 18 facto-
res '3,  obteniendo tres grupos principales repartidos en cuatro conjuntos. Uno 
con base en el Norte:son los caucasoides compuestos por los europeos, regueibat, 
árabes saudies y tuareg kel kummer. Un conjunto meridional está compuesto por 
grupos negros de Agades. Los conglomerados intermedios comprenden a los peul 
bororo, a los tuareg del Air, de Tassili, a los etlopes, etc., pero tambin a los 
harratin, considerados tradicionalmente como negros. Seria, pues, falsO ver en ese 
desglose una confirmación de [a division en <razas)) tradicionales, porque, 
independientemente de lo que se ha dicho con anterioridad, La fisionomIa del 
desgiose resulta de la cantidad de informaciones conseguidas; si éSta es muy 
pequeña, todos los puntos pueden encontrarse reunidos. 

Además, a propósito del hombre subsahariano, hay que advertir que su 
denominación original por Linneo era homo aJèr (africano). Después se ha 
hablado de <<négres> (negros), luego de <<noirs>> (negros) y, a veces, del tér.mino más 
amplio de negroides para englobar a todos los que, en las márgenes del continente 

'° La teoria hamitica (Seligman y otros) —<lebido, de una parte, a la ignorancia de algunos hechos 
y, de otra, a la voluntad de justificar el sistema colonial— es la forma mãs racista de esos montajes 
seudocientificos. 

" Nei Masa Toshi y A. R. Roy Coudhury, 1974, 26, 421. 
2 J. Ruffite, pa5. 399. 

'3 A. Jacquard, 1974, págs. 11-124. 
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o en otros continentes, se parecen a los negros. Hoy, a pesar de algunas notas 
disonantes, la gran mayoria de los cientificos reconocen la unidad genética 
fundamental de los pueblos subsaharianos. SegLin Boyd, autoi de la clasificación 
genética de las <<razas> humanas, solo existe un grupo negroide que comprende a 
toda la parte del continente situada al sur del Sahara, pero también a Etiopia, y 
que difiere sensiblemente de todos los demás grupos. Los trabajos de J. Hiernaux 
han establecido esa tesis con notable claridad. Sin negar las variaciones locales 
aparentes, muestra, mediante el anélisis de 5.050 diferencias entre 101 poblaciones, 
la uniformidad de las poblaciones en el hiperespacio subsariano que engloba 
tanto a los <<sudaneses> como a los ((bantues>), a los de la costa como a los 
sahelianos, a los <<khoisan>> como a los pigmeos, los nilotas, los peul y otros 
(<etiópidas>). En cambio, señala la gran diferencia genética que separa a los 
<<negros asiáticos>> de los negros africanos. 

Incluso para la linguistica, que no tiene nada que ver con el hecho raciab>, 
pero que se habia movido en las teorlas racistas para inventar unajerarquIa de las 
lenguas que reflejasen la pretendida jerarquia de las <<razas> en la que los 
<<auténticos negros)) ocupaban la base de la escala, las clasificaciones ponen cada 
vez más en evidencia la unidad fundamental de las lenguas africanas. Las 
variaiones somáticas son cientificamente explicables por las causas de los 
cambios antes citados, en especial los biotopos, que suscitan unas veces conglome-
rados de poblaciones más compuestas (valle del Nib), y otras, islotes de pueblos 
que desarrollan unos caracteres más o menos atIpicos (montaflas, bosques, 
pantanes, etc.). La historia, en fin, por medio de las invasiones y migraciones, 
sobre todo en las zonas periféricas, da cuenta de otras anomalias. La influencia 
biobOgica de la peninsula arábiga en el Cuerno de Africa se deja sentir sobre los 
pueblos de esa region: somali, galla, etiopes, pero también, sin duda, tubü, peul, 
todocolor, songhai, hawsa, etc. Hemos podido ver a los marka(Alto Volta) con un 
perfil <<semita>> muy tipico. 

En resumen, la importante variedad de los fenotipos africanos es la seflal de 
una evoluciOn particularmente larga de ese continente. Los restos fósiles prehistó-
ricos de que disponemos indican una implantación del tipo subsahariano muy 
vasto, desde Africa del Sur hasta el forte del Sahara, habiendo desempeñado la 
regiOn de Sudan un papel de encrucijada en esa difusiOn. 

Verdaderamente, la historia de Africa no es una historia de <<razas. Pero se ha 
abusado demasiado del mito pseudocientifico de la superioridad de ciertas 
<<razas>> para justificar determinada historia. ACm hoy un mestizo está considerado 
como blanco en Brasil y como negro en Estados Unidos. La ciencia antropológi-
Ca, que ya ha demostrado ampliamente que no hay relación alguna entre la raza y 
el grado de inteligencia, comprueba que esa conexión existe a veces entre raza y 
clase social. 

La preeminencia histórica de la cultura sobre la biologla es evidente desde la 
apariciOn de Homo sobre el planeta. LCuAndo se impondrã en los espIritus? 
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GLOSARIO 

,lIkIe. Variante del gene. 

SekcciJn. Reproducción diferencial de los genoti-
pOs de una generación a otra. 

Miqración génica. Paso de individuos reproduc-
tores de su población de origen a una pobla-
don adoptiva (mestizaje). El mestizaje, que es 
considerado por los racistas como una degene-
raciOn para Ia raza superior, es aqui, por el 
contrari.o, un enriquecimiento para La comuni-
dad humana de genes. BiolOgicamente positi- 

vo, plantea, no obstante, problemas sociolOgi-
cos 

DesviaciOn genetica. Cambio del patrimonio ge-
nético en un grupo humano reducido y aislado 
debdo a un accidente que provoca Ia baja de 
Irecuencia o Ia desaparición de un allele. 

Mutación. Aparición, por modificaciOn de uno a 
de varios genes, de una alteración hereditaria-
mente caracteristica. 

N. B. Estudios realizados sobre esta cuestión en el marco de Ia realizaciOn del proyecto de Historia 
General de Africa, a petición de Ia UNESCO: 
J. HIERNAWç Rapport sur le concept de race, Paris, 1974. 
G. P. RIGHTMIRE, Comments on race and population history in Africa, Nuevâ York, 1974. 
E. TROUHAL Problems of study of human races, Praga, 1976. 



CapItulo 11 

MIGRACIONES Y 
DIFERENCIACIONES 

ETNICAS Y LINGUISTICAS 
D. OLDEROGGE 

Durante mucho tiempo los historiadores han estado persuadidos de que los 
pueblos africanos no habian desarrollado una historia autónoma en el marco de 
una evolución especifica. Todo lo que representaba una experiencia cultural 
parecia que les habIa sido aportado desde el exterior por oleadas migratorias 
procedentes de Asia. Esas tesis pululan en nurnerosas obras europeas del siglo XIX. 
Y serán sistematizadas y cristalizadas en forma de doctrina por los eruditos 
alemanes (etnógrafos y linguistas) en las primeras décadas del siglo xix. Alemania 
era además, en esa época, el centro principal de los estudios africanistas. Tras el 
reparto del continente africano entre las potencias imperialistas, hubo en Inglate-
rra, Francia y Alemania una profusion de obras sobre los usos y costumbres de 
los pueblos colonizados. Pero es en Alemania, sobre todo, donde la importancia 
de los estudios cientilicos de las, lenguas africanas se habia desarrollado. En 1907 
se creaba en Hamburgo el Instituto colonial destinado a ser más tarde el gran 
centro donde iban a elaborarse los trabajos teóricos más importantes de la Escuela 
Alemana de Estudios Africanos. Por eso, Alemania llevaba clara ventaja a los 
demás paises coloniales. Solo en 1916 se comienzan a enseflar las lenguas 
africanas en Inglaterra, en la Escuela de Estudios Orientales, mientras que en 
Francia, en esa época, la .Escuela de Lenguas Orientales Vivas no cOncede aün 
importancia alguna a esa cuestión. Hay que esperar a 1947 para que la Escuela de 
Estudios Orientales de Londres se convierta en Escuela de Lenguas Orientales y 
Africanas. Un poco después, también en Francia se comienzan a enseñar sistemá-
ticamente las lenguas africanas. 

LAS TEORIAS DE LA ESCUELA ALEMANA 
Y LOS DESCUBRIMIENTOS RECIENTES 

AsI pues, justo antes de la Primera Guerra Mundial, Alemania ejercia una 
especie de liderazgo en el estudio de la historia, de Ia etnografia y de las lenguas 
africanas; y las ideas de los cientIficos alemanes se traslucian en las obras 
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publicadas en Inglaterra, Francia o Bélgica. A eso se debe que, en los comienzos 
del siglo xx, los etnôgrafos de Europa occidental sostuviesen que los pueblos 
africanos carecian de historia. Como prueba de ello, los linguistas inventaron la 
teorla hamitica, segin la cual el desarrollo de la civilizaciOn en Africa era debido a 
la influencia de los hamitas originarios de Asia. Se reconocla ahI el impacto de las 
tesis de Hegel, quien dividia el mundo en <pueblos históricos> 	((pueblos no 
históricos)>; los primeros eran los motores del progreso humano, mientras que la 
pasividad de los otros los ha mantenido al margen del desarrollo espiritual 
universal. 

Segñn Hegel, no se descubre riinguna evolución histórica real en el Africa 
propiamente dicha. La franja forte del continente se vinculaba al destino europeo. 
Y, en tanto que colonia fenicia, Cartago no serla más que un apéndice de Asia, 
mientras que Egipto seria extraño al espiritu africano. 

Las concepciones de Hegel han absorbido ampliamente casi todas las investi-
gaciones cientIficas relativas a Africa durante el siglo xix; eso es patente en el 
primer intento para bosquejar un cuadro de la historia africana, debido a H. 
Schurz. Ese autor compara la historia de las razas europeas a la actividad que 
señala una jornada brillantemente soleada, mientras que la historia de Africa se 
parecerla a un pesado sueño del que no se recuerda nada después de despertar. 

En efecto, para Hegel, la luz del espIritu ha brillado partiendo de Asia, donde, 
seglln él, la historia se habria iniciado. Los cientificos europeos tenian como 
indiscutible la idea segtin la cual Asia, cuna de la Humanidad, ha sido el semillero 
de los pueblos que invadieron Europa y Africa. Por eso le parecia evidente al 
etnógrafo inglés Stow que los san, que se cuentan entre los grupos humanos más 
antiguos de Africa, hayan liegado allI de Asia en dos grupos distintos: los san 
pintores y los san grabadores, que habrIan seguido dos caminos diferentes para ir 
a atravesar el mar Rojo por el estrecho de Bab-el-Mandeb. Tras haber recorrido 
los bosques ecuatoriales, se habrian juntado en los confines del Africa austral. En 
las obras de F. Stuhlman, geografo y viajero alemán, se encuentra el escenario 
más elaborado de las oleadas migratoriäs y de las diferentes etapas del proceso de 
poblamiento del continente africano. El autor expone alli las tesis defendidas por 
la escuela alemana de orientación histórico-cultural. En efecto, en la union de los 
siglos xix y xx, se desencadena una ofensiva vigorosa contra la doctrina 
evolucionista que constituye el fondo teórico de los trabajos de R. Taylor, L. H. 
Morgan, Lubbock, etc. Los cientificos de la escuela de orientación histórico-
cultural se negaban a admitir la idea de un desarrollo uniforme que englobase al 
conjunto de la Humanidad. Al defender la opinion contraria a esa tesis, proclama-
ban la existencia de circulos de civilización diferenciados, identificables por 
criterios intrinsecos que coThpeten, sobre todo, a cuituras materiales. Segtin esos 
autores, la difusión de las experiencias culturales se haria principalnente por 
medio de migraciones. El cientifico alemán Leo Frobenius fue el primero en 
enunciar esa idea; luego le tocó el turno a Ankermann, quien describió Ia difusión 
de los circulos de civilizaciOn a través de Africa. 

Pero es en Stuhlmann donde se encuentra la exposición más detallada de ese 
proceso. Segün él, son los pueblos enanos —pigmeos y san— los que constituyen 
las poblaciones autOctonas más antiguas de Africa. Esos grupos no poseerlan casi 



MIGRACIONES Y DIFERENCIACIONES ETNICAS Y LINGaISTICAS 	 297 

elementos culturales. Después ilegaron los negros de piel oscura y de cabeilos 
crespos, en oleadas migratonas procedentes del fondo del Sudeste asiático. Esos 
negros se extendieron a través de la sabana sudanesa, penetraron en ci bosque 
ecuatorial, introduciendo con ellos una agricultura rudimentaria, el cultivo de 
plátanos y colocasias, el uso de herramientas de madera, arco y Ilechas, asi como 
las chozas redondas o cuadradas. Esos pueblos hablaban unas lenguas de tipo 
aislante. HabrIan sido seguidos por los protohamitas, originarios también de Asia, 
pero de regiones situadas al norte de la cuna original de los negros. Los recién 
llegados hablaban lenguas aglutinantes de clases nominales. Habrian inculcado a 
los autóctonos la práctica de la agricultura con azada,el cultivo de sorgo y otras 
gramIneas, la cria de ganado menor con cuernos, etc. El mestizaje entre protoha-
rnitas y negros habria dado origen a los pueblos bantües. Más tarde  se habrian 
producido las invasionesde los hamitas de piel clara, Ilegados bien por el itsmo de 
Suez, bien por el estrecho de Bab-el-Mandeb. Esos pueblos serlan los antepasa-
dos de los peul, masai, ban, galia, somali, khoi-khoi. Hablan introducido nuevos 
elementos culturales, como ci ganado mayor con cuernos, la lanza, los usos 
multiples del cuero, el escudo y la adarga, etc. Stuhlmann sitüa el pals de origen de 
los hamitas de piel clara en las estepas del Asia occidental. La oleada migratoria 
siguiente habria llevado a los semitas, que sentarian las bases de la civilización del 
antiguo Egipto y aportarIan el cultivo de cereales, el uso del arado y la utilización 
del bronce. Después llegó el turno de los hicsos y los hebreos que liegaron a 
Egipto, y de los habashat y los mehri sobre las altas tierras de Etiopia. Los áltimos 
en Ilegar lueron los árabes, en ci siglo vii. Al Ilegar al continente, todos esos 
pueblos introducián nuevos elementos de civilización absolutamente desconoci-
dos por las poblaciones anteriores. 

La obra de Stuhimann apareció en 1910, en Hamburgo, poco antes de la 
Primera Guerra Mundial. Pero sus tesis sobre el afianzamiento progresivo de la 
civilización africana debida a razas extranjeras fueron seguidas y desarrolladas 
más tarde por otros etnógrafos: Spannus y Lushan, en Alemania; Seligman, en 
lnglaterra; Honea, en Austria, etc. 

Conforme a las teorias de la escuela histórico-cultural, aparece en lingQistica 
un conjunto de tesis especializadas en la teonla hamItica. C. Meinhof, su iniciador, 
crela que los antepasados de los san eran el pueblo autóctono más antiguo de 
Africa. Representantes de una raza diferenciada, hablaban unas lenguas que 
tenian consonancias de chasquido. Los negros, por su parte, considerados como 
autóctonos en la zona tropical y sudanesa, hablaban unas lenguas aislantes de 
tonos y radicales monosilábicos. Después Ilegaron los pueblos de raza hamitica, 
procedentes de Arabia y llegados a Sudan, pasando por Africa del Norte. 
Hablando lenguas con flexiones y practicando la cria de ganado, habrian sido 
culturalmente muy superiores a los negros. Sin embargo, una parte de la invasion 
hamita, al desembocar en las sabanas del Africa oriental, se habria mezclado con 
los autóctonos en un mestizaje que produjo los pueblos bantiifonos. En resumen, 
se puede reducir esa evolución ascendente a una pelicula de cuatro secuencias: 
en el inicio las lenguas de chasquido, y luego las lenguas monosilábicas muy 
rudimentarias, habladas por los negros sudaneses. Mezcladãs con las hamIticas, 
producen las lenguas bantües agiutinantes y, por tanto, más nobles. Por üitimo, 
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las lenguas de los conquistadores hamitas aportan las lenguas con flexiones, que 
son eminentemente superiores. Numerosos linguistas se declararon prosélitos de 
la teoria hamItica que se impuso partiendo de Almaniá, a través de toda Europa 
occidental y más lejos an. 

Sin embargo, esa teoria iba a venirse abajo entre las dos guerras mundiales. El 
descubrimiento del australopiteco en 1924, en la provincia de El Cabo, dio la señal 
de alerta de esa revision. Otros descubrimientos siguieron luego. Prosiguen 
siempre tanto en el forte como en el sur de Africa, pero en particular en el este, en 
Tanzania, Kenia y Etiopla. Todos esos documentos establecen sin duda alguna 
que ci desarrollo del hombre y de todos los tipos <<raciaies> es localizable en el 
interior mismo de ese. continente desde los origenes. La teoria de las oleadas 
migratorias que proceden del exterior quedaba, pues, radicalmente barrida por 
este hecho. Como muy certerarnente dice el célebre paleontólogo C. Arambourg, 
Africa es el ünico continente donde se encuentran, en linea de evolución sin 
soiución de continuidad, todos los estadios del desarrollo humano: australopite-
cos, pithecántropos, neandertalianos y homo sapiens se suceden alli con sus 
herramient.ras correspondientes, desde lasépocas más remotas hasta el neolitico. 
Asi se ye confirmada la idea de Darwin, que situaba en Africa ci origen del primer 
hombre. Por otro lado, esos descubrimientos proporcionaban la prueba palpable 
de que es ridIcuio negar a Africa un desarrollo cultural endógeno. Segün esto, las 
pinturas y grabados rupestres del Atlas, Africa austral y Sahara aportaban un 
testimonio patente de máximo alcance. 

En cuanto a la antigüedad de los vestigios arqueolOgicos, no puede haber ya el 
menor indicio de duda desde que, a la cronologia relativa unida a la hechura de 
los objetos y asu posición en ci interior de los estratos, se añade hoy la cronologla 
absoluta fundada en métodos cronométricos cientificos, como los del C14 y del 
potasio-argón. El marco de la evolución cultural de los pueblos africanos se ha 
visto por eso transformado por completo. For ejemplo, se ha observado que, en 
las latitudes saharianas y sahelianas, ci neolitico se remonta a una época más 
antigua de lo que se crela, lo que trastorna ci cuadro del desarrollo africano con 
relación al mundo mediterráneo, y en especial al Próximo Oriente. 

Los restos descubiertos en Tassili N'Ajjer, asi como en Tadrart-Acacus, en los 
confines de Argeia y Libia, son muy convincentes; ci examen de los hornos y de los 
restos de cerámica revela aill el uso de la aifareria hace 8000 aflos BP. En Acacus, 
un esqueleto exhumado de tipo negroide ileva restos de vestidosde cuero. Una vez 
estudiados esos materiales, se cree que datan de hace 9000 años BP. Lo mismo 
puede decirse de los restos hallados en el Hoggar y que, sornetidos a los análisis de 
tres laboratorios diferentes, han revelado una edad anáioga. Dc eso se deduce que 
la edad del neolitico en Tassili N'Ajjer y en Ennedi parece más antigua que la del 
Magreb y contemporánea de la de Europa meridional y de Cirenaica. 

Más importantes atin son las conclusiones proporcionadas por ci examen de 
los restos orgánicos recogidos en los campos neoliticos de la Baja Nubia. Se cree 
que en ci año —13 000, poco más o menos, en esa region se practicaba ya la 
recolección y la preparación de semillas de grammneas salvajes. Asi es como el 
análisis ai radiocarbono de los restos fdsiles encontrados en la localidad de 
Ballana ha dado la fecha de - 12 050 ± 280 aflos. La misma prueba para los 
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vestigios de Tochke ha revelado la fecha de - 12 550 ± 490 aflos. Eso significa 
que en ci valie del Nib se ha practicado ci cuitivo de vegetales cuatro mil años 
antes que en el Próximo Oriente. 

Segün una tradición comünmente admitida, todo estudio de Ia historia de 
Africa comenzaba por Egipto. Sin embargo, hoy es conveniente revisar esa 
costumbre. El egiptólogo americano Breasted habia dado al conjunto de los 
palses formados por Egipto, Palestina y Mesopotamia el nombre de <<Creciente 
Fértib>. En efecto, esa zona se asemeja a una vasta media luna en cuyo seno, y a 
causa de to cual, la civilización faraónica y la de los citados Estados de Sumer y de 
Akkad habrIan alcanzado su desarrollo. Ahora bien, todo ese proceso solamente 
se puso en movimiento hace unos - 5000 ó 6000 años. Mientras que mucho 
tiempo antes, desde el valie del Indo hasta el Atlántico, las condiciones climáticas 
eran propicias para el desarrollo de la ganaderla y del protocultivo, iniciando 
ambas cosas una sociedad en la que se ye dibujarse las primeras lineas de las clases 
y del Estado. 

Asi pues, ci Creciente fértil no representa más que ci resultado y el tëstimonio 
de un vasto territorio rebosante de vida, donde Los hombres comenzaban a 
familiarizarse con las gramineas silvestres, cuyo dominlo emprendlan al mismo 
tiempo que la domesticación del ganado mayor, ovinos y caprinos. Todo ese 
escenario grandioso está atestiguado por la interpretación de las pinturas y 
grabados rupestres del Sahara, por las fechas facilitadas por el radiocarbono, por 
los análisis de los pólenes, etc. Puede ser que aigunos esquemas cronológicos sean 
reajustados gracias a precisiones obtenidas en los años prOximos. Pero, de aqui en 
adelante, ci esquema del pobiamiento del Viejo Mundo que se ha seguido hasta 
ahora está absolutamente superado. En su lugar hay que reconocer en Africa ci 
papel de polo de diseminación de los hombres y las técnicas en los perlodos más' 
remotos de la historia humana (Paleolitico inferior). En Las épocas posteriores, se 
yen aparecer corrientes migratorias inversas, de retorno hacia el continente 
africano. 

PROBLEMAS ANTROPOLOGICOS Y LINGUISTICOS 

Los indicios antropológicos proporcionan en general seflales más constantes y 
estabies que los hechos de lengua que experimentan transformaciones rápidas, a 
veces en ci espacio de algunas generaciones: asi, cuando un pueblo ernigra a un 
entorno lingüIstico nuevo, o también, en caso de invasion, cuando los conquista-
dores hablan un idiorna diferente al de los autóctonos. 

El caso de la población negra en America del Norte es significativo a este 
respecto: en un clima y entorno geográfico muy diferente de los que predomina-
ban en su continente de origen, ese grupo humano ha conservado prácticamente 
intacto su tipo antropologico original, mientras que en materia de lengua o de 
civilización, presenta casi ci mismo perfil que la población blanca de Estados 
Unidos. Los elementos de la antigua civilización africana ünicamente subsisten en 
los terrenos cultural y espiritual: müsica, danza y creencias. Hay que señalar una 
situacion simetrica para ci grupo muy restringido de los siddi descendientes de 
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1. Mujer haratina de Idé!es, Argelia (Jot. A. A. A., P'Jaud). 

2. Norteafricano, Marruecos (fbi. Hoa-Qui, Richer). 
3. Mujer argelina ysu hebé (fat A. A. A.. Géhani). 
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africanos trasladados de La costa oriental de Africa a Ia India, hace algunos siglos. 
Al comienzo del siglo xix hablaban aün su propia lengua, pero hoy hablan las 
lenguas de los pueblos indios que les rodean, los gujarati, urdu, etc Solo en su 
aspecto fIsico es donde conservan los rasgos que reflejan su consanguinidad 
africana. 

Asi pues, en esos dos casos, los africanos expatriados han cambiado de lengua 
en un espacio de tiempo bastante breve, a veces en una o dos generaciones. 

Merece también citarse el caso de las lenguas habladas por los autóctonos de 
Africa del Norte. Después de Ia conquista de los paises del Magreb por los árabes 
y, sobre todo, después de Ia penetración de las <(tribus)> árabes en el siglo xi, todos 
los pueblos de Africa del Norte se volvieron culturalmente árabes por su lengua y 
civilización. Los antiguos dialectos no subsisten más que en algunas regiones de 
Marruecos; en Kabilia, en el DjebeL Nefusa y en los oasis. Segün los antropOLogos, 
persisten los rasgos fundamentales del tipo fisico antiguo. Los elementos antropo-
lógicos son, pues, en conjunto, a reserva de Ia influencia del biotopo sobre el 
organismo, más estables que los datos proporcionados por Ia lengua y Ia 
civilización. 

Los datos de que hoy disponemos permiten afirmar que el reparto de los 
tipos <raciales)> modernos en el continente africano reproduce en lo esencial el 
mapa antiguo de los grandes grupos antropológicos a veces calificados, apresura-
damente, de <<razas>. Los diferentes tipos de <raza>> mediterránea han estado 
representados en el forte de Africa desde una época muy remota. En el Este 
habitaban los pueblos de tipo <<etiope>>, hecho que confirman los descubrimientos 
de los paleantropólogos en Kenia. En cuanto al sector austral del continente, 
estaba ocupado por los grupos san. El bosque tropical y ecuatorial se extendiaen 
otros tiempos sobre una superficie mucho más vasta, y puede suponerse que fue 
alli donde se ha diferenciado un grupo original, el-de los pigmeos, cuyo tipo y 
tamaño debe mucho a Ia gran humedad y a Ia ausencia casi total de luminosidad 
en el bosque. La <raza>> negra del tipo llamado sudanés y congoleno debiO 
individualizarse en las latitudes tropicales, especialmente en Africa occidental. A 
este respecto, y probablemente debido a Ia degradación quimica unida a La acidez 
de los suelos, no se dispone de muchos restos fOsiles debidamente verificados y 
fechados. Sin embargo, después del Hombre de Asselar, se descubrieron en el 
Sahara y en Nigeria meridional, esqueletos de tipo negroide que se remontan a 
épocas diversas, a veces extraordinariamente antiguas. Y parece que señalan a esa 
region como un centro de origen de ese tipo humano. El problema del poblamien-
to inicial del Sahara ha sido particularmente controvertido. Pero el estudio del 
arte rupestre no deja duda alguna a este respecto: La población negra dominaba 
en ese sector. Lo cuaL no impide que, ya muy pronto, sean descubiertos en esos 
parajes otros tipos de hombres; son grupos de aspecto afromediterráneo. En 
Egipto, segn los documentos y en Los monumentos del Antiguo lmperio, se 
menciona a los libios tamehu, de piel clara y ojos azules, asi como a los pueblos 
tehenu,de piel más oscura. En las fuentes griegas se encuentran asimismo 
referencias relativas a etlopes de piel clara, y tambin noticias de etiopes meridio-
nales de piel más oscura. Parece, pues, que La pobLaciOn antigua de Libia ha 
estado muy compuesta. Por eso declara un autor latino: <<Una parte de los Iibios 
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se parece a los etiopes; los otros son naturales de Ia isla de Creta>> j.  La 
composición étnica de Ia población del valle del Nilo parece que fue compleja. Al 
huir de Ia sequIa del Sahara, los pueblos de esa region se replegaron hacia La 
humedad del valle. Grupos <.etiopes>> y afromediterráneos se rnezclaron con 
negros de tipo sudanés. Debió derealizarse la misma clase de amalgamas, y por las 
mismas razones, a nivel de todas las cuencas fluviolacustres que lindaban con el 
desierto: Bajo Senegal, Medio Niger, Chad. 

En La medida en que, como queda subrayado anteriormente, los perliles 
antropológicos gozan de una constancia importante, con una frecuencia de varios 
milenios, no está prohibido extrapolar en Ia prehistoria algunos rasgos principales 
del aspecto étnico actual. De todos modos, el proceso de forniación de las <razas> 
es Ia resultante de una interacciOn de factores multiples que diferencian poco a 
poco los rasgos heredados, pero que transmiten por herencia los rasgos diferen-
ciados. Estos se hallaban individualizados principalmente por el fenómeno de La 
adaptación al medio ambiente: insolaci&n, temperatura, manto vegetal, grado 
higrométrico, etc. Por regla general, el africano del bosque, disminuido —desde 
luego, con numerosas excepciones— segün los antropólogos, seria mãs bien 
pequeño y de tez clara, mientras que el hombre de La sabana y del Sahel seria rnás 
bien esbelto y de tez oscura. Pero no hay que ver nunca las cosas de modo 
parcial, porque todos los factores han actuado al mismo tiempo. Por eso, el 
desplazamiento de grupos portadores de patrimorios genéticos diferentes ponia 
enseguida en juego dos fuentes posibles de mutación: primero, el carnbio de 
biotopo, y después, el encuentro de grupos diferentes, con la eventualidad de 
mestizajes. Cuando se constata una semejanza somática importante entre etnias 
muy alejadas enel espacio, como entre los dinka, del Alto Nib, y los wolof, del 
Senegal, que se parecen por su tez y estatura, parece que Ia situaciOn en Ia misma 
latitud ofrece una dave de explicación suficiente. Pero no hay que perder nunca de 
vista Ia combinación de los factores puestos en práctica por el movimiento mismo 
de Ia Historia 2. Segün esto,. merece ser examinado más detalladamente el caso, 
muy controvertido, de los pigmeos y los san. 

En otros tiempos, se presumia una identidad racial entre los pigmeos de 
Africa y los de Asia meridional. Ese punto de vista parece abandonado hoy. Y 
todo induce a creer que tenemos aqui el resultado de una antiquIsima adaptación 
de un determinado tipo fisico al medio ambiente, y que ese proceso se ha 
desarrollado duranth un largulsimo perlodo de aislamiento. En nuestros dias, se 
encuentran pigmeos en los bosques de CamerUn, en Gabón, en algunas regiones 
centroafricanas, en Zaire y en Ruanda. Pero parece cierto que, en otros tiempos, el 
terreno de expansion de los pigmeos ha sido mucho más extensO. En Ia tradición 
oral de algunos pueblos de Africa occidental, se tienen en cuenta agrupaciones de 
enanos que habitaban en el bosque antes de Ia Ilegada de los pueblos de mayor 
estatura. Por cierto que,, también en Europa occidental, ciertas leyendas se 
refieren a gnomos herreros instalados en las montañas. Pero las tradiciones 
africanas parece que no se deben s6lo a Ia imaginación popular, puesto que 

R. Foerster, I. Rd. 1893 s. 384. 
2  Cf. J. Hiernaux, 1970, vol. I, pãgs. 53 y 55. 
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coinciden con algunas fuentes históricas que reve!an Ia presencia de los pigmeos 
en regiones donde hoy no se encuentran. 

En Egipto Se encuentra Ia primera mención de los pigmeos, en las inscripcio-
nes que se remontan a Ia VI dinastia del Antiguo Imperio. Sobre los muros de la 
tumba de Hirhouf3, en Assuán, se ye Ia cita de una carta del faraón Pepi 11, en Ia 
que el joven rey agradece al monarca haberle Ilevado como regalo un enano 
Ilamado Deng, palabra que se encuentra en las lenguas actuales de Etiopia, en el 
amharico y en sus diversos dialectos, asi como en el tigrinya, el gaila, el kambatta, 
etc., en las formas siguientes: denk, dank, dinki, donku, dinka 4. La carta del 
faraón recuerda, por otro lado, que un siglo antes, bajo Ia V dinastla, habian 
Ilevado un enano semejante a! faraón Isesi. Recordemos junto a tales hechos Ia 
existencia atestiguada por un viajero inglés de los enanos doko, en Ia Etiopia 
meridional. De ello se puede deducir Ia antigua presencia de enanos en las 
regiones hoy ocupadas por Sudan y Etiopia. 

Los pigmeos del bosque ecuatorial y tropical han sido poco a poco suplanta-
dos por otros recién ilegados. Estos pueblos estaban compuestos por individuos 
de estaturaelevada y que hablaban lenguas bantües. Como lo atestigua ci Nsong-
a-Lianja, ciclo épico de los Mongo sobre ci poblamiento del valie del Zaire, los 
pigmeos autóctonos fueron progresivamente rechazados a las zonas más retiradas 
de los bosques de Ituri y de Uele. Otros pueblos bantües tienen relatos con un 
mismo tipo de origen. De todo ello se puede concluir que los grupos de pigmeos 
que subsisten hoy son los islotes testigos de un antiguo poblamiento, mucho más 
extendido por los bosques del Africa ecuatorial y tropical. 

Los san constituyen otro grupo muy original en el continente africano. Son de 
pequefla estatura, con Ia tez cobriza o cetrina y los cabellos <<como granos de 
pimienta>>. En las obras de antropologia se los sigue alineando con los khoi-khoi 
en Ia oraza khoisan>>. Se trata, sin duda, de una extrapolación de Ia clasificación 
linguistica que reáne las lenguas de los san y de los khói-khoi en un mismo grupo 
cuyo rasgo comün es la presencia de consonantes de chasquido que presentan un 
valor fonemático. El término <khoisan>>, propuestO por J. Shaperay adoptado en 
numerosas obras, proviene de dos palabras khoi-khoi: khoi, que significa <hom-
bre>>, y san, cuya raIz so significa amontonar, recoger frutas, descubrir raices, 
capturar animales>>. Se trata, pues, de Ia calificación de un grupo de hombres por 
su género de vida y (<modo de producción>>. Ahora bien, los rasgos comunes a los 
khoi-khoi y san son, en realidad, muy poco numer6sos: hay que destacar Ia tcz 
clara y las lenguas de chasquido. Pero esta ültima caracteristica no es esecifica, 
puesto que se encuentra en las lenguas bantües del Sudeste, como ci zulu, xhosa, 
suto, swazi, etc. 

Además, otras muchas diferencias se advierten entre ambos grupos: los khoi-
khoi se distinguen por su mayor estatura, Ia disposicón de los cabeilos, los indicios 
craneológicos , Ia esteatopigia frecuente de las mujeres, mientras que los San se 
caracterizan por Ia presencia del epicanto. Por otra parte, las lenguas khoi-khoi 
difieren de las lenguas san tanto por el léxico como por el sistema gramatical. E. 

La transcripción literal de ese nombre es Hrw-hwif (R, Herzog. 1938, pág. 95). 
Leslau, W., 1963, pág. 57. 
Cf. Alekseev, K. 
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0. J. Westphal, gran especialista en Ia materia, ha demostrado que, en Ia lengua 
khoi-khoi, los pronombres que constituyen Ia parte más antigua y estable de Ia 
oracin gramatical tienen formas particularmente desarrolladas: en ella se 
distinguen dos géneros, tres nümeros (singular, dual y plural), asi como formas 
inclusivas y exclusivas, mientras que no hay nada de eso en las lenguas san'. No 
.se trata, pues, de un solo grupo lingüIstico. En cuanto a las culturas, se diferencian 
desde todos los puntos de vista, como to notaban ya en el siglo xvii los primeros 
viajeros, entre los que se puede citar a Peter Koib. Los khoi-khoi vivian en 
cabaflas defendidas con empalizadas, trabajaban los meales y disponian de 
ganaderia, en tanto que los san eran nómadas y vivian de Ia caza y Ia recolección. 
Asi pues, Ia antropologia y Ia IingUIstica se oponen al reagrupamiento de ambos 
pueblos en un solo bloque. Cada uno de ellos ha conocido también un desarrollo 
histórico especilico. Los san constituyen, sin duda alguna, los vestigios de la 
población original del extremo meridional de Africa. Hoy están rechazados en las 
repulsivas zonas desérticas de Namibia y el Kalahari. También se encuentran 
grupos aislados en Angola. Pero en otros tiempos se extendian a través de las 
sabanas australes y orientates hasta los confines de Kenia, como lo atestiguan Ia 
toponimia y Ia hidronimia, at haber adquirido de las lenguas san los nombres 
locales de rios y montaflas. Asimismo, las consonantes de chasquido, tan tipicas, 
se han tornado de varias lenguas bantües. En fin, las pinturas rupestres de Ia 
meseta del Africa austral representan a veces combates que enfrentan a los san, de 
estatura pequeña y tez clara, con guerreros negros de estatura elevada, cuya 
pertenencia étnica es fácil de determinar segün Ia forma de las adargas que 
manejan. 

Los hadzapi, pequeño grupo étnico que habita cërca del lago Eyasi (Tanzania), 
pueden considerarse testigos de Ia antigua extension del poblamiento san a través 
de Africa. Aunque su lengua no haya sido ain objeto de un profundo estudio, hay 
motivos para creer que es afin a Ia de los san. A.veces se cita en apoyo de Ia tesis de 
una expansion mucho más antigua de los san Ia presencia de piedras redondas 
con un agujero en el centro, localizadas en el Africa oriental. Esas piedras, 
Ilamadas kwe por los san, servIan para lastrar las estacas utilizadas para sacar las 
raices cornestibles. Pero Ia difusiOn de esa técnica a partir del grupo san no está 
probada. Entre los galla, por ejemplo, en la Etiopia meridional y en el Harrar, se 
emplea el don gora, palo largo lastrado con una piedra anular, para cavar Ia tierra. 
Se emplea el mismo dispositivo para hacer más pesado el mazo al màchacar el 
tabaco. 

De todas maneras, importa no reducir Ia poblaciOn más antigua del Africa 
meridional- a los pigmeos en los bosques y a los san en las sabanas. Otras 
colectividades han podido existir con ellos. Asi, se ha descubierto en Angola el 
grupo de los kwadi que, por su lengua y género de vida, se aproximan mucho a los 
san. A comienzos del siglo xx, Vedder estudió también el grupo arcaico de los 
otavi. De estatura pequefla y viviendo de Ia caza y Ia recolección, se distinguen, sin 
embargo, de los san por su piel niás negra y labios gruesos. Ellos mismos se 
liaman nu-khoin, es decir, <thombres negrOs>>, por oposición a los khoi-khoi a los 

Cf. E. 0. J. Westphal, 1962, págs. 30-48. 
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que califican de <thombres rojos>>. Su sistema de numeración, muy original, se 
distingue claramente del decimal practicado por los khoi-khoi. Tales grupOs, que 
subsisten probablemente en otras regiones, arrojan una valiosa luz sobre Ia 
complejisima historia de Ia población original de los bosques y sabanas del Africa 
central y meridional. Esa complejidad se trasluce en las lenguas bantües en el 
plano léxico y fonético, por ejemplo, cuando Ia presencia de sonidos de chasqui-
do indica contactos interétnicos muy antiguos. Eso produce divergencias entre 
lenguas bantües, llegando a veces —como en el caso del grupo dung, al nordeste 
del area bantü— hasta una diferencia en Ia estructura de Ia raiz de las palabras. 
Esa anomalia resulta, sin duda, de Ia influencia ejercida por un sustrato lingUIstico 
preexistente. Pigmeos y san constituyen hoy grupos numéricamente infimos con 
relación al grupo <<negro>> predominante, y hasta con relación a Ia raza afromedi-
terránea del Africa del Norte. 

En nuestros dIas, el mapa lingüistico del continente no coincide con. el reparto 
de los tipos <raciales>. Esa concordancia ha existido quizás en el inicio. Pero 
desde hace mucho tiempo, a medida que se desarrollaban demografia, migracio-
nes y mestizajes, no coincidlan ya Ia evolución lingUistica y el proceso de 
formación de los tipos <<raciales>>. Por procesos de formación de los tipos 
<raciales>> entendemos Ia herencia de individuos genéticos y Ia adaptación gradual 
al medio ambiente. La no-concordancia de los mapas <<racial>> y lingüIstico es 
patente en el caso de los pueblos de Sudan, zona de confluencia de dos tipos 
diferentes de familias linguisticas. 

Africa del Norte, incluidas Mauritania y Etiopia, pertenecen al vasto ámbito 
de las lenguas semitocamiticas, o camitosemiticas, segün Ia terminologia francesa. 
Esa denominación no parece pertinente, puesto que supone Ia existencia de dos 
grupos: uno semItico y otro camitico. En efecto, durante el siglo XIX se denomina-
ban semiticas las lenguas de ese grupo que son habladas en el Cercano Oriente, y 
camIticas a las de Africa. Pero el semitólogo frances M. Cohen hizo notar que 
ningiln argumento justificaba esa division en dos grupos. Hoy, se clasifica 
generalmente a las lenguas de esa familia en cinco grupos: semItica, cuchita, 
berebere', antiguo egipcio 8  y el grupo antiguo del Chad. Varias <razas>> (semitas 
y negras) hablan, pues, lenguas de esa gran familia linguistica. 

En el extremo sur del continente africano, las lenguas san, a las que se afladen 
las lenguas kwandi, en Angola, y hadzapi, en Tanzania, parecen pertenecer a un 
grupo especifico cuyas dos caracterIsticas comunes son La presencia de sonidos 
con chasquido y Ia estructura monosilábica. Quizá seria más prudente dar a ese 
conjunto ladenominación de lenguas paleoafricanas, como se hablade lenguas pa-
leoasiáticas en los confines del nordeste del continente asiático. Las lenguas khoi-
khoi, cuyo sistema gramatical es diferente, no pockian formar parte de ese grupo. 
Los khoi-khoi constituyen un pueblo de ganaderos que, sin duda, ha emigrado 
del nordeste del continente hacia el Sur, donde se ha visto envuelto por los grupos 
autóctonos san. Algunos de éstos, como los de los niontes de Otavi y, quizá, los 

Segi:tn algunos autores, el berebere forma parte del grupo semitico. 
8  Segün algunos egiptólogos africanos, el egipcio antiguo forma parte de las lenguas <negro-

africanas>> (ver capitulo 1 del volumen II). 
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naron del nücleo central, han adoptado además la lengua de los khoi-khoi. La 
hipótesis del. itinerario indicado anteriormente para la expansion de los khoi-khoi 
desde las regiones del Alto Nib, atravesando las sabanas orientales, parece 
apoyarse en el hecho de que en. Tanzania, cerca del lago Eyasi, se encuentra el 
grupo de los .sandawé, cuya lengua parece emparentadä con la de los khoi-khoi. 
La historia de estos ültimos sigue siendo, no obstante, uno de los puntos más 
oscuros de la evolüción étnica de Africa. AsI es como, segün E. Westphai, los 
sonidos con chasquido en las lenguas khoi-khoi se habrian adquirido a las de los 
san. Opinion interesante, pero carente .aün de pruebas. 

Las sabanas del Africa oriental son, sin lugar a dudas, la zona más antigua-
mente poblada del continente. 1-by están ocupadas por negros que hablan 
lenguas banthes. Pero antes, como dan fe de ello los pueblos testigo sandawé y 
hadzapi, habla alli san y khoi-khoi. Otros pueblos de la misma region hablan 
lenguas cuchitas. Otros tienen también lenguas que pertenecen a grupos diferen-
tes; el iraqw, por ejemplo. Todas esas lenguas han preexistido antes de la 
expansion de las lenguas bantües, algunas de las cuales han aparecido en una 
época relativamente reciente. 

Entre las lenguas semitocamIticas del Norte y las paleoafricanas del Sur, se 
intercala el vasto ámbito de las lenguas que el linguista M. Delafosse ha 
denominado ((negroafricanas>>; C. Meinhof y D. Westremann las califican de 
lenguas sudanesas y bantües, mientras que J. Greenberg las clasifica en las familias 
congokordofaniana y nilosahariana. Desde 1963, al reconocer la unidad de esas 
lenguas, yo habIa propuesto llarnarlas lenguas zindj. En ese marco general, las 
familias o grupos .linguIsticos habrian podido distinguirse eventualmente segün 
los resultados de la investigacion. 

La expresión olenguas negroafricanas>) debida a M. Delafosse es muy p0cc 
afortunada. El primer término de esa expresiOn parece confundir las nociones de 
raza y de lengua. Ahora bien, los negros en America del Norte y del Sur, como en 
Africa inisma, hablan lenguas absolutamente diferentes. El segundo término de Ia 
expresión es también desafortunado, porque todas las lenguas habladas por 
pueblos que habitan Africa, incluidos los afrikaans, son lenguas africanas. 

Además, la clasificación de esas lenguas en dos grupos —sudanés y bantü—
parece asimismo errónea, después de los estudios de D. Westermann que 
demuestran el parentesco léxico y estructural de las lenguas del Africa occidental 
con las lenguas bantües. Esos estudios han iniciado la revision general de la 
clasificación de las lenguas africanas tan desafortunadamente emprendida por la 
escuela linguIstica alemana. La clasificación de J. Greenberg está fundada en el 
método Ilamado <<mass comparison>. Teniendo en cuenta los rasgos fundamenta-
les del sistema gramatical, aquélla se basa en el léxicô casi siempre Al aplicar ese 
método, Greenberg distinguIa, en 1954, 16 familias lingüisticas en Africa, y luego 
12 solamente, más tarde, ese nümero se redujo tan solo a cuatro, en 1963. Una 
disminuciOn tan rápida del nümero de familias lingüIsticas demuestra, sin duda, 
que el método no estaba suficientemente elaborado y que se habrIa actuado con 
excesiva prisa para encontrar a toda costa una clasificaciOn. 

Entre las cuatro familias mantenidas, el grupo afroasiático no es otro que la 
familia semitocamitica. En Cuanto a la familia. llamada de las lenguas de chasqui- 
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do, y después koisana, reürie a las Itenguas de los pueblos san y khoi-khoi. Como 
hemos dicho anteriormente, esa. amalgama es errónea. 

Además de Ia familia Niger-Congo, a la que Greenberg añade las lenguas del 
Kordofán, distingue un cuarto grupo formado por las lenguas nilosaharianas. 
Ahora bien, la estructura de éstas ha sido hasta ahora muy poco estudiada. En 
1972, Edgar Gregersen —al aplicar a esas lenguas el mismo método que Green-
berg— ilegaba a la conclusion de que todas las lenguas de las dos familias podian 
reducirse a una sola para la que él proponia el nombre de congosahariana. Ese 
punto de vista coincide con mi propia proposición de reunir esas lenguas con el 
vocablo de grupo zindj. El grupo caracterizado por los tonos variados y por las 
clases nominates se opondria a las lenguas semitocamIticas o eritreanas, cuyos 
criterios especificos residen en el acento y el género gramatical. Por otro lado, no 
es imposible que estudios ulteriores revelen la especificidad de tat lengua o grupo 
de lenguas en el interior de la familia zindj o congosahariana. Pero desde ahora, 
presenta el mismo tipo de coherencia que Ia familia indoeuropea, por ejemplo. 

En el interior de esa gran familia zindj, las lenguas bantües presentan 
indiscutiblernente un aspecto de una gran homogeneidad, establecido por los 
trabajos de W. H. J. Bleek, C. Meinhof y M. Guthrie. Entre los subgrupos 
descubiertos por D. Westermann en los grupos linguisticos sudaneses, aquel cuya 
tarjeta de identidad resulta más clara es indiscutiblemente el mandé. 

Al este y oeste de este ñltimo conj unto, están las lenguas denoniinadas gur, o 
atlánticas, por Westermann. Estas se hallan lejos de presentar la misma homoge-
neidad que las lenguas mandé. La prueba es que los linguistas ingleses han 
definido con ellas el grupo diStinto de las lenguas mel. En efecto, esa regiOn del 
extremo occidental del continente ha servido de refugio donde se han enfrentado 
oleadas de pequeños pueblos empujados por los recién Ilegados. Algunas 4e sus 
lenguas conservan aOn rasgos propios de las lenguas bantües, siendo el caso más 
sorprendente la lengua bullom. Las obras de Manessy, especialista en esas 
lenguas, han echado por tierra la hipOtesis anterior de una unidad de las lenguas 
gur. La presencia en esas lenguas de las clases nominates formadas de manera 
variada por prefijos, sufijos y hasta <<confijos, refleja la complejidad étnica de esas 
zonas que han servido de refugio a numerosos grupos humanos ilamados 
paleonegrIticos, y que se escalonan en las zonas montañosas a través de todo 
Sudan, desde Senegal hasta Kordofán... Se las ha representado como la poblaciOn 
autóctona y arcaica de Sudan. Ahora bien, eso parece poco verosimil, vista la 
diversidad linguIstica y la variedad de tipos fisicos de ese mosaico de grupos que 
han Itegado a apiñarse en esas zonas repulsivas. Las crónicas sudanesas nos 
señalan algunos de esos acontecimientos y demuestran, por tanto, que no se trata 
de un proceso muy arcaico. Asi pues, la fragmentacion dialectal en Africa debe 
achacarse ante todo a causas históricas que han propulsado oleadas o infiltracio-
nes migratorias. 

Entre las lenguas del Sudan oriental que son las menos estudiadas, las lenguas 
nilOticas constituyen tat vez un grupo muy individualizado, una especie de familia 
genéticamente integrada, y que ha debido de formarse en el. transcurso de un 
larguIsimo perIodo de aislamiento. 

Las importantes obras de los linguistas ingleses M. A. Bryan y A. N. Tucker 
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IyI.It 
I. Mujer peul ('jot. Archivos 

de Ultramar). 

2. Mujer peul, cerca de Garoua-
Boutay (jot. Hoa-Qui). 

3. Nina peul, Mull 
(for. A. A. A., Naud). 
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revelan la complejidad extrema del Sudan oriental en los pianos étnico y 
lingüistico. Parece que, siguiendo un método rnuy Iógico, han  utilizado como 
criterios algunos rasgos linguIsticos caracteristicos para oponer las lenguas 1/K y 
N/K. Entre todos los grupos lingüisticos de esa gran familia congosahariana, las 
lenguas banties presentan un parentesco genético de tal manera sorprendente que 
debe ser considerado como un fenómeno relativamente reciente. Además de los 
lingüistas, los historiadores y arqueólogos han tratado de dilucidar,  la <<genesis de 
los banu.ies>>. Pero las hipótesis difiern. Para unos, la migración bantü, salida del 
Norte, de [a region camerunesa o de la cuenca del Chad, habrIa ido a lo largo de 
los bosques del Norte para contornearlos por el Este y de ahI, pasando por el 
Africa oriental, se habrIa extendido por la austral. Otros, como H. H. Johnston, 
piensan que los bantáes habrian llegado directamente de la region centroafricana 
a través del bosque zaireflo. En fin, algunos eruditos, conforme a la teoria del 
linguista M. Guthrie que sitüa el ni.icleo linguIstico prototipo de los bantües en el 
Alto Zaire, entre los luba y bemba, sittian su centro original en ese sector. Yendo 
más lejos an, se llega a presentar a los pueblos bantáfonos como una unidad 
biolOgica y cultural. Se olvida asI que el término bantá es sOlo una referencia 
linguistica. Algunos arqueólogos unen, no obstante, la difusión del hierro en la 
parte meridional del continente con la emigración de los banties que habrIan 
liegado provistos de técnicas superiores. Ahora bien, cuando los portugueses 
desembaicaron al final del siglo XV en la isla de Fernando Poo, encontraron alli 
una población que hablaba el bubi, lengua bantü, pero que ignoraba el uso del 
hierro. Ese error, que consiste en confundir la lengua y el modo de vida o de 
producción, habia sido ya cometido por los etnógrafos que acumularon en el 
concepto de camita una unidad de raza, de lengua y de civilización; ahora bien, en 
]a evoluciOn histOrica, importa no tratar de encontrar a cualquier precio tipos 
purosz En efécto, los pueblos -bantiies se diferencian considerablemente desde el 
punto de vista antropológico por el color, estatura, medidas corporales, etc. Asi es 
como los bantües forestales tienen caracteres somáticos distintos de los de los 
bantües de la sabana. El tipo de actividad económica y la organización social son 
también muy variados. IJnos son matrilineales y los otros patrilineales. Unos 
emplean mascaras y tienen sociedades secretas. Otros no tienen nada de eso. El 
ánico denominador comün es la estructura linguIstica fundada sobre las clases 
nominales, al tener por doquier los indicios de esas clases una expresión fonética 
semejante, fundada en un sistema verbal ánico. 

En las sabanas de Sudan, por el contrario, parece que pueblos que hablaban 
lenguas de clases nominales, en las que la altura de tono desempeñaba un papel 
importante, hablan vividojuntos durante mucho tiempo. A medida que el Sahara 
se secaba, esos pueblos se iban retirando hacia zonas más hümedas: las montaflas 
del Norte, el valle del Nib al este, el gran lago paleochadiano al sur. Esos grupos 
de cazadores y ganaderos sijplantaron a los pueblos autOctonos que penetraron 
hacia el sur, bien metiéndose en el bosque, bien rodeándolo por ci Este. Sin estar 
unidas en el inicio de la difusión del hierro, esas migraciones tenhan la ventaja de 
los recién llegados que estaban dotados de cierto dominio en el trabajo de los 
metales. Ocurre que los yacimientos y ci trabajo antiguo del cobre están 
localizados en Ia misma zona, que ha sido descubierta por M. Guthrie como 
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punto focal del dominio bantü, aill donde las lenguas luba y bemba conti'enen el 
mayor porcentaje de palabras que pertenecen al vocabulario <<comin a todas las 
lenguas bantües>. El desairo1lo de esa elaboración del cobre no pudo impulsar la 
expansion ulterior de la civilización. Y cuanto más se aleja del punto focal 
recordado mas disminuye la pureza del tipo linguistico bantu porque a medida 
que se alejaba de ese centro, los bantüfonos se mezclaban más con pueblos que 
utilizaban ôtras lenguas. 

Ese caso cohcreto nos muestra que los conceptos de lengua, de tipo antropoló-
gico y de civilización no deben ser confundidos nunca, pero que, en la lenta 
impregnacion del continente por variadas capas humanas el modo de produccion 
debio servir frecuentemente de vector principal para la expansion hnguistica y 
hasta para el predominio de tal o cual aspecto biológico. 



CapItulo 12 

PARTE I 

CLASIFICACION DE LAS 
.LENGUAS DE AFRICA 

J. H. GREENBERG 

El nümero de modos segin los cuales se pueden clasificar las lenguas, como 
cualquier otra serie de entidades, es infinitamente grande. Sin embargo, hay que 
distinguir un método particular, corrientemente ilamado método de clasificación 
genetico, que tiene caracterIsticas ünicas e importantes, lo que hace que, cuando se 
emplea sin precision ël término <<clasificación>> al hablar de lenguas, se está 
aludiendo a ese tipo de clasificación. Ese método, pues, es el que integrará la base 
de la clasificación detallada y el que se expondrá en las 61timas secciones de este 
capitulo. 

NATURALEZA Y OBJETIVOS DE LA 
CLASIFICACION DE LAS LENGUAS 

Una clasificación genética se presenta bajo la forma de series de unidades 
jerárquicas poseedoras de la misma organización lógica que una clasificación 
biológica en especies, géneros, familias, etc., en la que cada nivel de la serie estã 
comprendida en uno de los elementos de los niveles superiores. También se podrIa 
presentar en forma de árbol geneaiógico. Cuando unas lenguas tienen un 
antepasado inmediato comün en un árbol genealógico, eso quiere decir que se 
trata de resultados, diferenciados por la evolución, de lo que han sido en otros 
tiempos dialectos de una misma lengua. Podemos ilustrar esta clasificación por 
medio del ejemplo bien conocido del indoeuropeo. Como aün no se ha podido 
establecer que el indoeuropeo pertenezca a un grupo más vasto, ese será nuestro 
nivel más alto. La familia indoeuropea está dividida en cierto nómero de ramas, 
entre las que figuran el germánico, el céltico, ci eslavo, el indoiranI. Esoequivale a 
decir que la comunidad iinguistica original indoeuropea está dividida en cierto 
nümero de dialectos: germánico, celta, etc. El germánico, a su vez, en tres 
dialectos: gótico, germánico occidental y escandinavo. El gótico está extinguido, 
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pero se lo conoce por documentos antiguos, mientras que el germánico occidental 
se ha diferenciado en anglofrisio, bajo-alemán y alto-alemán. Cada uno de los 
áltirnos constituye actualmente un grupo de dialectos locales, algunos de los 
cuales forman la base de lenguas estandarizadas, por ejemplo, el alemán (dialecto 
alto-alernán), el holandés (dialecto bajo-alemán) y el inglés (dialecto anglofrisio). 

La importancia de las clasificaciones hechas segün esos principios se da en 
primer lugar porque reflejan Ia historia real de la diferenciación étnica en el 
dominio de la lengua. Luego, porque fOrman la base necesaria para Ia aplicación 
de los métodos de la linguistica comparativa, que permite reconstruir una gran 
parte de la historia lingüIstica de diversos grupos. En fin, ese conocimiento de la 
historia linguistica proporciöna los elementos necesarios para las deducciones 
relativas a la historia de la cultura no lingüIstica de los grupos en cuestión. 

HISTORIA DE LA CLASIFICACION 
DE LAS LENGUAS DE AFRICA 

Es evidente que, sin una colección suficiente de datos empiricos relativos a las 
lenguas de Africa, no serla posible emprender una clasificación completa de ellas. 
Solo a comienzos del siglo xix se han podido reunir suficientes datos para .un 
primer ensayo de clasificación. No obstante, algunasobservaciones relativas a la 
clasificaciOn habian sido realizadas, incluso antes, de acuerdo con una serie de 
hechos cuyo inicio se puede fijar en el comienzo del siglo Xvii, época en la que 
aparecen las primeras gramaticas y los primeros diccionarios de lenguas de 
Africa'. Por ejemplo, Luis Moriano observó a principios del siglo xvii que la 
lengua merina era muy parecida al malayo, lo que prueba de una manera casi 
cierta que los primeros habitantes Ilegaron de los puertos de Malaca>> 2. Hacia la 
misma época, varios investigadores portugueses advirtieron la semejanza entre las 
lenguas de Mozambique, en la costa oriental de Africa, y las de Angola y el Congo 
al oeste, abriendo asi el camino a un concepto de las lenguas bantües que cubren 
la mayor parte del tercio meridional del continente. Se puede citar también como 
ejemplo las descripciones del guezo y del amarico por Hiob Ludolf, en el siglo 
xvii, que mostraron que esas lenguas etiopes estaban emparentadas con el hebreo, 
el arameo y el árabe. 

El siglo XVII solo vio muy modestas adiciones a nuestros conocimientos de las 
lenguas africanas, pero hacia el final de ese periodo comprobamos que la 
concepción fundamental de clasificación genética comienza a aparecer en forma 
de hipOtesis especificas sobre la existencia de ciertas familias de lenguas. Esas 
hijótesis son las que han constituido, en el siglo xix, Ia base del desarrollo de la 
linguistica como ciencia histórica comparativa. 

Para más amplias informaciones sobre la historia de la Iinguistica africana, ver Doke C. M., y 
Cole, D. T., 1961; Cole, D. T., en T. A. Sebeok (dir.), 1971, págs. 1-29. 

A veces se encuentran palabras que proceden de lenguas africanas en las obras de autores 
medievales. Para ello, ver Delafosse, M., 1912-1914, págs. 2817288, y Meinhof, 1919-1920, págs. 147-
152. 

2 Relaciàn del viaje de descubrimiento hecho de Ia isla de San Lorenzo en los afios 1613-4..., 
manuscrito portugués publicado en traducción francesa en A. Grandidier, 1903-1920, pág. 22. 
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Las obras sobre Ia historia de Ia lingUIstica citan habitualmente una declara-
don de William Jones, en 1786, como ci acontecimiento decisivo en semejante 
evolución. Esas ideas estaban ya en el ambiente, como lo muestra el hecho de que, 
cinco años antes, Marsden habia enunciado, con Ia suliciente claridad, una 
hipOtesis semejante acerca de las lenguas malayopolinesias, en tanto que Gyar-
mathy hacIa otro tanto para las lenguas finougrianas. 

Esa evolución estuvo acompaflada de una auténtica mania por recoger 
materiales comparativos sobre un gran nOmero de lenguas. La primera obra de 
esa naturaleza fue ci Glossarium Comparativum Linguarum Totius Orbis, de 1787, 
alentado por Ia ernperatnz de Rusia, Catalina Ia Grande, y que comprendia datos 
sobre 30 lenguas africanas en edición revisada de 1790-1791. 

A comienzos del siglo xix se asistió a una aceleración seflalada de Ia 
producción de gramáticas y diccionarios de lenguas africanas, asi como a Ia 
publicación de listascomparativas de palabras de un nümero considerable de 
lenguas africanas, como las de K.iiham (1828), Norris (1841) y Clarke (1848). La 
más importante de esas listas es, con mucho, por su amplitud y ci carácter 
sistemático de su organización y simbolizaciOn fonética, Ia cläsica Polyglotta 
Africana, elaborada en Freetown (Sierra Leona) por S. W. Koelle 4. 

Esa acumulación de datos en Ia primera mitad del siglo xix ha coincidido con 
los primeros intentos de clasificaciOn de conjunto, como el de Balbi y, en las 
ediiones sucesivas de Inquiry into the physical history ofMankind , ci de Prichard. 

Pese a las diferencias de detalle, se extrajeron algunas conclusiones general-
mente aceptadas durante Ia primera mitad del siglo xix. Algunas de ellas han 
soportado con éxito Ia prueba de las investigaciones posteriores, y otras,ai menos, 
han tenido ci mérito de solucionar las diversas cuestiones que tuvieron que 
resolver los clasificadores que ilegaron más tarde. Los resultados que se habian 
alcanzado en 1860 pueden resumirse asi: 

- El término <<semItico>>, introducido por Schlözer en 1781, era ya utilizado 
casi en su sentido actual6. La existencia de una rama etIope de esa familia, que 
comprende ci guezo (etlope clásico) y de lenguas modernas tales como el amarico 
y ci tigrigna, estaba bien establecida. 

- Ya se advertian Ia sernejanza y parentesco probables de algunas otras 
lenguas con ci semItico. Estas comprendian el antiguo egipcio, ci berebere y las 
lenguas cuchIticas. Las ciltimas se hablan principaimente en Etiopla y Somalia. 
Algunos autores habian incluido ci hawsa del Africa occidental en esa categoria. A 
esas lenguas se las ha ilamado a veces subsemiticas. El término camitico fue 
propuesto por Rcnán en 1855. 

- Se atnbuye a Lichtenstein ci mérito de haber distinguido por vez primera y 
claramente entre las lenguas de Africa del Sur, las khoi-khoi y san, por una parte, 
y las bantOes,. por otra 8. En esa época ya estaba claramente reconocida Ia 

Kilham, H., 1828; Norris, E., 1841; Clarke, J., 1848 
Koelle, S. W., 1963. 
Balbi, A., 1826;la ültima edición de Prichard, J. C., ha sido revisada y aumentada por Norris, E.; 

Prichard, J. C., 1855. 
6  Schlözer, A. L., parte 8, 1781, pa5. 161. 

Renan, E., 1855, pag. 189. 
Lichtenstein, H., 1811-1812.. 
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existencia de ese ültimo grupo de lenguas estrechamente emparentadas. Se le ha 
llamado también familia cafre, o familia de las lenguas. sudafricanas. El término 
bantü, extraido de la palabra que quiere decir <<los hombres>> en un gran nümero 
de lenguas, fue primero propuesto por W. H. I. Bleek, quien en 1851 sentO las 
bases de los estudios comparativos de las lenguas bantües. Ese término es 
universalmente empleado desde entonces. 

- Quedaba un vastisimo grupo de lenguas que integraba la mayor parte de 
las que se habian en el Sudan occidental y oriental y que no podian clasificarse en 
los grupos antes mencionados: las que no eran ni semiticas, ni camIticas, ni san, ni 
bantü. Generalmente eran Ilamadas lenguas <<negras> y constitulan el mayor 
problema para los clasificadores. Norris, en su revision de la obra de Pnchard en 
1855, reconocIa que dichas lenguas escapaban a la clasilicación> y que <<los 
negros hablan sido considerados hasta entonces como si constituyesen una raza 
más por razones fisiológicas que filol6gicas> 9. 

Aunque todas las clasificaciones de conj unto de las lenguas africanas hasta 
una fecha reciente hayan separado completamente las lenguas bantties de las 
lenguas llamadas <<negras>>, cierto nümero de observadores hablan advertido que 
algunas o muchas de las lenguas consideradas como <negras>>, particularmente en 
Africa occidental, mostraban parentesco con el grupo bantü. El primero en 
observarlo fue, al parecer, el obispo 0. E. Vidal en su introduccidn a la gramática 
del yoruba, de Samuel Crowther 	Bleek ha- dado del término <<bantü>>  una 
definición general extendiendo su aplicación a la mayor parte del Africa occidental 
hasta 13° latitud norte, desde Senegal hasta el Nilo superiorH.  Esa idea funda-
mental ha sido proseguida mucho más tarde, en una forma modificada, por 
Westermann y, de manera más expilcita, por Greemberg en la clasificación 
actualmente en curso. 

La relación del merina con el malayo-polinesio y, por consiguiente, su 
ausencia de parentesco con las lenguas de Africa habIan sido notadas, como 
hemos visto, desde el sigbo xvii, siendo generalmente aceptadas. 

La década del 1860 ha sido importante por la publicación de dos clasificacio-
nes completas que debian imperar en ese campo hasta 1910.. La primera era Ia de 
Lepsius, que apareció en dos versiones de 1863 y 1880, respectivamente' 2. La 
segunda era la de Friedrich MUller, que fue igualmente presentada en dos 
versiones, en 1867 y 1884 ' La obra de Muller proporciona la base del 
importante estudio de R. N. Cust, que contribuyó a difundir su obra en los palses 
de lengua inglesa. Ese estudio de Cust es una fuente extraordinariamente valiosa 
por la bibliografia de la lingUistica africana hasta ese periodo. 

Tanto Lepsius como Muller han excluido de su clasificación al merina como 
lengua no africana. Para el resto, el principal problema que les ocupaba era ci de 
las lenguas <<negras>> y su posición respecto al bantü, ya que éste era el ünico 

Prichard, J. C., vol. 1, pág. 427. 
Vidal, 0.. E., en Crowther, 1852. 
Bleek, W., 1862-1869, vol. 1, pág. 8. 

12  Lepsius, R., 2 edic., 1863 y 1880. 
MUller, F., 1867, 1876-1884. Para las lenguas africanas ver 1, 2 (1877) y III, 1 (1884). 
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grupo amplio y bien establecido de lenguas habladas por pueblos negros. En esas 
dos clasificaciones, las consideraciones raciales han desempeflado un papel 
importante, pero de diferente manera. 

Como base de su clasificación, Lepsius adoptó el criterio de las clases de 
sustantivo. Esa idea procedla del trabajo anterior de Bleek (1851)14  Este se habia 
extrañado de lo que consideraba como la diferencia fundamental entre las lenguas 
bantües que tenhan sistemas complejos de clases nominales, en las que el género 
no desempeñaba función alguna, y las lenguas semiticas y camiticas que tenian 
una distinción de genéro fundado en el sexo, como principio de Ia clasificación de 
nombres. Al aplicar ese criterio, Bleek clasificó el khoi-khoi en las lenguas 
camiticas porque tiene una distinción de género, aunque casi todas las demás 
caracterIsticas lo emparenten con las lenguas san. 

Al adoptar la idea general de Bleek como punto de partida, Lepsius consideró 
que, entre las lenguas habladas por poblaciones negras, el bantii —con su 
clasificación de nombres no fundada en el sexo— era la lengua original, mientras 
que las otras lenguas estaban mestizadas por la influencia de lenguas camiticas. Y 
clasifica las lenguas en cuatro grupos: 1. bantü; 2. negra mezclada; 3. camitica; y 
4. semItica. Sin embargo, hay dos categorias fundamentales: a) las lenguas bantües 
y negras mezcladas (lenguas con clases nominales); y b) las lenguas semiticas y 
camiticas (lenguas con género). A fin de cuentas, deberá poderse demostrar que 
estas ültimas están emparentádas con el indoeuropeo, que posee también distin-
ción de género fundada en el sexo. En realidad, Bleek agrupaba indoeuropeo, 
semita y camita en una misma familia que ilamaba noachide, con tres ramas que 
representan a los tres hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet. Y declara explicitamente 
que las lenguas con género son superiores. <<Sin embargo, parece indudable que 
las tres grandes ramas de lenguas con género no solo han sido en el pasado las 
depositarias y los órganos del proceso histórico de Ia civilización humana, sino 
que también en ellas, y especialmente en su rama másjoven, el jafético, es donde se 
basa la esperanza futura del mundo 	El parenttsco intelectual de las <<teorlas 
camIticas)> es evidente, desde Bleek hasta las teorias más tardias de Meinhof, 
pasando por la de Lepsius. 

En la exhaustiva obra de Muller, publicada en 1884, las lenguas conocidas en el 
mundo están clasificadas segün la hipótesis de una relación fundamental entre el 
tipo fIsico de los hablantes y la lengua. Sus divisiones principales son las <denguas 
de los pueblos de cabellos lacios>>, las <<lenguas de los pueblos de cabellos crespos>>, 
etc. Esa hipótesis le condujo, por ejemplo, a clasificar el khoi-khoi no con el 
camitico como Lepsius sino con el papu entre las lenguas de las razas de cabellos 
lanudos. La mayor parte de las lenguas <<negras>> están repartidas entre lenguas 
negroafricanas y bantües. Su hipótesis sobre ese punto es exactamente contraria a 
la de Lepsius, puesto que considera que ésas son las primeras que representan el 
tipo original, y las segundas, las que son derivadas. Estima que un determinado 
nümero de lenguas habladas por poblaciones negras pertenece a un grupo 
culturalmente más avanzado Ilamado Nuba-Fulah, cuyos hablantes están 

Bleek, W iH. I., 1851. 
Lepsius, R. 1880, pág. 90. 
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fIsicamente emparentados con los mediterráneos y los dravidicos, clasificados 
como poblaciones de cabellos rizados. En Ia vulgarización de las opiniones de 
Muller hecha por Cust para los lectores de lengua inglesa, las lenguas de Africa 
son clasificadas en los seis grupos siguientes: 1. semitica; 2. camItica; 3. nuba-
fulah; 4. negra; 5. bant:ü; 6. khoisán. 

Durante cierto tiempo las cuestiones de clasiflcación permanecieron en 
suspenso, concentrándose el interés en Ia inmensa tarea cientIfica de describir las 
lenguas africanas. La obra de Westermann sobre las lenguas sudanesas (1911) y Ia 
de Meinhof sobre las cainiticas (1912) abren el perIodo moderno 16  

La primera de estas obras, cuya tesis fundamental parece estar inspirada por 
Meinhof, introdujo el término <<sudanés>>, que abarcaba casi todas las lenguas de 
Africa que no estaban comprendidas en los grupos semItico, camitico (en el 
sentido amplio dado por Meinhof) y san. Asi pues, designaba esencialmente a 
todas las lenguas que anteriormente eran Ilamadas <denguas negras>>. Westermann 
seleccionó en esa vasta colecciOn ocho lenguas (en ninguna parte da una lista 
completa), cinco de las cuales eran del Sudan occidental y tres del Sudan oriental, 
y trató de establecer su parentesco mediante una serie de etimologias y formas 
ancestrales reconstruidas. 

Meinhof, que ya era célebre por su obra fundamental sobre el estudlo 
comparativo del bantu, intentó en su libro sobre las lenguas hamiticas extender 
los limites de La familia hamitica más allá de to que era generalmente aceptado, 
para incluir en ella lenguas tales como el fulfuldé, el masai y, siguiendo en eso a 
Lepsius, el khoi-khoi, principalmente debido al criterio del género. Esa obra 
transparenta claramente su convicción de Ia superioridad de Ia raza <hamitica)> 

De La obra combinada de Meinhof y de Westermann se desprende, pues, una 
division en cinco grupos (sernitico, hamitico, sudanés, bant.ü y san). Esas conclu-
siones fueron difundidas en los paises de lengua inglesa por Alice Werner y 
ilegaron, a ser norma en los manuales de antropologIa y lingüistica'8. 

Semejante clasificación fue ya puesta en tela de juicio en el transcurso de su 
perlodo de predominio (hacia 19 10-1950). Y, aunque no aparezca en los nianuales 
habituates, Ia critica más importante vino del propio Westermann en su impor-
tante estudio de 1927 sobre las lenguas sudanesas occidentalest . En esa obra 
restringia su concepción anterior de las lenguas sudanesas, de tal modo que Ia 
aplicaba solamente a las lenguas del oeste de Africa y distingula, por medio de una 
detallada documentación léxica y gramatical, determinado nümero de subgrupos 
distintos en el seno del sudanés occidental (por ejemplo, atlántico occidental, kwa, 
gur). Y señalaba, lo cual es más importante aün, semejanzas de detalle en el 
vocabulario y Ia estructura gramatical entre el sudanés occidental y el bantd, pero 
sin afirmar su parentesco de manera explicita. Sir Henri Johnston, en su vasta 
obra sobre el bantü y semibantü, ha considerado que muchas de las lenguas de 
Africa occidental estaban entroncadas en el bantd 20. A esas las designaba en su 

16  Westermann, D., 1911; Meinhof, C., 1912. 
'7 La hipOtesis hamitica se convirtió en base de interpretaciOn cultural e histórica muy desarrolla- 

da. Sobre esta cuestión, ver Sander, E. R., 1969, págs. 521-532. 
18  Werner, A., 1915 y 1930. 

Westermann, D., 1927. 
20  Johnston, H. H.. 1919-1922. 
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terminologia con ci término de <semibantü>>. Sin embargo, continuaba respetan-
do elcriterio tipoiógico de las ciases nominales, de suerte que, si de las dos lenguas 
estrechamente entroncadas una sola tenia clases nominales, era considerada 
semibantü, y Ia otra no. 

Hay que mencionar también, aunque sea brevemente, otras clasificaciones del 
periodo 1910-1950, entre las que solo La de Delafosse tuvo una difusión notable. 
Una de ellas fue propuesta por A. Drexel, quien trafO de mostrar una relaciOn 
entre las familias de lenguas de Africa y las culturas, relación planteada como 
postulado por Ia Kulturkreislehre. El africanista frances M. Delafosse, al contrario 
que los investigadores alemanes deJa época, limitó lo <<hamitico>> a lo berebere", 
egipcio y cuchitico, y trató a todas las demás lenguas que no eran semiticas o 
khoisán como a una vasta familia negroafricana 22. Además de las dieciséis ramas 
no bantües, muchas de las cuales se definlan mãs bien por criterios geográficos 
que iingüisticos, Delafosse consideraba, segün parece, que el bantü debla estar 
incluido en las lenguas negroafricanas. Una parte de Ia terminologla de Delafosse 
está aáñ en uso entre los africanistas de expresión francesa. Hay que mencionar 
también a Ia señorita Homburger, quien, partiendo también de Ia concepción de 
una unidad lingUistica africana, pero concebida de un modo más vasto aün, 
adoptó Ia teorla de una fuente egipcia como explicación de tal unidad e incluso, 
sin tener en cuenta que habla contradicción en ellO, la de una derivación lejana a 
partir de las lenguas dravidicas de Ia India 23. 

En 1949-1950, el autor del presente capitulo definió, en una serie de artIculos 
publicados en el Southwestern Journal of Anthropology una clasificación que era 
nueva en muchos puntos de vista y que finalmente fue aceptada de modo bastante 
general 24. Diferla de las clasificaciones precedentes por su método en numerosos 
aspectos y era estrictamente genética en el sentido definido en Ia introducción de 
este capitulo. AsI pues, consideraba como convincentes semejanzas masivas entre 
grupos de lenguas, que alcanzaban a Ia vez al sonido y al sentido, ya se tratase de 
las raices (del vocabulario) o de los componentes gramaticales. Las semejanzas 
que alcanzaban solamente al sonido —por ejemplo, Ia presencia de tonos— o al 
sentido —por ejemplo, Ia existencia del géner.o gramatical sin concordancia de 
formas fonéticas y desinencias— se consideraban improcedentes. Como ya hemos 
visto, esos caracteres tipolOgicos desempeflaban un papel importante en las 
clasificaciones anteriores. Por tanto, Ia existencia de los géneros masculino y 

Nota incluida por petición de un miembro del Comité: Esta clasificación no sàlo es contraria a 
los criterios de los investigadores alemanes sino también a Ia verdad cientifica pura Los linguistas 
norteafncanos han descubierto los motivos politicos que habian empujado a Ia escuela colonialista de 
los berberizantes franceses a clasificar Ia Iengua berebere entre las lenguas semitocamiticas. La 
realidad es que el berebere es una lengua semitica; incluso es una de las más antiguas, guardando 
contactos muy estrechos con el akkadiense y el hebreo. Por consiguiente, no es ni hamitosemitica ni 
afroasiática, como se ha dicho en ese capitulo. Ver particularmente, en árabe, M. El-Fasi: El berebere 
lengua hermana del árabe>>, Actas de Ia Academia de El Cairo, 1971. 

22  Delafosse, M., 1924, pdgs. 463-560. 
23  Homburger, L., 1941. 
24  Pars Is version mas reciente de Ia clasificacion de Greenberg ver Greenberg J 1966 (b) Se 

encontrará una bibliografia de Ia literatura en que se discute esta cuestión en Winston, <<Greenbergs 
classification of African languages>>, African !anguUge siudies, vol. 7, 1966, págs. 160-170. Desde un 
punto de vista diferente, ver el capitulo XI del profesor Olderogge, D. Ver también Diop, Ch. A. 
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femenino, por ejemplo, no era tenida por si sola como una prueba de parentesco, 
puesto que esa distinción de género puede aparecer, y en realidad aparece, 
independientemente en diversas partes del mundo. En cambio, Ia existencia de 
una desinencia femenina t en todas las ramas del afroasiático (hamitosemitico) es 
un indicio positivo de parentesco. Asimismo, Ia ausencia de distinción de género 
por pérdida de Ia categoria no es por si misma una prueba negativa. Esos 
principios se aceptan generalmente en los dcminios donde los métodos compara-
tivos están bien establecidos, como, por ejemplo, en el indo-europeo. El persa, el 
armenio ye! hitita, principalmente, no tienen distinción degénero, mientras que Ia 
mayor parte de las demás lenguas de Ia familia si Ia tienen. 

Las antiguas clasificaciones —por ejemplo, Ia de Lepsius— no utilizaban ni 
citaban ninguna prueba concreta para sus agrupamientos. En su obra sobre el 
sudanés, Wertermann proporciona una etimologia, pero solo para ocho lenguas 
estudiadas entre varios centenares. El 6nico texto que ha realizado un estudio 
detallado antes de 1950 es Ia obra tardia de Westermann sobre el sudanés 
occidental, y no abarca más que a una parte de Africa. En Ia clasificación del 
autor del presente capitulo, se han presentado etimologias y caracter-isticas 
gramaticales, comunes y especificas, por todos los grupos importantes, segün un 
estudio exhaustivO de Ia literatura. 

Las proposiciones concretas más importantes, algunas de las cuales han 
provocado controversias bastante animadas en Ia literatura especializada, son las 
siguientes: 

- Se acepta el parentesco del bantil con el sudanés occidental, fundado en los 
datos de Westermann. El bantü se convierte, no en una rama distinta de esa 
familia más vasta, sino solamente en su subgrupo, en lo que Westermann Ilamaba 
el subgrupo Benue-Congo (<<semibantti>) de sonido sudanés occidental, Además, 
un gran nümero de lenguas habladas más a! Este (Ia rama adamawa-este) 
pertenece a esa familia, que ha recibido el nuevo nombre de niger-congo. 

- Entre las extensiones del hamitico propuestas por Meinhof, solo se ha 
conservado el hawsa. Además, el hawsa es solamente un miembro de una vasta 
rama (chadiana) del hamitosemitico. El semitico se incluye aqul, pero solamente 
como una rama del mismo rango que el resto. AsI pues, el hamitico es simplemen-
te un nombre arbitrario para las ramas no semiticas de Ia familia mãs vasta, 
ilamada ahora afroasiático, y considerada como constituida por cinco ramas: 1) 
berebere, 2) antiguo egipcio, 3) semitico, 4) cuchitico, y 5) chádico 25. 

- Las lenguas <negras no incluidas en el grupo niger-congo han sido 
clasificadas en otto gran grupo Ilamado nilosahariano. 

- El khoi-khoi era clasificado como una lengua san, perteneciente al grupo 
central del khoisán de Africa del Sur. 

El resultado de conjunto es que las lenguas de Africa (no excluido el merina) 
están clasificadas en cuatro familias principales, descritas en las secciones siguien-
tes, dedicadas cada una, con todo detalle, a una de esas familias 26  El estudio 

25  Lukas, J., 1938, págs. 286-299; Cohen, M. R., 1947. 
Se encontraran listas de lenguas mas detalladas que no es posible dar aqui debido a los limites 

del presente capitulo, en Greenberg, 1966 (b); en los volümenes de Ia serie Handbook of african 
languages, publicada por ci International African Institute de Londres, y en Voegalin, C. F. y F. M.. 
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siguiente menciona, en su debido lugar, las recientes proposiciones que modifican 
o amplian la clasificación general, asI como crIticas sobre el fondo. 

LAS LENGUAS AFROASIATICAS 27  

Esas lenguas, liamadas también hamitosernIticas, abarcan toda el Africa del 
Norte, y casi la totalidad del Cüerno oriental de Africa (Etiopia, Somalia); algunas 
lenguas de su rama cuchItica se extienden hacia el Sur hasta Tanzania. Además, la 
rama semitica comprende lenguas que, actualmente o en otros tiempos, han 
abarcado casi todo el Oriente Medio. Se considera generalmente que el afroasiáti-
Co comprende cinco ramas casi igualmente diferenciadas: berebere 28, antiguo 
egipcio, semitico, cuchitico y chádico. Sin embargo, Fleming ha adelantado 
recientemente que, entre las lenguas clasificadas hasta ahora en el cuchitico 
occidental, grupo que comprende al kafa y a otras lenguas del sudoeste de EtiopIa, 
constituye en realidad una sexta rama para Ia que han sido propuestos los 
nornbres de omótieo y ari-banna 29. 

La rama berebere del afroasiático presenta menos diferenciaciones internas 
que todas las demás ramas de la familia, a excepción del egipcio. Su principal 
division parece estar entre las lenguas de los distintos grupos ivareg. del Sahara, y 
el berebere propiamentedicho, hablado en el Africa del Norte y Mauritaiiia. Es 
probable que la lengua extinguida de los guanches de las islas Canarias estuviera 
emparentada con el berebere. Hay que mencionar además la existencia de 
inscripciones en antiguo liblo, que no se cOmprenden perfectamente, pero que 
representan quizás una forma anterior del berebere. 

Una segunda rama del afroasiático, el egipcio, queda atestiguada en su 
periodo más antiguo por inscripciones jeroglificas, por papiros hieráticos y, más 
recientemente, por documentos en escritura demótica. Todas esas escrituras 
representan la misma lengua hablada. Durante el perIodo cristiano, esta lengua 
continuó hablándose y produjo una literatura iniportante, escrita en un alfabeto 
adaptado del propio griego. En esa foirma más tardia, flamada copto, hay varios 
dialectos literarios, entre ellos el bohairico, que sobrevive aün como lengua 
litürgica de la iglesia copta. Tras la Conquista de Egipto por los árabes, el antiguo 
egipcio perdió terreno poco a poco y se extinguió como lengua hablada, 
probablemente durante el siglo XVII. 

La rama semitica de la lengua afroasiática presenta muchas más diferenciacio-
nes internas que la berebere o la egipcia. Generalmente se admite que la principal 
division entre las lenguas semiticas es la que existe entre el semitico oriental y el 

Index of the world's languages; Washington, U. S. Department of the H. E. W., Office of Education, 
Bureau of Research, mayo.de  1973, 6 partes. 

27 Los investigadores africanos han recordado, en el ColOquio de El Cairo sobre El pohiatniento 
del antiguo Egipro que el profesor Greenberg habia descuidado en su clasificacion un dato capital el 
establecimiento de reglas fonéticas La postura de los citados investigadores es también la del profesor 
lstvan Fodor. Esos mismos investigadores africanos han aportado argumentos que prueban el 
parentesco linguistico genético del egipcio y de las lenguas africanas modernas. 

28 Cf. nota 21. 
29 Fleming, H. C., 1969, págs. 327. 
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semitico occidental. El primero está representado solo por el akkadiano escrito 
en cuneiforme, queestá extinguido desde hace tiempo. 1-labia dos dialectos regiona-
les básicos, el del sur, a babilonio, y el del norte, o asirio. El semitico occidental está 
a su vez dividido en semitico del noroeste y semitico del sudoeste. El primero 
comprende al cananeo (hebreo, moabita, fenicio y, probablemente, ugaritico) y al 
arameo. De esas lenguas subsisten sOlo el hebreo, resucitado en el transcurso del 
ültimo siglo como lengua de Israel, y algunos dialectos arameos. Las formas 
modernas del arameo representan a descendientes del arameo occidental, en el 
Anti-libano de Siria, y del armenio oriental, principalmente en el norte de Irak. 

El semitico del sudoeste tiene asimismo dos ramas, Ia del norte y Ia del sur. La 
rama del norte comprende a Ia mayor parte de los dialectos de Ia peninsula árabe 
y sus descendientes modernos dominantes en una vasta zona que comprende a 
Africa del Norte, Medio Oriente y algunas partes de Sudan; se trata del árabe 
propiamente dicho. La rama del sur comprende, por una parte, el árabe del sur y, 
por otra, las lenguas semIticas de EtiopIa. El árabe del sur es conocido en sus 
formas antiguas, por inscripciones mineanas, sabeas y katabanianas, y en sus 
formas contemporáneas del mehri, del shahri, de Arabia del Sur, y del socotri, 
lengua de Ia isla Socotora, en el océano Indico. 

Las lenguas semiticas de Etiopia están divididas en un grupo norte (tigrigna, 
tigre y gueze, oetiope clásico) y un grupo sur (amharico, gurage, argobba, gafat y 
harari). 

El cuarto grupo de lenguas afroasiáticas, ci cuchitico, comprende un gran 
nümero de lenguas que se reparten en cinco ramas muy diferenciadas: septentrio-
nal, central oriental, meridional y occidental. El cuchitico del norte comprende 
esencialmente una sola lengua, el bedja. Las lenguas cuchiticas centrales son a 
veces denominadas lenguas agaw. Probablemente se han empleado en otro 
tiempo de forma continua, pero una gran proporción de sus antiguos hablantes 
ha adoptado lenguas semitico-etiopes. Los falacha, a judIos etiopes, hablaban 
antaño una lengua agaw. Las lenguas cuchiticas centrales comprenden un grupo 
norte (bum, khamir, qemant) y ël awiya, en el sur. El cuchitico del este comprende 
las dos lenguas cuchiticas que poseen el mayor numero de hablantes, el somali y el 
galla. Y se reparten en los grupos siguientes: 1. afar, saho; 2. somali, baiso, 
rendille, boni; 3. galla, conso, gidole, arbore, warazi, tsami, geleba, mogogodo; y 4. 
sidano, alaba, darassa, hadiya, kambatta, bourdji. El 61timo de esos grupos 

I
o 

<sindamo-bourji> debe ser considerado probablemente como una sola rama 
opuesta a los tres grupos restantes. Las lenguas cuchiticas del sur, que se hablan 
en Tanzania, comprenden el burungi, goroa, alawa, ngomvia (asu), sanye y 
mbugu. Ese grupo meridional está linguisticamente más próximo at grupo 
oriental que a otros yes posible que deba, por eso, ser considerado simplemente 
como un subgrupo. Una de las lenguas cuchiticas del Sur, el mbugu, ha estado 
muyinfluenciado por el bant, tanto en gramática como en vocabulario, de suerte 
que algunos investigadores lo consideran como una lengua mezclada. 

Las lenguas cuchiticas occidentales son extraordinariamente diferentes de las 
otras lenguas consideradas tradicionalmente como cuchiticas. Por lo menos, 
habria que dividir el cuchitico en dos grupos, el occidental y ci resto. Como hemos 
dicho anteriormente, Fleming ha propuesto considerar ci cuchitico occidental 
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como una sexta rama distinta de la lengua afroasiática. La& lenguas cuchIticas 
occidentales se pueden dividir en dos grupos, ari-banna (la palabra bako se ha 
empleado en la literatura antigua en lugar de an) y las demás. Estas, a su vez, 
pueden agruparse como sigue: 1. madji, nao, sheko; 2. djandjero; 3. kaffa, mocha, 
shinasha, mao del sur; 4. gimira; 5. el grupo ometo (<sidamo occidental>>), que 
comprende al chara, male, basketo, el complejo welano,.zaysse y el koyra-gidicho. 

La ültima rama del afroasiático que hay que considerar es el chádico. 
Comprende el hawsa, la lengua más hablada de Africa Occidental, y probablemen-
te, al menos, otras cien lenguas habladas por poblaciones mucho menos numero-
sas. En Greenberg (1963), las lenguas chádicas estaban divididas en nueve 
subgrupos, a saber: 1. a) hawsa, gwandara, b) bede-ngizim, c) I. grupo del bolewa, 

grupo del barawa (banchi del sur), d) I. grupo del bolewa, II. grupo del angas, 
grupo del ron; 2. grupo kotoko; 3. bata-margi; 4. a) grupo musgoi, b) grupo 

makatan; 5. gidder; 6. mandara-gamergu; 7. musgu; 8. grupo masa-bana; y 9, 
chádico oriental: a) grupo somrai, b) grupo gabere, c) grupo sokoro, d) modgel, e) 
tuburi, I) grupo mubi. 

Newman y Ma, han sugerido que, entre las subfamilias citadas antes, los 
nümeros 3 y 6 son particularmente parecidas La una a la otra, igual que las 
subfamilias 1 y 9. Para la primera de estas parejas proponen el nombre de 
biumandara, y para la segunda el de meseta-sahel 30.Estos autores no proponen, 
modificación alguna. en lo que se refiere a los otros subgrupos. 

NIGER-KORDOFANIANO 

Esta familia comprende dos ramas, muy desiguales por el nümero de hablan-
tes y por la extension geográfica. La primera, niger-congo, cubre una parte 
considerable del Africa al sur del Sahara, que comprende casi todo el Africa 
occidental, varias regiones del Sudan central y oriental y, por su subdivision 
bantá, la mayor parte del Africa central, oriental y meridional. La otra rama del 
nIger-kordofaviano, el kordofaviano propiamente dicho, está confinada en una 
zona limitada de la region del Kordofãn, que se encuentra en Sudan. 

La divisiOn fundamental del grupo niger-congo se encuentra entre las lenguas 
mandé y el resto. El mandé se distingue, de una parte, por la carencia de un gran 
nümero de las entidades léxicas más corrientes halladas en las otras lenguas del 
n1ger-congo, y, de otra, por la ausencia de toda señal cierta de clasificación de los 
nombres que en general está presente tanto en el kordofaniano como en el resto de 
las lenguas. nIger-congo. Naturalmente, hay un gran nümero de lenguas del nIger-
congo que han perdido ese sistema de forma individual. A causa de esa divergen-
cia de la lengua mandé, Mukarovsky ha propuesto considerarla como una rama 
del nilosahariano, la otra gran familia de lenguas negras; pero William E. 
Welmers, el célebre experto en lenguas mandé, no acepta tal sugerencia 31. 

Ahora está admitido universalmente que Ia division en el interior del mandé, 

° Newman, P., y Ma, R., 1964, págs. 218-251. 
31  Mukarovsky, H. G., 1966, págs. 679-688. 
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entre mandé-tan y mandé-fU, propuesta por Delafosse" y fundada en Ia palabra 
que designa Ia cifra diez, carece de valor. Las lenguas mandé se clasifican como 
sigue: 

Grupo noroeste 1. subgrupo norte, que comprende los sub-yalunka, soninke, 
kwela numu ligbi vai-kono khassonde y mandinka-bambara diula, y 2 subgru 
0 sudoeste: mandé-bandi, loko, loma, kpelle. 

Grupo sudeste: 1. subgrupo sur: mano, dan, tura, mwa, gan, nwa, guro; y 2. 
subgrupo oriental: -samo, bisa, busa. Una sola lengua, el sya (bobo-fing), no 
encuentra lugar en este cuadro: es claramente mandé, pero quizá debe ser 
considerada como la primera ramificación diferenciada de ese grupo, de suerte 
que geneticamente representaria a uno de los dos grupos siendo el otro el mande 
propiamente dicho. 

Las otras lenguas niger-congo son clasificadas por Greenberg (1963) en cinco 
ramas,: I. oeste-atlántico; 2. gur; 3. kwa; 4. benué-congo; y 5. adamawa-este. No 
obstante, los grupos 2, 3y 4 están particularmente prOximos y forman una especie 
de nácleo, en cuyo seno el Ilmite entre bénué-congo y kwa, en particular, no está 
claro 33.  

El nombre de las lenguas oeste-atlánticas ha sido introducido por Wester-
mann en 1928 y cubre sensiblemente las mismas lenguas que el senegaloguineano 
de Delafosse y de los investigadores franceses que Ic han sucedido; esas lenguas 
constituyen dos grupos claramente delimitados, uno norte y otro sur. Este hecho, 
asociado a Ia diversidad interna muy marcada del grupo norte, ha Ilevado a Dalby 
a sugerir que se abandone el concepto de oeste-atlántico, y a considerar como 
independiente al subgrupo sur, constituido por el grupo atlántico sudoeste de 
Greenberg, a excepción del limba. Propone para ese grupo el nombre de Mel 
Sin embargo, David Sapir, en un estudio más reciente apoyado en argumentos 
glotocronologicos, reafir-ma Ia unidad fundamental del oeste-atlántico, tal como 
era concebido tradicionalmente e incluye al limba en su rama sur 3". La principal 
innovacion que propone es considerar al bidjago lengua de las islas Bidjago, 
como una rama separada del mismo rango que las ramas norte y sur. Ello 
corresponde a La impresión que tengo respecto a Ia divergencia de esa lengua. 
Conviene subrayar que el fulfulde (fula o fulea), considerado como lengua camitica 
por Meinhof y objeto de muchas controversias, está ahora incluida, segün el 
parecer general, en el oeste-atlántico. La clasificación del oeste-atlántico es, pues, 
Ia siguiente: 

Rama norte: 1. a) fula, seereer, b) wolof; 2. grupo non; 3. dyola, manjak, 
balante; y 4. a) tenda, basari, bedik, konyagi, b) biafada, pajade, c) kobiana, 
banhum, d) nalu. 

- Rama sur: 1. sua (kunante); 2. a) temne-baga, b) sherbro-krim, kisi, c) gola; 
y 3. limba. 

- Bidjago. 

32  Delafosse, M., 1901. 
33  Sobre esta cuestión, ver Greenberg, J. H., 1963 (c), págs. 215-217. 
34  Dalby, D., 1965, págs. 1-17. 

Ver Sapir, D pags 113 140 en Ia coleccion dirigida por Sebeok sin embargo Sapir ha.e 
algunas reservas sobre las conclusiones citadas en el texto. 
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El gur representa dentro del niger-congo otro grupo importante. Se Ic llama 
también, especialmente en la literatura francesa, voltaico. Las sugerencias más 
recientes para la clasificación en el interior del grupo gur son las de Bendor 
Samuel, cuyas lineas principales seguimos aqul. Conviene advertir que la mayor 
parte de las lenguas que han sido consideradas como gur pertenecen a un 
vastisimo subgrupo Ilamado por Bendor-Samuel gur central 36, y que corresponde 
al mossi-grunshi de las investigaciones anteriores. El gur central puede dividirse 
en tres subgrupos: 1. more-gurma; 2. grupo grusi; y 3. tamari. Los otros 
subgrupos del gur son: 1. bargu (bariba); 2. lobiri; 3. bwamu; 4. kularigo; 5. 
kirma-tyurarna; 6. win; 7. grupo senufo; 8. seme; y 9. doón. 

Aunque se admite la existencia de un grupo kwa, distinto del bénué-congo 
mencionado anteriormente, hay dos subgrupos, el kru, en el extremo oeste, y el ijo, 
en el extremo este, cuya pertenencia al grupo kwa puede ser puesta en duda. Casi 
con esta excepción, los principales subgrupos del kwa son los siguientes, enumera-
dos en Jo posible yendo del oeste hacia el este; I. lenguas kru; 2. kwa occidental, 
que comprende el ew-fo, el akan-guang (ahora llamado a veces volta-camoe), el 
ga-adangme y las lenguas residuales de Togo; 3. yoruba, igala; 4. grupo nupe; 5. 
grupo edo; 6. grupo idoma; 7. ibo; y 8. ijo. 

El benué-congo es esencialmente el grupo del niger-congo que Westermann 
llamaba benué-crôss o semibañtü, con la, incorporación del bantil en la subdivi-
sión bantuoide. Hay cuatro divisiones fundamentales en el benué-congo: 1. 
lenguas de la meseta; 2. jukunoide; 3. rIo Cross, cuya lengua principal es Ia 
comunidad efik-ibibio; y 4. bantuoide, que comprende el bantü, el tiv y un gran 
nümero de lenguas más pequeñas a lo largo del curso medio del Benué. 

Un cierto ntimero de lenguas de Nigeria, consideradas en otros tiempos como 
semibanni en sentido amplio, son ahora consideradas generalmente como bantü. 
Se puede citar a este respecto los grupos ekoi y jaraw. La division más importante 
del propio bantü está quizás entre las lenguas mencionadas antes y el bantü en 
sentido tradicional. El bantü, en dicho sentido, parece que se divide entre un 
grupo este y un grupo oeste. Para una subdivision más avanzada se emplea 
generalmente la division de Guthrie en zonas designadas por letras y modificadas 
de forma diversa por varios especialistas 37. 

La clasificación del grupo bantü en su conjunto como un subgrupo del benué-
congo, él mismo rama de la gran familia niger-congo, ha sido uno de los aspectos 
más controvertidos de la clasificación de Greenberg. Guthrie ha adoptado, en 
particular, la tesis segtin la cual el bantü y las otras lenguas niger-congo son el 
resultado de influencias bantCes sobre un grupo de lenguas fu nda mental mente 
diferente. Dc esa hipótesis, Guthrie deduce que el punto de origen del bantü es el 
<(nucleo)) del shaba meridional, mientras que Greenberg Jo coloca en el curso 
medio del Benué, en Nigeria, porque es alli donde se hablan las lenguas más 
estrechamente emparentadas con el subgrupo bantuoide del benué-congo 38• 

36  Yo me inclino, para los detalles de los subgrupos, por Bendor-Samul, J. T., Niger-Congo, Gur, 
págs. 141-148, en Sebeok, op. cit. 

-17  Para esta clasificaciön, ver Guthrie, M., 1948. 
38  Para la controversia respecto al bantü, ver Guthrie, M., 1962, págs. 273-282; Oliver, R., 1966, 

págs. 361-376, y Greenberg. J. H., 1972. págs. 189-216.. 
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El tiJtimo grupo que pertenece al niger-congo es la rama adamawa-este. El 
grupo adamawa comprende a un gran nümero de comunidades linguIsticas 
relativamente pequeñas, entre las que se puede citar, a titulo de ejemplo, el 
tchamba y ci mbum: La rama <este>> comprende cierto nümero de lenguas de 
importancia mayor como, por ejemplo, el gbeya, en Centroáfrica, y el zande 

Contrastando con Ia vasta familia niger-congo que acabamos de examinar, Ia 
otra rama del nigerkordofaniense, a saber, las lenguas kordofanienses, no 
contienen ninguna lengua de importancia mayor y comparte las colinas del 
Kordofán con diversas lenguas dela familia nilosahariana. Se Ia puede dividir en 
cinco subgruposmuy diferenciados, cuyo grupo tumtum es ci más divergente: L 
koalib; 2. tegali; 3. talodi; 4. katla; y 5. tumtum (ilamado también kadugli-
krongo) 

LA FAMILIA NILOSAHARIANA 

La otra gran familia de lenguas negroafricanas es el nilosahariano. De modo 
general se habla al norte y al este de las lenguas niger-congo y predomina en ci 
valle alto del Nilo y en las partes orientales del Sahara y de Sudan. Pero tiene una 
avanzadilla occidental en Songhai, vatle bajo del Niger. Comprende una rama 
muy amplia, el chari-nil, que encierra Ia mayor parte de las lenguas de Ia familia. 
Yendo, en Ia medida de lo posible, del Oeste hacia el Este, las ramas del 
nilosahariano son las siguientes: 1. songhai, 2. sahariano: a) kanuri-kanembu, b) 
teda-daza, c) zaghawa, berti; 3. maban; 4. furian; 5. chari-nil (para más amplios 
detalles, ver los párrafos siguientes); y 6. coman (koma, ganza, uduk, gule, gumuz 
y mao). 

Las lenguas chari-nil comprenden dos grupos principales, ci sudanés oriental y el 
sudanés central, asi como dos lenguas aisladas, el berta y el kunama. 

El sudanés oriental es ci grupo más importante del nilosahariano. Comprende 
los diez subgrupos siguientes: I. nubio: a) nubio del Nib, b) nubio de Kordofãn, c) 
midobd) birked; 2. grupos murle-didinga; 3, barea; 4. ingassana (tabi); 5. nyima-
afitti; 6. temein, tois-um-danab; 7. grupo merarit; 8. dagu (grupo dajo); 9. nilótico, 
dividido en: a) nilótico occidental: burum, grupo Iwo y dinka-nuer, b) nilótico 
oriental: 1. grupo ban, II. karamojong, teso, turkana, masai; c) nilótico meridio-
nal: nandi, suk, tatoga; y 10. nyangiya, teuso (ik). 

La clasificación de dos subgrupos del nilótico, el oriental y el meridional, ha 
sido objeto de vivas controversias. Meinhof, al ciasificar ci masai en las lenguas 
camiticas, tenla aparentemente Ia intención de incluir en ellas otras lenguas de 
esos dos grupos, a pesar de su gran parecido con las lenguas clasificadas aqul en ci 
grupo nilótico occidental, como, por ejemplo, el chilluk, el Iwo y el dinka. Si él ha 
separado a lenguas, por otro lado, tan parecidas como, por ejemplo, ci chilluk y ci 
masai, se debe principalmente a que este ültimo posee distinción de género. 
Westermann ha intentado una solución intermedia al Ilamar nibocamiticas a las 

Se encontrará una lista detallada de las lenguas adamawa-eastern en Greenberg, J. H., 1966, 
pág. 149. 

° Ver Tucker, A. N., y Bryan, M. A., 1966. 
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lenguas de los nilotas orientales y meridionales, fundándose probablemente en la 
hipótesis de que eran lenguas mezcladas. Pero ha reservado el término de nilótico 
occidental. Tucker, en primer lugar, ha adoptado una opinion análoga, aunque 
luego ha relacionado más esas lenguas con el nilótico, llamándolas paralin6ti-
cas41. Recientemente ha habido también otras opiniones divergentes: la de 
Hohenberger, que compara el masai con el semitico, y la de Huntingford, que 
parece que trata de dar nuevo empuje a la opinion antigua de Meinhof, segun la 
cual esas lenguas son camiticas42. 

El otro grupo importante del chari-nil es el sudanés central. Puede dividirse en 
seis subgrupos, a saber: 1. bongo-bagirmi; 2. kreish; 3. moru-madi; 4. mangbetu; 
5. mangbutu-efè; y 6. lendu. 

LA FAMILIA KHOISAN 

Todas las lenguas khoisán tienen chasquidos entre sus consonantes y La mayor 
parte de los que las hablan pertenecen al tipo san, fIsicamente caracteristico. 

La mayor parte de las lenguas koisán se hablan en Africa del Sur. Sin 
embargo, hay dos pequeños grupos de poblaciones destacadas mucho más lejos al 
forte, en Tanzania, los hatsa y los sandawe, cuyas lenguas difieren tanto entre si 
como las del grupo de Africa del Sur. La familia se divide, pues, en tres ramas: 1. 
hatsa; 2. sandawe; y 3. khoisán de Africa del Sur. El khoisán de Africa del Sur está 
dividido,,a su vez, en tres grupos: 1. grupo norte, que comprende las lenguas san 
del forte de los auen y de los kung; 2. khoisán central, dividido en dos grupos: a) 
kiech.ware, b) narón, khoi-khoi; y 3. san del sur, el grupo que presenta Ia mayor 
diferenciación interna, con un nümero considerable de lenguas distintas san". 

Como ya hemos visto en la sección de este capitulo que trata de la historia de 
Ia clasificaciOn, cierto námero de lingilistas —Bleek, Lepsius y, más tarde, 
Meinhof— han separado al khoi-khoi del san y lo han colocado en el camitico. 
Una forma modificada de esa teorfa la sostiene actualmente E. 0. J. Westphal". 
Divide el grupo descrito aqui con el nombre de khoisán en dos familias indepen-
dientes. Una es el sandawe-khoi-khoi, que comprende el sandawe y las lenguas 
khoisán centrales. Todas esas lenguas, excepto el kiechware, tienen distinción de 
género. Pero no adelanta nada respecto al posible parentesco con el camitosemiti-
co. El segundo grupo de Westphal, el handza-san, comprende el hatsa y las 
lenguas san forte y sur. Sin embargo, considera que el parentesco entre el hatsa y 
las lenguas san no está completamente establecido. 

La lengua merina que se impuso con relaciOn a las lenguas de origen africano 
en algunas regiones de la Gran Isla no está incluida en la clasificaciOn anterior. Su 
pertenencia a la familia austronesiense (malayo-polinesio) nunca se ha discutido. 
Su pariente más próximo en el interior de la familia es probablemente el maanyan 

Ver Tucker, A. N. y Bryan, M. A., 1966. 
42  Para esos desarrollos, ver Huntingford, G. W. 8., 1956, págs. 200-222; Hohenberger, J.. 1956, 

págs. 281, 287, y Greenberg, J. H., 1957, págs. 364-377. 
Ver. la opinion contraria d 	 Xl el profesor Olderogge, D., cap. M. 
Westphal, E. 0. J., 1966. págs. 158-173. 
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de Borneo 45. Existe también una lengua que se menciona en esa clasificación: el 
meroitico 46,  lengua muerta escrita en un alfabeto que posee dos formas, jerogilfica 
y cursiva. Se extinguió después del siglo iv de la era cristiana y solamente se lo 
conoce por descubrimientos arqueológicos efectuados en una region que abarca 
aproximadamente desde Asuán, en Egipto del Sur, hasta Jartum, en Sudan. 
Aunque conoclamos el valor fonético de las letras empleadas, no tenemos, debido 
a la ausencia de inscripciones bilingUes, más que un conocimiento limitado e 
incierto del vocabularlo y la gramática. La teorla más antigua decia que esa 
lengua era del nubio (Griffith). Una hipótesis hamitica (Memhof, Zyhlarz) ha sido 
refutada en un importante articulo de Hintze. Más recientemente se ha propuesto 
de nuevo, la hipótesis nubiense, en una forma ampliada, por Trigger, quien sugiere 
que pertenece a la subrama sudanesa oriental del nilo-sahariano, que, en la 
clasiticación de Greenberg, comprende también al nubio47. 

Por Oltimo, hay que mencionar las lenguas europeas e indias, de importancia 
reciente, que en algunos casos las hablan ahora poblaciones nacidas en Africa. El 
inglés, además de hablarse en Africa del Sur y Zimbabwe, es la lengua de los 
descendientes de los negros americanos que han fundado Liberia; también se 
habla en forma de criollo (krIo) en Freetown (Sierra Leona). El afrikaans, pariente 
cercano del holandés, se habla en Africa del Sur. Existe en Africa del Norte una 
importante población de lengua francesa, española e italiana. Una forma criolla 
del portugues es la principal lengua de algunos millares de personas en Guinea y 
en otras regiones. Finalmente, varias lenguas originarias de la India se hablan en 
el Africa oriental; comprenden lenguas arias y dravidicas, de las que la más 
importante es el gujerati. 

DIFERENTES ETAPAS DE LA CLASIFICACION 
SEGUN EL AUTOR 

1. (1949-50) 
Niger-Congo 
Songhai 
Sudanés central 
Sahariano central 
Sudanés central 
Afroasiático (hamitosemIticO) 
<<De chasquido>> 
<Maba> 

<<Mimi deNachtigal> 
<<Fur>> 
Temainiano 

Los indicios sobre los que se apoya esa tesis son presentados en DahI, 0. C., 1951. 
46  Recordemos que en enero-febrero de 174 un importante coloquio celebrado en El Cairo hace 

ci balance de las investigaciones sobre ci descifre del meroitico (ver volumen II). 
Ver para esta cuestiön, Hintze, F., 1955, pigs. 355-372, y Trigger, B. G., Kush, vol. 12, pigs. 188- 

194. 



cLASIFICACION DE LAS LENGUAS DE AFRICA 	 331 

Kordofaniano 
<Komán>> 
<<Berta> 
<<Kunama 
<<Nyangiya>> 

II. (1954) 
NIger-Congo 
Songhai 
<<Macrosudanés>> (1. 5. sudanés oriental;, 

I.. 3. sudanés central; I. 14. <<berta>; 1. 15. kumana) 
Sahariano central 
Afroasiático 
<<De chasquido>> 
Mabán (1. 8. Mabán; I. Mimi de Nachtigal) 

S. <<Fur>> 
9. Temainiano 

10 Kordofàniano 
<<Komán>> 
<<Nyangiya>> 

III. (1963) 
1 Niger Kordofaviano (II 1 Niger Congo II 10 Kordofaviano) 

Afroasiático 
Khoisán (cf. II. 6. De chasquido) 

4 Nilosahariano (II 2 Songhai II 4 Sahariano (cf. Sahariano central) II 
7. Mabán; II. 8. Fur; H. 11. Komán; Chari-nil incluido II. 3. <<Macrosu-

danés), II. 9. Temaniano, H. 12. Nyangiya). 

REFERENCIAS 
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PARTE II 

MAPA LINGUISTICO 
DE AFRICA 

D. DALBY 

Aunque Ia densidad de población de Africa sea inferior a Ia del mundo 
considerado en su conjunto , este continente presenta una complejidad lingüistica 
mayor que todos los demás 2•  Pot eso no existe actualmente ningün trazado 
detaliado del mapa lingUIstico del continente africano, cuando los historiadores, y 
otros muchos, tienen gran necesidad de él. El mapa etnodemográfico de Africa 
.realizado por la Union Soviética es probabiemente ci que más se le aproximaria 
en nuestros dias2 bi  aunque peca de falta de claridad: las distinciones iingüIsticas 
y étnicas son bastante confusas, y está sobrecargado  de datos demográficos y 
((etnolinguisticos)>; además, todos los nornbres africanos están transcritos en 
caracteres cirIlicos. Los demás mapas del continente, que se refieren a grupos 
étnicos más que grupos lingüIsticos, son en general mucho más simplificados para 
tener algün valor cientIfico . 

Evidentemente, no se puede evitar cierto exceso de simplificación cuando se 
intenta ofrecer una imagen de conjunto de La repartición de las lenguas en ci 
continente africano y de las relaciones que existen entre eiias. Para que un mapa 
pueda tener una exactitud absoluta, seta necesario que cada habitante del 
continente africano estuviese representado en él por un punto luminoso aislado; 
éste se desplazaria al mismo tiempo que Ia persona y, al iluminarse ci punto, 
tendria que poder tomar hasta 2.000 matices diferentes segUn Ia lengua que Ia 
persona considerada hablase en ese preciso instante Puesto que es materialmente 

Africa, que ocupa aproximadamente el 20 por 100 de Ia superlicie terrestre total del mundo, 
representa algo menos del 10 por 100 de toda Ia población mundial. 

2 Nueva Guinea (que no representa apenas más de Ia cuadragésima parte de Ia superficie total de 
Africa) posee un grado de complejidad linguistica igual, e incluso superior, ala del continente africano; 
pero en ninguna parte del mundo existe zona alguna de ofragmentaci6no lingüistica tan importante, 
por extension geografica, como en Ia region del Africa situada al sur del Sahara 

2bj, Narodni Afriki, Môscü, 1960. Ver también Karta Narodov Afriki, Moscü, 1974. 
Por ejemplo, eTribal map of Africa)) en G. P. Mtirdock, 1959,0 Map of the tribes and nations of 

modern Africa>>, de Roy Lewis e Yvonne Foy, publicado por Times a comienzos de los años 1970. 



Esquema expicativo del mapa !ingü(stico de Africa. 
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imposible realizar un mapa semejante, tendrenios que conformarnos con un 
docurnento que, sin ilegar a la perfección, será —asi lo esperamos— más detallado 
y más exacto que aquellos de los que disponemos hasta ahora. Desde hace diez 
aflos se trabaja en el establecimiento de un mapa de Africa especIficamente 
linguIstico (por oposición con el mapa étnico), y el presente artIculo tiene por 
objeto subrayar los aspectos de esta obra referentes a Ia historia de Africa'. 

En cuanto a técnica, el estudio comparado de-las lenguas africanas no ha sido, 
por ello, con menor frecuencia realizado demasiado simplistamente. Se tiene 
tendencia a admitir que el complejo mapa linguistico de Ia actualidad ha salido de 
un antiguo mapa iinguIstico mucho más sencillo, y que las relaciones IinguIsticas 
pueden expresarse en forma de <(árboles genealógicos>>, subdiviéndose segin una 
jerarquia descendente de niveles (ofamilias>), subfamilias>>, ramas, etc.). La idea 
de que centenares y centenares de lenguas modernas de Africa podlan remontarse, 
en un orden ascendente regular, a algunas <<lenguas-madre ha Ilevado a los 
especialistas de Ia IinguIstica comparada a considerar todas las posibles relaciones 
de las lenguas africanas, hasta las más remotas, antes de establecer sus relaciones 
inmediatas sobre una base sólida. Eso ha conducido a los lingüistas a dedicarse 
principalmente al proceso histórico de Ia divergencia de las lenguas que tienen un 
origen presuntamente comün, y a descuidar el proceso de convergencia de las 
lenguas que no tienen parentesco alguno entre si, o el de Ia reconvergencia de las 
lenguas emparentadas. Las consecuencias enojosas de ese enfoque se han agrava-
do más debido a que las clasificaciones presuntamente históricas a las que se ha 
Ilegado al proceder asi han servido igualmente de marcos de referencia (no solo 
para las lenguas, sino hasta para las poblaciones de Africa) y porque, como 
consecuencia, han influido indebidamente en el pensamiento de los historiadores 
de Africa. 

Asi pues, conviene ante todo desenredar el embrollo del mapa linguistico de 
Africa, réduciéndolo a sus componenjes más simples, a saber: de una parte, a los 
grupos linguisticos que tienen entre si vinculos estrechos y relaciones comunes y 
que poseen una unidad externa, igual que interna 5  (unidades complejas), y, de 
otra, a lenguas distintas que no pueden entrar en ninguno de esos grupos 
(unidades simples). Ese modo de proceder demuestra una de las importantes 
caracteristicas del mapa linguIstico que ha sido ocultada por las clasificaciones 
anteriores, a saber: que, de un total de unas 120 unidades simples y complejas en 
toda Africa, más de un centenar se hallan totalmente confinadas en una sola zona 
que, extendiéndose a través de toda Africa, va desde Ia costa de Senegal, en el 

Language map of Africa and the adjacent island, cuyo establecimiento ha sido emprendido por Ia 
School of Oriental and African Studies y el International African Institute. Este mapa tiene por objeto 
mostrar ci reparto actual y las relaciones linguisticas de las lenguas <maternas 0 ((primeras)), a escala 
de 1:5.000.000; en ese mapa figuran también las regiones de mayor complejidad linguistica a escala de 
1 2 500 000 y 1 250 000 El International African Institute procede actualmente (1977) a Ia pubiicacion 
de una edición provisional que contiene una listasistemática de las lenguas africanas (con vistas a una 
edición definitiva, que será publicada ulteriorrnente por Longmans). 

Si se establece una relacion entre las lenguas ((A)) <B y C> se puede considerar que poseen una 
unidad internao. Esa agrupación, sin embargo, no tiene sentido alguno si las lenguas en cueStión no 

poseen tambien una <unidad externa es decir, si Ia relacion entre <<A>> y <<B>> entre ((A)) y  ((C)) 0 entre 
((C)> y <R>> es, en cada uno de los casos, más estrecha que entre una cualquiera de esas tres lenguas y 
toda lengua que no forma parte de ese grupo 
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oeste, hasta las tierras altas de Etiopia y Africa oriental, en el este6. Si se 
consideran las diversas lenguas', airededor de los 2/3 del total del continente 
africano se liablan en el interior de esa zona, que se extiende a Jo largo de unos 
5.600 km., pero que no tiene más de 1.100 km. de largo por término medio. Esa 
zona costea el desierto sahariano y, vista su situación geográfica y complejidad 
linguistica, se puede Ilamar, por comodidad, zona defragmentacion sudsahariana. 
Sus lImites pueden determinarse segün la geografia fIsica y linguistica; en Ilneas 
generales, al forte limita con las extensiones desérticas,, al este con los contrafuer-
tes montañosos, al sur con los Ilmites del bosque, y al oeste termina en la Costa 
atlántica. Las regiones de maxima fragmentación, desde el punto de vista de la 
geografia fisica, están situadas a lo largo de las franjas de la zona de fragmentación 
en el nordeste, en el centro y al oeste del centro, en la extremidad meridional del 
Cuerno de Africa, al este, y en un bloque que abarca una gran parte del Africa 
occidental. Desde el punto de vista de las relaciones estructurales y léxicas de 
conjunto, la region más fragmentada se encuentra probablemente situada en el 
interior y en tomb del extremo del Cuemno del Africa oriental, donde las lenguas 
que representan a las cuatro <<familias> africanas postuladas por Greenberg son 
todas habladas en un radio que no sobrepasa los 40 km. En ese caso, y en los de 
los montes de Togo, de la meseta de Jos, de las tierras altas de Camerün, de los 
montes Nuba y de las altas tierras del oeste de Etiopia, parece que existe una 
correlación entre los palses de montana y un fenómeno de intensa fragmentación 
ling6istica 8. Conviene observar también que las relaciones internas de ciertas 
unidades complejas, representadas tanto por unas lenguas que vuelven a entrar en 
la zona de fragmentación como por las que son exteriores a tal fragmentación, son 
cada vez menos claras desde el punto de vista de interpretación de la zona de 
fragmentación . 

Se ha disimulado la importancia linguistica e histórica de la zona de fragmen-
tación mediante la superposición de una red de <<familias>> y <<subfamilias>> 
linguIsticas postuladas por los linguistas europeos y americanos. Entre éstas, por 
su interés y valor incontestable, dos de las <familias> más importantes dominan a 

Entre las restantes lenguas hay al menos nueve unidades que comprenden lenguas habladas 
sobre las franjas de la zona de fragmentación (to que excluye solamente las pocas unidades <(no bantü9 
del sur de Africa y de Madagascar). 

' En ci caso de numerosos grupos de formas de lenguaje más a menos estrechamente emparenta-
das, solo distinciones arbitrarias pueden establecerse entre las <<ienguas y los <<dialectos> de las 
<lenguas. Si se consideran los gruposde formas de lenguaje más o menos inteligibles como <denguas9 
distintas, el total para Africa seth del orden de 1.250. Si se considera cada una de las formas del 
lenguaje como una lengua en si misma, alli donde aparece como tal a sus hablantes y alli donde tiene 
un nombre distinto, el total se aproxima entonces a 2.050. Si se aplicase este ültimo método a Europa, 
se consideraria el sueco, el noruego y ci danés como lenguas distintas, pero siguiendo otro método, 
habria que contar al conjunto como una sola lengua. A fin de obtener un sorden de magnitud para el 
nOmero de lenguas .habladas en Africa, se propone tomar la media de esas dos evaluaciones; es decir, 
aproximadamente 1.650 lenguas para Africa, de las que 1.100 aproximadamente (calculadas por ci 
mismo procedimiento) son habladas en ci interior de la zona de fragmentación. 

Como punto de comparaciOn interesante, advrtamos que exlste una <zona de fragmentación 
analoga para las lenguas indias de America del Norte Esa zona esencialmente montanosa tiene casi 
3.000 kilómetros de longitud por 300 kilómetros de anchura; se extiende paraleia a la Costa del 
Pacifico, desde el sur de Alaska hasta la frontera mejicana, y comprende una zona de fragmentaciOn 
maxima al forte de California (donde representantes de seis de las ocho grandes famiiias considerãdas 
para las lenguas indias de America del Norte han sido localizadas en un radio de unos 160 kilometros) 

A saber: lenguas semiticas, ((cuchiticoo del este y bantü (incluidas las lenguas (bantuidas>>). 
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las otras dos grandes <familias> de la clasificación de Greenberg, e incluso a varias 
de las <subfamihas>> en que tradicionalmente se las habIa <<alineadO. Dado que el 
término de <<familia> implica un orden de fihiación de carácter humano o biológico 
que no conviene al fenómeno del lenguaje, sepodria pensar de él que sustituye al 
término de <<region de mayores afinidades>> para designar correctamente a cada 
una de esas dos familias, tanto más cuanto que ellas ocupan, respectivamente, 
regiones más o menos contiguas al continente africano. La primera de ellas, la 
<región septentrional de mayores afinidades>>, es tradicionalmente conocida con el 
nombre de <<hamitosemitica>> y, más recientemente, con el de <<afroasiática>> 
(Greenberg) o <<eritrea>> (Tucker). La segunda, of <<region meridional de mayores 
ajInidades>>, hace poco que ha sido liamada <<niger-congo>> y <corigo-kordofanien- 
se> (Greenberg) o <<nigrótica> (Murdock) 	No ha habido controversia alguna 
respecto a la validez general de esas dos regiones de mayores afinidades, que han 
aparecido en las linguIsticas europeas desde el siglo xvii" y, sin duda, en los 
observadores africanos desde mucho antes. La importancia relativa de esas dos 
regiones de mayores afinidades se expresa por el hecho de que encierran mOs del 
80por 100 de las lenguas habladas en Africa, comprendiendo Ia region meridinal 
de mayores afinidades sobre el 66 por 100 de las diferentes lenguas del continente. 
SegtIn la clasificación tradicionalista empleada en el actual mapa IinguIstico, las 
lenguas de la region septentrional de mayores afinidades se reparten en total en 17 
unidades simples y cornplejas (de las que 12 están incluidas integramente en la 
zona de fragmentación), y las lenguas de la region meridional de mayores 
afinidades en 58 unidades simples y complejas (de las que 57 están incluidas 
integramente en la zona de fragmentaci6n' 2. 

Hay un motivo determinante para no establecer niveles intermedios en las 
relaciones existentes entre las zonas fundamentãles de mayores afinidades a nivel 
continental y entre las unidades simples o complejas a escala relativamente local. 
En efecto, por una razón aün indeterminada, esos niveles intermedios en las 
relaciones linguisticas se imponen de un modo mucho menos evidente y son 
mucho más dificiles de definir que los niveles fundamentales e inmediatos. AsI es 
como la unidad de la familia <<oeste-atlántico>> o <<kwa>> o benué-congo>>, que 
vuelve a entrar en el marco de la region meridional de mayores afinidades, o la 
unidad de Ia familia <cuchItica>> o <<chadiana>> en el marco de la familia meridional 
de mayores afinidades, nunca se ha demostrado de modo perentono. Aunque se 
haya subrayado hace algunos años la notable endeblez de la clasificación 
tradicional europea y americana de las lenguas africanas' , esos niveles interme- 

Lafamilia congo-kordovaniana>> de Greenberg, J. H., englobaa sufamilia <niger-congo>, más 
un pequefio grupo de lenguas de clases que tienen un parentesco más lejano con la familia 
kordovaniana. El adjetivo cnigthico>> es un término de clasificación más antiguo usado de nuevo por 
Murdock, G. P., en 1959. 

1  Ver ci estudlo de Greenberg en el presente volumen (pág. 3) Greenberg, J. H., subraya también 
en él que la relación entre el malgache y el mall habia sido observada del mismo modo en el siglo xvu. 

12  En ci interior de la region meridional de mayores afinidades, Ia Onica unidad compieja situada 
(en gran parte) fuera de la zona de fragmentaciOn es ci bantO. En cambio, esa unidad compieja 
comprende por si sola casi tantas lenguas.(unas 500) como ci total de las otras 57 unidades de esa 
region de mayores afinidades. 

13  Vèr David Daiby, pág. 147-171 (en particular 157-161). 
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dios de clasificación continüan ocupando un importante lugar en las obras 
especializadas. En ciertos aspectos se puede comparar ci mantenimiento de esas 
divisiones arbitrarias impuestas en ei.mapa linguistico de Africa con la historia de 
las divisiones coloniales arbitrarias impuestas en ci mapa politico del continente 
africano. 	 - 

Aunque Greenberg ha prestado un gran servicio a los linguistas africanos 
liamando la atención sobre el empieo arbitrano del término <<hamItico>> para 
designar cierto nivel intermedio de la ciasificación existente '4,  asume por desgra-
cia la responsabilidad del mantenimiento arbitrario de muchos otros. Aunque ya 
se habian expuesto ciertas dudas respecto a varios de esos niveles '5,  ci profesor 
Stewart ha publicado más recientemente un desmentido aün rnás claro de la cIa-
sificación del grupo <benué-congo>>, la mayor de las <subfamilias>> postuladas por 
Greenberg. 

<Uno de los resultados más importantes de todos esos trabajos recientes sobre 
las lenguas del grupo "benué-congo" ha sido la puesta en duda de la vaiidez de ese 
grupo como unidad genetica. Se habia comenzado por admitir sin discusión que 
Greenberg tenla razón cuando pretendia que numerosas inno,vaciones comIn-
mente aceptadas podian tener valor de prueba, mientras que, en realidad, él solo 
habia citado una: la palabra que significa nino>. Sin embargo, Willianson indica 
que, si se toman en consideraciOn las correspondencias normales válidas, se 
observa que esa particularidad no se limita a las lenguas del benué-congo y, por 
consiguiente, no es una prueba válida; y añade que, en ci volumen I del Benue-
congQ comparative wordlist, no hay un solo ejemplo que constituya prueba 
convincente>> 16.  

Cuando Stewart nos da a conocer las dudas suscitadas desde hace tiempo res-
pecto a la unidad externa del <benué-congo>>, no podemos dejar de preguntarnos 
por qué los especialistas de iinguistica comparada han abandonado tan a regafia-
dientes su sistema de ciasificación. Desgraciadamente parece que se ha perdido 
toda enseñanza practica del benué-congo y, antes que abandonar ese nivel y otros 
no verificados en su ciasificación intermedia, Stewart prefiere perpetuar ci eque-
ma de Greenberg arnalgamando <.benue-congo>, <<kwa>> y <<gur>> (dos conceptos 
igualmente arbitrarios), para formar otra subdivisiOn también arbitraria, la del 
((niger-congo?>, ilamada ahora volta-congo>> 	Sin duda, tendremos que esperar 
ci resuitado de otros trabajos de linguistica comparada antes que ci ((volta congo>> 
de Stewart se amplie más, hasta incluir todo el <<niger-congo>> o la regiOn 
septentrional de mayores afinidades, ánico nivel fundamental de unidad externa e 
interna que resulta claro e incuestionable. 

Los historiadores deben observar que la muy <amplia aceptación>> de la 
ciasificación estándar de Greenberg se basa en gran parte, para lo concerciente a! 

' Ver el articulo de J. Grenberg en ci presente volumen. 
'> Vet D. Dalby, op. cit., pág. 160. 

J. M. Stewart, 1976, pág. 6. 
17  Es bastante ironico comprobar que la unica <subfami1ia intermedia de la familia Niger 

Congo de Greenberg, J. H., que sea clara e innegable es ci mandé. La nitidez.de  esa division prueba 
que se trata en ese caso de la unica de las subfamiljas, putativas cuya pertenencla fundamental a la 
familia ((Niger-Congo)> no se pone en duda. 
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niger-congo, en su propia aceptación de los (Gruppen>> de Westermann o 
<subfamilias>> de las lenguas del Africa occidental. Como ya se ha subrayado, 
Westermann no ha establecido la unidad externa de sus <<Gruppen>> , mientras 
que su unidad interna y manifiesta demuestra solarnente que las lenguas que los 
componen pertenecen a la region septentrknal de rnayores aliñidades. 

Aunque es cierto que los historiadores no deben aceptar sin reservas las 
clasificaciones existentes de las lenguas africanas, no se deberia subrayar en 
demasia la importancia del mapa lingüistico de Africa como fuente de informa-
cion sobre la prehistoria de ese continente. Trabajos mucho más profundos están 
aUn por emprender, y esperamos a la nueva generaciOn de historiadores de 
lenguas que serán al mismo tiempo hablantes de las propias africanas. Ellos 
estarán en condiciones de consOlidar los trabajos preliminares indispensables 
para la comparación rigurosa y detallada de las lenguas vecinas y estrechamente 
emparentadas. A partir de ese estadio será posible volver a la más amplia 
interpretación estratégica del conjunto del mapa lingüistico de Africa. Aunque 
este continente posee una complejdad linguistica mayor que los demás, destaca 
por el hecho de que las dos terceras partes de esas lenguas se refieran a una sola 
region de rnayores afinidades, y porque esos dos tercios —diversamente compues-
tos— se limitan a la zona de fragmentacion subsahariana. El Africa que habla 
bantá es la ünica region de dicho continente que ya ha sido objeto de importantes 
discusiones sobre la interpretación prehistórica de los datos linguIsticos. L 4  dave 
de esa interpretaciOn a escala continental será una mejor comprensión, por 
nuestra parte, de las relaciones lingüisticas en el interior de la zona de fragmenta-
ción. Sin embargo, no deberIa subestimarse la importancia de la tarea a cumplir. 

8 Dalby, op. cit. 



CapItulo 13 

GEOGRAFIA HISTORICA: 
ASPECTOS FISICOS 

S. DIARRA 

Es difIcil, sin duda, separar la historia africana de la geografla que le ha servido 
de marco y soporte. Pero seria vano apoyarse en consideraciones deterministas 
para comprender, en toda su complejidad, las relaciones establecidas entre las 
sociedades africanas y sus entornos respectivos. En efecto, cada comunidad ha 
reaccionado de manera original ante el medio con que se ha visto enfrentada. AsI, 
los intentos más o menos logrados de aprovechamiento del espacio testimonian, 
aqul y allá, el grado de organización de los hombres y la eficacia de sus técnicas de 
aprovechamiento de los recursos locales. Sin embargo, es importante, para un 
Africa en movimiento, examinar ciertas particularidades geográficas susceptibles 
de aclarar los grandes acontecimientos que han jalonado la larga perspectiva 
geohistórica del continente. A este respecto, las caracterIsticas de la arquitectura 
del conjunto africano, la importante zonalidad climática que revela y la origi-
nalidad, en fin, de los medios naturales que la componen, son otras tantas 
herenciãs que han podido dificultar o facilitar la actividad humana sin determinar 
nunca, por eso, su desarrollo. En definitiva, nada es sencillo ni simple en las 
relaciones Intimas entre la naturaleza africana y los hombres que la ocupan, la 
explotan, la aprovechan y la transforman segün su organización politica, sus 
medios técnicos o sus intereses económicos. 

CARACTERISTICAS DE LA ARQUITECTURA 
DEL CONTINENTE AFR.ICANO 

Se admite generalmente que Africa pertenece a un antiquisimo continente que 
también comprendla, antes de dislocarse por lento desplazamiento, a America, sur 
de Asia y Australia. Ese continente de Gondwana serla la manifestación de los 
primeros esfuerzos orogénicos de la corteza terrestre que han hecho surgir 
imponentes cadenas montañosas de dirección general sudoeste-nordeste. Esos 
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plegamientos fuertemente erosionados por una larga denudación se han reducido 
a penillanuras, cuyos mayores ejemplos se descubren en Africa. 

ORIGINALIDAD GEOLOGICA DE AFRICA 

La originalidad de Africa.queda atestiguada, en primer lugar, por Ia excepcio-
nal extension del zócalo precámbrico que ocupa Ia mayor parte de su superficie. 
Unas veces por afloramiento, sobre una tercera parte del continente, y otras 
recubierto por una capa más o menos gruesa de sèdimentos y materiales 
volcanicos ese zocalo encierra antiquisimas rocas cristalinas (granitos) y meta 
mórflcas (esquistos, cuarcitas, gneis) de una gran rigidez. Tarnbién, a excepción del 
sistema alpino del Magreb y de los pliegues hercinianos de El Cabo y del sur del 
Atlas, el conjunto africano y malgache es una antigua plataforma estable consti-
tuida por una meseta que no ha experimentado plegamientos apreciables desde el 
precámbrico. Sobre el zócälo arrasado por una larga erosion, se han depositado, 
en discordancia, formaciones sedimentarias dispuestas en capas subhorizontales 
de edades variadas, desde el inicio del primario hasta el cuaternario. Esas series 
sedimentarias compuestas de materiales toscos, generalmente areniscos, son de 
naturaleza más continental que marina, porque las transgresiones marinas han 
recubierto solo temporal y parcialmente el zOcalo. En el Africa occidental los gres 
primarios fotman una aureola en el interior de los atioramientos de Ia plataforma 
precámbrica. En el Africa austral importantes acumulaciones permotriásicas 
continentales constituyen el sistema del Karoo, cuyas series areniscas alcanzan a 
veces 7.000 metros de espesor. Al forte del continente, principalmente en el Sahara 
oriental y en Nubia, los gres jurásicos y cretáceos son ocontinentales interpues-
tos>>. Pero en el secundario, las series marinas se han acumulado, desde el jurásico 
hasta el eoceno, en las regiones litorales y depresiones interiores. V se aprecian en 
los golfos de Senegal-Mauritania, Benin, Gabón y Angola, en Ia depresión del 
Chad y en las mesetas costeras de Africa oriental, desde Somalia hasta Mozambi-
que. A partir del eoceno, los depósitos fluviales y eolianos del Continente 
terminal>> se acumulan en las grandes depresiones interiores de Africa. Todas esas 
series de capas, que descansan sobre el zócalo rIgido, se han visto afectadas no por 
plegamientos, sino por deformaciones de gran radio de curvatura, que han 
proseguido desde el primario hasta una época más reciente. Levantamientos en 
forma de malecones y hundimientos de gran amplitud explican la estructura en 
cordones y en depresiones tan caracteristicos de Africa. En el terciario, cuando 
tuvo lugar el paroxismo de Ia orogénesis alpina, movimientos verticales más 
violentos provocan grandes fracturas en el Africa oriental. Esas fracturas trazan 
grandes fosas submeridianas encuadradas por fallas, los ((Rift Valleys>>. A veces 
van acompafladas de derramamientos volcánicos generadores de los relieves más 
vigorosos, como el Kilimanjaro, coronado con un glaciar que alcanza los 6.000 
metros. En el Oeste, las fracturas fueron menos importantes, pero Ia del fondo del 
golfo de Guinea ha manifestado una actividad volcánica intensa, cuyo testimonio 
imponente es el monte Cameriin (4.070 rn). 
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INFLUENC1AS PALEOCLIMATICAS 

El continente africano ha sido afectado por largas fases de erosion consecuti-
vas a los movimientos orogénicos que parece que han sido bastante lentos a lo 
largo de las eras geolOgicas. Asi, las fases de estabilización han estado acompaña-
das de varias fases de erosion que han conducido a la formaciOn de vastas 
superficies de allanamiento. En ese proceso de evolución de las formas del' relieve, 
el factor más importante es el de las variaciones climáticas, las más importantes de 
las cuales son las del cuaternario. La alternancia de climas hümedos y semiáridos 
se traduce en unas fases de alteraciOn de las rocas y de erosion lineal o por capas. 
De ello resulta un relleno de las zonas bajas y un levantamiento de las rocas duras 
que forman frecuentemente relieves aislados que emergen a veces de un modo 
brusco por encima de las superficies Ilanas. Esos <<inselbergsu están ampliamente 
extendidos en las regiones situadas al sur del Sahara. Los cambios climáticos y las 
variaciones del nivel del mar van acompañados, en el cuaternario, de importantes 
retoques en el dispositivo apuntado del modelo africano obtenido de la sucesiOn 
de los ciclos de erosion y acumulación en el transcurso de los perlodos anteriores. 
Los paleoclimas son responsables de la existencia del Sahara, donde la presencia 
de numerosos vestigios lIticos y fósiles de una fauna de tipo ecuatorial prueha la 
antigua manifestación de un clima hümedo favorable al establecimiento de los 
hombres. Pero, en el transcurso del cuaternario, la extension de las zonas 
climáticas actuales hacia el forte 0 hacia el sur se ha debido al aumento 0 escasez 
de las Iluvias. Asi, los periodos pluviales han tenido como consecuencia el 
aumento considerable de la proporción de la superficie total del continente 
favorable a la vida humana. Por el contrario, los perlodos áridos han favorecido 
la extension de las superficies desérticas más allá de sus limites actuales. Estas han 
hecho del Sahara una interrupción climática entre el mundo mediterráneo y el 
tropical. Pero ese desierto, que cubre casi un tercio del continente y que se 
extiende sobre unos 15° de latitud, jamás ha constituido una barrera absoluta 
entre el forte y el sur de Africa. Habitado por nómadas, el citado desierto ha sido 
recorrido por rutas de caravanas desde hace muchos siglos. Y aunque no ha 
impedido las relaciones entre el Africa negra y el Mediterráneo desde la antigue-
dad hasta la época moderna, si ha constituido, no obstante, un filtro que ha 
limitado la penetraciOn de las influencias mediterráneas, principalmente en los 
terrenos de la agricultura, Ia arquitectura y el artesanado. Asi, el desierto más 
extenso del mundo ha desempeñado un papel capital en el aislamiento geográfico 
de una gran parte de Africa. 

SOLIDEZ DEL CONTINENTE AFRICANO 

El vigor y la nitidez de los rasgos fisicos de Africa distinguen a ese continente 
de todos los demás. El aspecto sOlido y amazacotado de sus horizontes son el 
resultado de una larga historia geológica. Basta observar un mapa para notar que 
el conjunto africano, con sus 30 millones de kilómetros cuadrados, se extiende de 
una sola pieza sobre casi 72° de latitud, desde Ras ben Sakka (37°21 N, cerca de 
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Bizerta) hasta el cabo de las Agujas (34°51 S). Unos 8.000 km. separan esos dos 
extremos del continente, mieñtras que, en sentido longitudinal, hay 7.500 km. entre 
cabo Verde y el cabo Guardaful. La mayor continentalidad aparece al forte del 
ecuador, porque el bloque septentrional cubre las dos terceras partes del Africa 
que se estrecha en el hemisferio austräl. El carácter macizo de ese continente está 
subrayado por Ia ausencia de profundas escotaduras costeras, a diferencia de 
Europa o de Ia America central, por ejemplo. Además, las islas representan una 
pequeña parte del conjunto africano, cuya forma esculpida está vigorosamente 
subrayada por Ia simplicidad del contorno y el débil desarrollo de Ia plataforma 
continental. IJna bajada del nivel marino afectarla poco a Ia configuración de 
Africa, porque Ia curva vatimétrica de 1.000 m. se encuentra generalmente 
próxilila a.Ia orilla. La solidez del continente está aün más acusada por Ia pesadez 
delos relieves representados a menudo por unas mesetas cuyos bordes se'destacan 
para formar cordones costeros que dificilmente franquean los organismos fluvia-
les. A pesar de la escasez de las cadenas plegadas, Africa se caracteriza por una 
notable altura de 660 in. de media, debido a presiones orogénicas fuertemente 
afirmadas en el plioceno por roturas y elevamientos del zócalo: Esa aparente 
simplicidad del relieve cubre, no obstante, sensibles diferenciaciones regionales. 
Asi, se individualiza el Magreb, emparentado con el mundo europeo por suS 
cadenas montañosas y su relieve compartimentado. En él se distinguen dos 
grandes conjuntos: las cadenas del Tell y del Rif al forte, y las del Atlas al sur. 
Esas cadenas se disponen en franjäs alargadas de Oeste a Este, entre el Mediterrá-
neo y'el Sahara. 

Otra familia de relieves está representada por una inmensa zona que compren-
de al Africa del nordeste, Africa occidental y Ia cuenca del Congo. Alil predominan 
lianuras, cuencas y bajas mesetas encuadradas por cordones montanosos. Las 
depresiones más importantes sitijadas en el centro del continente y localizadas en 
esa zona son las del NIger, el Chad, el Congo y el Bahr el-Ghazal. 

Finalmente, el Africa oriental y austral representa el terreno de las tierras altas, 
donde las alturas superiores a 1.500 in. Ocupan un gran lugar. Las mesetasaltas del 
sur están bordeadas por un cordon marginal: Ia gran escarpa que domina el 
litoral por una muralla rocosa capaz de alcanzar los 3.000 m. de altura. Pero Ia 
originalidad del Africa oriental reside en lo imponente de los relieves originados 
por movimientos tectónicos del terciario. El zócalo violentamente elevado se ha 
visto recortado profundamente por fallasy fracturas. Ha quedado compuesto por 
un gran malecón levantado con más de 2.000 m. de lava, y que culmina a más de 
4000 Fosas de desfondamiento se extienden por 4000 km.,desde el mar Rojo 
hasta Mozambique. Esos <<Rift Valleys>>, que han desempeflado un notable papel 
en Ia circulación y el establecimiento de los hombres, alinean una serie de lagos 
tales como el Niasa, Tanganika, Kivu, Eduardo, Mobutu (antiguo Alberto), 
Victoria y Rodolfo. Además, están bordeados por gigantescas montafias volcáni-
cas, siendo las más célebres las de Kenia y Kilimanjaro. 
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AISLAMIENTO GEOGRAFICO 

La solidez de Africa y lo apelmazado de su relieve han tenido como principal 
consecuencia su aislamiento hasta una época reciente. Excepto el Africa del Norte, 
vuelta hacia el mundo mediterráneo, el resto del continente quedó durante 
muchos siglos al margen de las grandes corrientes de cambio. Es verdad que ese 
aislamiento nunca ha sido absoluto, pero ha pesado lo suficiente sobre el futuro 
de muchas sociedades que han evolucionado en un compartimiento geográfico. 
Despegada del Antiguo Mundo como consecuencia de Ia desviación de continen-
tes, Africa presenta, no obstante, un punto de contacto con Asia: el istmo deSuez, 
que fue el lugar de paso privilegiado de las grandes migraciones prehistoricas Las 
orillas africanas están bafladas en su mayor parte por dos masas oceánicas 
desigualmente utilizadas antes de Ia época moderna. El océano Atlántico no ha 
sido frecuentado antes del siglo xv, fecha que marca el comienzo de las grandes 
expediciones maritimas que partian de Europa. Antes, las técnicas de navegaciOn a 
vela no permitlan a los marinos árabes, por ejemplo,emprender viajes más allá de 
las costas saharianas, porque los veleros no podian remontar Ia fuerza de los 
alisios orientados permanentemente hacia el sur. A diferencia del Atlántico, el 
océano Indico ha favorecido desde hace mucho tiempo los contactos entre el 
Africa oriental y el sur de Asia. Los veleros árabes e indios han podido emprender 
expediciones hacia el continente africano y volver a sus bases de partida gracias al 
regimen alternante de los monzones en el océano Indico. Aunque se establecieron 
relaciones intensas entre el Africa oriental y el mundo del océano Indico, se 
limitaban al litoral, porque se trataba, para los pueblos marinos asiáticos, de 
practicar el comercio más bien que de colonizar las tierras del interior. En 
resumen, las influencias de las civilizaciones marItimas de otros continentes no 
han penetrado profundamente en el interior del Africa negra, la mayor parte de Ia 
cual quedó apartada del Antiguo Mundo. 

Es clásico recordar lo inhóspito de las costas africanas para explicar el 
aislamiento del continente. La escasa èscarpadura de las costas priva de abrigos al 
litoral, que es frecuentemente bajo y arenoso. Las costas rocosas, escasas en el 
Africa occidental, aparecen más en el Magreb, Egipto, mar Rojo y extremo 
meridonal del Africa del Sur. En el Africa occidental, las costas con rIas se 
extienden desde Senegal hasta Guinea, a lo largo de Camerün y Gabón. Se trata 
de vastos estuarios que resultan del anegamiento de antiguos valles fluviales, pero 
Ia mayor parte están muy enlodados. Algunas costas bajas, invadidas por las 
mareas, tienen criaderos de manglares, principalmente en Ia region de los ríos del 
sur)) hasta Sierra Leona, en el delta del Niger y a lo largo del litoral gabonés. En 
otras partes, cordones litorales bordean el continente y lo aislan a veces con 
lagunas, como las del golfo de Guinea. En fin, arrecifes coralinos se extienden 
cerca de las orillas africanas en el mar Rojo, el canal de Mozambique y Ia costa 
oriental de Madagascar. Lo inhóspito del litoral africano se ha atribuido en gran 
parte a Ia <tharrera>>, es decir, al desencadenamiento de las olas en forma de 
rodillos potentes y regulares que hacen dificilmente accesibles ciertas regiones 
costeras del continente. Pero lo de inhóspito atribuido a las costas africanas tiene 
una parte de exageración, porque las costas mediterráneas han permitido a Africa 
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del Norte participar durante muchos siglos en los intercambios con el exterior. Sc 
aduce también Ia ausencia de puertos naturales para explicar el aislamiento del 
Africa negra hasta fecha reciente. No hay más que hacer recuento de los sitios 
favorables a Ia actividad marItima para observar la riqueza de las costas africanas 
en ese aspecto, tanto en Ia fachada atlãntica como en Ia del océano Indico. Por to 
demás, los obstáculos invocados nunca han sido insuperables, porque las influen-
cias asiáticas y, mäs tarde,europeas han podido marcar con una fuerte huella a los 
pueblos africanos, cuyo aislamiento no fuc más que relativo. Los factores 
humanos explicarlan sin duda el escaso interés de las poblaciones litorales 
africanas por las grandes expediciones marItimas. 

ZONALIDAD CLIMATICA DE AFRICA 

En Africa, el marco ofrecido a Ia vida depende esencialmente de los hechos 
climáticos. La simetria y Ia gran extension del continente a una y otra parte del 
ecuador, su solidez y Ia uniformidad relativa de su relieve combinan sus efectos 
para conferir at clima una zonalidad sin equivalente en el mundo. AsI, Africa 
presenta una notable originalidad por Ia sucesión de bandas climáticas ordenadas 
paraielamente al ecuador. En cada hemisferio, los regImenes pluviométricos 
africanos se degradan progresivamente hacia las altas latitudes. Siendo ci conti-
nente más extendido en Ia zona intertropical, Africa es, por esto, el más uniforme-
mente caliente del globo Ese calor va acompaflado, bien de una sequia creciente 
hacia los trópicos, bien de una hurnedad generalmente más fuerte hacia las bajas 
latitudes. 

FACTORES COSMICOS 

En ese continente intertropical por excelencia, las diferenciaciones climáticas 
dependen mucho más de las Iluvias que de las temperaturas que son altas durante 
cualquier estación en Ia mayor parte de las regiones. Sea lo que sea, los regimenes 
pluviométricos y términos están unidos, en primer lugar, a factores cósmicos, es 
decir, a Ia lattud y al movimiento aparente del sol. Este pasa dos veces al aflo por 
el cenit, en todas las regiones intertropicales, pero una sola vez por el trópico de 
Cancer, ci 21 de junio, fecha del soisticio de verano, y por el trópico de 
Capricornio, ci 21 de diciembre, fecha del solsticio de invierno del hemisferio 
boreal. Su paso por el cenit se realiza dos veces at aflo por el ecuador, durante los 
equinoccios de primavera (21 de marzo) y de otoño (21 de septiembre). En su 
movimiento aparente, el sot no desciende nunca por debajo del horizonte. Por eso, 
las temperaturas son altas todo ci año en Ia zona intertropical. En las regiones 
próximas del ecuador, donde Ia posición aparente del sot oscila airededor del 
cenit, se nota una ausencia de estación térmica, porque las variaciones estaciona-
les de temperatura son pequeñas. Las amplitudes anuales son alli del orden de 3° a 
4°. Pero, a medida que se avanza hacia los trópicos del Norte y del Sur, los datos 
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térmicos se hacen cada vez más contrastados. Asi, se registran en el Sahara fuertes 
variaciones del orden de 15° entre las temperaturas medias de los meses de enero y 
julio. Los dos extremosseptentrional y meridional de Africa, que pertenecen a las 
zonas templadas, presentan regImenes térmicos contrastados porque las fuertes 
variaciones anuales resultan de Ia oposición entre los inviernos frios y los veranos 
calientes. Además, las variaciones diurnas pueden ser tan elevadas en los domicios 
mediterráneos como en Ia zona intertropical. En resumen, los factores cósmicos 
determinan en Africa dos grandes tipos de regImenes térmicos: en las latitudes 
ecuatoriales los regImenes regulares, y hacia los tropicos los regimenes cada vez 
más contrastados. 

MECANISMO PLUVIOMETRICO 

Las variaciones estacionales deiclima africano se explican por La existencia de 
grandes centros de acción de Ia atmósfera que ponen en movimiento masas de aire 
de tipo tropical o ecuatorial, maritimo o continental. Anticiclones tropicales, o 
centros de altas presiones, acttan permanentemente en el Atlántico, uno en el 
hemisferio forte (anticiclón de las Azores) y otros en el hemisferio sur (anticiclón 
de Santa Elena). Otras dos células anticiclónicas rebasan una el Sahara y Ia otra el 
Kalahari. Esos anticiclones continentales de carácter estacional desempeiian un 
papel importante solo durante el invierno boreal o austral. En verano están debili-
tados y son empujados hacia los extremos del continente. Los centros de acción 
comprenden finalmente una zona de bajas presiones centradas sobre el ecuador 
térmico y que oscilan desde 5° de lalitud sur en enero a 11° de latitud forte en 
julio. En direcciOn de las bajas presiones ecuatoriales de los vientos en el suelo, los 
anticiclones producen los alisios, que barren Ia zona intertropical. Del anticiclón 
de las Azores parten vientos frIos y estables, los alisios atlánticos, de orientación 
nordeste, que solo afectan a una estrecha franja del litoral sahariano hasta el cabo 
Verde. El anticiclón a Ia altura del Sahara es Ia fuente de vientos del nordeste, los 
alisios continentales, secos y relativamente frescos, pero recalentados a medida 
que se propagan hacia el sur. El harmatan, de dirección este, que quema y seca, se 
establece con gran regularidad sobre toda el Africa saheliana, desde Chad hasta 
Senegal. Va acompaflado de torbellinos ascendentes que levantan arenas o 
polvaredas generadoras de brumas secas. En el hemisferio sur se manifiestan 
también durante el invierno austral vientos relativamente secos y calientes que 
alcanzan a ciertos sectores de Ia cuenca congoleña. Pero, sobre todo en esa 
estación que corresponde al verano boreal, las bajas presiones continentales 
centradas al sur del Sahara atraen a los alisios marinos producidos por el 
anticiclón de Santa Elena y desviados hacia el nordeste, después de franquear el 
ecuador. El monzOn guineano se mete bajo el harmatan, al que empuja hacia el 
forte y hacia arriba. El encuentro de esas masas de aire de direcciOn, temperatura 
y humedad diferentes produce Ia zona de convergencia intertropical o frente 
intertropical que deterrnina las estaciones liuviosas. 

Durante el verano boreal, de mayo a septiembre, el frente intertropical, 
estirado de oeste a este, se desplaza entre 100 y 20° de latitud norte. El alisio que 
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viene del Sur arrastra entonces masas de aire hümedo hacia ci golfo de Guinea y 
desencadena la estación de las Iluvias. En invierno, la zona de convergencia se 
forma en el golfo de Guinea y Ilega después al continente por la Costa de Cameriin, 
cortando la mitad sur del continente para atravesar el canal de Mozambique y el 
nordeste de Madagascar. Al forte del ecuador campean los vientos continentales, 
muy secos en el Africa occidental. Al sur del ecuador, la convergencia entre los 
alisios continentales australes y masas de aire de los alisios marinos, procedentes 
del forte del océano Indico, provoca precipitaciones 

El mecanismo general del clima puede resultar modificado por factores 
geográficos tales como las corrientes marinas, ci relieve y la Orientación de las 
costas. Las corrientes frIas regularmente establecidas en Ia fachada atlántica de 
Africa son simétricas a una y otra parte del ecuador. Al forte, las corrientes de las 
Canarias, desencadenadas por los vientos que prod uce ci anticiclón de las Azores, 
recorren las costas desde Gibraltar a Dakar. Alli determinan bajadas de tempera-
tura y nieblas. Hacia 15° de latitud, las corrientes de Canarias giran.al  oeste. Su 
replica en ci hemisferio austral es la corriente de Bengala, que ponen en movimien-
to los vientos producidos por ci anticiclón de Santa Elena. Va acompaflada de 
bajas temperaturas y de brumas densas a lo largo de las costas del sudoeste 
africano, antes de girar al oeste a la altura del cabo FriO. Asi se explican los 
desiertos costeros de Mauritania y Namibia. Entre las dos corrientes frIas de la 
fachada atlántica se insinüa la contracorriente ecuatorial de Guinea, que desplaza 
oeste a este masas de agua caliente que aumentan la humedad y la inestabili-
dad atmosféricas y, por consiguiente, las posibilidades de Iluvias sobre la Costa, 
desde Conakry hasta Libreville. 

La circulacjón de corrientes marinas sobre la fachada del océano lndico se 
manifiesta diferentemente. Las aguas ecuatoriales empujadas hacia ci continente 
por los vientos del sudeste, producidos por el anticiclón en una posición al este de 
Madagascar, forman la corriente caliente de Mozambique dirigida hacia el sur y 
prolongada por Ia corriente de las Agujas. Lleva humedad a la Costa sudeste de 
Africa. Al norte del ecuador, las corrientes marinas se invierten con el cambio de 
dirección de los vientos. Asi, en verano, la costa somali es recorrida por una 
corriente caliente que se dirige hacia ci nordeste. En invierno, las mismas orilias 
las baña una corriente fria que avanza desde Arabia hacia ci ecuador. 

A pesar de su relativa uniformidad, ci relieve tiene una influencia sobre el 
clima, porque opone claramente los cordones litorales, auténticas pantallas sobre 
ci trayecto de las masas de aire hiimedo, a las cuencas centrales, mesetas interiores 
y fosas de hundimiento sometidas a una sequla más o menos acusada. 

La disposición del litoral con reiación a los vientos pluviales es también un 
factor de diferenciación climática. En efecto, las zonas expuestas directamente a• 
los monzones del sudoeste, sobre todo cuando son montañosas, reciben las 
precipitaciones más abundantes en ci Africa occidental (cerca de 5 m. en Guinea). 
En el Africa austral y en Madagascar, las costas perpendiculares a la dirección de 
los alisios marinos reciben fuertes precipitaciones. Por el contrario, las zonas del 
litoral paralelas a la dirección de los vientos y desprovistas de relieves notables, 
como en Dahomey y Somalia, tienen una pluviometria más baja. 

En Africa, los ritmos climáticos estacionales están determinados principal- 
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mente por los datos pluviométricos. El volumen de las precipitaciones disminuye 
progresivamente desde el ecuador hacia los trópicos, donde los desiertos del 
Sahara y de Kalahari registran rnenos de 250 mm. de iluvia por año. Esa 
degradación de los totales pluviométricosse ye acompañada de una modificación 
de los ritmos estacionales de precipitaciones cada vez rnás contrastadas hacia el 
forte. En las regiones próximas al ecuador y sometidas por ello a la influencia 
permanente de bajas presiones, las iluvias se manifiestan durante todo el año con 
una disminución sensible a los soisticios. Más allá, hacia el forte y el sur, las 
liuvias se concentran, en un solo perlodo que corresponden al verano de cada 
hemisferio. AsI, una estación hümeda se opone a una estación seca cada vez más 
larga hacia los trópicos. Pero los dos extremos del continente, el Magreb y la 
prov.incia de El Cabo, presentan una originalidad marcada por las Iluvias de 
estación fria. Esas regiones tienen una pluviosidad mediana e irregular en su 
superficie. 

ZONAS CLIMATICAS 

Las variaciones de los regImenes pluviométricos, a Ia vez en sus totales anuales 
y en su reparticion estacional, exigen la division de Africa en grandes zonas 
climáticas. 

Los climas ecuatoriales 

Caracterizan a las regiones centrales que, a una y otra parte del ecuador, son el 
escenario de dos pasos equinocciales del frente intertropical a los que van unidas 
fuertes precipitaciones. Asi, desde el Camerün meridional hasta la cuenca del 
Congo, Ilueve abundantemente durante todo el aflo. El aire está saturado de 
vapor de agua en todas las estaciones. Los totales pluviométriccs anuales 
sobrepasan generalmente los 2 m. En esa atmósfera hémeda, las temperaturas 
acusan pequeñas variaciones mensuales, porque oscilan alrededor de una media 
anual de 25 °C. 

Al este, en las regiones ecuatoriales sometidas a la influencia climática del 
océano Indico, se encuentran los mismos ritmos pluviométricos, pero los totales 
anuales son inferiores a 1,50 m. Las temperaturas experimentan variaciones 
anuales más acusadas que las de Ia fachada atlántica de la zona ecuatorial. Las 
amplitudes diurnas, sobre todo, son más altas en las regiones que pertenecen 
climáticamente al mundo indio. 

Los climas tropicales 

Corresponden a la vasta area sometida a los desplazamientos del frente 
intertropical, al forte y al sur de la zona ecuatorial. AsI, el nordeste africano que se 
extiende desde 40  de latitud hasta el tropico de Cancer, posee una gama variada de 
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climas, desde Ia zona con dos pases equinocciales en el sur, hasta el que no produce 
más que un solo paso solsticial al forte. En el litoral del gôlfo de Guinea reina un 
clima subecuatorial, Ilamado guineano, que se manifiesta por un regimen pluvio-
métrico sin estación seca, pero con una abundancia más marcada en el momento 
de los dos pasos del sol por su cenit. El efecto orográfico del cordon costero 
provoca Ia condensación de una fuerte humedad producida por el monzón del 
sudoeste. También la franja litoral que se extiende desde la Repi.iblica de. Guinea 
hasta Liberia, recibe más de 2 m. de precipitaciones anuales. 

El terreno sudanés situado más al forte presenta varios aspectos del clima 
tropical. Se distingue, en efecto, una variedad seca queanuncia el desierto. Al subir 
en latitud, las dos estaciones alternan en la zona intertropical, una hümeda y seca 
la otra. Asi, de las fuertes Iluvias ecuatoriales a la seq ula del trópico de Cancer, se 
observan las variantes siguientes: 

Una primera zona de la parte sur, caracterizada por unos totales anuales de 
lluvias comprendidos entre 1.500 y 2.000 mm., conoce más de seis meses de 
precipitaciones. Las amplitudes térmicas anuales aumentan con relación a las de 
la zona ecuatorial. 

La subzoná central registra una sequla más seflalada, porque las precipitacio-
nes, que solo tienen lugar de tres a seis meses, se escalonan entre 600 y 1.500 mm. 
Las amplitudes térmicas aumentan sensiblemente. 

La subzona septentrional, Ilamada Sahel, en el Africa del oeste, tiene menos de 
600 mm. de precipitaciones anuales, que caen en menos de tres meses. Las iluvias 
son allI cada vez más irregulares. Al mismo tiempo aumentan las diferencias de 
temperatura. 

Al sur del ecuador se distingue el mismo reparto latitudinal de las variaciones 
de climas tropicales. Pero intervienen unas variantes más señaladas como 
consecuencia del carácter menos macizo del Africa austral y de Ia importancia de 
los altos relieves quedominan las ilanuras litorales bafladas por el océano Indico. 
Asi, la convergencia del area tropical maritima del noroeste y del area tropical 
marItima del esteprovoca abundantes precipitaciones en las costas de Mozambi-
que y en la fachada oriental de Madagascar. Por el contrario, la costa atlántica es 
seca debido a la presencia de la corriente fria de Bengala, responsable del desierto 
de Namibia. 

Los climas desérticos 

Caracterizan a las regiones situadas a una y otra parte de los trópicos. Las 
precipitaciones son inferiores a 250 mm. y manifiestan una gran irregularidad. El 
Sahara, que representa el mayor desierto caliente del mundo, recibe en su 
conjunto menos de 100 mm. de agua por aflo. Pero en él se observan variaciones 
causadas por las oscilaciones del anticiclón sahariano que, entre los solsticios, se 
remonta por encima del Mediterráneo o desciende hacia las bajas latitudes. Asi, 
en su primera posición facilita la penetración de infiltraciones del monzón, 
mientras que en la segunda propicia incursiones de aire polar. Esas oscilaciones 
permiten distinguir al Sahara septentrional con lluvias mediterráneas de estación 



352 	 METODOLOGIA Y PREHiSTORIA AFRICANA 

seca; al Sahara central, prácticamente desprovisto de Iluvias, y a! Sahara meridio-
nal, de liuvias tropicales de estación caliente. 

En el trópico de Capricornio, el desierto del Kalahari es más fácilmente 
alcanzado por las influencias oceánicas del sudoeste que el Sahara, ya que el 
estrechamiento del continente atenüa la influencia de la estructura anticiclónica 
sobre el clima. También se observa una humedad más abundante y amplitudes 
térmicas menos acusadas. 

Los climas mediterráneos 

En el Magreb y extremo sur de Africa Los climas mediterráneos se caracterizan 
por la division del año en una estación invernal fresca y lluviosa y un periodo 
estival muy cálido y seco. Es peculiar de esa zona mediterrãnea, sometida al 
regimen de vientos de la zona templada, el paso en invierno de ciclones oceánicos 
cargados de humedad. Suele ser escenario de invasiones de aire polar que 
ocasionan un enfriamiento, a veces intenso, acompañado de hielo y nevadas, 
principalmente en las cadenas montafiosas del Magreb. El calor y la sequla del 
verano provienen de la influencia de vientos procedentes de los desiertos próxi-
mos, es decir, del Sahara, en el hemisferio boreal, y del Kalahari, en el hemisferio 
austral. 

AMBIENTES BIOCLIMATICOS AFRICANOS 

En Africa, más que en otros lugares sin duda, la vida humana está organizada 
en unos marcos naturales que aparecen ante todo como ambientes bioclimáticos. 
En efecto, el clima y el relieve combinan sus efectos para deterrninar grandes 
conj untos regionales individ ualizados por su hidrologia, caracteristicas pedolögi-
cas y paisajes botánicos. 

CORRIENTE DE LAS AGUAS CONTINENTALES 

La diversidad de los climas se refleja en la hidrografla. Pero, en Africa, la 
corriente de las aguas hacia los océanos es mucho menos importante de lo que las 
precipitaciones hacencreer. Más de la mitad de la superficie del continente está 
compuesta de regiones arreicas o endorreicas. Además, las redes fluviales experi-
mentan dificultades en sus recorridos. En efecto, sus perfiles estãn formadOs por 
tramos de pequeñas pendientes, enlazadas de pronto por rápidos, caidas o 
cataratas. También, una gran parte de las aguas que ellas arrastran experimenta 
una permanente infiltración y,sobre todo, una evaporación intensa que resulta del 
estancamiento en sus cuencas, en las fosas o en las depresiones del zócalo. 
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Organización de las redes hidrograficas 

Vastas porciones del continente donde las precipitaciones son escasas o 
inexistentes estan desprovistas de corrientes de agua perennes Pero el Africa seca 
y mediterránea conoce algunas Iluvias violentas que engendran capas de corrien-
tes fluviales, concentradas a veces en los <<oueds>> o arroyos. Estos acaban por 
agotarse, como consecuencia de la evaporación y la infiltración de sus aguas. En 
las regiones suficientemente regadas, en clima tropical o ecuatorial, los grandés 
rios con sus principales afluentes forman redes oganizadas que recogen una parte 
de las aguas de las depresiones y aseguran su vertido en unas condiciones con 
frecuencia difIciies. En efecto, las cuencas en que se forman la mayor parte de las 
redes fluviales africanas presentan vados periféricos desfavorables para un buen 
desague hacia el mar. Asi, el vertido de las aguas continentales se realiza a través 
de los cordones costeros,gracias a gargantas estrechas y profundas que producen 
numerosas rupturas en pendientes en ci curso inferior de algunos rios importan-
tes. El Congo tiene 32 rápidos entre Stanley Pool y su estuario. El Zambeze tiene 
un salto de 110 m. en las cataratas Victoria, antes de penetrar en el desfiladerô de 
Kariba y atravesar varios saltos de agua basálticos. Rio abajo de Jartum, ci Nib 
franquea seis rápidos liamados cataratas, antes de ilegar al Mediterráneo. Los 
demás rios importantes, como el Niger, ci Senegal5  el Orange yel Limpopo tienen 
perfiles en escalera, principalmente en sus cursos inferiores. Por eso, se pueden 
comprender fácilmente las dificultades de navegación por los rios africanos, que 
aparecen como vias mediocres de comunicación. Ello no obstante, han permitido 
en ci pasado fructIferos contactos entre diversos pueblos del continente. 

Entre esos grandes organismos fluviales se obser,yan redes confusas de 
arroyos, charcas y pantanos sin vida, sin corriente regular hacia ci exterior. Unas 
veces son superficies de agua estancada, y otras vertederos del sobrante de los rios 
vecinos o, por el contrario, dc afluentes que alimentan ci caudal de esas corrientes 
de agua. Estas se han formado durante las épocas geológicas en las cuencas de 
subsidencia en cuyo fondo se han acumulado formando lagos las aguas.continen 
tales cargadas de aluviones. El vertido ha podidb realizarse como consecuencia de 
movimientos tectónicos experimentados por ci zócabo. AsI, la corriente de los 
inmensos lagos interiores ha estado asegurada por fuentes que aprovechan las 
fosas de depresiön o las fallas. Los fenómenos de captura debidos a las roturas del 
zocaio y a la evolucion morfologica han contribuido sin duda a la organizacion 
de las redes hidrográficas. Pero ci endorreismo se manifiesta .también en las 
depresiones del Chad y del Okovango, ocupadas por lagos de poca profundidad y 
pantanos de dimensiones impresionantes sobre todo cuando Ilegan aportes 
estacionales de las aguas fluviales o de arroyos Otras cuencas contributivas 
provistas de salidas hacia ci océano presentan, no óbstante, una tendencia 
anáboga al endorreIsmo. AsI se han formado las zonas pantanosas del Macma o 
<<delta interior del Niger>> las del Bahr ci Ghazai en Sudan y la depresion del 
Zaire. 



354 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFR1CANA 

Regimenes de los rIos africanos 

En todas partes de Africa los ritmos pluviométricos regulan los regimenes 
hidrológicos;es decir, que las variaciones estacionales de los caudales fluviales son 
reflejo del regimen anual de precipitaciones. Las corrientes de agua de las regiones 
ecuatoriales tienen regimenes regulares con aguas abundantes durante todo el 
aflo. Sin embargo, presentan dos perlodos de aguas crecidas que corresponden a 
las iluvias equinocciales. 

En la zona tropical, un periodo de aguas crecidas que corresponde a la 
estación de las liuvias, es decir, al solsticio de verano, es seguido de un perlodo de 
débiles crecidas durante la estación seca. También el regimen está muycontrasta-
do. Se manifiesta además un desfaseentre la crecida de las aguas y las precipitacio-
nes, a causa de la letita corriente de las aguas sobre superficies de pendiente 
generalmente pequeña. 

En.las regiones subáridas, la corriente intermitente de los arroyos se manifiesta 
cuando ocurren las violentas iluvias que provocan crecidas repentinas, pero de 
corta duración, porque las aguas se pierden rio abãjo. En Ia zona mediterránea, la 
violencia de los chubascos y la presencia de relieves montañosos dan un carácter 
torrçncial a las corrientes de agua, cuyos regimenes muy irregulares se traducen, 
en crecidas invernales yen pronunciados estiajes en verano. Numerosas corrientes 
de agua de esa zona climática son arroyos de corriente intermitente. 

Los grandes rios africanos, provistos de redes extendidas por varias zonas 
climáticas,, escapan a los sirnples esquemas añteriorrnente citados. Y se caracteri-
zan porcomplejos regimenes cambiantes, es decir, por variaciones estacionales de 
caudal, modificadas desde la cabecera del rio hasta su desembocadura. 

Grandes corrientes de agua africanas 

Algunos grandes rIos que son de los más importantes del mundo, riegan vastas 
depresiones circunscritas casi todas a la zona intertropical. Sus regimenes están 
unidos a las condiciones de alimentación pluvial de sus cuencas de origen. 

El Congo es el ejemplo más tipico de corriente de agua ecuatorial, cuyo 
regimen está caracterizado por dos-máximos equinocciales. En realidad, su red se 
desarrolla sobre casi cuatro millones de km2  entre 12° delatitud sur y 9°de latitud 
forte. Asi, por mediación del Kasai y el Luabala, atraviesa regiones australes con 
un máximo delluvias solsticiales. Su principal afluente del hemisferio forte; por el 
contrario, está alimentado por las Iluvias del solsticio boreal, mientras que una 
gran parte de su caudal corre por regiones con dos maximos de Iluvias equinoccia-
les. Lacombinación de las diferentes crecidas engendra,en Kinshasa, un regimen 
hidrolôgico con dos máximos en marzo y en julio. El Congo es un rio caudaloso y 
regular cuya media anual de 40.000 m3/s. solo la supera el Amazonas. 

El Nilo nace en Ruanda y Burundi, y de su principal afluente, ci Kagera, recibe 
aguas ecuatoriales que se reparten por los pantanos del Bahr el-Ghazal. Después, 
tras su travesia del lago Victoria, es reforzado por afluentes tropicales procedentes 
de las montañas etIopes. MI, el Nilo azul y el Atbara, con un regimen de máximo 
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soisticial, permiten al Nilô atravesar una inmensa zona desértica antes de ilegar a! 
Mediterráneo. A pesar de su longitud, inigualadaen Africa (6.700 km.), el Nilo es 
poco caudaloso, porque su media anual no alcanza los 3.000 m3/s. Pero desde la 
antigUedad es uno de los rios más ütiles del planeta. 

El Niger, cuya cuenca se extiende de 5° a 16° de latitud forte, tiene un regimen 
más complejo. Describe una amplia curva de trazado original. En efecto, nace en 
las faldas montaflosas del Atlántico, se dirige hacia el Sahara y después se orienta 
hacia el golfo de Guinea, donde desemboca por un vasto delta. AsI, las corrientes 
superior e inferior atraviesan regiones meridionales de clima tropical hümedo. El 
tramo medio se remansa en un ((delta interior)> de clima saheliano y Ilega 
difIcilmente a curvarse en la region subdesértica de Tombuctü antes de recibir una 
aiimentación cada vez más abundante aguas abajo. La estación de las iluvias 
provoca simultáneamente dos crecidas, una en el curso superior y otra en el 
inferior. Pero la primera que se manifiesta hasta el Niger disminuye progresiva-
mente por evaporacióri e infiltración en la zona tropical seca. La segunda visible a 
partir del norte de Dahomey no deja de ser preponderante aguas abajo, debido a 
las Iluvias locales con máximo solsticial. El Niger es reforzado en su curso inferior 
por el Benué, su principal afluente. 

SUELOS AFRICANOS 

El reparto geográfico de los suelos africanos obedece a un establecimiento de 
zonas calcado del de los climas. Las diferentes formaciones pedológicas resultan 
principalmente de la acción del agua y de la temperatura sobre las rocas in situ. En 
la zona tropical, las lluvias tibias, abundantes y cargadas de ácido, atacan a las 
rocas y disuelven y arrastran los minerales básicos en profundidad. En las bajas 
latitudes muy htimedas, hasta el 10° al forte y al sur del ecuador, la descomposi-
ción quimica de las rocas contribuye a la formación desuelos ferraliticos. Se trata 
generalmente de arcillas rubificadas, blandas y con un espesor de varios metros. 
Provienen de la transformación de la roca madre en elementos coloidales que 
contienen caoiin, hematites y una proporción de silice que se acerca al 30 por 100 
del total. Protegidos por ci manto forestal contra la erosion, los suelos ferralIticos 
encierran, no obstante, pocas materias orgánicas y humus. 

En las regiones sudanesas de estación muy seca, seforman suelos ferruginosos 
tropicales mucho menos profundos que los precedentes, pero ricos en dxido de 
hierro, arenosos en la superficie y arcillosos hacia el interior. Muy poco estables, 
son sensibles a la erosion por ci agua y el viento. Su 

11 

estructura se degrada muy 
rápidamente en la superficie por ausencia de un manto vegetal. Esos suelos están 
frecuentemente concrecionados o acorazados en ci Africa occidental, donde ci 
proceso de colada durante la estación de las lluvias aiterna con una desecación 
acentuada durante la estación seca, principalmente cuando ésta va acompañada 
de vientos del harmatan. En algunas I regiones situadas al forte de la franja litoral 
del golfo de Guinea, seextienden viejas superficies de erosion, peladas y con suelos 
de coraza o caparazón, liamados ((bowé)>. Esas formaciones pedológicas se 
caracterizan por una fuerte acumulación de óxido de hierro y de aluminio, seguida 
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de un endurecimiento de poca prOfundidad. Pero muchos de esos <<bowé>>, que 
son antiguos, datan de Ia era terciaria. Sus superficies endurecidas, laterIticas, han 
aflorado.debido a Ia erosion de los niveles biandos superiores. Su valor agronOmi-
Co es muy limitado en todas partes. Suelos semejantes se observan en Madagas-
car, sobre las <dampoketsa>> del noroeste de Tananarive. Más al forte, en el 
hemisferio boreal, se han formado, en un clima de estaciones contrastadas y bajo 
un manto herbáceo, suelos negros, estructurados y de gran valor agronómico. A 
pesar de su sensibilidad a Ia colada, han permitido el desarrollo de civilizaciones 
agrarias asociadas a los grandes imperios sudaneses de Ia época precolonial. 

Al sur del ecuador, en los paises de Zambeze, se han formado bajo el manto del 
bosque seco, suelos ligeramente lavados o colados, semejantes a formaciones 
podzólicas. 

Al forte y al sur, en las regiones subáridas prOximas al Sahara y al Kalahari, 
los suelos negros esteparios corresponden a arenas de dunas más o menos sólidas 
o a formaciones arcillo-arenosas en las depresiones. Ligeros y blandos, constitu-
yen buenas tierras, pero su regeneración necesita Ia práctica de extensos barbe-
chos de arbustos o herbáceas. En las regiones áridas donde predominan las 
formas de erosion mecánica, las fuertes variaciones de temperatura favorecen el 
rompimiento de las rocas que están sometidas, por otro lado, a La acciOn violenta 
de los vientos y de las escasas Iluvias que provocan un corrimiento de los restos 
por capas. Se distinguen en esas regiones arenas estériles que constituyen los ergs, 
guijos o regs, que cubren vastas extensiones, y costras arcillosas en las Ilanuras. 
Excepto los oasis, los desiertos están desprovistos de suelos utilizables para Ia 
agricultura. 

En los ambientes mediterráneos, Ia acción del agua y de las estaciones 
contrastadas se traduce en una menor alteración qulmica de las rocas respecto al 
fenómeno de descomposición observado en Ia zona tropical hilmeda. Los suelos 
recuerdan los de los trópicos secos, comprendiendo tierras de color rojizo, gris o 
marrón oscuro. Se trata de suelos generalmente ricos en sales. Algunos, como los 
suelos esteparios ricos en caliza, anuncian ambientes ternplados. Otros, formados 
por costras de caliza o yeso, son bastante caracteristicos de las zonas mediterrá-
fleas. 

TERRENOS BIOGEOGRAFECOS 

Los factores climáticos y pedolOgicos revelan Ia diversidad de las condiciones 
mesológicas en que se constituyen los paisajes botánicos. 

Bosques densos y hámedos 

El conjunto más imponente entre los paisajes botánicos está localizado en ci 
centro del continente entre 50  de latitud forte y 5° de latitud sur, a una y otra 
parte del ecuador. La vegetación caracteristica es alli el bosque hümedo, denso y 
alto. Está repartida en varios pisos sucesivos, mientras que las lianas y epifitos 
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acentitan Ia oscuridad provocada por Ia superposición de los follajes siempre 
verdes. Sin embargo, se distinguen en el bosque hümedo varios matices, ya que 
son espesuras pantanosas sobre poto-poto' o calveros que anuncian el paso a las 
formas caracterIsticas de climas más secos. Las especies del bosque hümedo están 
extraordinarjamente diversificadas y entremezcladas, lo cual hace dificil su 
explotación. El calor y la humedad constantes favorecen, al mismo tiempo que la 
exuberancia de la vegetación, el pulular de microorganismos, gusanos e insectos. 
Se trata de un entorno generalmente hostil al hombre y, a pesar de su silencio, está 
poblado de una gran vaiedad de animales tales como hipopótamos, elefantes, 
panteras. Pero son los pájaros, los reptiles y los mamIferos arboricolas los que 
pueden desplazarse alli con gran facilidad y reproducirse a pesar de los factores de 
morbidad y la abundancia de parásitos. Fuera de Ia zona ecuatorial, el gran 
bosque hCimedo puede existir sobre relieves ampliamente expuestos a los vientos 
cargados de humedad, como en la vertiente oriental de las altas mesetas malga-
ches. 

Sabanas y bosques claros 

La zona del bosque ombrófilo está rodeada por el bosque seco de hoja caduca, 
caracterIstico de las regiones donde las Iluvias se concentran en la estación 
soisticial. Frecuentemente aparece como una formación abierta en. la que el 
poblamiento arborescente no cubre más que imperfectamente un sotobosque de 
arbustos y hierbas. Ese conjunto degradado por el hombre da lugar a paisajes 
herbosos que caracterizan a las regiones de estación seca muy marcada. Asi, la 
sabana tropical se apodera de él a medida que se aleja de las bajas latitudes. Esa 
formación vegetal de las regiones con estaciones contrastadas presenta matices 
vinculados a las variedades más o menos hümedas de climas tropicales. 

En. las orillas del bosque, la sabana forestal contiene también grandes árboles, 
pero menos numerosos que los arbustos, y el manto herbáceo adquiereimportan-
cia. El bosque-galeria acompafla a las corrientes de agua en franjas más o menos 
anchas. El bosque-parque yuxtapone espacios poblados de árboles con superficies 
rnás descubiertas donde se observan, sobre todo, altas gramineas. Sabanas 
herbosas, casi desprovistas de ãrboles resultan, sin duda, de la deforestación 
producida por el hombre y del acorazamiento de los suelos. Más lejos del bosque 
denso, la sabana arbórea, compuesta de un manto continuo de grandes hierbas, 
cede poco a poco el lugar a la sabana de arbustos, donde el suelo aparece 
frecuenternente desnudo entre la cubierta herbácea. En las dlferentes variedades 
de sabana, los animales herbIvoros encuentran condiciones favorables de existen-
cia. También es allI fructIfera la caza y posible la crIa de ganado mayor. El hombre 
puede fácilmente practicar Ia agricultura en esos paisajes botánicos fáciles de 
roturar. 

Tierra lodosa, esencialmente compuesta de arcilla. de algunos centimetros de profundidad, 
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Paisajes esteparios 

La estepa caracteriza a las regiones de larga estación seca. Se compone de 
hierbas gramineas y arbustos espinosos, principalmente acacias. Esa formación 
abierta está representada en las regiones septentrionales del Africa occidental y 
oriental. Se la encuentra de un modo más discontinuo en el Africa del Sur, en el 
Kalahari y at sudoeste de Madagascar. La vegetación subdesértica formada por 
una estepa cada vez más degradada se encuentra en las regiones que reciben 
menos de 200 mm. de iluvia. 

Formaciones vegetates mediterráneas 

Los extremos del continente africano encierran estepas con matorrales o 
gramineas en las regiones más secas. Pero en las más hümedas, principalmente en 
las cadenas montañosas del Magreb, aparecen bosques secos de encinas, alcorno-
ques, pinos y cedros. Son formaciones vegetales de hoja perenne que dominan el 
sotobosque de maleza. 

CONCLUSION 

Africa aparece como un viejo continente muy antiguo ocupado por una 
humanidad que ha elaborado hace mucho tiempo brillantes civilizaciones. La 
geografia africana ofrece tanto en sus rasgos arquitectónicos como en sus 
entornos naturales caracteres vigorosos que proceden de Ia herencia de un largo 
pasado geológico. El espacio africano es también más macizo y continental que 
ningán otro sobre el planeta. Vastas regiones situadas en el centro del continente, 
a una distancia de más de 1.500 km. del mar, han permanecido durante mucho 
tiempo at margen de las grandes corrientes de circulación liegadas de las orillas. 
De ahi Ia importancia de las ranuras de los meridianos para Ia implantación 
humana desde Ia Prehistoria, como en el Rift Valley del Africa oriental. Esa area 
compartimentada geográficamente ha sido, reforzada hacia los trópicos por las 
variaciones climáticas del terciario y del cuaternario. Durante milenios, el Sahara 
hümedo ha constituido uno de los más antiguos centros de poblamiento del 
mundo. Los perlodos áridos han contribuido más tarde a Ia formación de 
inmensos desiertos, como el Sahara y el Kalahari. Asi, los intercambios de toda 
clase entre las diversas civilizaciones del continente africano han sido contrarres-
tados, pero no interrumpidos. El clima aparece, en consecuencia, como uno de los 
factores esenciales para Ia comprensión del pasado de Africa. Además, los ritmos 
pluviométricos y los entornos bioclimáticos ejercen una efectiva influencia sobre 
Ia vida de los hombres de hoy. Las sociedades africanas, por otro lado, se han 
aprovechado de to complementario de las zonas climáticas para establecer entre 
ellas las corrientes de intercambios más antiguos y vigorosos. Finalmente, Ia 
historia de Africa ha estado fuertemente influenciãda por sus riquezas mineras que 
han constituido uno de los más poderosos factores de atracción que el continente 
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ha ejercido siempre sobre los pueblos conquistadores. AsI, el oro de Nubia y de 
Koush fue explotado por las dinastlas del antiguo Egipto. Más tarde, el oro del 
Africa tropical, principalmente de Ia zona sudanesa y de Zinbabwe, ha sido Ia 
fuente de prosperidad de las sociedades del Africa del Norte y Onente Próximo y 
el sostén de grandes imperios africanos al sur del Sahara. El hierro ha sido objeto 
de antiguas corrientes de intercambios entre las regiones forestales y tropicales de 
Africa. Las salinas de las orillas del Sahara han desempeñado un papel importante 
en las relaciones entre los Estados negros de Sudan y los pueblos arabobereberes 
del Africa del Norte. Más recientemente, las riquezas mineras de Africa han sido 
explotadas por cuenta de las potencias coloniales. Aün hoy son exportadas, en 
gran parte, como materias primas. 



CapItulo 14 

GEOGRAFIA HISTORICA: 
ASPECTOS ECONOMICOS 

A. MABOGUNJE 

Segün Gilbert, <el verdadero fin de Ia geografla histórica es Ia reconstrucción 
de Ia geografia regional del pasado))'. En un volumen como éste, semejante 
definición deberla conducirnos a pesentar una geografIa regional de Ia prehistoria 
africana, subrayando sus aspectos económicos. Está claro que empresa tal 
implicarla un examen completo de las condiciones fIsicas y humanas en un pasado 
lejano; y no dejaria de aparecer en buen nimero de capItulos de este tomo. En 
este caso, el presente capItulo deberá resaltar, ante todo, los recursos naturales 
fundamentales, tal como han sido descubiertos y utilizados en Africa desde Ia 
prehistoria. Al descubrir el gran abanico de las riquezas naturales del continente, 
del modo como las conocemos hoy, esta consideración deberá poner el acento en 
las que han sido apreciadas como tales durante un pasado lejano, en los lugares 
donde han sido descubiertas, en Ia forma en que han sido utilizadas, hasta qué 
punto han facilitado o retardado el control del hombre sobre las vastas superficies 
del continente. 

LOS MINERALES Y EL DESARROLLO 
DE LA TECNOLOGIA HUMANA 

Tal vez los minerales constituyan el más significativo de los recursos que 
permiten al hombre el control de su entomb. Los minerales son el material dave 
del universo. El proceso de su formacidn es de una extrema Ientitud Puede 
extenderse a millones de años. Con relación a Ia ocupación de Ia Tierra por el 
hombre, que se remonta quizás a tres millones de años, la escala temporal 
geológica es extraordinariamente larga; se extiende en más de cinco mil millones 
de años. 

E. W. Gilbert, 1932, pág. 132. 
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Vastas zonas de Africa reposan sobre masas rocosas que liguran entre las más 
antiguas del planeta. Las antiguas rocas cristalinas, consideradas como el 
<<zócalo rocoso del continente, cubren, al menos, un tercio de su superlicie. Sobre 
todo contienen granitos, y también rocas que han experimentado enormes 
transformaciones, tales como los esquistos y los gneis. Algunas están altamente 
mineralizadas. Entre las más importantes formaciones conviene citar las de la 
zona cuprIfera de Shaba (Zaire). Se extienden sobre más de300 kilómetros. Y no 
solo contienen los más vastos yacimientos de cobre del mundo, sino también 
algunos de los más ricos en radio y cobalto. En el Transvaai (Africa del Sur), el 
complejo igneo del Bushveld, area de 6.000 km2, y el Great Dike, que atraviesa a lo 
largo de 500 kiiómetros el Transvaal hasta Zimbabwe, rebosan igualmente 
mineralescomo el platino, el cromo y ci amianto. La zona diamantifera africana 
no tiene parangón en el resto del mundo; su mayor concentraciOn está en Africa 
del Sur, aunque existen otros yacimientos en Tanzania, Angola y Zaire. Africa del 
Sur, Ghana y Zaire poseen minas de oro, mientras que el estaño se encuentra en 
Zaire y Nigeria. También hay importantes yacimientos de-mineral de hierro en el 
Africa occidental, como los de Liberia, Guinea y Sierra Leona. Solo Guinea 
contiene más de la mitad de las reservas mundiales de bauxita, mineral del 
aluminio. 

El antiguo zthcalo de Africa ha experimentado numerosas rupturas volcánicas 
que se remontan más aliá incluso del precámbrico. Esas rupturas han provocado 
intrusiones graniticas portadoras de oro y estaño e imbricaciones de rocas básicas 
y uitrabásicas. Muchas de ellas son más recientes y han producido igualmente 
rocas eruptivas o efusivas, y no solo se han disgregado para formar suelos ricos y 
fértiles, sino que también han producido minerales y rocas que, como ci basalto de 
obsidiana de Kenia, presentan una importancia real en la historia del continente. 

En ci resto de Africa, es decir, en las dos terceras partes, poco más o menos, se 
encuentran antiguas rocas sedimentarias que se remontan al precretáceo. Como 
consecuencia de su edad, esas rocas contienen también numerosos depósitos 
minerales. AsI, por ejemplo, a lo largo de las orillas del forte del continente, en 
una zona que se extiende desde Marruecos a Tünez, atravesando Argelia, se 
encuentra ci gran cinturOn de los fosfatos, asociados a yacimientos de hierro de 
extraordinaria riqueza. Asimismo hay importantes yacimientos de mineral de 
hierro de origen sedimentario en Ia region del Karru, en Africa del Sur, y en las 
Damara, en Namibia. En cambio, exceptuadas algunas zonas en ci high veld, de 
Africa del Sur, y en el Wankie Field, de Zimbabwe, ci carbon brilla casi por su 
ausencia en ci continente. Como para suplir esta deficiencia, las rocas sedimenta-
rias más jóvenes del postcretáceo contienen, en el Sahara y en ci litoral del Africa 
occidental, vastas capas de petróleo y de gas natural. 

Esa riqueza mineral ha contribuido en buena parte a sostener la organización 
y expiotación humanas en el curso de un largo perlodo histórico. Se ha dicho, por 
ejemplo, que el control del comercio del oro entre ci oeste y ci norte de Africa a 
través del desierto ha sido, durante ci periodo medieval, una de las principales 
razoncs de la creación y la caida de imperios y reinos en ci Sudan occidental. Es 
cierto que, desde el ültimo milenio, ci comercio del oro y del mineral de hierro 
atrajo a los árabes hacia ci Africa oriental. Por otra parte, seducidos al principio 
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por las riquezas minerales de Latinoamérica, los europeos, en el transcurso de los 
ültimos siglos, se han concentrado en Africa, comodepósito colonial de minerales 
en bruto para alimentar el crecimiento de sus industrias. 

Sin embargo, durante el periodo prehistórico, los minerales que tienen una 
importancia capital para el progreso tecnológico del hombre han sido de una 
clase más modesta, y su distribución más difusa. Los más importantes son los 
minerales Ilticos, de estructura homogenea y de una extraordinaria dureza, que 
ofrecen excelentes posibilidades de fisión 2  En esa categoria, las más importantes 
son las rocas igneas vitreas que se ejicuentran en las regiones volcánicas del Africa 
oriental, en particular, en los alrededores del Gregory Rift Valley. Han sido la 
base de la industria paleolitica capsiense de Kenia, que proporcionaban largas 
Iáminas y diversas herramientas microliticas. 

Otro material de buena calidad lo const!tuyen las formas siliceas, como la 
cuarcita, y las rocas de fina textura, endurecidas, como los silcretes, esquistos y 
tobas. En Zimbabwe, la industria mesolitica bambata ha hecho Un gran consumo 
de calcedonia, mientras que el sliex y el sIlice del eoceno se utilizaban en la meseta 
tunecina y Egipto, adonde se supone que fueron importados. La cuarcita está más 
extendida en Africa, sobre todo corno cantos rodados en las corrientes de agua; es 
la base de.ias industrias acheulenses del paleolItico. En algunos sitios, como en el 
curso medio del Orange, en Africa del Sur, los esquistos endurecidos han sido 
empleados casi para los mismos fines que la cuarcita. 

Las propiedades liticas de las rocas anfibolas de fina textura, conocidas con el 
nombre de (<greenstones>>, y las de las rocas igneas profundas ö intermedias, como 
el basalto, la dolerita, la diorita —todas ellas ofrecen un material adecuado para la 
manufactura de hachas y azuelas— son, no obstante, menores. Sirven también 
para la fabricaciOn de armas, como piedras arrojadizas y puntas de flecha. De 
todas las rocas igneas de gran cOnsumo, el basalto es quizás la que más se ha 
utilizado para la confección de recipientes de piedra, si bien se han empleado para 
ese fin prácticarnente todas las variedades de rocas disponibies Entre las otras 
rocas igneas, los granitos, la diorita y la portirita se han utilizado localmente y de 
manera intensiva. Rocas más blandas, como las caicáreas, no han sido desconoci-
das, y en Egipto se han empleado incluso rocas tan blandas como la esteatita y la 
serpentina. Además, en toda Africa, la arcilla ha constituido la base de una 
industria de La cerámica, ampliarnente extendida y altamente diversificada, que se 
remonta al perlodo mesoiltico. 

La importancia de los minerales en ci progreso de la tecnoiogIa humana en los 
tiernpos prehistóricos va más allá de la fabricación de herramientas, armas y 
recipientes. Esa tecnologia se encuentra en la construcción de viviendas, como en 
el simple lodo que hace las veces de yeso. Edificios ptiblicos de primera importan-
cia, monumentos tales como las pirámides egipcias han requerido enormes 
cantidades de duras rocas graniticas o de cuarcita. Los minerales han proporcio-
nado los pigmentos de las pinturas rupestres, algunos de los cuales, en el Sahara y 
el Africa austral, se han conservado de modo notable hasta nuestros dias. Esos 
pigmentos se obtenIan triturando diferentes clases de roca, como la hematites, el 

2  André Rosenfeld, 1965, pág. 138. 
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manganeso y el caolin, y luego mezciando el polvo resultante con elementos 
grasos o resinosos. 

Pero, sin duda, es el hierro el que se convertirá en el mineral determinante en el 
progreso realizado en Africa al final de la época prehistórica. La tecnologia 
moderna, con su mecanización compleja y las fuertes inversiones económicas que 
entraña, exige la explotación de yacimientos relativamente ricos en minerales y 
muy agrupados en general. Pero la situación era menos restrictiva durante la 
Prehistoria. La laterita, o corteza ferruginosa, cubre amplias zonas en las sabanas 
herbosas de Africa. Se la encuentra rematando numerosos tipos de rocas sobre 
antiguas mesetas peniplanas. 

Aigunas variedades son tan ricas que constituyen la base de todas las primeras 
actividades de la metalurgia del hierro. Tan pronto como la técnica fue descubier-
ta, se extendió rápidamente a un extremo y otro del continente. Lo cual forma un 
contraste sorprendente con el cobre y el estaflo, tan localizados en su distribución 
que —a excepción de algunas comunidades prehistóricas que utilizaron ci cobre, 
como los habitantes de la meseta del nordeste de EtiOpla y los grupos luba y 
shaba— no han logrado dotar a Africa de una cuitura del bronce ampliamente 
extendida. Sin embargo, hay que recordar la existencia de una edad del cobre en 
Mauritania, al menos cinco sigios antes de la era cristiana. 

LOS RECURSOS VEGETALES Y EL CRECIMIENTO 
DE 'LA POBLACION 

En sus recursos vegetales es donde el continente africano se basa para 
satisfacer las necesidades de una población cuya densidad crece continuamente. 
Como hemos recordado anteriormente, Africa es ante todo un continente de 
praderas. Hierbas lozanas de gran variedad cubren más del 50 por 100 de su 
superficie total; después viene ci desierto, un 30 por 100 aproximadamente, y 
luego ci bosque, con menos del 20 por 100. En ci piano de la ocupación humana, 
la variedad de esos entornos ha influido en la medida en que ellos aseguraban la 
subsistencia de la caza, proporcionaban frutas o raices comestibles, procuraban 
materiales que permitian fabricar herramientas, vestidos, refugios, y ofreclan, en 
fin, los cuitigenos susceptibles de aclimatarse y transformarse en cultivos agrIco-
las. 

La zona de las praderas es, por esencia, Ia reserva de la caza africana, con sus 
variedades de antilopes, gacelas, jirafas, cebras, ieones, bUfalos, bübalos, elefantes, 
rinôcerontes e hipopótamos, sin contar Ia caza menor. Sin embargo, no es 
sorprendente, como ha notado Clark, que se encuentren algunos de los más 
antiguos lugares de ocupación humana a lo largo de las corrientes de agua o de 
los rios, en las orillas de los lagos o del mar, y en un paisaje que es hoy la pradera, 
la sabana arbórea, ci Sahel semidesértico o el desierto . El bosque está general-
mente despoblado. Sin embargo, con el tiempo, el crecimiento de la población y ci 
gran progreso de las técnicas han incitado al hombre a ocupar todos los tipos de 

J. D. Clarck, 1970, págs. 93-94. 
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zonas: desde las costas del océano hasta las altas mesetas montaflosas; desde lo 
que es hoy el desierto árido hasta las profundidades de la densa selva. 

Sin embargo, conviene recordar que las zonas de vegetación de hoy no 
corresponden necesariamente a La situación que existla en los tiempos prehistóri-
cos. AsI, varios ciclos de grandes variaciones climáticas han marcado al Sahara, 
que durante el Cuaternario anterior fue más hümedo y conoció una vegetación 
arbórea del tipo sabana que alimentaba a animales como el buey, el jaball salvaje 
(facóquero), el antilope y el hipopótamo. Se cree que, por contraste, el bosque 
ecuatorial atravesó simultáneamente periodos más árdos. 

Al mismo tiempo que el hombre se beneficiaba de los recursos animales 
ofrecidos por las diferentes zonas de vegetación, explotaba también esas mismas 
zonas para procurarse frutos y ralces comestibles. A este respecto, la presencia de 
bosques-galerla a lo largo de las corrientes de agua en las regiones de praderas 
permitia al hombre del Acheulense explotar los frutos, las semillas y las nueces de 
los bosques y sabanas. Segün Clark, buen nümero de frutos salvajes, nueces y 
plantas de la sabana, accesibles en el forte de Zambia a los nachikufuenses del 
PaleolItico reciente —como los frutos del rnubuyu y del musuku— son aün hoy 
regularmente recogidos y consumidos por los pueblos de lengua bantü 4. Cuando 
la población hubo aumentado de tal suerte que todos los tipos de entomb 
estuvieron virtualmente ocupados, la gama de los prod uctos de consumo para uso 
del hombre tuvo que ampliarse considerablemente. Se cree, por ejemplo, que Ia 
importancia mayor concedida a algunos cereales por las comunidades que vivian 
de la recolección en el valle del Nilo adelantó Ia siembra voluntaria de semillas y 
condujo a la era de expansion agrIcola que tuvo unos efectos tan decisivos en la 
ocupaciOn de Africa por el hombre. 

Dejadas aparte la caza y la recolección, los recursos vegetales eran de una 
importancia capital en lo que se refiere al equipamiento de herramientas, vestido y 
vivienda. En el extremo sur del lago Tanganika, cerca de Kalambo Falls, se han 
descubierto herramientas de madera muy bien conservadas. Se trata de algunos 
instrumentos cortos y puntiagudos, de una o dos puntas; estacas curvadas, que 
servian probablemente de rejas; todas se remontan al Paledlitico anterior. 
Aunque raramente se han conservado herramientas de esa clase, parece que 
fueron normalmente empleadas. AsI, en el bosque ecuatorial, el complejo indus-
trial Lupembiense de la época paleolitica refleja en sus bifaces nucleiformes toda la 
importancia de la técnicas de la madera. Asimismo, en la sabana herbosa de 
Zambia y Malabi, la presencia de varios tipos de rascadores pesados entre las 
herramientas de piedra de los nachikufuenses, en el Paleolitico posterior, sugiere 
la utilizaciOn corriente de madera y sucedáneos suyos en la confección de toda 
clase de vallas, estacas y trmpas de caza. 

AILI donde —en las regiones boscosas, por ejemplo— la caza mayor era tan 
escasa que no se podia contar con pieles para vestirse, los árboles proporciona-
ban su corteza. Es probable que las hachas cortantes y con mango, como las que 
se han encontrado en los aLrededores de los peñascos del Mwela, en el forte de 
Zambia, sirvieran para separar las cortezas y prepararlas con vistas a la confec- 

J. D. Clarck, 1970, pág. 178. 
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ciOn de vestidos, recipientes y cuerdas. A partir principalmente del Mesolitico, los 
productos vegetales comenzaron a servir en la construcción de cobertizos, que 
reemplazaron la vivienda en las grutas. AsI, ramas de árhoi, cañas y paja trenzada 
sirvieron para construir ci cortavientos mesolitico, cuyas ruinas se han encontra-
do en Gwisho Springs; datan de Ia mitad del III milenio antes de la era cristiana. 
En ci Neolitico, y especialmente en las zonas donde la agricultura ya ha sido 
descubierta, los cobertizos hechos de materias vegetales, o a veces de barro y 
vegetales, se iban a multiplicar y extender. Nos han proporcionado, sin duda, la 
primera huella cultural del hombre sobre el paisaje. Pero, aunque la presencia de 
tan humildes alojamientos ha marcado los comienzos de la ocupación efectiva de 
la superficie del giobo por ci hombre, es la aptitud de éste para, entre la gama de 
especies salvajes que to rodeaban, elegir unas plantas nuevas y cultivarlas, lo que 
finalmente ha consagrado su superioridad. Las condiciones que han permitido al 
hombre crear nuevas especies cultivables (los cultigenos), partiendo de sus 
variedades salvajes, siguen siendo entre los cientificos motivo de controversias. No 
son menos debatidos la contribución de Africa a ese importante acontecimiento y 
los enigmas que lo rodean. En ci estado actual de nuestros conocimientos, se 
admite generalmente que esa participación fue menos impresionante que la de 
Asia. Investigaciones más recientes realizadas tras la redacción de la monumental 
obra del botánico ruso Vavilov, quien se niega a admitir que no existiese en Africa 
otro centro de selección digno de tal nombre que ci de las tierras altas etiopes, 
comienzan a presentar una perspectiva mejor orientada sobre la contribución 
endógena de Africa en el desarrollo de los cuitivos agricolas . A este respecto, 
nadie pone en duda que la sabana haya tenido sensiblemente más importancia 
que el bosque. En la sabana es donde, entre dIV y cliii milcnio antes de la era 
cristiana, se seleccionó un buen nümero de variedades indigenas propias para ci 
cultivo. Numerosos cultigenos han constituido ci <<complejo de la agricultura de 
semillas>>. Se caracterizan por la siembra de la semilla como primer acto del 
cultivo'.  

En contrapartida, las escasas aclirnataciones realizadas en el bosque pertene-
cen al complejo de los vegecultivos que implican, como acto previo al cultivo, la 
preparación de retoflos, esquejes, rizomas o tubérculos. La aclimataciOn rnás 
importante en esa region ha sido la del flame (Dioscorea spo.), del que se cuitivan 
varias especies en la actualidad. Otra planta domesticada en esa misma region es 
la palmera de coco (E!aeis guineensis). 

A pesar del escaso nümero de cuitivos aclimatados, el descubrimiento de la 
agricultura ha implicado una nueva y fecunda relación entre ci hombre y su 
biotopo. En particular, significaba cierta receptividad ante las innovaciones, como 
la difusión de cultigenos procedentes de otros horizontes. Africa debe a Asia y a 
America del Sur gran nümero de esos nuevos cultivos. En ci marco de los recursos 
vegetales naturales, ci establecimiento de prefcrencias respecto a un nümero 
limitado de plantas, indIgcnas o extranjeras, ha si'gnificado no solo que ci hombre 
era capaz de conscguir su subsistencia a partir de su entomb natural, sino 

N. 1. Vavilov, 1935. Ver el cap. 27 de este volumen. 
R. Porteres, 1962, pigs. 195-210; ver, a este respecto, el capitulo 27 de este volumen. 
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igualmente que en lo sucesivo se hallaba en camino de mayores modificaciones 
biológicas. La necesidad de roturar tierras para implantar nuevos cultivos, y la de 
suprimir otras plantas que les habrian disputado los: elementos nutritivos del 
suelo, han producido en toda Africa cambios radicales en el carácter de la 
vegetación. 

Quizás haya sido el fuego el elemento más poderoso al que ha acudido el 
hombre para conseguir eso. Los testimonios de la uilización del fuego por el 
hombre africano se remontan a la época mãs reciente del Paleolitico inferior, y 
han permitido concluir que el hombre empleaba comünmente el fuego en Africa 
hace 60.000 años. En un principio, sin embargo, parece que se ha servido de él 
para protegerse y fabricar herramientas; quizás también para la caza y la quema 
de hierbas a fin de hacer salir a la caza. Desde que el hombre descubrió el cultivo, 
era muy natural que se sirviese de ese mismo fuego para eliminar la vegetación 
perjudicial. Esa lucha por el fuego contra la vegetación en provecho del cultivo, no 
ha dejado de afectar de diverso modo a hierbas y árboles. En la sabana, y 
especialmente durante La estación seca, la hierba arde hasta el nivel del suelo, pero, 
soterradas, las ralces impiden su destrucción. Por el contrario, si no estaban 
protegidos por gruesas cortezas, los árboles morian, y Si no, se deformaban o 
desmedraban. 

La introducción del fuego en el entomb natural ha producido una transforma-
ción considerable del paisaje por el hombre en el transcurso de los tiempos. Dado 
que Ia frecuencia del fuego mata las especies vulnerables del bosque denso, se 
creaban condiclones nuevas que favorecian la extension progresiva de la pradera. 
Asi, en el Africa occidental, ese proceso se ha mostrado suficientemente dinámico 
para crear una importante zona de <<sabana derivada>>, o antrOpica, que se 
extiende a partir del sur hasta 6° de latitud norte 6  En la sabana propiamente 
dicha, se comprueba que, bajo el impacto de los dos fuegos anuales, el carácter de 
la vegetaciOn se modifica segün las caracterIsticas menores del paisaje, pasando de 
la pradera en las Ilanuras a una sabana arbórea en los terrenos más rocosos. En 
realidad, la preservación de ese boscaje residual en terrenos rocosos ha Ilevado a 
pensar que, en una gran parte de la pradera actual, la vegetación principal debla 
de ser el bosque 7 . 

Sea lo que sea, las praderas africanas han ofrecido al hombre de épocas 
pasadas recursos considerables. No solo eran más fáciles de roturar, sino también 
de recorrer. La facilidad de desplazamiento ha sido el factor decisivo para el 
poblamiento. Africa es, por excelencia, el continente de las grandes migraciones 
humanas, algunas de las cuales han sido reconstruidas después gracias a los 
testimonios arqueológicos, etnolOgicos, linguIsticos e históricos. Esos grandes 
movirnientos de poblaciOn han tenido su importancia en cuanto a la rapidez de la 
difusión de las ideas nuevas y especialmente de las herramientas y las técnicas, Esa 
propagación ha sido a veces tan rápida que las investigaciones que tratan de 
identificar los lugares de origen de tal o cual innovaciOn se enfrentan a menudo 
con grandes dificultades. 

6h  W. B. Morgan y J. C. Pugh, 1969, pág. 210. 
S. R. Eyre, 1963. 
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La movilidad del hombre ha sido siempre un factor vital para la organización 
de las poblaciones en entidades politicas. Las sabanas africanas han desempeña-
do, pues, un papel bénéfico at favorecer en Africa las condiciones preliminares 
para el nacimiento de los Estados. Desde que éstos fueron provistos de medios 
coercitivos, era natural que tratasen de imponer su dominio a otros grupos que 
disponian de una organización o equipamiento militar inferiores a los suyos. En 
cuanto a esos grupos, tan solo les quedaba, tras el aplastamiento de su 
resistencia, dejarse asimilar o refugiarse en unos reductos menos accesibles u 
hospitalarios. En resumen, el coroiario de la aparición de los Estados en las zonas 
de sabanas ha sido la dispersion de los grupos rnás débiles y peor organizados por 
unos entornos repulsivos: zonas montañosas escarpadas, desiertos y bosques 
espesos. 

Se ye, pues, que los recursos vegetales del continente han desempeñado un 
papel preponderante en la evoluciOn histórica del hombre de Africa. Y no solo 
han provisto de abundantes reservas de frutos y tubérculos, sino que también han 
permitido la creación de cultivos que, una vez atendidos y protegidos, les han 
proporcionado medios de subsistencia a La vez nuevos y más ricos. El aumento de 
los recursos alimentarios facilitO el crecimiento regular de la población africana. 
Hasta el año 1650, segün Carr Saunders, el continente ñnicamente era superado 
por Asia en lo que a población se refiere. Sus 100 millones de habitantes 
representaban más del 20 por 100 del total mundial 8. Uno de los factores 
importantes del crecimiento de La población fue también La seguridad mayor que 
ofreclan las entidades sociopolIticas mejor organizadas. Su expansion más fuerte 
en las zonas de sabana es fácil de comprender porque éstas constituyen, en esa 
época, las regiones proporcionalmente más pobladas del continente; proporción 
que comenzará a cambiar poco a poco, especialmente en Africa del Oeste, a partir 
del siglo XVI, con la trata de esciavos y la posterior colonizaciOn extranjera. 

RECURSOS ANIMALES Y DIVERSIDAD CULTURAL 

La distribución de los recursos animales está estrechamente unida a la de los 
recursos vegetales. Desde siempre, Africa ha sido consideradacomo un continente 
pàrticularmente rico en mamiferos. En realidad, se cree que, exceptuando el 
murciéiago, los mamIferos africanos comprenden treinta y ocho familias. 

El reparto de esos animales sobre el continente ha evolucionado en el tiempo y 
en ci espacio. Los vestigios fósiles indican que todas sus regiones han sido 
pobladas, en tal o cual momento, por grandes especies salvajes. AsI, la region 
mediterránea del Africa del Norte ha cobijado a animales —como el leon y el 
elefante—, muchos de los cuales se cree que fueron expulsados en los periodos de 
gran sequla del P1eistoceno La mayor parte de los que quedaron han estado 
sometidos, durante los dos ültimos milenios, a extracciones demasiado fuertes; ese 
fue el caso, por ejemplo, para cubrir las necesidades de los anfiteatros romanos. 

8  A. M. CarrSaunders, 1964. El peso demográfico de Africa en el mundo es apenas del 10 por 100 
en nuestros dias. 
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Mäs cerca de nosotros, a mediados del siglo xix, las tropas francesas del duque de 
Aumale descubrian, por todas partes de Argelia que recorrIan, desde las rocas 
abruptas de Constantina hasta las. ilanuras de Orán, grandes cantidades de 
animales salvajes y, entre ellos, leones. 

El propio desierto conserva todavia una importante serie de muestras defauna 
salvaje: gacelas dorcas y dama, addax, orix con cuernos en forma de cimitarra, orix 
algazel, etc. Se sabe que, durante las épocas más lejanas y hümedas, esos recursos 
eran incomparabiemente más importantes: el hipopótamô, la jirafa, el bufalo 
gigante hoy desaparecido, mayores antilopes. 

Sin embargo, son las sabañas de Africa las que constituyen la auténtica 
madriguera de la mayor parte de la caza mayor africana 9. En esas regiones del 
oeste, del este, del centro y del sur de Africa es donde se encuentran los animales 
de presa, como el leon, el leopardo, el ocelote africano y la hiena. Atli se 
encuentran también el bübalo, el topi, la gacela, el facóquero, el antliope ruano, la 
cebra, la jirafa y el avestruz. Ese es el habitat natural del elefante, del büfalo, del. 
rinoceronte, de las antas de Derby y de El Cabo, del cefalofo, del kob singsing y 
del kob de los arroyos. En el transcurso de los sigios ha cambiado la importancia 
del territorio ocupado por cada una de esas especies. Todos esos animales han 
experimentado muy malos tratos por parte del hombre. En la gran lucha por la 
supervivencia, algunos han tenido que dejar el sitio a otras especies a medida que 
se modificaban las condiciones del entorno. Asi es como la ausencia del rinoceron-
te blanco entre el Zambeze y el Alto Nilo blanco, por ejemplo, puede atribuirse a 
la mejora de las modificaciones del clima y de la vegetación en el curso del 
Pleistoceno que han beneficiado al rinoceronte negro, más agresivo. 

Aunque, en su mayor parte, la caza salvaje frecuenta el bosque del Africa 
tropical, esa regiOn está, en conjunto, menos favorecida en el piano de los recursos 
animales Entre los habitantes mas notables del bosque hay que incluir al busa pig 
o cerdo de monte, al jabali gigante, al bongo, a los grandes monos, como el 
chimpancé y el gorila, asi como al ckapi. También los cambios ocurridos en el 
media ambiente han afectado a la extensiOn de los territorios anteriores. Los 
vaclos comprobados en las poblaciones de bongos se deben al estrechamiento de 
lo que un dIa debió ser un bosque denso que cubrIa toda el Africa ecuatorial. 

La abundancia de esos recursos animales ciertamente ha prestado al hombre 
grandes servicios en el transcurso del largo periodo de su existencia durante la 
cual fue, ante todo, un cazador. Esas reservas parecian de tal modo inagotables 
que algunas comunidades africanas han permanecido hasta nuestros dias en ese 
estadio de desarrollo. Otra categoria de recursos animales la constituyen los 
peces. También ellos han sido <cazados>> desde el Mesolitico. No solo las 
corrientes de agua, sino también los lagos de agua dulce —Rodolfo, Nakuru y 
Eduardo, en el Africa oriental y central, y Chad, en la occidental— han atraldo a 
los primeros grupos de hombres gracias a SUS recursos en peces 10  Entre los rios, 
el Nilo reviste evidentemente una importancia singular. En sus orillas se han 
hallado vestigios de comunidades ribereflas que empleaban arpones y anzuelos de 

Francois Sommer, 1953, pág. 64. Ver sobre este punto el cap. 20 
10  Cf. Putton. Ver sobre este punto el cap. 20. 
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hueso y, además, cazaban y cornian el hipopótamo y el cocodrilo. El empleo de 
una sencilla canoa vaciada de un tronco de árbol para pescar en las aguas del 
interior se practicaba de un extremo a otro de Africa. Algunas pocas comunidades 
de pescadores construyeron canoas lo bastante importantes como para arriesgarse 
a pescar en el litoral marItimo. En todas partes, y hasta época reciente, una 
evolución técnica inadecuada ha impedido el aprovechamiento de los ricos 
recursos de los oceános, de los que el continente está rodeado. 

La extraordinaria riqueza y variedad de la fauna terrestre ha proporcionado 
una enorme reserva potencial de animales domésticos. Ahora bien, Ia domestica-
ción de los animales en Africa se ha limitado prácticamente al asno, al gato, a la 
pintada, al cordero y al buey". Una de las razones de esos modestos resuitados es 
que Africa, durante el Neolitico, estuvo subordinada por los métodos anteriores, 
más eficazrnente experimentados en Asia. Entonces fue cuando el continente se 
inicióen el pastoreo. Segün Clark, <<los prirneros pastores "neoliticos" aparecieron 
en el Sahara en el curso del V milenio antes de la era cristiana, o tal vez antes. 
Conducian rebaños de ganado con cuernos largos o cortos, cabras y corderos. Y 
continuaron haciéndolo hasta que la desecación creciente del Sahara los expulsó 
de alli>>. 

El. arte del pastoreo no estaba, por tanto, uniformemente difundido por todos 
los lugares del continente. Aunque la mayor parte de las comunidades logr4ron 
controlar a gran nümero de pequeflos rebalios, solo una minorla llegO a domesti-
car a los mayores. Entre éstos, los tuareg del Sahara, los peul de la sabana 
oesteafricana y los masai de las praderas del Africa del Este siguieron estando 
intensamente dedicados a la vida pastoril y renunciaron a todo intento de 
combinar ese modo de vida con el de la agricultura. Siguiendo sin descanso a sus 
rebailos en busca de agua y pastos, esas comunidades han practicado hasta 
nuestros dIas la vida nómada en su forma más pura. Sin embargo, en ci Africa 
oriental, algurios grupos bauti han logrado asociar la ganaderia con la práctica 
agricola en beneficio de ambas. 

Quizás uno de los frenos al desarrollo del pastoreo en Africa haya sido la 
proliferación de otras especies zoológicas que ejercen sobre el desarroilo de los 
recursos del continente un impacto particularmente negativo. A este respecto, 
ante todo, hay que mencionar la mosca tsetsé que, grande y sumamente móvil, es 
el principal, aunque no ünico, agente de la tripanosorniasis, infección que provoca 
en ci hombre la enfermedad del sueño y significa la muerte en los animales. Roy 
dIa se encuentra esa mosca en una zona que atraviesa Africa entre 14° N y 14° S de 
latitud. Las üniças excepciones son las tierras altas que sobrepasan los 1.000 
metros, que son relativamente frIas, y las regiones con hierbas cortas, donde la 
estación seca es demasiado cálida y árida como para que la mosca tsetsé pueda 
reproducirse alli. 

La mosca tsetsé está presente en Africa desde los tiempos más remotos. Sc han 
hallado huelias fosilizadas de ese insecto en America del Norte, en las capas del 
Mioceno, y parece que estuvo mucho más extenaida en los tiempos prehist6ri- 

1 J Desmond Clarck, 1970, p65. 204. 
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cos l2  Puede que su desaparición de algunas regiones africanas o no africanas se 
deba a una combinación de cambios climáticos, barreras naturales y glaciación. 
Es cierto que, en Africa misma, las alternancias climáticas del Pleistoceno han 
debido ejercer una influencia considerable, no solo en el reparto de las diferentes 
especies de.tsetsé, sino también en su porcentaje de nocividad. 

Las regiones infestadas por esas moscas han levantado una barrera muy eficaz 
en el desarrollo de la ganaderia. Los pastores deben de haber comprendido con 
bastante rapidez que sus rebaños corrian grandes peligros mientras atravesa ban 
zonas infestadas. Asimismo, el trasiego de rebaflos hacia el sur partiendo del 
Africa meridional estaba subordinado a Ia exjstencia de pasillos libres de moscas 
tanto corno a los que creaban comunidades agricolas organizadas y suficien:te-
mente densas. De estas ültjmas tenemos un buen ejemplo en la migración —hace 
unos nueve siglos— de pastores ganaderos que crearon, por fusion con otros 
pueblos, la sociedad de los tutsi y hutu de las actuales Ruanda y Burundi. 

Sin duda alguna, la historia de Africa habria sido muy diferente si el continente 
hubiera ignorado a Ia mosca tsetsé. Desde el moniento en que éSta impedia a las 
comunidades agricolas organizadas Ia utiliz4ción del ganado mayor, no se 
recurrió nunca al empleo de esos animales como bestias de tiro. Tampoco setuvo 
nunca ocasión de descubrir la importancia capital de la rueda. En ese caso, [a 
libertad de movimientos que aseguraba el ganado mayor a algunos pueblos les 
impulsaba a la agresiOn y, eventualmente, al dominio politico sobre los pueblos 
sedentarios 13  

Otros factores zoológicos negativos los encontramos en el mosquito de la 
malaria y en la langosta. Entre las numerosas especies de mosquitos capaces de 
transmitir diferentes clases de parásitos de la malaria, algunos resultan más 
atraldos queotros por la sangre humana. El mosquito que más azota a Africa es el 
Anopheles gambiae que, al hallar igualmente su subsistencia en los animales, es 
muy difIcil de eliminar, porque pueden asegurar su supervivencia aunque momen-
táneamente se le impida atacar al hombre. El mosquito se reproduce en las aguas 
estancadas y se multiplica en las proximidades de marismas y rios. Prolifera sobre 
todo con el incremento de las lluvias, y las altas temperaturas favorecen a la vez el 
desarrollo de sus larvas y el del ciclo del plasmodium en el mosquito adulto. Por el 
contrario, las temperaturas más frescas de las alturas reducen su virulencia. La 
malaria endémica tiende también a desaparecer por encima de los 1.000 metros, 
aunque su transmisión perdura más allá de esa altitud. 

No se sabe cuánto tiempo hace qud ese mosquito forma parte integrante del 
entorno humano en Africa. El altIsimo porcentaje de las células de Golgi 
encontradas en numerosas poblaciones africanas parece indicar una relación 
estrecha y de larga duraciOn entre las cluIas y la evolución de la población 
africana. Esa particularidad se debe ciertarnente al impacto multisecular de la 
selección, que ha favorecido la supervivencia de esas poblaciones en unas 
condiciones de infección hiperendémica de la malaria. En la medida en que 

T. D. A. Cockerell, 1907, 1909, 1919, págs. 301-311. 
13  Ver, a este respecto, el papelde la caballeria en la formación de los Estados, sobre todo al forte 

del ecuador. 
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amenaza peligrosamente las probabilidades de supervivencia de los grupos 
humanos inadaptados, el mosquito de la malaria también ha desempeñado un 
papel importante en Ia historia del continente. Es cierto que, hasta el siglo xx, ese 
mosquito ha desanimado efectivamente a los europeos en sus intentos de 
instalarse en el clima cálido y htimedo del Africa occidental, ahorrando a esa 
region los espinosos problemas interraciales que han turbado la historia de las 
Tierras Altas del Africa del Norte, del Este, del centro o del Sur, vIctimas de una 
colonización por poblamiento. 

La langosta y los saltamontes forman parte de las plagas tradicionales de 
Africa. Son grandes insectos que viven normalmente en solitario o en pequeños 
grupos. Se les encuentra en las zonas de transición de las vegetaciones, a las orillas 
del desierto o de la sabana herbos4 y del bosque. En Africa, al sur del Sahara se 
encuentra el saltamonte rojo, el saltamonte migrador africano y la langosta del 
desierto. Los tres necesitan dos tipos de habitat: un suelo desnudo para depositar 
sus huevos y un paisaje verdoso para alimentarse de él. Cuando, por diferentes 
razones, su terreno de alimentación se restringe desmesuradamente, se reOnen en 
enormes enjambres para invadir zonas próximas o lejanas. En el pasado se 
encuentran ejemplos de ese tipo de invasiones a las que se refiere el Antiguo 
Testamento como a una de las plagas con que Moisés habia castigado a Egipto. 
Desde el siglo xix, los informes sobre las plagas se hacen más abundantes. AsI 
sabemos que Africa central ha sufrido diversas invasiones repetidas entre 1847 y 
1854, 1892 y 1910, y, más recientemente, entre 1930 y 1944. Para las poblaciones 
agrIcolas sedentarias, las depredaciones causadas por esa Iluvia de langostas, 
sobre todo cuando sobrevienen justo antes de la recolección, pueden significar un 
paso brutal de la abundancia al hambre. En el pasado, cuando condiciones 
climáticas negativas —la sequla, por ejemplo— coincidian con esas invasiones, 
ambas favoredlan el desencadenamiento de conmociones politicas y sociales. 

LOS RECURSOS DE AGUA Y LA MOVILIDAD HUMANA 

Con viene no subestimar la importancia de los recursos de agua en la evoluciOn 
de la historia africana. Aunque en los diferentes sectores del continente se 
encuentran cifras que tratan de las mayores precipitaciones del mundo, otras 
cifras señalan algunas de las más escasas. Las inmensidades del Sahara y del 
Kalahari son un estimonio irrecusable de la implacable aridez de enormes sectores 
de Africa. Pero, exceptuando los desiertos, la vasta zona de sabana no recibe más 
que precipitaciones tan solo suficientes; en algunas regiones, la vida humana 
depende en gran parte de las fluctuaciones inseguras de los vientos portadores de 
agua. Realmente, si se pudiera recurrir a otras fuentes de agua, como rios, lagos y 
capas subterráneas, el hecho no seria tan preocupante. 

Pero, en vastos sectores del continente, y en particular en las regiones 
relativamente cálidas de las tierras bajas, las cuencas fluviales infestadas de 
insectos nocivos son, por eso mismo, impropias para establecimientos humanos. 
Además, el regimen de los rios sigue muy de cerca al de las Iluvias, y también 
aporta poca ayuda en los periodos de precipitaciones insuficientes, como, por 
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ejemplo, cuando se prolonga la estación seca, y cuando los propios lechos de los 
rios están secos; excepto en el valle del Nib, la tecnologia tradicional no posee 
medio alguno para almacenar el agua en prevision de los dias sin iluvia. Una 
tecnologia poco avanzada significaba igualmente que no se podian conseguir 
aguas subterráneas por debajo de ciertas profundidades, incluso en las zonas de 
cuencas artesianas, donde las estructuras geológicas han almacenado vastas 
reservas de agua. En una parte considerable, el continente está sustentado por un 
zócalo de rocas; aill hay pocas posibilidades de almacenar abundantes capas de 
agua, y los habitats hunianos casi solo pueden contar con las precipitaciones 
anuales. 

La penuria de agua que resulta de las condiciones de sequla también ha sido 
siempre una de las  caracteristicas de La vida africana. La historia climática del 
Pleistoceno muestra que diferentes sectores del continente han dependido proba-
blemente de un regimen cIclico de largos periodos de precipitaciones más o menos 
fuertes. Sea como fuere, la sequla representa una presión del entomb sobre los 
grupos humanos y les obliga a reaccionar. Esas reacciones se traducen casi 
siempre en la büsqueda de zonas mejor regadas con vistas a establecerse en ellas 
de manera definitiva o transitoria. Semejantes migraciones pueden ser pacIficas, 
pero muy frecuentemente, segLin su organizacion o el modo como son dirigidas, 
tienden a la agresividad. La historia de numerosas comunidades africanas hace 
resaltar sus movimientos migratorios de un sector a otro, o bien Ia incursion de un 
grupo migratorio más poderoso que ha sometido y reorganizado sus sociedades. 

En todas partes donde existe agua en cantidad suficiente, ya se trate de agua de 
lluvia o subterránea, y alli donde se puede organizar la agricultura, una población 
organizada crece segán un proceso de evolución social progresiva en el largo y 
dificil camino del dominio de la naturaleza. Las cosechas maduran ricas y 
variadas; el ritmo de su maduración llega a dictar el ritmo de la vida social. La 
estación de la recolección reviste una importancia crucial. Se instituyen ritos que 
Ilegan a santificar un acontecimiento inexplicable hasta el punto de ser atribuido a 
algün poder bienhechor. La ascension en la escala social de esa población 
organizada depende de un cierto nümero de otros factores, uno de los cuales —y 
no el menor— es la abundancia de recursos alimenticios que permita una divisiOn 
del trabajo en el seno de la comunidad, y facilite Ia aparición de grupos 
especializados en sus actividades. Esa posibilidad no dependesólo de las reservas 
de agua, sino también de la fertilidad de los suelos. 

LOS RECURSOS DEL SUELO Y LA EVOLUCION SOCIAL 
DE LAS COMUNIDADES 

En gran medida, las caracteristicas geolOgicas de vastos sectores de Africa han 
determinado la calidad de los suelos. Debido a la variedad de las rocas del zOcalo, 
el carácter de los suelos que se han formado sobre elementos análogos es en sí 
mismo extraordinariamente variado. Pèro su fertilidad resulta con frecuencia 
mediocre. Es verdad que esas rocas presentan generalmente una reserva adecuada 
de la mayor parte de los elementos minerales necesarios para Ia abimentación de 
las plantas, pero su variedad produce importantes cambios en un pequeño radio 
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geográfico. Los suelos formados sobre rocas sedimentarias tienden a conservar 
una mejor uniformidad sobre grandes superficies; sin embargo, no tienen nada de 
comin con las vastas extensiones tan fértiles como el Tchernoziurn de las tierras 
de trigo de Ucrania, .o de las praderas de America del Norte. 

La interacción entre las caracteristicas del suelo y los factores climáticos se ha 
mostrado totalmente determinante para Ia fertilidad del suelo y su capacidad para 
satisfacer durante mucho tiempo las necesidades de una población densa. En las 
regiones hümedas, Ia ilusión de fertilidad producida por Ia vitalidad lujuriosa de 
las plantas disimula Ia naturaleza frágil del suelo. Cuando Ia vegetación natural es 
escasa, las sustancias orgánicas del suelo se desintegran rápidamente por Ia acción 
bacteriana intensa, estimulada por unas temperaturas generalmente elevadas. En 
poco tiempo, Ia fertilidad decrece, el producto de las cosechas disminuye y Ia 
población humana se ye obligada a buscar otro territorio. 

Por el contrario, en has regiones muy hümedas, Ia fertilidad del suelo está muy 
mejorada. Sin embargo, las variaciones periódicas de Ia humedad del suelo 
favorecen Ia constitución de vastas costras de un mineral de hierro lateritico que 
son impropias para el cultivo. La presencia de esas costras entrafla Ia disemina-
ción de suelos moderadamente fértile, cuyas posibilidades de alimentar una 
población humana densa son muy reducidas. Tal es Ia naturaleza de los suelos 
que se .encuentran en el Africa occidental, at forte del bosque denso y en las 
mesetas del Africa central, a lo largo de Ia cuenca del Zaire. También se 
encuentran esas mismas superficies, o costras concretizadas, entre las tierras 
semiáridas sometidas a precipitaciones moderadas, aunque están más disemina-
das. De ello resulta que las tierras negras y arenosas de esa region son más fértiles 
y, cuando el año es suficientemente Iluvioso, producen cosechas aceptables. Más at 
forte, el suelo del desierto es superficial, su perlil resulta mediocre, y le faltan 
materias orgánicas. 

Una de las caracteristicas sorprendentes de Ia geografla de Africa reside en Ia 
escasa profundidad de los suelos realmente fértiles y en su extraordinaria 
diseminación. Esos suelos comprenden las arcillas profundas, derivadas del 
basalto y de otras rocas del Pleistoceno o de épocas más recientes; se las 
encuentra particularmente en algunas partes del Africa oriental. En Ia parte alta 
del bosque denso presentan un color de chocolate; más abajo son de color rojo. 
También son muy fértiles los suelos ricos, derivados del mismo tipo de rocas, que 
se encuentran en las Ilanuras inundadas por rIos como el Nib. Las abundantes 
cosechas debidas a esos dos tipos de terreno han favorecido el crecimiento de una 
pob1acin humana numerosa y densa. Cuando —como en el valle del Nib—
esa concentración ha alcanzado un alto grado de organización social y de control 
del medio ambiente —lo que ocurrió en tiempos del NeolItico predinástico—, se 
dan las condiciones para una aceleración del progreso. Este ha implicado el 
desarrolbo de una civilización urbana, Ia diferenciación de las clases, un artesana-
do refinado, una arquitectura monumental y, por áltimo, el empleo de Ia escritura. 
Ese era el resultado no solo de unas relaciones cada vez más regulares con 
Mesopotamia, sino, sobre todo, de las posibilidades ofrecidas a una población 
densa, compuesta de grupos sociales diversos, por Ia prosperidad de una agricul-
tura que, en esa época remota, ha sido impresionante. 
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Condiciones anáiogas se han encontrado más tarde en diversas zonas de 
Africa: por ejemplo, en el meandro del Niger, cuando la creación del imperio de 
Ghana al comienzo de la época <<medieval>>. Mas, aunque otras regiones frecen 
suelos relativamente fértiles, las vastas superficies —en especial las mesetas de las 
tierras altas, donde castiga el lavado excesivo del terreno desde háce millones de 
aflos— solo tienen suelos ligeros y carecen de alimentos adecuados para los 
vegetales, e incluso en nuestra época ünicamente ofrecen un mediocre interés para 
la agricultura. En esas regiones, solo pasando de un cultivo a otro desde ci 
Neolitico, ci hombre ha logrado sobrevivir. Esa ciase de economia representa,, 
para ci suelo, un despilfarro' seguro; también ha impedido la formación de 
comunidades un tanto densas. El hecho de que la pobiación sea tan escasa n 
amplias superficies del continente y los efectos de esa dispersiOn sobre Ia evolución 
social deben ser considerados. como un factor nefasto en la historia de Africa. 
Todos sabemos que la fertilidad de toda region depende tanto de sus caracteristi-
cas propias como de la eficacia de la explotaciOn del suelo. No es menos cierto 
que, en otras regiones dci mundo, sociedades que han alcanzado hoy un alto nivel 
de evolución social han debido atravesar diversas fases en el transcurso de las 
cuales también su propia economia ha dependido de cultivos accidentales. 
También en Africa, Ia explotación racional del suelo reviste una importancia 
capital para la evoluciOn social. Y siendo determinante en el pasado, indica ci 
camino a seguir para iniciar seriamente ci ciclo de 'un progreso decisivo. 

CONCLUSION 

La geografia histórica de Africa —en particular en lo que se refiere a los 
aspectos económicos— ofrece la imagen de un continente con ci que la naturaleza 
ha mostrado una extrema benevolencia. Al menos en superficie. El carácter 
aparente de esa magnanimidad natural, tan bien ilustrado por la lujuriosa 
fragilidad del bosquc tropical, ha constituido una especie de trampa para los 
pueblos de ese continente. Al confiarse en las demasiado grandes facilidades de su 
existencia, las comunidades han dejado de lado imperativos elementales de l'a 
evolución social. Sin duda, algunos hombres o grupos de hombres, surgidos 
aqul o allá, han intentado empujar a los suyos y avanzar con ellos. Pero sus 
reproches han quedado frecuentemente en letra muerta. Sin duda, y en primer 
lugar, en el transcurso de la larga c implacable aventura de La trata de negros, la 
intervenciOn extranjera ha marcado ci desarrollo general del continente con 
siniestros impactos. Pero ci hecho de que semejante intervención haya sido 
posible, ,no era una seria Ilamada de los peligros corridos por todo un grupo 
humano que descuida el vigilar sin descanso la constitución de organizaciones 
sociales siempre más coherentes, amplias, complejas y fuertes, con vistas a hacer 
frente a todo posible desafio? 

La historia de Africa no nos aportará nada si ella no saca este hecho a la luz 
del dia. La geografia contemporánea de Africa nos muestra un continente siempre 
dotado, como en la época de la prehistoria, de abundantes riquezas naturales. Su 
reciente pasado colonial ha contribuido, no obstante, a crear una situación que ha 
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permitido la explotaciôn a gran escala de esa riqueza en forma de materias primas 
exportadas para cubrir las necesidades de otras sociedades. Además, la economia 
moderna, de alto coeficiente tecnológico, tan solo permite la explotación de esa 
riqueza silos pueblos africanos se organizan en grandes cornunidades integradas, 
constituyendo bases suficientes para un desarrollo autentico La historia de dos 
décadas de independencia polItica deja una impresiOn ambigua: parece que la 
necesidad de edificar tales conjuntos frente a comunidades similares que se van 
constituyendo cada dia en nuestro planeta está aün lejos de haber sido compren-
dida... Y si debe producir algün fruto, que ese esbozo de una geografla histórica y 
económica del continente africano ojalá recuerde que la naturaleza no predeter-
mina ni el destino de un pueblo ni su trayectoria. La naturaleza no fuerza; a lo 
surno, influye o invita. Los pueblos, como los individuos, han sido siempre, y 
seguirán siendo, los arquitectos de su propio destino. 



CapItulo 15 

METODOS 
INTERDISCIPLINARIOS 

UTILIZADOS EN ESTA OBRA 

J. KI-ZERBO 

LA INTERDISCIPLINARIDAD 

La interdisciplinaridad en la investigación histórica es temade moda. Pero su 
aplicación se ha vuelto difIcil, bien por la disparidad de los particulares enfoques 
metodológicos de las disciplinas estudiadas, bien por el peso de los hábitos 
particularistas en los que están enquistados los propios investigadores, ansiosos 
de una especie de soberania territorial epistemológica. La presentación misma de 
los resultados de la investigación se resiente de ello y continua distinguiendo en la 
vida de un pueblo, por capitulos bienseparados, la vida econórnica, la sociedad, la 
cultura, etc. Si por casualidad se considera un enfoque interdisciplinario, se hace a 
menudo en términos de fagocitosis. En esa guerra de precedencia y hegemonla, Ia 
Historia, tiene una posición ambigua. En efecto, es necesaria para todas las 
disciplinas pero, al no disponer de ese vocabulario particular más o menos 
esotérico que en otras ciencias hace las veces de fortaleza donde se parapetan los 
especialistas, la Historia está considerada como disciplina-encrucijada que corre 
el riesgo de pagar con su legitimidad su propia omnipresencia. 

La Historia, como disciplina-orquesta, disponla tradicionalmente de un 
director que era el documentoescrito. Pero la Historia de Africa, sobretodo al stir 
del Sahara, se caracteriza por la pobreza relativa de fuentes escritas, en especial 
ames del siglo XVI y, más aün, antes del vu de la era cristiana. Ahora bien, 
<cuando no se tiene madre, da de mamar la abuela>> , dice un proverbio africano. 
A falta de fuentes escritas, la Historia de Africa debe coaligar todas las fuentes 
disponibles para reconstruir el pasado. Esa carencia puede además convertirse 
finalmente en factor casi positivo, en la medida en que permite escapar al peso 
demasiado abrumador de lo escrito,, de lo que a veces resulta una depreciación 

La lactancia parece que es un proceso reflejo, pero la farmacopea africana disponia de recetas 
para activarla. 
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implicita de las otras fuentes. Por otro lado, Ia investigación histárica y on ciencias 
humanas en Africa ha padecido durante mucho tiempo dos males contradictorios. 
En primer lugar, Ia deformación historicista que conduce a considerar el flujo del 
proceso social como un rosario cuyas cuentas son acontecimientos fechados. De 
aqul La obsesión por reconstruir el calendario que hace inteligible Ia evolución de 
los pueblos, y Ia indiferencia por todo lo demás (economla, estructuras sociales y 
culturas). 

De ahi surge esa historia lineal, genealógica y de aconteci mien tos, esquelética 
en suma, porque está desprovista de La came misma de Ia ida. Otra desviación 
ain más viciosa, procedente quizás en parte del prejuicio de primitivismo aplicado 
a Ia realidad africana por un sumario evolucionismo, analiza unas estructuras 
atemporales aboliendo Ia profundidad histórica, sin Ia cual, no obstante, dichas 
estructuras no'tienen significado, ni objëtivo ni subjetivo. Lo mismo puede decirse 
de algunos investigadores Ilenos de autosuficiencia en sus disciplinas: los lingiiis-
tas alérgicos a todo lo que es interferencia cultural y los etnólogos funcionalistas 
que rechazan toda dimension histórica. Por suerte, esas murallas de China 
disciplinarias se derrumban progresivamente. <<La constataciôn —escribe J. 
Desmond Clack— de que arqueólogos, lingüistas y antropólogos culturales o 
etnógrafos se enfrentan Ia mayor parte del tiempo con los mismos problemas, y de 
que Ia mejor manera de resolverlos es el equipo interdisciplinario, es hoy uno de 
los factores más alentadores y estimulantes de los estudios africanos>> 2. 

La pseudohistoria marcada por Ia fascinación exciusiva de Ia cronologia, asi 
como el espejismo del análisis estructural puramente estático y formal, se 
desvanecen poco a poco, como lo atestiguan las escuelas que introducen Ia 
diacronia y el conflicto en sus métodos de análisis, integrando, como Calame, 
Griaule y Houis, hecho de cultura y hecho de lengua, o abandonando, como 
Balandier, el enfoque inmóvil de los <<sociólogos>> por una aproximaciOn dinamis-
ta que adopta el movimiento y Ia confrontación como instrumentos de análisis. 
Acaso Ia contradicción no forma parte integrante de Ia realidad? Lo cierto es que 

ninguna disciplina logra abordar por si sola Ia realidad infinitamente densa y 
áspera del mundo africano, lo que serla querer romper el nudo gordiano a 
machetazos. Ese es el caso también de los investigadores que pretenden encontrar 
el principio de explicación fundamental de tal o cual sociedad africana en un solo 
elemento: por ejemplo, en el análisis estructural del parentesco o en el sistema de 
representaciones, creencias, mitos y sImbolos tenidos como dotados de una 
autonomia y de una lógica propia, independiente, por ejemplo, de los informes de 
producción , en tanto que, al tratarse del parentesco, su análisis depende en 
Africa de sistemas menos <<puros> y más complejos que en Australia, por ejemplo,, 
estructuras que Levi-Strauss admite que están igualmente condicionadas por 
otros elementos (económicos y politicos) y no solo por el mecanismo de las reglas 
de parentesco. 

Menos que cualquier otra disciplina, Ia Historia africana no puede contentarse 

1 
 J. Desmond Clark, aAlrican prehistory: opportunities for colaboration between archaelogists, 

ethographers ans linguists, en Language and history in Africa, Frank Cass, 1970. 
Cf. M. Griaule y G. Dieterlen, 1965. 
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con el ghetto. Y eso, incluso y sobre todo para el establecimiento de lo que, no 
obstante, parece competer precisamente at monopolio de la Historia: la cronolo-
gla. Frecuentemente, la solución de un problema de cronologia solo puede 
identificarse correctamente mediante el recurso conjugado a cuatro fuentes 
diferentes: los documentOs escritos, la arqueologia, la lingiiIstica y la tradición 
oral. El historiador, remontando el camino de los tiempos, semeja entonces un 
automovilista que dispone, para apreciar las distancias, de varios instrumentos: el 
cuentakilometros de su automovil su reloj los mojones kilometricos y eventual-
mente, el testimonio de un lugareflo. Esa connivencia necesaria es además un 
factor favorable para garantizar que Ia imagen del pasado queda restituida en su 
nitidez y totalidad, lo que una sdla fuente no podria hacer perfectamente por Si 
misma. La descripciOn de Kumbi Saleh, en el Caininante, de aI-Bakr, quedaria 
muy incompleta si los arqueólogos no hubieran exhumado y explicado ruinas aim 
más elocuentes que el cronista árabe. Afladamos que tampoco aqul la tradición 
oral está ausente, puesto que gracias a ella se ha descubierto el yacimiento de 
Kumbi Saleh. En esas condiciones, 4 se puede hablar de fuentes nobles y de 
fuentes vulgares, clasificándolas en una escala discriminatoria en Ia que los 
documentos escritos ocuparlan la cima y la tradición oral el ültimo escalón? 
Parece que no. El valor de una fuente no es una realidad en si misma; está en 
relación con el objeto particular de la investigación iniciada. AsI es como en cada 
caso concreto, dentro del haz de testimonios de los que se dispone, existe una 
fuente axial, una fuente-gula que puede diferir segün el tema. Para la prehistoria 
africana y las sociedades de pigmeos, por definición, los documentos escritos no 
constituyen la mejor fuente, puesto que no existen. Segun los momentos y las 
regiones, en Africa, el abanico de las pruebas históricas es exigido por tal o cual 
fuente axial, desempeñando las otras, en ese caso, un papel accidental y auxiliar. 
Segün se trate de un oscuro agrupamiento getulo o del reinado de Yugurta, de los 
kirdi del forte de CamerOn, o de los ashanti de Ghana, de los kabyé del forte de 
Togo, o del imperio deGao que nos relata el Ta-rikh al-Fattãsh,la fuente maestra 
no es la misma Y solo al final de la investigacion una de las fuentes es reconocida 
como maestra. Porque es la fuente la que condiciona el resultado, pero es el 
resultado el que justifica la fuente. Si eso es cierto, se puede adelantar sin temor a 
error que, en materia de Historia africana, la interdisciplinaridad, lejos de ser un 
lujo, es uno de los datosfundamentales del método. Realniente no hay alternativa 
en la interdisciplinaridad. 

LA COMPLEMENTARIDAD DE LAS FUENTES 

Las fuentes de la Historia africana son manifiestamente complementarias, 
hasta tal punto que cada una de ellas, abandonada a si misma, está a menudo 
mutilada y-no refleja de lo real más que una imagen falsa que sOlo la intervención 
de otras fuentes puede ayudar a poner a punto. 

La arqueologia en si misma corre el r.iesgo de ser tan solo una descripción 
árida, un acta casi fOnebre, redactada atrevidamente partiendo de algunas 
muestras. Y si hay que esperar sOlo otras excavaciones para corroborar o 
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invalidar las hipótesis formuladas, el ritmo del descubrimiento seria extraordina-
riamente lento. Por el contrario, colocada en el marco de vida que ella pretende 
exhumar y que era multiforme, la arqueologia presta eminentes servicios a 
las demás disciplinas que le corresponden bien. En efecto, la explicación de sus 
hallazgos se encuentra con mucha frecuencia fuera de la arqueologIa misma. En 
Zimbabwe, por ejemplo, son las minas de oro y su defensa, asI como la religion, 
las que dan sentido a La mayor parte de las estructuras y superestructuras. En 
otras partes, el contenido de Las tumbas y la posición de los muertos en los 
mausoleos no pueden explicarse más que por las creencias de las gentes y la 
representación que dan del más allá. En cambio, cuando en el forte de Ghana 
algunas excavaciones revelan un plan arquitectónico conforme a los del Sudan 
saheliano, la arqueologIa plantea o resuelve un problema interesante de influencia 
cultural. 

Lo mismo ocurre con el arte africano que, para iluminar la Historia, ha de ser 
iluminado por ella. En efecto, el arte, sobre todo el arte prehistórico, está 
condicionado por una multitud de factores, desde Ia geologia hasta las religiones, 
mitos y cosmogonias, pasando por las estructuras sociopolIticas y la voluntad de 
poder de los reyes. En esas condiciones, la estética está intimamente gobernada 
por La ética, al mismo tiempo que ésta ayuda a aquélla. Por otro lado, el arte es 
frecuentemente un conservatorio, un museo de antropologla cultural y hasta fisica 
por los ritos, escarificaciones, peinados, vestidos y escenarios que reproduce. 

Pero la comprensiOn del arte en si, como técnica inspirada, no puede hacerse 
desde fuera de la Historia. La estilistica se explica frecuentemente por la organiza-
cióñ social. En Benin, por ejemplo, son los mismos artistaS (egbesanewa) quienes 
tallan la madera y el marfil; mientras que otros trabajan la tierra cocida y el 
bronce Es evidente que el paso de un material a otro explica en gran parte la 
hechura de los objetos de marfil o de bronce; asi como, durante la prehistoria, el 
diseño y los dibujos exteriores de los objétos de barro no se explican mãs que por 
su invención partiendo de los cestos de paja trenzada. iQue decir entonces de las 
mascaras, para cuya confección los africanos han desplegado una imaginación sin 
lImites! Las mascaras bobo, por ejemplo —en particular las tres principales: kele, 
Ia mascara de antepasados; kimi, la de cabeza de marabü, y tiébélé, la del cráneo 
de büfalo—, son auténticas personalidades reconocidas en la aldea, y no solo 
constituyen testimonios de Ia Historia, sino que contribuyen también activamente 
a hacerla 4. lQu6 decir de los cauris, mencionados ya por Ibn BattUta en 1352, en la 
corte de Mali, y cuyo destino primero era monetario, pero que servIan también, 
por sus hileras artisticamente dispuestas, como adorno, y que tenian igualmente 
un valor especial para los compromisos sociales y las ceremonias religiosas! El 
arte está aqul inmerso en un complejo que lo informa y que él, a su vez, vivifica. 
Emprender la historia de algunas sociedades africanas sin comprender el lenguaje 

((La gran mascara de los oráculos o "espiritu de Dios" es el Go Ge, conservado por un sacerdote 
supremo Ilamado Gonola. La gran mascara forma gran parte del sistema politico de esas sociedades, 
extension práctica del culto de los antepasados, que se realiza por la noche en el mayor secreto. 
Durante las sesiones del Poro, La gran mascara es Ilevada deantemano al bosque sagrado y cubierta 
con una tela blanca. El Gonola desempeña el papel de jefe y de sacerdote, dispensador de la verdad 
insuflada por los antepasados. Go Ge es también un legislador, ya que sus decisiones son pregonadas 
en la aldea y tienen fuerza de Iey. M. Houis en Etudes guindennes, 1951; G. W. Harley, 1950. 
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multiple de los cauris y de las mascaras, es como si Ufl analfabeto se metiera en un 
archivo. La olectura>> de La evolución estudiada quedaria necesariamente trunca-
da. 

Lo mismo puede decirse de la tradición oral que es ampliamente tratada en 
otro lugar. La tradición oral es Historia viva y conservada por la memoria 
colectiva, con todo lo que ella encierra de riesgo e ingenuidad, pero también de 
lozania y savia. En la tradición hay, como en la Iengua de Esopo, lo mejor y lo 
peor. Es cierto que la tradición oral permanece a menudo muda sobre los factores 
económicos y estructurales, pero, tal como es ella, sirve ya para detectar otras 
fuentes con frecuencia más pertinente, como los manuscritos y los yacimientos 
arqueológicos, hasta tal punto que es recomendable dedicarse a la recogida de las 
tradiciones locales antes de realizar las excavaciones. La tradición ayuda también 
a corregir los errores de interpretación quc proceden de un enfoque puramente 
exterior. Además, permite limitar el nümero de hipótesis y reducir el abanico de 
opciones 5. Pero, en caso de versiones muLtiples de una misma tradición, hay otra 
fuente, como, por ejemplo, la consulta del mapa de las zonas interesadas para tal o 
cual eclipse que permitirá decidir. Unidas a la tradición, los tambores constituyen 
uno de los principales libros vivientes de Africa. Algunos tambores son oráculos; 
otros, centros de emisión; otros, gritos de guerra que hacen surgir el heroismo, y 
otros hacen de cronistas que desgranan las etapas de la vida colectiva. Su lenguaje 
es, en primer lugar, un menaje cargado de historia. A este respecto, se distingue la 
etnomusicologla interna o técnica y la etnomusicologla externa, es decir, unida al 
tejido social o cultural 6  Las epopeyas o crónicas mayores son cantadas frecuente-
mente por grupos sociales organizados a este efecto y de manera especIfica en 
Africa, en el marco de una participación viviente. Porque la müsica nunca se 
recibe pasivamente: es ejecutada por todo el grupo. El lugar de una celebración 
colectiva es donde la trilogla canto-danza-müsica nos invita a una interpretación 
sintética, en la que la linguIstica, La historia, Ia botánica, la psicoLogla social, la 
psicologla, la fisiologia, el psicoanálisis, Ia religion, etc., tienen que decir su 
palabra. Sin ILegar a esperar mucho de Ia musicocronologia, el estudio comparati-
vo de los instrumentos y del contenido musical por medidas aritméticas tratadas 
mediante el análisis estadIstico puede dar resultados convincentes en materia de 
difusiOn y desarrollo culturales. El universo musical africano se extingue ante la 
invasion de müsica frecuentemente menos rica, pero exportada por unos sistemas 
económicos más ricos. El propio tam-tam que ha hecho la Historia, Lserd. muy 
pronto objeto de ella? 

Es evidente que la tradición debe ser situada. En un interesante cuadro metodoiógico de anälisis 
de cuentos y leyendas, algunos investigadores han definido en 7 columnas los datOs internos al cuento 
(semántica-retórica) y los datos externos, algunos de los cuales dependen del contexto cultural y de 
civilización y los otros están incluso fuera de ese contexto. 

CI cLitterature orale arabo berberea 4 Bulletin de hatson 1970 Centro de estudios magrebinos 
Museo del Hombre, Paris. 

6 <cProcediendo asi, el investigador puede desembocar en muchos temas más concretos: las 
relacionesde la müsica y del lenguaje, los simbolos sociales y filosôficOs vinculados con la mOsica, la 
relación de los ritmos en los fenómenos de posesihn, las relaciones de la mhsica con ci entomb 
econórnico y ecológico, las relaciones entre diversas müsicas y diversas etniasa. 

Simha Arom, Denis Constant en D. Martin, T. Yannopoulos, Guide de recherches - rAfrique 
noire, Armand-Colin, Paris, 1973. 
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La lingulstica es cada vez rnás una compañera joven, fiel y fecunda de la 
Historia, porque la tradiciÔn se conserva bajo las especies y en el museo viviente 
de las lenguas, cuya ciencia hay que poseer para extraer <<su médula sustanciab>. 
Toda lengua es una creación mental, pero también un fenómeno social. Su 
vocabulario, por ejemplo, es ci reflejo de las realidades forjadas por la Historia de 
cada pueblo. Pero, reciprocamente, es la lengua, el verbo, el que hace pasar por la 
mentalidad y motivaciones de los pueblos un sistema de conceptos y normas 
reguladoras de las conductas; aigunos de esos conceptos son difIciles de expresar 
idénticamente en una lengua vinculada a un diferente contexto global. Tal es el 
concepto de sanakuya (en mandé) y de rakiré (more) que expresa, mal que bien, 
((parentescode broma)>, y que desempeña un papel histórico tan importante en Ia 
zona sudanesa-saheliana: asI el concepto de dyatigui (en mandé), que dista mucho 
de coincidir con la simple idea de <.posadero>>, y ci concepto de tengsoba 
expresado palabra a palabra, pero no idea a idea, por la formula oduefio de 
tierra>>. La critica linguistica es constantemente solicitada por ci historiador en 
concurrencia con otras fuentes. AsI es como la cronologia y ci origen de las ruinas 
circulares del pals lobi son resultado de un concurso de pruebas que se eliminan y 
se refuerzan mutuamente: rechazo de la hipótesis de un origen portugués, fundado 
en un texto de Barros, pero contradicha por ci trazado de la ruta que estaria 
aludida y por el examen del revoco, cuyo estado de reciente construcciOn no 
autoriza a suponer un horizonte temporal muy remoto: apelación a la denomina-
ción wile y birifor de esas ruinas (kol na wo, es decir, <<establos para las vacas de 
los extranjeros>>); identificación de esos extranjeros en la persona de los kulango, 
gracias a la estilistica de los objetos de alfarerla encontrados en las ruinas; 
estimacidn cronológica, en un, unida a las tradiciones migratoria de los pueblos 
de la region. Aqul se ye concretamente ci papel decisivo de la linguistica en ci 
intento de interpretación de un hecho histórico preciso . 

Pero ci fenOmeno linguistico, que es cultural, no podria asimilarse sin una 
tosca aberraciOn con ci tribalismo o con el hecho biológico de la raza. La lengua 
de los jinetes dagomba, invasores de los palses de la cuencadel Volta en ci siglo 
xiv, se perdiO tal vez, pero, como ha sido reemplazada por la lengua de las 
mujeres kusase que elios tomaron localmente y que se convirtieron en madres de 
sus hijos, resuita de ello una contaminación lingUIstica que, como ocurre a veces, 
se habria ejercido a costa de aquellos que, además, detentaban ci imperio politico. 
Asimismo, la etnohistoria, reducida al presente etnográfico casi inerte de los 
funcionalistas, no es una verdadera historia ni podria desempeflar un papel 
positivo en esa conjugaciOn de fuentes, donde cada una de ellas constituye no un 
elemento estático, sino un contenido variable por el liujo del proceso histórico. La 
etnohistoria funcionaiista descuida, por otro iado y con demasiada frecuencia, las 
culturas materiaies y ese movimiento general de los productos en ci que Leroi-
Gourhan descubrIa la inatriz de las civilizaciones. El trueque mercantil transaha-
riano —el de sal por oro en Sudan, que aigunos sjglos más tarde dio lugar al de 
cautivos por fusiles— Zno constituye La base más importante de La edificaciOn de 
los reinos e imperios en ci Oeste africano? 

Cf. P. Parenko y R. P. J. Hebert, 1962. 
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En tales condiciones, una sociologla dinamista representa también uno de los 
medios esenciales en el que debe ejercerse Ia critica histórica africana. En efecto

'
no 

se trata de transferir sin discernimiento los métodos de análisis de un tejido 
sociopolitico determinado a otro, ni en el tiempo ni en el espacio, con riesgo de 
crear más problemas de los que se resuelven. Por ejemplo, para el cómputo de las 
duraciones medias de reinados, no se deberia extrapolar sin precaución, en Ia 
corriente histórica, una duración media tomada en un periodo contemporáneo 
conocido, puesto que Ia estabilidad o inestabilidad politica y social no son 
necesariamente las mismas. Del mismo modo, Ia sucesión colateral (de hermano a 
hermano), preferida en el reino mossi de Yatenga, no podria dar medias idénticas 
a las del reino de Uagadugu, en el que Ia sucesión era con preferencia en linea 
directa (de padre a hijo). En el caso de Uagadugu, Ia duración media de los 
reinados tenderia a ser más larga y el nümero de generaciones más elevado. 
Aunque factores religiosos pueden también ser tenidos en cuenta. Pero, si 
pasamos a las dinastias de los reyes de los gan (Gan-Massa), que eran sisternática-
mente elegidos entre los hombres maduros más jóvenes, Ia media de duración de 
los reinados será aim más elevada. En otros términos, Ia determinación del 
horizontecronológico no deberia realizarse independientemente del conocimiento 
de Ia sociologia politica de un pals determinado. Pero el concepto mismo de 
estabilidad no es un <<modelo>> dispuesto para usar al momento y sin cambiar 
riada para todos los periodos y paises. La estabilidad puede ser solo aparente o 
resultar de un <<precio> social demasiado elevado. En Etiopia y en el reino de 
Uagadugu, Ia eliminación o reiegacion de los candidatos desafortunados y de 
los colaterales aseguraba cierta estabilidad, pero al precio de importantes pérdi-
das humanas que Ia Historia debe tener en cuenta en términos de inestabilidad, 
para dar una explicación pertinente de Ia evolución de esOs paises. 

Las ciencias naturales o exactas serán también puestas a contribuciOn para 
delimitar o afinar Ia imagen del pasado africano, comenzando por ci ordenador 
para el tratamiento de ciertos datos cifrados, y por los procedimientos técnicos, 
fIsicos, qulmicos y bioquimicos de datación, por el análisis de los metales, plantas 
y niercanclas alimenticias, del ganado y su <<pedigree>>, por la epidemiologla y las 
catástrofes materiales unidas a Ia climatologia. No en vano, en las tradiciones 
africanas se da una importancia tan grande a las hambres que sirven de puntos de 
referencia cronolOgica, con el mismo tItulo que las guerras. El papel de Ia violencia 
ha sido, en Ia evolución de Africa, sin duda, comparable aI que ha desempeflado 
en Ia Historia de los demés continentes; pero, en un aspecto, ci escaso nivel 
tecnológico ha hecho su impacto absoluto menos virulento, mientras que el 
impacto relativo se ha encontrado magnificado, ya que el más ligero avance de un 
pueblo sobre otro en ese terreno revestia una significacion mayor. ,No ha sido Ia 
diferencia de armamento determinante en Ia instauraciOn de Ia hegemonia de los 
asirios en Egipto y de las primeras dinastlas de Ghana y de Tchaka ci Zulu? Las 
estadisticas también deben aportar una contribución sustancial, aunque sOlo sea 
para dar una consistencia cuantificada a realidades que sin ello estarian deforma-
das, incluso cualitativamente, puesto que a partir de un punto determinado se 
puede hablar de un salto cualitativo en Ia naturaleza de los fenómenos. Las 
estructuras de dos pueblos de 10.000 y 10 millones de habitantes no pueden ser de 
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la misma naturaleza. Cuando se habla de invasiones, de ejércitos africanos del 
siglo Xiv, la trampa del anacronismo consiste en imaginar esas movilizaciones a 
través del esquema conceptual del siglo xx. La referencia estadistica, incluso en 
forma de estimaciones aproximativas, contribuirá a poner las cosas en una escala 
de tamaño natural más conforme con el desarrollo real de los acontecimientos. 

La polemologla africana no puede, por otro lado, contribuir válidamente a Ia 
Historia africana Si 110 se la une con la religion a la que está estrechamente 
asociada, porque el arte de la guerra era en parte un enfrentamiento mágico. No 
hay más que ver el uniforme de guerra de al-Bury N'Diaye, cubierto de amuletos, 
para convencerse de ello. Y eso continuará hasta los soldados africanos de las dos 
guerra mundiales. En cuanto a la antropologia fisica, debe ser asociada, por su 
parte, a Ia redacciOn de una historia auténtica. Los mitos racistas, como la tesis 
<<hamita>>, apoyados en frágiles apariencias, hace mucho tiempo que han infectado 
esesector de la investigaciOn. Precisamente solo podrá ser saneado por el método 
interdisciplinario, asociando pruebas diversas para Ilegar a la verdad. Ya las 
pinturas rupestres prehistóricas pueden poner sobre la pista de ciertas identifica-
ciones, aunque sea necesario no confundir género de vida (tal como aparece en la 
pared de una roca) y raza. No olvidemos, sin embargo, que algunas deformaciones 
del esqueleto, como el alargamiento del cráneo practicado entre los mangbetu, 
van unidas al tipo de vida y a la cultura. Por otro lado, aunque el análisis 
serologico puede ayudar a deshacer ciertas confusiones, desvela, no obstante, que 
incluso los grupos sanguineos pueden adaptarse al medio ambiente; lo que denota 
el impacto decisivo del biotopo sobre la raza. Esta no puede, pues, comprenderse 
mientras que no sea colocada de nuevo, como casi todo lo que compete a la 
Historia, entre la naturaleza y Ia cultura, pasando por Ia biologia. La naturaleza 
africana ha pesado mucho en la Historia. Por eso, sin caer en un determinismo 
mecánico cualquiera, las condiciones geográficas no deben nunca perderse de 
vista 8. La especificidad de las culturas y de la evolución prehistórica del Africa 
central, como recuerda De Bayle des Hermens, ñnicamente se comprende pensan-
do en la presencia opaca del bosque, la cual nos recuerda la influencia del espacio 
sobre el tiempo . ,COmo hablar de los primeros habitantes del valle del Nilo sin 
recurrir a Ia geomorfologia y Ia paleoclimatologIa? 10  

,COMO? 

Por consiguiente, son multiples las asociaciones y conjugaciones de disciplinas 
que se imponen al historiador de Africa. Pero LcOmo organizar esa batalla 
alinèada y concertada de disciplinas tan heterogéneas en la conquista comün del 

oLa naturaleza propone y el hombre dispone, ha escrito Vidal de la Blanche; pero, como 
sugiere ci P. Teilhard de Chardin, ((La Historia, vista desde arriba flO es el capitulo más reciente de la 
historia natural?. 

Ver H. Lefebvre, 1974, libro vigoroso en el que el autor se refiere a una teoria unitaria del espacio 
(fisico, mental y social). 

La reconstrucción de la dicta que proporciona algunas indicaciones sobre la dernografia, asi 
como sobre la duración de ocupaciön de un yacimiento, puede ser derivadade tests quimicos sobre ci 
calcio, fosfato, pólenes y proteinas. Los polinólogos se han esforzado en formar un banco de pólenes 
africanos. 
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antiguo rostro de Africa? Se puede concebir una asociación de esfuerzos extraor-
dinariamente carentes de nervio, que consista solamente en proponerse. unas 
intenciones comunes, en dejar que cada uno camine segün la problemática de su 
disciplina propia y en encontrarse en Ia lInea de Ilegada para una confrontación de 
los resultados. Esa estrategia no parece satisfactoria, porque deja sin resolver 
todos los obstáculos de cada disciplina en particular, sin sacar partido, si no de 
todas las virtudes de cada una, al menos del aumentode luz que brota de la Intima 
asociación de sus enfoques. A la interdisciplinaridad por yuxtaposición hay que 
preferir una interdisciplinaridad por trasplante de enfoques y disciplinas. Hay que 
fijarse en comün la estrategia global de la investigación, pero también las etapas 
tácticas. Después de haber definido de comün acuerdo los interrogantes esenciales 
en su aparición original, liega el momento de repartir por grupos aquelios que 
exigen la intervención de tal o cual disciplina. A plazo fijo, o también segün la 
demanda de una de las partes comprometidas en la investigación, ha de realizarse 
Ia preparación esmerada o la elaboración en comün, especie de memorial donde 
se plantean los problemas en términos remozados por la progresión del enfoque 
comün. Llegado el caso, si se detectan por medio de la elaboración en comCin 
dificultades con peligro de estrangulamiento, serán objeto de programas de 
urgencia y de concentración intensiva de los esfuerzos. Esa asociación permanen-
te, esa investigación cooperativa, debe disponer de un director para el conjunto 
del trabajo o del programa. Pero pueden asimismo designarse de antemano 
diferentes gulas para los distintos momentos de la investigación, segün que tal fase 
exija la preeminencia de un linguista o que tal otra exija más bien la de un 
sociólogo, etc. Semejante estrategia interdisciplinaria tiene probabilidades de 
provocar un enriquecimiento mutuo y auténtico del enfoque de cada disciplina, y 
un perfilamiento de su mordiente sobre el tema comün de la investigación. 
Igualmente permite excluir cuanto antes ci avance a ciegas en los momentos de 
estancamiento y abrir al máximo vias fecundas y atajos aceieradores. Semejante 
investigación colegiada, que conduciria a historiadores, a antropólogos cuiturales, 
a especialistas en arte y a botánicos a bajar a los yacimientos con los arqueólogos, 
se presenta como una red imponente que recoge en extension y profundidad la 
sustancia de la realidad histórica global. Eso supone que los institutos de estudibs 
afncanos, que ya existen en gran ntImero, puedan adaptar sus estructuras a esa 
clase de acción. Y supone, sobre todo, que un nuevo estado de ánimo penetre en el 
interior de los propios investigadores. 

En efecto, ,cuál es la meta de esta empresa? Restituir a los africanos una vision 
y conciencia de su pasado, que no ilegue a ser una fotocopia de la vida anterior, 
sino que deba —algo asI como en la caverna de Platón— reproducir en proyec-
ción las escenas que hasta hace poco fueron reales en ci pasado. Ahora bien, la 
vida es esencialmente integraciOn y coherencia, adhesion de fuerzas diversas a un 
proyecto comün. La muerte es, por definición, disgregación, incoherencia. La vida 
individual o colectiva no es ni unilineal ni unidimensional sino un tejido denso y 
compacto. Ocurre que la novela histórica intenta y logra (en unas condiciones 
seguramente más fáciles) ese proyecto raramente realizado por los historiadores: 
la resurrecciOn del pasado. Profesores de histona, de economla, de sociologla, etc., 
podrian encontrar materia de estudlo conjunto.en esos frescos vivientes que son 
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Las uvas de la ira, de Steinbeck, La condición hutnana, de Malraux, o Tchaka, de 
Th. Mofolo. 

Sin escribir como en las novelas, hay que apuntar a reconstrucciones de esa 
densidad, porque en ese caso la vida real fue más palpitante aün que la novela. La 
realidad sobrepasa a la Iicción. Todo movimiento histórico depende a La vez de 
todos los aspectos de La realidad social. Y La reonstrucción histórica que no tenga 
en cuenta todos esos aspectos será, en realidad, si no una antihistoria, si al menos 
otra historia: una aproxirnacióh parcial, porque no sera imarcial. Desde luego, 
puede uno concentrarse en un punto concreto del cuadro histórico para hacer de 
él un primer pIano, o wi primer esbozo, pero a condición de no olvidar que ese 
punto está situado en el cuadro, sin el cual no puede, ni siquiera como punto, ser 
completamente comprendido. Esa observación vale más a6n para ci conjunto del 
cuadro. Los hechos históricos principales, como la expansion mandé en el Oeste 
africano, proceden de un encuentro, de un concurso de fuerzas: la tecnologia, el 
equipamiento material, el comercio, los valores de La lengua, la pertinencia de la 
organización poiltica, el Impetu del sentimiento religioso, etc. Tratar, como se 
hace con frecuencia, de valorar abusivamente la causa motriz antes de intentar 
que la intervención de todas las causas vuelva a su abundancia vital, es levantar 
un ediiicio conceptual en lugar de tratar de reeditar ci pasado por el espiritu. Esa 
captación global de La Historia por medio de mtmltiples fuentes es todavia más 
imperativa para unas sociedades en las que precisamente la vida está más 
integrada y es menos dicotómica que en los palses donde ya está consumada la 
escisión en clases antagónicas. En Africa se distinguen, quizás con demasiada 
facilidad, las sociedades con Estado y las sociedades sin Estado, definiendo 
evidentemente ese tltimo término segün las normas de su propia experiencia 
colectiva''. Se olvida tal vez que, inciuso en un imperio como Mali, la falta de 
carreteras abiertas al tránsito y de administración burocrática, asI como la opción 
deliberada de los dirigentes para la descentralización exigida por los hechos, todo 
ello encerraba, como consecuencia, que la vida real de la mayor parte de la 
pobiación se desarrollase fuera del <Estado>>, en unas aldeas dotadas de su 
autonomla milenaria y que no estuviesen vinculadas al centro ni mediante la 
materialidad de un lazo feudal, concretado por un feudo, ni por La realidad fisica 
de las autopistas o fërrocarriles, ni por la materialidad de las listas de impuestos y 
de los decretos ininisteriales o gubernamentales. ignorar eso es condenarse al 
enfoque rudimentario consistente en series de reyes y prIncipes de quienes no 
conocemos a veces más que una o dos hazalias en un reinado de 15 a 20 años y a 
los que erigimos en hitos perentorios de la vida real de los pueblos. La vida de los 
pueblos africanos era, en su inmensa mayoria, la de las sociedades totales, si no 
totalitarias, en las que todo estaba ordenado, desde la realización de las herra-
mientas hasta los ritos agrarios, pasando por el ceremonial del amor y de la 
muerte. Segtmn eso, la sociedad regida por <<el animismo> no está menos integrada 
que la que está gobernada por ci Islam. En muchos aspectos no era una sociedad 
laica. Y tratarla como tal es vaciar una parte importante de la realidad. En 

Ver, a este respecto, Maquet, J. J., 1961. El autor hace intervenir, por turno, el análisis 
económico, sociolôgico y politico para tratar de definir un cmodelo> aplicable a la sociedad soga. 



MET000S INTERDISCIPLINARIOS UTILIZADOS EN ESTA OBRA 	 3,89  

resumen, Ia centralización existe también en esos paises; pero no es Ia del Estado 
moderno 12,  Ia cual es casi el precio y el antidoto de Ia division a rajatabla del 
trabajo social. La iniciación, por ejemplo, entre los senufo (Poro), los lobi (Dyoro) 
y los diula, desempeñaba un papel focal en tomb at cual se organiza toda Ia vida 
de Ia colectividad. Asimismo, se levantan auténticas federaciones de aldëas en 
tomb a un altar o a un culto comün, como en el pals Samo (Alto Volta) y en el 
pals Ibo. 

Por otro lado, los palses africanos donde las fuerzas prod uctivas han permane-
cido en un nivel muy bajo gozan, por el contrario, de un hor-miguco cultural casi 
invasor. Cuando Ia dependencia de Ia naturaleza era casi total, todo vestido era 
adorno. La herramienta más pequefia o cualquier utensilio estaba hecho con arte. 
Y eso ocurria hasta en las escarificaciones corporales, en vaciado o en relieve, que 
at mismo tiempo no proclarnan identidad étnica ni manifiestan intención estética. 
Lo mismo àcurre con la moneda de hierro (guinzé), utilizada por los loma (Toma), 
kissi, konianké, mendé, kuranko, de Guinea, Sierra Leona y Liberia. Moneda,, 
protectores de las viviendas y de los campos, albergues del espiritu de ün difunto y 
de los antepasados: los ginzé eran, sin duda, todo eso at mismo tiempo y no 
podrIan, sin error, ser reducidos a una sola de sus dimensiones. Esas sociedades 
totales exigen claramente una Historia integral a su imagen. Por eso, Ia mejor 
manera de describir todo eso es el trabajo interdisciplinario. Este es el caso de Ia 
obra conjunta del antropólogo D. Tait y del historiador J. Fage respecto a los 
konkomba. Tal es el enfoque sintético utilizado por J. Berque para captar Ia 
historia social de una aldea egipcia13. Tanibién en esas condiciones, el método 
global necesitará una aproximación que tenga en cuenta todos los factores 
externos, at igual que los elementos domésticos. Y necesita que sean traspasadas 
las fronteras de Africa para integrar las aportaciones asiäticas, duropeas, indone-
sias y americanas en Ia personalidad histórica africana. Y, por supuesto, en 
absoluto bajo laforma de un difusionismo elemental. Porque, incluso cuando hay 
intervenciOn exterior, ésta se encuentra orientada por las fuerzas interiores ya en 
acción. Lo recuerda Ia maxima de los escolásticos: <<quidquid recipitur, ad 
modum recipientis recipitur> (todo to que se recibe to es en Ia medida y segün Ia 
forma del recipiente). Asi es como el arroz asiático se ha cultivado alti donde existla 
ya el oriza africano autóctono, to mismo que Ia mandioca donde existia el name. 
La cultura africana es un complejo refmado de factores. Pero no deberia reducirse 
a ta suma numérica de ellos, pues no están atti sumados o alineados como 
articutos de ultramarinos. La cultura africana es ese todo que asume y trasciende 
cualitativamente a los elementos constituyentes. Y el ideal de Ia Historia africana 
es apoyarse en todos esos elementos para dar una idea de Ia cultura misma en su 
desarrollo dinámico. Lo que equivale a decir que el método interdisciplinar 
deberla desembocar at final en un proyecto transdisciplinario. 

12  Elto to prueba claramenteel episodio,.narrado por lbn Batttlta, del ;pueblo de Bouré a! que, tEas 
un intento desdichado de asimilación, ci emperador de Mali acaba por reconocer su autonomla 
cultural. 

J. Berque, 1957. 



CapItulo 16 

MARCO CRONOLOGICO 
DE LAS FASES PLUVIALES 
Y GLACIALES DE AFRICA 

PARTE I 

RUSHDI SAID 

Nuestro propósito es presentar aqul una exposición general de algunas de las 
modificaciones fisicas del continenteafricano durante el Pleistoceno y el Holoceno 
anterior o posterior. Durante ese periodo de unos dos millones de aflos, los cli mas 
y entornos de Ia tierra experimentaron considerables variaciones. La serie de 
acontecimientos climáticos principales ocurrida en el transcurso de esa época ha 
sometido, en cuatro ocasiones, las latitudes septentrionales a Ia extension y Ia 
retirada de cubiertas glaciales (glaciaciones de Günz, Mindel, Riss y Würm en los 
Alpes). Se formaron valles y terrazas fluviales; se establecieron las costas actuales, 
y Ia flora y. Ia fauna experimentaron modificaciones importantes. Las formas 
protohumanas habian divergido a partir del tronco ancestral de los primates a 
comienzos del Holoceno, y las herramientas más antiguas identificables se 
encuentran en los horizontes del Pleistoceno superior. En gran medida, y a partir 
de Ia aparición del hombre, como mamIfero que utiliza herramientas, parece que 
el desarrollo de la cultura estuvo profundamente influenciado por los factores 
ecológicos que han caracterizado los estadios sucesivos del Pleistoceno. 

La idea segOn Ia cual, en varias épocas del Pleistoceno, los glaciares eran 
mucho más extensos que actualmente ha Ilegado a ser en Europa una noción por 
completo establecida, y rápidamente pareció evidente que esos episodios europeos 
de agravación climática no eran solamente de carácter local. Los trabajos 
realizados en el continente africano, por ejemplo, han mostrado que, durante el 
Holoceno, aquél sufrió variaciones climáticas de gran envergadura que —aunque 
todavIa no haya sido posible determinar de modo formal su correlación con los 
acontecimientos que se han producido al forte del planeta— están en gran 
medida relacionados con ellos de un modo que está por descifrar. 

En el transcurso de Ia Oltima década, han mejorado sensiblemente. las 
perspectivas de establecimiento de una cronologia del Cenozoico posterior y del 
Pleistoceno Los programas de sondeo en mar profundo han proporcionado 
informaciones extraordinariamente valiosas sobre una secuencja sedimentolOgica 
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más o menos continua que describe los acontecimientos de la ültima parte de la 
historia de la tierra. Los detallados estudios multidisciplinarios de las muestras 
recogidas en el curso de esos programas, los progresos de la geofisica y, más 
particularmente, los estudios del paleomagnetismo, asi como el perfeccionamiento 
de las técnicas de medidas radiométricas, han contribuido a la elaboración de una 
cronologia bastante satisfactoria de ese perlodo. Queda mucho por hacer en ese 
terreno, porque aün no ha sido posible establecer una correlación definitiva entre 
los acontecimientos de las diferentes areas. Sin embargo, la cronologia de la parte 
más reciente de la historia de la tierra es una de las mejor establecidas, aunque los 
especialistas no están de acuerdo en la delimitación del Pleistoceno, debido, a la 
gran confusion que provoca la clasiflcación de los estratotipos clásicos del 
Plioceno y del Pleistoceno en la secuencia establecida a partir de los fondos 
marinos. Seguidamente indicamos Ia clasificación que será empleada en este 
capItulo. La cronologia geomagnética de los ültimos 5 000 000 de años muestra 
que el campo magnético terrestre ha sido alternativamente <norrnal> e <<inverti-
do>>. Esas diferentes épocas han sido interrumpidas por unos oacontecimientoS>> 
menores marcados por una inversion. Esas épocas son las siguientes, yendo de la 
más recientes a la más antigua: Brunhes (-0,69 millones de años), Matuyama 
(- 0,69-2,43 millones de aflos), Gauss (- 2,43-3,32 millones de años) y Gilbert 
(— 3,32-5,4 millones de años). El intervalo magnético Gilbert-Gauss ha estado 
caracterizado por un importante deterioro climático que puede comprobarse en 
nurnerosas regiones del globo (ver a este respecto Hays y otros, 1969). Ese 
episodio frio corresponde al comienzo de la glaciación de Nebraska (tal corno 
queda atestiguada en el golfo de Mexico), con la aparición de los depOsitos 
glaciares en el Atlántico Norte, y en Ia fauna continental del Villafranquiano 
medio. 

SegOn algunos autores, para quienes el comienzo del primer deterioro climáti-
co constituye el limite entre el Pleistoceno y el Plioceno, ese episodio marca el 
comienzo del Pleistoceno. Sin embargo, la adopción de esa ültima delimitación 
estaria en desacuerdo con Ia recomendación del congreso de 1955 de la Internatio-
nal Association for Quaternary Research (INQUEA), porque implicaria, que los 
conjuntos fáunicos del corte clásico de Castellarquato deberian ser excluidos del 
Plioceno. Es preferible colocar la frontera en - 1,85 millones de aflos, que 
corresponde a la base del Calabriense y al acontecimiento magnético de Olduvai, 
de la época Matuyama. Trabajos recientes han mostrado que ese fue más bien un 
perlodo de refrescamiento que de enfriamiento. Bajo las latitudes templadas, las 
primeras grandes glaciaciones del Pleistoceno se produjeron hacia - 500 000 
años, en el intervalo Brunhes-Matuyama. Esa glaciación puede corresponder a la 
glaciación alpina de Günz. El Pleistoceno puede, por consiguiente, ser dividido 
sumariamente en dos partes, la más reciente de las cuales constituye el periodo 
glaciar y la más antigua un Pleistoceno preglaciar. La glaciación alpina de Riss se 
sitáa hacia 120 000-130000 años BP, y la glaciaciOn de Würm ha comenzado en el 
año 80 000 BP. Esta iltima es quizás la que ha sido mejor fechada y estudiada. Ha 
dürado hasta el Holoceno, situado hacia el año 10000 BP. 

Como se ha indicado anteriormente, en este capitulo nos esforzamos en revisar 
las modificaciones más importantes sufridas por el continente africano en respues- 



MARCO DE LAS FASES PLUVIALES Y GLACIALES DE AFRICA 	 393 

ta a las variacionesclirnáticas del Pleistoceno. Un continente delaenvergadura de 
Africa comprende varios entornos distintos, cada uno de los cuales ha respondido 
de un modo y en grados diferentes a las grandes modificaciones paleocllmáticos 
del Pleistoceno. Abordaremos, pues, el examen de esos canibios situándonos en el 
marco de las principales regiones climáticas actuales de ese continente, que 
pueden clasificarse en dos categorlas: las zonas ecuatoriales y subecuatoriales, y 
las zonas tropicales y subtropicales. 

ZONAS ECUATORIALES Y SUBECUATORIALES 

La zona ecuatorial cubre actualmente la cuenca del Congo en el oeste de 
Africa, caracterizado por vientos poco variables, escasas diferencias estacionales 
de temperatura e higrometrIa y tornados o tormentas frecuentes. Esa zona está 
recubierta en nuestros dias por bosques tipicos. La zona subecuatorial cubre la 
mayor partede la mitad de Africa. Está caracterizada por la presencia de masas de 
aire de tipo ecuatorial en verano, y masas de aire de tipo tropical en invierno El 
invierno es seco y apenas más fresco que el verano. La mayor parte de esa zona 
comprende regiones cuya humedad abundante conserva una vegetación de 
sabana tropical. Las franjas meridionales y septentrionales tienen hoy, sin 
embargo, una vegetación de estepa tropical. 

Las fluctuaciones de la pluviosidad de esas zonas en el transcurso del 
Pleistoceno permiten dividir esa época en una sucesión de regImenes pluviales e 
interpluviales. Los pluviales conocidoscon el nombre de Kagueriense, Kamiense, 
Kanjeriense y Gambliense son considerados como los correspondientes a las 
cuatro grandes glaciaciones del hemisferio Norte, pero esa correlación estd por 
probar. En el 1-loloceno se han distinguido dos subpluviales liamados Makaliense 
y Nakuriense. 

Los pluviales se traducen por un amontonamiento más importante de 
sedimentos lacustres o una elevación de las lineas ribereñas que han quedado en 
varias cuencas encerradas por la superficie de los lagos existentes. Los interpluvia-
les están caracterizados por un incremento de la actividad eólica en el curso de la 
cual las arenas eólicas han sido depositadas o redistribuidas muy al sur del actual 
lImite meridional de las dunas móviles, y que corresponde a modificaciones 
radicales de la vegetación. En esas zonas, varias cimas volcánicas presentan 
señales glaciares a unas alturas inferiores al limite actual de las nieves perpetuas, 
que indican la existencia de un clima más frio en algunos momentos del pasado. 
En los párrafos siguientes ofrecemos ejemplos de esas modificaciones ocurridos en 
el Africa ecuatorial y subecuatorial. 

CUENCAS LACUSTRES DEL AFRICA ORIENTAL 

El Africa oriental, en particular en sus cuencas lacustres, constituye una zona 
tipica de esos pluviales' e interpluviales propuestos para describir la evolución del 
Africa subecuatorial. Los lagos de Africa del Este están situados en el sistema de 
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las fosas de depresión africana. Los que cubren los fondos de Ia zona oriental no 
poseen salidas, a excepción del lago Victoria, y se encuentran en climas mucho 
más secos. Por el contrario, los principales lagos de Ia zona occidental están 
colmados hasta su nivel de desbordamiento. 

Desde un principio parece evidente que los testimonios de niveles lacustres 
más altos en una zona de gran actividad sismica, como Africa del Este, deben 
hacer pensar en hipótesis, aunque sin poder sacar conclusiones. En esa region 
extraordinariamente inestable es necesario considerar Ia posibilidad de desplaza-
mientos tectónicos de las lineas ribereflas, de modificación de los niveles de 
desbordamiento de los lagos y del balanceo de las cuencas lacustres. Por esa 
razOn, el concepto de pluviales desde el Pleistoceno anterior hasta ci medio ha 
sido abandonado (Cooke, 1958; Flint, 1959; Zeuner, 1950). Los estudios recientes 
de las cuencas lacustres del Africa oriental han limitado Ia utilización de ese 
testimonio climato-estratigráfico al pluvial Gambliense que contiene en ciertos 
lugares sedimentos que no han experimentado deformación tectónica. 

Sin embargo, testimonios geolOgicos muy numerosos prueban de modo 
indiscutible que los Ilmites de los principales bosques ecuatoriales han variado 
considerablemente en ci pasado. Los grandes bosques de las cuencas de drenaje 
del oeste han sido un factor importante de condicionamiento de la vida del 
hombre a to largo del periodo para ci que disponemos de testimonios arqueológi- 
cos. El yacimiento famoso de Ia garganta de Olduvai, al forte de Tanzania, 
contiene en su base una fauna vertebrada magnIficamente preservada, que 
pertenece indiscutiblemente al Pleistoceno anterior. Las correlaciones climáticas 
indican un perlodo de pluviosidad particularmente importante (Kagueriense u 
Olduvai I). Por encima se encuentran dos formaciones que indican, respectiva-
mente, un intervalo más seco, seguido por una pluviosidad relativamente impor- 
tante. En ese yacimiento particular existe una secuencia estratigráfica que contiene 
Ia serie evolutiva más completa de Ia bifaz, desde las formas primitivas más 
antiguas hasta las más importantes variantes especializadas de ese tipo de 
herramienta del Paleolitico inferior, tal como lo conocemos en Europa y en Asia 
central. 

Los testimonios del pluvial Gambliense están constituidos, sobre todo, por las 
playas altas y los depósitos de fósiles lacustres de tres lagos en otro tiempo 
contiguos, situados al noroeste de Nairobi (Nakuru, Elmenteita y Naivasha). 
Naivasha posee un nivel de piaya elevada ligeramente anterior a! Paleolitico 
superior, que indica que el lago tenla una profundidad maxima de 200 m. y 
desaguaba probablemente a través de una linea divisoria prOxima. La pequefla 
superticie de Ia cuenca vertiente del lago y Ia profundidad actual de los lagos que 
no excede de 10 m. permiten considerar esa antigua extension del lago como una 
indicación de Ia existencia de climas más hümedos en el pasado. 

En un refugio bajo roca que domina los lagos actuales de Nakura y Elmentei-
ta, Leakey ha descubierto en Ia Gamble Cave un yacimiento bien estratificado que 
encierra una auténtica industria sistemática de láininas. El depOsito situado en Ia 
capa más baja se describe como un mOntón de cantos rodados de playa lacustre 
extendido sobre ci piso rocoso del refugio, a una altura de unos 200 m. por encima 
del nivel actual del lago. Los depOsitos que contienen las herramientas se 
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encuentran irregularmente situados sobre ese montón, y consisten en un depósito 
blando de oceniza, polvo, huesos y obsidiana>. La fauna asociada es indiscutible-
mente de tipo moderno. Seg.in Leakey, los depósitos de herramientas pertenecen 
al final de un periodo de grandes Iluvias (que se llama Gambliense, segün el 
yacimiento en cuestión). Ese periodo pluvial es el primero que sigue al de los 
iiltin-ios niveles de Olduvai, que contienen herramientas y restos de una fauna 
extinguida muy caracteristica. 

El estudio clásico de Nilsson (1931, 1940) sobre las cuencás lacustres del Africa 
oriental es uno de los mejores documentos sobre las fluctuaciones de sus niveles en 
el pasado. Ese autor describe las lineas de las orillas altas del lago Tana (nivel de Ia 
superficie: 1.830 m.), origen del Nilo Azul, y observa cinco Ilneas de orillas 
principales hasta los 125 m., con un nivel menos claro a los 148 in. Niisson 
muestra igualmente que cuatro lagos del Rift Valley (Zwai, Abyata, Langana y 
Shela), que estaban unidos entre si, se han derramado o vertido durante cierto 
tiempo en el rio Awash. 

Los datos paleoclimatológicos relativos al lago Victoria muestran que ha 
estado bajo y ha sido endorreico durante un periodo deduración indeterminada 
anterior a los 14 500 años BP, época en Ia que existIa una vegetación de sabana 
herbosa. El lago comenzó a aparecer primero alrededor de Los confines septentrio-
nales del lago. Pero es posible que el nivel de éste haya bajado 12 m. por debajo 
del nivel actual durante un corto periodo en torno a los 10000 años BP. Entre 
9500 años BP y 6500 BP, el lago Victoria estaba completamente lleno y rodeado 
de bosque de hoja perenne. El nivel del lago ha estado influenciado, en parte, por 
Ia incision de su salida, pero los bajos niveles precedentes, asi como Ia secuencia 
palinológica, son ciertarnente independientes de ese factor. 

Butzer y otros (1972) han realizado un estudio detallado de las cuencas 
lacustres del Africa oriental y ofrecen dataciones por el radiocarbono de aigunos 
sedimentos de las antiguas playas. Los sucesos y las fechas del Cuaternario 
posterior de los lagos Rodolfo, Nakura, Naivasha y Magadi coinciden en gran 
medida. El lago Rodolfo, cuya superficie es actualmente de 7.500 km2  es el mayor 
lago endorreico de Africa. Situado en una zona de aportaciones al este del Rift, 
está nutrido principalmente por el rio Omo, que tiene su nacirniento en las tierras 
altas del oeste de Etiopia. Los trabajos de Butzer muestran que el litoral y los 
lechos deltaicos y fluviales asociados a eSe lago estaban a unos 60 m. por encima 
del nivel actual hace unos 130 000 aflos BP, y unos 60-70 in. más arriba hace 
[3 000 años BP. Entre este ültimo periodo y 9500 años BP, ci lago alcanzó una 
mayor reducción que hoy, y el clima se hizo más árido. A partir de esta ültima 
fecha, el lago subió de nivel y varió entre 60 y 80 m. por encima del nivel actual 
hasta ci año 7500 BP, fecha a partir de Ia cual el lago Rodolfo se estrechó. Después 
hubo niveles más altos hacia los aflos 6000 BP y, a partir de 3000 años BP,el lago 
quedó en sus dimensiones actuales. 

LAS CUENCAS DEL CHAD Y DEL SUDD 

Lacuenca del Chad merece una atención particular debido asu situación en el 
limite sur del Sahara y a Ia gran superficie de mar interior que cubre Ia totalidad 
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de la cuenca en el Pleistoceno. El actual lago Chad es un vestigio de ese antiguo 
mar interior (cf. Monod, 1963, y Butzer, 1964). Las aguas de la cuenca proceden de 
las sabanas del Africa central. 

El lago actual está a una altura de 280 m., y su superficie oscila entre los 10.000 
y 25000 km2, variando su profundidad media entre 3 y 7 m., con un máximo de 
11. El lago está separado de dos grandes depresiones, el Bodelé y el Yurab, por 
una imnea de partición de las aguas poco elevada y cortada por el valle seco del 
Bahr el-Ghazal. La linea riberefla más baja del actual lago Chad, de 4 a 6 m., 
permitiria a las aguas invadir la depresión de Bodelé, que dista 500 km. En su 
nivel más alto de 322 m., el antepasado Pleistoceno del Chad ha formado lineas 
ribereñas claramente visibles a 40 y 50 m., que corresponden a una superficie de 
400.000 km2. Igualmente existen huellas más discontinuas de lineas ribereflas 
intermedias. Grove y Pullan (1963) muestran que las importantes pérdidas por 
evaporación del lago actual están ampliamente compensadas por el caudal del 
Logone y del Chari que vienen del sur. Esos autores estiman que la evaporación del 
lago Pleistoceno deberia ser seis veces más importante, si bien habia de recibir 
anualmente una cantidad de agua igual a la tercera parte del caudal anual del 
Congo. 

Butzer (1964) declara con razón que el antiguo mar del Chad representa, por 
consiguiente, un excelente testimonio en favor de una humedad mayor de las 
latitudes tropicales subhtmedas. Desgraciadamente, no ha sido posible establecer 
la correlación de las lineas ribereñas de las diferentes partes de Ia cuenca. La capa 
de terrenos del Pleistoceno de 600 m. de espesor que hay en ciertas partes de la 
cuenca, muestra la complejidad y larga historia de esa cuenca interior. Para 
Nigeria, Grove y Pullan (1963) creen que tras un periodo en que el nivel del lago 
era superior a 52 m. del nivel actual en el Pleistoceno antiguo, el clima se desecó 
con formaciones de importantes dunas sobre el emplazamiento anterior del lago. 
El establecimiento de una nueva red hidrogrifica en fecha posterior fue seguido 
por otro periodo hümedo señalado por una elevación del nivel del lago de al me-
nos 12 m. en.el Holoceno. Por consiguiente, puede afirmarse que dos rnovimientos 
positivos, mal analizados, del lago parece que se produjeron antes de hace 21 000 
años BP, seguidos por un largo intervalo de desecación y de actividad eólica hasta 
poco antes de 12000 afios BP, época en la que el lago comenzó a extenderse de 
nuevo. El lago alcanzó hacia los aflos 10000 BP un nivel miximo con desborda-
mientos, al menos, intermitentes. Ese perlodo de aguas altas duró hasta el año 
4000 BP, aproximadamente. 

La historia de ese mar interior en el Pleistoceno anterior y en el Holoceno 
parece, pues, que coincide en algunos detalles con la de las cuencas del Africa 
oriental. 

El lago Sudd, en el Sudin meridional, representa, segün el autor del presente 
capItulo, otro gran mar interior que tuvo probablemente una historia analoga a 
la de la cuenca del Chad. El Sudd es un lago muerto que se cree llegó a cubrir la 
region de la cuenca superior del Nib, y que se extendiO mis allá, hasta el Nib 
Blanco y la zona del Nilo Azul y del Bahr el-Ghasal. La idea de la existencia de 
este antiguo lago procede de los ingenieros agrIcolas que trabajaban en Egipto 
(Lombardini, Garstin y Willcocks) y ha sido elaborada por Lawson (1927) y Ball 
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(1939) Todos ellos quedaron impresionados porla nivelación de las Ilanuras del 
Sudan central y meridional, y notaron que una pequeña elevación del nivel de los 
Nibs inundarla supei-ficies considerables. Ball ha estimado que el lago Sudd ha 
ocupado una superficie de 230.000 km2  (Ia region lirnitada por Ia curva de los 400 
m., altura de Shambe). Esa region está cubierta por Ia forrnación de Urn Ruwaba, 
que recientemente ha sido cartografiada, y se halla integrada por una larga serie 
de depósitos fluviales, deltaicos y lacustres. Su punto culminante sobrepasa los 
500 m., superando con mucho el nivel más bajo de desagüe de Ia cresta de 
Sab'aluka, al forte de Jartum (434 m.), que se supone constituyó el lirnite 
septentrional del lago. Como ha subrayado Said (MS), esa cresta eStá situada en 
las lineas principales de acantilados que bordean el sur del macizo nubiense, 
centro de una gran actividad sIsniica. Semejante altura, por eso y otras razones, 
relativas a Ia incision de Ia garganta de Sabaluka por una erosiOn ulterior, no 
puede entenderse que representa Ia altura de Ia cresta durante el relleno del lago. 
Otra complicación se introdujo en el periodo de las crecidas, por el efecto de 
ernbalse de las aguas del Nilo Azul al precipitarse en el Nilo Blanco. Aunque no se 
conoce Ia historia del lago Sudd con detalle, su extension queda comprobada por 
Ia playa que, a 382 rn., rodea vastas regiones del Nilo Blanco. Como Ia cuenca del 
Chad, parece que ese lago fue más extenso entre los años 12000 BP y 8000 BP. 
Debla tener al forte una anchura de 50 km. (Williams, 1966). El lago se ha 
estrechado después y, hacia los aflos 6000 BP, el indice anual de Iluvias era de 
unos 600 mm. cerca de Jartum; el nivel del Nilo Blanco habIa bajado entre 0,5 y 1 
m. por encima del nivel medio actual de las aguas altas. 

FENOMENOS GLACIARES 

La antigua glaciacion de Africa está estrechamente unida con los glaciares 
actuates, que, a su vez, dependen principalmente del reparto de las máximas 
alturas. Con la ünica excepción de las montañas del Atlas, todas las cimas con 
glaciares se encuentran en el Africa oriental a algunos grados del ecuador. Las 
alturas van de los casi 3.900 m. hasta los 6.100. Flint (1947, 1959) resume los datos 
significativos referentesa esas regiones, e indica que las nevadas que nutrIan a esos 
glaciares eran probablemente producidas por Ia precipitaciOn orográfica de Ia 
humedad de las masas de aire maritirno al desplazarse hacia el este, procedentes 
del Atlántico sur, y, en menor grado, al desplazarse hacia el oeste, procedentes del 
océano lndico. 

La altura del monte Kenia (lat. 0°10'S; long. 37°18'E) es de 5.185 rn., y el limite 
actual de nieves perpetuas se encuentra a 5.100 m.; se cree que en el Pleistoceno 
dicho lImite descendIa a un máximo de 900 m. (Flint, 1959). El monte Kilimanja-
ro, en Tanzania (lat. 3°05'S; long. 37°22'E), a una altura de 5.897 m., parece que se 
encuentra actualmente justo por debajo del bImite clirnático de nieves perpetuas; 
el lImite más bajo en el Pleistoceno era superior a los 1.300 metros (Flint. 1959). El 
monte Elgon, en Uganda (lat. 1°08'NN; long. 34°33'E), tiene una altura de 4.315 
m. y se encuentra ahora muy por debajo del lIrnite climático de nieves perpetuas. 
Posela glaciares en el Pleistoceno. El monte Ruwenzori (lat. 0°24'N; long. 29°54'E) 
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tiene una altura de 5.119 rn., y su referido ilmite actual se encuentra a 4.750 m. 
sobre la vertiente oeste (Zaire) y a 4.575 sobre la vertiente este (Uganda). Los 
glaciares del Pleistoceno descendian a 2.900 rn. sobre la vertiente oeste y a unos 
2.000 sobre la vertiente este. 

Las tierras altas de Etiopia no poseen glaciares, pero los montes Sernien (tat. 
13°14'N, long. 28°25'E) parece que los tuvieron en el Pleistoceno. Nilsson (1940) 
establece la existencia de dos antiguas glaciaciones sobre algunas cimas de ese 
macizo (altura 4.500 rn. aproximadamente) con unos limites climáticos de nieves 
perpetuas a 3.600-4.100 m. y 4.200 in. Una disminución glacial asociada a! 
Pleistoceno posterior corresponde al lImite de nieves perpetuas a 4.400 m, Nilsson 
(1940) describe igualmente una glaciacion del Pleistoceno posterior en el monte 
Kaka (tat. 7°50'N, long. 39°24'E) con un lirnite de nieves perpetuas a 3.700 m. Las 
demás cimas volcánicas de Etiopia que se encuentran ahora muy por debajo del 
lirnite de las nieves perpetuas presentan también indicios de glaciaciones: monte 
Guna (lat. 11°43'N; long. 38°17'E), Amba Farit (lat. 10°53'N, long. 38°50'E) y 
monte Chillale (lat. .7°50N, long. 39°10'E). 

Existen testimonios convincentes de glaciacion, al menos en dos ocasiones, en 
las zonas ecuatoriales y subecuatoriales de Africa, y de un clima mucho más frio 
durante el periodo correspondiente a Ia glaciación de Würm. Además de las 
señales de origen glacial comprobadas en. algunas cimas de esa zona, se han 
descubierto en Etiopia huellas de solifluxión y de modificaciones de los suelos 
debidas a Ia acción del hielo (4.200/9.300 m.). Segün Budel(1958). el limite inferior 
de los fenómenos de soliIluxión alcanzaba 2.700 m. durante el periodo de WUrm. 
Se han observado igualmente depósitos fluvioglaciales en numerosas regiones del 
Africa ecuatorial. Los aluviones del monte RUwenzori han sido estudiados por De 
Heinzelin (1963), comprobándose otros paralelos a las terrazas gamblienses del 
rio Semliki. El Semliki, que une los lagos Eduardo y Alberto, en la frontera entre 
Zaire y Uganda, posee gruesas capas de cantos rodados, grava, arena y tierra roja 
en aluvión junto con los depósitos coluviales. De Heinzelin seflala que las terrazas 
sangoenenses-lupembienses son contèmporá neas de los depósitos fluvioglaciales 
del monte Ruwenzori. 

ZONA TROPICAL Y ZONA SUBTROPICAL 

La actual zona tropical tiene un regimen de vientos dominantes del este y 
selialadas variaciones estacionales de temperatura. La parte occidental de ella, que 
se encuentra en la zona atlántica, tiene alisios estables, temperatura relativamente 
fresca, importante humedad atmosférica y prácticamente ninguna liuvia. El resto 
de esa zona cubre los grandes desiertos del horte y del sur del continente. Esas 
regiones son áridas y cálidas con una importante variación diurna de temperatura 
y un rnáximo absoluto de temperatura. La zona subtropical cubre las extremida-
des norte y sur del continente y se caracteriza por masas de aire tropical en verano 
y masas de aire de tipo templado en invierno. La temperatuça y la pluviosidad 
estacionales varlan considerablemente. Las regiones que poseen un clirna medite-
rráneo tienen un tiempo claro y tranquilo en verano e inviernos liuviosos. 
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EL SAHARA 

El Sahara es quizá el elemento más importante de esa zona. Se extiende sobre 
más de 5.500 kilómetros desde el mar Rojo hasta el Atlántico con una longitud 
media, de forte a sur, de más de 1.700 kilómetros, y cubre casi una cuarta parte 
de Ia superficie total del continente africano. Sobre el conjunto de esa region, Ia 
pluviosidad, desigualmente repartida, es en algunos sitios superior a 100 mm. por 
aflo, y de media muy inferior. Por consiguiente, no existe corriente alguna de agua 
permanente, a excepción del Nib, cuyas aguas proceden de fuentes situadas muy 
al exterior del Sahara. Las capas efImeras y permanentes que resultan del desague 
de superficie no tienen importancia para Ia vida humana en Ia época actual, a 
diferencia de las fuentes y pozos alimentados por las aguas subterráneas. 

El Sahara está formado por un zócalo rIgido de rocas precámbricas cubiertas 
de sedimentos que van del Paleozoico al Cenozoico, y que permanecieron estables 
durante Ia mayor parte del Fanerozoico. Solo en Ia cadena del Atlas, del golfo de 
Gabes, en Marruecos, y en las colinas del mar Rojo, al este del Nib, se produjo 
cierta actividad de deformaci6nm y plegamiento. Una actividad analoga puede 
advertirse en Ia Cirenaica y en el subsuelo de Ia region costera del Africa del 
Norte. Esas sacudidas pertenecen al sisterna alpino de orogénesis del Cenozoico 
posterior y del Cuaternario. La cadena del mar Rojo, en cambio, está asociada a 
los movimientos tectOnicos y a Ia extension del gran Rift africano. 

La zona de relieve más extensa es Ia del macizo del Atlas, que posee el más 
importante indice de Iluvias. Hay relieves de poca trascendencia en Cirenaica y en 
los macizos del Hoggar y del Tibesti, en el Sahara central. Esos dos iltimos 
macizos constituyen dos regiones de topografla montañosa, unidas por Ia falda 
baja del Tummo. Esa region tiene una altura media de 2.000 m., con cimas de 3.000 
m. La mayor parte de las cimas están formadas por rocas volcánicas que se han 
formado durante un periodo prolongado de erupción que se extiende mucho 
antes del Pleistoceno. Zonas menos extensas de rocas volcánicas se encuentran en 
los macizos del Air —al sudeste de Hoggar—, el Uwaynat— que se levanta de 
manera abrupta a media camino del Tibesti y del Nib—, el monte Ater, etc. 
Actualmente, esos macizos tienen un efecto insignificante sobre el clima, pero 
existen numerosos testimonios geológicos de una aridez mucho menor en el 
Sahara durante varios perlodos del Pleistoceno. 

El mayor factor de erosion en el desierto, tanto ahora como en el transcurso de 
todos los perlodos de aridez, es Ia erosion eólica responsable de laformación de Ia 
gran penillanura sahariana. Las gruesas arenas transportadas por el viento se 
acumulan en extensiones llamadas erg o reg, mientras que los materiales más finos 
suben a La atmOsfera, donde quedan en suspension parcial y prolongada. La 
superficie rocosa desnuda, resultado de esa erosiOn del desierto, se llama Ha,n,na-
da. Esas superficies presentan cuencas y concavidades, que van de 1QS estrechos 
barrancos a las enormes depresiones cuya profundidad alcanza en algunas zonas 
134 m. por debajo del nivel de! mar (depresión de Qattara). Durante las fases 
pluviales, esas depresiones fueron escenario de aluviones, y cuando quedaron 
rebajadas a nivel de las aguas subterráneas aparecieron aill fuentes y una 
actividad de sedimentación lacustre. Las grandes depresiones se sitüan, sabre 
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todo, en las orillas de los declives, pero pocas veces están rodeadas completamente 
por éstos. Ciertamente se han formado por erosion eólica, porque forman cuencas 
interiores sin corrientes. 

Las opiniones difieren sobre Ia historia geológica del Sahara. Algunos autores 
sostienen que ha sido un desierto durante todo ci periodo del Fanerozoico, y que 
los periodos himedos representan fluctuaciones anorm4ies en Ia historia de una 
aridez continua. Otros sostienen que Ia desertización es un fenómeno reciente que 
corresponde al sistema presente del reparto de masas de aire. 

La lejana existencia en el desierto de climas más himedos está atestiguada por 
indicios irrefutables, que van desde el sistema de reparto de Ia fauna a particulari-
dades sedimentarias que tan solo pueden ser explicadas por Ia hipótesis de un 
antiguo clima más hümedo. Se sabe que algunos animales oriundos de Africa 
viven en el desierto, donde no hubieran sobrevivido sin Ia existencia de lugares o 
zonas de vegetación o masas de agua. Se han descubierto especimenes de 
cocodrilos del Africa central en pozos de agua dentro de profundos barrancos en 
los macizos del Hoggar y del Tibesti; al <mudfish> africano se le ha encontrado en 
el forte y hasta en el oasis de Biskra, al sur de Tünez. Las caracterIsticas del 
sistema de drenaje del desierto indican Ia existencia anterior de una pluviosidad 
más importante. Al oeste del Uoggar, Se extiende una vasta ilanura hasta unos 
centenares de kilómetros del Atlántico, en suave pendiente a partir de Ia depresión 
de El Juf. Está claro que eso constitula en otro tiempo Ia cuenca de evaporación 
de un extenso sistema hidrográfico. Las lineas de drenaje que descienden hacia el 
sur a partir de pendientes meridionales del Atlas, entre las que se ha seguido a! 
uadi Saura en más de 500 km., son significativas. También hay aill un valle que 
en el pasado arrastraba bastante agua para evacuar las arenas eólicas que 
obstruyen actualmente su curso medio. 

A partir de las colinas del mar Rojo, algunos uadis se extienden sobre 300 
km. y drenan superficies vecinas de 50.000 km. LJno de ellos, el uadi Jarit, que 
desemboca en la Ilanura de Kom Ombo, al norte de Asuán, está bordeado por 
delgadas capas de limos de grano fino con un espesor de mãs de 100 m., que 
ciertamente deben de haber sido depositados por un rio permanente de grari 
caudal. 

Los principales trabajos sobre las divisiones climato-estratigráiicas están 
realizados por Monod (1963), quien cita las obras de Alimen, Chavaillon y 
Margat (1959) sobre Ia clásica cuenca de Saura, para Ia que son propuestas las 
divisiones siguientes, de mayor a menor antigüedad: 

- Pluvial Vil!afranquiano (= Aidiense): arena, grava, conglomerados de 
color rosa y rojo que reposan sobre rocas más antiguas. 

- Postvillafranquiano árido: restos de desprendimientos, limos arenosos, 
etc., rematado por un suelo fósil marrOn rojizo. Se han localizado en un 
yacimiento de Argelia cantos manipulados, toscamente trabajados. 

- Primer pluvial Mazzeriense (Q/a): conglomerados y arenas. 
- Postmazzeriense árido: depósitos de arcilla arenosa, arenas eólicas, des-

prendimientos de rocas. 
- Segundo pluvial Taurirciense (o Ugartiense I) (Q/b): conglomerados, 

cultura de fragmentos manipulados muy evolucionada del Acheulense medio (?). 
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- Posttaurirciense árido: erosion. 
Tercer pluvial (o Ugartiense II): fragmentos de colores variados y arenas o 

paleosuelo rojo oscuro. 
- Posttaurirciense árido: erosion. 

Cuarto pluvial Sauriense (Q1): arenas de tono gris verde, materiales 
detrIticos, suelos fósiles negros. Ateriense. 

Pluvial postsauriense: capa de arenisca. NeolItico. 
Fase hiImeda guiriense (Q2a):  neolItico. 

SegUn Arambourg (1962), los cuatro pluviales principales —Mazzeriense, 
Ugartiense I, Ugartiense 11 y Sauriense del forte del Sahara— podrian correspon-
der a los pluviales del Africa oriental,: Kagueriense (Old uvai I), Kamasiense, 
Kanjeriense y Gambliense. El Guiriense del noroeste de Africa podrIa correspon-
der a las fases htmedas postgamblienses. 

EL NILO 

El Nilo ha Ilamado la atención de los especialistas desde hace mucho tiempo, 
siendo muy abundante la literatura que trata de sus diversos aspectos. La 
prehistoria y Ia evoluciOn geográfica de ese rio han sido recientemeñte objeto de 
estudios intensivos por Wendorf (196.8), Butzer y Hansen (1968), De l-Ieinzelin 
(1968), Wendorfy Schild (MS), Giegengak (1968) y Said. Las notas que siguen son 
el resultado de un estudio de este áltimo, fundado en la cartografla, en el terreno 
de los depósitos fluviales y de los sedimentos asociados, y en el examen de un gran 
nümero de sondeos profundos o superficiales efectuados en la bisqueda de agua y 
petrOleo. Es posible considerar que el Nilo ha pasado por cinco épocas o 
episodios principales desde la incision de su curso en el Miceno superior. Cada 
uno de esos episodios ha estado caracterizado por un rio que recibia la mayor 
parte de su caudal de fuentes exteriores a Egipto. Hacia el final de los cuatro 
primeros episodios (el iltimo está ai:in en curso), el caudal de agua parece que ha 
disminuido o cesado completamente de fluir en Egipto. Esas grandes fases de. 
recesiOn fueron acompañadas por importantes modificaciones fisicas, climáticas e 
hidrológicas. Durante la primera recesión, el mar parece que estaba metido en la 
tierra formando un golfo que ocupaba el valle excavado hasta el sur de Asuán. 
Durante la segunda recesiOn, que comenzó con el Pleistoceno árido y prosiguió 
durante más de 1100000 aflos, se estableciO en Egipto un clima hiperãrido, 
quedando aquél transformado en un auténtico desierto. Durante esa época, la 
actividad eólica fue importante, cornenzaron a formarse las grandes depresiones 
del desierto, y se destruyó el manto vegetal que habla cubierto a Egipto durante 
casi todo el Plioceno. Existen testimonios de una fase pluvial relativamente breve 
al comienzo de ese periodp. Ese pluvial dio origen a torrentes efimeros que se 
alimentaban completamente en Egipto. Las cinco corrientes de agua que ocupa-
ron el valle del Nilo desde su excavaciOn en el Mioceno anterior se denominan: 
Eonilo (Tmu), Paleonibo (Tplu), Protonilo (Q1), Prenilo  02) y Neonilo 03). 

Las. variaciones climáticas, registradas de este modo en Egipto pueden resumir-
se en el cuadro siguiente, comenzando por la más antigua hasta la más reciente: 
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Pluvial Plioceno 

(Tplu) 3,32 a 1,85 millones de años BP. 
Los sedimentos del Paleonilo son pri ncipalmente sed i men tos clásticos de grano 

fino en capas delgadas y arcillas, en el subsuelo del valle y en aflorarniento a lo 
largo de los uadis. Las fuentes del Paleonilo estaban en Egipto, asi como en Africa 
ecuatorial y subecuatorial. Habia manto vegetal importante, desintegración 
quimica intensa y desagUe reducido. Reparto de las Iluvias probablemente regular 
en el conj unto del año. 

Fase hiperárida del Pleistoceno posterior 

(Intervalo Tplu/Q1) 1,85 a 0,70 millones de aflos BP. 
Egipto se convierte en un desierto. Hay que señalar una act ividad sismica en 

el valle del Nib. La acción eólica alcanza su máximo. Esa fase se interrumpe por 
un breve pluvial (Armant) con formación de capas de grava alternando con capas 
de arena gruesa o de marga incorporadas en una matriz amarilla y roja y 
rematadas por un cascajo rojo encementado. No Se ha encontrado herramienta 
alguna en estos depOsitos. 

Pluvial Edfon 

700000 a 600000 años BP. 
Es el retorno de las condiciones climáticas del Paleonibo; el Protonilo con 

fuentes idénticas a las de su predecesor, que entra en Egipto y excava su lecho 
siguiendo un curso paralelo al del Nilo moderno y situado a su oeste. Sedimentos 
en forma de capas de grava de cuarzo y cuarcita se incorporan en una matriz de 
sal de color rojo ladrillo. Sedimentos que proceden de un terreno profundamente 
desintegrado y muy colado. En el desierto, los sedimentos parecidos a los 
conglomerados de los uadis se conocen bajo Ia forma de canales invertidos. Se 
distinguen en esos depósitos herramientas en forma de rubs de tradici6n chelense. 

Fase árida del Prenilo 

600000? a 125000 años BP. 
Un nuevo rio entra en Egipto, alimentado por aguas de las tierras alIas de. 

EtiopIa. La composición mineral de los sedimentos del Prenilo muestra Ia 
existencia del mineral augita (caracteristica de los sedimentos del Nilo moderno 
procedentes de las tierras altas de Etiopia), asi corno Ia presencia abundante del 
mineral epidota, que distingue esos depósitos de los del Neonibo siguiente y del 
Nilo moderno. Se distingue un pluvial menor en el curso de las fases iniciales de 
ese intervalo. 
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Pluvial Abbassia 

125 000 a 80000 años BP. 
El Prenilo deja de verter en Egipto y las fuentes del rIo quedan cortadas por Ia 

elevación del macizo nubiense. Ese pluvial se caracteriza por graveras poligénicas 
procedentes de las colinas del mar Rojo cuya superficie estaba profundamente 
desintegrada, pero poco.colad& Esas graveras contienen en abundancia ütiles del 
Acheulense posterior. 

Fase árida Abbassia/Makhadma 

80000 a 40000? aflos BP. 
Erosion. 

Subpluvial Makhadma 

—40000? a — 27 000 años. 
Erosion en capas, herramientas de tradicin sangeonense-lupembiense en 

varias pendientes del lecho erosionado del Prenilo. En el desierto se encuentran 
por todas partes herramientas de tradición musferiense y más tarde ateriense. 

Fase O.rida del Neonilo 

03) - 27 000 a nuestros dias. 
Una corriente de agua (Neonilo), con fuentes y regimen similar a las del 

moderno Nib, entra en Egipto. El Neonilo ha pasado por fases de receso que 
forman mäximos subpluviales: subpluvial Deir el-Fakhuri (15 000 a 12000 aflos 
BP), subpluyial Dishna (10 000 a 9200 años BP) y Neolitico (7000 a 6000? años 
BP). 

Pot tanto, se puede afirmar que los sedimentos del valle del Nilo no son muy 
diferentes de los del Sahara. En realidad, es posible generalizar e indicar que el 
pluvial Armant de Egipto puede corresponder al pluvial Vi1lafranquiano> del 
noroeste del Sahara, al Edfon en el Mazzeriense, al Abbassia en el Ugartiense, al 
Makhadma en el Sauriense; y al Deir el-Fakhuri, al Dishna y al Neolitico en el 
Guiriense. 

Con.viene subrayar, como conclusion, que los pluviales africanos deben tener 
por origen unas variaciones climáticas mundiales que, en teoria, deberian corres-
ponder a las glaciaciones de Europa y de America del Norte. Aunque ese hecho no 
está probado, se puede adelantar que, en general, el Ugartiense (del noroeste de 
Africa), el Abbassia (del nordeste de Africa) y el Kanjeriense (Olduvai IV) del 
Africa oriental pueden ponerse en correlación con Iaglaciación alpina de Riss. 
Son precisos estudios suplernentarios, especial mente en el ámbito de las medidas 
paleomagnéticas y radiornétricas, antes que se puedan sacar conclusiones precisas 
y concretas. 



MARCO CRONOLOGICO 
DE LAS FASES PLUVIALES 
Y GLACIALES DE AFRICA 

PARTE II 

H. FAURE 

La historia de los ültimos millones de aflos de nuestro planeta ha estado 
marcada por alternancias repetidas de profundas modificaciones del clima. El 
fenómeno más señalado, perfectamente conocido desde hace mãs de un siglo, es en 
realidad el extraordinario avance y retroceso de los glaciares de las altas latitudes 
y altitudes. Ese fenórneno produce enfriamientos importantes que tienen una 
profunda influencia en el entomb y Ia vida de los hominidos. En Africa, Ia 
manifestación más espectacular de las variaciones climáticas cuaternarias está 
marcada por Ia extension de losterrenos lacustres en las zonas actualmente áridas 
y el desarrollo de grandes extensiones de dunas con dirección a regiones que 
conocen ahora un clima más hümedo. 

Desde hace una década, Ia cronologla de esos acontecimientos climáticos ha 
avanzado considerablemente, respecto a los ñltimos treinta mil años, gracias a Ia 
utilización metódica de los medidas radiocronológicas con el carbono 14. Para los 
ültimos millones de años, Ia cronologia de las inversiones magnéticas, apoyada en 
medidas radiométricas por el método argon-potasio Ar/K. permite correlaciones 
a distancia con las otras regiones donde esos métodosson igualmente utilizados, y 
principalmente con Ia superficie oceánica. 

Antes que esos métodos de correlaciones cronológicas hubieran sido emplea-
dos, Ia estratigrafla del Cuaternario se apoyaba principalmente en Ia sucesión de 
los acontecimientos climáticos, considerada como un cuadro cronológico. Las 
correlaciones de regiones a regiones se hacIan poniendo en paralelo las épocas 
sucesivas de clirnas parecidos. Asi, se habia propuesto con bastante arbitrariedad 
una correspondencia entre los perIodos glaciales europeos y las fases pluviales 
africanas. Esa vision conocla oposiciones propuestas por variOs autores (Tricart, 
1956; Balout, 1952; etc.). 

La respuesta dada a esa cuestión de correlaciOn se muestra mucho más 
compleja en Ia realidad y comienza solo a entreverse gracias a un mejor 
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conocimiento de los mecanismos de la climatologia global, por una parte, y a la 
cronologia climática detallada de los ültimos miles de años, por otra. 

MAGNETOSTRATIGRAFIA Y CRONOLOGIA 
RADIOMETRICA 

Además de las observaciones hechas anteriormente por Rushdi Said, hay que 
advertir que se han confundido con frecuencia las unidades litostratigráficas, 
biostratigráficas y cronostratigráficas, aunque la falta de rigor en las definiciones 
entraña una nomenclatura con frecuencia difIcilmente utilizable en un cuadro 
cronológico que se perfeccione. 

Por otro lado, algunos elementos del campo magnético, como la inclinación o 
la intensidad parecen en relación más estrecha con los elementos del clima (figs. 1 
y 2). 

GLACIACIONES CUATERNARIAS 
Y CRONOLOGIA 

Durante el Cuaternario, es probable que al menos una docena de enfriamien-
tos importantes se hayan registrado en los depósitos continuos acumulados en el 
fondo de los océanos (fig. 2). Solamente unos ocho han sido reconocidos en los 
depositos glaciales de la region alpina estãn también vinculados a cuatro (o seis) 
depósitos continentales de la Europa del Norte. Las terrazas fluviales y las 
glaciaciones clásicas: Günz, Mindel, Riss, WUrm (y Donau, Biber), de los quecada 
uno puede encerrar a un nümero diverso de ((estadios>>. 

El carácter discontinuo de los testimonios continentales hace asI difIciles 
y frecuentemente ilusorias las correlaciones entre los perlodos glaciales de 
regiones alejadas cuando no están situadas con certeza en relación a una escala 
magnetocronológica o radiométrica. En efecto, la cronologia clásica de las 
glaciaciones alpinas no está situada con precision en el tiempo. Los términos 
GQnz, Mindel, Riss, Würm, Biber se han utilizado en regiones variadas para 
formaciones no sincrónicas. AsI, la cronologia (Ar/K.) de las rocas volcánicas 
intercaladas en las terrazas del Rin atribuirla a las forrnaciones ilamadas <<Mindel 
I y IIx una edad de 0,3 y 0,26 M. A., y a las terrazas denominadas <<Gunz I y II>> 
una edad de 0,420-0,34 M. A. Pero el mismo término de Günz se aplica a veces al 
periodo frio que precede al Cromeriense y que tendria, pues, una edad de 0,9 a 1,3 
M. A., coincidiendo con el periodo frio precedente al acontecimiento de Jaramillo 
en las muestras submarinas. En esa Ciltima interpretaciOn, el Donau, periodo frio 
precedente, deberia comprender el acontecimiento de Gilsa, y ser el equivalente 
del Eburoniense. 

En eseejemplo se ye el peligro que existe en extender de una region a otra una 
cronologia fundada en la sucesión climática continental: al remontar en el tiempo, 
siguiendo el nümero de épocas frIas localizadas y siguiendo la nomenclatura que 
arbitrariamente se les atribuye, las divergencias hacen incierta la correlación de 
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Fig. 1: Curvas que muest ran las analoglas entre las relaciones isotó picas del oxigeno (o las variaciones 
de tern peraturas) y la intensidad del campo rnagnético terrestre, en una muestra submarina, para los 
450000 idtirnos años. Segn WOLLIN, ERICSON y WOLLIN (1974). 
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Fig. 2: Curvas que muestran las analogias entre las tern peraturas irzdicadas por las microfaunas y Ia 
inclinack$n magndtica, para los dos ültimos millones de años. Segdn WOLLIN y Otros (1974). 
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los testigos de glaciaciones alpinas con los enfriamientos sucesivos medidos en las 
muestras oceánicas. 

Un registro completo y continuo de todos los fenómenos climáticos, por una 
parte y de las seftales magnetostratigraficas y radiometncas, por otra es indispen 
sable para graduar, incluso aproximadamente, una escala estratigráfica y permitir 
una comparaciOn válida entre dos regones. 

La inversion magnética Matuyama-Brunhes (0,69 M. A.) ha sido localizada en 
la zona Cromeriense definida por la palinologla, y la época de Gilsa (1,79 M. A.) 
en el Eburoniense (Van Montfrans, 1971). 

TRANSGRESIONES CUATERNARIAS Y CRONOLOGIA 

Cada una de las glaciaciones provoca una regresiOn glacioeustática del mar 
que puede ser del orden de unos cien metros. Las transgresiones marinas 
provocadas por la fusion de los hielos permiten, pues, umr en las zonas litorales la 
cronologia climatostratigráfica a la cronologia de los ciclos marinos. 

En las regiones donde las formaciones marinas son coralianas (Barbados, 
Bermudas, Nueva Guinea, mar Rojo), la datación por los métodos del desequili-
brio del uranio aplicadas a la aragonita de los corales ha permitido precisar la 
edad de las transgresiones marinas de los Oltimos interglaciales (200 000, 120 000, 
105 000, 85 000 años BP, poco más o menos). Con el margen de error fIsico de los 
diferentes métodos radiocronológicos, se comprueba que esos altos niveles 
marinos corresponden bastante bien a las fases de temperaturas más elevadas 
indicadas por las microfaunas marinas, los pOlenes y los isOtopos del oxigeno. 

MECANISMO DE LA CLIMATOLOGIA GLOBAL 

El clima no constituye un medio de correlación cronolögica simple. La 
complejidad de los factores en juego, en un instante determinado (o en una época 
de una duración de algunos siglos o milenios), impide utilizar los datos no 
suficientemente bien datados como cnteno estratigráfico o cronológico. 

Los hechos que conducen a esas comprobaciones son de dos órdenes: 
- El conocimiento de la evoluciOn climática global en la escala de algunas 

décadas (o de algunos siglos, teniendo en cuenta datos histOricos) prueba la gran 
complejidad del problema a escala planetaria. Hay que conocer la evolución de 
todos los factores: <constante>> solar, circulación oceánica, situación de frentes 
polares reparto de temperaturas, iluvias (no solo su media, sino también sti 
variabilidad). 

- El conocimiento —gracias a las medidas radiométricas— de las variacio-
nes de ciertos factores climáticos desde hace unos 25 000 años (finales del 
Pleistoceno y Holoceno) nos muestra, por una parte, la rapidez de cambios 
importantes para los que existen muchos documentos y, por otra, la complejidad 
de las correlaciones a escala planetaria. La escala de los tiempos tomada en 
consideración adquiere entonces un papel mayor. 
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El sistema climdtico, tal como lo define la National Academy of Sciences, 
Washington (1975), está constituido por las propiedades y procesos que son 
responsables del climà y de sus variaciones (propiedades térmicas: temperatura 
del aire, del agua, del hielo, de las tierras; propiedades cinemáticas: del viento, de 
las corrientes oceánicas, de los desplazamientos del hielo, etc.; propiedades 
acuosas: humedad del aire, nubes, agua libre o subterránea, hielo, etc.; propieda-
des estáticas, como Ia presión, la densidad de la atmósfera y de los océanos, la 
salinidad, etc., asi como los lImites geometricos y las constantes del sistema). 
Todas las variables del sistema están interconectadas por los procesos fisicos que 
se producen en él: precipitación, evaporación, radiación, traslado, convección, 
turbulencia. 

Los componentes fisicos del sistema climático son: Ia atmósfera, la hidrosfera, 
la criosfera, la litosfera y la biosfera. Los procesos fisicos responsables del clima 
pueden estar expresados cuantitativamente por las ecuaciones dinámicas del 
movimiento, por Ia ecuación de La energia termodinámica y por la ecuación de 
continuidad de masa y agua. 

Las variaciones climáticas serán tanto más complejas cuanto más numerosas 
sean las interacciones que puedan existir entre los elementos del sistema climático. 
Las causas de los cambios climáticos son, pues, numerosas y variadas, especial-
mente en función de la escala de tiempo en que se realiza y en función de los 
mecanismos de interacción (feed back). El papel de los océanos es importante en 
los cambios climáticos a través de los procesos en el interespacio aire-agua, que 
rigen los intercambios de calor, humedad y energia. 

Estas consideraciones preliminares prueban que la etapa de la climatostrati-
grafla del Cuaternario ha sido una aproximación necesaria, pero da lugar 
progresivamente a la büsqueda de Ia comprehension de los mecanismos para 
situaciones bien determinadas a diferentes escalas de tiempo. Por esa razón 
examinaremos varios ejemplos de resultados recientes que versan sobre el perlodo 
actual y, después, sobre el Holoceno, Pleistoceno y Pliopleistoceno. 

CLIMATOLOGIA ACTUAL Y RECIENTE EN AFRICA 

En Africa, el ritmo anual de alternanciade una estación seca y otra hümeda en 
la zona intertropical está unido al desplazamiento de la zona de convergencia 
intertropical (C. I. 1.). 

Como J. Maley (1973) y L. Dorize (1974) han resurnido recientemente, la C. I. 
T. representa el lugar de enfrentamiento del monzón (aire hümedo procedente 
de las regiones ecuatoriales o alisio marItimo del hemisferio austral) y del 
<harmatán>> (aire seco sahariano). La C. I. T. orientada aproximadamente W-E se 
desplaza de S. a N. durante la primavera y los dos primeros meses de verano, y de 
N. a S. después. Ese balanceo estacional se realiza entre 4°N y 20-23°N. La 
superficie de discontinuidad entre el aire hümedo y el seco se eleva lentamente de 
norte a sur. La capa hümeda del monzón no constituye en verano más que un 
ángulo frio muy estrecho hacia el forte, y no aporta más que débiles precipitacio-
nes. En efecto, es preciso que el aire hümedo presente un espesorde 1.200 a 1.500 in. 
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para que se produzcan precipitaciones importantes, condiciones que no se yen 
realizadas más que a 200 ó 300 km. al sur de la influencia de la C. 1. T. (LV. Dorize, 
1974). La posición de la C. I. T. experimenta variaciones muy importantes no solo 
a escala de la estación, sino también a escala diurna en función del campo de 
presión del conjunto de Africa y del océano Atlántico. Como ha mostrado P. 
Pedelaborde (1970), el empuje originario del Atlánticô sur, unido a la actividad del 
frente polar austral, representa el motor esencial que repele la zona de convergen-
cia hacia el norte. La retirada de la C. I. T. hacia el sur (en septiembre) se deberla 
después, a la vez, al debilitamiento del anticiclón sudatlántico ya la influencia del 
hemisferio boreal. Las escasas intervenciones del aire boreal seco tras su paso 
sahariano sOlo provoca algunas iluvias sobre los macizos montañosos saharianos. 
En cambio, el aire austral, tras su trayectO oceánico, aporta una humedad 
potencial. 

La actual crisis climática de la zona saheliana es consecuencia del hecho de 
que la C. I. T. está instalada de 3 a 4° más al sur que su posición media; mientras 
que, en el transcurso de la década hümeda (1950-1959), el Sahara se ha estrecha-
do: La fase hámeda ha coincidido, como ha mostrado J. Maley (1973), con una 
baja de las temperaturas máximas sobre los márgenes meridionales. 

Ahora bien, el vigor de los frentes polares y su extension hacia el ecuador son 
tanto mayores cuanto que el aire polar es más frio. Eso conduce a Maley (1973) a 
distinguir dos mecanismos. El de los periodos glaciales y el puesto en evidencia 
para.la  época actual. En el primer cso, La superficie de los casquetes glaciales del 
hemisferlo norte conocia una gran extension, mientras los casquetes glaciales 
antárticos habrian variado poco. El frente polar norte tenia entonces una acción 
preponderante y empujaba en verano al monzón a gran distancia hacia el sur. La 
aridificación estaba entonces en consonancia con los avances glaciales. Durante el 
enfriamiento del Holoceno, antes del 5000-4000 BP, el centro de acción polar se 
debilitaba. Durante el verano boreal, el retroceso del frente polar (F. P.) norte 
favorecIa la extension del monzón al norte del ecuador, mientras el F. P. sur 
empujaba con fuerza los anticiclones subtropicaLes hacia el ecuador. Durante el 
invierno boreal,el frente polar podia también extender su acción sobre el Sahara y 
provocar alli iluvias. La incorporaciOn de esas Iluvias de invierno y verano 
explicaria, el clima hümedo que ha regido en el Sahara meridional, y el estrecha-
miento del desierto durante La primera mitad del Holoceno. 

Desde hace 5000 años, la retirada del casquete glacial ha disminuido Ia fuerza 
del frente polar norte, al mismo tiempo que el centro de acción antártica ha 
aminorado también Ia suya. El empuje del monzOn y La influencia del aire polar 
boreal sobre el Sahara, que disminuyen a la vez, explicaria asi La andificaciOn 
progresiva de éste. 

Esos mecanismos meteoroLogicos pueden ayudar a la comprensiOn de los 
cambios climáticos de Africa en el transcurso del Cuaternario. 

CRONOLOGIA Y CL1MAS DESDE HACE 25 000 AROS 

Los Ultimos 25 000 años del Cuaternario (finales del Pleistoceno y Holoceno) 
ofrecen un ejemplo reciente y bien documentado ahora de una vastIsima extension 
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glacial y de su retroceso hasta el actual periodo interglacial. Durante el mismo 
periodo, las regiones intertropicales han experimentado una aridez extrema, 
seguida de una fase htmeda y de una nueva aridificación. Se trata de Ia ünica 
fluctuación climática que puede estudiarse a una escala temporal de algunos siglos 
o milenios, at permitir una comparación de los elementos del sistema climático y 
de sus variaciones para numerosas regiones del globo situadas en casi todas las 
latitudes. Para ese periodo además, las indicaciones proporcionadas por pólenes, 
diatomeas y fauna, idénticas a las especies actuales, permiten cuantificar exacta-
mente Ia amplitud de las variaciones del entomb geográfico. Es más: el nivel 
medio de los mares es to bastante bien conocido como para dar, en cada instante, 
una idea del volumen general de los hielos y de los informes isotrópicos del 
oxigeno en las principales reservas (océanos, hielos). (Ver Morner, 1975.) 

En el Africa sahariana, desde las primeras sIntesis apoyadas en las dataciones 
con el carbono 14 (Butzer, 1961; Monod, 1963; Faure, 1967, 1969), los trabajos 
más recientes sobre los que se puede apoyar una cronologia detallada de las 
variaciones climáticas son los de M. Servant y S. Servant en el Chad y Niger, y los 
de F. Gasse en Afar. En el Este africano, los trabajos de los equipos de van 
Zinderen Bakker y de Livingstone, Richardson, Williams, Wickens, etc., pueden 
compararse con los resultados de numerosas sIntesis presentadas para las 
regiones de alias latitudes, principalmente las de Velitchko, Dreimanis, etc. For 
su parte, el ámbito del océano Atlántico es conocido en su conjunto por los 
trabajos del grupo CLIMAP' y de McIntyre, y el hemisferio sur por publicaciones 
de Van der Hammen, Williams, Bowler y otros. 

Para colocar de nuevo Ia historia de Ia evolución del clima de Africa en su 
marco global desde hace 25 000 años, se pueden distinguir en ella varias etapas 
cronológicas. 

25000-18000 AlOS BP 

Altas latitudes 

El periodo de tiempo comprendido entre 25 000y 18000 años BP corresponde 
at final de Ia extension maxima de las muestras glaciates que se extendIan en el 
hemisferio forte. Esa ültima extension de Ia glaciaciOn de Würm (= Wisconsin 
= Weichselien = Valdai) ha cubierto de hielo una superficie que representa del 90 
at 95 por 100 de Ia ocupada en el transcurso de todas las precedentes glaciaciones 
del Cuaternario (Flint, 1971). Se trata, pues, de un modelo muy representativo de 
una glaciación. 

En tomb a las zonas heladas, parece que el permafrost (hielo permanente del 
suelo en el transcurso del aflo) ha sido más extenso que durante las otras 
glaciaciones (Velitchko, 1973, 1975). Esa extension de permafrost estarla asociada, 
fuera de los continentes,, a un hielo marino igualmente muy desarrollado en los 

Climap (Climatic long-range interpretation, mapping and prediction), de Ia Década internacio-
nal de exploración oceánica (I. D. 0. E.). 



Fig. 3: Mapa de las isotermas de las aguas de superfIcie enfebrero: 18 000 BP. Las isoterinas en rayas 
son interpretativas. Las grandes masas glaciates continentales están delimit adas por las orillas sombreä-
das por rayas, y los bancos de hielo por las orillas granuladas. El litoral glacial está dibujado para un nivel 
del mar inferior en 85 m. at actual. Segn MCINTYRE y otros, 1975. 
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océanos árticos y que contribula a una reducción de la evaporación entre el aire y 
el mar. 

Océanos 

Además de la reducción de la superficie libre debida al hielo marino, el 
rebajamiento del nivel medio de los océanos, que pasa de unos - 50 a - 100 m., 
ha contribuido a una reducción suplementaria de un 10 por 100, aproximadamen.. 
te, en la superficie de éstos. Al final del periodo considerado, la casi totalidad de 
las plataformas continentales se encontraba emergida. 

Los investigadores del grupo CLIMAP (McIntyre y otros, 1974, 1975; Hays en 
CLIMAP, 1974, etc.) han podido establecer mapas de las temperaturas de las 
aguas de superficie del océano Atlántico para Ia época del máximo glacial (18 000 
aflos BP) (fig. 3). Comparados con los mapas de situaciones actuales (que son las 
de un interglacial), esos mapas hacen resaltar una media general de las diferencias 
de temperatura que solo es de 2,5° entre el máximo glacial y el actual interglacial. 
Sin embargo el reparto de las diferencias de temperaturas muestra un máximo en 
Las latitudes medias (de 6 a 10° de diferencia) y diferencias mucho más pequeflas 
(menos de 3°) para las latitudes intertropicales (figs. 4 y 5). Asi, por ejemplo,:para el 
punto 50°N.30°W, la temperatura de superficie era en invierno de 7,3° a 12,7° más 
baja en los años 18000 (ó 17000) BP de lo que es actualmente. En verano, la 
diferencia cae de 1,2° a 6,6° (CLIMAP, 1974). 

La migración de las aguas polares de los dos hemisferios ha sido el factor 
dominante de esa fase glacial. En el norte del Atlántico, las aguas polares han 
descendido hasta 42° paralelo N (a partir de una posición prOxima de la actual 
hacia el 60°N), dando lugar a un rápido gradiente de las temperaturas al sur del 
42°N que ha sido, pues, el eje probable de los vientos del oeste (westerlies) de la 
época .glaciar. Al sur de ese limite, el esquema queda bastante próximo al actual, 
pero se observa que las isotermas, desviadas a lo lärgo de las costas de Africa, 
ponen en evidencia alli, de modo particular en invierno, aguas relativamente 
frescas debidas a un upwelling reforzado (Gardner, Hays, 1975). 

Los frentes polares y el eje de los westerlies se desplazan con direcciOn al 
ecuador a más de 2.000 km. en el Atlántico forte y solamente a 600 km. en el 
hemisferio sur para el mismo océano. En el océano PacIfico Los frentes polares se 
habrian desplazado muy poco en periodo glaciar. AsI se comprende la disminu-
ción de la penetración del monzOn en el Sahara (ver págs. 7-8, Maley, 1973) y el 
estado árido de la zona saheliana al final del periodo glacial. 

Africa 

En las regiones del Sahara meridional y del Sahel, la evolución climática de los 
ültimos 25 000 años revela una tendencia bastante similar desde las orillas del 
Atlántico hasta las costas del mar Rojo. Ese periodo de tiempo comprende el final 
de una fase hümeda del Pleistoceno superior (que ha durado de 30000 a 20000 
anos BP, aproximadamente) y el comienzo de una fase árida que terminaria hacia 
los 12000 años BP. 
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El estudio de los depósitos lacustres de La cuenca del Chad ha mostrado que Ia 
relación de Las precipitaciones con Ia evaporación (P/E) era suficiente para que se 
conservasen unos lagos bastante extensos desde hace 40 000 años BP hasta hace 
unos 20000 aproximadarnente (M. Servant, 1973). Después, y durante los 8000 
años siguientes, La andez se extiende y sobrepasa sus lImites actuales en más de 
400 km. hacia el sur. 

Ese paso de un episodio lacustre a un estado más árido se observa igualmente 
en los depósitos de los lagos del Afar, donde F. Gasse ha podido mostrar Ia 
existencia de tres fases lacustres en el Pleistoceno superior. Entre los 20 000 y 
17000 aflos BP, el entomb lacustre se degrada y las gramIneas ocupan el fondo 
desecado del lago Abbé (Gasse, 1975). 

Analizando Ia literatura ms reciente, M. Servant (1973) y F. Gasse (1975) 
compruebari una evolución bastante comparable con otros lagos del este africano 
en alturas y latitudes varias: trabajos de Richardson, Kendall, Butzer y otros,.y de 
Livingstone, para los lagos Rodolfo, Nakuru, Naivasha, Magadi, Alberto, etc. 

18 000-12 000 AOS BP 

Altas latitudes 

En las regiones de aha latitud, ese periodo corresponde al final del máxirno 
glacial y al deshielo. Las muestras glaciales que cubrian el este de America del 
Norte y Escandinavia, y que alcanzaron su máximo entre los años 22000 y 18 000 
BP, comenzaron a fundirse inmediatamente después de esa fecha. La de Ia 
cordillera norteamericana conoció su máximo solo hace unos 14000 aflos y 
desapareció hace unos 10000 años BP. En el hemisferio sur, en cambio, parece 
quc la muestra glacial continental del este del Antártico ha variado poco, mientras 
que La del oeste del Antártico, cuya base reposa bajo el nivel del mar, se ha 
red ucido considerablemente (Wational Academy of Sciences, Washington, 1975). 

Océanos 

Las inmensas superficies que estaban cubiertas de hielo marino han desapare-
cido realmente desde Ia subida muy rápida del nivel del mar, como consecuencia 
del deshielo. La subida alcanzaba 1,5 m. cada siglo por término medio entre los 
15000 y 12 000 aflos BP, y en esta tiltima fecha se sobrepasaba probablemente Ia 
mitad, Si no las dos terceras partes, de Ia subida. Al mismo tiempo, las aguas 
polares del Atlántico alcanzaban latitudes más septentrionales. 

Africa 

La gran aridez del periodo comprendido entre los 18 000 y 12 000 aflos BP es 
el fenOrneno mejor documentado que se extiende por una gran parte de Africa. 
Las curvas de evolución de los niveles lacustres del Niger y Chad (Servant, 1973), 
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del Afar (Gasse, 1975), de Sudan (Williams, 1975, y Wickens, 1975), etc., lo ponen 
perfectamente en evidencia. La desaparición de Ia vegetación permite que los 
vientos amplIen el avance de las dunas de 400 a 800 km. endirección al ecuador y 
sobre las mesetas continentales emergidas. Es cierto que, durante varios milenios, 
el Sahara ampliado ha constituido una barrera para el hombre mucho más hostil 
que el actual Sahara. Esa aridificación parece extraordinariamente general, y 
numerosos indicios prueban que una desecación relativa alcanzaria las zonas 
intertropicales en su conjunto en Africa (Dc Ploey, van Zinderen Bakker, etc., en 
Williams, 1975) y en Asia, principalmente en las Indias (Singh, 1973). 

Williams (1975) ha revisado recientemente Ia literatura que se refiere a esa fase 
árida y ha demostrado su extension excepcional y aproximadamente sincrónica. 

Cuenca mediterránea 

Mientras que Ia historia climática en el transcurso de Ia ilItima glaciación 
(hace unos cien mil años) parece bastante complicada en Ia cuenca mediterránea 
(ver pág. 423), resultados palinológicos (Bonatti, 1966) y pedológicos (Rohden-
burg, 1970) indican que en el máximo glacial el clima era seco y frIo. Una estepa 
muy seca ocupaba Ia zona mediterránea entre los 16000 y 13 000 aflos BP, y las 
capas calcáreas se desarrollaban en los suelos. 

Hemisferio sur 

En Australia, las temperaturas indicadas por los pólenes han conocido una 
bajada progresiva hasta hace unos 18000 ó 17000 años BP, en tanto que lasequla 
se instalaba y las dunas se extendian sObre Ia plataforma continental emergida 
(Bowler y otros, 1975). La glaciación ocupaba Tasmania y las montaflas Snowy, 
mientras que los lagos del sur de Australia se secaban hacia los 16000 años BP. El 
calentamiento indicado por Ia subida de Ia linea de arbolado (timberline) en 
altura comienza hace unos 15 000 aflos, y los lagos del sur de Australia no 
comenzaron a Ilenarse de nuevo hasta hace unos 11 000 años BP (Bowler y otros, 
1975). 

Van der Hammen (1974) y Williams (1975) han mostrado las analoglas que 
caracterizan a los climas de los dos hemisferios en el transcurso del ültimo 
máximo glacial hace 18000 años. A excepción del sudoeste de Estados Unidos, 
persiste una aridez generalizada durante varios milenios en el conjunto de las 
regiones de baja latitud del planeta. 

12000 AROS-0 A1OS BP 

Altas latitudes 

Ese periodo esta caracterizado por el final de Ia glaciación y un calentamiento 
notable de las temperaturas que culminan entre los 7300 y 4500 aflos BP (<<Optimo 
climatico>> Ilamado todavIa perlodo <Atlántico>> en Europa). La muestra glacial 
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de la Cordillera se funde muy rápidamente y desaparece hacia los 10000 años 
BP; la de Escandinavia desaparece poco después (9000 años BP). Se registran 
fluctuaciones notables y rápidas con un intervalo de tiempo de unos 2500 años 
(por ejemplo, ci enfriamiento del Dryas amarillo entre los 10 800 y 10000 altos 
BP). 

El forte de Europa alcanza unas condiciones comparables al periodo actual, 
en to que se refiere al helamiento, hace 8000 aflos, y America del Norte hace 7000 
años (Nat. Acad. Sc., 1975). La muestra glacial del oeste del Atlántico se redujo 
igualmente en esa época. 

Océanos 

La subida del nivel del mar, que registra ci estado medio de fusion de todos los 
glaciares del mundo, es aün muy rápida entre 12000 y 7000 años BP (más de 1 m. 
por siglo, como media, pero con una importante ralentización o retroceso hacia 
los 11 000 años BP). Los océanos parece que han alcanzado un nivel muy prOximo 
al actual a partir de los 6000 años BP, y que han oscilado en tomb a ese nivel, con 
una amplitud que no sobrepasó algunos metros. A esa tendencia general se 
superponen fluctuaciones ilustradas por la curva de subida que subraya variacio-
nes climáticas generales (Morner, 1973). 

Las zonas de sedimentación marina bastante rápida, estudiadas por Wollin y 
Ericson, permiten igualmente seguir los cambios en el reparto de las foraminIferas, 
y principalmente la variación del porcentaje de Globorotalia trucatulinoides con 
plegamiento izquierdo. Los picos de las curvas referentes podrian corresponder, 
segñn Morner (1973), a los de los cambios climáticos registrados mediante los 
informes isotópicos de los hielos de Groenlandia y mediante las escalas palinolO-
gicas, asI como por las fluctuaciones del nivel marino. Pero se Ilega aqul al limite 
de precisiOn autorizada por el método de datación radiométrica, siendo necesarias 
las interpolaciones lineales entre fechas, teniendo en cuenta las variaciones del 
porcentaje de sedimentación. Ademés, la distorsión de la escala cronológica del C 
14 con relaciOn a la escala de tiempo impone la introducción de correcciones que 
hacen delicadas las correlaciones de fenómenos cuyos limites lo son a escala de 
siglo. 	 - 

Africa 

Después de la extrema aridez de los aflos 16000 a 14000, y a partir de 12000 
altos BP, las regiones subsaharianas de Africa conocieron una extraordinaria 
extension de los lagos desde las costas del Atlántico hasta las del mar Rojo. 
Prácticamente todas las regiones deprimidas permiten observar depósitos lacus-
tres frecuentemente formados pór diatomeas. 

En el Niger y Chad, M Servant (1973) ha podido deducir una curva continua 
de Ia relaciOn P/E (fig. 6), mediante el estudio de diferentes tipos de lagos, teniendo 
en cuenta su modo de alimentaciOn y su situaciOn hidrogeológica y geomorfológi- 
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Fig. 6: Evolución relativa de Ia relaciOn pluviosidad/evaporacion desde hace 12000 aflos en la cuenca 
chadtana hacta 13 18 de lat Esa evolucion ha sido determinada tras un estudio coinparado de las 
varlaciones de los niveles de varios lagos ahmentados sobre todo en Ia capa subterrdnea por los arroyos o 
los rios. Segün M. SERVANT, 1973, pays. 40-52. 
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ca Esa curva climática ilustra las grandes oscilaciones que parece que tienen un 
carácter general: gran extension de los lagos hace unos 8500 aflos BP, retirada de 
las aguas hacia los 4000 y fluctuaciones menores después de los 3000 años BP. 
Esas principales variaciones se encuentran, con algunos matices debidos a su 
modo de alimentación, en los diferentes lagos del Afar (Gasse4  1975) (fig. 7). Se 
observa cierta analogla de Ia curva del Chad con Ia de Ia humedad de Ia zona 
continental siberiana. 

El estudio de los demás lagos africanos muestra una lInea general de evolución 
bastante comparable. Livingstone y van Zinderen Bakker consideran que se da un 
paralelismo bastante estrecho entre Ia evolución climática del este africano y Ia de 
Europa. 

La extension de los lagos saharianos hasta hace 8000 años BP parece que está 
en relación con Iluvias mejor repartidas en el transcurso del año y con una 
nebulosidad bastante fuerte para reducir Ia evaporación. M. Servant (1973) cree 
que Ia circulación atmoSférica era entonces diferente de lo que es en nuestros 
dias. La presencia de varios niveles de diatomeas de regiones <cfrias> le hace 
plantear Ia hipótesis de posibles intrusiones de aire polar sobre el Sahara. El 
mecanismo climático actual tinicamente se habria establecido después de los 7000 
aflos BP. 

Hemisferio sui 

En el forte de Australia y en Nueva Guinea, Bowler y otros (1975) sitüan Ia 
desaparición de los glaciares hace 8000 aflos BP (Mt. Wilhelm) al mismo tiempo 
que el aumento de las Iluvias que experimenta también fluctuaciones menores. 
Entre los aflos 8000 y5000, Ia temperatura media habr.ia sido en 10 ó 2° más alta 
que Ia del periodo actual. El óptimo climático (Hypsithermal) tendria un valor 
mundial, y el bosque de zona Iluviosa y cálida (rain forest) conoce las condiciones 
de desarrollo más favorables (desde el glaciar precedente hace 60000 aflos) entre 
7000 y 3000 años BP. Asimismo, en el sur de Australia, los lagos disecados hace 
unos 15 000 años BP comienzan a Ilenarse hacia el 11 000 y experimentan altos 
niveles entre los 8000 y 3000 BP. 

Bajan las aguaspoco antes del año 7000 BP, y nueva crecida airededor de los 
6500: parece que el calentamiento y el aumento de Ia humedad de las zonas de 
bajas latitudes son un fenómeno general durante la prirnera mitad de los ültimos 
12000 años, y conducen a un estado que caracteriza al actual interglacial. 

CONCLUSION SOBRE LA CRONOLOGIA CLIMATICA 
DE LOS ULTIMOS 25000 A10S 

Este periodo nos ofrece una imagen de Ia evolución climática durante el 
máximo de Ia extension glacial (al final de un periodo glacial) y en el curso de una 
desglaciación que conduce a un interglacial (actual). Ese modelo de semiciclo de 
desglaciación muestra una aridez generalizada que dura unos 5000 años en Africa 
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y que caracteriza elfin de una glaciación seguida de una fase hümeda de duración 
comparable y fluctuante, pero que retorna progresivamente a un estado árido. 

Se pueden explicar esas pulsaciones climáticas a una escala de 20 000 aflos por 
el desplazamiento de los frentes polares y por su influencia sobre el frente 
intertropical (F. I. T.) y por los dos tipos de circulaciones extrernas: rápidas o 
lentas. 

También es probable que ese modelo pueda ser representativo de otras 
situaciones comparables y de Ia misma escala en el Cuaternario, es decir, de una 
duracidn y amplitud análogas. Pero nada nos permite extrapolarlo en el conjunto 
de un periodo glacial de una duración de 100 000 años o, a fortiori, en el conjunto 
de las glaciaciones cuaternarias de una duración de varios millones de años. 

Por esa razdn, examinaremos ahora Ia cronologIa de un periodo glacial en su 
conjunto. 

CRONOLOGIA Y CLIMAS DESDE HACE 130000 AOS 

Los ültimos 130000 afios (Pleistoceno superior) permiten el estudio de un 
modelo climatostratigráfico a una escala de tiempo de un periodo glacial-
interglacial completo. La cronologla de ese periodo sobrepasa ampliamente las 
posibilidades de datación con el radiocarbono, que han permitido establecer Ia 
sucesión relativamente exacta (en el siglo o casi en eImilenio) de los ültimos 25 000 
años. Sin embargo, ese intervalo de tiempo que corresponde al ültimo gran 
glacial (Eemiano, que precede al actual) y a Ia Ultima glaciación (Würm = Wiscon-
sin = Weichselien = Valdai) Se conoce relativamente bien, con una precision 
cronologica del orden del 10 por 100 ó 20 por 100 respecto a su parte más antigua. 

En efecto, en los océanos y cuencas sedimentarias, Ia extrapolación de las 
velocidades de sedimentos conocidos y Ia aplicación de los métodos del desequili-
brio del uranio y del potasio-argón al ilmite superior de sus posibilidades aportan 
unos datos cronológicos suplementarios. La interpolación lineal entre los puntos 
datados de una secuencia continua permite una cronologia aproximada. Las, 
correlaciones a gran distancia no pueden, sin embargo, precisarse con suficiente 
agudeza para los acontecimientos a escala de tiempo inferior a algunos milenios. 
Son, pues, las tendencias generales en un periodo medio (1000.0 años) las que 
principalmente serán mejor definidas y las que podrán ser comparadas de una 
region a otra. 

COMPARACION ENTRE REGIONES. 

Altas latitudes 

La vegetaciOn del interglacial eemiano indica que, durante las fases más 
cálidas de eseinterglacial (entre 125 000 y 80000 aflos BP, poco más o menos), la 
temperatura en Eurasia y en America del Norte era sensiblemente comparable a Ia 
del periodo,  Atlántico>> (entre 7000 y 5000 aflos BP); es decir, poco diferentede Ia 
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actual. Esos dos intergtaciales suceden brutalmente a un enfriamiento importante 
(ültimo estadio rnu.y frio del <Riss.: 135 000 años BP; y ültimo estadio muy frio 
del Würm: 20000 aiios BP). 

Océanos. 

Las variaciones del nivel de los océanos registran bastante bien los dos 
máximos glaciales por bajadas importantes (- 110 m. ± 20 para el segundo 
máximo hace unos 20 000-18 000 años). Los niveles más altos alcanzados durante 
los interglaciales eemiano y actual son comparables entre si (en un 5 por 100 
aproximadamente). Las subidas del nivel del mar durante los interestadios (45 000 
y 30000 años BP) alcanzarian tat vez entre el 60 por 100 y 80 por 100 de la subida 
maxima (Inchirien de Mauritania, por ejempto). Esas subidas confirman la fusion 
de una masa de hielo equivalente durante el interperiodo. 

Africa 

Es probable que, a semejanza de lo que ha ocurrido en los océanos, la 
repercusión de los fenómenos glaciales se haya atenuado hacia las latitudes 
intertropicales. Las diferencias entre los temperaturas de un estadio glacial a un 
estadio interglacial que alcanzan de 5 a 100  en las latitudes medias tan solo son 
quizás de 2° a 3° entre los trópicos. Son las consecuencias del reparto y la can-
tidad de las Iluvias que constituyen el fenómeno más fácilmente registrado en 
Africa. 

Pocas regiones de Africa poseen una cronologla radiométrica bien estableci-
da para los i.Utimos 130 000 años. Sin embargo, el sondeo del lago Abhé ha permi-
tido a F. Gasse (1975) poner en evidencia tres fases lacustres en el Pleistoceno su-
perior, antes de la aridificación de los 20000-14000 años BP. Esos periodos 
lacustres son los siguientes: el perlodo de los 30000 a 20000 años BP (clima 
hümedo tropical templado), separado de alguna otra extension lacustre en unos 
40000 a 30000 aflos BP por una bajada importante hacia los 30000 años. El 
estadio lacustre mäs antiguo datarla de los 50000-60000 años BP (o quizás 
60 000-80 000 aflos?) y corresponderia a un periodo más fresco indicado por las 
diatomeas. 

Otra indicación sobre una variación climática mal datada es la del Pleistoceno 
superior, facilitada por el estudio de los pOlenes del alto valle del Awash (Afar), 
donde R. Bonnefille (1973, 1974) ha observado un clima claramente más hümedo 
que el actual y quizás más frio, caracterizado por una estepa de alta montana. 

Cuenca mediterránea 

Incluida entre las dos: zonas geográficas anteriormente estudiadas, la cuenca 
mediterránea constituye una zona climática importante cuya evolución parece 
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compleja. En particular, no se puede considerar que las glaciaciones alli han 
permitido sencillamente Ia instalación de un clima hümedo. 

Analizando los estudios palinológicos, micropaleontológicos e isotópicos 
efectuados en el Mediterráneo oriental, en Grecia e Israel (Emiliani, 1955; 

Vergnáud-Grazzini y Herman-Rosenberg, 1969; Wijmstra, 1969; Van der Ham-
men, 1971; Rossignol, 1969; Issard, 1968; Issard y Picard, 1969; Farrand, 1971), 
se ilega a Ia conclusion de que Ia bajada de temperatura durante Ia ültima 
glaciación podia ser del orden de 4 para el aire, y quizás de 5-10 para el mar. En 
Grecia, Ia sequla era más importante durante el periodo glacial, mientras que se 
prod ucla lo contrario en las costas de Israel. 

En cambio, el estudio de microrrestos de mamIferos (roedores) (Tchernov, 
1968, en Farrand, 1971) parece indicar una evolución progresiva de las condicio-
nes hümedas hacia unas condiciones áridas en el transcurso de los tIltimos 80000 
años. En Israel, hace unos 20 000 años BP, el nivel del lago Lissan bajó 190 rn. en 
1000 años, debido a una sequla (combinada con un movimiento tectónico del rift 
del mar Muerto), y hemos visto(pãg. 417) que el final de laextensión maxima del 
frio würmiano corresponde a condiciones frescas y ándas en el conjunto de Ia 
cuenca mediterránea. 

La complejidad de la situaciOn geoclirnática de Ia cuenca mediterránea 
necesita aim, como en Africa, estudios con todo detalle que permitan precisar Ia 
evolución climática en el WUrrn. 

CONCLUSION SOBRE LA CRONOLOGIA Y LOS CLIMAS HACE 130000 AROS 

El Ciltimo periodo glacial ofrece un modelo de ciclo climático completo a una 
escala de cien mil años (interglacial-glacial-interglacial), con sus fluctuaciones 
interperiódicas y periOdicas de una duración del orden de los 10000 años. En 
Africa se caracteriza por extensiones lacustres (de una duración comparable) 
separadas por fases de desecación. 

En el estado actual de nuestros conocimientos, Ia precisiOn de Ia cronologla no 
permite correlacionar con certeza las fases frIas o cálidaS y las fases himmedas o 
secas de Africa. Es de desear que los trabajos en curso, apoyados en cortes y 
sondeos que ofrecen una sucesión continua de los acontecimientos, permitan 
responder a esa cuestiOn en el futuro. 

CRONOLOGIA Y CLIMAS HACE UNOS 3 500 000 AROS 

La lenta tendencia al enfriamiento que caracteriza al Cuaternario comenzó 
hace casi 55 millones de años (M. A.) (Cenozoic climatic decline) (Nat. Ac. Sci., 

1975). La muestra glacial del Antártico, ya formada hace unos 25 niillones de 
aflos (M. A.), aumentó ampliamente hace 10 M. A. y después, hace unos 5 
millones, alcanzO casi su volumen actual. La muestra del Artico sobre los 
continentes vecinos del Atlántico forte apareciO hace unos 3 M. A. El primer gran 
enfriamiento general de los océanos comenzó hace unos 1,8 M. A. (Bandy en 
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ISAAC. Los principales horiontes culturales estdn referidos a escala del tiempo logaritmico. Las fechas o 
series de frchas particularmente bien establecidas estOn señaladas por sbnbolos en trazo grueso. 
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Fig. 11: Las tendencias generales del clirna ,nundial desde hace un milIón de años. a) Modficaciones  de 
La media quinquenal de superficie en Ia region 0 80 N. en ci curso de los ultimos 100 años (MITCHELL, 
1963). b) Indice de rigor frio del invierno en Europa oriental en el transcurso de los dltimos 1000 años 
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K ARLEN, 1973) y las mod Wcaciones de La vegetacion registradas en los espectros del polen (VAN DER 
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transcurso de los Oltimos 100 000 anos, segün las temperaturas de las aguas de superficie en las latitudes 
medias, los datos de Ia palinologia y los datos mundiales relativos a los niveles de los mares. e) 
Fluctuaciones del volumen mundial de los hielos desde hace un millón de años, segi)n La evoluciOn de Ia 
composición isotópica del placonfosil en La muestra submarina V28-238.(SHAcKLETONy OPDYIsE, 1973). 



MARCO DE LAS FASES PLUVIALES Y GLACIALES DE AFRICA 

Bishop y Miller, 1972), poco antes de Ia base de Ia capa marina calabriense, hacia 
Ia realización de Gilsa (1,79 M. A.). 

En Africa, varias regiones (Chad, Africa oriental, etc.) han proporcionado una 
rica fauna de vertebrados, vinculados primero al Villafranquiano (entre 3,3 y 1,7 6 
1 M. A.): Algunas asociaciones de niamIferos implican condiciones de humedad 
mucho mayores que Ia que caracteriza al entomb actual de los yacimientos. Por 
tanto, se han considerado como Si señalasen Pluviales> en Africa. 

Las estratigraflas más detalladas, apoyadas en una cronologia Ar/K y paleo-
magnética, son las de los depósitos de los fósiles (rfl) esteafricanos. En ese tipo de 
relleno sedirnentario, el efecto del clirna es más dificil de conocer que el de Ia 
tectónica, el del volcanismo y el de las modificaciones topográficas que entrañan, 
aunque actualmente los autores han renunciado a una sucesión climática detalla-
da. En cambio, Ia cronostratigrafla está muy implantada y constituye una 
referencia mundial. 

En los diferentes yacimientos de vertebrados y homInidos del Africa oriental 
(figs. 8 y 9), las sucesiones sedimentarias datadas son las siguientes: 
- OMO (Etiopia): La formación deShungura, de unos 1.000 m. de espesor, se 

extiende de 32 a 08 M A yla de Usno de 31 a 27 M A (segun Heinzelin 
Brown; Howell, 1971; Coppens, 1972; Bishop; Miller, 1972; Howell, 1972; 
Brown, 1972, 1975). El estudio de los pólenes de Ia formación de Shungura ha 
puesto en evidencia un importante cambio climático que va hacia Ia sequIa, hace 
casi 2 M. A., con el desarrollo de una sabana herbosa de gramineas (Bonnefihle, 
1973, 1974). Ese cambio lo ha confirmado el estudio de las faunas, y podria 
plantearse como paralelo a un estadio de enfriamiento mundial de los océanos (1,8 
M. A.). 

- Olduvai(Tanzania): Lasucesión de las formaciones clásicasysu cronologia 
es Ia siguiente,: 

- Ndutu 	 Capas 	0,032 M. A. 
0,4 )> >> 

- Masen 	 Capas 	0,6 > > 

Capa IV 0,8 	>' >> 
(antiguo Kanjerano) 	Capa Ill 1,15 	> >> 

Capa 11-1,7 
(antiguo Kamasiano) 	Capa 1 —2,1 	> > 

(Segün Leakey; Cook, Bishop, 1967; Howell, 1972; Hay, 1975.) 
- Easi Rudolf (Kenia): La estratigrafla resumida en Ia figura 10, debida a 

Brock e Isaac (1974), se refierea 325 rn. de depósitos que se escalonan en el tiempo 
entre 3,5 y 1,5 M. A. aproximadamente. 
(Segün Bowen, Brock, Vondra, 1975.) 

- Hadar, Afar central (Etiopia): Finalmente, las formaciones con hominidos 
y muy ricas en fósiles de Hadar, en el Afar central, estudiadas por Ia I. A. R. E. 
(International Afar Research Expedition) se sitüarIan alrededor de 3 M. A., segün 
Johanson y Taieb y col. (1974, 1975). 

Los trabajos activamente en curso en esas regiones del Africa oriental 
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permitirán de aqul a algunos años proponer ,  una nueva evolución climática 
fundada en la sedimentologla y en la ecologia vegetal y animal, y teniendo en 
cuenta la interferencia de los factores tectónicos y volcánicos. 

Otras regiones de Africa, como Saura (Alimen y col., 1959; Alirnén, 1975), el 
valle del Nib (Wendorf, 1968; Butzer y Hansen, 1968; De Heinzelin, 1968; 
Giegengak, 1968, Said, en prensa), Chad (Coppens, 1965; Servant, 1973) o Africa 
del Norte, han sido objeto de estudio intensivos. Las variaciones cbimáticas 
propuestas están fundadas en la sucesión de los depósitos y excavaciones fluviales 
o en las sucesiones de faunas de mamIferos. A falta de una cronolögia radiométri-
ca o magnetoestratigráfica, no es posible aán relacionar esas variaciones con las 
fluctuaciones glaciales europeas. 

CONCLUSION 

La acentuación de los gradientes térmicos del globo, unida a amplias modili-
caciones del clima con el paso del tiempo, caracteriza a! Cenozoico superior desde 
hace 5 M. A. Y ha provocado en las altas latitudes variaciones importantes de 
temperatura, responsables de los periodos glaciales y de los interglaciales. En las 
latitudes intertropicales, las fluctuaciones térmicas están relativamente atenuadas, 
pero las circulaciones atmosféricas perturbadas por el reforzamiento o debilita-
miento de los frentes pobares provocan variaciones importantes en el reparto y en 
las cantidades de Iluvias que contribuyen a cambiar en profundidad el medio 
arnbiente de las diferentes zonas climáticas. Al modificar periódicamente el 
entomb geográfico y vegetal, marco de vida de la fauna y del desarrolbo de los 
homInidos, esas variaciones climáticas dan ritmo a la historia de la evolución de 
Africa de un modo más discreto que el de las glaciaciones en Europa. 

La conclusion de este rápido examen del estado de nuestros conocimientos 
sobre la cronologla y las variaciones climáticas en Africa es la necesidad de 
proseguir la büsqueda de los hechos de observación y medida antes de fijar 
nuestros conocimientos dispares en el rigido marco de una teoria. Por otro lado, 
aparece la importancia de Ia escala de tiempo de las diferentes manifestaciones de 
rnodificación del clima. Conviene estar atento a colocar cada observación y 
fenómeno en la escala de tiempo que le es propia. Eso está ilustrado a titulo de 
conclusion por la figura II, tomada del volumen de Ia National Academy of 
Sciences, Washington (1975), en la que se ofrecen cinco ejemplos de variaciones 
climáticas para escalas de tiempo que van de tin siglo al millón de aflos. 



Capitulô 17 

LA HOMINIZACION: 
PROBLEMAS GENERALES 

PARTE I 

Y. COPPENS 

LOS DATOS PALEONTOLOGICOS 

El hombre es un mamuiero y, más en concreto, un mamifero placentario'. 
Pertenece al orden de los primates. 

CRITERIOS PALEONTOLOGICOS 

Los primates, de los que el hombre forma parte, se diferencian de los demás 
mamIferos placentarios por el desarrollo precoz del cerebro, el perfeccionamiento 
de la vision que ha Ilegado a ser estereoescópica, la reducciOn de,! rostro, la 
sustitución de zarpas por uflas planas y la oponibilidad del pulgar a los otros 
dedos. Entre los primates, divididos en prosimios y simios, el hombre forma parte 
de los segundos, que se caraçterizan por el aumento de la estatura, el alejamiento 
de las órbitas a partir de la frente, Ia mejora consecutiva de la vision y la 
independencia de las fosas temporales. 

Se manifiesta de pronto entre esos simios una explosion de las formas en el 
Oligoceno superior, hace unos 30000000 de años, permitiendo suponer que la 
diferenciación de la familia de los homInidos podrIa remontarse a esa época. Para 
poder escribir la historia de esos hommnidos, tenenios, pues, que buscar entre los 
fósiles de simios de los ültimos 30 millones de años, aquellos cuyas tendencias 
evolutivas se orientan hacia los rasgos que caracterizan al género Homo que 
nosotros somos: bipedia con todo lo que eso implica de transformaciones del pie, 
la pierna, Ia pelvis, Ia orientación del cráneo, las proporciones de la columna 

Los mamiferos representan la más evolucionada de las 5 clases de vertebrados. Los mamiferos 
placentarios son los más evolucionados de los mamiferos; disponen de un órgano nuevo, la placenta, 
destinada a la respiración y a Ia nutrición del feto. 
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vertebral,; y desarrollo de Ia caja craneal, reducción del rostro, redondeamiento 
del arco dental, reducción de los caninos, hundimiento del paladar, etc. 

El Propliopiteco del Oligoceno superior presenta, discretamente, algunas de 
esas tendencias, y de ahi el entusiasmo, sin duda prematuro, de algunos autores 
por considerarlo como a uno de los nuestros. 

Más serias son las tendencias observables entre los Ramapitecos; su cerebro 
parece que ha alcanzado los 400 cm3 ; el rostro es reducido y el arco dental 
redondeado; los incisivos y los caninos, reducidos también, quedan implantados 
verticalmente. Otro primate es el Oreopiteco, cuyo esqueleto completo presenta a 
la vez esos mismos rasgos craneales y una pelvis de bipedo ocasional. Puede 
suponerse que el esqueleto postcraneal del Rarnapiteco, atn desconocido, podia 
presentar también todas esas primeras huellas 0 señales de adaptación al 
enderezamiento del cuerpo. 

Por el contrario, aparecen sin ambigüedad las tendencias evolutivas de los 
Australopitecos. BIpedos permanentes, tienen pies humanos, manos más moder-
nas, un cerebro en claro crecimiento de volumen, pequeños caninos y un rostro 
reducido No pueden dejar de ser considerados como hommnidos. 

El género Homo, fin de Ia cadena, se distingue de los Australopitecos por su 
aumento de estatura, perfeccionamiento de Ia posición erguida, crecimiento del 
volumen cerebral que, desde Ia especie más antigua, puede alcanzar los 800 cm3, y 
una transformación de Ia dentadura que ye desarrollarse los dientes anteriores 
con relación a los laterales, debido a un cambio del regimen alimentario, de ye-
getariano a omnivoro. 

Se ye que Ia labor del paleontólogo es un estudlo de anatomla a Ia vez 
comparativa y dinámica. Sabiendo que Ia evolución procede siempre de lo más 
simple a lo más complejo y de lo indiferenciado a lo especializado, el paleontologo 
necesita encontrar fósiles a Ia vez suficientemente comparables y, teniendo en 
cuenta Ia edad geológica, suficientemente diferentes del Hombre, cuyos antepasa-
dos busca. 

Los primates más antiguos son los prosimios, grupo representado hoy por los 
lemtiridos malgaches, los tarsios de Filipinas e Indonesia y un pequeno galagos 
del Africa tropical. 

Los simios van a dividirse, desde el Eoceno2  en dos grandes grupos: los 
platirrinos3  o monos del Nuevo Mundo, con tabique nasal grueso y 36 dientes; 
los catarrinos, o monos del Antiguo Mundo, con tabique nasal delgado y 32 
dientes. 

Los catarrinos van a dividirse en un determinado nümero de familias: los 
cercopitécidos, los pongoidos, los hominidos, los hilobátidos, los oreopitécidos, 
los siapitécidos, los gigantopitécidos, etc. 

2  Recordemos que el tiempo geológico se divide en eras: primaria, secundaria, terciaria y 
cuaternaria. Los primates que aparecen al final de Ia era secundaria, hace 70 millones de años, se 
desarroilan durante las eras terciaria y cuaternaria. La terciaria se divide en 5grandes estratos que son, 
de mayor a menor antiguedad, ci Paleoceno, el Eoceno, ci Oligoceno, el Mioceno y ci Plioceno, ci 
Cuaternario no comprende más que dos estratos, ci Pleistoceno y ci Holoceno. 

Anexoa este capitulo se encontrari un giosario que da Ia significación de los diferentes términos 
cientificos empleados. 
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ENTRE 20 Y 40 MILLONES DE AOS 

Noes fácii ver lo que se prepara, ni en ci Eoceno ni en ci Oligoceno,entre hace 
20 y 40 millones de aflos, porque son escasas las ventanas abiertas a ese pasado. 

No obstante, -un valiosIsimo yacimiento, el Fayum, a algunas decenas de 
kilo metros at sur de El Cairo, ha proporcionado, a las diferentes misiones que han 
acudido a investigarlo, una increlbie variedad de primates: ci Parapitecus, ci 
Apidium, el Oligopithecus, ci Propliopithecus, el Eolopithecus, el Egyptopithecus. 

El Parapithecus y el Apidium son interesantes debido a sus tres premolares, es 
decir, 36 dientes, como los prosimios y los monos del Nuevo Mundo (piatirrinos). 
Una tercera ciase, de morfoiogIa vecina, el Amphipithecus, viene a completar en 
Birmania esa imagen. 

Pero otros muchos caracteres asemejan a esos primates con los catarrinos 
caracterizados por 32 dientes. 

Se trata, pues, aqul de los antepasados de los catarrinos o protocatarrinos. 
Tras una primera ojeada hacia atrás aparece asi una especie de prólogo en la 

aparición de los prehominianos, ilustrados por una fase protocatarriniana con 36 
dientes, y tres personajes, Parapithecus, Anphipithecus y Apidium. 

El Oligopithecus, ci Propliothecus, ci Eolopithecus y el Egyptopithecus tienen 
dos premolares. Se trata, pues, de catarrinos propiamente dichos que poseen 32 
dientes. El oligopiteco, pequeflo primate de 30 cm. de altura, tiene molares de tipo 
primitivo, y en él se ye ci origen o Ia cepa de los cercopitecos. Ese es el primate más 
antiguo conocido que tiene 32 dientes. El eolopiteco tiene enormes caninos y 
molares con tubérculos independientes; bien podria presagiar a los gibones, a los 
pliopitecos del Mioceno de Europa y a los limnopitecos del Mioceno de Kenia y 
de Uganda, que se aproximan a él. 

El egiptopiteco tiene también grandes caninos y premolares heteromorfos4; 
antepasado de los driopitecos, encontrados en todo ci Antiguo Mundo, quizás 
sea también ci antepasado de los chimpancés. El propliopiteco tiene caninos más 
pequeños y un primer premolar inferior con un tubérculo y medio; en éi se ha 
visto ci esbozo dela homomorfia 4  de los dos premolares inferiores, caracteristicos 
de los hominidos j,es ci antepasado del grupo o, más modestamente, ci antepasa-
do comün de los grandes monos y de los hombres, o ya un póngido? 

Sea cual sea ci diseño de los parentescos, el interés de ese perIodo está en 
mostrar at nordeste de Africa, hace 30 miliones de aflos, una gran variedad de 
pequeños primates que anuncian a todos los primates de hoy: Cercopitecos, 
póngidos, hilobátidos y hommnidos; las orientaciones fundamentales están tomadas. 

Los premolares y los molares tienen coronas divididas por surcos en pequeños bultos què se 
ilaman cOspides o tubérculos; en los grandes monos (Póngidas), ci primer premolar inferior parece un 
canino: solo tiene una cOspide; en los horninidas, ese diente se parece at segundo premolar y tiene dos 
cOspides. En ci primer caso se habla de heteromorfia de losi premolares ;- en el segundo, de homornorfia. 
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1. ReconsrucciOn del entomb de Fayum hace 40000000 años, dibujos de Bertoncini-Gaillard, bajo Ia 
direcciôn de Yves Coppens, exposición Origenes del Hombre, Museo del Hombre (septiembre 1976-
abril 1978), fot. Y. Coppens, colec. Museo del Hombre. 

2. Yacirnientos eoceno y oligoceno de Fayum, Egipto, colec. Museo del Hombre (lot. Elwyn Simons). 
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ENTRE 10 Y 20 MILLONES DE A.10S 

Intervienen otros progresos. 
L. S. B. Leakey ha descubierto, en Kenia y Uganda, los restos de un pequeño 

primate, el Kenya pirliecus africanus, que él clasifica como homInido. Ese pequeflo 
primate tiene 20 millones de aflos y se caracteriza por su arco alveolar redondea-
do, los dientes yugales' superiores divergentes y el prognatismo 6  escaso; sus 
incisivos y caninos están verticalmente ericlavados, y las coronas de sus premola-
res y molares son bajas. Pero muchos autores le han. encontrado caracteres del 
gran mono. En Kenia, L. S. B. Leakey ha encontrado asimismo, en FOrt Ternan, 
lo que él cree que es otra especie del mismo género, el Ken yapirhecus wickeri, 
fechado esta vez en 14 000 000 de aflos. Otros autores, apoyándose en diferentes 
caracteres o interpretando de distinto modo los caracteres descritos, también 
siti.ian a ese primate entre los póngidos. L. S. B. Leakey, sin embargo, habia 
aportado argumentos de peso en favor de su nuevo candidato, puesto quese trata 
de argumentos culturales. En el Congreso Panafricano de Dakar, en 1967, habia 
presentado piedras de basalto cuyos fibs naturales tenian seflales de uso; y en 
Addis Abeba, en 1971, declaraba que Ia mayor parte de los huesos de animales 
descubiertos en asociacidn con el Keniapithecus wickeri estaban artificialmente 
cortados. Evidentemente, es muy impresionante el imaginar a ese pequeño 
prilnate africano eligiendo guijarros con punta o cortantes para preparar su 
comida. Decimos que teóricamente no es imposible. 

Desde 1934, se conoce, en las formaciones mioplicenas del forte de Ia India y 
del Pakistan, otro primate, el Ramapithecus punjabicus, también de 8 a 14 millones 
de años. Simons de Yale lo ha examinado asociándolo a restos atribuidos a! 
Bramapithecus. Es un pequeño primate de 18 a 36 kg. Su rostro corto, su gruesa 
mandIbula con Ia parte montante vertical, la verticalidad de implantación de sus 
caninos en reducción y con sus pequefios incisivos, ci retraso de sus molares y Ia 
homomorlia de sus premolares inferiores ha ilevado a clasificar a! Ramapithecus 
punjabicuscomo un hominido por parte de muchos autores, aunque no por todos. 
Simons incluso ha agrupado a ese fósil indio con el Kenyapithecus del Africa 
oriental y con algunos descubrimientos aislados de China y Europa, para 
constituir un estrato prehominiano miocenoen todo el Antiguo Mundo. No tenia 
razón, puesto que las investigaciones de estos tres ültimos años han descubierto 
ese Ramapiteco en Turquia (I. Tekkaya) y en HungrIa (M. Kretzoi), mientras que 
nuevos documentos pakistanies (expedición D. Pilbeam) aportaban numerosas 
informaciones sobre ese primate. 

Un enorme primate, el gigantopiteco, ha sido encontrado en China y Ia India; 
se llama Gigantopithecus blacki en China y Gigantopithecus bi!aspurensis en India, 
estimándose su edad en varios millones de años. Sus incisivos son pequeños y sus 
caninos no resuitan grandes, pero no son hominianos; su primer premolar inferior 
tiene dos ctispides; sus dientes yugales son grandes, fuertes, y muestran un 

A los premolares y a los molares se les llama dientes yugales o dientes de Ia niejilla. 
6  Prognatismo significa mandibulas hacia adelante>; esa palabra traduce La proyección dë todo el 

rostro o de parte del rostro que se encuentra bajo Ia nariz. 
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1 - be Taung (Africa del Sur) 	 9 - De Chemeron (Kenia). 
2— De Sterkfontein (Africa del Sur). 	 10— De Cheeowan1a (Kenia), 
3—be Swartkrans (Africa del Sur). 	 11 - De Kanapol (Kenia). 
4—De Kromdraai (Africa del Sur). 	 12— De Lothagam (Kenia). 

De Mekapansgat (Africa del Sur). 	 13— Del esle,del logo Rodolfo (laqo Tudana; Kenia). 
De Garusi-Laelolil (Tanzania). 	 14— Del Omo,(Etiopla). 
De Olduvai (Tanzania). 	 15— Del Afar (Etiopla). 

8 - be Natron-Peninj (Tanzania). 

9 Los dätos paleontohigicos. 
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desgaste considerable; su rostro es corto, su mandIbula fuerte, y tiene una parte 
montante alta y vertical; pero su candidatura con vistas a ser el antepasado del 
Hombre es rechazada hoy por prácticamente todos los autores. Investigaciones 
realizadas en Grecia bajo la dirección de L. de Bonis han dado a conocer un 
primate de 10 000 000 de aflos, el Uranopithecus macedoniensis, que podria ser el 
antepasado del Gigantopithecus. 

Finalmente, hace 12 000 000 de afios, se balanceaba de rama en rama por los 
bosques de Toscana, pero quizás también en Kenia, otro primate, el oreopiteco 
Descubierto en 1872 por Gervais, su descripción se debe a un excelente paleontó-
logo suizo, Johannes Hürzeler, quien ha realizado otras excavacionesen Grosset-
to (Toscana) con la suerte de encontrar un esqueleto, prácticamente entero, de 
Oreopithecus ba,nbolii. Este tiene un rostro corto, los huesos de la nariz sobresalen 
con relación al perfil de su rostro, sus incisivos son pequeños y sus caninos 
también, su primer premolar inferior es bicüspide, su pelvis es Ia de un bIpedo, 
pero sus miembros anteriores son extraordinariamente largos. El oreopiteco es 
quizá un pequeño hominida; en todo caso es un primate braceador 7, adaptado a 
un modo de vida forestal. 

Ken yapithecus africUnus, Ken yapithecus wickeri, Ramapithecus punjabicus, 
Gigantopithecus blacki, Gigantopithecus bilaspurensis, Oreopithecus bambolii: lo 
importante, de momento, no es saber quién es el antepasado de quién. Por otro 
lado, varias lineas están representadas aqul. Pero, con esos cuatro tipos de 
mioceno y plioceno, nos surge la imagen de un primate que, viviendo en el bos.que, 
por vez primera parece que va a alimentarse, en parte en zonas abiertas, airededor 
de los lagos y a lo largo de los rIos. Nuevos modos de vida van a aparecer 
evidentemente con esa salida del bosque. Y al mismo tiempo se presenta una 
reducción de los dientes anteriores y otra del rostro, y una tendencia del primer 
premolar, que ya no es molestado por el canino, a doblar su cüspide inicial. Ello 
constituye el esbozo de la conquista de la sabana y, con ella, la de la bipedia 8. 

ENTRE 10 Y 1 MILLON DE A10S 

En el Plioceno y Pleistoceno, entre 10 y 1 millón de aflos, nos encontramos en 
presencia de un grupo a la vez polimorfo y muy localizado: los australopitecos. 
Un resumen histórico de su descubrimiento nos permitirá, al mismo tiempo, 
circunscribirlos geográficamente. 

Historia 

.En 1924, el-profesor R. Dart describió y bautizó al primer australopiteco; se 
trataba del cráneo de un pequeflo de cinco a seis años descubierto en Africa del 
Sur, en el tajo de una cueva de Bechuanalandia llamada Taung. Ese descubrimien- 

' La braquiación es un modo de locomoción arboricola que consiste en desplazarse de rama en 
rama, suspendido por los miembros anteriores. 

8 La bipedia es un modo de locomoción terrestre que consiste en desplazarse erguido sobre los 
miembros posteriores. 
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to fue seguido de otros inuchos efectuados a partir de 1936 por los profesores R. 
BroOm y J. Robinsod, y después por los profesores R. Dart y P. Tobias en cuatro 
cuevas del Transvaal: Sterkfontein, Swartkrans y Kromdraai, cerca de Johannes-
burgo, y Makapansgat, cerca de Potgietersrus. 

En 1939, el profesor alemán L. Kohl Larsen descubria en Garusi o Laetolil, al 
nordeste del lago Eyasi, en Tanzania, un maxilar de australopiteco, extendiendo a! 
Africa oriental ci area de reparto de tales hominidos. Los trabajos en ese 
yacimiento acaban de ser reemprendidos por Mary Leakey con mucho éxito, 
puesto que ha descubierto una interesantisima serie de hominidos fósiles vincula-
bles indudablemente a los australopitecos. 

Luego liegaron los célebres trabajos de Ia familia Leakey en los desfiladeros de 
Olduvai, en Tanzania, trabajos que aportaron desde 1955 casi 70 piezas atribui-
bles a hominidos, algunos de los cuales son de gran relevancia. En 1964, R. Leakey 
y G. Isaac añadieron un tercer yacimiento a los sitios de Tanzania, encontrando 
una mandibula de australopiteco cerca del lago Natron. Luego los descubrimien-
tos se desplazaron hacia ci forte. 

En 1967, una expedición internacional reemprendia Ia exploración de los 
yacimientos paleontológicos que afloran en Ia orilla occidental de Ia cuenca baja 
del Omo, en Etiopia. Se componia de tres equipos: uno frances, bajo Ia dirección 
de los profesores C. Arambourg e Y. Coppens; otro americano, cuyo director era 
el profesor F. Clark Howell; y otro keniata, dirigido por ci doctor L. S. B. Leakey 
y su hijo Richard. Esosyacimientos, descubiertos a principios de siglo por viajeros 
franceses, hablan sido explorados desde 1932-1933 por una misión del Museo 
Nacional de Historia Natural, de Paris, bajo Ia dirección deC. Arambourg. Desde 
el primer mes, esa nueva expedición tuvo la suerte de encontrar Ia primera 
mandibula de australopiteco de esos yacimientos. Semejante descubrimiento iba a 
ser seguido de otros muchos: en nueve campaflas, las misiones francesas y 
americanas realizaron, en efecto, un balance excepcional: cerca de 400 restos de 
hominidos. 

El equipo keniata habla abandonado Omo desde 1968 para ira explorar, bajo 
Ia dirección de R. Leakey, las orillas orientales del lago Turkana, en Kenia. Ahora 
bien, en diez campafias, ese equipo pudo recoger más de 100 fragmentos de 
hominidos, algunos muy importantes. 

En las orillas sudoccidentales del mismo lago, una misión americana de 
1-lavard, bajo Ia dirección de B. Patterson, exploraba durante ese tiempo tres 
pequeños yacimientos, dos de los cuales iban a proporcionar restos de hominidos. 

Una misión inglesa del Bedford College, de Londres, que Se proponia trazar el. 
mapa geológico de Ia cuenca del lago Baringo, en Kenia, descubrió a su vez restos 
paleantropológicos en cinco yacimientos. 

A partir de- 1973, una expedición internacional bajo Ia dirección de Maurice 
Taieb, Yves Coppens y Donald C. Johanson, descubria en Hadar, en ci Afar 
etiope, durante cuatro campañas, más de 300 piezas paieantropologicas de 
excepcional conservación, que pertenecen a una o dos formas de hominidos. Una 
segunda misión en el Afar, continuación de Ia primera, iba asu vez a encontrar un 
cráneo atribuible a un pitecántropo. 

Por fin, después de nueve años de pacientes excavaciones, Jean Chavaillon 
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. 2. Yacimiento de Omo, Etiopia, Fot. Y. Coppens, colec. Museo del Hombre. 
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1. Yacimiento del Afar, Eriopia, Expedición M. Taieb, Y Coppens y D. C. Johanson (fot. M. Taieb, 
colec. Museo del Hombre). 

2. Gargantas de Olduvai, Tanzania, y excavaciones Louis y Mary Leakey (Jot. } Coppens), colec. 
Museo del Horabre. 
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descubrIa en 1975 y 1976, en Melka Konturé, cerca de Addis Abeba,, tres 
interesantes piezas relacionadas con las industrias oldowayenses y acheulenses. 

Eseconjunto de descubrimientos circunscribe el area de repartición de los 
australopitecos a las regiones oriental y meridional de Africa. 

Datación 

El yacimiento más antiguo es el de N'Gorora, en Ia cuenca del lago Baringo, 
en Kenia, puesto que alcanza 'de 9 a 12 millones de años BP; en él solo se ha 
descubierto un molar superior de hominido indeterminado, pero se espera mucho 
de las futuras exploraciones en ese yacimiento. La corona de ese molar es baja, 
como Ia de los dientes del Rarnapithecus. La estructura de sus cüspides se parece a 
Ia de los australopitecos. Se trata quizás de un sivampiteco. Otro yacimiento de Ia 
cuenca del lago Baringo, Lukeino, datado de. 6 a 6 500 000 años, ha proporciona-
do también un molar; se trata esta vez de un 61timo molar inferior muy 
comparable a los de los australopitecos. 

En Lothagam, en el sudoeste del lago Turkana, en Kenia, B. Patterson ha 
descubierto un fragmento de mandibula que tiene un diente cuya morfologla 
recuerda a un australopiteco; Ia fauna de vertebrados asociada indica una edad 
del plioceno que se puede estimar de 5 a 6 000 000 de años. 

En dos yacimientos de Kenia, uno en Ia cuenca del lago de Baringo, Cheme-
ron, y otro en Ia cuenca del lago Turkana, estimados en 4 000 000 de años, se han 
encontrado, respectivamente, un temporal y un hümero de hominidos. 

El yacimiento de Laetolil, en Tanzania, ha sido datado por lo menos en 
3 500 000 años; sus hominidos fósiles son asombrosamente parecidos a los 
encontrados en 1-ladar, en el Afar etiope, situados entre 2 800 000 y 3 200 000 
años. 

Los yacimientos del Omo están integrados por un conjunto sedimentario de 
más de 1.000 metros de profundidad, formado por una sucesiOn de arenas 
fosilIferas, arcillas y depósitos volcánicos que permiten dataciones absolutas. La 
secuencia ha podido asi set fechada en más de 4 000 000 de aflos en Ia base, y en 
menos de 1 000 000 deaflos en La cima. Los restos de hominidos se encuentran a 
partir de 3 200 000 años hasta Ia. dma, es decir, de modo continuo, en más de 
2 000 000 de años. 

Los yacimientos del este del lago Turkana, donde se han descubierto homini-
dos, abarcan entre 3 000 000 y 1 000 000 de años. Por comparación con Ia fauna, 
las grutas más antiguas con australopitecos del Africa del Sur, Makapansgat y 
Sterkfontein, han sido recientemente estimadas de 2 500 000 a más de 3 000 000 de 
años, pero esa fecha es aün discutida. las gargantas de Olduvai, en Tanzania, 
proporcionan restos de hominidos, y sus industrias a to largo de los cien metros 
de depósitos están fechadas en Ia base en 1 800000 años. 

Otras dos curvas con australopitecos en el Africa del Sur, •Swartkrans y 
Kromdraai, podrian ser contemporáneos de las capas antiguas de Olduvai o muy 
ligeramente anteriores a ellas (2 000000 a 2 500000 años). 
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I. Trabajos de excavación en Melka Kunturé (EtiopIa),jht. J. Chavaillon, colec. Museo del Hombre. 
2. Ausrralopiteco robusto (a Ia derecha) y grOcil (a Ia izquierda). Fot.J. Robinson, colec. Itluseo del 

Hombre. 
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Finalmente, Chesowanja, en Ia cuenca del lago Baringo, en Kenia, el yaci mien-
to del lago Nation, en Tanzania y quizás la brecha de Tauring, en Africa del Sur, 
sin duda han proporcionado los australopitecos más jóvenes,, puesto que apenas 
sobrepasan el millón de años. 

Asi pues, los australopitecos, segün parece, aparecieron hace 6 ó 7 millones de 
aflos y desaparecieron hace aproximadamente un millón. 

Que se ha descubierto en esos yacimientos? Varios homInidos, a veces 
contemporáneos. A uno se le llama australopiteco robusto o parántropo, o 
zinjántropo, y al otro, australopiteco grácil, o australopiteco en sentido estricto, o 
plesiántropo, o paraustralopiteco. Otro es llamado Horno habilis o Australopithe-
cus habilis. Pot fin, al cuarto se le llama Homo erectus o Ta/an thro pus, o 
Meganthropus. 

Los hornmnidas 

Al australopiteco robusto se le conoce en el Africa del Sur en unas cuevas 
de 2 a 2,5 millones de años, en el valle del Omo, en Etiopia y en el este del lago 
Turkana, en Kenia; con lasmismas edades en Olduvai, hace unos 1 800 000 aflos, 
y en Chesowanja, hace 1 100000 de años. Se le llama robusto porque efectivamen-
te es más fuerte y más alto que los otros. Su morfologla craneal revela un aparato 
masticador potente: sus molares y premolares son, en efecto, enornies. Por eso, su 
mandIbula es robusta, sus müsculos masticadores de sujeción resistente, su arco 
zigomático 9  vigoroso, y para los müsculos temporales tiene una cresta sagital'°  
impresionante. La frente desaparece. El rostro es alto y piano, y los dientes 
anteriores pequeflos, lo que favorece los movimientos laterales de trituración. La 
mandibula tiene consecutivamente una varilla montante muy alta, lo que aumen-
ta los movimientos de masticación de los mtsculos masetero y pterigoideos. El 
cuerpo de ese australopiteco es más macizo que el de las otras especies. Para 1,55 
rn., se estima su peso de 35 a 65 kg: Su bipedia no era perfecta, porque los fémures 
tienen cabezas pequeflas y cuellos largos. Se ha estimado Ia capacidad craneal en 
530 cm3, en Swartkrans, y en 530 cm3  igualmente en Olduvai. AquI se debe 
subrayar el desarrollo del cerebelo que indica, quizás, un mayor grado de control 
de los movimientos (de Ia mano y de Ia locomoción, por ejemplo). 

El australopiteco grácil es el de Makapansgat y Sterkfontein, en Africa del 
Sur; se cree haberlo encontrado en el Omo (Etiopia), en Garusi o Laetolil 
(Tanzania), en el Afar (Etiopia) y en Lothagam (Kenia) Se le atribuyen de 1 a 1,25 
m. de estatura y un peso de 18 a 34 kg. Su rostro está más proyectado que el del 
australopiteco robusto Sus arcadas suborbitales 	moderadamente desarrolla- 
das, soportan una frente relativarnente desarrollada también. Los incisivos 
espatulados están implantados verticalmente; los caninos, pequeños, parecen 
incisivos. Los molares divergen, lo que produce un arco dentario parabdlico. Esos 

El arco cigornático es un puente óseo del cráneo que une Ia sien con el rostro. 
La crestasagital es Ufl desarrollo óseoque forma,sobre Ia dma del cráneo, unalámina parecida 

a Ia cima de un casco. 
" Los arcos suburbitarios son los bordes óseos superiores de las órbitas que contienen los ojos. 



IPIPL 	t 
. 1.2. Horno habilis, lot. National Museums of Kenya. 



LA HOMINIZACION: PROBLEMAS GENERALES 	 447 

dientes yugales son grandes, sus cüspides redondas, el esmalte grueso y coti 
desgaste a todo lo largo de ellos. Aunque ese australopiteco tiene una dieta mas 
variada que el precedente, su alimentación básica debla ser igualmente vegetaria-
na; el grosor de la mandibula, el del esmalte, el desgaste a todo lo largo de los 
dientes, la pequeflez del rostro, el gran tamaño de los premolares y de los molares 
indican, en efecto, un potente aparato masticador. Hay un retraso en la erupción 
dentaria, retraso que, unido al espesor del esmalte, significa una adaptación a una 
vida, y singularmente a una adolescencia, más larga. La capacidad endocraneal 
varla de 428 a 485 cm3, o sea, 444 cm3  de media, en Ia forma sudafricana. Los 
huesos largos, en particular el hümero y el homoplato, recuerdan una braquiación 
ancestral. Sin embargo, el australopiteco grácil es un bipedo permanente. 

El Homo habilis ha sido descrito en Olduvai (Tanzania), en 1964, y 
encontrado en el Omo (Etiopia), en la parte oriental del lago Turkana y en 
Kanapoi (Kenia). Sus molares muestran una dimensiones menores que las de los 
australopitecos gráciles del Africa del Sur. Esos dientes, por otro lado, tienen 
proporcionesdiferentes: son más alargados y estrechos. A partir de los parietales, 
la capacidad endocranêal del Homo habilis ha sido estimada en 680 cm3;, un 
cráneo del este de Turkana alcanza casi 800 cm3. Parece, pues, que se trata de un 
ser más próximo a nosotros que el australopiteco por las tendencias evolutivas de 
sus dientes y de su cerebro. Y, sin embargo, su esqueleto postcraneal 12  b 
aproxima al australopiteco grãcil; su clavIcula recuerda en particular su ancestra-
lidad en el braceo, ya recordada con ocasión de este ültimo. Se ha estimado su 
tamaflo de 1,20 a 1,40 metros. 

El Homo erectus: Por ültimo, en Swartkrans (Africa del Sur) hace 2 500 000 
años, en Old uvai (Tanzania) hace I 500 000 años, en el este del lago Turkana 
(Kenia) hace 1 500 000 aflos, en Melka Konturé, en Bodo, en el Omo (Etiopia) 
entre 500 000 y 1 500 000 años, los técnicos en excavaciones anuncian el descubri-
miento del 1-loino erectus, es decir, de homInidos más desarrolladcs que todos los 
precedentes. 

En Swartkrans, Broon y Robinson habian aislado desde 1949 algunos huesos 
para atribuirlos a una forma más humana, el Telanthropus capensis. En 1957, 
Robinson habia pensado en la atribución de esa forma a los pitecantropos y al 
Homo erectus. 

En 1969, Ron Clarke, Clark Howell y Brain estudiaron los especimenes de 
Swartkrans y advirtieron que el cráneo de australopiteco robusto SK 847 mante-
nia una correspondencia perfecta con el maxilar del telántropo. Ese ensamblaje 
ofrece una interesante imagen que confirma las presuiwiones de Robinson: 
encima de una protuberancia supraorbital 13 pronunciada, una frente de curva 
ascendente choca con la carencia de frente en el australopiteco robusto;ese cráneo 
tiene grandes senos'4  frontales, la constricción postorbital 15  es moderadamente 

12 Se llama esqueleto poscraneal al conjunto del esqueleto menos el cráneo. 
Cuando el borde superior de la órbita se carga de, un desarrollo óseo como visera, se Ic llama 

torus o rodete sub o supraorbital. 
14  Los senos son unas cavidades. 
II  El cráneo Se ajusta lateralmente, detrás de las órbitas: es lo que se llama constricciön 

postorbital. 



1. Cráneos de Australopithecus africanus y de Homo erect us. De izquierda a dereclia, perfil de joven 2 
Australopithecus (Taung, Africa del Sur) y perfil de Homo erectus (Yayo, Chad), colec. Museo del 
H ombre (Jot. Y. Coppens). 

2. Cráneo de Croniañoide de Afa4u, Argelia, colec. Museo del Hombre (Instituto de paleontologla 
humana), Jot. J. Oster, nam. C. 77-60-493. 
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de Chu Ku Tien (o Sinantropo), China (40 000 
años, lot. Y. Coppens, colec. Museo del Hombre, 
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23. Homo erectus de Chu Ku Tien 
(reconstrucción). PerfII (n6m. D75-371-493) y de 
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acusada; los huesos de la nariz prominentes, y ci arco alveolar corto, lo que indica 
una mandibula pequefla con varilla montante baja; la dentición y la estructura del 
esqueleto facial se acercan al del Homo y, más especialmente, al del Homo erect us. 

En Olduvai, el Hominiano 13 tiene una dentadura reducida en un 20 por 100 
con relación a Ia del Homo habilis y una mandIbula más pequeña; ci Hominiano 
16 tiene un arco suborbital prominente. Leakey y Tobias los clasifican a veces 
como Homo erecrus. Pero, aunque esos dos fósiles tienen una clasificación incierta, 
de ningtn modo se los debe asemejar con el Hominiano 9, que tiene una 
incontestable bóveda craneal de Homo erectus. 

Al este del lago Turkana, en Kenia, un gran nümero de descubrimientos se 
relacionan con esa especie progresiva del género Homo; citemos, en particular, el 
descubrimiento reciente de tres cráneos, repartidos en el tiempo, y que son una 
perfecta ilustración del desarrollo de las tendencias evolutivas en ci seno de esa 
especie. 

Recordamos aqul que una reciente datación del más antiguo pitecántropo 
javanés --el cráneo infantil de Modjokerto— habrIa dado 1900 000 años, pero 
,se trata acaso del Homo erect us? 

Asimismo, las comparaciones realizadas en Cambridge entre las piezas 
originarias javanesas y tanzanas por Tobias y Von Koenigswald permitlan Ilegar 
a la conclusion de la identidad morfológica del Homo habilis, el más antiguo, con 
el Meganthro pus palaeojavanicus y, quizás, con ci Hemianthro pus peii, de Chin4, y 
después la del Homo hàhilis más reciente (Hominiano 1.) con ci Pithecanthropus 
IV, ci Sangiran B y ci Telant.hropus capensis. 

Industrias 

Por primera vez en la historia de los primates, esos restos se encuentran 
asociados a herramientas fabricadas. 

En los yacimientos del Omo, la misión francesa descubria en 1969 algunas 
herramientas de piedra y hueso de más de dos millones de años; al aflo siguiente, 
la misión keniata del este del lago Turkana encontraba in situ, en un nivel 
volcánico datado en 2 000 000 de aflos, una industria de piedra y hueso compara-
ble a las herramientas del Omo. 

Más recientemente les tocaba ci turno a las misiones estadounidense y 
francesak que encontraban una docena de niveles arqueológicos de dos millones de 
aflos. Se puede decir que en tres años, mediante los descubrimientos de la cuenca 
pliopleistocénica del lago Turkana, la edad de las primeras herramientas talladas 
ha sido rectificada en más de dos millones y medio de aflos —quizás 3 millones—, 
alargando en casi un milión la edad de las industrias más antiguas conocidas 
hasta entonces. 

Esa primera industria de la Historia está formada por una gran cantidad de 
fragmentos, artificialmente golpeados y utilizados por sus cortes, cantos rodados 
cuya punta o corte ha sido preparado mediante una serie de rebajamientos o 
desprendimientos, y huesos o dientes preparados o utilizados directamente 
cuando sus formas se prestaban a ello (caninos de hipopótamo o suido, por 
ejemplo). 
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Esas herramientas pueden clasificarse en un determinado nimero de tipos. 
Cada uno de esos tipos se limita a un cierto nümero de ejemplares, lo que significa 
que su forma ha sido ya objeto de una büsqueda o investigación, y que se trata de 
La adquisicion de una experiencia transmitida de una a otra generación, implican-
do certa vida social. En otros términos, hace 2 500 000 años aün no estamos en el 
origen de Ia herramienta. Pero nos aproximamos probablemente a los limites de 
su aparición; a partir de ahi, han de tenerse por objetos naturales. 

En Makapansgat (Africa del Sur) se ha localizado una industria hecha con 
hueso de cuernos y dientes, Llamada por esa razón<osteodontokerática>, y que 
podria ser también muy antigua, si se comprueba que son exactos los intentos 
recientes de correlación entre las cuevas sudafricanas y los grandes yacimientos 
esteafricanos. En todo caso, alil se pueden realizar las mismas comprobaciones 
que en Ia cuenca del lago Turkana; los diversos tipos de herramientas están 
reproducidos alli en series, lo que prueba que tienen ya una historia. 

En Hadar, H. Roche ha descubierto recientemente una industria de cantos 
rodados manipulados, próxima a Ia de Olduvai, en un nivel que no es imposible 
fechar en 2 500.000 de años. 

A partir de las capas más antiguas de Olduvai (1 800 000 años), las herramien-
tas son constantes y abundantes en todas partes; los cantos rodados manipulados. 
y particularmente frecuentes han hecho que se denomine a esa industria (<Pebble 
culture)> u oldowayense. Excavando el nivel más antiguo de Olduvai, ci doctor 
Leakey observó un dia una gran acumulación de cantos de basalto; a medida que 
Ia excavación progresaba, advirtió que esos cantos, lejos de estar esparcidos de 
cualquier modo, se ordenaban en pequeños montones marcando un cIrculo. Es 
posibLe que cada montoncito representase las piedras de calce de un poste. Si 
imaginamos un circulo de estacas o arcos y de pieles o foliaje tendidos entre. esas 
estacas, estamos evidentemente tentados de ver allI los restos de una construcción. 
lEstarlamos, pues, en presencia de una estructura de vivienda de hace unos dos 
millones de años! 

En Melka Konturé, cerca de Addis Abeba, Jean Chavaillon ha descubierto 
recientemente, en el nivel oldowayense más antiguo del yacimiento (1 500 000 
aflos), una estructura bastante parecida. En lo mejor de un sueLo de ocupación 
cubierto de herramientas, se ha destacado de pronto una superficie redonda de 
2,50 m. de diámetro sin Ia menor herramienta, elevada unos 30 cm. con relación al 
resto del suelo que bordaba un canal de 2 m. de largo; unos montoncitos de 
piedras evidencian aqul la presencia de postes. 

Se ha dicho que ci australopiteco robusto podia ser el macho del australopite-
co grácil. Algunos creen que el 1-lomo habilis era un australopiteco grácil, un poco 
más joven y evolucionadp que ci sudafricano. Otros dicen que el telántropoco u 
1-lomo erectus, de Swartkrans, podia entrar en los limites inferiores de variaciones 
del australopiteco rohusto del mismo yacimiento. Se ha dicho que el megántropo- 
co javanés era un australopiteco y que, asimismo, algunos australopitecos 
(Olduvai, Swartkrans) eran pithecántropos De esa aparente confusion Se despren-
de, sin embargo, una tesis muy clara. En el seno de Ia capa de los australopitecos 
instalados en primer lugar en ci Africa oriental y del sur, y después (con una forma 
australopiteca o más evolucionada), extendido a Asia, al sur del Himalaya, 
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aparece el tipo Homo y Ia herramienta fabrica'da. Esta se convierte rápidamente en 
Ia caracteristica de su artesano; se crean rápidamente varios tipos de herramientas 
con propósitos concretos; su fabricación pasa de unos a otros. Finalmente, 
aparecen estructuras de vivienda. En ese sentido se puede hablar del origen 
africano de Ia Humanidad. 

Conclusion 

El hombre aparece, pues, at final de una larguisima historia, como un primate 
que un dia perfecciona Ia herramienta de Ia que se sirve desde hace ya mucho 
tiempo. Herramientas fabricadas y viviendas revelan de pronto un ser reflexivo 
que prevé, aprende y transmite, y construye Ia primera sociedad a Ia que dota de 
las primera cultura. 

Recientemente se ha avanzado para algunos restos fósiles de hominidos de 
Java una datación de más de dos millones de años. Cantos manipulados de varios 
yacimientos del sur de Francia se han estimado a veces con una edad tan 
avanzada. Pero, en el estado actual de nuestros conocimientos, y por el nümero e 
importancia de sus revelaciones de una remotisima antiguedad, Africa sigue 
siendo la vencedora en esa competiciOn. 

Digamos, para concluir, que todo ha ocurrido como si, hace 6 ó 7 millones de 
aflos, naciese en el cuadrante sudeste del continente africano un grupo de 
hominidos llamados australopitecos. Hace dos millones ymedio a tres millones de 
aflos, de ese grupo polimorfo emergia un ser, australopiteco, o ya Hombre, capaz 
de tallar Ia piedra y el hueso, de construir chozas y de vivir en pequeflas 
sociedades, representando asi, por todas sus manifestaciones, el origen propia-
menté dicho de Ia Humanidad fabricante. 

EL ULTIMO MILLON DE AfOS 

El ültimo millón de años ye nacer al Homo sapiens, cuya multiplicación 
durante los ültimos siglos es inquietante, puesto que ha tardado 115 años en pasar 
de mil a dos mil millones de individuos, 35 años para pasar de dos mil a tres mil  
millones, 15 aflos para pasar de tres mil a cuatro mil millones, y Ia aceleración 
prosigue... 
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PARTE II 

L. BALOUT 

LOS DATOS ARQUEOLOGICOS 

Para abordar el problema de la <<horninización> en Africa, la actuación del 
prehistoriador es bastante diferente de Ia del paleontólogo. Para éste, la hominiza-
ción es esa cerebralización progresiva que permite al hombre concebir y realizar, 
mediante la puesta en práctica de técnicas cada vez más elaboradas, un utillaje 
(tornado este término en su acepción más amplia) tan diversificado y eficaz que, a 
lo largo de milenios, multiptica su acción sobre el entorno natural, hasta el punto 
de romper en su ánico provecho los equilibrios biológicos. La evolución paleonto-
lógica que conduce al hombre no permite definir fácilrnente un <<umbrab> de la 
hominización; Ia piedra tallada dernuestra que aquél está franqueado. Teilhard de 
Chardin lo ha dicho muy bien en una formula justaniente célebre: <<El hombre ha 
entrado sin ruido. [ ... ] En realidad, ha caminado tan suavemente que cuando, 
traicionado por los indelebles instrumentos de piedra que multiplican su presencia, 
nosotros comenzamos a percibirlo, ya [...] cubre el Antiguo Mundo>>. 

La postura del prehistoriador está justificada: el auténtico missing link 
(eslabón perdido) no es la forma intermedia entre australopitecos y pitecántropos, 
entre neanderthales y Homo sapiens. Está entre las piedras o los huesos tallados y 
esos fósiles. Las industrias prehistóricas, atribuidas con absoluta certeza a! Homo 
sapiens a partir del Paleolitico superior, y con una evidencia poco discutible al 
hombre de Neanderthal en el Paleolitico medio, no pueden ser referidos más que 
por hipótesis a los pitecántropos y australopitecos. Sin duda, esa es la Cinica 
hipótesis que puede sercientificamente formulada. Pero la.industria que acompña 
a los sinántropos no es la que se encuentra al lado de los pitecántropos, y ésta es 
diferente en Java (Pitecántropo), en Argelia (Atlántropo) y en el Africa oriental. En 
cuanto a los australopitecos, éstos representan un grupo hterogéneo, del que aün 
se distinguen mal los posiblesautores, ya que no probables, de la Osteodontokerá-
tica y de La Pebble culture. 
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Por consiguiente, si para el paleontólogo hay un <<umbral>> de la hominizaciOn 
—el <(Rubicón cerebral>> que el profesor Vallois fijó en una capacidad cerebral de 
800 cm3—, para el prehistoriador existe un <umbral de tecnicidad>> que, una vez 
franqueado, abre la via del progreso hasta nosotros. Definir ese umbral postula la 
solución de dos problemas: zcómo y cuándo? El primer problemaes eliminar todas 
las causas naturales para, en la herramienta, reconocer la mano del hombre. El 
segundo es disponer de cuadros cronológicos que permitan datar, con una 
aproximación aceptable, esos testimonios —los más remotos— de una industria 
humana. 

Hasta ahora, solo Africa ha respondido positivamente a esos dos problemas. 
La teorla del monogenismo, al ser universalmente aceptada, presupone que 

Africa es considerada actualmente como la cuna de la Humanidad. Esa ocuna con 
ruedas), segtmn la ocurrencia del sacerdote Breuil, durante mucho tiempo paseada 
desde las cimas del Parnir hasta los llanuras del Eufrates, de momento se ha tijado 
en el Africa, oriental, lo que habrIa ocurrido hace unos 3 000 000 de años por lo 
menos. En realidad, el Antiguo Testamento (libro del Genesis) situaba el ParaIso 
terrenal, el Eden, en un paisaje de jardines y plantas cultivadas. Dios dedicaba a 
Adán a Ia agricultura y a Ia ganaderla, a un género de vida neolitica>> en una 
region donde todo un Paleolitico iba poco a poco a revelarse. Todas las 
cronologias sacadas de las Sagradas Escrituras fechaban la creación en 6484 y 
3616 aflos antes de la era cristiana. Sin duda, el Cercano Oriente fue un centro de 
neolitización, si no el más antiguo; ya nada permite decir que fue la cuna de la 
Humanidad. 

El Hombre ha entrado sin ruido, y son las piedras talladas por él las que 
mucho tiempo después traicionan su existencia; la especie humana <no ha roto 
nada en la Naturaleza en el momento de su aparición [ ... ], ella emerge filética y 
exactamente ante nuestros ojos como cualquier otra especie>> (Teilhard). La 
responsabilidad del prehistoriador es, pues, inmensa; porque, al identificar las 
más antiguas muestras de industrias humanas que nos son perceptibles, aporta un 
elemento de prueba que la paleontologia es incapaz de dar: <<Gracias a la 
herramienta, liegar al Hombre: tal es la meta exaltante de la Prehistoria>>. 

El prehistoriador de Africa debe responder previamente a tres interrogantes: 
- Es realmente la herramienta un criterio de hominización? 
- ,Nos permite la herramienta conocer los inicios de la hominización? 
- La herramienta humana, en la medida en que se nos ha conservado, tes,  sin 

duda alguna, discernible? 

(,ES REALMENTE LA HERRAMIENTA UN CRITERIO 
DE HOMINIZACION? 

Los datos de este problema son en gran parte africanos. En los tltimos años 
de su vida, el sacerdote Breuil, sorprendido por el comportamiento de algunos 
animales, me decia que él se preguntaba si la herramienta seflalaba bien el 
franquearniento del umbral de la hominización, y si no habria que preferir el Arte 
para Ilegar a la distinciOn entre un Homo verdaderamente sapiens, el pintor de 
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Lascaux, nuestro antepasado directo, y una serie de seres industriosos que le han 
precedido. 

Como haexpuesto muy acertadamente la señora Tetry, el uso de herramientas 
exteriores a los órganos del ser viviente, que son <<herra.mientas naturales>, no es 
lo propio ni del hombre ni siquiera de los primates. La avispa amófila o la 
hormiga modista entre los insectos el pinzon de las islas Galapagos, Ia gaviota, el 
quebrantahuesos, el buaro y el tordo müsico, entrelos pájaros, la nutria de mar,el 
castor y tantos otros, son prueba de ello. En el orden de los primates, el 
chimpancé es el vecino más próximo a! hoinbre. En su vida cotidiana utiliza 
herramientas o armas para defenderse contra depredadores como la serpiente. Un 
movimiento reflejo de miedo y defensa le hace recoger y blandir palos'. Ese 
comportamiento, observado en los parques zoológicos, también se ha visto, entre 
1964 y 1968, en las reservas de Tanzania. Viviendo en grupos de más de treinta 
individuos, los chimpancés saben escoger ramitas con el fin de desenterrar 
termitas, utilizar palos para romper nidos o sacar Ia mid, servirse de hojas y asI 
recoger el agua en los huecos de los árboles, y empalmar palos para ilegar a los 
plátanos. 

En cuanto a las piedras, éstas les sirven para romper las cáscaras de los frutos 
y expulsar a los depredadores rivales arrojándoles piedras y palos, tanto hacia 
arriba como hacia abajo. En fin, también se comunican entre 51 mediante signos 
sonoros. Asimismo se podrIa hablar de las observaciones efectuadas en los gorilas 
de Ruanda 2. 

Asi, para que una herramienta pueda considerarse un criterio de horninización 
no basta el concepto de utilización de un objeto exterior a las herramientas o 
ütiles naturales>> del ser viviente. Debemos exigir el concepto de la transformación 
deliberada, de la <preparación>> de esa herramienta, lo cual va a permitirnos una 
respuesta positiva a Ia tercera pregunta planteada y nos la va a negar a la segunda. 

,NOS PERMITE LA HERRAMIENTA CONOCER 
LOS COMIENZOS DE LA HOMINIZACION? 

En efecto, la herramienta no nos permite conocer los inicios de la hominiza-
ción. En primer lugar porque solo huesos fósiles y piedras se han conservado 
hasta nosotros. Sin querer hacer una comparaciOn etnográfica absurda, séanos 
permitido recordar que un grupo humano puede servirse de la totalidad de su 
utillaje solo en el reino vegetal. Se cita siempre, a este respecto, a los menkopis, de 
las islas Andaman. Que, en la sabana arbórea de las mesetas africanas, el árbol 
haya ofrecido a los primeros hominianos las primeras herramientas

'
es tan 

indemostrable como verosimil. Igualmente, en lo que se refiere a los huesos fOsiles 
y a los dientes, R. Dart ha atribuido a los australopitecos del Transvaal una 
industria a base de huesos, de dientes y de cuernos que él denomina osteodonto-
kerática, y que durante mucho tiempo ha permanecido sub judicio; volveremos 

Current Anthropology, junio de 1967. 
2  Nat. Geogr. Soc., Washington, oct. 1971. 
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1. Detalle del suelo oldowayense (objetos entre los que hay poliedros y un qran hueso de hipopôtamo), 
for. J. Chaua,llon, WIeL. Museo del Hu,nhre. 

2. Dci alle del suelo oldo;i'ayense, for. J. Chavaillon, colec. Museo del Hornbre 
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sobre este tema. R. Van Riet Lowe habia distinguido, en Ia Pebble culture, unos 
split y unos trimmed pebbles. Los primeros, guijarros simplemente rotos, 
generaimente han debido ser puestos en duda. Si, de seguro, el guijarro que Ia 
mano humana ha recogido y luego ha tirado no ha conservado señai alguna 
discernible de esa utilización, hasta ci fragmento roto puede ser un juego de la 
naturaleza: los rIos al pie desus saltos y Ia resaca del mar pulen los guijarros a los 
que nada los distingue de los que ci hombre ha fracturado asI. La industria de 
Kafuen no ha sobrevivido a ese dictamen. 

El texto de Teilhard de Chardin del que ya he citado un párrafo al comienzo de 
este ensayo encierra grandes errores y adolece de una gravisima lagüna: (<El 
hombre ha entrado sin ruido. [ ... ] En realidad, ha caminado tan suavemente que 
cuando, traicionado por los indelebles instrumentos de piedra que niultiplican su 
presencia, nosotros comenzamos a percibirlo, ya, desde ci cabo de Buena 
Esperanza hasta Pekin, él cubre todo ci Antiguo Mundo. Ya, en verdad, el 
hombre habla y vive en grupos. Ya enciende fuego. Después, de todo, Lno es eso 
exactamente io que deblamos esperar? Cada vez que una nueva forma viviente se 
levanta ante nuestra vista desde las profundidades de Ia Historia, Lno sabemos 
que ella surge toda hecha y que ya es legion?>> El Homo loquens, por lovisto, 
ünicamente aparece -en tiempos de los pitecántropos; ci fuego atribuido a! 
Australopithecus Prometheus era un error de interpretación, pues no tenemos 
ninguna indicación válida antes de los pitecántropos, y tampoco en Africa; en 
cambio, los <.indelebles instrumentos de piedra> del Oldowayense no traicionan 
realmente un comienzo. La variedad de las formas, su nümero y lo sistemático de 
su tamaño hacen de ellos más bien un resuitado. Los prehistoriadores de Africa 
son los que han reclamado ese millón de aflos ante Ia Bed One de Olduvai que 
el Omo y Koobi Fora les han aportado recientemente. iY eso no nos basta! 

ES DISCERNIBLE LA HERRAMIENTA HUMANA? 

Debemos, pues, limitarnos a resolver el tercer probiema que consiste en 
probar Ia intención hurnana sobre las <therramientas>> más rudimentarias, las 
menos elaboradas. $olo Africa permite, por Ia riqueza de los documentos, esa 
investigación. Y versará sobre dos temas: ci hueso y Ia piedra. 

a) La industria osteodontokerdtica. La hipótesis formulada por R. Dart en 
1949 ha sido objeto de un estudio, en 1970, a cargo de Donald L. Wolberg (C. A. 
febrero de 1970). Ya ci sacerdote Breuil, al examinar los huesos recogidos con los 
sinántropos de Chu Ku Tien, habia considerado que hubiera podido preceder a Ia 
<<edad de Ia piedra> una <<edad del hueso>>. HabrIà habido un <<preiltico>> anterior 
al paleolItico. Antes de 1955 (Africa del Sur), 1959-60 (Olduvai - Tanzania), 1969 
(Omo-Etiopia) y 1971 (lago Rodolfo-Kenia), no se conoce industria Iltica en 
contacto con los albergues de australopitecos. En cambio, R. Dart se constituye 
en defensor de una industria Osea a base de huesos, dientes y cuernos, que él 
denomina osteodontokeratic culture. Desgraciadamente no disponemos de una 
buena cronologla, relativa o absoluta, de los australopitecos del Africa meridio-
nal, menos favorecida en este aspecto que Etiopia, Kenia y. Tanzania. Para 
limitarnos aquI al problema de Ia industria, R. Dart, que ha sostenido su 
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existencia de 1949 a 1960, se ha fundado en el examen ae las fracturas craneales de 
los babuinos y de los australopitecos sobre la eleccion que ha realizado segun 
parece, enla acumuiación de huesos en Makapansgat (336 hümeros y 56 fémures, 
por ejemplo), y en las vertebras cervicales (atlas y axis) que representan ci 56 por 
100 de las recogidas con los cráneos de los bóvidos. Para él, los huesos animales 
de los tajos con australopitecos son montones de desechos y sobras de cocina de 
un cazador-depredador a quien la liberación de la mano mediante la posición 
erecta permite la utilización de armas y ütiies. Aqul es donde el examen de 50 
cráneos de babuinos y 6 de australopitecos permite a Dart afirmar, en el 80 por 
100 de ellos, la existencia de traumatismos causados por armas puntiagudas Los 
golpes son generaimente propinados defrente, y ci traurnatismo puede ser doble, 
lo cual hace suponer un arma de dos cabezas. En Makapansgat, muchos hümeros 
ongulados tienen huellas de desgaste antes de la fosilización, mientras que los 
otros huesos largos están intactos, por lo que Dart saca una conclusion: <<La 
herramienta caracteristica del australopiteco es una maza de hueso, preferente-
mente un hümero ungulado. El cazador ha utilizado también mandibulas; las 
fracturas por torsion (fracturas en fornia de espirai) de hOmeros y huesos huecos 
presuponen igualmente en ese caso la intervencion de la mano como Breuil y 
Teilhard de Chardin hablan adelantado ya en Chu Ku Tien, en los .<sitiosn con 
sinántropos. Ese cuerno derecho fosilizado de Gazella Gracilior, ciavado en un 
femur de antiope grande, donde la calcita lo ha.encementado, ya sea herramienta 
asi empairnada o herramienta pára taladrar ci femur, revela una acción humana. 
Es lo mismo que ese oráneo de hiena con un caicáneo de antiiope i:ntroducido 
entre' la bóveda y ci arco cigomático. 

Por consiguiente habria habido un periodo osteodontokeratico prehtico y 
después, paleolItico que se encadena con la Pebble ëulture, y luego con las 
industrias bifaces. Ese es ci inicio de una cultural implemental activity. 

Semejante hipótesis debia, con toda evidencia, levantar discusiones en torno a! 
tema de <cazador o cazado>> (The Hunters or the Hunted). Para unos, todos los 
huesos, incluidos los de los australopitecos, son tan solo restos de comilonas de 
came. Otros yen ahi una acumuiaciOn en guaridas de hiena, lo que está en 
contradicción con las costumbres de ese animal; o también la presencia de 
puercoespines. Sin embargo, de los 7.159 fragmentos óseos recogidos en Maka-
pansgat antes de 1955, solamente 200 estén roIdos Y, además, las hienas viven en 
medio de huesos de hiena. Un yacimiento datado del Riss-Würn mostró que entre 
130 animales enumerados y clasificados habIa 110 hienas, mientras que en 
Makapansgat, solo se han encontrado 17 hienas entre 433 animales. En la brecha 
con australopitecos, son de hiena 47 dientes aisiados de los 729, y en el ya-
cirniento Riss-Würrn 1.000 de los 1.100. 

Sin embargo, una tendencia favorable a la industria osteodontokerática debla 
poco a poco imponerse, sin que esa industria prejuzgase ci tipo de australopiteco, 
que serIa considerado como cazador. La coexistencia de una industria iItica 
(Sterkfontein, 1955) venha en su apoyo; pero es Ia industria ósea de Oidu'ai, 
admirablemente publicada por M. Leakey , la que iba a conseguir la adhesiOn. 

Olduvai Gorge, t. Ill. 



1. Uno de los cantos 
tallados rnás anriguos del 
mundo (excavaciones J. 
Chavaillon). 

2. Uno de los primeros 
cantos tallados del mundo 
(excavaciones J. Chavaillon). 
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Esa industria está fuera de discusión y prepara la atribuida a los pitecántropos de 
Africa, Asia (Chu Ku Tien) y Europa (Torralba y Ambrona, por ejemplo). De un 
extremo a otro de los tiempos prehistóricos existe un filo de industria del hueso 
paralelo al de la industria utica. Su análisis es más delicado, pero no por eso es' 
menos cierto. En ninguna parte es más antigua que en Africa, aun cuando la 
prueba de una época ((preiltica>> no tiene adictos. 

b) La industria lItica Tras el abandono de la hipótesis de los ((eolitos)>, los 
guijarros manipulados, de los que durante mucho tiempo se ha liamado la Pebble 

culture, han representado la industria licita más antigua que podIamos reconocer. 
Se sabe, como ha observado en 1919 E. J. Wayland —entonces director del 
Servicio Geológico de Uganda—, la presencia en esa parte del Africa oriental de 
cantos tallados análogos a los descubiertos en Ceilán antes de 1914. En 1920, 
Wayland crea los términos de Pebble culture y Kafuense (del rio Kafü). En 1934 
distingue hasta cuatro estadios evolutivos. El es también quien aconseja a L. 
Leakey, en 1936, la creación del término Oldowayense>> para calificar la Pebble 

culture evolucionada de la garganta de Olduvai (Tanzania). En 1952, van Riet 
Lowe intenta una primera calsificación técnica y morfológica de la Pebble culture. 
Pero también es de Asia de donde ha Ilegado, bajo la pluma de H. Movius, la 
definición de las formas consideradas como esenciales: el chopper, el chopping tool, 

la hand-axe (1944). Poco a poco, la convicción gana a los prehistoriadores de toda 
Africa, ya que no a los de Europa: Argelia (C. Arambourg), Marruecos (P. 
Biberson), Sahara (H. Hugot, H. Alimen, J. Chavaillon), Katanga (Mortelmans), 
etc. Se proponen (L. Ramendo, P. Biberson) clasificaciones morfolOgicas, funda-
das en las técnicas de talla, y dos comprobaciones se ponen enseguida de relieve: 
en primer lugar, la Pebble culture es ya demasiado compleja, y las formas variadas, 
fijas y sistemáticas en demasia, por lo que ya no puede representar ci inicio de las 
industrias de la piedra; en segundo lugar, la Pebble culture contiene en potencia 
todas las posibilidades evolutivas que permitirán a las industrias clásicas del 
Paleolitico inferior africano convertirse en bifaces y hachuelas. Solamente se 
conservará el primero de estos puntos. 

Debido a esa complejidad y difusión de la Pebble culture, los prehistoriadores 
de Africa aspiraban a una cronologia más larga que la que ya, tan difIcilmente 
admitida, concedia 1 000 000 de aflos al Cuaternario y la datación del Oldowa-
yense por ci método del potasio-argón (de 1 850 000 a 1 100 000 para esa Bed I), 
reforzada por la del chopping-tool del Omo (entre 2 100 000 y 2 500 000) y 
enseguida. por la del yacimiento del lago Turkana: 2 600 000. Pero esta ültima 
industria, aunque encierra y comprende muchos cantos manipulados, no pertene-
cc en su conjunto a la Pebble culture. Es una industria de fragmentos. En 1972, 
fragmentos, sin duda menos convincentes, se han recogido en Omo. Podemos, 
pues, preguntarnos si Ia elaboración o preparación de los fragmentos en Pebble-

tools no ha estado precedida de la utilizacidn de fragmentos cortados de un 
bboque cualquiera de materia prima. Pero aqui llegamos a nuestros limites de 
posibilidad de atribución a una causa no natural: aunque los sIntomas de talla 
son confusos (talón-bulbo), y aunque se debe poner ci acento sobre unos 

retoques de utiiizacidn>, nos encontramos con el viejo problema de los eolitos. 
Es, pues, la presencia inexplicable de otro modo que no sea por la intervención 
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de un hominiano Ia que llama Ia atención. Pero tdónde detenerse en nuestra 
interrogación? El limite más audaz lo ha alcanzado L. Leakey, quien atribuye al 
keniapiteco unas bone-bashing activities: haber utilizado un trozo de lava (lump of 
lava), golpeado (batiered) y machacado (bruised) por el uso, asI como un hueso 
largo que permite una fractura rebajada (depressed) 4. 

Aqul se juntan los problemas de las industrias ósea y lItica en su origen. No se 
puede aportar ninguna prueba tecnológica ni morfológica. No se observa ningUn 
indicio <clásico>> de acción humana. El ánico argumento positivo es en realidad 
esa presencia inexplicable de fragmentos junto a restos del.keniapiteco; pero Ia 
eliminación del juego de Ia naturaleza (lusus naturae) no descarta Ia utilización 
por un antropoide prehominiano. Lo que hemos dicho anteriormente del corn-
portamiento actual de los chimpancés apoya ese sentido. 

Para el prehistoriador de Africa, aunque los instrumentos. de hueso y piedra 
atestiguan que un proceso cerebral de hominización está en marcha desde hace 
dos millones y medio de años, ese no es en absoluto su inicio 

L. S. B. Leakey, Bone smashing by Late Miocene Homind, Nature, 1968. 
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GLOSARIO 

Abbevilliense. Aspecto industrial definido por H. 
Breuil en Abbeville (valle del Somme); está 
caracterizado por bifaces talladas;  mediante 
grandes desprendimientos, con un percutor 
duro (piedra). Definido en Europa, donde co-
rresponde at inicio del Paleolitico inferior. 

Acherdense. Dc Saint-Acheul (valle del Somme); 
es el aspecto principal y cultural del Paleolitico 
inferior; ha abarcado desde Ia gtaciacion del 
Mmdcl hasta el final del interglacial Riss-
WOrm. El instrumento tipo es una bifaz más 
regular que lade! Abbevilliense, tallado con un 
percutor blando (madera o hueso). 

Amazonita. Variedad verde de microlina. 
Amiriense. Ciclo continental marroqui, contem-

poráneo del Mindel europeo. 
Anfatiense. De Anfa (Marruecos). Tercera trans-

gresión marina cuaternaria en Marruecos. 
Ateriense. Dc Bir-el-Ater (Argelia oriental). In-

dustria paleolitica del Africa del Norte, entre ci 
Musteriense y el Capsiense. Comprende pun-
tas y rascadores pedunculados y algunas pun-
tas foliáceas. El Ateriense se desarrolla durante 
toda una parte del WOrm y es sin duda con-
temporáneo, en parte, del Paleolitico superior 
de Europa. 

Arl4ntropo. Fósil del grupo de los arcantropia-
nos, definido por C. Arambourg en ci yaci-
miento de Ternifine (Argelia). Los restos Se 
refieren at final del Pleistoceno inferior. 

Augita. Silicato natural de caleb, magnesio y 
hierro. Ese material entra en Ia composición 
del basalto. 

Auriñaciense. Dc Aurigriac (Alto Garona). Indus-
tria prehistórica de comienzos del Paleolitico 
superior. Ese nombre dado por H. Breuil y E. 
Cartailhac. en 1906, designa las industrias si-
tuadas cronológicamente entre el Musteriense 
y el Perigordiense. Se caracteriza por puntas 
de azagaya de cuernos de reno, gruesos rasca-
dores, láminas largas con retoques continuos 
pIanos y escamosos, y algunos buriles. Se yen 
aparecer las primeras obras de arte: figurillas 
de animates esquematizadas y signos sumaria-
mente grabados en bloques de roca calcárea. 
Aparece hace unos 30000 altos. 

Australopiteco (lat. Australis: meridional; gr. pi- 

thekos: mono). Nombre genërico dado por 
Dart en 1924 a varios fósiles de Africa del Sur 
que presentan caracteres simiescos y anuncian, 
no obstante, aspectos humanos. Después, los 
descubrimientos Se han repartido por ci Africa 
oriental y meridional. 

Ba.salto. Roca volcánica. 
Bifaz. Hèrrarnienta de piedra tallada por las dos 

caras, con forma de alrnendra. Primeramente 
Ilamadas hachäs,, y luego ebarrenasa, parece 
que hansido utilizados para cortar y, secunda-
riamente, para rascar. Son caracteristicas del 
paleolitico inferior. 

Calabriense. Dc Calabria. La capa más antigua 
del Cuaternarbo marino, identificado por M. 
Gignoux en 1910. 

Calcedonia. Variedad fibrosa de silice, integrada 
por cuarzo y ópalo. 

Cakita. Carbonato de calcio natural cristalizado. 
Se encuentra en Ia creta, el mármol blanco, ci 
alabastro calcáreo, etc. 

Capsiense. Dc Capsa (nombre latino de Gafsa, 
Ttinez meridional). Industria de finales del 
Paleolitico africano. Definido por J. de Mor-
gan, ci Capsiense asocia a un utillaje de tipo 
Paleolitico superior numerosos microlitos y 
pequeltos taladros gruesos que servian proba-
blernente para Ia perforación de los fragmen-
tos de cáscaras de huevos de avestruz, emplea-
dos para confeccionar collares. Se remonta a 
unos 11 000 altos aproximadaniente. 

Catarrin.os. Monos del Antiguo Mundo, con 32 
dientes y tabique nasal delgado. 

Cen.ozoico. Sinónimo de Terciarioy Cuaternario; 
comienza con el Eoceno hace 65 millones de 
altos y comprende después al Oligoceno (-40 
millones de altos), el Mioceno (-25 millones 
de altos), el Plioceno (— Ii millones de altos), 
el Pleistoceno y ci periodo reciente. 

Cercopiteco (gr.: kerkos: cola; pithekos: mono). 
Mono africano de larga cola. 

Clactoniense. Dc Clacton-on-Sea (Gran Bretafla). 
Industria prehistôrica del Paleolitico inferior, 
descrita por H. Breuil en 1932, ycaracterizada 
por fragmentos de silex de forma lisa y ancha. 
El Clactoniense parece contemporaneo del 
Acheulense. 
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Cornaliruz. Calcedonia roja. 
Coup-de-poing o barrena. Util de piedra en forma 

de almendra, ta]lada por las dos caras, que 
debia servir para escarbar y desollar. Antigua 
denominaciàn de Ia bifaz. 

Cuarcita. Roca dura, formada principalmente 
por cuarzo. 

Chad4nvropo (hombre del Chad). Hominido fósil 
situado anatómicamente entre lOs estadios 
australopiteco y pitecántropo. 

Chelense. De Chelles. Aspecto industrial del Pa-
leolitico inferior, descrito por G. de Mortillet. 
Antigua denominación del Abbevilliense. 

Diabasa. Roca de Ia familia del gabro y de la 
diorita, frecuentemente verde: 

Diorna. Roca granulosa. 
Discoide. Herramienta de piedra en forma de 

disco del Acheulense final, tallada por las dos 
caras. 

Dolerita. Roca de Ia familia del gabro, cuyos 
minerales son perceptibles a simple vista. 

Eneolitico (lat. aeneus: bronce; gr. lit hos: piedra). 
Sinónimo de Calcolitico. Periodo prehistórico 
en que se comienza a utilizar el cobre. 

Eoceno. Primer periodo del Terciario, de - 65 a 
- 45 millones de años. 

Epidoto. Silicato hidratado natural de aluminio, 
calcio y hierro. 

Esquivo. Roca sedimentaria silicoaluminosa, for-
mada en hojas, que se divide fácilmente en 
liminas, 

Faureunith. Próximo a una localidad del Estado 
de Orange (Africa del Sur). Industria litica de 
rascadores y puntas con retoques unifaciales, 
de bifaces y pequeñas hachuelas; corresponde 
al Paleolitico medio de Europa. 

Galena. Sulfuro natural de plomo. 
Gambiease. Cuarto pluvial africano, localizado 

alrededor de los lagos Nakuru, Naivacha y 
Elmenteita (Kenia). Contemporineo de laépo-
ca glacial würmuniense, pero ya no es utiliza-
do, 

Gunz. Del nombre de un rio dè Alemania. La 
glaciación cuaternaria alpina más antigua. 

Hachuela. Instrumento macizo de un fragmento 
que presenta un corte vivo, resultante del en-
cuentro de; dos superficies de rotura; caracteri- 
za al Acheulense africano, pero se halla tam-
bién en las industnas del Paleolitico anterior y 
medio de algunos yacimientos del sur de Fran-
cia y de España. 

Haruniense. Cuarta transgresión marina del Cua-
ternario del Marruecos atlintico. 

ileinatites. Oxido férrico natural. 
Hof,oceno. Periodo mis reciente del Cuaternario. 

Comienza hace 10 000 años. 

Honiinido. Fatnilia zoológica de primates supe-
riores representada por los hombres fôsiles y 
actuales. 

Homo. Nombre genérico dado en Ia clasificación 
zoo!ógica al hombre fósil y actual. 

Homo habilis. Nombre creado por Leakey, To-
bias y Napier para designar unos fósiles cuyo 
grado de evolución anatómica es intermedia 
entre el de los australopitecos y el de los 
pitecintropos. 

Hoino sapiens (hombre quesabe). Denominación 
de C. Linneo (1735) que se ha reservadoa las 
formas modernas o neantropianas para desig-
nar al hombre que ha Ilegado, gracias a su 
inteligencia, a un estado de adaptacion a un 
entorno que Ic permite pensar y rellexionar 
libremente, 

Iberomoriense. Aspecto cultural del Paleolitico 
final y del Epipaleolitico del Magreb, cuya 
evolución estuvo marcada por Ia multiplica-
ción del utillaje microiftico y que ha durado 
del X al V milenio. 

Jadeita. Aluminosilicato natural de sodio con 
algo de calcio, magnesio y hierro. 

Jaspe. Càlcedonia impura de colores por franjas 
o manchas, generalmente en rojo. 

Kafuense. Del rio Kafü (Uganda). Aspecto indus-
trial de comienzos del Paleolitico inferior del 
Africa oriental, caracterizado por cantos pIa-
nos, someramente tallados y no retocados. Su 
origen humano es discutido. 

Kagueriense. Del rio Kaguera (Tanzania). Primer 
pluvial africano, identificado por E. J. Way- 
land en 1934. Es contemporineo de Ia glacia- 
ción deGUnzen losAlpes, pero no es utilizado. 

Kama.iense. Dc Kamasa (Kenia). Segundo plu-
vial africano, Ilamado corrientemente kama- 
siense 1, contemporineo de Ia glaciación euro-
pea del Mmdcl, pero no es utilizado. 

Kanjeriense. Dc Kanjera (Kenia): Tercer pluvial 
africano, definido por L. S. B. Leakey,llamado 
corrientemente Kamasiense II. En los Alpes 
corresponde a Ia época glacial del Riss, pero 
no es utilizado. 

L.apisldzuli. Piedra azul celeste empleada en mo-
saicos y cuyo polvo es ci azul ultramar. 

Jaterita. (later: ladrillo) Suelo rojo vivo u oscu-
ro, rico en óxido de hierro y en aluminio, 
formado por las coladas en un clima cilido. 

Levaiiois (técnica). Dc Levallois-Perret (Altos 
del Sena)..Procesode rebajamiento o desbasta-
do de Ia piedra que permiieobtener, mediante 
una preparación de nücleos, grandes fragmen-
tos de forma predeterminada. 

Levalloisiense. Aspecto industrial deflmdo por H. 
Breuil en 1931, caracterizado por Ia presencia 
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de fragmentos, generalmente poco o nada re-
tocados, extraidos de nücleos de tipo Levä-
Ibis. No es reconocido como un aspecto au-
téntico. 

Lidianira. Esquisto endurecido. 

Lupembiense. De Lupemba, en Kasai (Zaire). 
Aspecto industrial del Paleolitico final caracte-
rizado por Ia asociación de herramientas maci- 
zas (picos, cinceles) y de piezas foliáceas fina- 
mente retocadas por las dos caras. Data de 
hace unos 7000 años antes de Ia era cristiana. 

Maarifsense. Del Maarif (Marruecos). Segunda 
transgresión marina cuaternaria del Marrue- 
cos atlántico. 

Magasiense. De Magosi (Uganda). Industria liti-
ca descubierta por Wayland en 1926. Situada 
entre el Gambliense y el Makaliense, asocia 
objetos de aspecto musteriense, nücleos, dis-
coides y puntas, piezas foliáceas con retoques 
bifaciales y microlitos geométricos. 

Makaliense. Del rio Makalia (Kenia). Fase hume-
da del Cuaternario africano, contemporáneo 
del primer postglacial de Europa. No es utili-
zado. 

Malaquita. Carbonato básico natural de cobre, 
de color verde. 

Mazzeriense. Primer pluvial sahariano, equiva-
lente del Kagueriense. 

Mesolitico (gr. mesos: en medio de; y (ithos: 
piedra). Palabra que fue empleada durante 
mucho tiempo para designar el conjunto de 
aspectos culturales situados entre el Paleoliti-
co y el Neolitico. Hoy son frecuentemente 
atribuidos a una fase Epipaleolitica. 

Micoque. Yacimiento prehistórico situado al nor-
Ic de las Eyzies, a 25 km. al nordeste de Sarlat, 
donde se ha descubierto Ia industria micoquia- 
na (forma muy evolucionada del Acheulense, 
contemporánea de Ia glaciación del WUrm). 

Mindel. Del nombre de un rio bávaro. Segunda 
glaciacion cuaternaria alpina. Parece situada 
entre los - 300000 y — 400 000 años.. 

Mioceno (gr.meion: menos; y kainos: reciente). Es 
decir, que contiene menos formas recientes que 
el sistema posterior. Es un periodo del Tercia-
rio, comprendido entre - 25 y - 10 millones 
de años. 

Muluyense. Del vaile de Muluya (Marruecos). 
Término empleado por Biberson. Villafran-
quiano medio de Marruecos. 

Musteriense. Del Moustier (Dordofla). Indus-
tria prehistórica del Paleolitico medio, exten- 
dida en Ia segunda mitad del 6ltimo inter-
glacial, reconocido desde 1865 por E. Lartet y 
caracterizado por Ia abundancia de las 
puntas y rascadores obtenidos por el retoque 

de fragmentos por una sola de sus caras. 

Nakuriense. Fase hámeda definida por los depá-
sitos de Ia playa inferior a los 102 m. del lago 
Nakuru (Kenia). En esas capas se han descu-
bierto industrias de aspecto neolitico, cuya 
edad podria remontarse a los - 3000 altos, 
aproximadamente. 

Neanderthaliense. Del nombre de un pequelto 
valle de Ia cuenca del Dussel (Alemania), don-
de fue descubierto êI primer espécirnen por el 
doctor Fuhlrott, en 1856. Representante de un 
grupo particular del género Homo, que ha 
vivido en Europa occidental durante ci Pleis-
toceno superior, y que se extingue bruscamen-
Ic sin dejar descendientes. 

Neolftico (gr. neos: nuevo; lithos: piedra). Edad 
de Ia piedra con producción de alimentos 
(agricultura, pastoreo); término consagrado en 
1865 por J. Lubbock. 

Obsidiana. Roca volcánica vitrea, compacta, que 
se parece al vidrio oscuro. 

Oldowayense. De Ia garganta de Olduvai, en Ia 
Tanzania septentrional. Complejo de utillaje 
litico antiguo (cantos manipulados), descubier-
to por Katwinkel, en 1911. Complejo en el que 
Leakey ha reconocido once niveles, del Oldo-
wayense 1, que corresponde al Chellense anti-
guo, al Oldowayense Xl, que corresponde al 
Acheulense VI, con herramientas levalloisien-
ses. 

Oligoceno. Segunda periodo del Terciario, de 
- 45 a - 25 milbones de años. 

Osteodontokerdtica. Industria prehistórica hecha 
de huesos (gr.: osteon), dientes (gr.: odous, 
odontos) y cuerno (gr.: keras, keratos), descu-
bierta en Makapansgat (Africa del Sur) por R. 
A. Dart. 

Paleolitico (gr.: paleos: antiguo; y lit hos: piedra). 
Designa Ia Ead dc piedra sin producción de 
alimentos. Término consagrado por J. Lub-
bock en 1865. 

PaleozOwo. Sinônimo de Primario. 
Pardhtropo. Austrabopiteco robusto, descubierto 

en 1948 en ci Pliopleistoceno de Kromdrasi 
(Transvaal) = Paraustralopiteco. Ese tipo ar-
caico presentanumerososcaracteres simiescos, 
pero posee, priñcipalmente en su organización 
dentaria, rasgos que be sitüan más cerca del 
hombre que de los antropoides. 

Pebble culture. Industria de cantos manipulados, 
Ia industria utica mks antigua que se conoce, 
compuesta principalmente de cantos en los 
que se ha hecho un corte por uno o varios 
desprendimientos o rebajamientos. 

Pitecdntropo (mono-hombre). Fósil que presenta 
a Ia vez caracteres bastante próximos al horn- 
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bre actual para pertenecer asial género Homo, 
pero otros to bastante diferentes corno para 
caracterizar a una especie distinta. El primero 
fue descubierto por F. Dubois, en Java, en 
1889. Pertenece a Ia especie Hoino erectus. 

Platirrino. Mono del Nuevo Mundo, con 36 
dientes y tabique nasal grueso. 

Pleistoceno (gr. pleistos: mucho; y kainos: recien-
te). Subdivision geolOgica de Ia edad Cuater-
naria que comprende ci comienzo y Ia mayor 
parte de éste. El término, creado por Ch. Lyell 
en 1839, corresponde a los momentos de las 
grandes glaciaciones cuaternarias y precede at 
periodo holoceno que Se inicia unos 10000 
años antes de La era cristiana. 

PIeidntropo. Australopiteco gracil descubierto 
en Transvaal (1936), en Ia base del Pleistoceno. 

Plioceno. Periodo terminal de ía era terciaria. 
Comienza hace 5,5 millones de años y termina 
hace - 1,8. 

Pongldeo. Familia de monos antropoides cuyo 
tipo es ci orangutan, y que comprende igual-
mente at gonia, gibón y chimpancé. 

Precwithriense. La formación geolOgica más anti-
gua. Dura desde Ia formaciOn del.globo terres-
tre (estimada en cuatro mil millones de años) 
hasta La era primaria (— 500 millones). 

Presoftaniense. Periodo continental marroqui 
que corresponde at final del Riss; precede at 
Soltaniense (de Dar es-Soltan). 

Rwnapiteco. Ramapithecus wickeri: primate om-
nivoro del Mioceno, que podria 5cr ci antepa-
sado de los hominidos. Data de 12 a 14 millo-
nes de años. Descubierto en las colinas dc los 
Siwaliks (forte de las Indias). Se conocen otros 
especimenes en China, Turquia, Fort Ter.nan, 
Africa y Europa (Francia, Alemania, Grecia, 
Austria, España, Hungria). 

Riss. Del nombre de un rio de Baviera. Penálti-
ma glaciaci6n cuaternaria alpina, situada entre 
— 200 000 y 120000 años. 

Sangoenense. Yacimiento epOnimo: Sango Bay 
(sur del lago Victoria, en Uganda); complejo 
litico descubierto por Wayland en 1920, carac-
terizado por un utillaje quese asocia a objetos 
sobre fragmentos obtenidos por Ia técnica Le-
valiois, a picos macizos, bifaces y piezas foliá-
ceas. Se ha desarrollado entre el Kamasiense y 
el Gambliense. 

Sauriense. Dc Saura (ued del Sahara argelino). 
Cuarto pluvial sahariano, equivalente at Gam-
bliense. 

Serpentina. Siiicato hidratado de magnesio. 
Sindntropo (lat. sinensis: chino; gr. anthropos: 

hombre). Fósil que representa a Ia vez caracte- 
res bastante prOximos at hombre actual para  

pertenecer at género Homo y otros bastante 
diferentes para caracterizar a otra especie. El 
yacimiento de Chu Ku Tien (al sudoeste de 
Pekin) ha sido explorado de 1921 a 1939 por el 
doctor Pci, M. Black, P. Teilhard de Chardin y 
F. Weidernreich. Pertenece a Ia especie del 
Horno erectus. 

Solurrense. Dc Solucré (Saona-y-Loira). Industria 
prehistôrica del Paleolitico superior, caracteri-
zada por láminas de suiex muy finas. Los ins-
trumentos caracteristicos deben su aspecto a 
una hechura mediante retoques rasantes y 
paralelos que cubren las dos caras de Ia pieza. 

Stilibayense. Dc Still Bay (provincia de El Cabo). 
Industria litica rica en piezas foliáceas con 
retoques bifaciales que recuerdan las hojas de 
laurel del Solutrense frances. Contemporáneo 
del Gambliense. 

Tectita. Vidrio natural rico en siiice y aluminio, 
cuyO origen es probablemente cOsmico. 

Teldntropo. Designación genCrica atribuida por 
Broom y Robinson a dOs fragmentos de man-
dibula encontrados en 1949 en el yacimiento 
de Swartkrans (Africa del Sur), cuya morfolo-
gia recuerda a algunos arcantropianos. 

Tens Vtiense. Del ued Tensift (Marruecos occi-
dental). Ciclo continental marroqui que co-
rresponde a Ia primera parte del Riss. 

Tschitoliense. TCrmino creado en Ia base de un 
complejo litico recogido en Tschitoio (Kasai). 
Aspecto industrial epipaleolitico caracterizado 
por Ia persistencia de un utillaje macizo, pero 
de dimensiones más reducidas que en el lu-
pembiense, y por Ia multiplicaciOn de las pun-
tas de flecha con retoque bifacial. 

Tuf. Roca volcánica porosa, ligera y blanda. 
Ugartiense I. Segundo pluvial sahariano, equiva-

lente at Kamasiense. 
Ugartiense II. Tercier pluvial sahariano, equiva-

lente at Kanjeriense. 
Villafranquiano. Dc Villafranca de Asti (Piamon-

te). Formación sedimentaria que corresponde 
a la transiciOn entre las eras terciaria y cuater-
naria. 

Wiltoniense. Cerca del yacimiento de Wilton (El 
Cabo occidental). Industria litica que data de 
hace unos 15 000 años y comprende pequenos 
raspadores inguiformes, microlitos en segmen-
to de circulo y en trapecio, taladros y piezas 
con bordes denticulados. Aspecto tardlo que 
se prolongo hasta Ia introducción del hierro. 

Wür,n. Del nombre de un lago y rio de Baviera. 
La más reciente de las giaciaciones cuaterna-
rias alpinas. ComenzO hace 75000 años y tuvo 
fin hace unos 10000 aOos antes de Ia era 
cristiana. 



CapItulo 1.8 

LOS HOMBRES FOSILES 
AFRICANOS 

R. LEAKEY 

AFRICA, CUNA DE LA HUMANIDAD 

Charles Darwin fue el primer cientufico que publicó una teorla moderna sobre 
la evolución y ci origen del hombre. Fue también el primero en señalar a Africa 
como su lugar de origen. En el transcurso de los iMtimos cien años, los investiga-
dores han mostrado hasta qué punto tenla razón, porque numerosos aspectos de 
los trabajos de Darwin se han visto confirmados. Ya no es realista considerar la 
evolución como una simple hipótesis teórica. 

Los testimonios sobre ci desarrollo del hombre en Africa son aün incompletos, 
pero, en el transcurso de la ültima década, un nümero importante de fósiles ha 
podido ser estudiado e interpretado. Existen poderosas razones para pensar que 
Africa es ci continente donde los hominidas aparecieron por vez primera y, más 
tarde, adquirieron Ia bipedia y la posición vertical que son los elementos decisivos 
de su adaptación. El periodo de evolución es largo. Ahora bien, numerosas fases 
de Ia evolución del hombre no pueden ser atestiguadas por ningün espécimen 
fdsil. La conservación de esos fósiles está unida, en efecto, a unas condiciones 
totalmente especiales. 

La fosilización necesita unas condiciones geologicas en que la sedimentación 
sea rãpida y la composición qulmica de suelos y aguas de percolación permita la 
sustitución de elementos orgánicos por elementos minerales. Los fósiles asI 
formados permanecen profundamente ocultos bajo los sedimentos acumulados y 
acaso no puedan jamás ser descubiertos por ci hombre moderno si la naturaleza 
no interviene por medio de los fenómenos de erosion o de los movimiéntos 
tectónicos. Esos sitios son escasos y están dispersos. Y aunque cada aflo se 
descubran nuevos yacimientos, una gran parte de Africa no revelará nunca sus 
testigos fósiles sobre Ia aparición del hombre. 

Es interesante recordar las razones por ias que algunas partes de Africa son 
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tan ricas en testimonios prehistóricos. La primera es la diversidad del habitat en 
Africa. El continente es vasto, a una y otra parte del ecuador, y se extiende hasta 
las zonas templadas del forte y del sur. Sólö ese hecho asegura la variedad de 
climas. Pero las altas tierras de Ia region ecuatorial introducen una dimension 
sup1ementaria Esa mole interior se eleva desde Ia franja costera por una serie de 
mesetas hasta las cadenas de montañas y picos, algunos de los cuales mantienen 
nieves perpetuas, a pesar del calor y la sequla del clima. 

Las aituras variadas ofrecen unos entornos diferentes, cuyo frescor aumenta 
con la altura. Ahora bien, esos factores han existido siempre en Africa. Y aunque 
ciertamente se han producido cambios climáticos, parece que Africa ha ofrecido 
en todo momento un habitat conveniente para el hombre. Cuando una zona 
determinada se hacia demasiado caliente o demasiado fria, se hacia posible el 
desplazamiento regional hacia un entomb más apropiado. 

Se ha formulado la hipótesis de una correlación entre los periodos glaciales del 
hemisferio forte y los perlodos hümedos de Africa, en Ia medida en que 
efectivamente se comprueban importantes variaciones del nivel de las lagos, que 
corresponden a variaciones en la pluviometria. Esa cuestiOn ha sido muy 
estudiada en los ültimos años. No obstante, aunque el avance glacial debió ejercer 
una influencia global sobre la metereologla, no aparece una correiación automáti-
ca con precision'. Sin embargo, la acumuiación de sedimentos en las cuencas de 
los lagos de Africa durante el Pleistoceno confirma la idea de que las lluvias han 
debido ser abundantes durante ese perlodo. 

La amplitud de la sedimentaciOn ha sido muy grande. Muchos lagos del 
Pleistoceno africanoeran pequeflos y poco profundos, y de carácter probabiemen-
te estacionario con una fluctuación anual de su nivel que reflejaba la naturaleza 
misma del clinia tropical, y con solo algunos meses de fuertes liuvias al cabo del 
año. Esos lagos eran cuencas perfëctas de recepción para los sedimentos que se 
depositaban anualmente sobre sus orillas llanas y en tomb a las desembocaduras 
de los rIos que en elios se vertian inundando sus riberas durante las aguas aitas. 
AsI, los restos de animales muertos, cerca de las orillas del lago, seencontraban a 
menudo enterrados en las arena o en el limo depositado durante ci perlodo de 
crecida. Ese proceso ha durado millones de años, habiéndose descubierto vestigios 
animales a diferentes niveles en series sedimentarias cuyo espesor total puede 
sobrepasar los 500 metros. 

Con ci relieno de tierra de los lagos y las modificaciones del regimen de iluvias, 
algunas cuencas se secaron y se formaron otras nuevas. Es cierto que el proceso de 
fosilizaciOn resulta lento, pero el Pleistoceno cubre más de tres millones de años, y 
a lo largo de ese periodo quedaron enterrados restOs animales en unos sedimentos 
favorables para su conservación. 

Volver a encontrar esos vestigios es naturalmente un problema importante 
para los paleontólogos, pero también, en Africa —pnncipaimente en su parte 
oriental— ciertos factores han contribuido ha disminuir las dificuitades. Durante 
el Pleistoceno, y en particular al final deéste, el Africa oriental conoció un periodo 
demovimientos .tectnicos unidos a una fractura de la corteza terrestre denomina- 

Vet capItulo 16. 
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da Rift Valley. Esos movimientos crearon unas fallas y provocaron, en numerosos 
lugares, el levantamiento de masas de sedimentos. La erosion ulterior ha descu-
bierto capas en las que se habian formado fösiles. La investigación de los vestigios 
fósiles está, pues, concentrada generalmente en las antiguas cuencas lacustres 
donde las formaciones sedimentarias han sido fracturadas y aparecen en forma de 
tierras áridas y abarrancadas. 

Existen, sin embargo, otras posibilidades, como lo atestigua el gran nümero de 
restos de hominidos del Africa del sur. Esos fósiles han quedado depositados en 
unas grutas calcáreas donde la acumulación de osamentas se ha visto enterrada 
bajo el relleno y los derrumbamientos del techo de la gruta. Los huesos habian 
sido Ilevados a la gruta por varios agentes, los más probables de los cuales son 
animales necrofagos o depredadores, como el leopardo y la hiena. Hay algunas 
indicaciones de ocupación de grutas por hominidos que serlan, pues, responsables 
del depósito de los restos óseos que han sido encontrados fosilizados. El problema 
de los yacimientos de ese tipo es que no existe prácticamente criterio alguno de 
estratigrafia, y que es muy difIcil determinar La edad relativa de los fósiles 
descubiertos. 

En numerosas regiones de Africa, durante el Pleistoceno, no se habian 
realizado. las condiciones necesarias para la fosilización de los vestigios animales. 
Por consiguiente, incluso en ausencia de éstos, no se halla razón alguna para 
concluir que el hombre no estuviera presente en esas regiones, aunque próximas 
investigaciones pueden aün descubrir nuevos yacimientos. 

Las herramientas de piedra son más frecuentes que los fósiIes  óseos. Se 
conseran bien en general, aunque no hayan sido inmediatamente enterradas bajo 
sedimentos. For tanto, los arqueólogos han reunido una masa importante de 
datos sobre la tecnologia primitiva, que contribuye en gran manera a aumentar 
nuestros conocimientos sobre la aparición del hombre. 

El hombre, o más en concreto la especie Homo, puede indudablemente 
considerarse como el ünico animal capaz de fabricar herramientas de piedra. Pero 
aqul, como en otros sectores de La investigación re1atia al origen del hombre, las 
opiniones de los especialistas difieren. 

El estudio del origen del hombre está ampliamente fundado en una orienta-
ción pluridisciplinaria que no se Limita al estudio de las osamentas fósiles y de los 
vestigios arqueológicos; la geologla, Ia paleontologia, la paleocologia, la geofisica 
y Ia geoquimica juegan un papel importante. Cuando los hominidos comenzaron 
a utilizar herramientas, la arqueoLogIa alcanza un gran interés. El estudio de los 
primates vivientes, incluido el hombre, es frecuentemente Util para una mejor 
comprensión de la prehistoria de nuestro planeta. 

Los fósiles de La familia del hombre, los hominidos, pueden presentarse como 
distintos y separados de los grandes monos actuales, los póngidos, desde hace más 
de 14 millones de años. Los testimonios rnásantiguos son incompletos, y existe 
una gran laguna en nuestros conocimientos sobre el desarrollo del hombre en el 
perlodo que va de Los 14 a los 3 millones de anos. Parece que durante ese perlodo 
se realizó Ia diferenciación, porque conocemos varias formas fósiles de hominidos 
a partir de los - 5 000 000 de años. 

Los testigos fósiles relativos a Los otros grupos distintos del hombre son con 
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frecuencia mejor conocidos, y comportan un material •  más completo. Esos 
vestigios son más importantes y permiten tratar de reconstruir el entomb 
primitivo de los hominidos en los primeros estadios de su evolución. Existen ya 
datos sobre varios periodos importantes, en los que numerosas especies animales 
experimentaron cambios muy rápidos en respuesta a presiones del entomb o del 
medio ambiente. 

Está demostrado, asimismo, que el hombre ha pasado por diversos estadios 
antes de convertirse en el bipedo altamente cerebrizado de hoy en dia. En ciertas 
épocas habia varios tipos de hombres, cada uno de los cuales podrIa representar 
una adaptación especIfica. Los cambios a partir de la forma simiesca de los 
hominidos del Mioceno pueden representar una determinada forma de especiali-
zación o adaptación que nos corresponde a nosotros aclarar. Aunque los datos de 
que disponemos estén lejos de considerarse completos, conocemos algunos 
detalles de esa compleja evolución. Vamos a examinarla partiendo de los fósiles 
más recientes para remontarnos hasta los más antiguos. 

EL HOMBRE ACTUAL Y EL HOMO SAPIENS 

La definición clásica del hombre dista mucho de ser satisfactoria: ser humano, 
raza humana, adulto de sexo masculino, individuo (de sexo masculino). Uno de 
los problemas de esa definición es que el hombre moderno constituye tal vez la 
más diversificada especie conocida, dado el gran nümero de diferencias —fIsicas o 
de comportamiento— que existen entre las poblaciones del mundo, diversidades 
que hay que teneT en cuenta. Pero, a pesar de las diferencias aparentes, el hombre 
constituye boy una ünica especie, y todos los hombres comparten el mismo origen 
y la misma historia durante La evolución inicial. Probablemente es en el transcurso 
de algunos ültimos milenios cuando la especie inició el proceso de las variantes 
superficiales. Acaso esa noción pueda contribuir a asegurar más rápidamente al 
hombre su identidad y finalidad sobre la cômunidad, y con firmar entre todos los 
hombres la conciencia de una identidad de naturaleza y de destino. 

El hombre de hoy, que pertenece por completo a la especie Homo Sapiens 
Sapiens, puede vivir en una notable variedad de habitats, cosa que ha sido posible 
por el desarrollo de las técnicas. La vida en ciudades superpobladas contrasta con 
La de los nómadas custodios de camellos en el desierto, y ambas contrastan con la 
vida de los cazadores que viven en lo más profundo de la densa selva del Africa 
occidental. El hombre puede vivir durante largos periodos bajo el mar dentro de 
submarinos y en órbita terrestre a bordo de cápsulas espaciales. En cada caso, la 
dave es La adaptación por medio de la tecnologia. Un cerebro voluminoso y 
complejo y unas manos liberadas de toda función locomotora y totalmente 
disponibles para la manipulación, al igual que una posiciOn bipeda permanente, 
son las condiciones previas fisiologicas fundamentales. Esas caracteristicas pueden 
ser identificadas en el tiempo, lo mismo que los vestigios no perecederos de la 
actividad técnica del hombre. El grado de desarrollo del cerebro, la aptitud para la 
manipulación y la bipedia pueden considerarse las mejores seflales para trazar de 
nuevo la historia de nuestra especie a través del tiempo. 
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En Africa, varios descubrimientos importantes atestiguan Ia presencia del 
primitivo Homo Sapiens hace más de 100 000 años. Todo indica que la presencia 
de nuestra especie es alli tan antigua como en cualquier parte, y nuevas investiga-
ciones podrIan permitir datar de manera exacta el vestigio más antiguo que 
pod na demostrar una existencia de cerca de 200 000 años. 

En 1921se descubrieron un cráneo y algunos restos Oseos en Broken Hill 
(Zambia) y, como este pals se llamaba anteriormente Rhodesia del Norte, a ese 
espécimen se le conoce con el nombre de Hombre de Rodesia u Homo Sapiens 
rhodesiensis. Se ha sugerido una fecha de aproximadamente - 35 000 años, y el 
espécimen pertenece ciertamente a nuestra especie. Su edad real es quizás más 
antigua, pero ello no constituye problema. Presenta estrechas afinidades con el 
Neanderthaliniano de Europa y constituye ciertamente un ejemplo africano de ese 
tipo. Se han descubierto en el Africa oriental vestigios aün más antiguos que el 
Homo sapiens. 

En 1932, el doctor L. S. B. Leakey descubrió en el yacirniento Kanjera, al oeste 
de Kenia, fragmentos de dos cráneos. Esos dos fósiles pareclan relacionados con 
una fauna de finales del Pleistoceno medio, lo que indica una edad cercana a los 
200 000 años. El sitio no ha sido aiin fechado de manera precisa, lo cual es 
lamentable, porque los dos cráneos y un fragmento de femur parecen ser ejemplos 
de Homo sapiens, y podrian representar los testimonios más antiguos de Ia especie 
conocidos actualmente en Africa. 

En 1967 se han descubierto fragmentos de dos individuos en un yacimiento del 
valle de Omo, al sudeste de Etiopia. Consisten en un fragmentos de cráneo, en 
trozos de esqueleto poscraneano y La coronilla de otro cráneo. Esos dos fósiles 
provenian de capas a las que se supone una edad algo anterior a los 100 000 aflos. 
Omo es probablemente conocido, sobre todo, por sus fósiles más antiguos; pero 
hay una gran cantidad de depôsitos recientes que prometen ofrecer una rica 
documentaciOn sobre los primeros ejemplares de Homo sapiens en Africa. Ade-
más, se han encontrado en La misma region yacimientos que han proporcionado 
objetos arcaicos de barro cocido, lo que podria aportar indicios sobre las más 
antiguas utilizaciones de los objetos de alfareria. 

Asi pues, aunque el primitivo Homo sapiens esté poco representado en lo 
referente a fósiles, parece razonable suponer que Ia especie estaba ampliamente 
extendida tanto en Africa como en otras partes del globo. 

LOS PRESAPIENS 

Siempre existe una tendencia a vincular las especies fósiles con las especies 
moder-jias, pero ello debe entenderse en el piano de unas relaciones muy generales. 
Aqul nos proponemos considerar el origen del Homo sapiens en una lInea que 
pueda remontarse a varios millones de aflos. En diferentes épocas ha habido con 
probabilidad varios tipos morfológicamente distintos en el interior de Ia Ilnea, y Ia 
composición genética del hombre moderno debe reflejar, en parte, esa herencia 
compuesta. 

La denominación de las especies fósiles es dificil y a menudo produjo 
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coniusiones como consecuencia del deseo de poner una nueva etiqueta a cada 
espécimen descubierto. La práctica habitual es clasificar los especimenes similares 
en Ia misma especie, sirviendo de base las diferencias menores para diferenciar la 
especie, mientras que las diferencias importantes sirven para Ia identificación del 
género. Las especies animales vi-vientes no son dificiles de clasiticar; se ha creado 
desde hace tiempo un excelente sistema gracias Al gran cientifico Linneo. El 
problema de los paleontólogos es considerar Ia evolución, en el tiempo, de una 
especie particular que pueda haber experimentado transformaciones rapidas En 
esas condiciones, los términos oespecie morfológica>> serán utilizados para descri-
bir los fósiles que presenten caracteres fisicos parecidos. Conviene advertir que Ia 
controversia relativa al origen del hombre proviene en gran parte de opiniones 
difèrentes sobre el ernpleo de Ia terrninologia. 

Los fósiles de los tres ültimos millones de años han propiciado laidentificación 
de al menos dos tipos y varias especies de horninidos, lo cual nos permite 
comprender mejor el origen de nuestra especie. Recienternente. también, se 
consideraba que Ia evolucion se habia desarrollado a un ritmo uniforme Pero 
ahora parece que las poblaciones locales de una determinada especie pueden 
haber reaccionado de modo diferente a las fuerzas de Ia selección. Parece que unas 
formas <<primitivas>> pueden ser contemporáneas de formas avanzadas o <progre-
sivas>. La identificación de los caracteres <primitivos>> en una especie comproba-
da en un largo perlodo resulta menos dificil que cuando Ia muestra es limitada, 
porque se pueden identilicar tendencias y adaptaciones que permitan explicar el 
proceso de supervivencia mediante progresi vas modificaciones 

Los restos fósiles humaños de Africa revelan en su análisis dos grupos 
principales. Vamos a considerarlos como dos lineas evohfli:vas; Ia primera, 
representada por el tipo Homo, puede seguirse hastanuestros dIas, mieitras que Ia 
otra, representada por el tipo Australopiteco, aparentemente está extinguida hace 
un millón de años. 

Es igualrnente posible considerar las formas primitivas descubiertas en 
depósitos donde están ausertes formas más avanzadas y, sin embargo, aparecen 
en estratos más antiguos. Es grande Ia tentación de ver ahi una regresión. Pero 
resulta más probable que Ia continuación de una especie progresiva se nos escape 
inicamente porque ocupaba unas zonas que no se prestaban a su preservación 
mediante fosilización. 

Por las necesidades del presente capItulo, nos proponernos considerar a los 
homInidos anteriores a! Horno sapiens sobre Ia base de esas dos lineas. Noes fäcil 
describir Ia fornia ancestral comtn a esas dos ramas, mientras que los testimonios 
fósiles sean fragmentarios. El horninido rnás antiguo de Africa procede de Fort 
Ternan, en Kenia donde se han encontrado varios fragmentos de mandibula y 
algi.mos dientes. El lugar ha sido fechado en 14 millones de años. Sus fósiles 
muestran que en esa epoca ya se habia producido Ia diferenciacion entre 
hominidos y pongidos Asi es como Ia reduccion de los,caninosi  rasgo tipico de los 
homInidos, se habia acentuado ligeramente a partir de las earaeterIstjcas pro-
piamente simiescas. 

Los testimonios fósiles entre 14 y 3,5 millones de años son muy incompletos. 
Disponemos de solo cuatro especimenes que puedan referirse a ese periodo. 



1. Crdneo de Romo habilis, 
vista lateral (KNJ%'I-ER 1470), 
Koobi Fora, Kenia (Jot. Nat. 
Mus. Kenia). 

2. Cráneo de Homo erectus, 
vista lateral (KNM-ER 3733), 
Koobi Fora, Kenia (fot. 
National Museums of Kenya), 

PA 
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Todos provienen de Kenia, y son: un fragmento muy deteriorado de mandibula, 
procedente de Kanam y hallado por el doctor L. S. B. Leakey en 1932; un 
fragmento de hürnero, en Kanapoi; un fragmento de mandibula con una corona 
dentaria que procede de Lothagam, y un molar aislado, de Ngorora. Los tres 
primeros especimenes provienen de depósitos fechados entre 4 y 5,5 millones de 
años, mientras que se cree que ci diente aisiado procede de depósitos que datan de 
hace 9 millones de aflos. Aiguno de esos especimenes no es muy significativo, 
porque son demasiado fragmentarios. El fragmento de mandibula de Lothagam 
se ha atribuido al australopiteco; pero en ci estado actual de nuestrosconocimien-
tos esa identificación es discutida por numerosos antropólogos. 

A partir del comienzo de Pleistoceno, hace unos 4000 000 de aflos, hasta la 
aparición del Homo sapiens, lOs datos sobre la evoiución de los hominidos en 
Africa son claramente más sustanciales. En 1973, se emprendieron investigaciones 
en dos nuevos yacimientos que han proporcionado un gran nümero de fósiies 
procedentes de capas fechadas entre 3 y 4 millones de años. Laetolil, en Tanzania, 
y Hadar, en Etiopia, son de una importancia tal, en cuanto a la aparición del tipo 
Homo, que está justificado detenerse un poco. 

Laetolil está situado a 50 km., poco más o menos, de la famosa Garganta de 
Oiduvai, sobre las faldas de los montes Lemagrut, que dominan ci extremo forte 
del iago Eyasi. Ese yacimiento está datado en unos 3,5 millones de aios, fecha que 
adquiere tanto más valor cuanto que se ha propuesto relacionar varios especime-
nes descubiertos en Laetolil con ci tipo Homo. Se trata de maxilares, dientes y un 
fragmento de miembro. 

Los yacimientos de Hadar, en la depresión del Afar, en Etiopla, son contempo-
ráneos o ligerarnente más recientes. Se ha descubierto un rico material aili desde 
1973, del que hay excelentes ejempios de esqueleto craneano y postcraneano. 
Pueden distinguirse alli tres tipos referentes al Homo habilis, a un australopiteco 
grácil y a un austraiopiteco robusto. 

AsI pues, todoese primer periodo permanece casi mudo sobre los origenes del 
Homo d del Australopitecus. En cambio, ci periodo entre 3 y I millón de años es 
relativamente rico en testimonios fósilcs. 

La muestra bastante importante de los especimenes de que disponemos, 
procedentes de yacimientos fechados en 3 millones de años, e inciuso menos, 
indica que existian dos grupos distintos de hominidos primitivos que ocupaban a 
veces la misma region. Esas dos formas, Homo y Australopitecus, frecuentaban 
probablemente entornos diferentes y, aunque sus territorios podian superponerse, 
la competencia por los alimentos no era aparentemente suficientecomo para que 
una forma pudiese excluir a la otra. Queda mucho por conocer sobre la 
adaptaciOn de cada hominido Pero, actualmcntc la coexistencia de los dos tipos 
durante un periodo superior al miilón y medio de años es un hecho establecido 
que atestigua también sus caracteres distintivos. 

,Era el Australopitecus un antepasado del Homo? Esta pregunta recibe 
generalmente respuesta afirmativa. Mas, con los nuevos datos disponibies, no es 
seguro que sea asi. Aigunos especialistas (entre ellos el autor) tienden a creer que 
esas dos formas tenlan un antepasado comUn distinto de cada una de ellas. Para 
establecer esa tesis es necesario examinar ambos tipos desde el punto de vista de 
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sus eadaptaciones especIficas> y considerar porcentajes de variación, si existen, en 
cada grupo. Para hacer eso es esencial definir claramente las caracterIsticas tipicas 
de cada uno de ellos, y que se han revelado permanentes en el tiempo. 

Notemos, en fin, que algunos investigadores reagrupan a todos esos fósiles en 
un mismo tipo, que representaria una fuerte variabilidad intragenénca y un 
marcado dimorfismo sexual. 

EL GENERO HOMO (PRESAPIENS): 

Homo erectus 

La forma presapiens mejor conocida del Homo es Ia que se ha atribuido a una 
especie rnorfoIógica.ampliamente extendida y bastante diversa: el Homo erectus. 
Esa. especie ha sido .çn primer lugar reconocida en el Extremo Oriente y China, 
pero Ia misma formäha sido más recientemente encontrada en el forte de Africa, 
en el Africa orientaI.y tal vez, en el Africa del Sur. Los especimenes asiáticos no 
han podido ser fechados de forma absoluta. Sin embargo, se ha publicado una 
fecha atribuida a una parte del material, Ia cual sugiere que el Homo erectus 
aparece en yacimientos antiguos de 1,5 a 0,5 millones de aflos. La datación de los 
yacimientos de Africa del Norte y del Sur asociados at Homo erectus se deduce. 
igualmente en unos términos que recuerdan at <.Pleistoceno medio>> 

Los restos del Africa oriental provienen de yacimientos donde se han podido 
efectuar dataciones fIsico-quImicas. El ejemplar rnás antiguO atribuido at Homo 
erectus está fechado en unos 1,6 millones de años. Esa datación muy retrasada 
podrIa testimoniar un origen africano del Homo erectus, y algunos investigadores 
están dispuestos a aceptar Ia idea de que todos los testirnonios de esa humanidad 
descubiertos fuera de Africa provendrIan de poblaciones que habian emigrado a 
Africa at comienzo del Pleistoceno. Sin embargo, se han dado nuevas fechas que 
otorgan mucha antigüedad a industrias del Homo erectus de Java. 

Actualmente no disponemos de material abundante que permita unos estudios 
globales y sintéticos. No obstante, los datos son suficientes para mostrar que esa 
especie estaba ampliamente extendida en Africa y que se encontraba tarnbién en 
Asia y Europa. Los restos de miembros denotan Ia posición vertical, Ia adaptación 
a la marcha y una bipedia análoga a Ia del hombre moderno. El grado de 
inteligencia puede ser superficialmente evaluado at estimar el volumen de Ia 
bóveda craneal. Esa capacidad varla de 750 a 1.000 cc. para el Homo erectus, 
mientras que Ia media para el Homo sapiens es superior a los 1.400 cc. 

Puede-  deducirse su tecnologia por observación de los vestigios. El Homo 
erectus fabricaba y utilizaba herramientas de piedra. VivIa de Ia caza y de Ia 
recolección en las sabanas de Africa. Los especialistas son unánimes en asociar el 
bifaz o hacha de Ia industria acheulense con el Homo erectus. Ese tipo de material 
Iltico caracteristico está representado en los yacimientos de Africa, Europa y,  en 
menor medida, Asia. No es cierto que el Homo erectus haya sido el estadio final 
del desarrollo que condujo at Homo sapiens, siendo más prudente dejar Ia cuestión 
en suspenso a Ia espera de informaciones suplementarias sobre esa especie. 



C 
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Antes de dejar al Homo erectus trataremos rápidamente de sus caracteristicas. 
Los rasgos más tipicos aparecen en el cráneo: arcos superciliares gruesos y 
protuberantes, frente baja y forma del occipital. Los dientes pueden ser caracteris-
ticos

'
pero es posible que diferentes especies en la linea Homo hayan tenido una 

morfologla dentaria muy similar. Asimismo, La morfologia de Ia mandibula puede 
ser menos distintiva de lo que generalmente se cree; y algunos pretendidos 
especimenes de Homo erectus representados solamente por mandibulas y dientes 
podrian constituir, en realidad, una especie diferente en el interior del mismo tipo. 

EL GENERO HOMO (PRESAPIENS): 

Homo habilis 

Los restos atribuidos a La Ilnea Homo, pero que son más antiguos que el Homo 
erectus, están actualmente limitados al Africa oriental. 

Las formas más antiguas son quizás las de Laetolil y Hadar, pero queda aUn 
por hacer un estudio profundo. Sin embargo, es probable que esos fósiles sean 
formas ancestrales de especies más recientes. Esas especies intermediarias, si se 
confirma realmente el caso, podrian denominarse Homo habilis. La definición de 
esa especie se basa en unos especimenes descubiertos en Olduvai y, más reciente-
mente, en Koobi Fora, en Ia orilla oriental del lago Turkana. 

Las principales caracteristicas del Homo habilis serIan el desarrollo relativa-
mente importante del cerebro (una capacidad craneal que podia sobrepasar los 
750 cc.), huesos craneales, relativamente delgados, una bóveda craneal bastante 
desarrollada y una constricción postorbital reducida. Los incisivos son bastante 
largos, los molares y prernolares reducidos y Ia mandibula denota un cordon o 
rodete externo. Los elementos del esqueleto postcraneal están morfológicamente 
próximos a los del horn bre moderno. 

Los ejemplares más completos del Homo habilis provienen de Koobi Fora, 
donde se han descubierto varios cráneos, mandibulas y huesos largos. El cráneo 
mejor conservado es conocido con el nombre de KNM-ER 1470 (fig. 1). 

EL GENERO AUSTRALOPITHECUS 

El problema de Ia deterrninación de eventuales especies en el tipo Australopi-
thecus no está resuelto ni mucho menos, pero creo que hay suficientes elementos 
pertinentes en Ia formación de Koobi Fora para distinguir dos especies. La más 
clara, el Australopithecus boisei, es muy caracterIstica, con fortIsimas mandibulas, 
grandes premolares y molares en comparación con los incisivos y caninos, y una 
capacidad craneal inferior a los 550 cm3; el dimorfismo sexual se revela por unos 
caracteres externos del cráneo, como las crestas sagitales y occipitales desarrolla-
das en el macho (fig. 4). Lo que se cOnoce del esqueleto postcraneal resulta 
igualmente caracteristico: femur, himero, astrágalo. 

Esa especie tiene un area de reparticiOn bastante amplia. Se Ia conoce en otros 
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yacimientos: Chesowanga, Peninj, Olduvai, en Ia parte meridional del Rift Valley, 
del este africano. Sin embargo, no es cierto que el A. hoisei constituya una 
verdadera especie, pudiéndosele considerar como un aspecto regional de Ia forma 
sudafricana A. robustus. Solo nuevos descubrimientos permitirán resolver esos 
problemas que sudan  siempre a un nivel de taxinomla tan relinada en Ia 
paleontologla de los vertebrados Pot eso parece preferible en lo inmediato retener 
Ia existencia de dos especies robustas emparentadas, pero geográficamente 
distintas. 

Los testimonios sobre Ia presencia de una forma grácil del Austra!opithecus en 
el Africa oriental son menos convincentes; no obstante, si se incluyen todos los 
especimenes descubiertos en una sola especie, Ia variabilidad parece entonces 
mucho más importante. El mejor ejemplo de una forma grácil en el Africa oriental 
seria el espécimen KNM-ER 181,3 de Koobi Fora (fig. 5). Se le pueden asociar 
varias mandibulas y fragmentos del esqueleto postcraneal, quedando siempre Ia 
dificultad de clasilicar las mandibulas. Hasta ahora no se ha propuesto intento 
alguno de definición de esas formas gráciles en el Africa oriental; sin embargo, hay 
que tener en cuenta Ia ligereza de las mandibulas con pequeños premolares y 
molares, una capacidad craneal de 600 cc. pot lo menos, y unas crestas sagitales 
escasas o inexistentes. El esqueleto postcraneal parece comparable al del A. boisei, 
pero a una escala menor y menos robusta. Uno de los rasgos caracterIsticos de 
esas dos especies es Ia epIfisis proximal del femur: el cuello resulta largo, 
comprimido de delante hacia atrás, y Ia cabeza es pequeña y subesférica. Habria 
que definir también otras caracteristicas, pero se conoce mal Ia variabilidad 
interna de esas especies, y las muestras son actualmente demasiado pobres como 
para sacar conclusiones. 

No obstante, a esa üitima especie La considero próxima al Australopithecus 

africanus grácil del Africa del Sur, del que ella podria representar un aspecto más 
septentrional. Se conoce el hueso ilIàco del A. africanus y del A. robustus, en Africa 
del Sur, y se han podido descubrir pequeñas diferencias entre las dos formas. No 
se puede atribuir resto alguno de esa parte del esqueleto a un Austraiopithecus en 
el Africa oriental; en cambio, dos especImenes contemporãneos pueden atribuirse 
al Homo y testimoniar notables diferencias entre ambos tipos. Tales diferencias 
son más importantes que las que se podria razonablemente esperar en una sola 
especie, aunque sea muy amplia su area de reparticiOn. 

HERRAMIENTAS Y VIVIENDAS 

El mayor nümero de herramientas y de lugares de habitat proviene del lago 
Turkana (Kenia), de Melka Konturé (Etiopia) y de La garganta de Olduvai 
(Tanzania), donde se han efectuado excavaciones desde hace treinta aflos. La 
progresiOn de los cantos manipulados más rudimentarios hasta las bifaces o 
hachas de piedra más perfectas puede ser alli perfectamente seguida. Algunas 
deducciones sobre la organizaciOn social (importancia del grupo) y las costumbres 
de caza pueden obtenerse igualmente partiendo de esos yacimientos. En una 
localidad de Olduvai se han descubierto los restos de una estructura de piedra 



Lista del material Homo erectus conocido, 
procedente de Africa 

Region Pals Yacimiento Detalle de los especimenes 
Noroeste Argelia Ternifine 3 mandIbulas y un fragmento de 

cráneo 
Noroeste Marruecos Sidi Abderrahman 2 fragmentos de mandibula 
Noroeste Marruecos Rabat Fragmento de mandibula y cráneo 
Noroeste Marruecos Tamara Mandibula 
Este Tanzania Olduvai Cráneo, algunos restos de huesos 

posteriores del cráneo y una posi- 
ble mandibula 

Sur Africa del Sur Swartkrans Cráneoincompletoyalgunosfrag 
mentos de mandibula 

TerminologIa 

Los términos talescotno <(Middle Stone Age, Early Stone Age y Late Stone 
Age>) no se traducen al espauiol en Ia presente obra, porque el VIII Con greso 
Panafricano de Prehistoria y del Estudio del Cuaternario, celebrado en 
Nairobi (Kenia) en septiembre de 1977, rat ficd  Ia decisiOn de mantener, para 
el Africa al sur del Sahara, Ia terminologla inglesa. 
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—quizá Ia base de una choza circular— fechados con bastante probabilidad en 
1,8 millones de años. En Melka Konturé también se ha descubierto una platafor-
ma elevada, igualmente circular. 

El origen exacto de las facultades técnicas de los homInidos es dificil de situar, 
pudiendose sugerir, con preferencia que hicieron su aparicion en el transcurso del 
Pleistoceno, tal vez unido a Ia respuesta adaptativa que está en el centro de la 
diferenciación del tipo Homo. 

En el Pleistoceno anterior, hace aproximadamente 1,6 millones de años, 
aparecen toscas bifaces. El desarrollo del canto manipulado en bifaz puede 
observarse en Olduvai, y otros yacimientos del Este africano lo confirman 
igualmente. En Europa, las industrias más antiguas descubiertas hasta una época 
reciente eran industrias de bifaces. En mi opinion, los datos po.drian sugerir una 
migracin de los grupos humanos <<con bifaces>> desde Africa hacia Europa y Asia 
al comienzo del Pleistoceno, o incluso antes. El desarrollo ulterior de las 
industrias de piedra es muy complejo, y de ellas existen testimonios abundantes en 
todo el niundo. Sin llegar a probarlo, se puede suponer que Ia aparición de las 
industrias postacheulenses está unida al surgimiento del Homo sapiens. Es rara Ia 
asociación de industriasde piedra con restos humanos antiguos y, en este sentido, 
numerosos yacimientos del Pleistoceno medio y posterior no han proporcionado 
más que i.rno o dos especimenes. jQu6 gran verdad lo de las importantes 
excepciones! 

Es evidente que hemos progresado de una manera extraordinaria en el curso 
de los ilitimos aflos en el descubrimiento de testimonlos fOsiles, y que las 
investigaciones en curso van, sin duda, a aportar más aün. Ahora hay pruebas 
sorprendentemente diversas de los hominidos del Pleistoceno en Africa, lo que ha 
sido interpretado como consecuencia de una diferenciación en el curso del 
Plioceno, seguido de diferentes experiencias evolutivas hasta comienzos del 
Pleistoceno. La presencia simultánea de al menos tres especies en el Africa oriental 
puede determinarse a Ia vez en virtud del material craneano y postcraneano. 
Ahora bien, todo análisis debe incluir al conjunto de los especimenes recogidos. 



CapItulo 19 

PREHISTORIA 
DEL AFRICA ORIENTAL 

J. E. G. SUTTON 

LA INVESTIGACION PREHISTORICA 

PROLEGOMENOS METODOLOGICOS 

El hombreapareció en la pane oriental de Africa como un animal en posición 
vertical, fabricando herramientas, hace unos tres millones de años. Por esa razón, 
la historia en esa parte del mundo ha sido más larga que en ninguna otra, y la 
edad de piedra en particular es alli más larga y está más extendida que en los 
demás continentes y regiones de Africa. Su punto de partida puede fijarse en el 
momento en que los primeros hominidos comenzaron a fabricar herramientas de 
piedra reconocibles, segün unas formas y tipos predeterminados, de manera 
regular. Esa combinación de capacidades fisicas y mentales para la producción de 
herramientas —en otros términos, la superación de su condición biológica— y el 
hecho de depender cada vez más de esas capacidades y actividades extrabiológi-
cas, es decir, culturales, distinguen al hombre de los demás animales, y definen... a 
la humanidad. La evolución del hombre hacia la condición de animal capaz de 
sentarse, tenerse en pie y desplazar sus dos pies —a diferencia de los monos y de 
otros mamIferos cuadrüpedos o cuadrumanos— facilitó la utilización y fabrica-
ción de herramientas, liberando sus manos que Ilegaron a estar disponibles para 
agarrar, llevar, coger y manipular. Además, esos desarrollos fueron necesarios 
para su supervivencia.y para sus hazañas en el mundo, particularmente en lo que 
concierne a la obtención y preparación de sus alimentos. Y cada nueva generación 
tuvo que aprender las aptitudes y conocimientos culturales-acumulados por sus 
padres. Es probable que todas las primeras herrámientas hechas por el hombre 
sigan siendo desconocidas, porque debieron ser tan rüdimentarias y tan poco 
diferenciadas que son imposibles de reconocer. Es igualmente probable que otros 
materiales que se han descompuesto sin dejar rastro —particularmentela madera, 
el cuero y los huesos— fueran empleados y trabajados en una época al menos tan 



. La prehistoria en Africa oriental (1974). 
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remota como Ia piedra. Sin embargo, los progresos en el empleo de esos otros 
materiales deben haber sido limitados hasta que el hombre llego a dominar Ia 
técnica fundamental que permitia producir de manera regular una arista con filo y 
una herramienta cortante eficaz, golpeando y rompiendo con precision una piedra 
scieccionada por medio de otra o de un objeto duro apropiado. La fabricación de 
herramientas —y Ia Humanidad— pueden, de ese modo, haber comenzado, 
anteriormente a Ia fecha sobre Ia que poseemos en Ia actualidad testimonios 
seguros de esos desarrolbos cruciales. Esos testimonios están constituidos por las 
primeras herramientas de piedra reconocible; asi, debe establecerse el comienzo de 
lo que se llama, por razones de comodidad, Ia edad de piedra. 

Esa edad de piedra comenzó, pues, hace tres millones de años y abarca hasta Ia 
fase muy reciente de Ia historia humana, en que Ia piedra fue sustituida por el 
metal como Have de Ia tecnologia y como material esencial para fabricar 
herramientas y producir objetos cortantes. Esa transición de una industria de Ia 
piedra (o <<utica>>) a otra del metal tuvo lugar en épocas ligeramente diferentes en 
ci corj unto del mundo. En el Asia occidental, el trabajo del cobre comenzó hace 
seis o nueve mil años. En el Africa oriental, ci hierro, primero y tinico metal 
utilizado de manera regular, fue trabajado hace unos dos mil años. 

Es licito preguntarse si ese nombre de edad de 'piedra es históricamente 
satisfactorio, dado que ocupa las 999 milIsimas del periodo durante el cual el 
hombre ha vivido en el Africa oriental; además, pone el acento sobre el aspecto 
tecnológico del desarrollo de Ia Humanidad a expensas de aspectos económicos o 
culturales más generales. Se puede objetar que está cronológicamente demasiado 
extendido y culturalmente demasiado restringido. Sin embargo, es posible respon-
der a esas objeciones, y Ia <<edad de piedra>> sigue siendo un término y concepto 
iltil, mediante ciertas condiciones previas. Asi, y supuesto que ese larguisimo 
periodo del pasado tan s6lo lo conocemos por testimonios arqueológicos —y aun 
por testimonios arqueoiógicos muy parciales, puesto que casi ünicamente quedan 
piedras— y no por tradiciones orales o por documentos escritos, los historiadores 
tienen necesidad de inventar un nombre o unos nombres para designarlo, 
estudiarlo y describirlo. 

Además, esa edad de piedra no ha sido un periodo estático de Ia historia. La 
evoluciOn tecnológica en el curso del Paleolitico y del Neolitico aparece claramen-
te a través de los cambios y Ia diversificacjón de los tipos de herramientas, Ia 
eficacia mayor del utillaje iltico y de sus técnicas de fabricaciOn. Es, por tanto, 
posible, y a Ia vez necesario, dividir Ia edad de piedra en varios perlodos e 
introducir subdivisiones suplementarias, a Ia vez cronológicas y geográficas. 
Colecciones de herramientas de piedra (si son bien elegidas y están bien presenta-
das) pueden ser fascinantes de Contemplar en si mismas, pero flos enseñan poco si 
no se comprenden ni son consideradas en función de Ia cronologla y del estado de 
desarrollo. Vacias de sentido están asimismo las expresiones populares como <<que 
vivIa en Ia edad de piedr4>> u <<hombre de Ia edad de piedra>>, que están fundadas 
en Ia idea falsa de que el hombre y su clase de vida han permanecido sin cambio a 
lo largo de todo ese periodo. En efecto, las herramientas de las poblaciones de Ia 
edad de piedra eran diferentes de un periodo y de una region a otras, y esas 
mismas poblaciones han evolucionado cultural y fisicamente. La edad de piedra 
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ha sido testigo de mutaciones y diferenciaciones del cuerpo y del cerebro 
humanos, de la economia, de la organización social y de la cultura en general, 
marchando a la par con los desarrollos tecnológicos que revelan los testimonios 
arqueológicos. Igualmente conviene observar aqui que, aunque el cambio en el 
transcurso de todos los periodos de la edad de piedra ha sido muy lento con 
relación a las normas modernas, es en el transcurso de los periodos más antiguos 
cuando aquél fue más lento; y cuanto más se acercan los cambios a la época 
actual, son más rápidos. Ese periodo reciente fue asimismo el momento de una 
especialización y de una diversificacidn regionales más importantes; por consi-
guiente, caracteres madurados con lentitud en una region determinada pueden 
aparecer bruscamente en otra region, en su forma acabada —como consecuencia 
de migraciones o de contactos culturales—, creando asi en esa ültima la ilusión de 
una <revolución>. Por eso, en términos de desarrollo, dos generaciones al final de 
la edad de piedra pueden haber sido el equivalente de medio millón de aflos en el 
perlodo inicial. 

De esto se deduce que el estudio histórico de Ia edad de piedra no se limita a 
las piedras y a las herramientas. La arqueologia, a veces, tiene la suerte de 
encontrar otros hallazgos, las más de las veces en los lugares de habitats del 
extremo final de la edad de piedra, en el que testimonios directos de cocina y de 
alimentos pueden conservarse en forma de carbones de madera, vestigios de 
hogares y fragmentos de huesos de animales. Semejantes vestigios orgánicos son 
extraordinariamente escasos en Africa durante los periodos originales, salvo en 
algunos lugares donde condiciones minerales favorables han provocado la 
fosilización de los huesos antes de que se hubieran descompuesto. Sin embargo, 
incluso cuando el arqueólogo sOlo puede trabajar con piedras, debe esforzarse por 
ampliar sus deducciones e interpretaciones sobre terrenos más vastos. 

En primer lugar, no son las herramientas particulares descubiertas y examina-
das aisladamente las que importan, sino el conjunto de herramientas, con las 

diferentes variedades de objetos que pueden encontrarseen un yacimiento, ya sea 
el lugar de vivienda de un grupo, un campamento temporal de cazadores o un 
<talIer> de fabricación. 

Más generalizados que las herramientas acabadas son los fragmentos de 
vaciado>> o corte y los nücleos (residuos del vaciado). También deben ser 

estudiados al mismo tiempo que las herramientas acabadas, dado que indican las 
técnicas de fabricación y el nivel de habilidad alcanzado. Además, esos restos no 
eran siempre desechados: con frecuencia, y más especialmente en los estadios 
primitivos de la edad de piedra, rpuchos de esos fragmentos poselan aristas 
cortantes y si SU dimension y forma eran de un manejo práctico, podian ser un 
complemento de las herramientas <acabadas> más pesadas, constituyendo asi una 
parte esencial del utillaje. Limitarse a recoger y estudiar las herramientas 
acabadas más espectaculares, como los bifaces y las hachuelas, conduce a dar un 
cuadro lamentablemente limitado y toscamente deformado de la tecnologia y 
actividades de las poblaciones prehistóricas. En los periodos más recientes de la 
edad de piedra, cuando las herramientas pesadas del tipo bifaz dieron paso a 
instrumentos más pequenos, delicados y precisos, con frecuencia destinados a 
tener lijos mangos de madera o empuñaduras de hueso, esos objetos de piedra 
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eran prod ucidos mediante una pre.paración hábil de piezas, y luego, mediante un 
retoque complicado, resultaba una lámina 0 Ufl fragmento separado. Es esencial 
entonces, para permitir un análisis y unas deducciones ütiles, tener un conjunto lo 
más completo posible de piezas terminadas, asI como de restos del vaciado o 
corte. 

El conjunto de herramientas con su variedad de cortantes y puntas —para 
talar, rebajar, desollar, raspar, taladrar, cortar, partir y excavar— permitirá (sobre 
todo teniendo en cuenta ciertas incertidumbres inevitables sobre el usp  al queeran 
en realidad destinadas) determinar la existencia de otras herramientas fabricadas 
partiendo de materiales perecederos de origen animal O vegetal utilizados por esa 
comunidad. Por ejemplo, las pieles deanimales, una vez limpias de SU grasa, secas y 
curtidas, podian cortarse con vistas a la fabricación de cuero y correas. Para 
capturar, matar y des011ar al animal se hacian precisas diferentes herramientas y 
armas de piedra y de madera. Podian ser utilizadas correas en combinación con 
herramientas de piedra para sujetar y tirar los proyectiles utilizados para la caza, 
o para fijar, con ayuda de resina vegetal, una lámina de piedra o una punta en la 
extremidad de una lanza de madera o de una flecha. Además de esas armas, 
instrumentos compuestos corrientes, consistentes en pequeños fragmeritos y 
láminas minuciosamente elaborados de hueso y madera, pueden reconstruirse 
mediante un estudio inteligente de los vestigios liticos del final de la edad de 
piedra; y eso, aunque no exista testimonio directo alguno de los elementos de 
madera y de hueso. Pero, incluso antes, cuando las más rudirnentarias herramien-
tas de madera y de piedra no estaban combinadas, eran, no obstante, interdepen-
dientes. Una lanza de madera, por ejemplo, podia cortarse con bastante largura 
mediante un cuchillo de piedra, pero realmente debia ser desbastada y pulida con 
la ayuda de un raspador, de una herramienta de desbastar, y quizá sujeta a una 
correa de cuero o de fibra vegetal antes que estuviera en condiciones de ser 
empuflada o lanzada. Además, la preparación de la punta de lanza debia exigir 
herramientas de piedra cortantes, tras lo cual debia ser endurecida al fuego, como 
lo atestiguan ciertos especimenes encontrados. Durante el periodo más reciente de 
la edad de piedra, la perfecta colocación de una punta de piedra en un venablo era 
el resultado de un trabajo minucioso de rcbajar y raspar con la ayuda de 
herramientas de precision. 

He aquI algunos ejemplos de lo que podemos obtener de un estudio inteligente 
e imaginativo del utillaje litico, para, en realidad, hacerle perder su aspecto 
petrificado y volverlo más vivO. Serla posible extrapolarlo a proposito de los USOS 

de madera y de pieles preparadas, para examinar el prob1na de las tiendas de 
campaña y de los cortavientos. En eso, como para las herramientas y las armas de 
que acabamos de hablar, partimos de un punto de vista tecnológico restringido 
para proponer una interpretación económica y cultural más general de los 
testimonios, y reconstruir la vida de las diferentes comunidades de cazadores-
recolectores de los diversos periodos de la edad de piedra. Conviene subrayar aqul 
que en todos los perlodos de la edad de piedra la mayor parte de las herramientas, 
incluido el utillaje Iltico, no eran armas. Aunque la caza haya sido siempre 
importante y esencial para la aportación de protemnas (salvo en los lugares donde 
el pescado era abundante y cuando existian los medios de procurárselo), la 
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recolección de los vegetales, y en particular Ia büsqueda de raices feculentas y 
tubérculos, era igualniente vital y aseguraba lo esencial del regimen alimentario. 
Esas actividades, y las que van unidas a los trabajos domésticos y al trabajo de la 
madera, ayudan a aclarar la función de la mayor parte de las herramientas. 

La dificultad del transporte del agua debla limitar considerablemente la 
elección de los lugares del campamento. El campo estacional para un grupo 
familiar debia encontrarse cerca de una corriente de agua o de un lago, disfrutan-
do además de una vegetación más abundante y de una variedad de recursos 
alimenticios susceptibles de atraer la caza. 

Nos hemos esforzado on demostrar que el estudio tecnológico de la edad de 
piedra permite, en una aproximación que combina el sentido comün y la 
imaginaciOn, reconstruir un cuadro económico y cultural. Pero debemos convenir 
que, incluso para la parte más reciente de la prehistoria en el Africa oriental, los 
testimonios son muy selectivos y que esos esfuerzos de interpretación ampliada 
son inevitablemente •especulativos. A buen seguro, es necesarlo resistir a las 
hipótesis aventuradas y a las teorias. Sin embargo, admitido eso, no sirve de gran 
cosa despreciar los vestigios que poseemos y más bien conviene considerarlos de 
manera positiva, hábil e imaginativa para determinar los hechos y las ideas que es 
posible obtener de ellos. Asi es como son estimulados los enfoques nuevos y las 
investigaciones de otros documentos. A continuación nos esforzaremos por 
determinar algunos de los medios que permiten obtener más informaciones y 
conseguir conclusiones más interesantes. 

Hemos mencionado anteriormente Ia presencia ocasional de osamentas de 
animales fósiles en algunos yacimientos antiguos y el descubrimiento de huesos no 
fosilizados en yacimientos recientes, particularmente en refugios bajo rocas. Se 
trata en ese caso de un testimonio directo sobre los animales que eran cazados y 
consumidos. A veces, incluso, el examen atento de los huesos para buscar en ellos 
las senates de herramientas y de fractura, O también el modo como han sido 
repartidos sobre el suelb, puede sugerir los métodos de descarnadura y de 
consumo del animal. No obstante, testimonios directos de esa clase solo pueden 
ofrecernos un cuadro incompleto. Por ejemplo, es posible que pequenos mamife-
ros y reptiles, huevos e insectos hayan sido capturados; pero no han dejado huella 
alguna, bien porque sus huesosy partes duras hayan sido demasiado frágiles para 
subsistir, bien porque el cazador haya consumido esas pequeñas presas en el 
lugar, en vez de Ilevarlas al campamento. La miel, las frutas, las bayas, las nueces y 
hasta los huevos de pájaros dejan igualmente pocas o ninguna huella tangible, 
siendo consumidos más bien en la naturaleza sin que haya necesidad de herra-
mientas de piedra para su recogida y preparación. En realidad, descubrimos muy 
pocas veces restos prehistóricos de alimentos vegetales; sin embargo, el regimen 
de los cazadores-recolectores debla ser razonablemente equilibrado, y una recons-
trucción plausible de éste debe ser asiniismo equilibrada, mediante un examen 
inteligente de los vestigios arqueológicos y del entomb local, con. todos sus 
recursos alimenticios. 

Para ciertas regiones (Tanzania central) el testimonio arqueológico referente al 
modo de vjda de los cazadores-recolectores en el extremo ültimo de la edad de 
piedra es completado de manera notable por el arte rupestre. Independientemente 



492 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

de toda consideración sobre Ia habilidad técnica, Ia madurez y el sentido artIstico 
de los que dan testimonio muchas de esas pinturas, nos ofrecen una informacién 
valiosa sobre la caza representada y sobre los métodos de caza con lanza y arco, 
asI como sobre ciertos tipos de trampas. Las demás t6cnica5 de adquisición de 
alimentos aparecen más raramente representadas, como el arranque de tubérculos 
y la recogida de mid. Eso aclara considerablemente y amplia nuestra vision de Ia 
vida prehistórica, tanto más cuanto que algunas de las actividades indicadas por 
las pinturas pueden compararse con las prácticas recientes o actuales de los 
pueblos del Africa oriental. 

El testimonio del arte debe ser confrontado con el material técnico con destino 
económico o cultural. Cuando semejante cuadro comienza a dibujarse, podemos 
comenzar a plantearnos otras cuestiones sobre los métodos de caza, la colocación 
de trampas y la recolección, sobre el nümero de individuos del grupo de cazadores 
o de la comunidad, sobre su territorio y la organizaciOn social necesaria para su 
supervivencia. El •  desarrollo de esas consideraciones se encuentran aün en ci 
estado experimental, de tal suerte que las respuestas a esas cuestiones son 
raramente expresadas con una seguridad total. Sin embargo, se Ilevan a cabo 
progresos indiscutibles que dependen del testimonio fundamental procedente de 
los diversos yacimientos arqueológicos. Es decir, que esas pruebas deben ser 
efectuadas segün los métodos más esmerados, más sistemáticos y, si es posible, 
más refinados. 

Los yacimientos que han proporcionado objetos de la industria utica no son 
escasos en ci Africa oriental. Comenzaron a ser conocidos a comienzos del siglo 
xx y, como consecuencia del trabajo de explotaciOn efectuado en Kenia, por el 
doctor Louis Leakey en los años 1920, Un nümero creciente de yacimientos de 
todos los periodos de la prehistoria han sido descubiertos en ci conjunto del 
Africa oriental; otros muchos quedan en verdad por descubrir. Generalmente son 
descubiertos por la erosion o por otras conmociones del terreno, al ser arrastra 
dos las herramientas o los restos del vaciado o rebaje a los barrancos, a los lechos 
de los rios o a los reftgios bajo las rocas; o bien los saca a la superficie el cultivo, la 
marcha del ganado o los trabajos de construcción. Esos yacimientos y sus objetos 
son descubiertos por arqueOlogos profesionales, pero con más frecuencia todavia 
por aficionados, granjeros, estudiantes, etc. Todos los yacimientos merecen 
conocerse y deberian ser comunicados a la autoridad competente. Todas las 
herramientas o demás material arqueologico descubiertos deberla depositarse en 
museos, donde sea posible estudiarlos y compararlos con otras colecciones 
locales. La costumbre de los arqueólogos extranjeros de lievar sus hallazgos a los 
museos de sus palses de origen nunca ha estado muy extendida en ci caso 
particular del Africa oriental, y felizmente ha cesado en la actualidad. Sin 
embargo, algunas colecciones del Africa oriental encontradas a principios desiglo 
se conservan en museos européos. La mayor parte —y con mucho la más 
valiosa— del material arqueológico del Africa oriental está conservada en los 
museos nacionales. 

Una colección de superficie ensefla por si misma pocas cosas, porque las 
herramientas y los restos de talla o vaciado han sido arrastrados fuera de su sitlo 
de origen, y la recogida de ellos es generalmente selectiva. No obstante, hasta una 
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pequeña colección de superficie proporciona realmente indicios: el tipo o factura 
de las herramientas infOrmaron sobre el periodo at que pertenecen y sobre su 
relación con otros Lugares conocidos. Eso ayudará a determinar el inter6c de una 
exploración más detaLlada y las excavacionesauténticas. 	 - 

Estas deben ser preparadas y emprendidas por arqueólogos que posean una 
experiencia del tipo de yacimiento estudiado. Sin embargo, como se ha subrayado, 
esos arqueólogos especializados están pendientes de las informaciones Locales 
proporcionadas por aficionados o estudiantes. Además, estos ilitimos pueden 
frecuentemente ayudar en las excavaciones y asi iniciarse en el oficio. Solo unos 
métodos correctos, que respondan a la vez a las más recientes técnicas de 
excavación y de examen. de los vestigios,. en su emplazamiento original y después 
de que hayan sido registrados y concluidos, permiten at arqueólogo recoger en un 
yacimiento el máximo de informaciones y un cuadro, si no exhausti.vo, a! menos to 
más completo posible de las actividades de que él era escenario. Asi es como 
trabajos deexcavaciones ejempiares efectuadas en los yacimientos de la Old Stone 
Age, en el Africa oriental, durante los ültimos años, han contribuido a orientar ci 
estilo de Ia investigación en otras partes del mundo, en materia de método, de 
análisis y de interpretación.. 

Al arqueólogo ocupado en excavaciones Ic afecta menos el descubrimiento de 
especImenes individuales que la investigación de la mayor cantidad posible de 
información sobre el tipo de vjda de una comunidad antigua, mediante la 
identificación y el estudio exhaustivo de la mayor parte posible del <<conjunto 
cultural>> y la recogida de toda la información disponible sobre: el entomb. Etlo 
puede exigir unos métodos de excavación may meticulosos y lentos; todos los 
objetos deben ser recogidos,, y han de anotarse todas las caracteristicas del suelo 
de un habitácuio, incluidas las ligeras irregularidades de la superficie y las 
modificaciones del color del propio suelo que podrian ser un indicio de fuego o de 
otra actividad. Cuando es previsible o probable la presencia de pequeños objetos, 
como fragmentos de piedra, de hueso y hasta de semilias vegetales, se acostumbra 
a cribar los sedimentos. Ese cribado es una práctica en los refugios bajo rocas 
recientes, donde los depOsitos tienden a ser muy blandos y cenizosos. Habitual-
mente, en un refugio bajo rocas, y a menudo en un yacimiento al aire libre, el 
material no es representativo de una ocupación (mica, sino de varias ocupaciones 
sucesivas, cada una de las cuales exige un estudio por separado. El excavador 
debe, pues, poner una atención particular en la estratigrafIa, porque la mezcia de 
objetos que provienen de ocupaciones diferentes deformarla desgraciadamente la 
interpretaciOn. 

Aunque ci excavador es responsable de la identificaciOn, del registro y del 
estudio principal de todos los hallazgos, tendrá necesidad, sin embargo, de la 
ayuda de otros especiaListas. Estos pueden intervenir posteriormente en ci 
laboratorio para, por ejemplo, la identificación de osamentas de animates. 
Asimismo, si ci excavador, gracias al azar de la conservaciOn, detecta restos 
vegetales —por ejemplo, semillas carbonizadas, nueces o trozos de madera—, 
deberá aplicarles un tratamiento especial in situ y enviarlos a un especialista de 
botánica. La identificación y ci estudio de tales muestras aumentará nuestra 
informaciOn sobre ci regimen atimentario y sobre la economla de la comunidad, 



494 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

pero lo que revele sobre el entomb de aquella época es igualmente importante Si 
por casualidad se han conservadO pólenes antiguos, un examen palinológico de 
las muestras puede ser fructifero y proporcionar indicaciones sobre Ia clase de 
vegetación y sus modificaciones. Las muestras del suelo que contienen microorga-
nismos o cáscaras pueden ser igualmente reveladoras, porque pueden asimismo 
indicar el tipo o clase de vegetación imperante y, por consiguiente, el clima que 
dominaba. El estudio de Ia geologia, de Ia geomorfologIa y de Ia estructura de los 
suelos interesa también para esos intentos de reconstrucción del entomb antiguo 
y de los recursos que podia aprovechar una comunidad prehistórica. Está claro 
que Ia mayor parte de esa investigación sobre el entomb, para ser profunda y 
válida, debe sacar provecho de Ia presencia de esos diferentes especialistas sobre el 
propio yacimiento durante, al menos, una parte del tiempo. Porque las muestras 
recogidas y enviadas a los laboratorios no son las ünicas en contener indicios. 
Deben ser cuidadosamente elegidas y controladas en el cuadro mismo del 
yacimiento. Pueden haber ocurrido importantes modificacionës del paisaje entre 
el periodo estudiado y el periodo presente, debido a cambios climáticos, a 
movimientos geológicos o, más frecuentemente aün, gracias a Ia actividad 
humana, en particular a Ia agricultura y a Ia roturación asociada en las épocas 
recientes. La aproximación del pasado entraña siempre un estudio inteligente del 
presente y de todos los indicios, arqueológicos o de otro tipo, que aquél contiene. 

Otros estudios están igualmente relacionados con nuestra investigación, los 
cuales, aunque no aportan ningün testimonio directo sobre Ia época prehistórica, 
proporcionan valiosos datos indirectos. Se trata, en primer lugar, de Ia investiga-
ción antropológica en algunas sociedades decazadores-recolectores que existen en 
el mundo, y especialmente las de Africa. En realidad, en los estudios que preceden 
se han obtenido muchas consideraciones, explicita o implIcitamente, de las 
prácticas de los cazadöres actuales, como los hadza de Ia Tanzania septentrional y 
los san, de Kalahari, por quienes los investigadores se han interesado en el 
transcurso de los 61timos aflos para recoger más amplias informaciones sobre su 
cultura y los antiguos tipos de vida. Esas observaciones de los hadza y de los san 
proporcionan numerosos datos ütiles sobre Ia viabilidad, organización y dificulta-
des de Ia clase de vida fundada en Ia caza y Ia recolección, y sugieren numerosos 
puntos de vista que de otro modo habrian escapado a Ia atención de los 
arqueólogos. Sin embargo, seria un grave error considerar a esas comunidades 
como replicas exactas de las sociedades de Ia edad de piedra, o como meras 
supervivencias de ésta. 

Es cierto, naturalmente, que algunos de esos grupos modernos de cazadores-
recolectores, en particular los san de Africa del Sur, son esencialmente los 
descendientes de poblaciones de la Late Stone Age, y pueden, por tanto, aclarar 
ciertos problemas del pasado. Por ejemplo, no es raro encontrar en un contexto 
de Ia Late Stone Age una piedra perforada con un agujero circular. La práctica 
reciente de los san, que confirman aparentemente pinturas rupestres del Africa del 
Sur, muestran que esas piedras agujereadas eran utilizadas a veces para lastrar 
unos bastones puntiagudos que servian para desenterrar ralces comestibles; sin 
embargo, son escasas las correlaciones especIficas de ese tipo. Han ocurrido 
cambios en Ia sociedad de los, san por diversas razones, incluido el contacto 
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inmediato o lejano con pueblos que utilizan el fuego y que viven con economia de 
producción de alimentos. Muy pocos san continüan trabajando la piedra a gran 
escala, porque puede obtenerse el hierro por intercambio o en los detritus; de ahI 
resultan i nvitables modificaciones tecnológicas o culturales. Otros supervivientes 
de cazadores-recolectores se han mezclado más intimamente con poblaciones 
productoras de alimentos, y otros ya no son en realidad aborigenes; llegados de 
nuevo a esa clase de vida en una época reciente, subsisten mediante el interçambio 
de los productos del bosque con sus vecinos agricultores y pastores. Esa 
dependencia reciproca ha caracterizado a muchos grupos conocidos con el 
nombre de <<Dorobo>>, que viven aün en las altas tierras de Kenia y Tanzania. 
Aunque se necesitan precauciones parecidas contra Ia tentación de establecer 
ingenuos paralelos entre las poblaciones modernas de cazadores-recolectores y las 
de Ia prehistoria reciente, son aün más necesarias si consideramos las épocas más 
remotas. Sin embargo, también aill se proporcionan indicios ütiles sobre los 
recursos alirnenticios del territorio y sobre la organización precisa para su 
aprovechamiento. 

Otra fuente valiosa de información es el estudio de la vida de las sociedades de 
primates, particularmente de los más próximos parientes actuales del hombre, el 
chimpancé y el gorila, asI como de los babuinos. Los babuinos están biológica-
mente mucho menos próximos al hombre, pero son especialmente interesantes 
desde el punto de vista del comportamiento, para el estudio de la sociedad 
humana, porque, más que los otros primates, viven la mayor parte del tiempo en 
grupos sobre el suelo y son relativamente fáciles de observar y estudiar. Como ya 
ha sido explicado en otro lugar,, el hombre no desciende de esos monos, y no 
sugerimos aqul que alguna comunidad prehistórica, incluso entre las rnás anti-
guas, haya estado sensiblernente más próxima a ellos que lo está el hombre 
moderno. Sin embargo, si tratamos de discernir el comportamiento fundamental 
de los primates y las tradiciones que el hombre ha heredado de sus antepasados 
prehumanos, y si intentamos comprender cómo esos inmediatos antepasados del 
hombre, a quienes les faltaba la capacidad o la habilidad para fabricar herramien-
tas, aseguraban su vida esencialmente vegetariana, hay mucho que obtener de 
esos estudios, de los que un gran nümero se efectüa en el Africa oriental. 

Ya hemos subrayado que la duración de Ia prehistoria fue enorme, y que las 
poblaciones del final de ésta hablan realizadö grandes progresos y se diferencia-
ban considerablemente de sus antepasados de Ia aurora de ta prehistoria. Además, 
los habitantes del Africa oriental en la Late Stone Age, algunos de los cuales se 
han conservado hasta una época reciente, eran claramente africanos. Algunos 
estaban emparentados con los san, otros fueron asimilados por poblaciones 
negroides de la edad de hierro. En cambio, las poblaciones de la Old Stone Age, 
especialmente de su estadio mãs reciente, están bien representadas en el Africa 
oriental y durante mucho tiempo no han sido conocidas más que en esa parte del 
mundo, pero tamblén ellas son los antepasados de la Humanidad en su conjunto. 
Esos fabricantes de las herramientas más primitivas, cUyas osamentas han sido 
descubiertas en las capas más profundas de Olduvai, en el norte de Tanzania y en 
la region del lago Turkana, en el forte de Kenia y al sur de Etiopla, son 
habitualmente clasificadoscomo Homo, pero eran fisica y cerebralmente distintos 
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del hombre moderno (Homo sapiens sapiens). La historia antigua del Africa 
oriental se convierte asI en la historia antigua de la Humanidad, y es ese elemento 
el que le confiere una significación planetaria. En efecto, porque el Africa oriental 
encierra una información inestimable sobre el hombre primitivo y su cultura, y 
sobre la ecologia de los primates, se ha convertido, con razón, en el centro 
mundial de la investigación sobre la vida, el entomb y el origen del hombre. 

CRONOLOGIA Y CLASIFICACION 

Cuando en la mayor parte de Asia, de Europa y del norte de Africa la edad de 
piedra se divide convencionalmente en Paleolitico, Mesolitico y Neolitico, ese 
sistema ha sido abandonado por la mayor parte de los especialistas para el Africa 
al sur del Sahara. La <(Stone Age>) es alli generalmente considerada y estudiada en 
tres grandes periodos —<Early)>, ((Middle)) y ((Late))— que se distinguen por 
modificaciones importantes y reconocibles de la tecnologia (naturalmente que 
poseen más amplias implicaciones culturales y económicas). Esos sistemas de 
clasificación no constituyen dos modos de expresar las mismas cosas: conceptual y 
cronolôgicamente, los criterios de clasificación son por completo diferentes (ver 
cuadro y notas correspondientes). 

Los tres periodos africanos están aproximadarnente fechados como sigue: 
- Early Stone Age (u Old Stone Age), desde la epoca de las herramientas de 

piedra mas primitivas (o sea tres millones de años) hasta hace unos 100 000 años 
- Middle Stone Age: de unos 100 000 a 15 000; 

Late Stone Age: de 15 000 años, aproximadamente, al comienzo de la edad 
de hierro (que se sitüa hace unos 2 000 años en la mayor parte de las regiones). 

Debemos subrayar, a la vez, que esas fechas son aproximadas y que, en cierta 
medida, son discutidas. 1-lasta ahora se han sugerido fechas en general mis tardias 
para la transición de la Middle Stone Age a La Late Stone Age, y mis en particular 
para la transición de la Early Stone Age a la Middle Stone Age. Ese enfoque 
conservador se debla, en parte, a Ia escasez de los yacimientos y de las industrias 
liticas definidas, descritas y fechadas de manera satisfactoria, combinada con el 
hecho de que la primera transiciOn de la Early Stone Age a la Middle Stone Age 
tuvo lugar en un momento que esti pricticamente en el limite, ya que no mis alli, 
de las posibilidades de datación por el radiocarbono. Aunque se hayan obtenido 
fechas de 50-60 000 años y éstas sean frecuentemente citadas, es probable que 
constituyan unas fechas minimas, más que fechas estrictamente exactas. En 
realidad, subsiste una incertidumbre considerable no solamente para los comien-
zos de la Middle Stone Age, sino también para la totalidad de La Earle Stone Age. 
Nuevas técnicas estin en curso de estudio y son explicadas en otra parte de este 
volumen; el método del potasio-argón, en particular, ha contribuido ya a 
establecer un marco cronológico aproximado para periodos alejados en mis de 
medio millón de años. En realidad, es necesario recurrir siempre y cuanto sea 
posible a la datación relativa extraIda o deducida de la estratigrafla arqueológica 
o geolögica, y de La tipologia. 

Las dataciones sugeridas aqul para los periodos de la prehistoria resultan, por 
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consiguiente, más altas en concreto que las habitualmente avanzadas. Sin embar-
go, no son tan radicales como desearlan actualmente algunos especialistas. 
Incluso Ia escuela <<revisionista> es menos radical de lo que parece, porque las 
cuestiones que plantea versan en realidad más sobre las definiciones que sobre Ia 
datación. 

Además del hecho de que Ia datación de esos periodos es imprecisa, ya que no 
controvertida, es importante no imaginarlos como periodos estáticos, en el 
interior de los cuales no se produjeron cambios ni variaciones; tampoco hay que 
creer que los cambios de un periodo a otro fueron necesariamente repentinos. 
También ocurrieron unos desarrollos progresivos, tanto en el curso de cada 
periodo como durante el paso de uno a otro. Además, las transiciones entre las 
tecnologias de Ia Early Stone Age y de Ia Middle Stone Age, como también entre 
Ia Middle Stone Age y Ia Late Stone Age, son complejas. Para darnos cuenta de 
ello, algunos autores hablan de periodos <<intermedios>>. La tendencia reciente, sin 
embargo, ha sido abandonar esos periodos <<intermedios>> en tanto que periodos 
<<oficiales>> del esquema cronológico de Ia edad de piedra. Dc todos modos, el 
<<Segundo Intermcdio>> entre Ia Middle Stone Age y Ia Late Stone Age habla sido 
definido siempre de manera muy poco satisfactoria. El <<Primer Intermedio>, que 
comprende las industrias conocidas con el nombre de <Fauresmithien>> y <San-
goen>>, es a veces considerado ahOracomo una fase terminal de Ia Old Stone Age, 
pero nosotros lo incluimos aqui en una Middle Stone Age más amplia. Eso 
explica Ia datación más antigua del comienzo de esta iltima en el presente estudio. 

Ese abandono de los <dntermedios>> es una simple cuestión de comodidad yno 
denota una simplificación de los puntos de vista relativos al desarrollo tecnologi-
co, cultural y económico del hombre durante Ia prehistoria. Cada vez se admite 
más que ocurre completamente de otro modo. En primer lugar, en todas las 
épocas de Ia edad de piedra han podido practicarse de modo simultáneo 
tecnologias diferentes, incluso en el interior de areas restringidas. En algunos 
casos, esos contrastes pueden explicarse por el entomb. Una tradición tecnolOgica 
podia corresponder a Ia vida en una region boscosa, o al borde del agua, y una 
tecnologia contemporánea diferente podia corresponder a regiones más secas o 
descubiertas; los recursos alimenticios y sus métodos de aprovechamiento podian 
imponer entonces una adaptación cultural y una tecnologia diferentes'. 

Sin embargo, una explicación correcta puede no ser siempre tan sencilla: 
ocurre que las actividades de una comunidad ünica (caza mayor y menor, sistema 
de trampas, arranque de raices y tubérculos, trabajo de madera y cuero, etc.), 
algunas de las cuales son estacioriales, aparecen lo suficientemente variadas como 
para explicar las diferentes herramientas de Ia misma edad en una localidad 
determinada. Por otra parte, pueden aparecer diferencias que denotan divergen-
cias culturales y especializaciones económicas mucho más profundas, de lo que se 
puede deducir que son el resultado de razas o de comunidades diferentes, o 
durante Ia Early Stone Age, de diferentes especies de Homo. Es éste un tema 
controvertido, pero los descubrimientos más recientes en el Africa oriental 
muestran que loque era hasta entonces considerado como dos periodos distintos 

Ver en particular, mas adelante, ci estudiO sobre Ia Middle Stone Age. 
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de la Old Stone Age —las industrias de cantos manipulados (Oldowayen), 
continuadas por industrias de bifaces o que se transforman en ellas (Acheulense)—
presenta, en realidad, una larga duración, con un mInimo seguro de rnedio millón 
de äños. Es difIcil acudir a la <<teorIa del modo de actividad>> para explicar de 
manera satisfactoria esa constatación; y algunos especialistas la interpretarian 
más bien como la indicación de dos tradiciones culturales distintas, pertenecientes 

Notas referentes a! cuadro 

Las dos columnas de la derecha que indican correlaciones sumarias con los periodos 
geológicos y la cronologia del Paleolitico empleado para la region mediterránea, Africa 
del Norte y Eurasia, sOlo son datos con una finalidad de referencia, especialmente en 
relaciOn con otros capitulos de este volumen y de otros textos (que comprenden obras 
antiguas sobre la arqueologia del Africa oriental). Esas dos columnas no son necesarias 
para la lectura del presente capñulo. 

Los términos einferior, <<medio>>, <<superior>> —en los que <<inferior>> designa la época 
más antigua— son conformes con la práctica geológica normal fundada sobre las 
secuencias estratigráficas. En la mayor parte de las obras geolOgicas —y  en muchas 
obras arqueolOgicas— esos cuadros se presentan, pues, en el orden lógico de abajo 
arriba. El presente cuadro presenta una clasificación de arriba abajo conforme a los 
cuadros históricos. 

Como indica el cuadro, el término Paleolitico (edad antigua de la piedra) no es el 
equivalente de la Early Stone Age africana. <PaleolItico>>, tal como fue empleado 
primero y lo es todavia en Europa significa <edad de piedra sin producción de 
alimentosu por oposicion a <<Neoliticoa (nueva edad de piedra) que significa <<edad de 
piedra con producción de alimentos)), es decir, agricultura y/o pastoreo que preceden al 
empleo de los metales. Una interpretaciOn algo diferente del <<NeolIticoa, que a veces se 
emplea, prefiere criterios de una cultura material avanzada, particularmente la alfareria 
a la piedra pulimentada, al testimonio especifico de producción de alimentos. En 
algunas partes del mundo, se distingue un periodo de transición (o <(escalón cultural>>, 
segUn ciertos autores) que es Ilamado <Mesoliticou. Nosotros no lo tomamos en 
consideración aqul, si no es paraadvertir que no tiene relación alguna con la Middle 
Stone Age africana, contrariamente a un error que es demasiado frecuente en los 
estudios generales de Ia historia africana. 

En la casi totalidad del Africa al sur del ecuador no encontramos equivalente alguno del 
Neolitico de las demás partes del mundo, porque la producciOn de alimentos no se 
extendió antes del comienzo de la edad de hierro 2. Sin embargo, en las altas tierras de 
Kenia y del norte de Tanzania, existen testimonios de la producciOn de alimentos 
(pastoreo, cuando no alga de agricultura igualmente) en la <<Final Late Stone Age)), 
hace dos o tres millones de años. A esa cultura, con su alfareria ysus cuencos de piedra, 
Ia denominan <neolitica>> algunos autores. 

2  Ese punro de vista es rechazado por numeroos autores. 
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a dos poblaciones totalmente separadas que coexisten codo con codo explotando 
unos recursos alimenticios diferentes. 

Además, se pueden observar intersecciones a través de las divisiones arbitra-
rias entre la Early Stone Age, Middle Stone Age y Late Stone Age. Y se pueden 
encontrar tipos de herramientas de la Early Stone Age o la utilizaciOn de técnicas 
primitivas de fabricaciOn, en un contexto que es esencialmente de la Middle Stone 
Age. Una mezcla de caracterIsticas innovadoras y conservadoras puede ser la 
seflal de un cambio gradual. La transición no es, sin embargo, siempre percepti-
ble: en algunos yacimientos que presentan una clara secuencia estratigráfica 
puede ocurrir que una tecnologIa nueva aparezca sábitamente bajo una forma 
acabada sin huelia aiguna de evoluciOn local. Eso sugiere una difusión de una 
regiOn a otra, que puede ser, aunque no necesariamente, el resultado de un 
movimiento de población. Las modificaciones ciimáticas, con sus efectos sobre el 
entomb, fueron también estimulos de adaptación cultural y de progreso tecnolO-
gico; sin embargo, ci arqueólogo debe, en ese terreno, desconfiar de las interpreta-
clones deterministas simplistas. 

Esa subdisivión bastante arbitraria de la edad de piedra es, pues, un esquema 
de referencia ütil en el estado actual de nuestros conocimientos, pero debemos 
otorgarle üna flexibilidad que permita modificarlo constantemente. Es posible que 
su utilidad desaparezca algün dIa. Si ese momento aün no ha liegado probable-
mente, la utilidad de ese sistema corre el peligro de estar comprometida por una 
apiicacion demasiado formal o rigurosa a unos fines para los que no han sido 
previstos. 

Presentamos en el cuadro un esquema más detallado que ilustra ci modo como 
las diferentes <<culturas>> de la edad de piedra y las diferentes industrias lIticas 
reconocidas por los arqueOlogos en el Africa oriental pueden ser situadas en esa 
divisiOn en tres periodos. Ese cuadro está propuesto para servir de gula a nuestros 
conocimientos actuales y a los principales estudios, y no tiene la pretension de 
constituir la interpretación <(correcta)>, o la que sobrevivirá a los resultados de las 
investigaciones futuras o a un examen de las investigaciones ya efectuadas. Debe 
ser considerado simpiemente como una gula, y una gula flexible. Algunas de las 
<culturas>> que en el son enumeradas (y otras que han sido deliberadamente 
omitidas) pueden haber sido individualizadas segn una investigación o unas 
descripciones insuficientes, fundadas sobre la expioraci'ón y la descripción comple-
ta de un solo yacimiento, de tal suerte que su existencia como unidad cultural 
puede ser puesta en duda. Otras tienen una extension geográfica o cronolOgica 
enorme. Se cree que ci acheulense de la Old Stone Age cubre más de un millón de 
años en el Africa oriental, y se extiende no solo a través del continente, sino 
igualmente a una gran parte de la Eurasia meridional y occidental. En la primera 
fase de la Middle Stone Age, el Sangoen se extendió desde aigunas partes del 
Africa oriental y meridional hasta el extremo oeste del continente. Entme las 
industrias más recientes representadas en el Africa oriental, la Stilibayense y la 
Wiltoniense han sido, por vez primera, denominadas y descritas en la provincia de 
El Cabo (Africa del Sur). Los especialistas pmefieren ahora dar nuevos y distintos 
nombres a sus variantes del Africa oriental. Sin embargo, hemos preferido una 
aproximaciOn simplificada para el presente informe, submayando ciertas dificulta- 
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des evidentes y deterniinadas revisiones probables. Los lectores que lo deseen 
pueden seguir los nuevos enfoques y los debates comenzando por la lectura de las 
obras cuya relación ofrecemos en nueStra bibliografla. 

Son libres de intentar aplicar una terminologia más sofisticada. 
Ese texto y ese cuadro, con sus notas, no están dedicados a la terminologia en 

si; ésta no tiene en si misma significación alguna; y no conseguirá nada práctico el 
que trate de aprender de memoria ese esquema. Pero la edad de piedra, como 
perlodo oprehist6ricoo, solo puede ser conocida, discutida y estudiada de manera 
ütil por medio de términos y simbolos inventados por los arqueólogos. Todo 
estudio serio de comprensión de ese periodo y .de la vasta literatura que a él se 
refiere, ya se le considere en su conjunto, ya en el análisis detallado, exige un 
dominio de la terminologia empleada por los diferentes autores, por incoherente,y 
errónea que pueda ser a veces. Ese capitulo es, pues, un ensayo de introducción a 
Ia literatura y a la comprensión histórica del Africa oriental y de la edad de piedra. 

OLD STONE AGE 

Prirnera Jse 

Las herramientas de fabricación humana más antiguas que conociamos datan 
de un perlodo comprendidoentre dos, si no tres, millones de aflos y, por Jo menos, 
un millón de años; han sido descubiertas en las orillas de antiguos lagos o 
pantanos del Rift Valley, en la Tanzania septentrional, Kenia y Etiopia. Quizás las 
herramientas talladas más antiguas son esos pequefios fragmentos de cuarzo, 
cortados y utilizados, que se han encontrado en varios yacimientos del lago 
Turkana y del valle del Omo, en Etiopia. Su uso sigue siendo problematico. 
Mucho más abundantes y mejor conocidos son los cantos manipulados, contem-
poráneos o ligeramente posteriores. Son cantos tallados con empuñadura y 
pequeños bloques de piedra de los que se habian arrancado algunasesquirlas (por 
medio de otra piedra) para producir herramientas cortantes, toscas pero utiiza-
bles. Cuando los trabajos eran más duros, ya se tratase de cortar la piel de un 
animal, o de cortar o majar un material vegetal correoso, normalmente deblan 
exigir el empleo de la herramienta principal manejada con las manos; un gran 
nümero de fragmentos (habitualmente descritos como desechos, aunque sin 
razón), más delgados y, por consiguiente, más cortantes, debian ser apropiados 
para trabajos más ligeros y precisos como, por ejemplo, la preparación de un 
animal sacrificado, la fabricación de armas de madera o los trabajos domésticos 
en el campamento. En realidad, un estudio más avanzado de esas industrias 
llamadas de <<tropezar>> o de cantos manipulados, en particular por la doctora 
Mary Leakey para la garganta de Olduvai, donde aquéllas están situadas en los 
niveles inferiores, y por J. Chavaillon en Melka. Konturé, en Etiopia, revela una 
mayor variedad de tipos y una mayor investigación tecnológica de la que hasta 
entonces se habia supuesto. El término <fragmento manipulado>> es un poco 
elemental y el de <civilización de fragmentos manipulados>>, que esfrecuentemente 
empleado a propósito de esa fase de la Early Stone Age, es inexacto, en especial 
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1. Garganta de Olduvai, Tanzania sepreturional: Ia garganta, cone de más de 100 m. en Ia Ilanura, 
muestra una sucesiOn de capas (sobre todo antiguosfondos lacustres). Las capas infEriores, de unos dos 
millones de añOs de antiguedad, con! ienen vestigios de algunos de los pnimeros hombres (y de los 
(<hom!nianosn), asi como de sus herramienras (de tipo oldowayense) y de los rest os de sus alimentos. En un 
nivel superior se han encontrado bifaces y otros objetos del modo de ulda acheulense (segundafase de Ia 
primera edad de piedra) (for. E. J. G. Sutton). 

2. Early Stone Age, primera Jose: herramientas oldowayenses tipicas (cantos manipulados). 
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porque las piedras elegidas 'para Ia fabricación de los <<tropezadores>>, de los 
fragmentos y de las demás herramientas no eran siempre cantos o guijarros. 
Además, el hueso y sin duda la madera eran igualmente utilizados. La mayor 
parte de los arqueólogos prefieren, pues, ilamar a esa fase <Oldowayense>>, de 
Olduvai, en la Tanzania septentrional. Eso no significa, naturalmente, que fueran 
fabricados por vez primera en 01duvai 3. 

Hasta hace poco se crela que los fabricantes de esos cantos manipulados no 
eran capaces de cazar y matar más que pequeños animales, como ayes, lagartos, 
tortugas y ratones para completar su recolección de frutas, vegetales e insectos. 
Ahora está claw que mataban igualmente animales grandes. Entre los huesos 
fosilizados descubiertos con las herramientas o en la proximidad de los campa-
mentos figuran los de elefantes y grandes antilopes. Algunos de esos animales 
pueden haber resultado muertos de forma natural, heridos por accidente 0 
cazados por leones u otros carniceros. Pero es probable que otros; desde épocas 
antiguas, fuesen capturados mediante trampas o empujados a terrenos pantano-
SOS por bandas de cazadores que los remataban con venablos y mazas de madera, 
y tal vez con proyectiles de piedra. 

Una parte de la came era sin duda consumida por los cazadores en el lugar 
donde el animal habia sido muerto, pero otra parte era frecuentemente llevada al 
campámento para ser compartida con el resto del grupo, incluidas las mujeres y 
los ninos. En efecto, los restos que han subsistido comprenden frecuentemente los 
huesos de diferentes animales mezclados con diversos citiles que sirven para 
cortar, raspar o majar; constituyen un testirnonio muy importante de lo que 
podia ser un lugar de habitat en esaépoca, Ia más primitiva de la Humanidad. 
Además, el estudio del reparto de los vestigios sugiere que se hablan levantado 
cortavientos; en Olduvai, un cIrculo aproximado hecho de piedras se interpreta 
como la base del armazón de una choza o de' un refugio de madera que quizás 
estaba cubierto con pieles. En Melka Konturé, una plataforma artificial ha podido 
tener el mismo uso. 

Además de varios yacimientos en las orillas lacustres que se extienden desde 
Olduvai hasta el lago Turkana, y entre los quefiguran los más antiguos conocidos, 
se han descubierto algunos con cantos manipulados desde el Africa del Sur hasta 
las orillas del Mediterráneo. Datan, quizás, de un estadio más evolucionado que la 
fase más antigua del Africa oriental. Es probable, pew no absolutarnente cierto, 
que esa industria tuviera su origen en el Africa oriental o central, y después se 
extendiera sobre el conj unto del continente. En virtud de la datación de esos ütiles 
y, más aün, de su asociación ocasional en el Africa oriental con osamentas 
humanas, pueden atribuirse a los hominidos más primitivos, a los australopienses 
o, como sostienen algunos hoy con insistencia, especificamente al Homo habilis 4. 

La transcripción Oldowayense> se deriva de la forma alemana del nombre O!doway que se 
encuentra en los priiiieros mapas. El nombre del lugar es una palabra de origen Masai, que más 
correctarnente deberia transcribirse como Old upai. 

Ver el capitulo 17 de este volumen. 
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Segunda fase 

El Acheulense o <civilización de las bifaces> está tan extendida en Africa como 
el Oldowayense, y sus yacimientos son mucho más numerosos. Ello puede ser 
debido a una población rnás numerosa, pero también a la fabricación en cantidad 
cada vez más importante de herramientas de grandes dimensiones fácilmente 
identilicables. A diferencia del Oldowayense, el Acheulense se extiende fuera de 
Africa, hasta el Asia occidental y meridional, asi como a la Europa meridional y 
ocudental Sus comienzos en Africa se remontan a mas de un millon de años Esa 
tradicion tecnologica ha perdurado durante mas de un millon de años hasta 
tiempos relativamente recientes: no más de cien mil años. Ese millón de años 
registró señalados cambios climáticos, a escala mundiaF5, y es poco probable que 
todas las regiones donde han sido encontradas herramientas acheulenses hayan 
sido ocupadas de manera continua. En otros lugares, al este de la India, las 
verdaderas industrias acheulenses son escasas o inexistentes; parece que la India 
oriental ha conservado una tecnologia distinta de la piedra, más emparentada con 
el tipo <<canto manipulado>> evolucionado. Eso puede constituir una delimitación 
cultural importante entre el Este y el Oeste. Esas industrias acheulenses, donde la 
bifaz o hacha es la herramienta más conocida, deben en gran parte ser asociadas 
con el Homoerectus, una forma de hominido intermedia entre los australantro-
pienses y el hombre moderno. Sin embargo, al final de la fase acheulense, estaba 
ya en curso la evolución del Homo erectus hacia los primeros tipos del Hono 
sapiens. 

Africa fue uno de los marcos en que se desarrolló la evolución del HOino 
erectus, asi como la evolución cultural atestiguada por las técnicas acheulenses de 
fabricación de herramientas y pot el género de vida más eficaz que es posible 
deducir por ello; pero tradiciones cult urales más antiguas (y probablemente tipos 
fisicos mas primitivos) se han conservado durante cierto tiempo al lado de las 
tradiciones nuevas. La mejor ilustración de ese aserto la dan los nivles sucesivos 
de antiguas orillas lacustres en Olduvai, donde herramientas distintas, oldowa-
yenses y acheulenses, se han fabricado y utilizado conjuntamente durante un 
periodo de varios centenares de millares de años, hace aproximadamente un 
millón. El Acheulense comporta además estadios y variàciones multiples; pero, en 
un estudio general, solo es significati.va  la division principal entre el Acheulense 
antiguo más borroso y simple y el Acheulense evolucionado al que pertenecen los 
más perfectos bifaces y hachuelas. Selecciones de esos ütiles adornan las exposicio-
nes de los museos del Africa oriental, y las que proceden de Isimila, en las altas 
tierras de Tanzania, figuran entre las más bellas del mundo. Está claro que el 
<Acheulense evolucionado>> debe haber comenzado por euo!ucionar alguna zona a 
partir del <Acheulense antiguo>>; sin embargo, más tarde, las nuevas técnicas y la 
antigua tradición han subsistido juntas durante un cierto tiempo. 

El Africa oriental, en el Acheulense, no era, pues, más que una de las 
numerosas regiones del Antiguo Mundo habitadas por el hombre; pero ya 
contienen yacimientos cuyo estudio ha facilitado algunas de las informaciones 

Ver ci capiluio 16 de este volumen. 
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isimila, tierras altas de Tanzania meridional. 1. Vista sobre el barranco erosionado que deja ver las 
capas en las que las herramienias acheulenses sufren Ia erosion. 2. ConcentraciOn de b[aces, hachuelas y 
otras herramientas acheulenses (en el centro, Ia pequeña paleta sErve de escala). Fotos J. G. Sutton. 
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más valiosas sobre la tecnologia y la econornia del Homo erectus y del Homo 
sapiens primitivo. Esos yacimientos comprenden, a parte de Olduvai —con sus 
series incomparables de estratos sucesivos— y de otros yacimientos de la misma 
region, Olorgesailie y Kariandusi, en el Rift de Kenia, y varios yacimientos al este 
del lago Turkana, Nsongezi y los yacimientos vecinos en la frontera de Tanzania y 
de Uganda, Isimila y Lukuliro, en la Tanzania meridional, y Melka Konturé, en 
Etiopia, donde se han descubierto varias fases del Acheulense. 

Las denominaciones de <bifazx' y <sthachuela>> dadas a los dos tipos más 
caracteristicos de herramientas acheulenses son, naturalmente, términos arqueo-
lógicos convencionales. La bifaz, o hand-axe en inglés (hacha de mano), noera un 
hacha, sino indudablemente una herramienta de uso general cuya extremidad 
puntiaguda y los largos cortes podlan ser utilizados para cavar y desollar, entre 
otras cosas. La hachuela (cleaver) con su extremidad cortante cuadrangular era 
apropiada especialmente para desollar a los animales. La diferencia entre las 
tecnologias del Oldowayense y del Acheulense es, en parte, una diferencia 
cuantitativa: El conjunto de utillaje, como ütiles individuales, están ahora mejor 
individualizados. Además, las técnicas acheulenses, con un corte más preciso, más 
regular y más sistemático en ambas caras, ejecutado con menos frecuencia 
mediante un percutor de piedra (como en ci Oldowayense) que mediante un 
percutor de madera cilindrico o un hueso largo de animal, permitlan la produc-
ción de mayores herramientas, con cortes más largos y fragmentos más cortantes 
utilizados como cuchillos. 

A lo largo de toda la Early Stone Age, las poblaciones se constjtuIan en grupos 
de cazadores-recolectores que se desplazaban en cada estación a las sabanas y 
regiones poco boscosas siguiendo las fluctuaciones de los recursos animales y 
vegetales. Es muy probable que se separasen en algunos momentos del año y se 
reuniesen hacia el final de la estación seca en grupos más importantes, cerca de un 
lago o de otro territorio rico. Se ha sugerido que las enormes concentraciones de 
herramientas acheulenses de bella factura en yacimientos como Isimila y Olorge 
sailie, podrian corresponder a semejantes <reuniones> anuales. 

En los contextos arqueolOgicos que han proporcionado industrias del Acheu-
lense evoluôionado es donde han sido descubiertos los primeros testimonios del 
fuego en ci Africa oriental; las publicaciones existentes hasta ahora han situado 
ese descubrimiento hace cincuenta mil años. Esa datación es casi con toda certeza 
demasiado prudente. Existen vestigios indiscutibies de hierro y de cocciOn por ci 
Homo erectus en el Asia oriental y en Europa hace medio millón de años; parece, 
pues, muy verosimil, aunque no esté probado, que se ha conocido ci fuego y que 
los alimentos cocidos han sido con frecuencia consumidos durante una gran parte 
del Acheulense en Africa. 

MIDDLE STONE AGE 

Las poblaciones de la Middle Stone Age pertenecen a la especie Homo sapiens, 
pero quizás primero a una subespecie de él aigo diferente del hombre moderno. 
Sin embargo, hacia el final de la Middle Stone Age, no sOlo ci hombre moderno 
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(Horno sapiens sapiens) debia haber aparecido, sino que las caracterIsticas fIsicas 
distintivas de las razas existentes iban a desarrollarse tanto en Africa como en 
otras partes. 

Desde el punto de vista tecnológico, Ia Middle Stone Age registró importantes 
progresos. La técnica básica de fäbricación de herramientas de piedra por 
desprendimiento de fragmentos de un bloque, hasta to que se aproxima a una 
forma de tipo que presentaba aristas cortantes utilizables, ha quedado abandona-
da. Fue cada vez más reemplazada por una, técnica de mayor complejidad, 
consistente en una preparación de nücleos por eliminaciön precisa de fragmentos 
para dane Ia forma y Ia talla requeridas, que permitian Ia terminación de La 
herramienta acabada. Paralelamente se utiliza Ia técnica de los desprendimientos 
de fragmentos de cualquier tarnaño, que después eran retocados para darles 
forma. Una de sus consecuencias fue Ia produxión de herramientas más peque-
ñas, de forma y elaboración más perfectas, habitualmente máS delgadas que las de 
Ia Early Stone Age y, por consiguiente, más eficaces. Ello permitió, en Ia segunda 
fase de Ia Middle Stone Age, una innovación de consecuencias enormes: La 
colocación de mangos de piedra tallada en las herramientas de madera o'de otros 
materiales. Las puntas foLiáceas, caracterIsticas de las industrias <<Stillbayenses>>, 
retocadas por presión de modo muy preciso, eran, sin duda, fijadas y pegadas 
frecuentemente en una ranura de un mango de madera para formar una lanza. 
Muchas herramientas de uso domestico debian ser embutidas del mismo modo en 
unos mangos apropiados to cual implicaba Ia preparacion de gomas de resina y La 
elaboración, adelgazamiento y raspado de Ia madera, cosas todas que eran 
indudablemente facilitadas por un tratamiento con el fuego. 

Esos progresos tecnológicosde Ia Middle Stone Age iban unidos a evoluciones 
económicas o, por to menos, a modificaciones en Ia adaptación at medio. Aqul se 
plantean dos cuestiones que están unidas. La pnimera es Ia de los cambios 
cimáticos6. Sus detalles y datación, asi como las correlaciones con los testimonios 
tecnológicos son aün mal conocidos, y serla temerario explicar aquéllos por, 
medio de fáciles referenciasa éstas. Además, esos cambios climáticos —fluctuacio-
nes de Ia sequia a Ia humedad y vicerversa que afectan a La expansion y retroceso 
del bosque, a Ia frecuencia y dimension de los lagos o de los nios, y por 
consiguiente, at reparto y abundancia de los diferentes recursos alimentarios— no 
tenian nada de nuevo; y es necesario preguntarse por qué los cambios climáticos 
más antiguos no hablan entrañado una penetración tecnológica y económica. En 
el estado actual de Ia investigación, no es posible dar una respuesta satisfactoria a 
semejante cuestión, aunque se pueda suponer. que Ia presión demográfica haya 
hecho necesarios medios más eficaces y variados de aprovechamiento del entomb. 
Cualquiera que haya sido La causa, eso es efectivamente to que se produjo en La 
Middle Stone Age. 

Nuestra segunda cuestión es Ia de Ia especiaLización regional, que permitió at 
hombre comenzar a ocupar nuevos territorios. A través del mundo, el Horno 
sapiens ejercia suflexibilidad de adaptación innata y hacia retroceder las fronteras 
de sus posiciones. En 'Africa apareció una clara divisiOn cultural entre las 

6  Ver el capitulo 16 de este volumen. 
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poblaciones de las regiones herbosas o de las sabanas ligeramente boscosas, y las 
pOblaciones que penetraban en las regiones más hCimedas y de bosque más 
denso. Entre las primeras se desarrolla la tradición de la caza mayor con lanza (sin 
que por ello estuviera excluida la recolección), mientras que las üitimas pusieron el 
acento sobre la recolección de vegetales .y frutos, la pesca y su captura desde la 
orilla, por medio de lanzas y, sin duda, de diversas trampas. 

Durante la primera fase de la, Middle Stone Age, esa especialización regional 
no era tan extrema como a veces se ha supuesto. En las altas tierras de Kenia, ya 
que no en las márgenes forestales, se han encontrado herramientas conocidas con 
ci nombre de (<Fauresmithiense)>. Las indutrias de Gondar y de Garba III (en 
Melka Konturé) están también asimiladas con aquéllas. El Fauresmithiense>> es, 
en muchos aspectos, un Acheulense evolucionado. Las herramientas principales 
son las mismas, pero generalmente son más pequeñas y combinan las nuevas 
técnicas de fabricación. Esas industrias contrastan con las industrias (<sangoenen-
sesu, que están más extendidas y cuyos mejores ejemplos han sido recogidos en 
tomb al lago Victoria y en ci Rift Valley occidental, en la Uganda meridional, en 
Ruanda y en la Tanzania occidental. Tales industrias presentan asimismo una 
mezcla de herramientas de tipo acheülense y de nuevas técnicas; pero los rasgos 
dominantes son diferentes de los de aspecto de Fauresmith. La primera impresión 
que producen las series del Sangoenense es la de tosquedad, pero esa tosquedad es 
probablemente ci signo de una actividad tecnológica más variada antes que de 
una regresión cultural. En efecto, muchas deesas herramientas de apari&ncia tosca 
eran muy probablemente herramientas que servian para fabricar otras herramien-
tas, especialmente de madera, mientras que los picos gruesos debian set utilizados 
para arrancar las raices que constitulan una parte de la dicta en las regiones 
boscosas. 

La forma desarrollada en que se encuentra primeramente el Sangoenense en ci 
Africa oriental sugiere que su origen y desarrOilo a partir de un Acheulense deben 
situarse.en otras partes, hacia el centro o ci oeste del continente. Es posible que su 
expansiOn a las partes occidentales del Africa oriental tuviese lugar durante un 
perlodo hilmedo, en el curso del cual se habrIan ampliado los limites del bosque 
ecuatonal. Es probable que los lugares de acampada se encontrasen más bien en 
las zonas arbóreas y a lo largo de las orillas boscosas que en los extremos y 
frondosos bosques. Señaiemos que, en la cuenca del Zaire, la distribución de los 
yacimientos sangoenenses catalogados indica apenas más penetración del bosque 
ecuatorial que en el Acheulense. Sin embargo, en la segunda fase de Ia Middle 
Stone Age, los creadores de las industrias <dupembienses>> (esencialmente una 
evolución y un refinamiento sangoenense), famosas por sus puntas de lanza de 
piedra, de ejecución esmerada, perteneclan con mayor claridad al entorno forestal. 

El Lupembiense se presenta igualmente alrededor del lago Victoria y en otras 
regiones occidentales del Africa oriental, lo mismo que en la cuenca del Zaire, 
contrastando con ci Stillbayense y sus puntas foliáceas halladas en las altas tierras 
herbosas que bordean ci Rift Valley, en Kenia, y en Etiopia, cerca del lago Tana 
(refugio de Ganogora) . 0 de Dire Dauna (gruta del Puercoespin). En otras 
regiones, particularmente en el sudeste de Tanzania, predominan diferentes tipos 
de industrias de la Middle Stone Age, menos especificas, al menos mientras no 
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dispongarnos de un informe más ampiio. Algunas de ellas pueden tener una 
afinidad general con ci <Sangoenense-Lupem biense>>. Probablemente existian 
numerosas trathcones regionales que resultan quizas de adaptaciones a unos 
entornos locales. Una vez sólidamente establecidas, las tradiciones han mantenido 
muchos de sus caracteres distintivos por la tradición cultural, como, también en 
razón de presiones ecológicas o económicas. Esos factores culturales regionales 
pueden ser responsables de Ia variabilidad que es evidente en el Africa oriental tras 
la adopción de las innovaciones tecnologicas de la Late Stone Age. 

LATE STONE AGE 

La Ilegada de esas técnicas aün más complicadas para la fabricación de 
herramientas de piedra se remonta a diez o veinte mil aflos. A diferencia de la 
Middle Stone Age en la que se ponIa el interés en la producción de fragmentos 
partiendo de nücleos.preparados, Ia Late Stone Age se concentra sobre todo en las 
láminas, haciendo saltar por percusión directa o indirecta fragmentos de bordes 
paralelos, largos y linos. Esas Iáminas podian luego ser retocadas con miras a 
formas y enipleos muy variados. Generaimente, las piezas retocadas eran muy 
pequeñas; son los ((microlitos>), de una largura, a veces, inferior a un centimetro. 
Una forma comün es La que los arqueólogos ilaman segmento de circulo>> con 
corte recto y borde abatido curvo. No estaba destinado a cogerse ni utilizarse con 
Ia mano, como una herramienta individual, sino a ser inserto y fijado en puños de 
madera y hueso. La coiocación de mangos se habla convertido en práctica 
perfeccionada y corriente: a menudo varios microlitos eran fijados juntos, a 
continuación, en la ranura de un mango de madera para formar una (herramienta 
compuesta>>, como un cuchillo o una sierra. En las regiones que poselan rocas 
aptas para la producción de iáminas, particularmente el sIlex o mejor aán, el 
vidrio volcánico opaco (obsidianà) que se encuentra en los lugares próxirnos del 
Rift Valley, en la Tanzania septentrional y en Kenia, beilos segmentos, láminas de 
borde abatido, taladros, buriles, raspadores y otros elernentos caracterIsticos 
podian ser manufacturados. Otras regiones no poselan más que cuarzo o piedras 
de calidad inferior, que se prestaban al vaciado o desbastadura. Aunque las 
herramientas eficaces podian fabricarse partiendo de esos materiales, su primer 
aspecto es el de herramientas irregulares y toscas. A veces, los arqueólogos 
encuentran miliares de fragmentos en un habitáculo de la Late Stone Age, pero 
solo pueden clasificar el dos o tres por ciento en formas reconocibles de 
herramientas. 

Esas innovaciones tecnológicas permiten reconocer o deducir un cierto 
nümero de innovaciones culturales o econOmicas. Probablemente durante ese 
perlodo es cuando ci arco y La flecha fueron utilizados para La caza. Se podian fijar 
uno o dos microlitos al extremo de un mango de madera para integrar La punta;y 
otros podian ser colocados más abajo para formar las püas. La preparacion de 
venenos para esas flechas de armazón de piedra se remonta probablemente a esa 
época. Asimismo, el empleo de mallas en las regiones boscosas lo sugieren las 
prácticas de poblaciones de cazadores-recolectores actuales o recientes, entre las 
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que se conservaban ciertas tradiciones de la Late Stone Age. Los huesos eran 
verdaderamente utilizados en abundancia, y ci descubrimiento de taladros de 
piedra y de punzones de hueso indican la costura de pieles con vistas a la 
fabricación de vestidos y abrigos. Perlas hechas de semillas, de huesos, de cáscaras 
de huevo de avestruz y, finalmente, de piedras pueden haber sido cosidas a esos 
vestidos o enfiladas en collares. Las muelas, que aparecen en algunas series de la 
Late Stone Age, eran utilizadas, entre otras cosas, para triturar ci ocre rojo. Pero 
es igualmente probable que tuvieran una misión económica más fundamental, 
como era la de triturar alimentos vegetales. 

Algunos campamentos de la Late Stone Age estaban al aire libre, cerca de las 
corrientes de agua y de los Lagos, y hay que imaginar Ia existencia de cortavientos 
o de chozas hechas con estacas y hierbas, y quizás cubiertas con pieles. Igualmente 
comün en esa época era la ocupación de refugios bajo rocas (a veces Ilamados sin 
motivo <<grutas>>). Esos refugios naturales se encuentran bajo fallas, a lo largo de 
ciertos valles o bajo enormes bloques de granito, por todas partes donde era 
posible encontrar una protección suficiente contra la iluvia y ci viento dominante, 
sin que la ilumiriación fUera demasiado escasa. Algunos de esos refugios bajo 
rocas estaban favorablemente situados sobre promontorios que permitlan vigilar 
vastas extensiones de la Ilanura y su caza. Un grupo de cazadores podia detenerse 
alli durante la noche, y una familia o un grupo de familias podia instalarse 
también durante una estación. Algunos refugios encontrados fueron utilizados 
año tras aflo ointermitentemente durante centenares o hasta millares de aflos 
durante la Late Stone Age. Ello explica las capas sucesivas de desperdicios, 
constituidos principalmente por cenizas de cocina, huesos de animales consumi-
dos y herramientas de piedra y restos de talia. 

En una region del centro-norte de Tanzania, la pared rocosa de muchos de 
esos refugios bajo rocas estaba, como hemos visto anteriormente, decorada con 
pinturas de animales, escenas de caza y otros dibujos. Aunque pocas veces es 
posible relacionar dichas pinturas particulares con -tal capa de la secuencia de la 
Late Stone Age representada en los refugios, la relación general entre las dos está 
perfectamente clara. Además es probable que Ia mayor parte del arte que subsiste 
pertenezca a los milenios recientes, hacia el final de la Late Stone Age; una parte 
de ésta debió invadir ci periodo de difusión de las comunidades de la edad de 
hierro. El origen de ese arte de cazadores —y de las creencias o cosmogonias 
correspondientes— debe, sin embargo, ser mucho más antiguo. 

La verosimilitud de un antiguo fondo de tradición, que data de varios milenios 
y que se remonta a los principios de la Late Stone Age, si no a la Middle Stone 
Age, puede explicar las semejanzas que existen entre el arte de los cazadores de 
Tanzania y el del Africa del Sur. Asimismo, las industrias liticas de las dos 
regiones, aunque no sean en modo alguno idénticas, tienen en comin ciertos 
caracteres generates (con frecuencia aproximadamente Ilamados <<Wiltonienses>). 
En ci Africa del Sur, se ha demostTado que ciertos conjuntos recientes de arte 
rupestre y de las industrias Ilticas wiltonienses eran obra de los san, algunos dc 
cuyos grupos lievan aün una existencia de cazadores-recolectores en ciertas 
reglones. Sus caracteres fisicos <<San>> y sus Ienguas khoisán (o de (chasquido>>) son 
diferentes. Precisamente existe en el Africa oriental una pequeña region tan solo 
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donde se hablan lenguas de <chasquido>: justo La region del arte rupestre del 
centro-norte de Tanzania; y esas poblaciones de lenguas khoisán, que presentan 
ciertas pruebas somáticas de un posible origen san, conservan una fortisima 
tradición de cazadores-recolectores . 

No se pueden explicar de modo conveniente esos parentescos por una 
migración relativamente reciente de san desde el Africa del Sur; y alli debe habér 
habido en determinado momento una contmuidad de tales cazadores-recolectores 
desde ci forte de Tanzania hasta ci cabo de Buena Esperanza, que fue rota por Ia 
expansion durante los tres üitimos milenios de poblaciones de lengua, cultura y 
economia distintas, y con un regimen de vida pastoril y agricola. Los origenes de 
esa continuidad cultural en las sabanas del Africa oriental y meridional pertenecen 
ciaramente a Ia Late Stone Age, si no a Ia fase Stilibayense de Ia Middle Stone 
Age. Sin embargo, hasta que esa fase de Ia Middle Stone Age y Ia transición con Ia 
Late Stone Age, representadas por las industrias erróneamente definidas como 
<<magosienses, sean mejor conocidas y comprendidas en las regiones intermedias, 
Ia cuestión de esa antigiiedad debe quedar en suspenso. Se puede advertir que en 
Etiopia el <<magosiense> sucede directamente en varios lugares al Stilibayense, 
testimoniando de manera perfecta una gran diversificaciOn con relación a este 
tiltimo. 

Esa sugerencia de una larga tradiciOn para las culturas de Ia sabana de [a Late 
Stone Age puede explicar ciertas variaciones regionales que comporta [a categoria 
general de <<Wiltoniense>). En ci pasado, los arqueólogos han tendido a incluir en 
él casi todas las industrias que presentan un elemento microlitico marcado, tanto 
en ci Africa oriental como en Ia meridional; y es posible que algunas de esas 
industrias, en las partes mis septentrionales del Africa oriental, tan sOlo mantuvie-
sen relaciones muy débiles, o tal vez nada tuvieran que ver con las poblaciones san 
del sur. En las regiones occidentales del Africa oriental seria posible, ademis, 
esperar hallar una tradición distinta que estabieciese un vinculo con Ia cuenca del 
Zaire, donde florecieron las industrias del (<Tshitoiiense)>, derivadas de las 
industrias de bosques y de regiones boscosas de Ia Middle Stone Age (<<Sangoe-
nense-Lupembiense>>). Sin-embargo, ese vinculo no es en particular evidente, salvo 
en Ruanda. 

No obstante, una region contrasta claramente con -las demás.: Ia de las altas 
tierras y del Rift Valley de Kenia. Es cierto que alli se encuentran en Ia Late Stone 
Age industrias con afinidades <wiltonienses>, pero también otras industrias en las 
que predominan herramientas fabricadas mis bien con largas liminas que con 
microlitos. Esas industrias, liamadas <Capsiense de Kenia>>, y que utilizan Ia 
obsidiana local, estin fechadas en - 10000 y - 5000 años. La mejor serie es Ia 
que ha sido encontrada por el doctor Leakey en Gamble's Cave, cerca de Nakuru, 
en los alios 1920. Industrias emparentadas a derivadas han persistido hasta finales 
de la edad de piedra. Ese Capsiense de Kenia>> presenta afinidades con una 
tradiciOn más antigua que se extendió sobre una gran parte del nordeste de Africa 
y de Ia region mediterrinea. Sin embargo, Ia comparación de Ia industria Iltica no 
es Ia ünica consideraciOn de importancia. Es mis importante advertir que ci 

Vet ci capitulo 11 de este volumen. 
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((Capsiense de Kenia>> y sus artesanos representan Ia extension sudoriental de Ia 
civilizaciOn negra fundada.en el aprovechamiento de los recursos acuáticos, que se 
extienden a través de Africa, como una faja al sur del Sahara y rio arriba del valle 
del Nilo en dirección del Africa oriental. Esa expansion tuvo lugar duranteun 
perIodo hümedo temporal en ci transcurso del cual ci nivel de los lagos era alto y 
los rios bajaban muy crecidos. Esa civilizaciOn conocio su cenit hacia el VIE 
milenio antes de Ia era cristiana. Sus poblaciones ribereflas pescaban peces y 
animales acuáticos por medio de lanzas y arpones de hueso caracteristicos, 
fabricados con herramientas de piedra. Se los.encuentra en el lago Eduardo, en el 
Rift Valley occidental, en ci lago Rodolfo y sobre las riberas antiguas del lago 
Nakuru. La fabricaciOn de cestas y vasijas de barro ya era conocida, representan-
do esta ültima una de las más antiguas invenciones de Ia cocción de cerámica en ci 
mundo. Todo ello indica un modo de vida sedentaria, con ci habitat principal 
situado al borde del agua. 

NEOLITICO 

I-lace algunos años todavia, por falta de pruebas arqueologicas, se creia que Ia 
ganaderia y, sobre todo, Ia agricultura estaban poco desarrolladas en ci Africa 
oriental antes del I milenio, a. excepción de las regiones que bordean ci valle del 
Nib, emparentados al Neolitico de Jartum. Todavia es aventurado adelantar que 
los grupos de pescadores, sedentarios en parte desde los miienios Vil-VI alrcde- 
dor de los grandcs lagos y de los rios, son los que, bajo Ia presión del mcdio 
ambiente (aceleración brutal del proccso de desertización del Sahara a partir del 
comienzo del III milenio), y gracias,a su tecnologIa avanzada (ya poscian objetos 
de barro cocido), practicaron en su origen ci pastoreo y tal vez Ia agricultura; sin 
embargo, se puede pensar que fueron receptivos a las técnicas de producción 
alimentaria colectiva (domesticación animal y vegctal) y que se extendieron a 
través de toda Ia regiOn desde cliii milenio, permitiendo mitigar Ia incidencia del 
cambio climático sobre los recursos naturales. 

El yacimiento más conocido de ese periodo bo constituye Es Shaheinab 
(Sudan), situado sobre una antigua terraza, aigo al forte de Ia confluencia del Nib 
Azul y ci Nilo Blanco Adcmás de una industria utica con microlitos geométricos, 
J. Arkell ha encontrado alli arpones (perforados en su base) y anzuelos de concha 
que atestiguan Ia permanencia de Ia pesca, azuclas de rhiolita, gubias, pequeñas 
hachas pulidas de hueso, objetos de alfareria con adornos de lineas onduladas y 
puntos. Entre los vestigios óseos figuran algunas especies salvajes, como muchos 
peces, pero también cabras y muy pocos corderos. El yacimiento de Es Shaheinab 
está fechado en Ia segunda mitad del IV milenio. En ci yacimiento de Kadero, 
prOximo geográficarnente y por el material, nueve de cada diez restos Oseos 
encontrados son de especies domésticas, entre las cuales hay bdvidos. 

En Etiopla y Agordat (Eritrea) se han encontrado vestigios de cuatro aldeas de 
habitat semipermanente. Aunque limitado a Ia büsqueda de superficie, el material 
ha proporcionado hachas, mazas de piedra pulida, platos y brazaletes de piedra, 
objetos de alfarerla con adornos en relieve o con lineas incisas, perlas, aros, 
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pendientes; la presencia de muelas de piedra, trituradores y de una figurilla de 
piedra representando un bóvido semejante a los construidos por el Grupo C>> 
(poblaciones centradas en Nubia y al oeste de ella) no basta para probar la 
existencia de una economla agricola y pastoril, pero la sugiere. En ci refugio 
Godebra (III milenio), cerca de Axum, con una industria de microlitos geométri-
cos y alfareria, se han encontrado semillas de mijo candeal (Eleusine coracana). 
En ninguna parte de EtipIa han sido descubiertas adn huellas antiguas del 

cultivo del tef (era grostis tef) —que sigue siendo el cereal básico de alto valor 
nutritivo para numerosas etnias del forte de Etiopla— ni el <<plátano de Abisinia>> 
(Ensete edu!e), más extendido en el sur, como tampoco el trigo ni el orgo. 

En Kenia, aunque todavIa no tenemos pruebas de la existencia de Ia agricultu-
ra, el pastoreo está, en cambio, flrmemente atestiguado a lo largo del Rift Valley, 
hasta Tanzania, y también en las altas mesetas. Se encuentran sepulturas (Njoro 
River Cave, cerca de Nakuru, y Keringet Cave, cerca de Mob, que son sepulturas 
de incineración; Ngoron-goro Crater, en la Tanzania septentrional, sepultura 
bajo un tümulo céltico, con ci esqueleto en posición encogida) con todo un 
material arqueológico, sistemáticamente, muelas de piedra y pilones; también 
espacios de habitat (Crescent Island, cerca del lago t4aivasha, y Narosura, en ci 
sur de Kenia). En Narosura, el 95 por 100 de la fauna recogida está domesticada y 
se reparte de la manera siguiente: 57 por 100 de cabras y corderos, y 39 por 100 de 
bóvidos. El estudio osteoiógico ha puesto en evidencia, de otra parte, que el 
ganado mayor era sacrificado con bastante edad, en tanto que cabras y corderos 
lo eran mucho más jóvenes. Dc ello se puede deducir que at ganado lo criaban 
más por la leche (y quizá por la sangre, como los masai actuates) que por la came. 
También alil, la presencia de muelas y pilones de piedra no son más que la prueba 
indirecta de cierta agricultura. 

La introducción del pastoreo y de la agricultura, muy a menudo unidos en 
economla mixta, ha sido frecuentemente presentada, en ci Africa oriental, como la 
resultante de dos influencias, Ilegada una de lo que actualmente es el Sahara del 
sur hacia la zona sudanesa, y la otra de Egipto hacia Nubia (<Jartum>>). La 
neolitización habria Ilegado hasta las altas mesetas etiopes y después se habria 
extendido hacia ci sur por pequeños movimientos de población de lengua 
cuchItica. Sin embargo, ci paso a una economia de producción se realizd, como 
sucede con frecuencia, de manera progresiva, y la arqueologia ha aportado la 
prueba de que ci sustrato existente ha desempeflado un papet importante tanto en 
ci piano económico como en el tecnoiógico. La caza y la pesca han perdurado; no 
hay ruptura entre la cubtura material de los pequeños grupos de pescadores en 
parte sedentarios mucho antes del III milenio, ni siquiera con la de los cazadores- 
recolectores, que no conoclan la alfareria (Capsiense de Kenia-Elmenteitiense). 
Aunque hay pocas pruebas de que la agricultura estuviese muy desarroilada, se 
sabe que existla ya y que la crIa del cordero, la cabra y los bóvidos se desarrolló 
rápidamente desde ci III milenio, y sobre todo durante clii. Durante ci desarroilo 
de la edad de hierro, esas pobiaciones del Africa oriental habIan sobrepasado, sin 
duda, ci estadio preagrIcola. 
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LA TRADICION DE LOS PESCADORES 
DEL AFRICA CENTRAL Y ORIENTAL 

Hace ocho o diez mil años ci clima de Africa era muy humedo. Los lagos eran 
también más amplios y numerosos, las zonas pantanosas más extensas, los rios 
más caudalosos y largos, los arroyos estacionales más regulares. En esas condicio-
nes, un modo de vida totalmente particular y estrechamente unido a! agua, a los 
rios, a sus recursos alimenticios, con unas técnicas avanzadas de pesca y de 
construcción de barcas, se habia establecido de un extremo a otro del continente, 
desde Ia costa del Atiántico a Ia cuenca del Nib, o sea, en un vasto espacio 
cornprendido entre un Sahara extraordinariamente reducido y un bosque ecuato-
rial considerabiemente extenso. Esa <<civilización acuãtica>> —asI podriàmos 
Ilamarla— se ha revelado por numerosos yacimientos arqueológicos en las altas 
tierras del Sahara y en Ia franja meridional del desierto, desde ci alto Niger hasta 
ci medio Nib, pasando por la cuenca del Chad y desde allI, más al sur, hasta los 
vailes de desfondamiento (rUl  valleys) del Africa oriental y del ecuador. En el Rift 
occidental también se ha encontrado Ia citada <civilización acuática>> en Ishango, 
en Ia margen congoleña del lago Eduardo, mientras que en ci Rift oriental hay 
yacimientos análogos al borde de las riberas fósiles más elevadas de los lagos 
Turkana y Nakuru (el primero al fondo de Ia depresión, y el segundo, más al sur, 
en Ia parte montaflosa del Rft Valley). Al yacimiento más importante, no lejos del 
lugar donde se amplia ese lago Nakuru se Ic ha denominado Gamble's Cave: es, en 
realidad, un refugio bajo rocas, descubierto en los afios 1920 por ci doctor L. S. B. 
Leakey. En Ia capa de ocupación más profunda, encontró vestigios de Ia Late 
Stone Age atribuidos al Capsiense de Kenia. La presencia de una cerámica 
caracteristica, asI como de una industria ósea tIpica, y Ia datación reciente de esa 
capa (de unos - 6000 años) nos permiten considerar ci Capsiensede Kenia como 
una forma local de Ia gran tradición africana de pescadores. 

La presencia en los antiguos campamentos y establecimientos litorales de 
espinas de pescado y de conchas de moluscos, asi como de osamentas de 
mamiferos y de reptiles acuáticos (ratas y tortugasde rio y, a veces, hipopótamos y 
cocodrilos) sugiere interesantes ensayos económicos. Asimismo, los animales 
terrestres no eran menos cazados; es muy probable que las plantas nutritivas de 
las aguas corrientes y de las zonas pantanosas fuesen metódicamente recolectadas 
y consumidas. Las técnicas de obtención y preparación de los alimentos presenta-
ban algunas caracteristicas muy avanzadas: cabezas de arpones esculpidas en los 
huesos (por medio de instrumentos liticos) y recipientes de cerámica. Los arpones 
estaban fijos a Ia extremidad de lanzas de madera con ligarnentos de fibras; 
servian para atrapar peces y otros animales acuáticos en canoas o desde las orillas 
de los rios. Los objetos de alfareria eran de bella factura y a menudo decorados 
con espinas de peces o conchas y con motivos bautizados como ((wavy line> y 
<<dotted wavy line>>. Aunque Ia tradición <<wavy line>> / <<dotted wavy line>> haya 
experimentado variaciones, está suficientemente caracterizada para evitar, en esas 
vastas regiones, toda confusion con unos tipos de alfareria mäsrecientes. Algunos 
de los motivos decorativos, asI como las formas másabiertas de los recipientes de 
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cerámica, pueden haber sido inspirados por los de las cestas que deblan servir 
para transportar ci pescado después de su captura. 

En los yacimientos de las orillas lacustres esteafricanas, como a lo largo del 
medio Nilo y en ci Sahara, ci desarrollo de esa civilización ha sido datado entre 
- 8000 y - 5000 años. Su apogeo y pieno florecimiento se produjeron en ci 
transcurso del VII miienio. Sin duda, los prirneros arpones fueron tallados un 
poco antes, mientras que el descubrimiento de la alfarerla no debe remontarse 
más allá de - 6000 aflos. Esos recipientes de cerámica no solo son los más 
antiguos de Africa, sino que cuentan entre las primeras alfãrerIas manufacturadas 
del mundo. Dificilmente se puede dudar de que esa invención se produjera 
espontáneamente en alguna parte de esa zona del Africa central. 

Nada perinite sugerir que esas poblaciones ribereflas se hayan dedicado 
—hace de eso de siete a diez mil aflos— a aiguna forma de agricultura, bien sea en 
ci Africa oriental o en otros lugares de su vasto territorio. Sin embargo, la 
importancia misma de su expansion y la rapidez con que se produjo, junto a la 
complejidad tecnológica de ese nuevo modo de vida, afirman su prestigio y 
radiación culturales a lo iargo de ese periodo de muy alta humedad. Consideraria 
como una simple variante de las culturas fundadas en la caza y en la recolección 
de la Late Stone Age serla ignorar completamente sus caracteristicas y cualidades. 
Puede ser que esas poblaciones no hayan vivido en aldeas realmente permanentes; 
pero, con unos recursos alimenticios asegurados por los grandes lagos y rios y por 
una tecnologia capaz de aprovechar eficazmente ese entomb, fueron capaces de 
conservar unas instalaciones comunitarias más importantes y estabies que 
ninguna de las poblaciones anteriores. No sOlo la pobiación pudo crecer gracias a 
esos eiementos, sino que estos ültimos han permitido igualmente un ambiente 
intelectual y social nuevo, cuyo artesanado compiejo, indispensable para la 
confección de piraguas y arpones, de cestos y vasijas, y ci estilo de vida más 
evolucionado que imponia su uso lo testimonian. 

El papel de la cerámica es particularmente de mayor importancia, más aün 
qüizás de lo que generalmente han reconocido los historiadores y hasta algunos 
arqueólogos. Dc material frágil, los recipientes de cerámica tienen poco interés 
para las sociedades móviles, que carecen de bases fijas, y, por consiguiente, para la 
mayor parte de los cazadores. Pero, para las comunidades organizadas, la 
cerámica posee una significación cargada de civilizaciOn que permite la introduc-
ción o la mejora de los modos de preparar y cocer los alimentos. 

La morfologia de esas poblaciones ribereflas del Africa occidental y oriental ha 
podido evolucionar. Sin embargo, los pocos vestigios y esqueletos descubiertos 
indican que su origen era fundamentalmente negroide8. Parece incluso que la 
expansiOn y ci éxito de las sociedades que aprovechan los recursos acuáticos, hace 
nueve o diez mil años, son los que han establecido el predominio de un tipo 
definitivamente negroide de un extremo al otro de la franja sudanesa hasta ci Nib 
Medio y el Alto Nib, y hasta la parte septentrional del Africa del este. Es muy 

8 La observación que frecuentemente se encuentra, relativa al origen caucasoide de las poblaci9nes 
Ken ya-Capsian, está fundada en una interpretación errónea de los trabajos de Leakey en Gamble's 
Cave y otros lugares. 
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probable que ese predominio corra parejo con Ia expansidn geográfica, Ia 
dispersion y Ia diferenciación que siguieron después y dieron lugar a Ia gran 
familia (o phylum) linguistica que Greenberg llama nilosahariana. En nuestrosdias 
está extraordinariamente fragmentada a lo largo de Ia zona que va del alto Niger 
a Ia Tanzania central. Semejante fragmentacion sugiere, para un phylum tan 
ampliarnente extendido, una antiguedad. de varios miles de años, antigüedad 
mayor que Ia de otras familias Iinguisticas (Niger-Congo, y diversas ramas del 
afroasiático) que se introdujeron en esa zona del Africa central. Entre las regiones. 
en las que se ha mantenido ci nilosahariano, incluida su subdivision oriental, el 
<Chari-Nilo>>, se encuentran las que son ncas en lagos, estanques, rios, es decir, 
aquellas en las que Ia vida de pescadores, estrechamente asociada con la lengua 
nilo-sahariana que se puede imaginar, ha sido capaz de persistir el tiempo más 
largo posibie, incluso después de haber experimentado modificaciones. 

Este estudio sobre Ia gran civilización de los entornos acuáticos y las lenguas 
nilosaharianas nos ha ilevado sensiblemente más lejos de lo que exigla este 
capitulo y este volumen. Pero es ese un aspecto muy importante, descuidado hasta 
ahora, de Ia historia de las poblaciones africanas, uno de los que han dejado 
marcas indiscutibles sobre las poblaciones posteriores, sobre sus culturas y sus 
economIas, y sobre una gran parte de ese continente que engloba, entre otras, a! 
Africa del este. 
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PREHISTORIA 
DEL AFRICA AUSTRAL 

J. DESMOND CLARK 

LOS PRIMEROS HOMINIDOS 

Darwin y Huxley consideraban a los trópicos, y quizás al continente africano, 
como el habitat original del hombre, puesto que alli se encuentran el chimpancé y 
el gorila, sus máspróximos parientes entre los primates. Esos póngidos, lo mismo 
que el antepasado comün de los monos antropoides y del hombre, son arborIco-
las; sus caracterIsticas morfológicas prueban que su evolución ha debido efectuar-
se en el transcurso de un larguisimo perIodo de adaptación a Ia vida de las selvas 
tropicales en las tierras bajas y montañas medianas. Por su parte, el hombre ha 
evolucionado no en Ia selva, sino en las sabanas. En el Africa oriental y 
meridional, los hommnidos fósiles más antiguos son exhumados en las praderas 
semiáridas y en los bosques claros de hoja caduca; sus antepasados debieron 
hacer frente alli a problemas de supervivencia completarnente diferentes, con unos 
recursos potenciales infinitamente más variados que los que disponenlos antro-
poides. 

No hay aün unanimidad sobre Ia época en que se separaron las familias de 
los pOngidos y de los hominidos. Segün Ia interpretación de los testimonios 
paleontológicos, se ha estimado que esa separación se habia producido durante el 
Cenozoico anterior, en el curso del Mioceno inferior, hace unos 25 millones de 
aflos. Pero, a Ia inversa, los recientes trabajos sobre Ia bioqulmica comparada de 
los primates (cromosomas, proteinas del suero, hemoglobina y diferencias inmu-
nológicas entre el hombre, los monos antropoides y los monos del Antiguo 
Mundo) indicaban que Ia separación no es anterior a los diez millones de años, y 
tal vez incluso a los cuatro. Se habria podido pensar que los indicios facilitados 
por los propios fósiles serian más seguros; desgraciadamente no hay nada de eso. 
Aunque Ia larga cronologia se revela exacta, el perIodo crucial durante el cual los 
homInidos se habrian diferenciado ya sensiblemente e Ia Ilnea de los monos 
antropoides —Mioceno posterior/Plioceno anterior (de - 12 millones a - 5 
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millones de años)— no nos ha proporcionado hasta ahora más que muy pocos 
fósiles de primates en Africa. Solo para el final del Plioceno se dispone nuevamen-
te de material fragmentario, y la presencia de hominidos fósiles en esa época no es 
dudosa. 

El Ramapithecus wickeri, fósil del Mioceno reciente y descubierto en Fort 
Ternan, en la cuenca del lago Victoria, data de hace unos 12 a 14 millones de aflos. 
No conocemos, desgraciadamente, más que fragmentos de la cara y de los dientes, 
pero las caracteristicas de esos fragmentos incitan a clasificarlo entre los homini-
dos. Sin embargo, para tener la certeza de que el resto de la anatomla y el sistema 
de locomoción no diferian radicalmente de los de los hominidos, son necesarios 
vestigios menos fragmentarios y, sobre todo, los huesos de la base del cráneo. 
Desgraciadamente, pues, tenemos que reservar nuestro juicio antes de decidir si 
ese espécirnen está ya suficientemente diferenciado como homInido. El Ratnapithe-

cus ocupaba un habitat donde dominaba el bosque-galeria, las corrientes de agua 
y la sabana, en una época en que los bosques perennes que en nuestrOs dias sOlo 
subsisten en el sur del Gran Declive, en Africa del Sur, eran mucho más extensos 
que hoy. Puesto que la presencia del Rwnapithecus está comprobada en el Africa 
oriental y en el noroeste de la India, es igualmente probable en las sabanas del 
Africa austral. 

Los prirneros indicios ciertos de la presencia de hominidos se remontan a unos 
5 millones de años, época en la que los australopitecos u ahombres-monos> 
estaban ya presentes en [a parte oriental del Gran Valle del Rift. Esos australopite-
cos ocupaban las sabanas del Africa tanto austral como oriental, y se cree que los 
fOsiles más antiguos del Africa del Sur datan de finales del Pleistoceno o del 
Pleistoceno anterior, o sea, de - 2,5 a 3 millones de años. 

La mayor parte del perlodo geológico del Plioceno conociO un clima relativa-
mente estable que facilitO el desarrollo y la expansion en la sabana de las especies 
biológicamente adaptadas. La bajada general de la temperatura, asi como las 
conmociones tectónicas y los fenómenos volcánicos pusieron fin a ese periodo de 
estabilidad relativa, en especial a lo largo del Gran Valle del Rift. El sistema de 
drenaje de un cierto nñmero de cuencas fluviales y lacustres experimentó también, 
en esa época, modificaciones —frecuentemente considerables— como consecuen-
cia del plegamiento tectOnico de la corteza terrestre. Las temperaturas con 
tendencia a bajar que señalan el comienzo del Pleistoceno coincidieron con una 
disminución de las precipitaciones y una sequla, de tal suerte que la sabana del 
Karroo pudo extenderse ampliamente al Africa austral en detrimento de las 
praderas y de los bosques. 

Esas modificaciones mayores del clima y del entomb impusieron a los 
hominidos importantes reajustes y una diversificación morfológica concomitante 
dictada por unas reacciones de adaptación a las nuevas presiones de ese entomb . 

En Africa austral, Langebaanweg, at oeste- de la provincia de El Cabo, es la ünica localidad 
Importante que ha proporcionado fosites de ese periodo El yacimiento no esta alejado de la Costa el 
entomb es a la vez terrestre y propio de un estuario; atIl se encuentra en abundancia una fauna de 
mamiferos africanos de formas arcaicas, que datan de unos 3 a 5 millones de años. Aunque todavia no 
se ha encontrado ninguna huetta de hominidos si se han hallado alIt fosiles de primates y es muy 
posibte que trabajos utter ores proporcionen en Langebaanweg vestigios de hominidos que se podrian 
comparar a los de Africa oriental de la misma époCa. 
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Es cierto que en esa época, at haber abandonado el bosque por la sabana en un 
momento determinado del Plioceno, o quizás antes, el antepasado de los homini-
dos (ya haya sido cuadrurnano o ya parcialmente bipedo) habla debido de 
experimentar una evolución genética relativamente rápida que permitia su 
adaptación a varios lugares ecológicos nuevos; por eso, en ci Pieistoceno inferior, 
parece que se pueden identilicar tres formas distiritas de homInidos en el Africa 
austral4  muy probablemente, de una especie e interconfundidas. 

El primer australopiteco fósil, un niño, se extrajo en 1924 de una cavidad 
rellena por restos calizos dentro de una gruta, en Taung, at forte de Ia provincia 
de El Cabo (Africa del Sur). En 1936 aparecia ci primer adulto, siempre en los 
depósitos antiguos de una gruta, pero esa vez en Transvaal, en la region de 
Krugersdorp. Después, numerosos australopitecos y otros hominidos han sido 
encontrados gracias a los trabajos intensos que unos equipos Ilevaron a cabo en 
niveles de sedimentos depositados por las aguas en la hondonada del Rift del 
Africa oriental y en las grutas profundas de la meseta calcárea del Africa del Sur, 
donde las condiciones son favorables para la conservación de los fOsiles de esa 
época. 

Excepto en esas regiones, el ünico otro fOsil que ha sido considerado como 
austraiopiteco es originario de Korotoro, en la cuenca del lago Chad. Pero ese 
espécimen es ahora tenido por más reciente; asi pues, aunque actuaimente se 
conozca un gran nümero de fósiles australopitecos, sus lugares de origen son 
limitados. La mayor parte de ellos provienen de las cuevas del Africa del Sur y de 
los yacimientos del Rift Valley, porque lascondiciones favorables a Ia preservaciOn 
de las osamentas fósiles se han dado en grado sumo. En numerosas regiones de 
Africa, por ejemplo, en las seivas del Africa occidental, la acidez de los suelos, la 
erosion y otros factores han impedido la conservación; sin embargo, se puede 
pensar que, hace dos o tres millones de años, varios tipos de homInidos diferencia-
dos estaban extendidos por las sabanas tropicaies. En ci Africa oriental, la 
datación de los fósiles es cada vez más precisa gracias a los métodos radiométricos 
y a la cronologia de las inversiones paleomagneticas. Hasta ahora, los fósiles del 
Africa del Sur han podido datarse solo segün una cronologia relativa por 
comparaciones paleontológicas y geomorfolOgicas. Refiriéndose a los suidos, 
elefantes y hienas, los üitimos estudios sugieren que los fósiles más antiguos de 
Transvaal datarian de al menos 2,5 millones de años. Las brechas de las grutas 
que han proporcionado fósiles, las canteras de cal de Makapan y ci yacimiento-
tipo de Sterkfontein contienen algunas especies de mamiferos presentes en los 
conjuntos faunIsticos del Africa oriental; y ofrecen caracteristicas morfológicas 
comparables a las de los fósiies del limite Plio-Pleistoceno. 

Los australopitecos más antiguos del Africa del Sur eran en su mayor parte de 
morfologia grácil (A. africanus). La estatura es por término medio de 1,40 m., y la 
posición vertical; los mienibros inferiores están adaptados a una locomoción 
completamente bIpeda y los miembros superiores a la utilización de herramientas. 
La cabeza está centrada en la cima de la columna vertebral, a la que soporta una 
cintura pelviana de forma esencialmente humana. La capacidad craneal está más 
próxima a Ia de un gorila (450 a 550 cm3) que a la del hombre moderno, aunque ci 
esqueleto postcraneal y la dentición revelan una forma esencialmente humana. Sin 
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embargo, el rostro es más simiesco, su parte inferior prognata, los pórnulos 
salientes y las órbitas coronadas por un fuerte cordon o rodete. Los puntos de 
inserción de los müsculos de Ia nuca y de los müsculos masticadores indican que 
èstos eran muy potentes. 

En Los yacimientos más recientes de las cavernas de Swartkrans, Kromdraai (y 
muy probabiemente también, como hoy Se piensa, en Taung), el tipo dominante es 
mucho más robusto (A. robustus). Se trata de individuos mucho mãs pesados, de 
unos 68 kg. Los grandes machos están provistos de crestas óseas —una en Ia 
corona y otra en Ia base del cráneo— que permiten Ia inserción de potentisimos 
müsculos de Ia nuca y de los müsculos masticadores. Generalmente se ha creido 
que todas las formas más antiguas eran gráciles (A. africanus), y las más recientes 
robustas (A. robustus), pero modernos estudios antropométricos muestran que Ia 
diferencia no es tan clara como se crela, y ahora se sabe que los especImenes 
robustos y gráciles pueden ser contemporáneos. Eso ocurre, por lo menos, en uno 
de los yacimientos del Africa del Sur (Makapan). Lo mismo ocurre en el 
Pleistoceno inferior del Africa oriental, y los fósiles recogidos en esa region 
parecen indicar que Ia diferenciación de esas dos lineas a partir de un antepasado 
comün, más grácil, ha podido producirse hace cinco millones de años. 

Recientemente, en 1972, al nordeste del lago Turkana, se ha descubierto un 
cráneo fósil (capacidad craneal: unos 810 cm3), huesos largos y otros fragmentos 
craneales y postcraneales que datan de - 3 a 2,6 millones de aflos. Esos vestigios 
presentan numerosas afinidades con ci Homo, testimoniando caracteristicas (en 
particular en el rostro y en Ia dentición) que los relacionan con los australopitecos. 
Otros fósiles emparentados con ellos, con una capacidad craneal importante y que 
están clasificados bien como australopitecos evolucionados, bien como Homo 
antiguo (H. habilis), han sido descubiertos en otros yacimientos del Africa 
oriental, principalmente en Ia garganta de Olduvai (Tanzania). Se pueden datar 
entrelos - 2 y 1,75 millones deaños 2. Es muy probable que una forma antigua de 
Homo existiese en la misma época en el Africa austral. Quedan por descubrir los 
fosiles caracteristicos Esa probabilidad esta reforzada por el descubrimiento en 
1975, en 1-ladar, en Ia parte etIope del Rift Valley conocida con el nombre de 
Triángulo del Afar, de fósiles de homInidos que datan de unos 3 millones de años. 
El doctor D. Johanson sugiere que los doce individuos descubiertos podrIan 
pertenecer a tres taxa distintos: un homInido grácil representado por un esqueleto 
muy bien conservado, una forma robusta comparable al A. robustus y una tercera 
forma identificada por el rnaxilar inferior y superior, más próxirno al Homo 
sapiens. Si eso fuese confirmado, se deduciria que Ia forma Homo se habla 
diferenciado ya de los australopitecos hace 3 millones de años. 

2 Se considera actualmente que ci fragmento facial y ci paladar encontradosen Chesowanja, en Ia 
uenca del lago Baringo datan de mas de 3 millones de años Puesto que esos fragmentos presentan 

algunas caracterjsticas que les emparentan con Homo (especie indeterminada) pueden situarse no lejos 
de Ia época en que Ia IInea Homo comienza a diferenciarse de los australopitecos. 
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MODO DE VIDA DE LOS PRIMEROS HOMINIDOS 

Aunque un gran nilmero de fósiles de hominidos australopitecos hayan sido 
descubiertos en las grutas del Africa del Sur, parece poco probable, y hasta 
improbable, que los yacimientos donde han sido encontrados puedan tenerse 
como su lugar de habitat. Hubo un tiempo, no obstante, en que se crela que las 
profundas grutas calcáreas del Transvaal eran las mansiones de los homInidos y 
que las osamentas fósiles que encerraban eran los restos de animales que los 
homInidos habian lievado para hacer coh ellas armas u otros instrumentos. Es 
probable, sin embargo, que los productos de esa industria <.osteodontokerática>> 
no sean más que los restos de alimentos dejados por algün carnivoro. Un estudio 
minucioso de los restos de fauna del yacimiento de Swartkrans muestra, en efecto, 
que Ia acumulación en las grutas de fósiles de australopitecos y de otros mamiferos 
puede tener diferentes causas, siendo Ia más pertinente en este caso Ia predación 
por grandes carnivoros, probablemente leopardos y/o tigres. Pero no se ha 
Ilegado a un acuerdo en este punto (cf. capItulo 17, segunda parte).. 

Al destruirse todo el resto del material bastante rápidamente, al menos en 
circunstancias excepcionales, solo se han conservado los materiales de las prime-
ras herramientas del hombre que estaban hechas de piedra. Sin embargo, ninguna 
herramienta de piedra, reconocida como tal, ha aparecido en las brechas de las 
grutas donde han sido descubiertos los fOsiles de los homInidos más antiguos del 
Africa del Sur (Makapan, Sterkfontein), aunque sesepade herramientas de pidra 
en los tres yacimientos de homIiiidos del Africa oriental, que datan de 2,5 millones 
de años, o más. En el Africa oriental, los yacimientos ocupados estaban prOximos 
a un lago o a una corriente de agua que alimentaba a ese lago, y se los reconocia 
por una concentraciOn puntual de osamentas y de herramientas de piedra. Segün 
Ia variedad de especies y el nümero de animales de los que dan testimono las 
osamentas sistemáticamente rotas que se encuentran en esos yacimientos, es cierto 
que estamos en presencia de los vestigios de actividades colectivas (caza/necrofa-
gia) de los homInidos que utilizaban las herramientas de piedra para, entre otras 
cosas, cortar Ia came y los huesos, asI como los vegetales que han debido 
representar Ia mayor parte de su alimentaciOn. La variedad de esos vestigios y Ia 
diversidad de su estado de conservación hacen pensar que esos campamentos 
fueron ocupados en varias ocasiones y no solamente de paso. Sin embargo, se 
conocen igualmente (<yacimientos de matanza>), donde el cadaver de un solo 
animal de gran tamaño fue despedazado por un grupo. La superficie recubierta 
por los desechos de ocupación dejados en los campamentos, generalmente 
limitada, sugiere que el grupo era probablemente reducido y no comprendla más 
de dos o tres familias. En cuanto al papel de matadores-depredadores, tan 
frecuentemente atribuido a los primeros hommnidos, es discutible. Parece mucho 
más probable que, por buscar en Ia came una parte cada vez más importanfe de 
su alimentación, no eran más agresivos que tantos otros carnivoros; sin duda, 
hasta lo eran sensiblemente menos, porque no dependian solo de la came, sino 
que utilizaban también, abundantemente, los recursos vegetales. No obstante, está 
claro que es Ia organización de Ia caza Ia que empujó a los primeros hombres a 
crear un sistema socioeconómico más estructurado, que pudieron realizar gracias 



528 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

a su destreza en la confección de herramientas para liriesespecilicos. En el Africa 
oriental, los vestigios de sus campamentos,adonde ellos Ilevaban regularmente los 
productos de la caza y de la recolección, muestran que los hominidos del Plioceno 
final o del Pleistoceno inferior estaban probablemente organizados en grupos 
sociales cuya composición debla estar sujeta a frecuentes cambios. El reparto de 
alimentos, asi como el lapso de tiempo durante el cual los jóvenes dependian de 
sus padres para la alimentación y su formación (como el niflo actual), debIan 
asegurar la cohesion de esos grupos. La caza y Ia alimentación a base de came 
condujeron probablemente al trabajo de la piedra para la producción de fragmen-
tos cortantes. La caza exigla una organización y comunicaciOn eficaces entre los 
participantes, to que a la larga debia conducir al desarrollo del lenguaje. Casi en 
esa época es cuando se debió operar la division de tareas entre hombres y mujeres, 
dedicándose los primeros a la caza y las segunçlas a la recolección y al cuidado de 
los niños. 

Sin embargo, aunque las grutas del Transvaal no han constituido el habitat de 
los hominidos, sino más bien la fresquera de cualquier otro carnivoro del que ellos 
mismos pudieron haber sido, a veces, las victimas, es probable que los australopi-
tecos vivieron en realidad no lejos de alli; porque en las brechas más recientes del 
grupo de grutas de Sterkfontein (Swartkrans, Sterkfontein Extension Site y 
Kromdraai), que pueden datar de 1,5 millones de años, se han encontrado 
herramientas rudimentarias de piedra, mezcladas con fósiles. Esas herramientas 
están fabricadas con rocas que no se encuentran en los alrededores inmediatos de 
la caverna —cantos de cuarcita, cuarzo y diabasa—, y provienen, sin duda, del 
campamento vecino. Como la mayor parte de los restos de hominidos encontra-
dos en las brechas recientes de Swartkrans y de Kromdraai pertenecen al 
australopiteco robusto, se ha supuesto que éste era el fabricante de esas herra-
mientas. La misma presunción vale para Sterkfontein (Extension Site). Sin 
embargo, se han encontrado en ese mismo depósito de Swartkrans fragmentos de 
hueso de cráneo y del rostro, asi como algunos huesos craneales que pertenecen a 
un Homo sapiens antiguo; e indudablemente es a él a quien convendria atribuir las 
herramientas. Lo que no excluye la posibilidad de que los australopitecos hayan 
sido capaces de fabricarlas: una experiencia recientemente realizada en Bristol ha 
demostrado de manera pintoresca que un joven orangutan podia producir 
fragmentos para procurarse la alimentación después de haberle enseflado el 
método y cuando se dio cuenta del uso que podia hacer de ellos. Puesto que se 
encuentran en Africa oriental y meridional fOsiles de australopitecos y de Homo en 
los mismos lugares, y puesto que vivian en nichos o refugios ecolOgicos muy 
similares, e incluso idénticos, es aün más probable que el Australopithecus robust us 
haya tenido la destreza suficiente para fabricar herramientas simples, parecidas a 
las que pertenecen a la industria conocida más antigua, Oldowayen, aunque se 
pueda dudar de que haya tenido la facultad intelectual para hacerlas y la 
fabricaciOn de herramientas sea el resultado de formas antiguas de Homo (Hoino 
habilis y otros) hace unos 2,5 millones de años. 
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LAS PRIMERAS HERRAMIENTAS DE PIEDRA: 
LAS INDUSTRIAS OLDOWAYENSES 

Aunque las primeras herramientas del hombre que han llegado hasta nosotros 
estãn hechas de piedra, no hay que olvidar que otros materiales —madera, 
corteza, hueso, cuerno, pie!, etc.— han podido utilizarse también. Es probable que 
un larguisimo periodo de utilización de herramientas, en el curso del cual obje-
-tos cuya forma era naturalmente adecuada han sido apenas modificados, debió 
preceder a Ia fabricación intencional que implica Ia voluntad determinada de 
producir un pequeflo nümero de tipos de herramientas determinadas, partiendo 
de materiales que, sin transforrnación, hubiesen sido inutilizables. Tras haberlos 
cortado o transformado, a veces se podia mejorar otra forma por medio de 
retoques. Desde el comienzo, las herramientas de piedra Lievan el testimonio de Ia 
capacidad de los homInidos para tallar ese material y asimilar los principios de su 
tecn oLogIa. 

Las industrias liticas más antiguas que se conocen en todo el mundo han 
recibido el nombre de Oldowayen —por la garganta de Olduvai, en Tahzaniä—, y 
los especimenes más antiguos del Africa oriental datan de hace 2,5 millones de 
años 3. Es posible que algunos de los descubrimientos efectuados en las antiguas 
graveras fluviales (las del Vaal o el Zambeze) o en las altas fallas marinas que 
bordean Las costas del Africa austral pertenezcan también a esa misma época. Sin 
embargo, como esas herramientas no han sido encontradas en estratigrafia ni 
asociadas a elementos que permitirian datarlas, apenas es posible pronunciarnos 
sobre su antigUedad, aunque ésta no podria remontar tan lejos. Pudiera ser que, lo 
mismo que el Gran Valle del Rift del Africa oriental, el Rift de Malawi conserve 
herramientas de esa época, asi como fósiles de hominidos. El extremo septentrio-
nal de Malawi ha proporcionado un conjunto de vestigios de animales que datan 
del Plio-Pleistoceno, que forma el ünico lazo importante entre los vestigios del 
este y del sur de Africa, pero, por una razón desconocida, esa zona ünicamente ha 
estado ocupada mucho más tarde por el hombre y solo se encuentran unas pocas 
huellas de primates en los sedimentos de esas profundas cuencas del foso austraL. 

El utillaje de los yacimientos de australopitecos recientes (Swartkrans, Sterk-
fontein Extension y Kromdraii), cerca de Krugesdorp, ofrece varios tipos 
distintos: <podones)) o <tropezones, obtenidos por desprendimiento de esquirlas 
en una o en Las dos caras de un canto o de un pequeno bloque para formar un 
borde cortante irregular; poliedros con frecuentes rasgos de cOrtes que atestiguan 
una confecciOn por martilleo vioLento; herramientas de base plana y borde 
curvado, con otro borde abrupto hecho en forma de rascador tallado en una parte 
de Ia circunferencia; fragmentos para cortar y despedazar, y nücleos de los que 
esos fragmentos han sido intencionalmente cortados. Fragmentos y restos de talla 
son normalmente escasos en Sterkfontein Extension y en Swartkrans, lo cuaL es 

Las herramientas de Ia toba KBS de Koobi Fora habian sido fechadas en 2,6 millones de años 
segün dataciones al K/Ar (Potasio/Argon). Sin embargo, los resultados más recientes y las correlacio-
nes faunisticas con Ia formaciôn de Shungura de Omo y Ia de Koobi Fora del lago Turkana sugieren 
que su antigUedad habria sido sobreestimada y que una fecha de 1,8 millones de años seria más 
verosimil. 



e 1. Acheulense inferior, Sterkfontein: bfaz, 
fragmento en fornia de cubo y n0cleo (fig.  83, en 
Prehistory of the Transvaal, R. Mason, 1962, 
Wit watersrand Unluersity Press, Johannesburg). 

2. Herramientas del Acheulense superior, 
Kolambo Falls. Grandes herramientas en cuarcita, 
pequehas herramientas en silex negro; 1: rascador 
convergente: 2: rascador cóncavo; 3: rascador 
dent iculado; 4: hachuela con aristas divergentes; 

cuchillo sobre fragmento con bordes retocados; 
hachuela con aristas paralelas; 7: bfaz 

ovalada: 8: esferoide; 9: punzón: 10: bfaz 
ova/ada alargada; 11: b[az lanceolada. Más de 
190 000 'ailos BP. 

3. Herrainientas de procedencia de los 
yacimientos de H owiesonspoort: 1, 2, 3, 4,- 5: 
segrnenlos de circulo con bordes rebajados; 6: 
nácleo Leva/lois; 7: burl!; 8: herramienta 
desconchada: 9: rascador; 10, 13: puntas 
bfaciales; 1!: rascador; 12: rascador bilateral. 
Los ejemplares 2, 3 y 5 proceden de 
Howiesonspoort y todos los demds de Ia cueva de 
Tunnel (jIg. 84, en eThe Stone Age Archaeology 
of Southern Africa>), C. G. Sampson, 1974, 
Academic Press, Nueva York). 
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una razón más para suponer que no fueron lugares de habitación. Sin embargo, a 
medida que las excavaciones sistemáticas de las brechas progresan en esos dos 
yacimientos y descubren conjuntos rnás completos, podemos confiar en saber 
mucho más sobre el utillaje de esos primeros homInidos. 

En comparación con las industrias de los yacimientos del Africa oriental, las 
herramientas del Africa del Sur presentan caracterIsticas más próximas a Ia del 
Oldowayense reciente que a las del antiguo y, por tanto, pueden considerarse 
pertenecientes al Oldowayense evolucionado. En el Africa oriental, el Oldowayen-
se evolucionado más antiguo data de hace unos 1,5 millones de años, y, teniendo 
en cuenta igualmente Ia fauna fósil, hoy se admite generalmente que los yacimien-
tos australopitecos recientes en el Africa del Sur pertenecen a Ia misma 6poca 4. 
Están presentes, pues, dos lineas de hominidos diferenciadas con bastante nitidez: 
Ia del Australopirhecus robustus y otra que corresponde a los primeros represen-
tantes de verdadera linea Homo. 

EL COMPLEJO ACHEULENSE 

Casi en esa época aparece una segunda industria, Ilamada acheulense, caracte-
rizada por grandes herramientas cortantes conocidas con los nombres de bifaces y 
hachuelas. Esa industria se distingue de La de Olduvai por Ia mayor dimension de 
los objetos, fabricados con Ia ayuda de grandes fragmentos, en los que el corte que 
parte de bloques o de piedras gruesas exigia fuerza y destreza. Las herramientas 
oldowayenses, por el contrario, pueden ser todas tenidas en Ia palma de Ia mano 
o, para trabajos delicados, entre el dedo gordo y los demás. El Oldowayense 
evolucionado y el Acheulense han sido presentados como dos industrias contem-
poráneas que a veces se descubren en una forma puramente oldowayense o 
puramente acheulense, y a veces mezcladas en proporciones variables en el mismo 
yacimiento. Se han dado diversas interpretaciones a esas dos tradiciones tecnoló-
gicas. Se dice que eran el resultado de los, homInidos pertenecientes a especies 
diversas, 0 también que eran el producto de actividades diferentes que exigIan un 
utillaje distinto correspondiente a comportamientos diversos (ver capitulo 19). 
Esas dos tradiciones persisten y se encuentran en innumerables combinaciones 
hasta hace unos - 200 000 años, es decir, mucho tiempo después de Ia desapari-
ción del A. robustus, provocada por su competición con el Homo. Preferimos, 
pues, explicar Ia existencia de esas dos herramientas distintas por unas diferencias 
de actividad o de modo de aprovechamiento de los recursos, y por unas 
alternativas fundadas en la tradición o por unas preferencias individuales, al ser 
fabricados el utillaje por una poblaciOn de homInidos ünica en función de las 
circunstancias. La apariciOn relativamente sübita del Acheulense muestra, por 
consiguiente, que se aprovechaban nuevos recursos o que unos métodos mejores 

El doctor C. K. Brain ha anunciado recientemente que Ia brecha más antigua que contiene restos 
de Australopithecus y de Homo podria dividirse en dos niveles. El nivel I, el más antiguo, ha 
proporcionado A. robustus y Homo sapiens, y una sola herramienta innegable de piedra; el nivel ii, 
másreciente, cornprenderia al Homo sapiens (Teleanthropus) y una industria litica en Ia que figuran 
dos hachuelas acheulenses. Ese nivel II dataria de 500 000 ahos (C. K. Brain, Comunicación persOnal). 
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hablan sido inventados para utilizar aquellos a los que ci hombre aplicaba 
herramientas del tipo Oldowayense. 

Los primeros conjuntos sudafricanos que pertenecen al Acheulense, y que 
pueden ser prácticamente contemporáneos del Homo sapiens y del A. robustus de 
Swartkrans, provienen de dos yacimientos vecinos situados en Ia confluencia del 
Vaal y su afluente, el Klip, cerca de Vereeniging. Se los encuentra en las gravas de 
una terraza a diez metros por encima del rio actual; las herramientas son las más 
de las veces rodadas y, por consiguiente, en posición derivada y no en su contexto 
original. Está alli representada toda una gama de herramientas: bifaces en punta 
—obtenidos por un pequeflo nimero de desprendimientôs de grandes fragmentos 

esquirlas—, hachuelas, poliedros, cantos manipulados, raspadores nucleiformes 
y un cierto nümero de herramientas de fragmentos apenas retocados, asi como 
nücleos de restos de talia. Todos revelan el empieo de Ia técnica del percutor duro; 
segin eso, corresponden al Abbevilliense europeo. La presencia de dos formas que 
se asemejan a las bifaces en ci yacimiento de Sterkfontein Extension Site parece 
confirmar que éste no está muy alejado en el tiempo de los yacimientos de Ia Kiip 
(Three Rives y Kiippiaatdrif). Algunos descubrimientos de otros conjuntos de 
apariericia antigua han sido realizados en diversos lugares del Africa austral —por 
ejemplo, en las antiguas terrazas fluviales de Stellenbosch, en Ia provincia de El 
Cabo, o en los airededores de Livingstone, en Zambia—, pero son muy incomple-
Los y todavia muchopeor datados. 

En alguna parte, entre un millón y 700 000 años, el tronco Homo primitivo 
(representado por ci cráneo 1470 de Koobi Fora, al este del lago Turkana, y por 
los fósiles de Homo habilis, de Ia garganta de Olduvai, de la cuenca del Omo y de 
otros yacimientos) ha sido reemplazado por un tipo más robusto de capacidad 
craneal mayor, conocido con el nombre de Homo erectus. En el mismo momento, 

quizás incluso un poco antes, los grupos de hominidos se habian extendido 
rápidamente hacia el forte de Africa y, ya en ci exterior, a Europa y Asia. También 
se encuentran fósiles y vestigios cuiturales del Homo erectus en varias regiones del 
Antiguo Mundo, muy alejadas unas de otras. En Africa, los fósiles de Homo 
erectus nos son ahora conocidos gracias a Ia parte superior de Ia Bed II, de Ia 
garganta de Olduvai (una forma con cerebro desarrollado), en los descubrimien-
tos de Melka Konturé, en Etiopia, y en los yacimientos del litoral y del interior de 
Africa del nordeste y del Magreb, donde aquélios están asociados a industrias del 
Acheulense anterior. En ci Africa meridional, ci Homo erectus era muy probable-
mente ci autor de los vestigios acheuieiises, pero no se ha descubierto ningin fósii 
en él. 

Con Ia aparicióndel Acheulense posterior o evolucionado comenzamos a 
observar en ci Africa austral, como en el resto del continente, una proliferacidn de 
yacimientos que indican un aumento general del nmero y tamazio de los grupos 
de hominidos. Es posible que Ia escasez de los yacimientos que pertenecen a 
tiempos más remotos sea debida en parte a Ia relativa escasez de los sedimentos 
conservados que datan de esa época. Pero eso no es, sin duda, Ia razón principal 
que pueda explicar el claro aumento del nümero de yacimientos acheulenses 
recientes, ni de su vasta extension geográfica. Sin embargo, aunque se conocen 
numerosos yacimientos (389 en cuanto a Africa del Sur, en ci Atlas de Ia 
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prehistor:ia africana, habiendo proporcionado Ia mayor parte de los sistemas 
fluviales explorados asociaciones de bifaces y de hachuelas caracteristicas), muy 
pocos han sido excavados y también pocos han sido encontrados en su contexto 
original 5. Ese contexto original hubiese preservado Ia situación de las herramien-
tas, como asimismo de otros vestigios de habitación tras el abandono del lugar 
por sus ocupantes. 

Los yacimientos excavados revelan Ia variedad de hábitts y algunos de los 
aspectos del comportamiento del hombre acheulense. Parte de los yacimientos 
aün no ha sido fechada con precision, porque todos se sitüan mucho más allá del 
alcance del radiocarbono, y las rocas o sedimentos con queestán asociados no se 
prestan al método del potasio-argón, ni al de Ia cronologla fundada en las 
inversiones paleomagnéticas. El yacimiento más septentrional es el de Kalambo 
Falls, en Ia frontera entre Zambia y Tanzania (Africa central), donde un concurso 
excepcional de circunstancias ha permitido Ia conservación de madera en varios 
niveles de ocupación. Esa madera puede ser datada, y por una muestra de uno de 
los yacimientos se ha obtenido por el método de Ia arracimazión de aminoácidos 
una fecha anterior a los - 190 000 años (J. Bada, comunicaciOn personal). Esa 
fecha cor.responde a la de Isimila, en ci centro de Tanzania, donde una serie 
acheulense estratificada se ha fechado en - 260 000 años, poco más o menos, por 
el método torio-uranio. Es probable que aiguna de esas industrias no se remonte 
mas alla de los - 700 000 años epoca a Ia que puso fin el ultimo gran periodo de 
magnetismo inverso, el de Matuyana. Sin duda, esas industrias tampoco deben ser 
posteriores a los - 125 000 años, comienzo del Oltimo periodo interglacial 
(Eemiense), en ci curso del cual hicieron su aparición industrias más evoluciona-
das. Por tanto, pertenecen esencialmente a La época liamada Pleistoceno medio. 

Los restos de habitat de las ruinas de Kalambo estaban situadas en bancos de 
arena que bordeaban ci rio, yprobablemente en ci interior del bosque ripIcola que 
cubria las orillas en esa época. El estudio de los pólenes muestra que, al principio 
del Acheulense, Ia temperatura era más elevada y las precipitaciones un poco 
menos abundantes que hoy; pero Ia transición hacia una mayor aridez no bastaba 
para modificar sensiblemente ci manto vegetal que entonces, como hoy, consistIa 
en un bosque ripicola perenne, con valles poco profundos y herbosos, periódica-
mente inundados (dambos); sobre las pendientes poco elevadas habla un bosque 
claro con Brachystegia. Sin embargo, hacia el final de Ia fase acheulense, ci estudio 
de los pólenes y de los vestigios vegetales macroscópicos denota una baja 
temperatura y cierto aumento de las precipitaciones que dieron lugar a algunas 
especies vegetales que hoy en dIa crecen a unos 300 metros más de altura para 
descender hasta ci nivel de Ia cuenca lOcal de Kalambo. Se cree que los niveles de 
habitat no hablan sido ocupados més que durante una o dos estaciones, tras lo 
cual ci suelo estaba recubierto por depósitos de arena fluvial, y por limo y  cieno 
sobre los que se estableclan instalaciones similares ulteriores. Esos horizontes 
muestran concentraciones claramente delimitadas, en las que se ha descubierto un 

For ejemplo, se encuentran en Ia parte occidental del valle de VaaI y de muchos de sus afluentes 
grandes cantidades de herramientas acheulenses, pero, aunque algunos de esos conjuntos testimonian 
cambios tecnológicos interesantes, todos han sido desplazados por Ia erosion y están en posicion 
derivada. 
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gran nümero de bifaces y hachuelas, numerosas herramientas de fragmentos 
retocados, rascadores nucleiformes, asi como picos, poliedrôs y esferoides en 
menor cantidad. 

Diferentes instrumentos de madera están asociados a esa industria: un 
venblo, bastones para escarbar, bastones cortos y puntiagudos (que servian 
también para cavar), una herramienta delgada en forma de lámina y fragmentos 
de corteza que pueden haber servido de platos. Algunos de esos horizontes 
presentan numerosas huellas de utilizacidn del fuego: troncos de árboles calcina-
dos, carbon de madera, cenizas y montones ovalados, en forma de cubos rotos de 
hierba carbonizada, asI como plantas leflosas que han podido servir de camastros 
de paja. Además se ha descubierto alli un gran nümero de semillas y de frutos 
carbonizados, que pertenecen a clases y a especies de plantas comestibles, que 
crecen aOn hoy dia en Ia cuenca de Kalambo. Como lo atestiguan su madurez al 
final de Ia estación seca (septiembre y octubre), se presupone que esas instalacio-
nes acheulenses eran campamentos ocupados durante esa estación. 

Ningün resto de fauna se conserva en Kalambo Falls, pero en Mwanganda, 
cerca de Karonga, en el extremo noroeste del lago Malawi, se encuentra otro 
yacimiento del Pleistoceno medio: un elefante fue alli despedazado, no lejos de 
una corriente de agua, que corria hacia el este hasta el lago. Parece que grupos de 
individuos habrian participado al menos en esos trabajos de descuartizamiento, 
porque se han encontrado tres conjuntos de huesos separados, asociados cada 
uno a una herramienta de piedra utilizada in situ antes de ser abandonada. En su 
mayor parte, esas herramientas son fragmentos apenas retocados, pequenos 
rascadores y algunos <<cantos manipuladosx. En realidad, se trata de Oldowayen-
se evolucionado, en el que se refleja el utillaje del Oldowayense primitivo. En 
Oppermansdrif, cerca de Bloemholf, unas excavaciones han proporcionado 
interesantes indicaciones sobre Ia eticacia del hombre acheulense como cazador, 
asi como sus técnicas de corte de came y extirpación de desechos óseos. Estos eran 
apilados en varios montones, a lo largo del rio, mezclados con bifaces procedentes 
del mismo horizonte. 

Las herramientas acheulenses están a veces asociadas a unos afloramientos de 
materias primas mezcladas con escombros y con desechos de fabricación. Esos 
yacimientos (como el de Gwelo Kopje, en Zimbabwe) nos enseñan poco sobre el 
entorno, pero parece que fueron ocupados de un modo regular; tal es el caso  de 
Wonderboompoort, cerca de Pretoria, en el Transvaal, yacimiento donde se han 
encontrado restos que forman una espesa capa de 3 metros y que parece estar 
asociado a uno de los puntos de paso de caza en Ia cadena de Magaliesberg, entre 
el middleveld y el highveld. 

Sea como fuere, en el transcurso del Acheulense, el hombre se instalaba 
siempre en las proximidades de un punto de agua —por ejemplo, en los dambos—, 
donde Ia caza acostumbraba a reagruparse y el agua no faltaba nunca. Un 
yacimiento semejante existe en Kabwe (Broken Hill), cercano al célebre Kopje, 
donde ha aparecido el cráneo y otros restos del Horno rhodesiensis. Alli se ha 
descubierto una pequeña colección de grandes herramientas cortantes asociadas a 
objetos de forma esférica y a un cierto nOmero de pequeñas herramientas de 
cuarzo. En Lochard (Zimbabwe), a caballo de Ia linea que divide las aguas del 
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Zambeze y del Limpopo, existe otro yacimiento en un dambo que aün no ha sido 
excavado y ya ha proporcionado diversas bifaces y hachuelas. Al forte de la 
regiOn de Orange (Africa del Sur), el lugar Ilamado Cornelia, es otro ejemplo. A 
diferencia de los dos primeros yacimientos, Cornelia ha proporcionado numero-
SOS vestigios de fauna, algunos de los cuales se cree que están vinculados a una 
industria que comprende algunas bifaces y hachuelas, asI como cierto niimero de 
poliedros, de <<cantos manipulados>> y de pequeñas herramientas. Es posible que 
los animates, en particular los büfalos gigantes, hubieran sido obligados ameterse 
en el fango de los dambos y muertos alli. Hay motivos para pensar que, en esa 
epoca el highveld estuviera bien regado y cubierto de hierba baja bosquecillos 
diseminados y bosques ripicolas, casi como hoy. En la maleza estépica del Karroo, 
al forte de la provincia de El Cabo y de Botswana, la población acheulense se 
hubiera fijado en tomb a las balsas y a las cuencas lacustres poco profundas, que 
abundaban en la época por esa region. Cerca de Kimberley, Doornlaagte es tIpico 
en esa clase de establecimientos; alli se han encontrado, aparentemente en su 
contexto de origen, toda una serie de herramientas encementadas y consolidadas 
en una costra calcárea. El yacimiento fue ocupado en muchas ocasiOnes durante 
un periodo bastante largo, pero la fauna está ausente 

En Elandsfontein, cerca de Hopefield, en la parte occidental de la provincia de 
El Cabo, alrededor de las charcas o v!eis y de las hondonadas situadas entre las 
antiguas dunas de arena estabilizadas, el hombre acheulense debió encontrar un 
terreno escogido para la caza de los grandes mamiferos. La fauna es la del 
Pleistoceno medio; está en general caracterizada por la fauna 'histórica de El 
Cabo: elefantes, rinocerontes, jirafas, hipopótamos, antIlopes de mediano y gran 
tamaño, Equus y jabalies. También alli es posible que los animates fuesen muertos 
tras haber sido acorralados hasta los terrenos pantanosos; tampoco es imposible 
que se hubiese practicado él envenenarniento .de abrevaderos. Ese yacimiento ha 
proporcionado la coronilla craneal de un hombre muy próximo al de Kabwe 
(Broken Hill) e indiscutiblemente más avanzado que el H. erectus. Asi pues, nada 
permite pensar que, en el oeste de El Cabo, el entomb haya sido sensiblemente 
diferente del que existe hoy. 

Los hombres del Acheulense también vivieron en el litoral, como lo testimonia 
el importante yacimiento descubierto más al sur, en la estrecha llanura costera del 
cabo Hangklip (False Bay), en las dunas de arena consolidadas que recubren la 
playa a lo ancho de 18 metros. Tampoco alli hay fauna, pero el yacimiento ha 
proporcionado bellos bifaces y una menor cantidad de hachuelas, asi como 
numerosos rascadores hechos de fragmentos, raspadores nucleiformes y pequeñas 
herramientas. Es importante advertir, no obstante, que en esa época, tanto en los 
ribs atlánticos de Marruecos como en Ia cuenca mediterránea, el hombre no se 
alimentaba de mamIferos marinos ni de peces, sino casi exclusivamente de 
mamiferos terrestres. 

El hombre del Acheulense acampaba también en la proximidad de las fuentes, 
como en Amanzi, en la zona de las liuvias de invierno, al sur del Gran Declive, 
cerca de Fort Elisabeth. Var as fuentes, cuando estaban activas, vertieron alli sus 
aguas, y con ellas una serie de arenas estratificadas, mientras que durante los 
tiempos muertos, en el transcurso de los cuales creclan los carrizos y otros 



536 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

vegetales, se formaban capasde turba. El hombre del Acheulense frecuentaba 
regularmente esas fuentes acampando en sus airededores, donde las herramientas 
que abandonaba eran pisoteadas por los elefantes y otros animales, atraldos 
tarnbién ellos por esas mismas aguas. Se han descubierto algunos conjuntos 
esparcidos y, segün los vestigios de madera, de plantas y de pólenes, parece que Ia 
vegetación de la época no diferla sensiblemente de la que Se encuentra hoy en cabo 
Macchia. 

Por ultimo, en el Africa austral, el hombre del Acheulense a veces ocupaba 
grutas, de las que deben destacar dos. La primera, la Gruta de las Chimeneas( The 
Cave of Heart/is) estä situada en Makapan, en el bushveid del Transvaal septen-
trional, y contiene unos nueve metros de depósitos con unos niveles de ocupación 
acheulense y de chimeneas. El análisis de los sedimentos muestra que las 
precipitaciones eran entonces más fuertes que hoy. La fauna pertenecia general-
mente al Pleistoceno medio, emparentándose con la del bushve!d actual. Ese 
yacirniento ha proporcionado igualmente un fragmento de mandibula humana: se 
trata de un individuojoven que puede tener afinidades con los fósiles heandertha-
bides o, quizás, <rhodesioides>> 6. El mobiliario es comparable al de Kalambo 
Falls, de Hangklip y de otros yacimientos donde se han descubierto grandes 
herramientas cortantes, mezcladas con un utillaje abundante y de pequeño 
tamaño. La segunda gruta, la de Montagu, al surde la provincia de El Cabo, está 
próxima a una fuente y corriente de agua permanentes, y rodeada de vegetación 
de monte bajo. También contiene cierto nümero de capas superpuestas de la 
época acheulense posterior, pero desgraciadamente no ha proporcionado resto 
alguno de fauna. 

Esos diversos yacimientos constituyen buenos ejemplos de los diferentes tipos 
de habitat adoptados y de la variedad de las herramientas acheulenses del 
Pleistoceno medio. Todos los habitats tienen en comün algunas caracteristicas. 
Están en paises descubiertos, desde los bosques claros de hoja caduca (Kalambo 
Falls, Kabwé [Broken Hill]) hasta las praderas y parques naturales (Lochard y 
Cornelia) o en terrenos de matorrales (Montagu y Amanzi). Todos se encuentran 
en la proximidad inmediata del agua, alli donde los árboles daban sombra y  frutos 
comestibles, y donde la caza tendia a agruparse a medida que la estación seca 
ayanzaba. Todos están situados en lugares donde existen hoy varias asociaciones 
vegetales (zonas liamadas ecolones) y, aunque el marco general sigue siendo el 
mismo que en el pasado, como lo indican los vestigios actuales, todas esas 
asociaciones vegetates podian ser aprovechadas no lejos de los lugares de habitat. 
Alli donde se ha conservado la fauna, los yacimientos revelan una predilección 
por la caza mayor: elefantes, hipopótamos, jirafas, grandes bóvidos y Equus; entre 
los desechos también se encuentran pequeños bóvidos, suidos, etc. 

Toda una gama de materias primas sirvió para la fabricación de la herramien-
ta de piedra a partir de los recursos locales; tenemos asi la prueba de que el 
hombre del Acheulense posela una habilidad y facultad de adaptación poco 
comunes para tallar numerosas rocas con la ayuda de percutores duros y blandos, 
y producir herramientas muy refinadas. SabIa elegir entre varias técnicas diferen- 

Ver pág. 547. 
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tes la que mejor se adaptaba a los materiales utilizadcs. En todas partes donde 
gruesos cantos de sIlex o de cuarcita constitulan la materia prima, las bifaces eran 
talladas directamente partiendo de guijarros; pero, cuando habia que utilizar 
bloques muy grandes, el hombre del Acheulense recurria a diversos métodos 
ingeniosos 7, preparando y cortando un nücleo grande para obtener fragmentos 
importantes a partir de los cuales confeccionaba las bifaces y las hachuelas. 

En el Africa austral, el Acheulense posterior se extiende probablemente sobre 
un perlodo casi comparable at del Acheulense posterior del Africa oriental, o sea, 
quizás de - 700 000 a - 200 000 aproximadamente. Pero no existe aün método 
suficientemente exacto que permita medir las diferencias de edad entre las diversas 
industrias acheulenses. Cuando se disponga de esas precisiones y se haya podido 
excavar un mayor nümero de yacimientos en estratigrafia, sin duda será posible 
definir cuantitativamente las tendencias generates de la tecnologia de las herra-
mientas y el parentesco que debe existir entre las diferentes variantes de un 
yacimiento determinado y la época en que fue ocupado. 

Como se ha expuesto en este resumen necesariamente breve, las industrias 
acheulenses se adaptan a algunos modelos tipo que se encuentran en el conjunto 
del mundo acheulense. Se trata de herramientas que consisten principalmente en 
bifaces y hachuelas: unas, que comprenden cantos manipulados y un utillaje más 
reducido al modo del Oldowayense evolucionado, otras también, que muestran 
diversas comlinaciones de esas dos tradiciones, y algunas, en fin, en las que 
predominan los picos, los rascadores nucleiformes y otros instrumentos ((pesa-
dos. Por consiguiente, mientras que existe una grandisima variedad en la 
composición de las industrias, en Ia naturaleza del habitat y de sus recursos, 
algunas caracteristicas generales parecen comunes al conjunto del Acheulense y 
hacen pensar que el modo de vida no variaba apenas de un extremo a otro del 
mundo de la bifaz. El marco general del comportamiento de los hominidos en el 
transcurso del Pleistoceno medio es, pues, el de grupos de cazadores-recolectores 
que tenian generalmente el mismo estilo de vida, tendiendo a agruparse y a co-
municarse entre si con más 0 menos eficacia. Formaban agrupamientos más im-
portantes que en el pasado y se dirigian con mayor regularidad a ciertos lugares 
determinados, segün un ritmo estacional. La estructura social debia haber sido 
también suficientemente fluida para permitir la libre circulación de individuos e 
ideas. Sin embargo, zonas importantes del continente africano, entre otras los 
bosques, permaneclan aparentemente deshabitadas; y la dispersion del conjunto 
de la población implicaba probablemente el aislamiento casi total de cada uno de 
esos grupos con relaciOn a sus vecinos. 

EL ACHEULENSE FINAL 0 FAURESMITHlENSE 

Se sabe desde hace mucho tiempo que existieron algunas industrias en la 
altiplanicie del interior. Están caracterizadas por bifaces de volumen generalmente 

Por ejemplo, Pseudo-Levallois, proto-Levallois, Levallois, Tachengit y Kombewa. Ver M. N.. 
Brezillon, 1968,La denomination des objets de pierre tailléea, Gallia Préhistoire, supl. IV, Paris. phgs. 
7996 y 101-102. 
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más reducido, muy bien fabricadas, una gama extensa de herramientas hechas de 
fragmentos, y por rascadores nucleiformes; las hachuelas son relativamente poco 
numerosas. Esas industrias datan probablemente de una época más reciente que 
el Acheulense citado más arriba. Si eso es asi, representan probablemente un 
estadio ((final>> de la tradición de las bifaces. Sin embargo, la mayor parte de las 
herramientas son recogidas en superficie y pueden haber sido mezcladas con 
elementos más recientes. La materia prima utilizada era generalmente la lidianita 
(pizarra endurecida) en las regiones donde abunda esa roca; en otras partes, la 
cuarcita era de uso más corriente. 

Pocas series provienen de excavaciones y solo un pequeflisimo nümero puede 
considerarse representativo. Una de esas series procede de una antigua depresión, 
cerca de Rooidam, al oeste de Kimberley. La industria estaba alli inserta en unos 
cinco metros de sedimentos, coronados de una costra de calcárea esteparia. Esos 
sedimentos representan una acumulación progresiva de depOsitos coluviales 
debida a la acción de los arroyos. A veces de pequeñas dimensiones, las bifaces son 
de una fact ura más bien mediocre, y la mayor parte de las herramientas son 
pequenos rascadores y otros pequeños instrumentos retocados, todos de lidianita. 
En ese conjunto, ci método de preparación de nücleos, conocido con el nombre de 
((técnica de nt'icleo discoide>>, que permite obtener varios fragmentos pequeños, 
está bien representado. Por ci contrario, parece ausente la técnica Levallois>>, que 
supone un solo fragmento mayor en cada preparación de nücieos. Otros dos 
yacimientos in situ (sobre el Vaal, cerca de Windsor-ten, y en la zona de la presa de 
Verwoerd, sobre ci Orange) contienen una industria similar, pero con la presencia 
de las dos técnicas: el corte Levailois y el nücieo discoide. Parece que la tradición y 
quizás otros factores, como ci tiempo, pueden explicar esa variedad en la forma de 
los fragmentos y del nücleo. 

Se ha bautizado a esas industrias con ci nombre de Fäuresmithiense>>, por el 
lugar de la region de Orange, donde las bifaces amigdaloides caracteristcas han 
sidó descubiertas por vez primera en gran cantidad y en la superficie. Sin 
embargo, no siempre se sabe si esas industrias representan una entidad suficiente-
mente distinta del Acheulense para merecer un nombre propio. Con mayor 
frecuencia se las encuentra en las praderas y maleza del Karroo y en ci monte bajo 
del Africa del Sur y de Namibia. La indicación de su posible edad solo la 
proporciona una datación con torio/uranio sobre un carbonato de Rooidam; éste 
señala 115 000 ± 10 000 años BP. Se ignora en qué época fueron reemplazadas las 
industrias fauresmithienses por un nuevo complejo o una nueva tradición 
tecnológica que explicase ci utillaje, los fragmentos y las láminas, que marcan ci 
comienzo de la Middle Stone Age. Parece que ese cambio pudo ocurrir entre los 
- 100000 y - 80000 años. 

En las regiones con más fuertes precipitaciones y de vegetación más densa del 
Africa central, no es ci Fauresmithiense el que recmplazO a! Acheulense posterior, 
sino unas industrias que presentan una importante proporción de herramientas 
pesadas, picos, bifaces, cantos manipulados y rascadores nucleiformes. Es cierto 
que esos tipos de herramientas aparecen ya en las industrias acheulenses, pero, a 
excepciOn de un tipo poco conocido, nunca hablan prevalecido en esa época sobre 
los derás tiposde herramientas. No obstante, semejante equipamiento pesado se 
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hace preponderante más tarde en las zonas de precipitaciones más fuertes y de 
temperaturas más elevadas, donde se encuentra mezclado con toda una gama de 
herramientas, ligeras, hechas de fragmentos y esquirlas. Aparece en Zambia, 
Zimbabwe, algunas regiones del Africa del Sudeste (en particular en Ia llanura de 
Mozambique) y en las regiones costeras del Natal, donde pertenece a to que se 
llama complejo sangoenense. En su mayor parte, los conjuntos sangoenenses no 
están fechados, a no ser de manera relativa por el método estratigráfico. No se 
sabe con certeza si SOfl contemporáneos del Acheulense-final (Fauresmithiense) de 
las sabanas herbosas, o más recientes que éI. 

En Kalambo Falls, el tipo del Sangoenense local (industria de Chipeta) está 
fechado, segün 12 resultados obtenidos por el método del radiocarbono, en 46000 
a 38 000 aflos BP. En el forte de Angola, en Mufo, una fase comparable data de 
hace unos 38 000 años BP. En Zimbabwe, el Sangoenense local (industria de 
Gwelo) es comparable a las industrias antes denominadas <ProtO-Stillbayenses>>, 
pero podria ser más antiguo8. Pero eso, es más dificil establecer una correlación 
entre esas industrias de tipo sangoenense en las que hay que tener en cuenta 
factores ecológicos y otros, porque alli donde el habitat, Ia tradición o considera-
ciones particulares han favorecido el empleo de esa herramienta pesada, es pro-
bable que haya desempeflado muy pronto un papel importante y que ese papel 
haya persistido también durante tanto tiempo como las razones que to habian 
hecho adoptar. Es innegable que xiste una correlación entreese utillaje, por una 
parte, y las fuertes precipitaciones que crean zonas de vegetación más densas, por 
otra. Consecuentemente, hay que considerar esos elementos pesados más como 
determinados por unos datos ecológicos, que como representando a tal perIodo o 
a tal estadio cultural en Ia evolución del utillaje de piedra. Asimismo, puesto que 
se puede ver que esos elementos sangoenenses están asociados a unos sistemas de 
vegetación más densos, se puede esperar que aparezcan primero en esas regiones, 
en Ia misma época que las fases finales del Acheulense (el Fauresmithiense) en 
las sabanas herbosas, y que estén ausentes de los habitats más abiertos, donde el 
interés se habIa puesto, como hemos visto, en otros tipos de herramientas. 
Industrias de tipo sangoenense han sido descubiertas en Zambia, Malawi, Zim-
babwe Mozambique y Angola asi como en el forte y el sudeste del Africa del Sur.  
Asi podemos detectar en el Fauresmithiense y en el Sangoenense el aliciente de 
una especialización regional del utillaje que refleja modalidades de adaptación 
diferentes segün que se haya utilizado en las praderas o en los bosques claros y los 
bosques densos. 

MIDDLE STONE AGE 

La necesidad de considerar las herramientas de piedra del hombre. prehistóri-
Co —que es generalmente todo to que queda de él— como el producto de Ia 

Son yacimientos en grutas en estratigrafia como las de Pomongwe y Bambata, y el yacimientoal 
aire libre de Ia meseta de Chavuma segun el cual esa industria ha sido rebautizada recientemente 
como cindustria de Chavuma, que facilita mejor Ia idea, en Zimbabwe, de Ia composición de esos 
conjuntos protostillbayenses Aunque no se dispone de ninguna fecha exacta parece que Ia industria 
de Chavuma se remonta más aliá de 42000 BP. La industria de Gwelo es, por consiguiente, más 
antigua. 



I Objetos elaborados en to Middle Stone Age, 
procedentes de Wilkrans Cave (fig. ii, enif. D. 
Clark, 1971, ((Human béhavourial differences  in 
Southern Africa during the Later Pleistocene,), 
American Anthropologirs, vol. 73). Todos son de 
silex negro, excepto el 6 que es de esquisto. 1 y 
2: puntas unfaciales; 3: lámina utilizada: 4, 6 y 
7: simples rascadores: 5: buril sobre 
truncamiento; 8: raspador: 9: fragmento 
Levallois; 10: nzicleo Levallois. 

2. Herramientas del Lupembiense medio, 
Kala,nbo Falls; cascore I, yacimienco BI, 1956. 
Todos son de silex excepro el 4: bun! diedro 
(corteza de silice); 7: cuchilla (cuarcita): 1: 
rascador cöncavo simple; 2: raspador denriculado, 
convergente y con pico; 3: puma unjfaz: 5: 
huchuela nuclejforme: 6: raspador nuc1e/6rme; 8: 
punta lanceolada. 

3. Reparto de las laminus e 
fragmentos de Ithninas utilizadas, 
con relation a estructuras en 
hioques de dolerita, en Cl 
horizonie pri?nario de Orungia 
(fig. 58, en uThe Stone Age 
Archaeology of Southern African. 
pág. 166, 1974, C. G. Sampson, 
.4codemic Press, Nueva York). 

3 
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actividad y de las necesidades inmediatas de aquellos que las fabricaban, y no 
comó Ia obra de poblaciones necesariamente distintas desde un punto de vista 
genetico y étnico, se impone particularmente respeto a diversos componentes de 
los conjuntos regionales contemporáneos de lo que hace tiempo ha sido Ilamado 
Ia Middle Stone Age. Para asignar un conjunto a Ia Middle Stone Age, se tenian 
en cuenta principalmente ciertas caracteristicas tecnicas y tipologicas y el hecho de 
que se situaba estratigráficamente entre Ia Early Stone Age y Ia Late Stone Age 
Esos términos evolucionistas, cronoestratigrãficos, tienen hoy poca significacion: 
siguen estando tan mal definidos como en el momento de su aparición. Además, Ia 
cronologia con radiocarbono muestra que las fases tecnológicas sobre las que se 
basan esos conceptos son más conjeturales que reales, y que las técnicas y tipos de 
herramientas que constitulan sus resultados finales trascienden de las fronteras 
horizontales tan artificiales. Al trabajar muy de cerca, como hace el prehistoria-
dor, sobre objetos de piedra, se tiende a veces a despreciar el hecho de que éstos no 
sean más que Ia fracción subsistente de una gama amplia de herramientas y de 
materiales que no han sido conservados y que, si hubieran podido estudiarse, 
habrIan cambiado seguramente nuestras concepciones de Ia tecnologIa prehistóri-
Ca. Además, en todas partes donde Ia necesidad se ha dejado sentir, Ia tecnologia 
cambia en respuesta a nuevas presiones y a las facultades de selección y de 
adaptación del grupo. Conviene tener en cuenta esos dos hechos cuando se 
estudian las industrias liticas que testimonian el comportamiento cultural en el 
transcurso del Pleistoceno reciente y del Holoceno. 

En un momento determinado entre - 100 000 y - 80 000 aflos, el nivel del 
mar comenzó a bajar con relación al nivel sobreelevado de + 5 a 12 metros, que 
está bien representado por los restos de playas suspendidas en un determinado 
nümero de localidades del litoral meridional del continente 9; y poco después el 
hombre comenzó a ocupar emplazamientos que Ic eran más convenientes en las 
playas abandonadas con posterioridad. Algunos de esos emplazaniientos eran 
grutas y, a pesar de las particularidades locales, Ia tecnoiogia de Ia época es 
generalmente similar en ci Mediterráneo y en el Africa austral. 

A comienzos de Ia tiltima glaciación en el hemisferio forte corresponde, bajo 
los trópicos, una bajada de Ia temperatura (de unos 6 a 8 grados) y de Ia 
higrometria, aunque Ia bajada de los porcentajes de evaporación asegurase un 
aprovisionamiento de agua superficial regular, y quizás hasta más abundante que 
hoy. En el mismo momento, ci clima semiándo, que era entonces ci de Ia cuenca 
del Zaire en Ia zona ecuatorial, redujo considerablemente el bosque de hoja 
perenne o lo reemplazó por herbazales o bosques claros que ofrecian asI a los 
hombres y a Ia caza un habitat altamente favorable; unos y otros comenzaron 
entonces a poblar ese pals entonces casi completamente deshabitado. Asimismo, 
durante el Pleistoceno posterior, el desierto de Namib, hoy tan inhóspito, fue 
ocupado por bandas de cazadores que nos han dejado su utillaje en los lugares de 
sus campamentos. 

Durante Ia Middle Stone Age, Ia secuencia estratigráfica de cada gran region 

Se cree que el ültimo nivel de las aguas altas corresponde a Ia transgresión del tiltimo interglacial 
(Eemiense) enla cuenca del Mediterráneo, en el que el nivel del mares generalmente comparable: entre 
6 y 8 metros. 
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hace coherente el progreso tecnológico desde los productos menos elaborados 
hasta los más evolucionados y la disminución progresiva de la talla de las 
herramientas. Sin embargo, la evolución de una region no es necesariamente 
comparable a la de otra, aunque se puedan determinar ciertas tendencias y 
caracterIsticas comunes. Nurnerosos factores —ecológicos, tecnológicos y socia-
les— son probablemente responsables de las variaciones regionales caracterIsticas 
de las industrias del Pleistoceno superior. Modos de vida diferentes exigian un 
utillaje diferente o imponian al utillaje utilizaciones también diferentes y, aunque 
las innovaciones tecnológicas a escala de continente hubiesen podido desempeiar 
un papel determinante en la época en que taL o cual detalle aparentemente nuevo 
hacia su apariciOn, probablemente la naturaleza de los recursos y los métodos 
tradicionales de su aprovechamiento han sido los factores decisivos de la 
aceptaciOn de tal perfeccionamiento y de la fecha de su adopciOn. 

En esa época, las técnicas básicas eran el método Levalloisense y el de los 
nücleos discoides utilizados para fabricar fragmentos y cortar las láminas, 
primero por percusiOn directa y después por medio de una pieza intermediaria. 
Los fragmentos y las láminas eran empleados para fabricar herramientas ligeras a 
las que se retocaba para darles forma de punta, rascador, cuchilLo, buril (cincel), 
taladro, etc. En el Africa austral, las industrias regionales pueden agruparse segün 
su tecnologia en tres grandes unidades que son también en gran parte, si no 
completamente, unidades cronológicas. Por esa razón es más fáciL considerarLas 
como grupos o fases mejor que como estadios que implicarian relaciones 
cronologicas. 

El primero de esos grupos o fases (Grupo I) está caracterizado por grandes 
fragmentos preparados por el método LevalLoisense y por largas Láminas cortadas 
por percusión directa. Se conocen de ellas algunos conjuntos dispersos 	En los 
pocos yacimientos donde existe una secuencia estratigrãfica, los fenómenos 
técnicos más evolucionados aparecen en los estratos superiores, y los conjuntos 
liticos del Grupo I son los más antiguos (por ejemplo, en la Gruta de las 
Chimeneas y en las depresiones de Kalambo); mas no parece que exista coherencia 
cronológica entre las diferentes regiones. Asi, en Klasseies, se supone que la 
Middle Stone Age I data de unos - 80 000 años, mientras que la industria de 
Nakasasa, de Kalambo Falls, data de hace unos 39 000 a 30000 años BP; las 
otras series no han sido descubiertas en contextos que se puedan datar. 

Otras industrias que pertenecen al comienzo del Pleistoceno superior y se 
remontan, por tanto, a más de 40000 años BP, pero que no entran en el Grupo I, 
presentan un conjunto de caracterIsticas diferentes. TaL es el caso de una industria 
de fragmentos, nUcleos, rascadores nucleiformes, poliedros, yunques y herramien-
tas de trituraciOn hechas de doLerita, que proceden del nivel I de la cap.a de turba 
de Florisbad, en la region de Orange. Esas herramientas son en general atipicas y 

'° Asi, ci pietersburgiense inferior de la capa 4 de la Cueva de.losfogones, en Makapan; la Middle 
Stone Age I, inmediatamente por encima de la playa en 64 metros en la desembocadura del rio 
Klassies un yacimlento al aire libre en la region del Orange River Scheme (Eiandskloof) y otro en ci 
Transvaal central (Koedoesrand). Ademãs, la industria de Nakasasa, en Kalambo Falls, Se caracteriza 
por formas similares, aunque posee también algunas herramientas bifaciales toScas del tipo que se 
puede esperar encontrar con las industrias de los bosques ciaros de &achysregia. 
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puede que no representen Ia gama completa del material fabricado en Ia época in 
situ; pero es igualmente posible que se las pueda asociar una lámina tnica, 
longilinea y retocada. Ese mismo nivel I ha proporcionado del mismo modo Jo 
que parecla ser Ia empuñadura de un arma de lanzamiento curva, de madera, asi 
como un lEagmento de cráneo de hominido. Ese horizonte de Florisbad se 
remonta más allá de 48 000 años BP. Otra industria, que difiere de Ia del Grupo I,. 
pero de Ia que resulta probablemente contemporánea, es Ia de Chavuma, en 
Zimbabwe, de Ia que ya hemos dicho anteriormente que se remontaba mãs allá de 
42 000 años BP. Se caracteriza por picos, puntas, rascadoresy Iáminas que tienen 
señales de utilización. Esas herramientas están talladas en una materia prima, 
bastante variada —calcedonia, opalina, cuarcita, cuarzo, etc. En Zambia, Ia 
industria de Twin Rivers (datación: 22 800 ± 1000 años BP) se parece a Ia de 
Chavuma, aunque Ia datación, si es exacta, haga resaltar que un método fundado 
sobre Ia tecnologia ha perdido hoy mucho de su valor como elemento de 
correlación entre las industrias' de diferentes regiones. 

Numerosas series proceden de grutas y yacimientos de superficie que pertene-
cen a un segundo grupo de industrias (Grupo 11)11. La datación las sitüa 
generalmente entre 40000 y 20000 años BP, pero a veces se prolonga ms como, 
por ejemplo, en Ia costa meridional. Esas industrias están caracterizadas por Ia 
utilización diversificada de las técnicas de nücleos discoide y levalloisense, 
especialmente en lo que se refiere al cortede fragmentos triangulares, asi como por 
Ia producción abundante de láminas. Láminas y fragmentos triangulares, tallados 
Ia mayoria de las veces en cuarcita y ladianita, son corrientes en las zonas de 
Iluvias de invierno al sur del Gran Declive, en el sudoeste africano, y en los 
highveld de Ia region de Orange. y Transvaal. En esas herramientas del Grupo II, 
los retoques no son nunca prolongados; generalmente se limitan a los bordes y 
quedan entonces denticulados. En los claros bosques tropicales del norte de 
Limpopo, donde Ia utilizaciOn del cuarzo estaba más extendida, se encuentran, 
sobre todo, fragmentos más cortos tallados en rascadores de diversas formas, con 
retoques igualmente limitados. Una parte del utillaje, restringida pero significati-
va, se compone de herramientas pesadas que pudieron ser producidas —se cree—
con vistas a un uso más generalizado de la madera y sus productos. 

Un tercer grupo de industrias (Grupo III) 1.2 se sitüa entre 35 000 a 1.5 000 años 
BP; se distingue por un nümero mucho mayor de herramientas de retoque 
amplio. El retoque de los rascadores y de los raspadores es casi total, y no 
escasean las formas en estrechamiento.; las puntas foIiceas pueden ser retocadas 
sobre Ia totalidad de una sola o de las dos caras; los taladros y los trituradores 
son caracteristicos. Dc modo general, las herramientas son de menos dimensiones 
y muestran, en el retoque, un refinamiento que no existIa en los grupos anteriores. 

Además de los tres grupos que acaban de describirse, hay un cuarto (Grupo 

Ejemplos de industrias del Grupo II: capa 5 de Ia Cueva de los fogones; capa I de Ia cueva de 
Mvulu en Transvaal, Middle Stone Age II del rio Kiassies; las herramientas de Mossel Bay y de Ia 
Cueva deSkildergat al sur de Ia provincia de El Cabo; en un, Ia industria stillbayense de Ia cueva de 
Mumbwa, en Zambia. 

12 Ejemplo: Ia industriadel Pietersburgiense superior dela Cueva de los Toyers y de Ia cueva de 
Mvulu o de Ia Cueva de Border, en Natal; Ia parte superior del Stillbayense de Ia cueva de Peer en Ia 
provincia de El Cabo; Ia industria Bambata de las cuevas Khami, en Zimbabwe. 
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I. Civilización sangoenense de 
Rhodesia. Variante del Zambeze 
(divisiOn superior). I y 2: pIcas; 3 
y 8: hachas nucleformes;  4: nOcleo 
discoide: 5 y 6: fragmentos 
retocadosj 7: esferoide (Pt. XII, 
Cfl ((The Stone Age Cultures of 
Northern Rhodesia, J. D. Clark, 
1950, South African Archaeological 
Society, El Cabo). 

2. Industrias de Ia Middle Stone 
Age, Twin Rivers (Zambia). I: 
rascador con angulos; 2: fragmento 
utilizado de un nOcleo discoide de 
peqtieiia dimensiOn; 3: rascador 
convergente; 4: rascador de punta 
acusado; 5: rascador de pequeha 
dimensiOn; 8: bifaz. Todos los 
objetos son de cuarzo, excepto el 
3, que es de silex negro, y el 8, de 
dolerita. Entre 32.000 y 22.000 
años BP (fig. 34, en ((The 
prehistory of AfrIca>>, J. D. Clark, 
1970, Thames and Hudson, 
Londres). 

3. Industrias de Pietersberg y 
Bambata, Cueva de los Hogares 
(Cave of Hearths), Transvaal, y 
Cueva de Bambata, Rhodesia. 
Herramientas caracteristicas de los 
pa(ses de matorrales espinosos y 
del Bushveld (fig. 35, en J. D. 
Clark, 1970). 
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IV), que se distingue por algunas diferencias notables. Es el complejo conocido 
con el nombre de <Magosiense>> o <<Second Intermediate. Combina una forma 
evolucionada y con frecuencia miniaturizada de la técnica de nücleos discoides y 
de la técnica lavalloisiense con la fabricación de láminas delicadas, de bordes 
paralelos, cortados o afilados con una lima de hueso, de cuerno o de rnadera dura. 
Las materias primas elegidas son generalmente rocas criptocristalinas; y las 
puntas foliáceas o triangulares, los rascadores y los raspadores que de ellas se 
sacaron, a menudo por el método de los nttcleos discoides y levalloisienses, están 
delicadamente retocados, a veces —se cree— por presión. A esas herramientas 
tradicionales de la Middle Stone Age se añaden otras hechas con láminas y 
fragmentos de Iáminas, frecuentemente de pequeñas dimensiones, uno de cuyos 
bordes ha sido eliminado, o también que fueron utilizadas o retocadas de diversas 
maneras, asi como varios tipos de buriles, principalmente una forma carenada o 
poliédrica. Ese tipo de herramienta parece propia de ciertas partes del subconti-
nente, en Zimbabwe y Zambia, en el este de la region de Orange, al sur de Ia 
provincia de El Cabo y en ciertas partes de Namibia, por ejemplo. Pero está 
aparentemente ausente de la mayor parte de la zona central de la meseta interior, 
donde la lidianita ha proporcionado la principal materia prima. Aunquesemejan-
te distribución tiene una base ecológica, nos corresponde tratar de determinar los 
caracteres comunes a las regiones donde han sido descubiertas esas industrias del 
Grupo IV. 

Se ha considerado que tales industrias <<evolucionadas> representaban una 
fusion entre las técnicas del <nücleo preparado>> de. la Middle Stone Age y la 
técnica del corte de láminas por golpes del <<PaleolItico superior>>. Apenas se 
remontarlan más allá de 15 000 a 20000 años BP y, en realidad, Un determinado 
nümero de dataciones se situ 	 m an en ese intervalo. Sin embargo, ás recientemente 
se han obtenido varias fechas muy anteriores a aqu6llas13  para las industrias del 
Grupo IV, bautizadas con el nombre de Magosienenses o, en Africa del Sur, 
<l-Iowieson's Poort>> (segtin el nombre del yacimiento donde fue descubierta Ia 
primera herramienta caracterIstica, no lejos de Grãhamstown). Desgraciadamen-
te, a excepción de la gruta de Montagu, en la provincia de El Cabo, y de la 
industria de Tshangulan, en Zimbabwe, ninguna inIormación precisa sobre la 
composición de esos descubrimientos está aün disponible, de tal suerte que no se 
sabe si todos esos conjuntos son homogéneos 0 si existe más de una industria. 

Admitiendo, de momento, que los conjuntos son hornogéneos, esas fechas 
remotas muestran que una tecnologia evolucionada de la Iámina coexistió en el 
Africa austral con las tecnologias tradicionales de los fragmentos preparados de la 
Middle Stone Age. La situación no difiere apenas de la del norte de Africa, donde 
dos complejos industriales contemporáneos, la cultura de Dabba y el Ateriense, se 
diferencian a nivel regional. La evolución y sucesión de las industrias de piedra 
han sido generalmente explicadas en el pasado por movimientos de poblaciones 

13 
 Las industrias del Grupo IV han sido fechadas: en la Cueva de Montagu de — 23 000 a 

—48 850. En Klassies, alsur de la provincia de El Cabo, las dataciones giran airededor de 36 000 BP: 
en la cueva de Rose Cottage, en la region de Orange, es de - 50 000, y de —46 300 para el Epi-
Pietersburgiensea en Ia cueva de Border. El Tshangulan, industria del Grupo IV, en Zimbabwe, se 
sitüa entre 21 700 ± 790 y 25650 ± 1 800 años BP. 
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1. Herramientas de las industrias wiltonienses 
(1 a 12) de Ia provincia de El Caho, Africa del 
Sur (segün M. C. Burkiu, 1928): 1-3: rascadores 
corlos; 4,5: ,nicroliros rectos con hordes 
rebajados; 6: punzón: 7 a 9: segmentos de 
circulo; 10 y 11': ndobies medias tunas>>: 12: 
perlas de concha de huevo de ayes/ru:. Los 
ejemplares 3, 4 y 12 proceden del refliglo hajo 
roca de 4'flton, y los demOs de Ia Meseta de El 
C,bo. Silex y calcedonia. Herramienras de las 
industrias de Matopan (= eWiltOniense de 
Rhodesia>)) (13 a 20) procedentes de Amadzimba 
Cave, Matopos Hills, Rhodesia (segün C. K. 
Cooke y K. R. Robinson, 1954): 13: punzdn de 
hueso espatulado; 14: punta de hueso con reborde 
biselado: 15: elemento cilindrico. 16-19: 
segmentos de circulo y media tuna gruesa, de 
cuarzo; 20: colgante de pizarra (fig. 56, en eThe 
Prehistory of African, J. D. Clark, 1970, Thames 
and Hudson, Londres). 

2. instrumento de madera, procedentes de 
yacimientos del Pleistoceno en Africa austral. 15: 
puño de un propulsor (a to Lzquierda), procedenre 
del nivel I de Ia capa de turba, en Florida 
Mineral Spring: edadc. 48000 BP. Comparar con 
ci puño de un pro pulsor ausiraliano, en ci que se 
han ejecutado estrias para que Ia mano no 
resbale; 16: maza y  herramienta con doble puma, 
piso de ocupaciOn acheulense, en Kalambo Falls 
(Zambia): edad 190 000 BP (iOminas XV y 
XVI, en J. D. Clark, 1970). 

o 3. Fragmento de azuela en forma de media 
juno, en stiex negro, colocada con Ia avuda de 
masilia sobre un mango de cuërno de rinoceronre, 
procedente de una cueva de Plertenberg Bay, at 
es/c de Ia provincia de El Cabo (segtin J. D. 
Clark, 1959). 
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genéticamente distintas. Sin embargo, esa hipótesis de migraciones apenas está 
apoyada por otras pruebas, y el modo como las industrias han sido adoptadas 
por poblaciones de cazadores-recOlectores y como aquéllas se extendieron entre 
las poblaciones debe depender mucho más de las ventajas y de lasuperioridad que 
las industrias poselan con relación al equipamiento tradicional, en especial 
cuando su empleo facilitaba el aprovechamiento de nuevos recursos. A menos que 
las migraciones no implicasen Ia ocupación de regiones <vacias>>, como el Nuevo 
Mundo, o Ia cuenca del Zaire y las zonas forestales del Africa occidentalal final 
del Pleistoceno medio, cuando se realizan sobre largas distancias tales migracio-
nes, son probablemente minimas para unos cazadores-recolectores y ataflen más 
particularmente a las poblaciones agricolas. La invención independiente, por unas 
poblaciones casi aisladas que teniañ similares recursos y métodos de aprovecha-
miento, constituye una explicación más verosimil de los cambios aportados a las 
herramientas; Ia explicación reside más en Ia difusión de un estimulo que en 
vastas migraciones étnicas. 

A titulo de explicación, es necesario examinar brevemente los testimonios 
fósiles.del Africa austral después de finalesdel Acheulense, con los que el cráneo de 
Saldanha parece que está asociado. Ya que el cráneo de Kabwe (Broken Hill) se 
emparenta tan de cerca con el de Saldanha, es probable que no estén tan alejados 
en el tiempo. El pequeño niimero de herramientas y de esferoides .Iigeros 
procedentes de Kabwe, que parecen haber estado asociados con los restos de 
hominidos, no son tipicosy pueden situarse en cualquier en fecha entre el Acheulense 
posterior y el cornienzo de Ia Middle Stone Age. Niveles de habitats en estratigra-
fia atribuidos a ese perlodo han sido descubiertos en ese yacimiento, de tal modo 
que, mientras es posiblesuponer que el cráneo casi completo y los demás vestigios 
son representativos de Ia familia de hominidos a lOs que se debe el Sangoenense 
local o el Acheulense final, es imposible aportar una prueba de ello en tanto que 
un metodo de datacion mas preciso no se haya aplicado al propio fosil Sin 
embargo, las analogIas entre los fósiles de Saldanha y los de Kabwe (Broken Hill), 
entre el fragmento craneal (H. 12) de Ia Bed IV de Ia garganta de Olduvai y el de 
Njarassi, en el Rft del lago Eyassi, en el Africa oriental, parecian indicar que esas 
formas (<rhoclesloides>> y otrasformas emparentadas con el Homo sapiens reemplaza-
ron a! H. erectus al final del Pleistoceno medio (como al hombre del Neanderthal 
en Eurasia), y que al final del Pleistoceno superior los dos estaban ampliamente 
extendidos por las zonas tropicales del Africa subsahariana' 4. 

Podemos pensar que los cambios climáticos que, sègün los estudios polInicos, 
limnologicos y demás, se produjeron en Africa al mismo tiempo que los que 
ãcompaflaban en Eurasia a Ia áltima glaciacion, a la dispersion general y al casi 
aislamiento de las poblaciones de hominidos provocaron cambios y una evolu-
ción en varias direcciones diferentes

'
en tanto que los propios hominidos se 

adaptaban con mayor eficacia, en los pIanos genético y cultural, a los variados 
entornos que habian logrado ocupar. 

Cualesquiera que hayan sido las causas —dominio del lenguaje, evoluciOn de 

4 
 Nuevas dataciones por arracimamientoa para dos de los fósiles de hominidos indican un 

periodo que va de 100000 a 200000 13P (J. Bada: comunicación personal). 
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la estructura social, tecnologia avanzada, etc.— que concedieron at hombre 
moderno (H. sapiens sapiens) una ventaja innegable sobre los otros hominidos, es 
cierto que aquéllas constituyen la base de las interacciones genéticas producidas 
por ci reemplazo relativamente rápido de los neanderthaloides, rhodesioides y 
otras formas menos felizmente adaptadas. El hombre moderno (representado por 
los cráneos de la <<Formaci6n de Kibish)>, en la cuenca inferior del lago Victoria, 
en Kanjera) aparece presente en el Africa oriental hace unos 200 000 años BP. En 
el Africa austral, ci cráneo de Florisbad, que data de hace más de 48.000 aflos, 
pertenece a una forma antigua, robusta y próxima At hombre moderno: Cierto 
nümero de fósiles más recientes, pero fechados con menos precision, Ia mayor 
parte de los cuales se sitüan entre - 35 000 y - 20 000 años (Boskop, Grotte de 
Border, Tuinplaats, Skildergat [Gruta de Peer], Mimbwa y algunas otras), 
representan varias poblaciones en el pIano regional y ya modernas, responsables 
de una u otra de las variantes culturales de Ia Middle Stone Age. 

Hacia el final del Pleistoceno, hace unos 10 000 años, se diferenciaron 
poblaciones genéticamente emparentadas pero regionalmente distintas, antepasa-
dos lejanos de algunos de los pueblos de hoy: los ancestros de los san, grandes y 
pequeños, en el Africa meridional y del centro-este; los <<negroides del Africa)) 
ecuatorial y occidental; el perfil (<nilótico>> del Africa oriental. Los fOsiles son 
fragmentarios, limitándose generaimente a un solo espécimen. Y es raro que se le. 
encuentren indicaciones precisas en ci alcance de las variaciones que es posible 
hallar en ci seno de una sola y misma población. Sin embargo, no está menos 
claro que las <<razas>> africanas autóctonas tengan una antiguedad considerable en 
el continente donde se puede considerar que han evolucionado durante el 
Pleistoceno superior y los comienzos del Holoceno, como resuitado de un largo 
periodo de adaptación y selecciOn en las principales regiones biogeogräficas. 

Como queda indicado anteriormente, las lãminas obtenidas por percusiOn 
indirecta y diversas herramientas en láminas de bordes doblados o truncados, 
descubiertas con-el utillaje del Grupo IV (Howieson's Poort), han sido considera-
das en el pasado como la señal de movimientos de población; tales herramientas 
habrian sido introducidas por grupos inmigrantes de <<hombres modernos>>. 
Aunque esa <hipotesis étnica>> se verifique con ci tiempo o ese utillaje refleje la 
adopciOn de nuevas técnicas transmitidas por difusiOn de un estImulo y adopta-
das porque permitlan un aprovechamiento más eficaz de los recursos locales, o 
también' porque eso fuera producto de factores totalmente diferentes, conviene 
esperar el resultado de un estudio definitivo de los yacimientos excavados para 
estar seguros sobre este extremo: Sin embargo, cuaiquiera que sea su causa, es 
poco dudoso que Ia introducción de la tecnologia de las láminas se relacione con 
el desarrollo de las herramientas compuestas, en el que dos o varias piezas yb 
materiales se combinen para producir un instrumento más perfeccionado y eflcaz. 
La colocaciOn de mangos de piedra o de otros materiales para asI obtener una 
mayor eficacia comenzó probablemente en la época del Grupo II: las huellas de 
adelgazamiento en las caras dorsales de las puntas de Mossel Bay o el levanta-
miento del talon mediante retoques inversos parecen indicar modificaciones 
unidas a la fijación de un mango. Asi, en Africa, el medio más sencillo de preparar 
un cuchillo de piedra o una punta de proyectil era probablemente utilizar 
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diferentes formas de masilla (resina, goma, latex, etc.) con ligamentos de fibras y de 
tendones. 

La aparición del hombre moderno en La prehistoria va acompaflada de toda 
una serie de innovaciones en el piano de las prácticas y las caracteristicas 
culturales. Los sedimentos acumulados en las grutas y refugios bajo rocas, asi 
como en algunos yacimientos al aire iibre, en condiciones favorables, muestran 
que en lo sucesivo las instalaciones estacionales son una regla general. Parece que 
tenemos que referirnos a grupos mucho más estructurados, aunque hayan 
permanecido abiertos y aunque su composición haya estado sujeta a frecuentes 
modificaciones. La multiplicidad y normalización de los diferentes tipos de 
herramientas, La frecuencia mayor de las sepuituras intencionales y el depósito de 
objetos y de alimentos colocados cerca del muerto para permitirle afrontar el más 
allá, el empleo más regular de pigmentos en Ia decoración, probablemente el 
ritual, y hasta el gusto por Ia müsica que se observa en el forte de Africa: todo 
testimonia auténticas ventajas genéticas del Horno sapiens sapiens. Uno de los 
aspectos de La mayor especialización del utillaje a escala regional se explica por las 
preferencias locales hacia algunas especies de caza y el consumo más intensivo de 
ciertos alimentos vegetales, cuya preparación requiere Ia acción de moler y 
triturar. El material de triturar aparece por vez primera con los grupos 111 y IV, en 
especial poco después del aflo - 25 000. Todo un conjunto de herramientas 
pesadas acompaña a las herramientas más ligeras del forte y del nordeste de 
Zambia. Y refleja un marco de aprovechamiento que ofrece recursos muy 
análogos a los de Zaire y Angola. 

La idea tradicional que se tenia de Ia Middle Stone Age y que comprende 
distintas variantes regionales (Stilibay, Pietersburg, Mossel Bay, Howieson's 
Poort, etc.), todas más o menos contemporáneas y caracterizadas por algunos 
fósiles directores, puede parecernos hoy excesivamente simplificada. Las indus-
trias de Ia Middle Stone Age merecen ser consideradas como los prod uctos de una 
adaptación regular a unas regiones o zonas biogeôgráficas distintas, donde las 
necesidades y actividades de los grupos humanos han dictado La elecció'n de las 
materias primas a utilizar para Ia fabricación de los objetos de uso. Para 
establecer, a los ojos del grupo, La importancia relativa de los diversos materiales 
—madera, piedra, hueso, cuerno, etc.— lo mejor es comparar los datos de Ia 
paleoecologia con los de las aproximaciones del tipo site catchment analysis' 5. Un 
conjunto de herramientas de piedra cualquiera no significa obligatoriamente 
<mediocridad>>, ni tanipoco que un conjunto de herramientas de piedra <refina-
das> sea señal de superioridad. Las herramientas Ilticas, por si solas, nos 
proporcionan un mInimo de información en cuanto al comportamiento de 
aquellos que las han fabricado. Solo es significativa Ia asociación de esos objetos y 
de todos los demás producidos por Ia actividad humana y conservados para una 
fase de ocupaciOn. La estructura de los yacimientos de Ia Middle Stone Age es 

' El site catchment anaiysis es un método recornendado por Vita Finzi y Higgs (1970) para 
estabiecer el potencial de los recursos de una region explotada partiendo de un yacimlento prehistorico 
determinado. ESO necesita Ia identificactón de los limites del territorio y de Ia medida en Ia que ci 
habitat y ci biomo diferian de los actuales. Vita Finzi y E. S. Higgs, 1970, Prehistoric economy in the 
Mount Carmel Area of Palestine: site catchment anaIysis, Proc. of the Prel,. SOc., 36, 1-37. 
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menos conocida que la del Acheulense y que la de las épocas anteriores. La Gruta 
de las Chimeneas nos proporciona la prueba de la existencia de fogones ô cocinas, 
y Ia Gruta de Montagu nos informa sobre el reparto de las herramientas en tomb 
a los hogares en cada horizonte. El yacimiento de Orange 1 ha proporcionado 
<<cimientos'> de piedra en varios pequefios cortavientos, y se ha podido localizar 
una vasta zona de actividad protegida, en Zeekoegat 27, en Ia region del Orange 
River Scheme. Se han encontrado en Kalkbank, en el centro del Transvaal, 
osamentas amontonadas tras una o variascacerIas fructuosas; finalmente, tras los 
descubrimientos en la Gruta de los Leones, en Swaziland, parece que se comenzó 
a extraer la hematites para los pigmentos hace unos 28 000 años. Yunques 
preparados para el corte y debastado de las piedras han sido encontrados en los 
horizontes de Rubble 1, en Kalambo Falls. Datan de hace unos 27 000 años BP. 
Igualmente se han descubierto en el mismo yacimiento pequeños circulos de 
piedra que quizás delimitaron las cocinas o fogones, mientras que los vestigios de 
un campamento temporal de la industria Bambata han sido descubiertos esparci- 
dos en el rio Nata, en Botswana. Los restos de fauna que corresponden a 
desperdicios de alimentos muestran que los animales grandes constitulan la fuente 
principal de aprovisionamiento; algunos de ellos —büfalos, flues, bübalos, cebras 
y suidos— figuran entre las especies más frecuentemente relacionadas con los 
lugares de habitación. En conjunto, parece que en los yacimientos de la Middle 
Stone Age se encuentra una mayor variedad de especies que en los del Acheulense 
Sin embargo, aunque la adquisiciOn de mejores armas de caza parece que permitió 
expediciones más fructiferas, el marco de caza sigue siendo muy variado. Y solo en 
la Late Stone Age adquiere un carácter más selectivo. 

En resumen, no es posible considerar las industrias de la Middle Stone Age 
como si encerraran una progresiOn simple y lineal hacia una tecnologia más 
refinada y evolucionada. Por el contrario, si las dataciones son exactas, revelan 
cierto nümero de técnicas diferentes que tenian una base esencialmente económi-
Ca. Esas técnicas se influencian mutuamente en diversos grados y pueden 
evolucidnar en función de las necesidades materiales. Las distintas variantes 
identificadas reflejan probablemente diferencias regionales en materia de recursos 
y de su extracciOn, aunque la mayor parte de esas variantes exigen una definición 
más precisa. En algunas regiones, algunos yacimientos en estratigrafia (como la 
Gruta de las Chimeneas) dejan aparecer una secuencia claramente progresiva, 
mientras que, en otros (Kiassier River, en la costa meridional del Africa del Sur y 
en la Gruta de Zombepata, en Zimbabwe), la sucesión estratigráfica recuerda las 
tradiciones musterienses del oeste de Francia, y algunos grupos pueden sucederse 
sin continuidad aparente. El reernplazamiento de un grupo por otro puede ser 
debido a causas económicas y reflejar cambios ecologicos, y, por consiguiente, 
indicar nuevas referencias alimentarias. Los escasos testimonios de que dispone-
mos confIrmarian esa hipótesis, pero los análisis detallados de la fauna y los datos 
polinicos todavia no han determinado si tales variantes han podido ocurrir 
simultáneamente en vastas regiones biogeográficas o si sOlo reflejan una evolución 
temporal de los recursos alimenticios de taL o cual habitat. 

Mientras que la Middle Stone Age, en el Africa del Sur, es casi contemporánea 
del Paleolitico superior europeo, sus fases primitivas, aunque sean muy poco 
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conocidas, generaimente parecen contemporáneas del Musteriense, o del Jabruen-
se (Preauriñaciense) del Oriente. Medio. 

LATE STONE AGE 

En el Africa austral, Ia imagen ciásica de Ia Late Stone Age es Ia de industrias 
pricipaImente microilticas, bautizadas generalmente como <<wiltonienses>>, por ci 
nombre de Ia gruta situada al oeste de Ia provincia de El Cabo, donde esas 
industrias caracteristicas ha sido descubiertas y descritas por vez primera, asi 
como Ia industria de rascadores, liamada de Smithfield, en Ia zona de lidianita del 
highveld. No obstante, en algunos yacimientos del subcontinente se han descubier-
to industrias a las que se ha dado ci nombre de prewiltonienses. Hicieron su 
aparición hace poco más de 20000 aflos y seflaian un cambio radical en Ia 
tecnologIa del utillaje Iltico. Los onticlecis preparados>> de Ia Middle Stone Age 
dan lugar a unos nücleos sin forma precisa, que se cortan de los fragmentos 
irregulares. Las ünicas herramientas que conservan un carácter especifico parece 
que son de los tipos variados de grandes rascadores y de los raspadores en 
fragmento o abruptos, asi como varias formas de raspadores más pequeños y 
convexos. Se han encontrado especimenes en yacimientos de Ia Costa meridio-
nal 16, de Ia region de Orange17, del Transvaal 18  y de Manibia'9, donde esos 
vestigios están asociados a Ia matanza de tres elefantes. 

En Zimbabwe, Ia industria equivalente es ci Pomobgwienense que se sitüa 
entre ± 9400 y 12000 años BP. En particular está asociada a grandes cocinas con 
cenizas blancas y algunas de las primeras puntas de hueso, descubiertas en esa 
época. Tal vez haya que relacionarla con un nivel de Ia gruta Leopard's Hill, en 
Zambia, fechada en 21 000 a 23 000 aflos BP. Se han efectuado otros hallazgos, 
aün no fechados, en Pondoland (Gruta de Umgazana), en el valle del Medio-
Zambeze, en Zambia (Lukanda) y en otras regiones. Segün ese reparto, pareceria 
que ese cam bio tecnologico radical podrIa haber sido bastante general entre 
± 20000 y 9000 aflos. Las causas de ello permanecen inciertas. Sin embargo, el 
autor del presente capItulo supone que esa industria podrIa ser resultante de los 
cambios del entorno ocurridos en esa época, y se cree haberlo demostrado en 
cierto nümero de yacimientos del Africa austral (bahIa de Nelson, Zombepata, 
etc.), y del desarrollo o Ia difusión de un utillaje y de técnicas niás eficaces y, en 
particular, de nuevos métodos de caza. 

Esas industrias "prewiltonienses>> están asociadas al aprovechamjento de 
grandes ungulados: bübalos, fllles, antilopesazules y quagga. Además, en Ia gruta 

16 
 Cueva de Ia bahia de Nelson, fechada de 18 000 a 12 000; Matjes River, que se remonta a 

11 250/10 500 BP y Oakhurst En Ia cueva de Ia bahia de Nelson una industria que abarca Ia industr,a 
de raspadores abruptos data de 12 000 a 9000 BP. La mayor parte de las herramientas son hechas de 
grandes fragmentos; no existen formas microliticas. Una industria "pre-wiltoniensea anãloga Se 
encuentra en otros yacimientos de Ia region de las montaflas meridionales, por ejemplo, en 
Mernkoutboum3  donde data de 10500 ± 190 BP. 

17 
 ciSmithijeld Aa, por ejemplo, Ia industria de Ia fase 1, de Zeekoegat 13. 

18  Uitkomst, fechada en 7680 BP. 
19  Windhoek, que se remonta a ± 10000 BP. 
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de la bahIa de Nelson parece que tales industrias habian coincidido con un 
cambio ecológico ocurrido después de 12000 aflos BP, cuando la fauna de las 
praderas fue reemplazada por las especies del bosque de hoja perenne; además, la 
aparición de una gran cantidad de animales rnarinos entre los restos de fauna 
indica que la subida del nivel del mar, en el transcurso de las ültimas fases del 
Pleistoceno, habia hecho posible el aprovechamiento directo de la fauna marina 
partiendo de esa gruta. 

Hoy parece que las industrias de láminas, que comprenden un porcentaje 
elevado de formas microliticas de borde abatido, pudieron aparecer en el sur del 
Africa central sensiblemente antes de lo que se habla pensado. Una de las más 
antiguas de esas industrias está representada por el estadio antiguo de la industria 
Nachifusiense (Nachikufu I), de Zambia, en la cual la datación más antigua da 
16715 ± 95 años BP. Una industria wiltoniense local aparecióen Zimbabwe hace 
unos 12000 años BP (gruta de Tschangula), y un poco más tarde en el Africa del 
Sur (aproximadamente de 8000 a 5000 años BP). Esos ejemplos del sur del Africa 
central tienen como paralelas las industrias puramente microliticas de láminas 
con reverso, que proceden de yacimientos del Africa oriental: las de Uganda 
(gruta de Munyama, isla Buwuma, 14480 ± 130 años BP); la de Keñia, del Rift 
de Nakuru/Naivasha (Prolonged Drift, 13 000 ± 220 aios BP) y de Tanzania 
central (refugio bajo rocas de Kiesese, 18 190 ± 300 años BP). En la cuenca del 
Zaire, el Tshitoliense representa una industria emparentada, pero regionalmente 
distinta (12 970 ± 250 años BP). 

La tradición microlItica coincide con el desarrollo de formas cada vez más 
eficaces de herramientas compuestas; una de las más significativas es el arco y la 
flecha. Se ignora en qué tiempo aparecieron esas armas en Africa por vez primera; 
sin duda fue en la pnmera fase del Pleistoceno. Pero tan importantes como los 
segmentos y las demás formas de herrarnientas de borde abatido de piedra, 
utilizadas como armaduras de flechas, fueron las diferentes formas de puntas de 
hueso y armas arrojadizas, que fueron probablemente también puntas de flechas. 
Algunas de ellas se remontan, sin duda, a 12 000 afios. 

Parece posible reconocer secuencias evolutivas en esas industrias microliticas, 
en numerosos puntos del Africa austral, pero en otras regiones, como en el 
nordeste de Zambia, e1 nücleo discoide persistió aparentemente hasta el segundo 
milenio antes de la era cristiana, mientras que en otras partes (en Ia region de 
Orange, por ejemplo), los elementos microlIticos wiltonienses parece que desapa-
recieron para ser reemplazados por industrias en las que predominaba el raspador 
(Smithfield B). 

Se conocen muchos más yacimientos de la Late Stone Age que de Ia Middle 
Stone Age, y hay razones para pensar que el principio del Holoceno fue un 
periodo de aumento demográfico. Tanibién a partir de esa época (10 000 años 
BP), las grutas y los refugios bajo rocas estuvieron cada vez más ocupados. Los 
recursos locales fueron explotados más intensamente que antes, y los restos de 
fauna descubiertos en los lugares de habitaciôn muestran la importancia creciente 
de la caza y de la captura de animales determinados. Es probable que ese tipo de 
aprovechamiento fuese muy diferente del de los actuales san de Kalahari y de 
otros cazadores-recolectores de la zona tropical árida. 
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Los desplazamientos y el territorio de un grupo dependIan, sin duda, de los 
recursos estacionales de agua5  vegetales y animales, y es posible imaginar 
contactos regulares entre grupos vecinos. Los que vivian en las proximidades de 
las fuentes de agua dulce o de mar aprovechaban en to sucesivo también los 
recursos locales en pescado, marisco y mamIferos acuáticos. Otros cazaban, sobre 
todo, los inmensos rebaños de antilopes, y otros también animales pequeños. En 
Ia region montañosa meridional de Ia provincia de El Cabo, las formas de 
herramientas rnás comunes son pequeños raspadores de diferentes tipos. Los 
desechos alimentarios provienen la rnayoria de las veces de pequeños mamIfe-
ros, probablemente caidos en trampas. Además, en Zimbabwe, Zambia y otros 
lugares, en las praderas y en los bosques claros, los industrias muestran numero-
sos segmentos microliticos, y láminas de borde abatido, asociados a desechos de 
grandes mamiferos. Esas herramientas indican que las armas principales debieron 
ser el arco y Ia flecha, teniendo los microlitos colocados mangos, solos o en 
parejas, para formar largas puntas cortantes parecidas a las del Egipto dinástico y 
a algunas de las flechas de los san de Ia época histórica que han Ilegado hasta 
nosotros. La extension de los territorios de los grupos de cazadores debió 
depender de diversos factores ecológicos. En el oeste de Ia provincia de El Cabo 
(De Hangen) se ha visto que los grupos prehistóricos de san pasaban el invierno 
en Ia costa, viviendo sobre todo de los productos del mar, y el verano en las 
montañas, a unos 140 kilómetros en el interior, donde se alimentaban de plantas 
diversas, de hyrax, tortugas y otra caza menor. 

En las regiones muy favorables del Africa austral, los cazadores-recolectores 
de Ia Late Stone Age ocuparon algunas de las zonas más ricas del mundo en 
recursos alimenticios animales y vegetales. Cuando, como en este caso, los 
recursos de caza eran prácticamente inagotables, no les faltaba tiempo a los 
cazadores para dedicarse a las actividades intelectuales, como to atestiguan, por 
ejemplo, los maravillosos vestigios de arte rupestre de los montes Drakensberg, de 
Zimbabwe y de Namibia. Es verdad que muchas de esas obras artiSticas apenas se 
remontan más allá de 2000 ó 3000 años, pero no por ello dejan de ofrecer un 
testimonlo incomparable del modo de vida de esos cazadores-recolectores prehis-
tóricos, que en muchos aspectos se ha perpetuado hasta nuestros dias entre 
los san del Kalahari central. Ciertamente, ese arte se remonta también a una re-
mota época y las pinturas más antiguas descubiertas hasta ahora en el Africa 
central austral provienen del refugio bajo rocas de Apolo 11, en el sudoeste 
africano (Namibia), donde aparecen en paredes de roca de un nivel fechado en 
28 000 años BP. 

En el transcurso de los prirneros siglos de Ia era cristiana, las poblaciones de Ia 
Late Stone Age que vivian de Ia caza y de Ia recolección fueron reemplazadas en 
gran parte del Africa austral por agricultores que conocian Ia metalurgia. Hay 
muchas posibilidades de que esas poblaciones hayan. sido las precursoras de los 
emigrantes de lengua bantü que habrIan partido de un territorio situado at 
noroeste (Chad y CamerOn), para instalarse en el subcontinente. Por consiguiente, 
no existen en el Africa austral señales que prueben Ia cultura neolitica, to que 
querria decir que alli no hubo agricultores fabricantes de alfareria, sino sotamente 
poblaciones que conoclan un utillaje litico, principalmente de hachas afiladas y 
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pulidas. No obstante, hay que matizar esa afirmación diciendo que, aunque no 
hay huellas de agricultura antes de la aparición de las poblaciones de comienzos 
de la edad de hierro, es innegable que, en ci sudoeste de Africa, aigunos grupos de 
la Late Stone Age reciente tenian ganado lanar y después vacuno, lo más tarde 
hacia el primer siglo antes de Ia era cristiana y, casi con certeza, antes aün. 
Algunos de esos grupos se pueden asemejar a los Khoi Khoi históricos, es decir, a 
los pastores nórnadas que no practicaban la agricuitura, pero fabricaban un tipo 
determinado de àifareria. Sin embargo, ningün vestigio de habitat pastoril 
identificado con certezase ha descubierto aün, de modo que, a falta de poder 
contar con la arqueologia, necesitamos recurrir a las fuentes históricas para 
conocer esos grupos. La cuestión se plantea igualmente para saber de dónde 
provenlan sus rebaños. Segün algunos autores, los datos iinguisticos indican que 
procederian de pueblos que hablaban las lenguas del Sudan oriental y central, 
mientras que otros se inclinan más bien por unos emigrantes de comienzos de la 
edad de hierro. Cualquiera que sea su origen, es poco probable que el comienzo de 
esa fase pastorial sea anterior a los 300 aflos antes de la era cristiana, y que se 
acabase en ci siglo XVIII. 

Asi, los resultados de las investigaciones prehistóricas realizadas en el Africa 
austral muestran ci papel preponderante que han desempeñado las tierras de la 
aita meseta interior en la evoiución del hombre fabricante de herramientas. La 
ingeniosidad y eficacia crecientes con que las stcesivas poblaciones de hominidos 
supieron elaborar unos comportamientos y un capital cultural, que les permitie-
ron aprovechar siempre imis intensamente los recursos de los ecosistemas donde 
elios vivieron, permiten explicar las diferencias étnicas y culturales que distinguen 
a los pueblos autóctonos de La actual Africa austral (San y Khoi Khoi, BergDama, 
Ova Tjimba, Twa y Bantt), demostrando La remota antigUedad y La gran 
continuidad de numerosos rasgos de comportamiento que han sobrevivido hasta 
nuestra época. 
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La cuenca del Zaire se extiende geográficamente desde el golfo de Guinea, en ci 
oeste, hasta Ia zona de los grandes lagos, al este, aproximadamente en el paralelo 
10 al sur de Angola y de Shaba (ex-Katanga) y en Ia linea de division de las aguas 
de, las cuencas hidrográficas del Chad y del Zaire, al forte . 

Representa actualmente Ia zona esencialmente ecuatorial, y su manto vegetal, 
constituido por ci gran bosque, es el más denso que se pueda encontrar en Africa. 
Por otro lado, sabernos que esa zona forestal se extendió durante algunos 
periodos rnuy hLimcdos mucho más al forte que io está actualmente. En ci 
transcurso de milenios, ci bosque ha retrocedido no subsistiendo más que aigunas 
galerias forestales más o menos anchas a lo iargo de rios y afluentes. Si insistimos 
en ese manto vegetal es porque ha sido un factor primordial en ci desarrollO y 
evolución de las civilizaciones prehistóricas de esa region. Segün los estudios y 
conocimientos actuales, las civilizaciones prehistóricas, y rnás particularmente 
—parece— las que sucedieron al Acheulense, han evolucionado in situ, condicio-
nadas por ci bosque primario y sin contacto con las poblaciones que vivian en 
las zonas de vegetaciOn menos densa. Al forte, las grandes migraciones del 
Neolitico, caminando de este a oeste, bordearon ci bosque y no penetraron en él, 
corno si representase una auténtica barrera y un mundo donde no se aventuraban 
a entrar las pobiacioneshabituadas a vivir en las zonas de sabana yen losamplios 
espacios libres. Nada permite afirmar que las industrias del Paleolitico medio y 
superior, ni las del Neolitico, ni el arte rupestre, poco conocido por otro lado en Ia 
cuenda del Zaire, hayan tenido contactos con las pobiaciones que vivian en un 
Sahara que todavia no era ci gran desierto árido que hoy conocemos. Si hay que 
encontrar contactos es hacia el este y hacia ci sur de Africa adonde habrá que 

Entendemos por Africa central los paises siguientes: Zaire, Centroáfrica, Repüblica Popular del 
Congo, Gabón, Camerün y parte de Angola, Rwanda y Burundi. 
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volverse, lo mismo que habrá que buscar alli el inicio de las migraciones de los 
grupos humanos que han poblado el gran bosque ecuatorial del oeste. 

Desde el punto de vista climático, el Cuaternario de esa zona estaria muy 
próximo at del Africa oriental, no obstante, con variaciones locales debidas a Ia 
altitud tan notable de las zonas montañosas. Segán G. Mortelmans (1952) 
existirlan cuatro periodos pluviales y dos periodos hümedos 2 : 

Nakuriense 	.....2.° periodo hümedo 
Makaliense...... 1.0  periodo hümedo 
Gambliense 	..... 4 0  periodo pluvial 
Kanjeriense 	..... 3 er  periodo pluvial 
Kamasiense ..... 2.° periodo pluvial 
Kagueriense . . . 	. 	. 	Le,  periodo pluvial 

De esas alternancias de periodos relativamente secos y de periodos muy 
hümedos, depende en cierta medida el poblamiento de una region, y esto por Ia 
modificación de lo que llamamos hoy <el medio ambiente>. 

La penetración dificil en el gran bosque ha hecho decir a varios prehistoriado-
res que el poblamiento de esa zona ha sido poco importante desde el Paleolitico 
inferior hasta el NeolItico. Por nuestra parte, no estamos de acuerdo con ese 
punto de vista, y conviene destruir el mito relativo a Ia dificultad de poblamiento 
de esa region. Si en toda esa zona Ia recogida de herramientas liticas ha sido en 
cierta medida poco abundante, es porque los investigadores han dudado de hacer 
btisquedas de larga duración en condiciones dificiles. A Ia vista de los resultados 
obtenidos recientemente por varias misiones en Angola, Centroáfrica y Zaire, y 
habida cuenta de las enormes cantidades de piedras talladas alil encontradas, hay 
que reconocer que el poblamiento prehistórico de 10 que se ha-convenido en 
Ilaniar <<el gran bosque>> es tan importante como en los demás sectores de Africa. 

Finalmente debemos advertir que, en Ia zona ecuatorial htmeda, los vestigios 
orgánicos no se han conservado debido a Ia acidez de los terrenos y que, por ese 
hecho, los fOsiles humanos, los restos de fauna y el utillaje óseo están totalmente 
ausentes, con muy raras excepciones, referidas éstas además a periodos muy 
recientes, y hasta históricos. 

RESEA DE LAS INVESTIGACIONES 

La prehistoria de Ia zona forestal ecuatorial de Ia cuenca del Congo ha sido 
ignorada durante mucho tiempo a causa de su enorme manto vegetal y de sus 

2 - Nakuriense. Fase hümeda definida por los depósitos dela playa inferior a lade los 102 metros 
del lago Nakuru, en Kenia. 

- Makaliense. Fase hümeda reconocida en las playas lacustres de los 114 metrosy 102 metros del 
lago Nakuru. 

- Gambliense. El pluvial delinido en tomb a los lagos Nakuru, Naivacha y, sobre todo, 
Elmenteita (Gamble's cave), en Kenia. 

- Kanjeriense. 3.° Iluvial definido por L. S. B. Leakey segün un depósito fosilifero descubierto en 
Kanjera, en el golfo Kavirondo. 

- Kamasiense. 2.° pluvial que debe su nombre a depósitos de diatomitas estudiadas por Gregory, 
en Kamasia, en el Kenya Rift Valley. 
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ccilosales formaciones latéricas, en las que se encuentran incluidas las industrias de 
varias civilizaciones prehistóricas. 

Para comenzar a conocer Ia prehistoria de ese sector, ha habido que esperar al 
desarrollo de las grandes obras püblicas (construcción de ferrocarriles, carreteras, 
puentes y canales de saneamiento) y las prospecciones mineras, para que geólogos 
y pre historiad ores tengan a su disposición capas geolôgicas que descubriesen 
herramientas liticas. 

En el Zaire, los primeros descubrimientos aislados de herramientas prehistóri-
cas parece que son las del comandante Cl. Zhoinsky, descubrimientos realizados 
en el curso de Ia construcción de lineas de ferrocarriL. Fueron estudiadas en 1899 
pot X. Strainer, quien intentó una sintesis provisional a pesar de Ia ausencia de 
toda estratigrafla. De 1927 a 1938, las investigaciones prosiguen, siendo publica 
dos importantes trabajos, en particular los de J. Colette, F. Cabu, E. Polinard, M. 
Becquaert,, G. Mortelmans, el Revdo. P. Anciaux de Favaux y el sacerdote H. 
Breuil. Los trabajos más recientes son los de H. Van Moorsel, F. Van Notèn y D. 
Cahen, cuyas investigaciones se lievan a cabo actualmente. 

Para Ia Repüblica Popular del Congo, zona esencialmente forestal, las obras 
p6b1icas son menos numerosas; conviene, no obstante, anotar las investigaciones 
y los estudios de J. Babet, R. L. Doize, G. Droux, H. Kelley, J. Lombard y P. Le 
Roy, trabajos que se refieren especialmente a los descubrimientos realizados a lo 
largo del ferrocarril de Punta Negra a Brazzaville. 

La prehistoria de Gabón es conocida por Los trabajos de Guy de Beauchéne, B. 
Farine, B. Blankoff y Y. Pommeret, pero aill los conocimientos resultan bastante 
limitados, sin que se haya establecido ninguna estratigrafla de una manera cierta. 

Los primeros trabajos efectuados en Centroáfrica son los del profesor Lacroix, 
quien hacia 1930 descubrió herramientas prehistóricas en los aluviones de los rIos 
de Ia cuenca de Mouka. Esos descubrimientos fueron publicados en 1933 por el 
sacerdote H. Breuil, y, el mismo aflo, Felix Eboué reproducia en un estudio de 
etnografia algunas herramientas de piedra descubiertas en el curso de diversos 
trabajos. Finalmente, en 1966 y 1968 es cuando investigaciones sistemáticas las ha 
efectuado en el pals R. de Bayle des Hermens. Las pubLicaciones que les siguieron 
permiten tener una idea bastante exacta de las industrias prehistóricas encontra-
das en una zona donde no se conocia nada prácticamente. 

La prehistoria de Camerün es rnuy poco conocida hasta estos tiltimos años, y 
ha habido que esperar los tra44jos de N. David, J. Hervieu y A. Maniac para 
tener una vision general de otro sector de Africa, donde Ia prospección está por 
hacer. 

En cuanto a Angola, hay que citar los nombres de J. Jan mart, H. Breuil y J. D. 
Clark, que han realizado sus trabajos en los ricos yacimientos de aluviones de las 
canteras diamantIferas. 

BASES CRONOLOGICAS 

Para este apartado utilizaremos Los trabajos de cronologla del Cuaternario de 
Ia cuenca del Zaire, que han sido elaborados por G. Mortelmans (1955-1957) y 
que, a Ia vista de Los conocimientos, actuales, son los más aceptables. 
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EL PLU VIAL KAGUERIENSE 

Parece que es el pluvial más importante de los cuatro que se han sucedido. Es 
un periodo de excavación intensa de los valles y de formación de antiqulsinias 
terrazas de gravas que contienen las industrias más antiguas de Ia cuenca del 
Zaire. Esas industrias, construidas casi en su totalidad por cantos manipulados, se 
clasifican en un pre-Acheulense. inferior (Kafuen de G. Mortelmans). Un impor-
tante periodo arido sucede al pluvial Kaguenense y las antiguas terrazas se 
recubren de una potente capa de lateritas en Ia que se encuentra un pre-
Ache,ulense más evolucionado, pero mal, situado cronológicamente debido a su 
falta de estratigrafla. 

EL PLU VIAL KAMASIENSE 

Se sitüa en la capa final del Pleistoceno inferior y cubre todo el Pleistoceno 
medio En realidad se divide en dos fases separadas por un periodo mas seco En 
Ia cuenca del Kasai corresponden a ese periodo las terrazas de 30 y de 22-24 
metros; en Saba (Katanga), y parece que tarnbién en el oeste de Centroáfrica, 
corresponden asimismo a ese periodo las gravas de las terrazas, las do,  los fondos 
de thaiweg y las de los. lechos fósiles de las corrientes de agua. Se produce 
entonces, en las regiones con relieves poco acentuados, el <<terraplenamiento> 
total de ciertos lechos de rIos y Ia excavación de un nUeyo cauce. En las capas 
profundas de. esos lechos fósiles se encuentra un utillaje preacheulense más 
evolucionado que el que se encuentra en las antiguas terrazas del Kagueriense. 
Algunas bifaces comienzan a aparecer, pero su lugar cronológico no está tampoco 
situado con exactitud. 

El fin del periodo máximo del kamasiense coincide con el Acheulense inferior, 
el cual sucede a las industrias de cantos manipulados. Ese Acheulense inferior 
posee tam bién numerosos fragmentos tallados, pero en el se yen aparecer nuevas 
herramientas: las bifaces y las hachuelas en particular. Estas áltimas, bastante 
escasas al principio van a alcanzar pronto un lugar importante en el utillaje de esa 
civilización. 

Una fase moderadamente seca sigue al primer máximo kamasiense. Y. conoce 
Ia formación de nuevas lateritas, desprendimientos de pendientes y de depósitos 
de limos fluviales. Un Acheulense medic se sitüa en ese periodo. Generalmente 
esta hecho con fragmentos que con frecuencia se obtienen por una tecnica de corte 
lateral Ilamada <técnica Victoria West I>> . 

El segundo mãximo kamasiense', menos acentuado que el primero, ye el 
depósito de nuevas gravas y Ia colocación y forrnación de las terrazas de 15 
metros, en Kasai. El ciclo se termina con el comienzo de un nuevo periodo seco 
que ye Ia formación de nuevas lateristas. La evolución del Acheulense prosigue 

Nombre dado a dos técnicas de cone Levallois observadas particularmente en las industrias 
recogidas en los saltos del Zambeze (Victoria Falls). 

Algunos autores hacen de ese segundo maximo kamasiense el ((Kanjerienseo, lo que da cuatro 
perlodos hümedos en lugar de tres, de los cuales uno tielie dos fases bien distintas 
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con una nueva técnica de corte (Victoria West 11) y el desarrollo de una nueva 
herramienta (el pico) que va a ocupar en zonas forestales un lugar considerable en 
los conjuntos industriales que suceden al Acheulense. 

El perlodo árido postkamasiense es el más importante conocido en esa region. 
El Sahara se extiende hacia el sur y el desierto de Kalahari hacia el norte. 
Algunos autores creen que el bosque ecuatorial ha desaparecido prácticamente y 
que no subsiste ya más que por galerlas forestales. Arenas rojas desérticas se 
acumulan en grosores a veces considerables. El Acheulensedesaparece, o más bien 
parece transformarse in situ en una nueva industria, Ilamada Sangoenense, 
particularmente en ci Africa ecuatorial y en las zonas forestales. 

El utillaje se transforma, las hachuelas escasean y acaban por desaparecer, las 
bifaces se hacen más gruesas y macizas, los picos son muy abundantes, y nuevas 
herramientas, totaimente desconocidas en el Acheulense, figuran en el utiliaje: 
piezas bifacialesestiradas y de grandes dimensiones. Ese utiiaje será adaptado a Ia 
vida en un entomb forestal. Sin embargo, se da alli una contradicción con el 
entomb en que se ha desarrollado el Sangoenense, si se admite que ci bosque 
ecuatorial prácticamente habia desaparecido en ci árido kamasiense donde aquél 
se sittia. Hay que reconocer que el Sangoenense es actualmente una de las 
industrias africanas peor conocidas. 

EL PLUVIAL GAMBLIENSE 

El pluvial gambliense ye cómo se reconstituye el bosque ecuatorial, mientras 
que los rios excavan vailes y depositan los aluviones de las bajas terrazas, 
aluviones constituidos de arenas eólicas. acumuladas durante el iltino periodo 
árido. En el Zaire occidental y en Kasai, el Sangoenense evoluciona hacia una 
nueva industria menos masiva, ci Lupembiense, también considerado como una 
civilización forestal. Las regiones sudorientales yen desarrollarse industrias 
emparentadas con las del Africa del Sur y de Kenia: industrias de fragmentos y de 
láminas con facies musteroides conocidas con el vocablo de Middle Stone Age 
(Edad media de piedra), mal situadas, tanto en su estratigrafia, frecuentemente 
inexistente, como en su tipoiogia. 

EL MAKALIENSE Y EL NAKURIENSE, 
FASES HUMEDAS POSTGAMBLIENSES 

Esos periodos son mucho menos acentuados que los pluviales precedentes; 
entre los dos se intercala una corta fase seca, y ci Nakuriense no es conocido muy 
claramente en La cuenca del Zaire. En ci Makaliense, los rIos excavari ligeramente 
su lecho, y después se produce un nuevo <terraplenamiento>>. El Lupembiense 
evoluciona in situ, las herramientas se vuelven cada vez más pequeflas, mientras 
que cuchillas y ipuntas de flecha se hacen muy numerosas en ci Tshitoliense, 
civilización de cazadores. En ci Zaire oriental, en S'haba y en Angola se desarro-
Ilan varias facies incluidas en Ia Late Stone Age (Edad reciente de piedra), 
conjunto que, por otro lado, es necesario considerar seriarnente porque en 61 se 
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han situado varias industrias, tam diferentes como inconexas, que no se sabia 
dónde situarlas con exactitud en Ia cronologia. 

Durante y después del periodo hUmedo nakurense, las industrias neoliticas 
—de las que forma. parte el Tshitoliense— invaden toda Africa ecuatorial, donde 
ellas parece que tienen una duracion mucho mas larga que en otros sectores Las 
civilizaciones del Cobre y del Hierro solo penetraron en una época más tardia en 
esa regiOn de acceso más difIcil, hecho que muestra una vez más Ia evoluciOn, 
sobre el terreno, de las civilizaciones prehistOricas. 

LAS INDUSTRIAS PREHISTORICAS 
DE LA CUENCA DEL ZAIRE 

LAS INDUSTRIAS PREACHEULENSES 

Industrias prehistóricas muy antiguas formadas por fragmentos fracturados se 
conocen en toda Ia cuenca del Zaire. En general, son enterradas con las antiguas 
lateritas, como en Ia cuenca del alto Kafila, en el Zaire; y en Centroáfrica, en las 
formaciones latéricas de Ia meseta de Salo, del Alto Sangha. También se encuen-
tran en los aluviones profundos de los lechos fósiles de rIos y afluentes de esa 
misma region. En Angola están incluidas en los aluviones profundos con compo-
nentes pesados de numerosIsimos rIos. 

Esas antiguas civilizaciones prehistóricas, Ilamadas <<civilizaciones del canto 
manipulado>>, Pebble culture, Early Stone Age, tienen nombres diversos segün los 
lugares y los primeros prehistoriadores. En realidad, todas se incluyen en una 
lenta evoluciOn de las técnicas de talla que ha durado casi dos millones de años. 

El Kafuense 

Yacimiento epónimo: el valle del Kafu, en Uganda, descubierto .por E. J. 
Wayland en 1919. La industria está formada por cantos de rio en los que se han 
quitado tres fragmentos en sendas direcciones principales —pocas veces en una—, 
determinando asi un corte tosco. El Kafuense se subdivide actualmente en cuatro 
niveles: Kafuense arcaico, Kafuense antiguo, Kafuense reciente y Kafuense 
evolucionado; esos cuatro estadios son reconocidos en Nsongesi (sur de Uganda) 
en las terrazas de 82 y 61 metros. El Kafuense evolucionado eStá muy práximo o 
casi es idéntico que el Oldowayense. Algunos prehistoriadores creen que los 
niveles antiguos del Kafuense no son pruebas de un utillaje humano y que los 
cantos hendidos que alli se encuentran se deben a fracturas naturales. 

El Oldowayense 

Yacimiento epónimo: Olduvai, en Tanzania, en. Ia meseta de Serengueti, 
descubierto por .Katwinkel en 1919, y célebre después, a partir de 1926, por los 
trabajos y descubrimientos de L. S. B. Leakey. 
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La garganta de Olduvai corta profundamente los depósitos de unantiguo lago 
pleistoceno medio y superior. Aill se identificaron once niveles <<Chelleo-Acheu-
lense>> encima de un pre-Acheulense, que constituye el Oldowayense. 

El Oldowayense es una industria hecha a partir de cantos de rio, menos pianos 
generalmente que los del Kafuense. La tálla está máS desarrollada y el corte 
sinuoso se obtiene por desprendimientos alternos que en, el (iltimo estadio de esa 
industria acaban por producir una punta que anuncia ya las civilizaciones de 
bifaces. El Oldowayense es conocido en Shaba, en el oe.ste de Centroáfrica 
(yacimientos de aluviones del Alto Sangha), y parece que está presente en el 
nordeste de Angola, pero en cambio, a pesar del descubrimiento de fragmentos 
manipulados aislados en Camerün, Gabón y la Repiblica Popular del Congo, no 
ha sido localizado con certeza en esos ültimos paises al borde del golfo de Guinea. 

EL ACHEULENSE 

El Acheulense es una civilización particularmente bien representada en la 
cuenca del Zaire, y algunos yacimientos de aluviones o de terrazas son de una 
riqueza excepcional. Las divisiones hechas en el Acheulense en cuatro o cinco 
estadios, segün los autores, corresponden más especialmente a técnicas de talla y 
de acabado de las herramientas, las cuales son más tipológicas que estratigráficas. 
Los yacimientos acheulenses están en gran parte constituidos por los aluviones de 
las corrientes antiguas de agua, depositados en forma de terrazas, en gravas y en 
arenas de thaiweg y en los lechos fösiles de pequefios rios cuyos cursos se han 
desplazado. Las industrias no están in situ, han sido transportadas y concentradas 
por la acción de los arroyos y gastadas en el transcurso de ese deslizamiento. 
Debido a ello, el estudio del Acheulense en esos yacimientos está, sobre todo, 
fundado en la tipologia y no en la estratigrafla, como en Olduvai, donde los 
depósitos lacustres que encierran las industrias tienen un espesor del orden de un 
centenar de metros. 

La industria acheulense se caracteriza por un utillaje variado y 
mucho más elaborado que en las civilizaciones preacheulenses. El fragmento 
elaborado subsiste aill aün, pero se hace más escaso a medida que la industria 
evoluciona, sin, no obstante, desaparecer nunca. Nuevas herramientas toman en 
éI una gran importancia: en primer lugar, la bifaz, objeto que, como su nombre 
indica, está tâllada en las dos caras a partir de un canto o de un fragmento; su 
forma es oval o arnigdaloide, su punta está más o menos esbozada, su base es 
frecuentemente redOnda, su sección es con mucha frecuencia lenticular, y sus 
dimensiones son muy variables. Otra herramienta importante es la hachuela, 
caracterizada por un corte opuesto a la base y tallado a partir de un fragmento. A 
estas herramientas hay que afiadir picos, poco numerosos en ci Acheulense 
inferior y medio, pero muy abundantes en el Acheulense final. Con esas cuatro 
herramientas figuran en el utillaje numerosos fragmentos diversos, de dimensiones 
muy variadas que han sido utilizadas sin tallar, o retocadas para formar 
rascadores, raspadores y otras herramientas menos elaboradas, tales como piezas 
de muescas, por ejemplo. 
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La subdivision del Acheulense que se basa en la tipologia y en las técnicas de 
corte o debastado produce cinco estadios: 

Acheulense 1 
(Abbevilliense o Chelense antiguo, para algunos autores) 

El utillaje comprende grandisimos fragmentos, obtenidos por percusión de 
bloques rocosos sobre un yunque fijo. Esos fragmentos clactonienses son utiliza-
dos en bruto, pero las más de las veces son transformados en bifaces y hachuelas, 
herramientas pesadas y macizas, con aristas laterales muy sinuosas. La talla de los 
fragmentos manipulados no ha desaparecido, sino que, por el contrario, se ha 
desarrollado desde aigunas bifaces Ilamadas <<de base reservada>>, que constituyen 
el perfeccionamiento y el acabado de la talla de los fragmentos del Pre-Acheulen-
Se. 

Ese estadio está representado en Shaba por los yacimientos de Kamoa y de 
Luena, descubiertos por F. Cabu. También existeen Angola septentrional, donde 
ha sido reconocido en la cuenca del Luembe. Algunos yacimientos del oeste de 
Centroáfrica pertenecen asimismo a ese estadio. Muy frecuentemente, las herra-
mientas del Acheulense I, recogidas en los aluviones de terrazas o de lechos fósiles 
de rIos, están muy rodadas debido al transporte fluvial que han experimentado. 
Ese es el caso, en particular, de los yacimientos de Lopo y Libangué, en 
Cen troáfrica. 

Acheulense II 
(Abbevilliense reciente o Acheulense inferior) 

Es una industria muy próxima a la anterior que se encuentra igualmente en las 
gravas de los rios de Angola y de Shaba, pero cuyas herramientas estill menos 
rodadas y, sobre todo, más acabadas desde el punto de vista de la talla secundaria 
que las del Acheulense I. Las aristas de las bifaces y de las hachuelas se hacen mãs 
rectilineas —parece— como consecuencia de una estria en el percutor tierno de 
madera o de hueso. 

Acheulense 111 
(Acheulense medio) 

Ese estadio seencuentraen superficie sobre las gravas del Luena y del Kamoa, 
donde se encuentra incluidO en los limos fluviales. Ye cOmo se realiza una 
verdadera revoluciOn en las técnicas de corte o desbastadura: la de la preparaciOn 
de nücleos con vistas a la obtención de grandes fragmentos. Esa técnica, bien 
conocida en el Africa austral, es denominada <<Victoria West li>. Es la técnica 
proto-Levalloisiense. La preparaciOn del nücleo condujo a un piano taliado por 
facetas o pequeñas superficies. El fragmento está separado lateralmente y después 
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retocado cuidadosamente para obtener una bifaz, una hachueia 0 un rascador. La 
talla se realiza por un percusor manual blando. Las herramientas son muy 
regulares y simétricas, y las aristas laterales se hacen prácticamente rectilIneas. Las 
hachuelas se hacen por un retoque alterno de los bordes laterales, lo que les da 
una sección romboide. 

Acheulense IV 
(Acheulense superior) 

En ese estadio, Las técnicas de corte o desbastadura siguen siendo en el fondo 
del mismo tipo, pero se perfeccionan (técnica Victoria West II). Se trata de un 
nücleo mucho más circular, como un piano tallado por facetas, del que se han 
separados grandes fragmentos en forma de bulbo, situado sobre una base estrecha 
y no muy larga, corno para la técnica Victoria West I. Esos fragmentos sirven para 
la fabricación de las herramientas, bifaces, rascadores y hachuelas, todas ellas muy 
finamente retocadas. La secición de las hachuelas es trapezoidal o lenticular. Ese 
Acheulense superior se encuentra en el Kamoa, en los limos de edad kamasiense 11 
y en el Kasai, en las terrazas de 1.5 metros. 

Acheulense V 
(Acheulense evolucionado y final) 

El Acheulense final ye iniciarse una diversificación cultural en expresiones 
regionales mejor adaptadas —parece— al entomb climático y vegetal. Correspon-
de a instalaciones de los hombres sobre medianas y bajas terrazas secas. A las 
técnicas ya conocidas comienza a afladirse la técnica de corte o desbastadura 
Levailoisiense. El resto del utillaje no varia apenas del de los estadios precedentes, 
salvo en la perfección, el acabado y la aparición de bifaces y hachuelas de 
dimensiones muy grandes, sobrepasando algunas los 30 centimetros de largo. 
lJna herramienta se desarrolló alil de manera considerable: el pico, robusto y 
macizo, de sección triangular otrapezoidal; adaptado quizás a un trabajo de la 
madera con grandes piezas bifaciales alargadas, anuncia ya el complejo Sangoe-
nense. Alli se encuentran también los bolos de piedra, cuidadosamente elaborados 
y comparables a las <bolas. El yacimiento del rio Mangala, en el oeste de 
Centroáfrica, ha proporcionado una serie importante de esas bolas. Ese Acheulen-
se final se encuentra de nuevo en Shaba, en el Kamoa y en los airededores de 
Kalina, en Zaire. También está representado en Angola, quizás en los alrededores 
de Brazzayille y en Centroáfrica, en los ricos yacimientos del rio Ngoeré, en Alto-
Sangha. 

Los hombres portadores de esa civilización desgraciadamente son desconoci-
dos en toda la cuenca del Zaire, debido a la acidez de los terrenos que no permite 
la conservación de los restos orgánicos. 
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EL SANGOENENSE 

El yacimiento epónimo que ha dado nombre a esa civilización es Sango Bay, 
en la orilla occidental del lago Victoria, en Tanzania, yacimiento que fue 
descubierto por E. J. Wayland en 1920. 

El Sangoenense es una industria derivada directamente del sustrato acheulen-
se local y sin introducción de elementos procedentes del exterior. Ocupa el final 
del pluvial Kanjeriense y se mantiene durante una fase de transición entre ese 
pluvial y el gran periodo árido que le sucede. Es una industria relativamente mal 
conocida que presenta varias facies locales. Estas parece que prosiguieron una 
evolución interna ,y se adaptaron a un entomb forestal, o al menos al entomb 
relativamente boscoso, debido a que se encuentra en el comienzo de un perlodo 
árido. Cinco estadios han sido individualizados en esa civilización: proto-
Sangoenense, Sangoenense inferior, Sangoenense medio, Sangoenense superior y 
Sangoenense final. 

El utillaje litico Sangoenense, el ünico que ha Ilegado hasta nosotros, experi-
mentó profundas modificaciones con relación al Acheulense final que le precede. Al 
comienzo de su evoluciOn, las bifaces continüan la tradición acheulense; progresi-
vamente se hacen más macizas, más anchas y más cortas, al mismo tiempo que apa-
recen bifaces próximas a los picos, con dos extremos puntiagudos. Las hachuelas, 
en cambio, desaparecen muy rápidamente y laspocas que subsisten son de peque-
ñas dimensiones, sus bordes laterales, tallados por anchos fragmentos, son muy 
sinuosos. Los fragmentos manipulados están aün presentes, sin set muy abundan-
tes. Los picos que han aparecido al final del Acheulense adquieren un lugar 
importante en el utillaje. De grandes dimensiones, de sección triangular, romboi-
dal o trapezoidal, y asociados a numerosos rascadores, parecen adaptados al 
trabajo de la madera. El fenómeno más espectacular es la aparición de piezas 
bifaciales, largas y estrechas, talladas por percusión y frecuentemente de una gran 
finura. Esas piezas representan a veces casi Ia cuarta parte de las herramientas del 
Sangoenense. Y han sido clasificadas en diversos tipos de herramientas: picos, 
cepillos, cinceles, escoplos y puñales que se asocian con frecuencia para producir 
herramientas máltiples: picos-cinceles, picos-escoplos y picos-puñales. Algunas de 
esas piezas alcanzan a veces dimensiones excepcionales y sobrepasan los 25 
centimetros de largo. En el transcurso de la evolucióñ del Sangoenense, ese 
utillaje, que no varla prácticamente en cuanto a los tipos de herramientas, 
disminuye en dimensiones, mientras que la talla alcanza una gran perfección. 

El Sangoenense es muy abundante en la cuenca del Zaire. Alil es conocido en 
La. Ilanura de Kinshasa, en el Alto Shaba, donde difiere del de las zonas 
occidentales por la ausencia de puñales y de puntas foliáceas; en cambio, figuran 
en la industria numerosas bolas, poliedros, o bolas cuidadosarnente acabadas por 
punteado, y muchos fragmentos utilizados. También se ha recogido en los 
aluviones del rio Luembe, en Candala y en Lunda, al nordeste de Angola, donde a 
menudo se encuentra mezclado a industrias más antiguas o más recientes, debido 
a su posiciOn en graveras modificadas. Existe igualmente en la Repüblica Popular 
del Congo, en la orilla derecha del Stanley Pool y en Gabón, donde ha sido 
identificado recientemente. En Centroáfrica se le conoce por yacimientos de una 



PREHISTORIA DEL AFRICA CENTRAL 	 567 

riqueza excepcional en el centro-este del pals, donde los aluviones de las excava-
ciones diamantiferas del Nzako, en Ambilo, Tere, Tiagá y Kono, han proporcio-
nado millares de herramientas en un estado de conservación notable y que se 
clasifican en un Sangoenense medio o superior. 

Hasta ahora, el Sangoenense no está realmente diferenciado en Camerün, y 
aqul aparece el caso de su extension hacia el oeste de Africa. Algunos autores lo 
han seflalado en Senegal; se trata, en realidad, de industrias que poseen piezas 
bifaciales idénticas o muy próximas a las del Sangoenense, pero que están aün mal 
situadas en Ia cronologla prehistórica. No es imposible que grupos humanos se 
hayan desplazado hacia el oeste y a Ia zona del gran bosque. Actualmente nada 
nos permite individualizar sus influencias. 

Como habia hecho el Acheulense, el Sangoenense evoluciona in situ, sin 
grandes contactos con un mundo extraño a su entorno forestal. AsI es como le 
sucede, en condiciones atn mal definidas, una industria Ilamada Lupembiense 
que vamos a describir ahora. 

EL LUPEMBIENSE 

El Lupembiense' es, segün La clasificación recomendada en el Congreso 
Panafricano de 1955, una industria de Ia Middle Stone Age. Sin embargo, 
conviene ser prudente con ese término de Middle Stone Age, porque en esa edad 
se ha colocado todo un conjunto de herramientas muy inconexas, cuya posición 
exacta todavia no está bien definida. 

El Lupembiense se desarrolla en el momento en que las condiciones de 
pluviosidad vuelven a Ia normalidad al inicio del cuarto plu vial, Ilamado <Gam-
bliense>>; alcanza su apogeo en el transcurso de Ia segunda parte de ese perlodo 
muy hilmedo y, si se tienen en cuenta datacioties de edad absoluta, su duración 
está próxima a los 25 000 añOs. Como habla hecho el Acheulense final evolucio-
nando in situ, el Sangoenense se modifica también, se afina y adquiere nuevas 
técnicas que van a encontrar su apogeo en el Lupembiense sin que haya tenido 
contactos con elementos extraños al gran bosque, que continua desempeñando 
una misión protectora. Al comienzo del Lupembiense subsisten aán en Ia 
industria algunas bifaces que desaparecen con bastante rapidez; las hachuelas 
están totalmente ausentes. Desde el punto de vista del corte o desbastadura, Ia 
técnica Levallois es predominante para Ia obtención de láminas y fragmentos; el 
retoque se efectüa por percusión. En un estadio siguiente, Ia técnica Levallois 

ii contina siendo empleada para la obtención de los fragmentos, pero una técnica 
mucho más avanzada —la desbastadura se hace a pulso— es utilizada para Ia 
obtención de láminas de muy bella presencia, que van a permitir Ia fabricación de 
piezas largas, estrechas y notablemente retocadas. 

Los ültimos trabajos que se refieren al. Lupembiense han permitido distinguir 
en él cinco estadios: 

Lupembiense. Yacimiento epónimo: estacibn prehistórica de Lupemba, en Kasai, término creado 
por ci sacerdote H. Breull. 
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Lupembiense I 

Está localizado en toda la cuenca Occidental del Zaire, en la que él es una 
evolución local del Sangoenense. Los elementos acheulenses han desaparecido 
totalmente; talla y retoque se efectüan por percusión. Las herramientas del 
Sangoenense subsisten, pero evolucionan y disminuyen en dimensiones absolutas. 
Los picos, picos-cepillos y picos para pulir no sobrepasan los 15 centimetros. 
Aparecen escoplos, cinceles, piezas cortantes y sierras talladas a partir de láminas. 
Con esas piezas de bella factura, la base del utillaje continua estando formada por 
fragmentos toscos. Al final del Lupembiense I comienzan a aparecer puntas, 
puñales y auténticas puntas de flechas. 

Lupembiense II 

Ese estadio ha sido definido en Punta Kalina por J. Colette, pero también es 
conocido en Stanley Pool. Los cinceles foliáceos del Lupembiense 1 evolucionan y 
pasan a la hachuela. Cinceles de bordes rectos y un nuevo tipo de cuchilla con corte 
oblicuo reemplazan a las formas conocidas en el Sangoenense. Las armas 
comprenden puñales de 15 a 35 centimetros de largo y puntas foliáceas finamente 
talladas y muy delgadas. 

Lupembiense III 

Se encuentra en los yacimientos de superficie en Stanley Pool y en algunos 
yacimientos de Angola. En ese estadio, la técnica de talla de la piedra alcanza su 
apogeo gracias al retoque-presión. Los fragmentos obtenidos por un corte o 
desbastadura Levallois evolucionado son, a voluntad, triangulares, rectangulares 
u ovalados. Un utillaje pedinculado aparece, se desarrolla y liega a ser muy 
frecuente. Las herramientas del Lupembiense antiguo se encuentran aqul, pero 
con unas dimensiones más reducidas: picos, cinceles, pequeñas bifaces, algunos 
rascadores, limas, cuchillas de corte recto u oblicuo y láminas de borde abatido. 
Los puflales alcanzan a veces dimensiones considerables, hasta los 46 centimetros. 
Las puntas son denticuladas y forman asi armas muy mortIferas; las hachuelas se 
hacen más comunes, sin ser, no obstante, abundantes. El hecho importante es la 
aparicion de puntas de flechas de diversos tipos, foliáceas, romboidales, peduncu-
ladas o no, con bordes a veces denticulados y de una gran perfección. 

En Angola, un estadio tardlo del Lupembiense está fechado por el método del 
C14: 14 503 ± 560 añs, o sea, 12 550 años antes de la era cristiana. Con relación 
a Europa, se sitüa en el PaleolItico superior. 

Lupembiense IV 

El Lupembiense IV es muy poco conocido. EstarIä caracterizado, sobre todo, 
por su corte o desbastado epilevalloisense. 
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Lupembo- Tshitoliense 

Este ültinio estadio parece que se sitña, desde el punto de vista estratigräfico, 
en la fase árida con que se termina, en el Africa central y oriental, el Pleistoceno, 
justo antes del primer periodo hümedo makaliense. Los yacimientos conocidos 
están localizadossobre aiuviones de gravas o en Ia base de la capa hümeda que las 
recubre, muy frecuentemente en las islas de los rIos. 

Con relación a los otros estadios del Lupembiense, el corte no se modifica y es 
siempre epilevalloisense. El retoque, en cambio, asocia a la percusión y a la 
presión una nueva técnica: el retoque abrupto que caracteriza al Mesolitico. El 
utillaje comprende siempre cinceles, escoplos y bifaces, pero han desaparecido 
rascadores y láminas con dorso. A las cuchillasseañade una <microcuchiila>> con 
retoque abrupto de los bordes, que puede ser considerada en algunos casos como 
una armadura de corte transversal. Las puntas de flecha son rnás variadas: 
foliáceas, romboidales, de aletas, pero más raramente denticuladas y peduncula-
das. 

En Angola, una industria clasificada en el Lupembo-Tshitoliense está fechada 
en 11189 ± 490 años. 

El Lupembiense no es aün conocido en Centroáfrica ni en Camerun. Por el 
contrario, se ha descubierto en la Repüblica Popular del Congo yen Gabón, pero, 
debidô a la situación de los yacimientos en regiones de dificil acceso, está todavia 
bastante mal precisado. 

CIVILIZACIONES PREHISTORICAS DE CARACTER NO FORESTAL 

Mientras que ci Lupembiense ocupa la zona forestal del oeste de la cuenca del 
Zaire, el Shaba y el este de Angola yen desarrollarse unas civilizaciones con 
caracteres no forestaies: el Proto-Stilbayense y el Magosiense. Esas civilizaciones 
alcanzarán una gran expansion en el Africa del Este y del Sur. 

El Proto-Stilbayense 

Su yacimiento epOnimo es Still Bay, del litoral de la provincia de El Cabo. El 
Proto-Stilibayense es una industria caracterizada por puntas unifaciales, raspado-
res, muescas, piedras de tiro5  escasas bifaces de pequeñas dimensiones, puntas 
semifoliáceas de sección gruesa, toscarnente retocadas en escasos buriles. Esas 
herramientas se obtienen mediante un retoque relativamente rudo. 

El Stilibayense 

En el Stillbayense, el fondo del utillaje no varla sensiblemente con relación al 
estadio precedente, pero en él se advierte una gran maestria en las técnicas de 
desbastadura y corte epilevalloisiense. Una adquisición importante es el retoque- 
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presión, utilizado sobre todo en la elaboración de las armas y de las puntas 
musteroides unifaciales o bifaciales, que frecuentemente conservan una extremi-
dad retocada. En un ültimo estadio, conocido en Kenia solamente, figuran en el 
utillaje láminas con dorso, buriles y segmentos de cIrculo. 

El Proto-Stillbayense es muy abundante en el Shãba, donde el Stillbayense es 
menos corriente. Los restos humanos más antiguos descubiertos en el Zaire 
pertenecen a! Stillbayense. Se trata de dos molares descubiertos, con unas tallas de 
cuarzo y una punta bifacial, por el R. P. Anciaux de Favaux en las brechas osIferas 
de Kakontwe. 

El Magosiense 

El yacimiento epdnimo de esa industria es Magosi, en Uganda, yacimiento 
descubierto por Wayland, en 1926. Es una cultura en la que se encuentran las 
principales piezas del Stillbayense. Herramientas microliticas: laminillas de 
bordes abatidos, segmentos de circulo, triánfulos, raspadores unguiformes, peque-
ños buriles y bolitas de enfilar con trocitos de cáscaras de huevo de avestruz 
completan la industria. El Magosiense parece que existió también en Katanga, 
pero ningün yacimiento bien definido ha sido aün reconocido con certeza. 

UNA INDUSTRIA MESOLIT1CA: EL TSHITOLIENSE 

Al final del Pleistoceno, dos perlodos relativamente secos provocan un 
retroceso del manto forestal, principalmente en altura. Sobre esos suelos, libres de 
vegetación, en la proximidad de las fuentes y frecuentemente en la cirna. de las 
colinas tabulares o en los altos es donde se instalan los hombres del Tshitoliense6. 

Los yacimientos de ese tipo son conocidos en la meseta Bateke, en Stanley Pool, 
en la lianura de Kinshasa y en el nordeste de Angola. El utillaje varia segün los 
yacimientos; encierra también una proporción considerable de herramientas 
forestales, pero de dimensiones muy reducidas. Entre ellas se distinguen herra-
mientas nuevas o poco conocidas en las industrias precedentes: cepillos, láminas 
de punta retocada, cuchillos con canto; y, sobre todo, elementos microliticos y 
geométricos, trapecios, triángulos, gajos de naranja y microcuchillas. Las puntas, 
de flechas presentan una gran variedad de tipos y formas foliaceas romboidales 
ovaladas, triangulares, con aletas, pedunculadas, denticuladas y de corte transver-
sal. Casi en su totalidad están talladas por retoque-presión, lo que les da una gran 
finura. 

Por su armamento, que está reducido a la punta de flecha, el Tshitoliense 
puede ser considerado coino un pre-Neolitico que no contiene ni cerámica ni 
hachas pulidas. Parece una expresión tardia de las culturas forestales africanas, 
antes del desarrollo del Neolitico del Zaire occidental, que parece tener un 
carácter intruso. 

Tshiroliense. Término creado sobre la base de utensilios liticos recogidos en Tshitole, Kasai 
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EL NEOLITICO 

En toda Ia cuenca del Zaire, en el sentido amplio de Ia palabra, las civilizacio-
nes prehistóricas, de las que acabamos de hablar en los párrafos anteriores, 
forman, desde el pre-Acheulense hasta el Tshitoliense, las etapas sucesivas de un 
inmenso complejo cultural, desarrollado en un entomb forestal en el que, como ya 
hemos visto, evolucionó in Situ sin aportaciones sensibles procedentes delj mundo 
exterior a ese gran bosque. 

Las facies neoliticas —porque hay que precisar inmediatamente que hay varias 
facies, a veces muy diferentes unas de otras— se desarrollan en el curso del ültimo 
y breve periodo hümedo: el Nakuriense. En ese momento, el clima es sensiblemen-
te el mismo que el que conocemos hoy. El manto forestal es más denso, porque no 
ha sufrido aün Ia acción de degradación del hombre, y las especies vegetales son 
las que existen actualmente. 

Es, pues, en ese bosque tropical muy denso donde, viniendo del forte tras 
haber flanqueado ci rio en Ia zona de los rápidos de Isanghila, los hombres de una 
civilización neolitica liamada ((del Congo occidental>> invaden progresivamente Ia 
region Esos hombres son portadores de nuevas tecnicas que van a fusionar mas o 
menos con las que sobreviven en el lugar. Ese Neolitico se distingue por el empleo 
casi exclusivo de rocas muy dificiles de tallar: esquistos, cuarzo, jadeita. Eso-
produce unos fragmentos de mala factura que condicionan asI un utillaje muy 
mediocre. Este utillaje es variable segün los yacimientos. Encierra picos toscamen-
te hechos, cinceles; cantos manipulados de muy pequeñas dimensiones, piedras 
perforadas de formas, peso y materiales muy diversos, y, sobre todo, un gran 
numero de hachas Estas ultimas primero son talladas y parcialmente pulidas y 
luego punteadas y pulimentadas finamente. En el Zaire se conocen numerosos 
pulidores, que realmente han servido para pulir hachas. Las puntas de flecha no 
están ausentes, pero en general son de una factura bastante mediocre y frecuente-
mente taliadas en fragmentos de cuarzo. En algunos yacimientos, más especial-
mente en Ishango, la industria comprende un utillaje de hueso y, en particular, 
harpones de una hilera y luego de dos filas de dentado. Con ese utillaje iltico y 
óseo figura en algunos yacimientos una cerámica abundant; muy bien decorada y 
adornada. 

Los yacimientos neolIticos son conocidos en ci Kwango occidental en asocia-
don con el Tshitoliense, a ambas orillas del rio Zaire, entre el Pool y Congo dia 
Vanga, como también en varios puntos de Ia Repüblica Popular del Congo. Una 
facies con un gran nümero de hachas de hematites, terminadas con un pulido 
especialmente cuidado, se encuentra en el Uelé, al forte del Zaire. El NeolItico, 
bajo diversas facies, como ya hemos indicado, es conocido en CarnerUn, Gabón y 
Centroáfrica. 

En ese üitimo pals, ci yacimiento de Batalino, en Lobaye, ha proporcionado 
una industria de jadeita, en Ia que numerosas hachas talladas están asociadas a 
una belilsima cerámica. Una datación realizada por ci método de Ia termoluminis-
cencia ha dado 380 ± 220 años de Ia era cristiana. Esa fecha, a primera vista, 
puede parecer anormal, pero examinada, y habida cuenta de lo que se conoce 
actualmente, parece que ci Neolitico, en Ia zona del gran bosque, duró mucho más 
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Vaso neolitico con fondo piano 
(Cen:roáfrica, Batahmo, 
Lobaye). Foto Laboratorio de 
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tiempo que en Las otras regiones y se prolongó hasta un periodo histórico. La 
introducción de los metales en ese mismo sector parece que fue tardia, situando 
algunos autores La Ilegada del hierro en los aledaños del siglo ix de Ia era cristiana. 

LOS MONUMENTOS MEGALITICOS 

Las civilizaciones megaliticas se desarrollaron en diversas formas a través de 
Africa, y más particularmente en el forte y el Sahara. La cuenca del Zaire no 
conoció tales civilizaciones, salvo en to que se reflere aL nordeste de Centroáfrica. 
En Angola, Zaire, Gabón y Repüblica Popular del Congo no se conocla ningün 
monumentO megalitico, y en Carnerán solamente algunas piedras levantadas o 
erigidas. 

En cambio, Centroáfrica, en La region de Buar, posee unos megailticos 
particularmente espectacuIares Esos monumentos ocupan una franja de 130 
kiLómetros de largo por unos 30 de ancho sobre la linea de division de Las aguas de 
las cuencas del Zaire y del Chad. Parece que no son conocidos en Camerün ni en 
otros lugares de Centroáfrica; esa civilización se encuentra, pues, bien localizada 
geográficamente at nordeste del pals. 

Esos monumentos se presentan en forma de ttimulos dedimensiones variables, 
rematados con cierto rnirnero de piedras erigidas, aigunas unidades con varias 
decenas, cuya altura sobre el suelo a veces sobrepasa los tres metros. Las 
excavaciones realizadas en varios de esos monumentos dan a conocer su estructu-
ra interna, pero no han aportado más que muy pocos elernentos arqueológicos: 
cuarzo tallado, cerámica y objetos de metal, en las capas superiores. Por el 
contrario, los carbones de madera recogidos han permitido efectuar dataciones 
por el método del C 14. Los resultados obtenidos dan unos datos extraordinaria-
mente importantes: los primeros se refieren a las capas profundas de los monu-
mentos: 7440 ± 170 aflos BP, o sea, 5490 años antes de Ia era cristiana y 6700 ± 
140 aflos BP, o sea, 4750 años antes deJa era cristiana; los segundos: 1920 ± 100 
aflos BP, o sea, 30 años de Ia era cristiana y 2400 ± 110 años BP, osea, 450 años 
de Ia era cristiana. Esas dos series de dataciones nos dan, para los más antiguos, Ia 
edad de edificación de los megalitos y, para los más recientes, Ia edad de una 
reutilización confirmada, de otro ladb, por algunos objetos metálicos recogidos en 
las capas superiores. En el estado actual de las investigaciones, los megalitos de 
Buar no pueden atribuirse con certeza al Neolitico, pero se puede decir que Ia 
civilización que los ha construido es, at menos, contemporánea del Neolltico. 

El arte rupestre 

Situado entre las dos grandes regiones de arte rupestre del Sahara y del Africa 
del Sur, Ia cuenca del Zaire posee tambien un arte rupestre pero no tan rico como 
se podia esperar de él, debido a su situacióri. 

R. de Bayle des Hermens. y P. Vidal, 1971, págs. 11-82. 
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En Chad, en el Enedi y en el Borkü, se desarroiló un arte rupestre que forma 
parte de los grandes conjuntos saharianos. En Camertin se conoce un sitio con 
grabados sobre losas horizontales, pulirnentadas y gastadas por Ia erosion, al 
forte del pals, en Bidzar. Las figuras son esencialmente geometricas (cIrculos y 
bucles) y se presentan aisiadas o en grupo. 

En Angola existen grabados en Ia region de Calola. Se presentan en losas 
horizontales, y los motivos son geométricos, como en CamerOn. Pinturas que 
parecen más recientes se hallan en ese sector. En Zaire se conocen también varios 
yacimientos de épocas diversas. Shaba parece que es Ia provincia más rica en arte 
rupestre y formaparte del mismo grupo que Zambia y Angola oriental. Ese grupo 
se caracteriza por un arte esquemático y no naturalista, como ci del Africa del Sur. 
En 1952, el sacerdote Henri Breuil publicaba las figuras incisas y punteadas de Ia 
gruta de Kiantapo8  y G. Mortelmans, un ensayo de sintesis de los dibujos 
rupestres del Shaba 9, poniendo el acento sobre las dificultades de datación de los 
diferentes estilos, por faita de documentos arqueológicos. Se han descubierto losas 
grabadas en el Bajo Zaire, y un arte rupestre ha subsistido en ese sector hasta una 
época muy reciente. Grupos de grabados del monte Gundu en el Uelé parece que 
tienen relaciones con los ritos del agua y del fuego. 

En Centroáfrica, el arte rupestre actualmente conocido se sitOa al forte y al 
este del pals. En el forte, los refugios de TulO, Kumbala y Djebel Mela presentan 
pinturas tratadas en ocre rojo, negro y blanco: personajes y signos diversos, pero 
con ausencia de figuras animales. En ci este, los yacimientos de Lengo y del 
MpatO, cerca de Bakuma, presentaban sobre losas horizontales de laterita un arte 
grabado, que parece relativamente reciente, y que ha sido ejecutado por hombres 
que conoëian ya el hierro, habida cuenta de los numerosos cuchillos arrojadizos y 
puntas de lanza que alil figuran. 

El arte rupestre de Ia cuenca del Zaire no tiene semejanza alguna con el del 
Sahara. Es hacia Africa del Sur y del Este adonde hay que ir a buscar ci eje de 
penetraciOn. Ese arte está muy próximo al que se conoce en ci pals bantO; por 
tanto, es reciente, e incluso histórico. Sin embargo, es importante para estudiar las 
migraciones y los movimientos dc poblaciones en un periodo muy mal conocido 
de Ia protohistoria, o incluso de Ia historia del Africa tropical. 

CONCLUSION 

Dc lo que acabamos de exponer sobre Ia prehistoria de Ia cuenca del Zaire 
resulta que, hasta ci Acheulense superior, las industrias prehistóricas solo se 
distinguen muy poco de lo que se conoce en otras regiones del Africa subecuato-
riai. A partir del complejo Sangoenense comienza Ia vasta diversificación regional 
de las culturas de facies forestal, con un hecho notable: el aislamiento casi total en 
que han vivido los hombres de esa region hasta Ia liegada de los neoliticos, 

8 H. Breuil, 1952, págs. 1-32, 14 Iãminas. 
G. Mortelmans, 1962, págs 35-55, 9 táminas. 
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venidos del forte huyendo quizás ya de las zonas saharianas en vIas de seca-
miento. 

El gran bosque ecuatorial ha desempeñado un papel de barrera natural que 
limita los contactos con el nortey el sur del ecuador. Las civilizaciones neolIticas 
duraron mucho más tiempo que en otras partes en una zona en Ia que aquéllas se 
han encontrado aisladas y protegidas hasta una época en que, para otras regiones, 
aquella zona habla entrado desde hacia tiempo en La historia con Ia introducción 
de los metales y del hierro. 
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F. VAN NOTEN 
Con In colaboración de 

P. DE MARET J. MOEYERSONS, K. MUYA, Ei ROCHE 

El Africa central que trataremos en estecapitulo cubre el Zaire y algunos paises 
limitrofes: la Repüblica del Congo, Gabón, RIo Muni, Centroáfrica, Ruanda, 
Burundi y Angola. 

Desde finales del siglo xix, esa parte del continente ha ilamado la atención de 
los arqueólogos, pero las investigaciones en esa zona siguen muy dispersas. 

Las primeras investigacions que se han interesado por el Africa central han 
querido, en primer lugar, reconOcer alli periodos parecidos a los descritos en 
Europa. X. Stainer intentó un primer estudio de conjunto en 1899, pero es J. 
Colette quien tiene el mérito de haber emprendido excavaciones desde 1925 
(Bequaert, 1938). Sin embargo, sepuede decir que la investigación cientifica solo 
ha sido notoria después de la Segunda Guerra Mundial. Desde entonces, estudios 
sistemáticos han sido efectuados por J. D. Clark en Zambia y Angola, R. de Bayle 
des Hermens en Centroáfrica, H. van Moorsel en Zaire, y la Sociedad prehistórica 
y protohistórica gabonesa en el propio Gabón. 

En el Zaire, los trabajos se han desarrollado, sobre todo, desde la creación del 
Instituto de los museos nacionales en 1970. 

Sin embargo, nuestros conocimientos siguen siendo desiguales. Aunque 
Colette habia realizado una obra de pionero efectuando el primer estudio 
cronoestratigráfico, su ejemplo fue muy raramente seguido y, en muchas partes 
del area estudiada, nuestros conocimientos se basan inicamente en recogidas de 
superficie. Pero hay que tener en cuenta que la arqueologIa tropieza en el Africa 
central con muchas dificultades. Esas regiones no se prestan a las excavaciones 
debido a las espesas capas latéricas, como se las encuentra en el forte, aunque, en 
el bosque mismo, las prospecciones también son dificiles 

Otros factores complican también la tarea; en general, las condiciones 
climáticas y la acidez de los terrenos no han permitido la conservación de los 
restos óseos, lo que explica su ausencia en la mayor parte de los lugares 
estudiados. I-lay, sin embargo, excepciones, principalmente en Eshango y Matupi, 
donde el entomb calcáreo ha favorecido una buena conservaciOn del material. 
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La nomenclatura ha sido revisada sin cesar y las subdivisiones han sido muy a 
menudo puestas en duda. La sucesión de las edades de piedra antigua, media y 
reciente, divididas por periodos intermedios, no parece ya admisible, ni cronológi-
ca ni tipológicamente siquiera. Tras un periodo de intentos de clasificaciones 
rigurosas, se Ilega, pues, a considerar como muy relativas y provisionales esas 
grandes categorias. 

El estudio de nuevos yacirnientos excavados y féchados sistemáticamente 
confirma esa postura. Citemos como ejemplo La edad de pidra reciente: en 1959, 
J. D. Clark situaba el comienzo de esa época hace unos 7500 años BP. En 1971, 
obteniamos para la gruta de Munyama, en Uganda, una fecha de C. 15000 años 
BP (Van Noten, 1971) y seis años más tarde, la industria microlitica de Matupi se 
ha estimado en unos 40000 años BP (Van Noten, 1977). Por tanto, hay 
manifiestas contradicciones entre la clasificación antigua y los descubrimientos 
recientes 

Mientras que por todas las partes del mundo los arqueólogos comienzan a 
interesarse, sobre todo, por el modo de vivir del hombre prehistórico estudiando 
su entomb y tratando decomprendet las relaciones que él mantenia con su medio 
ambiente, la prehistoria en el Africa central ha estado limitada durante mucho 
tiempo al estudio de la tipologia y de la cronologia. En esa nomenclatura, el lugar 
concedido al hombre es mInimo. 

Más que hacer un catálogo exhaustivo de yacimientos que no cubren frecuen-
temente más que algunos hallazgos de superficie, nos ocuparemos aqui de las, 
escasisimas excavaciones sistemáticas que han proporcionado elementos de 
datación: Ishango, Gombe, Bitorri, Kamoa, Matupi y Kalambo, con posibilidad 
de dar consistencia a esos datos dispersos por informaciones complementarias 
aportadas por el estudio de otras localidades. 

Más que nunca estamos convencidos de que es imposible establecer grandes 
areas culturales bien definidas. Debemos limitarnos a constatar la presencia del 
hombre en un momento determinado, Sin poder responder todavia a la pregunta 
de si se ha desarrollado in situo procedia de otro lugar. Es cierto que el hombrese 
adaptó desde el primer momento a ambientes bien definidos que tenhan su clima, 
su flora y su fauna propios. El cazador-recolector debla explorar esos entornos a 
fin de sobrevivir, y ya La elección del material presente dictaba sus gestos en el 
momento de la fabricación de herramientas. Está claro que el hombre debió 
responder de maneras diferentes a las condiciones creadas por la diversidad de 
entornos del Africa central. De ello resulta la existencia de areas distintas que a 
veces muestran rasgos comunes pero, al mismo tiempo, adaptaciones regionales, y 
hasta locales, que no se explican por un simple determinismo de condiciones 
ecológicas cambiantes; no obstante, seria prernaturo hablar de areas culturales. 

MARCO GEOGRAFICO 

Los grandes rasgos de La morfologia de la inmensa region liamada Africa 
central>> son el resultado de una serie de movimientos tectónicos que ya habian 
comenzado al principio del Terciario y que, probablemente, no se han acabado 
ain. 



'U 
l \_,•,• 

--_ 

I , 	RUR NZAVC' 

S. 

MANGALA 
Api 	GURU 

BAIALIM . 
HAU Q!A ( RHANDO 

PORWO POD 	. 	.........................I 	. .... ............. 
............... 

.. 	. : 	. . 	:..:. 	. 	MATUPI . 

0 I.................. .: .. 	•. 	..•: 	.• 	. 	SHAMOO 
... . . ............... . .: 	. so . 	:. 	. 	. 	....  

AMPION 
I IULEJ 

. 	. 	. MUKiNANlRA..flypu 1  

_________ 	• .. 	. 	•. 	M*SANGO 

MIJSSAIIDA • 	PL.GATEKE -, 
KINS 

 

NOWA 
 

- 
KONGO 01* VANGAs. j pI fADi  

LUPEUBA - 

. 	

.. 

. _...JLUNDA 
TSHITO 

SANGA, 

OCEANO KALA 	0" 
ATLANTICO 

'2MUSEOUE KAMOA 

--

MULUNDWAU 

IN 

OWISHO 

• 

Fig. 2. Mapa del Africa 
cent ral, con los noinbres de los 
lugares cit ados en el texto. 



PREHISTORIA DEL AFRICA CENTRAL 	 581 

La depresión central, cuya altura no excede los 500 m., está rodeada por un 
cinturón de mesetas y por relieves de costas o montañas, foimadas sobre las capas 
geológicas que recubren el zócalo precámbrico cristalino. Este aflora ala periferia; 
es muy accidentado, principalmente en Kivu, donde a veces se ha levantado por 
encima de los 3.000 m., y muy recortado por la erosion. Relieves muy elevados 
rematan localmente el zócalo: las mesetas basálticas (c. 3.000 m.) de la orilla 
sudeste del lago Kivu y del Adamaua (c. 4.500 m.), los depósitos volcánicos en la 
region de. los Virunga (c. 4.500 rn), el horsi del Ruwenzori (1.519 m.) y Ia cuenca del 
Huambo (c. 2.600 m.). Los movimientos tectónicos que han afectado a las altas 
regiones han provocado La formación de grabenes.: la fosa situada al este del 
Africa central y el <<agujero>> de Benué. 

Excepto en La region costera al sur de Angola y en La cuenca del Cubango-
Zambeze, el Africa central se beneticia de precipitaciones abundantes. En la 
depresión, las iluvias son regulares todo el año: representan mis de 1.700 mm. de 
agua por año. En las costas de Gabón, Rio Muni y Camerün pueden alcanzar 
4.000 mm. En otras partes, en las regiones donde existe una estación seca (3 a 7 
meses), las precipitaciones alcanzan todavia de 800 a 1.200 mm. 

En el Africa central, el bosque denso hümedo, que se desarrolla en regimen 
pluvial elevado entre el 5°N y 4°S, cubre la depresión del Zaire, la mayor parte de 
la Repüblica Popular del Congo, Gabón, Rio Muni y el sur de Camerün. Al este 
ese bosque pasa, mediante formaciones de transición, a los bosques densos de 
montana que ocupan, entre 2°N y 8°S, las crestas y vertientes muy irrigadas del 
este zaireflo, de Ruanda y de Burundi. En las zonas donde está explotado, el 
bosque denso da origen a retoflos forestales y a bosques secundarios. 

Bosques densos semidiezmados, degradados con frecuencia, que pueden sufrir 
una estaciOn seca de dos a tres meses, bordean el bosque ecuatorial. Al forte 
constituyen una franja poco extensa en latitud que va del Camertmn al lago 
Victoria, pasando por el sur de Centroáfrica y el Entre-Bomu-Uele. Al sur forman 
con las sabanas de origen antrópico un mosaico vegetal que cubre una parte de la 
Repüblica Popular del Congo, el Bajo Zaire, las regiones bajas del Kwango, el 
Kasai-Sankuru y el Lomani. 

Dispuestos en arco alrededor de la zona de los bosques densos guineanos, los 
bosques claros y las sabanas sudanozambezianas cubren regiones donde la 
estación seca puede alcanzar los siete meses: el centro de Camerün, Centroáfrica, 
el Sudan meridional, este de Ruanda y Burundi, el Shaba del Zaire, Zambia y 
Angola. 

Vastas depresiones pantanosas se encuentran a lo largo de los rios, principal-
mente en el curso del Nilo Blanco, al sur del Sudan, en La hondonada y depresión 
del Upemba, en el Zaire,, en la cuenca del Zambeze, en Angola y en Zambia. 

EVOLUCION DEL ENTORNO 

La reconstitución del entorno del hombre prehistórico se ha convertido en un 
elemento importante de las investigaciones arqueológicas. En el Africa oriental se 
han efectuado los primeros estudios en esta materia. Diversos investigadores, 
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como E. J. Wayland (1929, 1934), P. E. Kent (1942) y E. Nilson (1940, 1949), 
habian, observado en el Cuaternario alternancias de periodos hUmedos (pluviales) 
y de periodcs secos (interpluviales). 

Los pluviales eran considerados como contemporáneos de las glaciaciones 
del hernisferio nort'e, y se los llarnó, de mayor a menor antigüedad, Kagueriense, 
Karnasiense y Gambliense. Dos fases htImedas del comienzo del Holoceno fueron 
reconocidas después: el Makaliense y el Nakuriense. L. S. B. Leakey (1949), J. D. 
Clark (1962-1963) y otros intentaban a continuaciOn extender a otras partes de 
Africa esos nombres, que habian adquirido una significaciOn estratigráfica 
concreta en ci Africa oriental. En reacción, autores como T. P. O'Brien (1939), H. 
B. S. Cooke (1958), R. F. Flint (1959), F. E. Zeuner (1959) y W. W. Bishop (1965) 
han pianteado reservas sobre la generalizaciOn de la teorla: las investigaciones 
realizadas en el Africa central han mostrado que existen importantes diferencias 
entre las fases pluviales de las regiones. 

J. Dc Pioey (1963) fue.el primero en reconocer en el Africa central la existencia, 
en ci Pleistoceno superior, de un periodo semiárido, contemporáneo, al menos en 
gran parte, de la glaciaciOn würmiense en Europa. Esa fase seca ha sido 
reencontrada en Shaba por diferentes autores (J. Alexandre, S. Alexandre, 1965; J. 
Moeyersons, 1975). Una oscilación más hümeda hacia ci año 6000 BP la ha 
hallado J. De Pioey (1964), en ci Bajo Zaire, en ci Mosa, en ci Shaba (Alexandre, 
corn unicación personal) y en Mussanda, en ci Congo (Delibrias y otros, 1974, 47). 
Los estudios en Kamoa han mostrado que esa pulsación estaba precedida por 
una osciiación h(imeda entre los 12000 años BP y 8000 BP, separada de la 
osciiaciOn hace unos 6000 años BP por una corta fase de erosion, unida a una 
nueva época de sequla. La osciiación hümeda entre los 12000 años BP y 8000 BP 
es contemporánea de la extension de los lagos en el Africa oriental, encontrada 
por K. W. Butzer y otros (1972). Los estudios de J. Dc Plocy (1963, 1965, 1968, 
1969), en ci Bajo Zaire, y de J. Moeyersons (1975), en Kamoa, indican que los 
periodos más secos estaban caracterizados por una intcnsificación de los procesos 
morfolOgico-genéticos. Asi, en La region de Kinshasa, durante ci Leopoldviiliense, 
las colinas fueron muy descarnadas y, como resultado, se produjo una sedimen-
tación importante en la Ilanura. Asirnismo, ese periodo vio una evoluciOn muy 
fuerte de las vertientes en forma de un estrechamiento de las orillas de los valles. 
Todo eso conlirma la opinion de H. Rhodenburg (1970) sobre la alternancia de 
fases morfodinárnicas identificadas con los periodos secos, y fases estabies y 
hámedas. 

La evolución del entomb en ci Africa central ha sido, pues, muy marcada por 
las condiciones climáticas de los ültimos cincuenta milenios. Los estudios relati-
vos a las actuales formaciones vegetales y a su equiiibrio con ci clima, asi como los 
anáiisis palinológicos de diversos yacirnientos, han permitido la reconstitución del 
antiguo manto vegetal y de las condiciones climáticas que lo han hecho posible. 

Sobre todo en las regiones rnontañosas del este es donde mejor se yen los 
cambios de clima, como consecuencia del desplazamiento de las capas de 
vegetación. Los diagramas polinicos de las turberas de altura reflejan una 
sucesiOn de floras frias, de floras cálidas y hümedas, y de fibres secas. Eso es lo que 
ocurre principalmente en ci yacimiento de Kalambo-Falls, situado a 1.200 m. de 
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altura, en Zambia. J. D. Clark y E. M. van Zinderen-Bakker (1964) han descubier-
to al1I una larga fase xérica entre los 55 000 BP y 10 000 BP, con dos oscilaciones 
hümedas hace unos 43 000 y 28 000 aiios BP, asi como el inicio de una fase 
hümeda más importante hace unos 10000 aflos BP. Durante los periodos áridos, 
Ia temperatura bajó sensiblemente en las altas regiones que rodean el graben, lo 
que J. A. Coetzee y F. M. van Zinderen-Bakker (1970) ya habian observado en 
Mont Kenia, donde descubrieron la Mount Kenya glaciaton entre los 26 000 BP y 
14000 BP. 

J. D. Clark y E. M. van Zinderen-Bakker (1962) han estudiado igualmente la 
evolución del manto vegetal en la region de Lunda. Un bosque claro y seco de 
Brachystegia ha ocupado la region entre los 40000 BP y 10000 aflos BP, y 
después dio lugar a un bosque más cerrado durante la fase hümeda de los 10000 
BP a 5000 BP. Segün el estudio panilógico del yäcimiento de Kamoa realizado 
por E. Roche (1975) como complemento del estudio geomorfológico de J. 
Moeyersons (1975), parece que ha existido un periodo seco desde el Acheulense 
final hasta hace 15 000 años BP. Se observa la evolución progresiva de una sabana 
esteparia hacia el bosque claro y, después, la instalaciôn de un bosque más denso 
con extensiOn de las galerias forestales consecutivas a la humectación del clima a 
partir de los 12000 BP. 

Segün M. Streel (1963), los bosques claros xéricos y las sabanas de Acacias 
habrIan conocido una gran extension entre los 50000 BP y 20000 BP. Esa 
extension, que se habrIa producido a partir de las regiones zambezo-orientales 
tuvo por efecto el desplazamiento del bosque denso hacia la hondonada. Para P. 
Duvigneaud (1958), el Shaba puede ser considerado como una encrucijada donde 
la vegetación es el reflejo de diversas influencias: guineocongolesa, zambeziana y 
afrooriental. 

Fundándose en la teoria de la movilidad del ecuador térmico propuesta por 
Milankovitch, A. Schmitz (1971) estirna que un desplazamientode éste de 8° hacia 
el sur durante una fase cálida y hümeda que se situaria entre 12000 y 5000 BP 
tuvo por efecto un desarrollo importante del bosque denso. Este se habria 
extendido a todo el Zaire y hasta una parte de Angola, como lo atestigua la 
presencia de retazos de bosque denso más seco en los bosques claros actuales. Los 
bosques se extendian también más hacia el forte y cubrian la mayor parte de 
CamerOn y del centro de Africa. 

Durante ese periodo hOmedo, bosques claros y sabanas han subsistido en las 
estaciones que les eran favorables: en [as mesetas y en los suelos pobres. Es 
probable que las mesetas del Zaire meridional y de Angola nunca hayan conocido 
vegetación realmente cerrada, y que a partir de entonces es cuando el bosque claro 
pudo crecer en extension cuando el clima se secó después de los 5000 años BP. 
Pero A. Schmitz (1971) cree que es sobre todo una acción antrópica la que en el 
Oltimo milenio ha provocado el retroceso del bosque denso. 

En conclusiOn, el Africa central conoció, desde hace 50000 aflos BP hasta 
10000 BP, una larga fase xérica contemporánea de la glaciaciOn wUrmiense, 
mientras que ]a fase hOmeda que se inició hace unos 12 000 aflos BP correspondia 
a las oscilaciones climáticas que marcan el comienzo del Holoceno. Durante ese 
largo periodo seco, probablemente interrumpido por una pulsaciOn hámeda hace 
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unos 28 000 BP, los procesos morfodinámicos eran importantes y el bosque claro 
conoció una larga extension. Con el periodo hümedo del inicio del Holocdio, el 
bosque denso se extendió sobre la mayor parte del Africa central, y su reroceso 
actual es debido a una acción humana. 

POBLAMIENTO DEL AFRICA CENTRAL 

En ausencia de huesos humanos se admite generalmente que la primera 
manifestación de la presencia del hpmbre está integrada por cantos fracturados 
ilamados cantos manipulados>>. Estos son comparables a los artefactos del 
Oldowayense del yacimiento epónirno de Olduvai, en Tanzania. Se descubren 
objetos semejantes casi por todas las partes del Africa central: tanto en el Zaire y 
en la cuenca del Kasai como en Shaba, Camerün, Gabón, el Congo, Centroáfrica 
y al nordeste de Angola, donde se encuentran en los aluviones. Pero no siempre es 
fácil conocer quién —el hombre o la naturaleza— ha fracturado esos cantos. Nos 
parece inexacto, como frecuentemente se hace, considerar como herramientas 
todos esos fragmentos que indudablemente Ilevan señales de 'una talla intencional, 
cuando en su mayor parte se revelan más bien como nticleos a los que se les ha 
quitado fragmentos. Son éstos los que han sido utilizados unas veces como 
herramientas para hacer de todo, y otras preparados y empleados a modo de 
rascadores y raspadores. 

No ha sido descubierto hasta ahora habitat alguno que se remonte a esa 
época. Tampoco disponemos de objetos preparados de madera y hueso que 
hubieran debido representar una parte bastante importante del utillaje. Se puede 
creer que los cantos manipulados son obra de australopitecos o del Homo habilis, 

quienes, segün observaciones hechas en otras partes de Africa, llevaban sin duda 
una vida de necrófagos. La vida social debla, no obstante, organizarse a partir de 
ese momento. Los inicios de tal perlodo de la historia humana se remontan más 
alIá de los 2000.000 de años, prosiguiendo hasta cerca de los 500 000 aflos. 

Pero solo con el utillaje acheulense tenemos la primera prueba indiscutible de 
una presencia humana en el Africa central. Su estadio más remoto, el Acheulense 
inferior, sOlo es conocido en la regiOn de Luanda (Clark, 1968). El Acheulense 
superior, situado generalmente en entori$os áridos4  ha sido encontrado en 
diferentes puntos de la periferia de Ia hondonada central; J. D. Clark lo ha 
descrito en Angola, J. Nenquin en Ruanda y Burundi, y R. de Bayle des Hermens 
en Centroáfrica. Kalambo, en Zambia, y Kamoa, en Zaire, constituyen los 
mejores yacimientos de referencia sobre el Acheulense superior. 

El Acheulense estd caracterizado por bifaces y hachuelas, que han sido objeto 
de varios intentos de clasificación morfológica (Cahen, Martin, 1972). Algunos 
autores han querido ver una transformación de un estadio arcaico hacia un 
estadio más evolucionado, y han establecido una sucesión del Acheulense desde el 
I al V, pero semejantes diferencias tipológicas no tienen siempre una gran 
significación cronológica. Como su nombre indica, la bifaz es un objeto tallado 
por sus dos caras partiendo de un canto o guijarro o de un gran fragmento. 
Caracterizada por una punta más o menos desbastada, su base casi siempre es 
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redonda. Con la bifaz se encuentra otra herrarnienta muy caracteristica, la 
hachuela, que termina en un corte. Al lado de esas herramientas se encuentran 
objeto menos caracteristicos, como triedros, picos, cuchillos, esferoides y diversos 
y pequeños ütiles. Aunque los hallazgos acheulenses abundan, los yacimientos 
donde esa industria puede considerarse arqueológicamente hecha in situ, e incluso 
representada de una manera homogénea, son escasos. Uno de los ünicos lugares 
donde ha sido encontrado el Acheulense en estratigrafia se sitüa en las orillas del 
rio Kamoa, en Shaba (Cahen, 1975). Ese vastisimo yacimiento se extiende sobre 
varias hectáreas. Los cazadores-recolectores que lo habitabán han dejado alli sus 
herramientas, asi como los desechos de fabricación de las mismas. Por cohsiguien-
te, se puede considerar que nos encontramos con una especie de taller-habitat. 
Vista la homogeneidad de la industria en que no se distingue evolución, se puede 
pensar que se trata de una acumulación de ocupaciones estacionales. La materia 
prima se Ilevaba de un lugar situado a 1,5 km. del enclave donde se encuentran 
enormes ncleos fijos. Lbs fragmentos eran transportados alli donde la desbasta-
dura y corte, asi como el acabado de las herramientas, iban a tenet lugar. El 
Acheulense ev.olucionado o final del Kamoa es análogo a las industrias que se 
encuentran en el Sahara y en el Africa del Sur. La fecha popuesta de 60 000 años 
BP debe ser considerada como un término ante quem; la fecha real, segün 
nosotros, ha de ser mucho más antigua. 

Segán hallazgos realizados en otras regiones de Africa, sabemos que hay que 
atribuir esa industria al Hoino erectus. Para su subsistencia cotidiàna, ese 
hominiano debia depender de la caza y Ia recolección. Se supone que Ia vida social 
continuaba desarrollándose y que el hombre habia adquirido el dominio del 
fuego. 

EVOLUCION TECNOLOGICA Y ADAPTACION 

Después del Acheulense distinguimos varias regiones cuyas industrias, aunque 
bastante diferentes, dan, sin embargo, la impresión de cierta unidad. Estudiamos 
generalmente una parte occidental y otra oriental que a su vez puede dividirse en 
dos, si bien la falta de datcs para el forte y el sur del area aqul estudiada hace 
ampliamente conjeturales esas subdivisiones. En la parte occidental que se 
extiende desde Angola hasta Gabón, la region mejor estudiada engloba al Bajo 
Zaire, Kinshasa, la region de Luanda, Kwango y Kasai, es decir, el sudoeste de la 
cuenca del Zaire. La parte oriental cubre la region interlacustre y la region Shaba-
lago Tanganica. 

En la parte occidental se cree reconocer una serie de industrias que general-
mente.se  han descrito como una sucesiOn tipológico-cronolOgica: el Sangoenense, 
seguido del Lupembiense, y éste, a su vez, del Tshitoliense. El Sangonense 
representaria el paso entre el Acheulense y el Lupembiense, y se situarla en el 
primer periodo intermedio, constituyendo el Lupembiense la Middle Stone Age, 
en tanto que el Lupembiense-Tshitoliense constituiria el segundo periodo inter-
medio. Y finalmente desembocaria en el Tshitoliense, que seria contemporáneo de 
la Late Stone Age del Africa oriental y austral. Como si dichas épocas prolonga- 
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sen la técnica acheulense, todas esas industrias están caracterizadas por la técnica 
de talla bifacial, mientras que la técnica Levallois alil es escasa. 

La parte oriental del Africa central muestra una mezcla más compieja de 
industrias. Estas son comparables a las de la parte occidental, pero la talla 
bifacial no es aill tan abundante. En cambio, las técnicas de corte Ilamadas 
musteriense y Levalloisiense están muy desarrolladas, y las iáminas y fragmentos 
de láminas son muy numerosos. Desde el segundo periodo de transición se yen 
intervenir aquI cambios muy profundos y la tradición se interrumpe definitiva-
mente para dar lugar a industrias microliticas que parece que no tienen vinculo 
alguno con las industrias anteriores. Las industrias de tipo Sangoenense y 
Lupembiense de esas regiones, bastante caracterIsticas, permiten descubrir alil dos 
areas diferentes: una que cubriria la parte septentrioñai, es decir, la region 
interiacustre, está caracterizada por bifaces foliáceas, lánceoládas y por puflaies;la 
otra, que cubre la parte sur, es decir, la region de Shaba y las orilias del lago 
Tanganica, está caracterizada por la ausencia de <<puntas>> y la presencia de 
herramientas bifaces de tipo cincel o escoplo que —es curioso— faltan práctica-
mente en la region interlacustre. Eso ilustra bien lo absurdo de la distinción entre 
industrias de bosque y de sabana. Por otro lado, en esa época ninguna region 
parece que ha sido más boscosa que otra. Al contrario, el 'clima debia ser 
claramente más seco que hoy; sOlo que hacia el final de ese periodo ci bosque 
alcanzará extension. El yacimiento de Masango refleja bien el carácter de las, 
industrias de esa region. En él se ye toda una gama de puntas bifaces junto a 
elementos toscos, como picos. El elemento Levallois está alil muy representado 
(Cahen, Haesaerts, Van Noten, 1972). Una secuencia de industrias liticas q.ue van 
del Sangoenense hasta la Late Stone Age ha sido descubierta en Sanga, pero 
todavia no se ha estudiado detalladamente (Nenquin, 1958). 

Examinemos ahora la region occidental más de cerca. Sus industrias agrupan 
toda la gama de los elementos que se han encontrado en las regiones orientales, lo 
que les confiere una mayor variedad tipológica que corresponde mejor a la idea 
que se tiene generalmente del Sangoenense y del Lupernbiense. Aill se encuentran 
picos toscos que, presentes ya en ci Acheulense, persisten incluso hasta en ci 
Tshitoliense. Esa herrarnienta, considerada como el fósil director del Sangoenen-
se, realmente no tiene, pues, significacion cronológica. Pero también se encuentra 
asociado on utillaje muy elaborado, en ci que hay belias puntas de lanzas foiiáceas 
y largos puñales. Después, se yen aparecer tambiën puntas de flecha que prueba 
que el hombre habla descubierto el uso del arco. 

El Horno sapiens parece que es responsable deesas adaptaciones, aunque no se 
hayan encontrado hasta ahora restos de eilas. Los yacimientos donde haya varios 
niveles en estratigrafla son escasos. En ci extremo de Gombe, J. Colette descubrió 
la priniera sucesiOn de esas industrias del Africa central. Y ha demostrado la 
existencia de cuatro industrias: ci Kaliniense, ci Djokocience, ci Ndoliense y el 
Leopoldiense, seguidas de señales de la edad del hierro. El primer Congreso Pa-
nafricano de Prehistoria, reunido en Nairobi en 1947, no ha tenido en cuenta los 
nombres de las industrias definidas por J. Colette y ha adoptado los términos de 
Sangoenense y de Lupembiensc que no se basan en ninguna mucstra arqueoiógica 
seria. Esos recién ilegados han entrado en la literatura y han sido empleados sin 
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discernimiento no solo en Africa central, sino también incluso más allá de sus 
limites. El extremo de Gombe, ünico yacimiento conocido donde se podia esperar 
establecer una cronoiogia, ha sido excavado de nuevo pot D. Cahen en 1973 y 
1974 (Cahen, 1976), a tin de precisar y datar ia secuencia que habIa descubierto J. 
Colette. Separadas aigunas piezas que recuerdan at Acheulense, tal secuencia 
comienza con el Kaliniense, que estä caracterizado por picos toscos hechos en 
cantos o fragmentos, por rascadores macizos, grandes denticulados y cepillos o 
garlopas de grandes dimensiones. También se encuentran bifaces tanceoladas, 
rascadores convergentes, asi como herramientas bifaces o unifaces estrechas con 
bordes más o menos paralelos. A ese conjunto se añaden numerosos armazones 
de corte transversal a partir de un fragmento (pequenas cuchilias) y nitcieos 
circulares de tipo <<musteriense>>. El corte o vaciado comporta fragmentos de tipo 
Le.vallois y algunas iáminas imperfectas. Los elementos gruesos evocan at 
Sangoenense, mientras que las herramientas finas at Lupembiense y hasta at 
Tshitoliense. El nivel siguiente, ci Djokociense, está caracterizado sobre todo por 
puntas de flecha peduncuiadas o foiiáceas frecuentemente retocadas por presión; 
el corte es el mismo que en el Kaliniense. El Djokociense recuerda at Lupembiense 
posterior de La meseta de Kinshasa (Moorsel, 1968), at Lupembiense-Tshitoliense, 
y hasta at Tshitoliense anterior, tal como to definian G. Morteimans (1962) y J. D. 
Clark (1963). El tercer nivel, el Ndoliense, sOlo se presenta en forma de pequeiias 
contracciones. Las. puntitas de flecha foliáceas son tipicas de éi; el corte bipolar 
era practicado in situ; to cual explica Ia presencia de las piezas con esquirlas>>. Esa 
industria está prOxirna at Tshitoliense tardlo (Moorsel, 1968; Cahen, Mortelmans, 
1973). 

Una de las fechas obtenidas para ci Kaliniense coincide con Ia edad del 
Sangoenense (Clark, 1969, 236). Otra, con las fases antiguas del Lupembiense 
(Clark, 1963, 18-19; Moorsel, 1968, 221). Las fechas obtenidas por muestras del 
nivel Djokociense no difieren apenas de las fechas calcuiadas en otro iugar para 
industrias análogas. Entre las fechas asociadas at Ndoiiense —una corresponde a 
las fechas del Tshitoliense tardio— han sido obtenidas anteriormente en Ia meseta 
de Kinshasa y en Ia region de Luanda. 

De modo general, puede decirse que las industrias encontradas en estratigrafia 
en Luanda, Gombe y Ia meseta de Kinshasa son comparables tipológicamente y 
coinciden cronoiógicamente. EL Sangoenense-Lupembiense inferior se situaria 
entre los 45000 y 26000 BP; ci Lupembiense inferior alcanzaria de 10000 a 7000 
años BP, y ci Tshitoliense superior de 6000 a 4000 6 3500 BP (cf. ci cuadro). 

Un corte de prospecctón por capas reaiizado por P. de Maret en Ia cueva de 
Dimba ha producido una sucesión de quince capas arqueolOgicas y una fecha de 
20 000 ± 650 BP para una industria del tipo Lupembiense superior o Lupembien-
se-Tshitoliense. Parece que una (echa de unos 25 000 BP reduciria Ia laguna 
señalada por D. Cahen (1977), que existe en las dataciones entire 27000 BP y 
15000 BP. 

La cueva de Hau, ünico yacimiento que se encontraba quizás en bosque 
ecuatorial durante su ocupaciOn, y donde F. van Noten habia observado una 
industria <cLupembiense>> seguida de una <<Late Stone Age>>, no ha producido 
dataciones aceptables con ci radiocarbono. 
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J. P. Emphoux (1970). 	ha excavado en 1966 la cueva de Bitorri y alli encontró 
veinte niveles de ocupación de la edad de piedra. Uno de ellos ha proporcionado 
una fecha con el radiocarbono, de 3930 ± 200 BP; un nivel inferior ha dado una. 
fecha de 4030 ± 200 BP. El material Iltico que no evoluciona de un nivel a otro 
puede ser considerado como integrador de una unidad tipológica cuya industria 
hace pensar en el Tshitoliense superior. El mismo investigador ha datadoen 6600 
± 130 BP un nivel Tshitoliense medio en Mussanda (Delibrias y otros, 1974, 47). 

En 	Gabón, se han descubierto en varias Iocasiones industrias ilamadas 
lupembienses (Blankoff, 1965; Hadjigeorgiu, Pommeret, 1965; Farinne, 1965). 

CAZADORES-RECEPTORES ESPECIALIZADOS 

En un momento determinado, probablemente entre los 50000 y 40000 BP, se 
yen aparecer microlitos geométricos: segmentos de cIrculo, triángulos, rectángu-
los y trapecios. Los más caracterist.icos parece que son los segmentos, aunque en el 
Africa del Sur éstos ya estén presentes al final de la Middle Stone Age, en la que 
eran probablemente empleados como lengUetas en la base de puntas de lanza'. En 
la Late Stone Age, en cambio, esos microlitos servian por si solos de armazones de 
flechas, de lanzas, de arpones, de cuchillos o de cinceles. 

Como en el periodo precedente, la region estudiada puede dividirse en dos 
zonas distintas. En la parte occidental, que cubre el norte de Angola, Kasai, 
Kwango, el Bajo Zaire y la Repüblica Popular del Congo, se observa la 
persistencia de la tradición Ilamada lupembiense como si tal Lupembiense, 
evolucionando in situ, hubiera dado origen al Tshitoliense. Los microlitos 
geométricos son numerosos, pero no dominan del mismo modo que en la pane 
oriental, donde representan el elemento esencial del utillaje. S. Miller (1972), que 
ha revisado el Tshitoliense y resumido los trabajos anteriores, define esa industria 
por la presencia de ütiles bifaciales del tipo pico-escoplo, de puntas foliáceas, de 
puntas pedunculadas, de pequeñas cuchillas y de microlitos geométricos. La 
region de Luanda habria proporcionado una industria que reagrupa a todos esos 
elementos, aunque generalmente:estén representados de manera incompleta en los 
diferentes yacimientos. Se distingue asI un aspecto o fades de valie con abundan-
cia de pequeños cortes, como en Dinga, y un aspecto o facies de meseta, en la que 
ci armazón estaba constituido principalmente por puntas pedunculadas (Be-
quaert, 1952). Un yacimiento de la meseta de Bateke, donde G. Mortelmans habia 
practicado una excavación de salvamento en 1959 (Cahen, Mortelmans, 1975), ha 
proporcionado una industria ilamada <completa>, como la descrita en la region 
de Luanda. La piedra arenisca polimorfa, que es prácticamente el ünico material 
que puede haber sido utilizado en el utillaje descubierto, proviene de yacimientos, 
los más próximos de los cuales están a unos diez kilómetros del lugar. Esa 
industria se caracteriza por una gran proporción de fragmentos y desechos de 
taila (96,1 0/a), algunos nücleos (1,4 %) y ciertos instrumentos (2,4 %). Junto a 

F. Carter, comunicación personal. 
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puntas de flecha foliáceas y pedunculadas se ha encontrado un buen nümero de 
microlitos geométricos y un gran fragmento con un corte pulido. La mayor parte 
de los nücleos son de tipo circular o laminar; se observan también numerosos 
nücleos de tamaño pequeflo, totalmente agotados. El corte practicado en Ia maza 
o martillo está compuesto por los desechos de retoque y muestra algunos 
fragmentos levalloisienses, planchas y láminas. Esas son las caracteristicas de un 
Tshitoliense tardlo'. Semejante yacimiento parece que fue campamento de caza, 
porque, aunque la meseta Bateke es claramente esteparia, el lugar aparenta estar 
recortado por galerlas forestales que debian atraer al hombre prehistórico para Ia 
bsqueda de Ia caza. Aunque se Ilevaba Ia materia prima utilizada, buen mimero 
de herramientas debieron ser talladas in situ, pudiéndose suponer que el latex y el 
copal encontrados en Ia excavación sirvieron de masilla para fijar los microlitos a 
los mangos de lanza y a las flechas. Los rascadores, cinceles y hachuelas eran 
ciertamente empleados para fabricar herramientas compuestas en las que cabIan 
cortes transversales y puntas de flechas pedunculadas y bifaces. 

La region de Luanda estudiada por J. D. Clark ha producido un Tshitoliense 
que situarla entre los 13000 y 4500 BP (Clark, 1963, 18-19), pero esa industria 
habria continuado hasta los comienzos de Ia era cristiana (Clark, 1968, 125-149). 
El Tshitoliense de Ia meseta de Kinshasa estarla comprendidO entre los 9700 y 
5700 BP (Moorsel, 1968, 221). 

Podemos preguntarnos aqul a qué corresponden los aspectos reconocidos en 
el Tshitoliense. 4 Se trata de adaptaciones a situaciones variadas y, por ejemplo, de 
una especialización de las técnicas de caza, o son diferencias ünicamente <cultura-
les>? 

En el contorno del bosque ecuatorial de Ia parte oriental, desde Centroáfrica 
hasta Shaba, se encuentran industrias llamadas de Ia Late Stone Age. Las más 
antiguas de esas industrias están tipológicamente diversificadas, porque solo más 
tarde es cuando se ye aparecer un utillaje más especializado. Eso es lo que se ha 
observado en Ia cueva de Matupi, donde dos sucesivas campañas de excavaciOn, 
en 1973 y 1974, han encontrado vestigios de una largulsima ocupaciOn humana, 
iniciada mucho antes de los 40.000 años BP, y que perduró sin interrupción 
perceptible hasta los 3000 BP (Van Noten, 1977). El material estudiado hasta 
ahora proviene de un solo metro cuadrado que ha proporcionado 8.045 objetos; y 
están tallados casi exclusivamente en cuarzo por un procedimiento caracterIstico 
de las industrias puramente microliticas: Ia técnica bipolar. Los desechos de corte 
representan el 90 por 100, el utillaje propiamente dicho no interviene más que en 
un 5,4 por 100,  a lo que hay que añadir las piezas que tienen señales de utilización, 
sin ser, no obstante, herramientas <preparadas>>, y que rep'resentan el 5 por 100. 
La industria es tipicamente microlitica, y Ia longitud maxima de los fragmentos 
está en 17,7 mm. Todo el utillaje propiamente dicho consiste, segün el orden de su 
abundancia, en muescas, rascadores, taladros, buriles, fragmentos y laminillas con 
borde abatido, fragmentos retocados, piezas mutiladas y algunos microlitos 
geométricos (segmentos, semicirculos, triángulos). El utillaje macrolitico hecho 
sobre cuarcita, piedra arenisca o esquistos, consiste en muelas, trituradores, 
yunques, percutores, rascadores cóncavos y algunos cinceles. Un fragmento de 
piedra agujereada y adornada con incisiones ha sido fechado en unos 20 000 años 
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BP 2. Los restos óseos de la fauna están bien conservadOs; indicaban un entomb 
más seco que hoy. Los ocupantes de la cueva cazaban, en orden decreciente, 
bóvidos (antliopes y büfalos), damanes, roedores (sobre todo trinonómidas), 
suidos y, en menor proporción, cercopitécidos y puercoespines. Esa cueva, sit uada 
hoy en el bosqueecuatorial, debia, durante casi toda su ocupación, encontrarse en 
la sabana, pero no lejos de bosques-galerIa, como lo indican los análisis palinoló-
gicos. Fue ocupada de un modo ininterrumpido, mientras que la industria muy 
poco caracterIstica del cornienzo se transformaria en una industria más clásica 
que produce microlitos geométricos, escasas herramientas de hueso, hematites 
roja empleada como colorante y arandelas enfiladas, hechas con cáscaras de 
huevo de avestru2, en forma de collares. Vista la pobreza en herramientas 
susceptibles de servir de instrumentos o de armas, sobre todo, en las capas 
antiguas creemos que el utillaje debia ser de madera en gran parte cpmo hemos 
observado en Gwisho (Fagan, Van Noten, 197.2). 

Las excavaciones en Ishango realizadas por J. de Hein.zelin en 1950 han 
proporcionado tres industrias microliticas (De l-leinzelin, 1975). Aunque la más 
antigua no tiene microlitos geométricos, la siguiente tiene algunos, y en la más 
joven son abundantes. El carácter tipolOgico está generalmente muy borroso, y el 
corte agrupa todas las técnicas y se deja guiar por la naturaleza de un cuarzo de 
pésima calidäd que sirve de materia prima. Esoselementos recuerdan incuestiona-
blemente la evolución observada en Matupi. Ishango ha proporcionado una serie 
de arpones que debieron de ser empleados para la pesca y la caza, y que muestran 
una clara evolución, comenzando por ejemplares con dos filas de dentado en las 
capas inferiores hasta ejemplos con una sola lila en los niveles más jóvenes. Un 
palo pequeño de hueso adomnado con estriàs y que sirve de mango a ün fragmento 
de cuarzo es uno de los hallazgos más espectaculares. La industria de Ishango se 
ha datado en 21 000 ± 500 BP, 10 que habia parecido demasiado antiguo en la 
época de publicación de la monografia del yacimiento, pero vistas las fechas 
obtenidas en Matupi, ese resultado parece hoy mucho menos improbable. Los 
habitantes de Ushango volvian de la pesca y de la caza, sobre todo de la del 
hipopótamo ydel topi, pero también de otros mamiferos, algunos de los cuales 
han desaparecido hoy. Las ayes servIari igualmente de caza. Entre los peces, se 
encuentran sobre toda siluros, cIclidos y protópteros. Los restos humanos, 
descubiertos entre los desechos de cocina, fueron estudiados por F. Twiesselmann 
(1958); muestran que el yacimiento estaba habitado por una población cuyas 
caracterIsticas biométricas atIpicas y borrosas no ofrecen lazo directo con una u 
otra población moderna. 

Junto a esas industrias puramente microlIticas, se yen aparecer en la region 
interlacustre, asi como en Shaba y en las orillas del lago Tanganica, industrias 
tipológicamente intermedias entre un microlitismo puro y las industrias tipicas de 
la parte occidental del Africa central. Por otro lado, se puede pensar que, dado su 
carácter heteróclito, esas industrias continüan la tradición de la Middle Stone Age 
descrita anteriormente. J. Nenquin ha tenido que inventar el nombre de <<Wil- 

Conocidas también con el nombre de <<Kwé,,, las piedras agujereadas que forman parte de las 
industrias de Ia Late Stone Age, se empleaban probablemente como lastre de azadas. 
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ton/Tshitoliense>> para describir la. Late Stone Age en Ruanda y Burundi (Nen-
quin, 1967), donde desgraciadamente han sido datados muy pocos yacimientos. Se 
estima en 15000-12 000 BP Ia edad de la industria de transiciOn de Kamoa, que 
puede estar relacionada con el Lupembiense-Rshitoliense de la parte occidental. 
En ci mismo yacimiento, la Late Stone Age, que es pobre y poco caracterIstica, 
está fechadã en unos 6000 a 2000 BP (Cahen, 1975). Es probable, pues, que 
diferentes tradciones puedan subsistir durante mucho tiempo juntas, y efectiva-
mente, al lado de industrias de carácter mezclado, se han encontrado otras 
puramente microliticas, como en Mukinanira (Van Noten, 1-liernaux, 1967) y en 
los lagos Mokoto (Van Noten, 1968-a). 

El Africa central todavia no ha proporcionado ningun yacimiento de una 
riqueza excepcional que permita una reconstrucción detaliada del modo de vida 
de esos cazadores, cuya existencia debla ser comparable a la que ilevan aün en 
nuestros dIas los san en el Kalahari. El yacimiento de Gwischo, en Zambia, ofrece 
un bosquejo muy completo de la vida en la Late Stone Age en el V miienio BP. 
Junto a herramientas pulidas se tuvo la suerte excepcional de encontrar alli gran 
cantidad de objetos de madera y de hueso que prueban la importancia adquirida 
por el trabajo de la madera hasta. en la sabana clara (Fagan, Van Noten, 1972). 

FIN DE LAS EDADES DE LA PIEDRA 

La abundancia de las herramientas pulidas en algunas regiones ha lievado a 
considerarlas como el indicio de un neolitico; pero ya hemos visto que se 
encuentran semejantes herramientas desde la Late Stone Age, y que se las 
fàbricaba y utilizaba todavia en el siglo xix en la region de Ue!é (Van Noten, 
1968). El descubrimiento de herramientas pulidas, fuera de todo contexto arqueo-
lógico, tampoco tiene gran significaciOn. El reparto de esos vestigios no carece, sin 
embargo, de interés, porque semejantes objetos solo han sido hallados en la 
periferia de la depresión central. En el este, tales desc,ubrimientos han sido 
extraordinariamente escasos, y a lo sumo se conocen en Burundi dos hachas 
pulidas y una cueva con pulidores (Van Noten, 1969; Cahen, Van Noten, 1970). El 
nümero de hallazgos aumenta algo hacia el sudeste, donde algunas hachas pulidas 
y pulidores se han descubierto en Shaba, mientras que en Kasai, aunque también 
hay pulidores, las herramientas pulidas son prácticamente inexistentes (Celis, 
197.2)., 

En cambio, esos elementos representan lo esencial de los descubrimientos 
arqueoiógicos realizados al forte del gran bosque. En la cuenca del Ue!é, y hasta 
en Ituri, se han encoritrado más de 400 herramientas, entre las que se cuentan 
espléndidas hachas de piedra de hematites, cuidadosamente pulidas, y numerosos 
raspadores. Un solo mapa de repartición de ess herramientas ha podido 
efectuarse hasta ahora (Van Noten, 1968). Al menosarcia1mente, ci .<Neoiitico 
ueiiano> no se remontaria quizás más allá del sigio xvii, perteneciendo, pues, a la 
edad de hierro, como parecen indicarlo excavaciones realizadas en Buru (F. y E. 
van Noten, 1974). 

Más al oeste, en la region donde el Ubangui penetra en el bosque, se ha 
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observado otra concentración de hachas pulidas. Mucho menos cuidadas que las 
del ueliano, por lo general solo están pulidas parcialmente. Una prospección en 
esas regiones no ha permitido descubrir parecidas herramientas en el contexto 
arqueologico. Pero, al otro lado del rio, en Batalimo (Centroáfrica), R. de. Bayle 
(1975) ha descubierto por vez primera en una excavación un hacha de corte pulido 
no asociada a una industria microlitica, pero si a la cerámica. Esta pesenta un 
fondo piano, y generalmente tiene adornos en la superficie, donde se combinan 
estrIas, incisiones e impresiones, principalmente con punzOn. Fechada por termo-
Iuniiniscencia, esa cerámica no seria anterior al siglo iv de la era cristiana, lo que 
parece muy reciente para una industria semejante. Aunque otras hachas pulidas 
aisladas han sido encontradas en diversos puntos de Centroáfrica, no tenemos 
noticias de que exista un solo pulidor en esas regiolies. 

Antes de tratar de la ültima zona de concentración, hay que seflalar que a lo 
largo de Camenin, en la isla de Fernando Poo, hachas puiidasasociadas a la 
cerámica han sido datadas en el siglo vii(Martin del Molino, 1965) y han seguido 
en uso hasta época reciente. 

La ultima zona se extiende paralelamente a la costa atiántica desde GabOn 
hasta el noroeste de Angola. Las herramientas <<neoliticas>> que se encuentran en 
esa vasta area son generalmente tailadas, estando pulido solo el corte. 

En Gabón, las hachas presentan bordes sinuosos que forman un perfil 
caracteristico (Pommeret, 1966). Una vasija descubierta con ocasión de importan-
tes trabajos contenia un fragmento de herramienta puLida y carbn de madera que 
desgraciadamente no ha sido objeto de datación (Pommeret, 1965). En la 
Repi.iblica Popular del Congo, como en Angola (Martins, 1976), sOlo ha habido 
haliazgos de superficie. En cambio, on el extremo de Gombe, J. Colette habla 
descubierto un hacha pulida que parece asociada a la cerámica con base piana 
(Bequaert, 1938); se trataba del (neolitico leopoldiense>>, término por el que se 
designo después a numerosas hachas pulidas encontradas en el Bajo Zaire. 
MorteLmans (1959) encontraba en superficie, en Congo dia Vanga, hachas pulidas, 
cuarzos tallados atipicos y una cerámica tosca con base plana. Esa misma 
cerárnica se encuentra en las grutas de Ntadi-ntadi, Dimba y Ngovo, asociada en 
esos iiltimos yacimientos a hachas pulidas. En cuatro ocasiones se ha podido 
datar carbon de madera próximo en los dos ültimos siglos antes de la era cristiana 
(Maret, 1977-a). Pordesgracia no se trata más que desondeos muy limitados que 
permiten excluir definitivamente la pertenencia de esos vestigios a la edad de 
hierro, hasta que nuevas excavaciones muestren que el Leopoldiense del extremo 
de Gombealcanza quizás la edad del hierro (Cahen, 1976). Pero ese yacimiento ha 
conocido importantes perturbaciones, pudiëndose tratar de una simple contami-
naciOn por los horizontes superiores. 

En -Dimba y Ngovo, Onico yacimiento donde estaban conservados aLgunos 
huesos, el análisis de la fauna asociada no ha permitido hasta ahora descubrir la 
presenciade animales domésticos. En ausencia deotros datossocioeconómicos, es 
prematuro ver ahi un auténtico neolitico, cuyos responsables hubieran utilizado 
herramientas pulidas y cerámica, practicando totahnente la ganaderia y la 
agricultura. Lo mismo ocurre en todas las demás industrias de aspecto neolitico 
encontradas hasta ahora en el Africa central; no conocemos ni a Los utilizadores, 
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ni su época, ni su sistema económico. No obstante, recientemente se ha difundido 
la hipótesis de que algunos de los vestigios en cuestión pertenecerian a un estadio 
final de la edad de piedra al que corresponderian quizás las primeras etapas de la 
expansion de las poblaciones de Iengua bantit hacia el ültimo milenio de la era 
cristiana, es decir, antes de que hubieran adquirido el dominio del hierro 
(Phillipson, 1976; Maret, 1977-b; Van Noten, en prensa). 

También debemos mencionar aqul los megalitos descubiertos en la region de 
Buar; se remontarian al V o I milenio antes de la era cristiana, pero se trata ya, 
quizás, de una reutilización (Bayle des Hermens, 1975). Por sus dimensiones, esos 
monumentos parece que debieron ser producto de poblaciones sedentarias de las 
que se puede suponer que habian sobrepasado ci estadio de la caza y de la 
recolecciOn. Recordemos aqul que ci enlosado megalitico de Api es un fenómeno 
natural y en modo alguno un trabajo humano (Van Noten, 1973), como ocurre en 
todas las demás construcciones llamadas megaliticas conocidas hasta ahora en el 
Zaire. 

,SECUENCLA IDEALIZADA? 

En el Congreso Panafricano de Dakar de 1967, J. D. Clark habIa intentado 
poner en orden la nomenclatura de la cuenca del Zaire (Clark, 1971). Al describir 
de nuevo la resefla de las diferentes nomenclaturas que se han utilizado para 
designar las industrias postacheulenses de la region que aqul estudiamos, D. 
Cahen ha mostrado claramente que se trata de una extraordinaria maraña 
(Cahen, 1977). 

Las excavaciones recientes en Gombe han permitido encontrar y datar Ia 
secuencia atqueológica definida por J. Colette. Pero la nueva catalogación de las 
piezas que provienen de diferentes profundidas muestra que el yacimiento ha sido 
muy perturbado y las industrias no son homogéneas (Cahen, 1976). Los objetos 
han cambiado de sitio en ci suelo, como han confirmado experiencias de 
laboratorio (Moeyersons, 1979). Es posible, pues, que en otros yacimientos donde 
los vestigios arqueolOgicos están depositados en arenas removidas del Kalahari, 
como en el nordeste de Angola, en el Bajo Zaire, en Kasai, en Shaba y en ci Congo 
hanpodido producirse fenómenos similares (Cahen, Moeyersons, 1977). No 
sabemos, sin embargo, en qué proporción han sido afectadas las diferentes 
industrias por esas perturbaciones. Por otra parte, se observa una sorprendente 
convergencia tipolOgica y cronolOgica entre los diferentes yacimientos prehistOri-
cos de la cuenca meridional del Zaire y, en menor medida, del Africa central. D. 
Cahen (1977) ha propuesto reagrupar esos conjuntos prehistóricos convergenfes, 
en un solo complejo industrial postacheulense del Africa central, para limitarse al 
curso del tiempo y concretarse finalmente al sudoeste de la cuenca del Zaire. 

Ese autor cree además que todos los términos como Sangoenense, Lupem-
biense y Tshitoliense no corresponden a realidad alguna cientIficamente estableci-
da. Sin embargo, como hemos tratado de demostrar en este capitulo, nos parece 
posible, después del Acheulense, distinguir en las industrias liticas variantes 
regionales, y seguir su evolución. Por esquemáticas y discutibles que sean esas 
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distinciones, reflejan una cierta realidad que, en verdad, nos parece ahora mucho 
más compleja de lo que se habia supuesto en un principio. Al aflnar nuestra 
taxonomia sobre la base de nuevas excavaciones es como mejor nos damos cuenta 
de Ia extraordinaria diversidad presentada por el Africa central en el transcurso de 
las edades de piedra. La nomenclatura existente puede, segün nuestro parecer, 
conservarse como una provisional herramienta de trabajo. 

CONCLUSION 

El pasado del Africa central es aün poco conocido, porque solo muy reciente-
mente su estudio ha sido emprendido de un modo sistemático; pero ya La 
arqueologia registra sus primeros resultados. Asi, en el espacio de algunos años, el 
nümero de dataciones con carbono 14 Casi se ha quintuplicado (Maret, Van 
Noten, Cahen, 1977) y se pueden esbozar las primeras sIntesis (Van Noten, en 
preparaciOn). 

La finalidad principal de las nuevas investigaciones era efectuar una serie de 
excavaciones que cubriesen regiones y perlodos diferentes, a fin de Ilegar en un 
plazo razonable al establecimiento de un cuadro cronoestratigráfico general para 
el Africa central. Ese proyecto ambicioso debe ser provisionalmente relegado a 
segundo piano: un yacimiento clave.como el de Gombe ha puesto en duda no solo 
las nomenclaturas existentes, sino Ia validez misma de las observaciones estrati-
gráficas; y otros yacimientos, como Matupi, han proporcionado nuevas indus-
trias cuyas dataciones ponen en duda su inserción en un vasto marco en el que 
<<industrias> y <<cult uras>> encontrarian de una vez su <dugar>>. 

Cuantos más yacimientos nuevos se descubren, es lógico que cada vez se 
encuentren más objetos originales e inesperados. Ello se corresponde bastante 
bien con una de nuestras hipOtesis de trabajo que prevela una gran diversidad en 
cada una de las <<industrias>> o <culturas>,. El hombre, frente a un microentorno 
especifico, ha debido adaptar a ël su utillaje. Es más grato ver al hombre en los 
lImites de su territorio que Ileva una existencia más sedentaria que esa vida de 
nomadismo absoluto que se le supone con demasiada frecuencia a los cazadores-
recolectores. Lejos de perseguir incansablemente a La caza, esas poblaciones deben 
de haber desarrollado una cultura propia, sintesis armoniosa entre el entomb y 
sus tradiciones ancestrales. No creemos en un determinismo absoluto del medio 
ambiente. Desde que se establece el equilibrio mesolOgico, el utillaje puede seguir 
sin cambio durante larguIsimos periodos. Sin duda, responde entonces plenamen-
te a las exigencias del medio ambiente y de sus habitantes; también durante el 
tiempo en que ha persistido ese delicado equilibrio nada ha incitado al hombre a 
evolucionar rápidamente. 
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Los paises del Magreb, próximos a Europa y mediterráneos por su fachada 
maritima septentrional, han sido recorridos, a veces hace ms de un siglo, por los 
primeros investigadorescüriosos de su prehistoria. Asi se acumuló una abundante 
bibliografia de valor muy desigual. Estudios serios (1952-1955-1974) la desbroza-
ron. Pero la investigacion prehistórica en esa parte del forte de Africa no ha 
conservado la ventaja de que dispuso durante Iargo tiempo; por el contrario, Ileva 
retraso en dos materias esenciales: en los métodos de excavación, salvo rarisimas 
excepciones, y en la cronologia absoluta, limitada en esa materia esencialmente a 
las posibilidades del radiocarbono. En el Africa oriental se ha actuado infinitá-
mente mejor en esas dos materias. 

Actualmente solo se puede apreciar la antiguedad de la implantaciOn de 
hominidos en ci Magreb y el Sahara gracias a correlaciones hipotéticas sobre la 
fauna y la tipologla de las industrias liticas, debido a la falta de fósiies humanos 
del Pleistoceno, de fechas obtenidas por el método del potasio-argón y de suelos 
de ocupación paleoliticos. 

7 

	

	Por falta de estratigrafias suficientemente extensas y numerosas, la continui- 
dad, por otro lado muy probable, de la ocupaciOn humana puede ser demostra-
da a duras penas. Yacimientos esenciales están aislados tanto en el tiempo corno 
en el espacio: Ternifine (Atiántropo), en Argelia, por ejemplo. Los problemas del 
Musteriense, de sus relaciones con el Ateriense y del hombre portador de esa 
Oltima civilizaciOn, ci paso del Ateriense al Iberomorusiense, la estratigrafla del 
Capsiense y los hechos o resultados de neolitización esperan soiución en gran 
parte. La investigación prehistórica ha aportado mucho al conocimiento del 
Cuaternario: estratigrafia y paleontologla, y ha permitido el establecimiento de 
una tipologla cuyo alcance sobrepasa los limites del Magreb; en adelante debe 
adoptar una Optica paleoetnolOgica: pisar del <Hombre y su medio>> al <Hombre 
en su medio>. 
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• Evolución de Ia PehbIè Culrure> 
hacia las Jórmas del Acheulense: las 
cfras repiitesl a Ia c!asiJicaciôn 
tipológica en uso para ci 
Preacheulense africano. H 
= hachuela. For. M. Bovis. 
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LAS INDUSTRIAS 1-IUMANAS MAS ANTIGUAS: 
EL <<PREACHEULENSE> 

No faltan testimonios, pero su interpretación, si no es tipologica, resulta 
delicada. Se fUnda en la estratigrafla del cuaternarib litoral en Marruecos 
(Biberson), en la paleontologia animal en AreIia (Ain Hanech, cerca de Sétif, 
excavaciones C. Arambourg) y Tünez (Ain Brimba, cerca de Kebili), y inicamente 
en la tipologla en el Sahara (Reggan, In Afaleh, etc.). Puentes más o menos frágiles 
pueden tenderse asI en dirección a los yacimientos de Tanzania, Kenia y Etiopia. 
Frágiles, porque solo el litoral atlántico de Marruecos ha permitido establecer 
una evolución de los ofragmentos manipulados>> sobre las bases que P. Biberson 
ha utilizado y que parcialmente son puestos en duda; porque las faunas no son 
forzosamente contemporáneas, porque allI hay, de un lado presencia arqueolOgi-
ca y, de otro, estructura arqueológica, porque los métodos de anlisis tipolOgico 
son diferentes en el Africa thancófona>> y en la (<anglófona>>, etc. 

Actualmente no se considera probable que Ia presencia de hominidos en el 
Magreb y en el Sahara sea tan antigua como en el Africa oriental y meridional. 
Las industrias sobre fragmentos que han precedido a los cantos manipulados no 
han sido identificadas; no hay señalesde una osteodontokeratic culture ni de restos 
de australopitecinados. Sin embargo, se puede pensar con fundamento que los 
cantos manipulados de Marruecos, Argelia y el Sahara se inscriben en una 
cronologla paralela a la de Olduvai, es decir, entre 2 y 1 millón de años (2,5 
millones si se tiene en cuenta el canto de talla bifacial del Omo). 

El esfuerzo, por tanto, se ha puesto en unacorrelaci6n cronoestratigrafta/evolu-
ción tipológica. Y ha conducido al establecimiento de listas tipológicas que tienen 
implicaciones cronológicas. Ese fue el trabajo de P. Biberson en Marruecos, de H. 
1-lugot y L. Ramendo en el Sahara central, y de H. Alimen y J. Chavaillon en el 
Sahara occidental. El análisis está fundado en las caracterIsticas técnicas, cuya 
repeticiOn crea formas sistemáticas. La clasificación procede de lo simple a lo 
complejo: talla unifaz, bifaz, poliédrica Solo es probable que se inscriba en una 
cronologia lineal. P. Biberson, en el marco de las playas cuaternarias del 
Marruecos atlántico, y J. Chavaillon, en el de los terrenos del Saura, han edificado 
sistemas de alcance por lo menos regional. Basándose en la paleontologia es-como 
]os <esferoides con facetas o pequeñas superficies planas>> del Ain Hanech se 
colocan en la evolución de la fauna del Villafranquiano, como se conoce en 
Marruecos (Fuarat), Argelia (Ain Bucherir, Ain Hanech) y Tünez (lago Ischkeul, 
Ain Brimba). 

Finalmente, nos apoyamos en una estratigrafla del Villafranquiano fundada 
en gran parte en la paleontologia animal. En esa serie aparecen las industrias 
humanas, y es demostrable su evolución hacia las bifaces y hachuelas del 
PaleolItico inferior clásico; pero en ninguna parte tenemos estructura arqueológi-
ca y, por consiguiente, marco paleoetrnYlOgico, como en Tanzania (Olduvai), 
Kenia y Etiopia. 
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a Bfaz acheulense, el más 
evolucionado del yacimiento de 
Ternfine (Argelia occidental). 
Excavaciones C. Arambourg (1954). 
Dibujo M. Dauvois. 
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LAS INDUSTRIAS ACHEULENSES 

Despuésdel Simposio de Burg Wartenstein (1965) y del Congreso Pánafricano 
de Prehistoria, de Dakar (1967), en el término (<Acheulense africano> se agrupa a 
todo el Paleolitico inferior, to que en Europa occidental corresponde at Abbevi-
liense y at Acheulense, pero también at <<Clactoniense>> y at <<Levalloisiense>>, 
ambos tan discutidos. 

El Acheulense es muy abundante en Marruecos y, clasificadas las estaciones 
actualmente de superficie, se presenta en tres tipos de yacimientos bastante 
particulares: 

Los yacimientos en relación con el Cuaternario litoral, continental e incluso 
tnarino. Este es el caso, en concreto, del Marruecos atlántico, donde P. Biberson 
ha podido proponer una secuencia acheulense partiendo de cantos manipulados 
de Ia Pebble Culture del Pre-Acheulense y acabando en el PaleolItico medio 
(Ateriense). Pot razones que competen a Ia mOrfologia litoral, Argelia no está tan 
favorecida. Sin embargo, se han observado algunos <<yacimientos>> en Ia Costa 
kabila (Djidjelli) y cerca de Annaba (Bonet). Yo no conozco ningün yacimiento 
acheulense de ese tipo en el litoral tunecino. 

Los yacilnientos de aluvionesfiuviales o lacustres. Los primeros son infinita-
mente más escasos y pobres que en Europa, y sus relaciones estratigráficas y 
paieontológicas son con mucha frecuencia muy imprecisas. Este es el caso de 
numerosos yacimientos marroquies (oued Mellah) y argelinos: Ouzidane (cerca de 
Tlemcen), Champlain (cerca de Medea), Tamda (Oued Sebaou), Mansourah 
(Constantina), Clairfontain (N. de Tebessa), S'Baikid y, sobre todo, El-Ma El-
Abiod (S. de Tebessa); y en Ttmnez, el Acheulense de Redeyef (Gafsa). Apenas se 
pueden citar yacimientos en las orillas de lagos, tan extraordinarios en el Africa 
oriental (por ejemplo, el de Olorgesailie, en Kenia). Está el lago Karar (Tlemcen), 
con excavaciones demasiado antiguas y mal realizadas por M. Boule, y Aboukir 
(Mostaganem), aun mal conocido. Un solo yacimiento emerge de esa imprecision, 
el de Sidi Zin (Le Kef, Tünez), donde está situado un nivel con hachuelas entre 
otros dos con bifaces y sin hachuelas. En cambio, es obligado citar ci Acheulense 
relacionado con los depósitos lacustres desde Mauritania hasta Libia. 

Los yacimientos relacionados con antiguas fuentes artesianas. Parece que 
éstas atrajeron a los hombres desde el Acheulense hasta el Ateriense. En primer 
lugar,, tal es el caso de Tit Mellil (Casablanca) y de Ain Fritissa (sur de Oujda, en 
Marruecos; y del elago Karar>>, ya citado, en Argelia, asi como de Chetma 
(Biskra), del que casi no se conoce nada, y, sobre todo, de Ternifine (Mascara) 
Solo este ultimo ha sido objeto de excavaciones recientes (1954 1956) y sistemati 
cas, confiadas por Argelia at profesor C. Arambourg. Todavia no hay que hacerse 
muchas ilusiones.: la industria tiene un interés extraordinario, Ia fauna es de una 
riqueza prodigiosa, y allI es donde se descubre at Atlántro.po; pero Ia estratigrafla 
de ese bello yacimiento plantea problemas, to que deja deniasiado abierto ci 
abanico cronologico en que. se  inserta el conjunto de los documentos, aunque tal 
vez Ia naturaleza misma del yacimiento y de las arenas removidas sin cesar por las 
cor.rientes artesianas no permitia ci estabiecimiento de una cronoestratigrafia. Eso 
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no está demostrado. El estudio del utillaje parece probar que no se trata de 
talleres de talla, sino más bien de puestos de caza. 

El Acheulense magrebino y sahariano no es fundamentalmente diferente del 
definido en otros tiempos en Francia. Los métodos de análisis (Bordes, 1961, y 
Baulot, 1967) no revelan la originalidad básica de las bifaces. Lo mismo ocurre 
con los triedros. La existencia de fragmentos y de. una pequeña industria, en 
Ternifine por ejemplo, no tiene nada de chocante. La utilización del percutor 
blando solo aparece at final de Acheulense anterior (talia o retalla): una sola pieza 
está comprobada en Ternifine (bifaz). Se ye también aparecer la (<cuchilla>> en el 
desprendimiento del extremo distal de los triedros. La principal originalidad,—
subrayada desde hace mucho tiempo, es el iugar aicanzado por las hachuelas a 
partir de un fragmento. Abusivamente se ha querido ver en ellas una herramienta 
(especie de destral) estritamente africana. En efecto, no siempreestá presente en el 
Acheulense de Africa (es desconocida en el admirable conjunto de El-Ma ci-
Abiod, por no citar más que un caso argelino); en cambio, existe en ci Cercano 
Oriente y en Ia peninsula indostánica. Su presencia en Espafla (rio Manzanares, 
cerca de Madrid), y su paso por los Pirineos han ilevado a H. Alimen a 
reconsiderar muy recientemente (1975) ci problema del paso del estrecho de 
Gibraltar mucho antes de la navegación neoiItica. Y conciuye con la existencia de 
un istmo favorecido por los altos fondos, hecho practicable en ci curso de las 
regresiones rissinianas. 

A J. Tixier Se le debe ci más completo análisis tipológico de las hachuelas 
magrebinas. Dos comprobaciones son de capital importancia. La primera es la 
aparición del método <Levallois>> de corte, desde ci Acheulense anterior, que 
conducirá a la increible profusiOn de las hachuelas liamadas de Tabelbalat-
Tachengit (Sahara argelino occidental). La segunda es la técnica del <fragmento-
nOcleo>>, que permite obtener fragmentos con dos caras de fragmentación opues-
tas, determinando un contorno cortante perfecto (técnica de Kombema, en ci 
Africa meridional). LEs Africa la que transmitiO métodos tan elaborados a Europa, 
donde at menos aquélla desempeña un papel considerable antes del Paleolitico 
medio? 

La definición . de Acheulense siempre ha sido de orden arqueológico. Las 
industrias de bilaces cubren dos glaciaciones (Mindel-Riss), ci interglacial que las 
separa y los interestadios que las dividen. Un paralelismo to ha intentado P. 
Biberson con las transgresiones y regresiones marinas: Amiriense = Mmdcl, 
Anfatiense = Riss, Tensiftiense = Riss. Esas correlaciones son siempre hipotéti-
cas. Es muy sostenible una proiongación en el interglacial Riss-Würm. 

A falta de dataciones absolutas, debemos apoyarnos en la paleontoiogIa. La 
fauna ye desaparecer sus componentes retrasados del Villafranquiano superior y 
se convierte en la <gran fauna chadozambeziana>>, como la calificaba C. Aram-
bourg. TOdavia no conocemos la microfauna de Ternifine, ni la flora. 

El atlántropo de Ternifine, como los de Marruecos —H. de Rabat (?), de Sidi 
Abderramán (Casablanca)—, pertenece at Homo Erectus. Esos pitecántropos, por 
otro lado más próximosa los sinántropos de PekIn, solo pueden ser situados en 
una cronologIa con gran imprecisiOn: at menos de 4 a 500000 aflos parece la 
hipótesis más sostenible. Esos hombres, además, dominaron el fuego y quizás 
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Luvieron un lenguaje rudimentario. El Magreb no nos aporta nada en esas 
materias. 

MUSTERIENSE-ATERIENSE 

En 1955 escribi que dudaba de Ia existencia de un Musteriense autónomo en el 
forte de Africa. El doctor Gobert me ha reprendido severamente, y tenia razón. 
Posteriormente (1965) he matizado bien mi postura primera; pero eso no resolvIa 
el problema: el Musteriense estaba simplemente desplazado. Sin duda alguna, 
existian yacimientos realmente musterienses en el Magreb, aunque situados en 
unas condiciones geográficas inverosImiles, tan contrarias como puedan ser a 
toda concepción de etnia prehistórica: seis yacimientos fuera de discusión en 
Tünez: Sidi-Zin (El KeO,  Ain Mhrotta (Kairuán), Ain Metherchem (Dj. Chambi), 
Sidi Mansur de Gafsa, El-Guettar (Gafsa) y Oued Akarit (Gabes); uno solo en 
Argelia: Retaimia (Valle del Chéliff); tres en Marruecos: Taforalt (Oujda), Kifan 
bet Ghomari (Taza) y Djebel Irhhoud (Safi); y ninguno en el Sahara. Ahora bien, 
los yacimientos premusterienses o postrnusterienses se encuentran por centenares. 
Eso no refleja el estado de las investigaciones, porque el descubrimiento del 
Musteriense era una preocupación esencial de los prehistoriadores formados en 
Francia, donde aquél abunda; como también en las peninsulas ibérica e italiana, 
desde Gibraltar, por ejemplo. Hay 800 km. desde Sidi Zin (El Kef) hasta Retaim-
mia, 360 desde ese yacimiento a La gruta de Taforalt, y 700 más para liegar al Dj. 
Irhoud. Y, sin embargo, se trata de un Musteriense perfectamente caracterizado, 
asimilable a las facies europeas, en particular al corte Levallois. Y en las dos 
extremidades geográlicas tenemos el testimonio de los <thombres>>: los Neanderta-
lianos del Djebel Irhout y el monumento ritual más antiguo conocido, el <<cairn>> o 
<<Hermaion> de El-Guettar, del que solo Ia cima emergIa de la fuente, a Ia que sin 
duda estaba consagrado. Excepto el Otied Akarit, ningün yacimiento musteriense 
indiscutible está próximo al litoral. Pero 4 d6nde estaban entonces las orillas del 
golfo de Gabes? El Musteriense magrebino no ha podido venir más que del este. 
Pero lo más notable es que ese Musteriense conoció muy pronto una evolución 
original: se ha transformado in situ en <Ateriense>>. Aplicando con rigor las reglas 
de clasilicación geolOgicas, por <dos fósiles más recientes>, habla yo considerado 
como Ateriense a esos yacimientos con industria del Musteriense, donde se 
encontraba una punta pedunculada ateriense (El-Guettar, Ain Metherchem, etc.). 
No creo que eso fuese una prueba de contemporaneidad de los Musterienses y los 
Aterienses; pienso que el Musteriense del Magreb ha experimentado una muta-
ción diferente de La evolución de todos los demás musterienses. J. Tixier ha 
mostrado que no se trata de una añadidura de puntas ode raspadores peduncula-
dos, sino de una transformación de una treintena de formas musterienses en 
formas aterienses por Ia talla de un pedtinculo basilar. En Europa, y particular-
mente en Francia, el complejo musteriense ha seguido otras vias. Este es tan 
original que una distincton especifica ha sido aceptada lo cual ya no es sostenible 
el Ateriense no es más que facies evolutiva, propia en una parte de Africa, del 
Musteriense; y ocupa su lugar, incluso en el piano cronoldgico. La definición de 
R. Vaufrey de un Ateriense <<paleolitico superior>> ya no es valida para lo esencial. 
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1. A reriense del Oued Djouf eI-Djemel (Argelia oriental): puntas y raspadores pedunculados, 
rascadores, nzkleos Levallois (Jot. B. Bovis). 2. Industria del Capsiense tipico (lot. M. Bovis). 

3. Industria de armazones del Capsiense superior: I
triángulos escalenos, trapecios y microburiles, 

sierras, Idminas con muescas multiples, pequeflo burll de ángulo, rascador, nucleo oacanaladoo, etc. (Jot. 
M. Bovis) 4. Capsiense superior: microlitos geomdtricos (trapecios, triángulos escalenos, mediaslunas y 
microburiles) (Jot. M. Bovis). 
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Algunos de los autores antiguos ya hablan hablado de un <<Musteriense con 
herrarnientas pedunculadas>, igual que habiamos hoy de un ((Musteriense con 
herramientas denticuladas)>. Y como la industria del yacimiento epónimo del 
Ateriense (Oued Djebbana, cerca de Bir el-Ater, sur de Tebbessa) nunca ha sido 
analizada a fondo por su inventor, <Ateriense>> sigue siendo, como decia M. 
Antoine, un nomen nudurn>>. Y puesto que el Ateriense es una evolución precoz 
del Musteriense y durará mucho tiempo, invadiendo el Magreb y ci Sahara de 
norte a sur, es a la vez el equivalente cronológico de una parte del Paleolitico 
medio y del inicio, por lo menos, del Paleolitico superior. 

Nuestras marcas cronologicas siguen siendo, no obstante, muy imprecisas. 
Frágiles son las aproximaciones propuestas por G. Camps con las fechas 
obtenidas por McBurney en Cirenaica, porque la identidad de las industrias no ha 
demostrado nada. El Ateriense es muy discutible>> (Camps) y ci Iberomoruense 
no existe (Tixier). Han podido precisarse relaciones estratigráficas con el Cuater-
nario continental o marino, tanto en el Sahara como en el Magreb, y tanto en 
cronologia relativa como absoluta. El XL milenio antes de La era cristiana no es, 
sin duda, la fecha más alta que pueda considerarse para la aparición del Ateriense. 
Nuestra dificultad viene de los Ilmites de fiabilidad del C 14. Pero las fechas 
obtenidas en el Magreb y en el Sahara se inscriben entre los - 37000 y - 30000, 
y constituyen un amasijo coherente que inspira confianza. El Ateriense, pues, es 
un Paleolitico medio en sus comienzos. Después es contemporáneo del Castelpe-
rroniense y del Auriñaciense, es decir, de. la primera parte del Paleolitico superior, 
en Francia por lo menos. Son concordantes las relaciones con las formaciones 
cuaternarias. Ocurre que el Ateriense impregna, sin ser arrastrado, las playas 
neotirrenianas completamente sumergidas por el cornienzo de la ültima gran 
giaciación (por ejemplo, en Karuba, cerca de Mostaganem, en la Argelia occiden-
tal). El final de ese interestadio würmiano (WUrm 1/2) habia tenido lugar hace 
unos - 48.000 años. Las formaciones continentales —generalmente rubilicadas y 
ricas en Ateriense— que cubren esas playas a las que sumergen bajo ci mar actual 
datan de la regresión que ha podido alcanzar los 150 m. 

Datar ci final del Ateriense es infinitamente más delicado. La conquista del 
Sahara es una realidad. La evolución técnica de la industria hacia formas más o 
menos anunciadoras del Neolitico es otra realidad. 

Para H. Hugot, ci Ateriense no ha franqueado Ia barrera de los grandes lagos 
de diatomeas, que han estado sumergidas hasta el Vii milenio antes de la era 
cristiana. La prueba de ese Ateriense preneolitico>> no ha sido aportada, por 
seductora que sea su hipótesis. Sin embargo, no se conoce industria intermedia, y 
el principal obstáculo, de orden antropológico, está a punto de desmoronarse: 
todos los descubrimientos recientes, efectuados en Marruecos, refuerzan la 
hipótesis de que el Hombre ateriense no es ya un neanderthaliano, como los 
musterienses del Djebel Irhoud, sino que es ya un Homo sapiens. 

PALEOLITICO SUPERIOR Y EPIPALEOLITICO 

Cualquiera que hayan podido ser las prolongaciones aterienses en el Sahara, 
es distinto lo que ocurre en ci Magreb. Es inUtil escribir escribir aqul la historia de 
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Ia demolicidn de las hipótesis de R. Vaufrey, que fueron autoridad durante 
décadas. Sin duda, es preferible recordar los conocimientos actuates, que se 
organizan en tomb a cuatro ideas fundamentales: 

- el Iberomorusiense, que yo habla propuesto ya separarlo del Capsiense por 
razones antropológicas y paleoetnoldgicas, es mucho más antiguo de to que se 
crela. Es contemporáneo del Magdaleniense frances y, por consiguiente, constitu-
ye una civilización del Paleolitico superior; 

- Ia controversia sobre el Horizon Colliçjnon, que enfrentó a R. Vaufrey con 
el doctor Gobert y conmigo, está cerrada: esa industria de láminas, más próxima 
al Iberomorusiense que al Capsiense, es muy anterior a este iiltimo; 

- Ia distinción establecida por R. Vaufrey de un Capsiense <tipico>> rematado 
con un Capsiense <superiOn>, o <<evolucionado>>, cede el puesto a un bosquejo de 
las industrias capsienses, apoyado en un mayor nümero de fechas radiométricas 
que no todas alcanzan cohesion; 

- el <<NeolItico de tradición capsiense>, creado por R. Vaufrey sobre bases 
muy estrechas y, sin embargo, extendido por él mismo a una gran parte de Africa, 
debe ser reducido a sus dimensiones originates y ceder las inmensidades indebida-
mente conquistadas a otras muchas facies de Ia neolitizaciOn africana. 

EL IBEROMORUSIENSE 

La vieja definición de Pallary (1909), aün citada, no es ya aceptable. Pallary 
habla insistido mucho en el profusion de una técnica, Ia del borde abatido de las 
láminas, que distinguia a casi todo el utillaje litico. Habrá que esperar los análisis 
minuciosos tipológicos de J. Tixier para sustituir Un conjunto de formas precisas 
con una técnica global, lo que. habla sido más o menos expresado por ciertos 
prehistoriadores,en particular por el doctor Gobert en Tünez. La continuación de 
las excavaciones por E. Saxon en los yacimientos de Tamar Hat (comnisa de 
Bejaia, Argelia) ha permitidO obtener fechas isotópicas muy altas y comprender 
mejor a esos cazadores de musmones, habitantes de las cuevas litorales separadas 
del mar por pantanos y una plataforma continental emergida, rica en mariscos. El 

p Iberomorusiense es, en efecto, una civilización litoral y de colinas que, sin 
embargo, conoce penetraciones continentales, Ia menos discutible de las cuales es 
el yacimiento de Columnata (Tiaret, Argelia). Eso no impide que Ia region de 
Tánger y Ia costa del sahel tunecino aparezcan muy vacias. Si el Iberomorusiense 
está también ausente de Tünez, al sur del Oued Medjerda, es porque alli ocurre 
algo que expondremos a continuación. 

Incluso analizado con todo detalle, el utillaje iberomorusiense es pobre. 
Algunos centenares de microburiles recogidos mucho después de las excavaciones 
en el yacimiento tipico de Ia Muilah (cerca de Maghnia, Argelia) han confirmado 
que los-microburiles estaban unidos a Ia fabricación de las puntas con pico triedro 
(liamadas<Puntas de la Muilah>)), y no microlitos geométricos, como en el 
Capsiense. La industria ósea es muy pobre y solo conoce una forma original: Ia 
cuchilla>>. No existe arte mobiliario ni arte parietal. Ahora bien, estamos en los 
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tiempos de Aitamira y de Lascaux, y los hombres son, tanto al forte como al sur 
del Mediterráneo, cromafloides, y aqul el tipo es Mechta el-Arbi>. 

La hipótesis de un origen oriental —que llegó a ser tradicional—, seg1n la cual 
se habrIan separado, hacia el forte del Mediterráneo, la corriente de los Cro-
Magnon europeos y, al sur, a lo largo de las orillas africanas, los Hombres de 
Mechta el-Arbi, no está probada. En el piano antropológico se puede considerar 
que éstos descienden de los neanderthalianos por mediación del hombre ateriense. 
Por seductora que sea esa hipótesis, no explica una industria que en absoluto tiene 
comparación con el Musteriense y ni siquiera con el Ateriense que le han 
precedido. Que los iberomorusienses fueran los portadores de esa civilización es 
poco probable, puesto que no tiene raices locales. Pero no reside ahi el ünico 
problema. Esos <<Cro-Magnon>> magrebinos tienen una vocación y un destino 
absolutamente opuestos a los de los europeos. Su industria Iltica, contemporánea 
del Magdaleniense, al menos en sus cornienzos, es <mesolItica>>, hasta el punto de 
que se realizó en otros tiempos un <<Aziliense berberisco>>; su industria ósea es 
parecida a la de los Magdalenienses, y ninguno de ellos tiene arte mobiliar.io  ni 
arte parietal, aunque se haya pretcndido que existian en Marruecos. En cambio, 
se mantendrán hasta el NeolItico e incluso colonizarãn —lo más pronto hacia ci 
final del III milenio antes de la era cristiana— ci archipiéiago canario. Otros 
muchos hechos son caracterIsticos del Magreb: las mutilaciones dentales, las 
necrópolis en cuevas o bajo refugios (Afalu-bu-Rhumme, Argelia; Taforalt, 
Marruecos) y los monumentos funerarios (Columnata). 

EL (<HORIZONTE COLLIGNON)> Y LAS DEMAS INDUSTREAS 
DE LAMINAS PRECAPSIENSES 

Hoy dIa está demostrado, sobre bases estratigráficas y geomorfológicas, que 
las industrias de láminas del Tünez presahariano (Gafsa, Lalia, region de los 
Chotts, etc.) son anteriores a toda la serie capsiense. En Gafsa (Sidi Mansour), el 

horizonte Collignon>> se intercala en el <terraplenamiento>> aluvial; el estadio de 
detenciön de la sedimentación en el entorno de lagunas está marcado por 
importantes formaciones de yeso. La sedimentación reiniciada se detuvo por la 
ayuda de la depresión de Gafsa, que lieva consigo la continuación de la erosion. El 
Capsiense, tipico y evolucionado, ocupa los niveles de esa erosion e incluso las 
colinas testigo. Ninguna posición cronológica puede ser precisada atin si no hay 
aigo del Musteriense en la base en la sedimentación. Esas industrias de Iáminas 
tan sOlo pueden estar relacionadas con el Iberomorusiense en la medida en que 
difieren especIficamente del Capsiense. Su tipologia es diferente, excepto la 
proliferación de Ia técmca del borde abatido. El origen hay que buscarlo, sin duda, 
en ci este (Cirenaica, Egipto, Cercano Oriente). Otras industrias epipaleoliticas 
originales se insertan localmente entre el Iberomorusiense y la facies o aspecto 
capsiense. El <<Columnatiense>> con el que está relacionada la necrópolis está 
caracterizado en el VII rnilenio por una industria extraordinariamente microiltica. 
Se conocen otros yacimientos, el más importante de los cuales es el refugio de 
Koudiat Kiféne Lahda (Ain M'lila, Argelia oriental), donde la industria anterior al 
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Capsiense se remonta igualmente at Vii milenio. Se ha propuesto el término 
<elasolitico>> para designar èse conjunto ultramicrolitico unido, sin duda, a un 
género de vida que no podemos definir. Otras facies o aspectos han sido señalados 
en la Argelia occidental, en particular el <Keremiense> y el <<Kristeliense>>. La lista 
dista mucho de estar cerrada. En realidad, entre el iberomorusiense, paleólitico en 
gran parte, y el Capsiense hay una proliferación de industrias como no conocemos 
en el MesolItico europeo. 

LAS FACIES CAPSIENSES 

La <<serie capsiense>> ha sido la pieza maestra de las hipótesis de R. Vaufrey: 
Capsiense <tipico>> - <<superior>> - <<de tradicióri capsiense>>. Aunque esa estructura 
simplista es atacada con razón, fundándose particularmente en numerosas fechas 
radiométricas, hay que reconocer que el conocimiento del conjunto no ha dado 
los progresos esperados desde hace 20 años. El resultado de las excavaciones en 
los ((caracoleros)) no ha encontrado aün el medio de reconocer las estratigrafias ni 
las estructuras arqueológicas, con muy pocas excepciones. Durante el tiempo que 
los numerosos cortes no permitan observar las superposiciones de las diersas 
facies capsienses, la contemporaneidad y las secuencias se fundarán en las fechas 
C14, to que no vale nunca una buena estratigrafIa. 

La superposición capsiense superior-capsiense tipico que ha sido establecida 
en varios puntos sigue siendo el punto de partida de toda clasificación. En ambos 
casos, los yacimientos son montones de desechos, que mezclan cenizas y piedras 
quemadas, conchas de caracol por centenares de millares, huesos de animales 
consumidos por el hombre, su industria lItica y ósea, objetos de adorno .y arte 
mobiliario, restos humanos, etc. Es posible imaginar que se trata de chozas que 
han producido esos montones de desechos, quizás cabaflas de cañas sujetas con 
arcilla, si hemos de creer una observación, desgraciadamente demasiado antigua, 
hecha en la region de Khenchela (Argelia oriental). 

La industria lItica del Capsiense tipico es de una calidad generalmente muy 
bella. Los buriles de ángulo truncado alcanzan un lugar excepcional. Menos nume-
rosas, pero tan caracteristicas, son las grandes láminas de borde abatido, llama-
das a veces <cuchillos>, con canto frecuentemente de color ocre. Las láminas de 
borde abatido representan de 1/4 a 1/3 del utillaje litico, obtenidas a veces reto-
cando recortes de bunles (püas rectas>> de Gobert). Existen microburiles, que 
no provienen, como en el Iberomorusiense, de la fabricaciOn de las <<puntas de la 
Muilah>, sino de la de auténticos .microlitos geométricos (trapecios, triángulos 
escalenos). Là industria ósea es pobre. El Capsiense tipico solo es conocido en una 
zona bastante bien delimitada, a una y otra parte de la frontera argelinotunecina, 
más al sur que at norte del paralelo 350•  Solo cubrirla el VII milenio, si hemos de 
creer las dataciones radiométricas. Por tanto, estarla en esa misma zona, contem-
poránea del Capsiense <<superior>>, to que es contrario a las estratigrafias conoci-
das. iSOlo creeré tal cosa cüando haya observado la presencia del Capsiense 
<<Superior>> bajo el Capsiense tipico! tDe dónde saidrIa, en tat caso, ese Capsiense 
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que todo el mundo está de acuerdo en calificar de <<evolucionado>>? Además, ci 
portador de Ia civiiización del Capsiense <tipico>> casi nos es desconocido... 

El Capsiense evolucionado nos ofrece una proliferación de facies o aspectos 
que invadieron el oeste argelino y, al menos, una parte del Sahara. También 
habrIa que ser prudente y no cometer el error que cometió R. Vaufrey extendiendo 
su <<NeolItico de tradición capsiense>>, por adiciones sucesivas, a una gran parte 
del continente africano. 

Si se exceptüa lo que yo he liarnado <<facies tebesiense>> todavia sobrecargada 
con ci grueso y tosco utillaje del Capsiense tipico, ci Capsiense evolucionado es 
una industria de objetos de pequeña talla, rico en microlitos geométricos de 
calidad técnica generalmente excepcionai, sobre todo los triángulos y ciertos 
trapecios. Las distinciones realizadas sobre bases <<estadIsticas>> no son- válidas, 
porque se trata de colecciones de museos, de una seiección y de una calificación de 
excavaciones generalmente ma1 realizadas, discontinuas, de <<capas>> artificiales y 
de espesor variable segün los excavadores. Un <caracolero>> que he estudiado yo, 
el Ain Dokkara, ha conocido una ocupación humana de mil aflos, desde Ia mitad 
del VII milenio antes de la era cristiana hasta Ia mitad del VI milenio. LEs correcto 
caracterizar a Ia industria por una estadistica global? 

Descendiendo hasta ci V milenio, ai menos en su extension septentrional, ci 
Capsiense <<superior>> perdura hasta Ia neolitizaciOn, que por si misma se escalona 
en un largulsimo periodo. Asi puede sostenerse Ia contemporaneidad en regiones 
diferentes de industrias capsienses tipica y superior, y del NeolItico <<de tradición 
capsiense>. 

La civilización capsiense ha durado, pues, cerca de 2000 años, algunos sigios 
menos que ci Egipto faraónico. Si no .podemos escribir su historia, al menos 
elijamos los elementos esenciales de una etnia. Los hombres capsienses no 
pertenecen al tipo cromñón de Mechta-Afalau: son mediterráneos, cuyo indivi-
duo más compieto, ci mejor conservado, en unas condiciones estratigráficas 
indiscutibles, es ci Hombre del . Ain Dokkara (Tebessa), que se remonta a Ia mitad 
del V milenio. Los habitats capsienses se cuentan por centenares, y cada uno ha 
durado sigios y aunrnás de un milenio. Semejante sedimentarización, prepastoril 
y preagricola, es digna de observación. Sin embargo, no eran más que chozas de 
caña y de ramaje cubiertas con arcilia o pieles. La caza no se caracteriza por ser de 
primera importancia, si se considera no Ia variedad de los restos de animales, sino 
su pequefla cantidad. Los moluscos terrestres alcanzan un lugar que no puede ser 
minimizado, pero Ia recolección de vegetales desempeña un papel que no 
podemos mcdii sin un exceso de imaginación; ni las <<hoces>> de Columnata, ni las 
bolas de piedra perforadas, ni las ruletas, ni Ia <abundancia de las cosechas>> 
indican qué desarrôllo alcanzó Ia agricultura. 

La etnia capsiense entierra a sus muertos segün unos ritos variables, frecuente-
mente en decñbito lateral doblado. El empleo frecuente del ocre sigue siendo 
misterioso. Más sorprendente es Ia utilización de huesos humanos, siendo ci que 
más llama Ia atención ci <<cráneo trofeo>>, de Faid Suar (Ain Bieda, Argelia), 
utiiizado quizás como mascara. Ya en sus habitantes vivos, los capsienses 
practicaban mutilaciones dentales: hasta en los 8 incisivos para ci caso de las 
mujeres. 
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1. Muela y rueda o moleta. 
1-luellas de carbOn y de ocre. 
Fragmentos de conchas de Helix. 
Neolitico de tradiciOn capsiense 
de Damous el-ahmar, Argelia 
oriental (Jot. M. Basis). 

2. Plaquera calcOrea grabada. 
Capsiense superior de Khanguet 
el-Mouhaad, Argelia oriental 
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Y, sin embargo, son los primeros artistas del Magreb: objetos de adorno, 
conchas de huevo de avestruz grabadas desde ci Capsiense tipico, placas grabadas 
y piedras escuipidas que podrán conducir al arte parietal. 

NEOLITIZACION Y NEOLIT1COS 

La vision que se podia tener del Neolitico en el norte de Africa ha sido, desde 
1933, ordenada, sistematizada y uniformada por R. Vaufrey. Su <<Neolitico de 
tradición capsiense>>, que se extiende rápidanente al Magreb entero, al Sahara y a 
una parte del Africa sudsahariana, fue admitida de modo tan general que las siglas 
<<N. T. C.>> se hicieron de uso corriente. Sin embargo, ci doctor Gobert y yo mismo 
hemos expresado fuertes reticencias sobre ci carácter artificial de esa construcción 
trazada por un prpceso de adiciones sucesivas, cuyo conjunto nos parece 
inconexo. 

De hecho, no habiamos comprendido la gestion intelectual de R. Vaufrey. 
Porque habia tornado como lugar de referencia el yacimiento de la Meseta de 
Jaatcha (Tünez), es muy pobre. En su tlesis (1976), G. Roubert expone el desarrollo 
del pensamiento de R. Vaufrey. No es el Neolitico en silo que le interesa; él 
solamente quiere mostrar el mantenirniento de una <ctradición capsiense>> que se 
atenüa progresivarnente en su extremo, alejándose de sus fuentes. El Neolitico ya 
es asI tan solo un fenómeno del Capsiense. La extension prestada al N. T. C. va a 
justificarse por el transpiante de eiernentos culturales considerados como neoliti-
cos, lo que conduce a una concepción <<tipoiógica>> de aquéi, no tiene en cuenta lo 
que sobrepasa y explica las revoluciones técnicas: ci cambio de género de vida. En 
realidad, tanto menos se ha liegado a un estadio neolItico de tipo de vida cuanto 
que la tradición capsiense es más vivaz. Y los armazones de tiro, <<puntas de 
flecha>,, tan abundantes on el Sahara, no hacen más que testimoniar la prolonga-
don de un tipo de vida de cazadores depredadores que no se podria calificar de 
neolitico. 

En esascondiciones, hay que colocar al Neolitico de tradición capsiense en los 
limites de su zona original. Es lo que ha hecho C. Rouber, fundándose en sus 
excavaciOnes de la Cueva Capeletti (Aurés, Argeiia). Junto a la indispensable 
tipologla, ci lugar de la ecologia, es decir, ci conocimiento del rnedio on que vivian 
los hornbres se hace esencial. Asi, se puede definir una economIa pastoril 
preagrIcola, trashumante, que no es ci final de la prehistoria, sino ci punto de 
partida de la actual civilizaciOn de montana de los ghauia del Aurés, pequeños 
pastores de ovçjas y de cabras. 

Existen, pues, otras muchas formas de neolitización del Magreb además del N. 

T. C., stricto sensu, entre ci V y el II milenio antes de la era cristiana. En primer 
lugar, las regiones que quedaron fuera del Capsiense han conocido una evolución 
original que tiene dos caracteristicas esenciales: suceder. al  Iberomorusiense y 
estar muy pronto en reiación con la Europa mediterránea; y esto desde el V 
miienio. Ei probiema de la navegación está efectiiarnente planteado desde 
entonces. Independientes por compieto de toda tradición capsiense, hay varias 
facies litorales del Neolitico que atestiguan esos contactos con Europa por su 
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cerámica y por las.importaciones de obsidiana. Eso es igualmente verdad para el 
litoral atlántico de Marruecos. 

En cambio, el Neolitico de tradición capsiense no puede ser ampliado, como 
querria G. Camps, at Sahara septentrional; y menos aün at Sahara más meridio-
nal, el del arte rupestre del Ahaggar y del Tassili-n-Ajjer. 

Sin embargo, la asociación del arte rupestre y del Neolitico, propuesta por R. 
Vaufrey, sigue siendo muy vilida, por discütible que sea la atribucidn al Neolitico 
de tradición capsiense. Todavia no Se trata más que de una serie de obras 
grabadas, siendo la otra de edad protohistórica. Esas primeras obras de estilo 
naturalista no podrian ser referidas ni a Europa ni at Sahara; su origen hay que 
buscarlo en la neolitización capsierise, pero la articulación (<Industria-Arte>> está 
aün por probar. 

AsI, la prehistoria magrebina confiesa sus debilidades, por ricos que sean sus 
testimonios. Solo importantes excavaciones como se realizan hoy la harán 
progresar. 



CapItulo 23 

PREHISTORIA 
DEL SAHARA 

H. J. HUGOT 

El Sahara es un inmenso desierto que cubre la mayor parte del forte de Africa. 
No es fácil delimitarlo ni definirlo. La aridez constituye, sin embargo, el denomi-
nador _comün de las diversas regiones que lo forman. De este a oeste, sobre 
5.7OO km., entre el mar Rojo y el Atlántico, y del forte a sur, sobre1.500 km., entre 
el Atlas presahariano y el Sahel sudanés, las condiciones desérticas se han 
instalado en un territorio de cerca de 8,6 millones de km2. Sin embargo, ese 
Sahara, tal como lo vemos actualmente, es muy diferente del aspecto que presento 
en el transcurso de los diversos perlodos de la Prehistoria. 

Lo que constituye su unidad actual es una notable indigencia de la higrome-
tria, una de las más bajas del mundo. Las principales caracterIsticas de ese 
desierto serán, además de la extrema escasez del agua, las importantes diferencias 
entre las temperaturas diurnas y nocturnas y La abundancia de la arena que, 
eternamente movilizada por elviento, produce un desgaste intensivo en un 
modelado senescente. 

Actualmente desierto, el Sahara estuvo ampliamente poblado en otros tiem 
05 y en varias ocasiones. La marcha de las primeras etiiás que 16 ocupaban es 

imputable a la instalación de un clima cada vez más seco y cálido que produjo Ia 
rarefacción de las precipitaciones y el agotarniento de las fuentes y de los rios. La 
desaparicjón consecutiva del manto vegetal y de La fauna que le procurabàn su 
subsistencia ha arrojado al hombre hacia las regiones petiféricas, más clernentes. 

Muchos especialistas se han interesado por el problema de la <desertización>> 
del Sahara, sobre sus causas y consecuencias. En particular, E. F. Gautier1, Th. 
Monod 2  R. Capot-Rey , J. Dubief4, L. Balout 5 , K. Butzer, J. A. Huzayyin 6  etc., 

Gautier. E. F., 1928. 
2 Monod, T., 1945, págs. 27-55; Burg-Wartenstein Symposium, 1961. 

Capot-Rey, R., 1953. 
Dubiet, J., 1959. 
Balout, L., 1952, págs. 9-21. 

6 Butzer, K. V., 1958; Huzayyin, J. A., 1936, págs. 19-22. 
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por no citar más que a algunos. Ahora se conocen las razones teóricas por las que 
el<unonzón del golfo de Guinea>> y el <<frente frIopolarx. han dejado de aportar al 
Sahara las dos posibilidades de humédad que exigen sufertihdadmfa q—ue eñ el 
tanscurso de la Prehistoria, laha permitido ser un pais poblado y risueñö Per 
éjreciso liegar a la unàiimidad sobre el problema de la evoluciOn del clima 
sahariano. Todavia no sabemos si estamos en el máximo de un empeoramiento 
climático, 0 SI, por el contrario, está sobrepasado o queda por Ilegar. Además, no 
siempre sabemos de qué modo se realiza la desertización: tSe propaga de un 
modo regular en tomb a un centro? ,O bien las orillas del Sahara se desplazan 
segin un movimiento de balanceo que avanza tan pronto hacia ci sur como hacia 
el forte? 

En cuanto a la sucesión misma de los episodios climáticos que han permitido 
en varias ocasiones que el Sahara fuese acogedor a los hombres, falta mucho para 
que estemos en condiciones de restituim su cronologia precisa Algunos trabajos de 
grin envergadura se han efectuado aqul y aliá. Pero hay que reconocer que son 
pocos y que nada serio se ha hecho para desarrollarlos. Sin embargo, tienen una 
importancia capital no solo en ci piano de la ciencia, sino también en el de la 
comprensión de un fenómeno que interesa a la vida de los hombres. El conoci-
miento de las modificaciones climáticas del Sahara en el transcurso del Cuaterna-
rio tienen un interés capital en lo sucesivo para ci estudio de las transformaciones 
ecológicas. En unos tiempos en que cada metro cuadrado es apreciado por los 
humanos, ese <maravilloso desierto,> tendrá un papel tanto más importante que 
desempeflar cuanto que su pasado se conozca con exactitud. 

RE9EIA HISTORICA 

La desapariciOn dejodapublicaciOn_bibliográfica regular referente a la 
investigación prehistóricasobre ci conjunto del Sahara no hace cómoda la puesta 
al dia del mapa de los trabajos ailI realizados. En lo que se refiere al perIodo 
colonial, poseemos muchas bibliografias, pero son incompletas y frecuentemente 
están dispersas. El hecho de que descubmimientos importantes estén, por ejemplo, 
reseñados en informes militares hace delicado su acceso. Natural mente, el re'pjo 
pticodel Sahara explica, por otra parte, la dispersion de los trabajos dedicados 
a sus riquczas prehistóricas. ingleses, españoies, franceses e itaiianos, a los que se 
han unido rnás recienternente alemanes,japoneses, rusos, etc., han aportado una 
larga contribución cientifica al descubrimiento del pasado en el Sahara. 

Sin embargo lapenetraciondel_desierto 	ç1aty4meacjcn. te 
Elprimer estudio serio que se refiere a la prehistorishaiina es quizás ci 

publicado por i el sacerdote Richard en j8JL. Se refiere al Sahara argçjjio. En 
Egipto las investigaciones comienzan casi en la misma época. Y tendrán como 
punto de partida una cart~Tdek 	fechada en febrero de 18678. Las 
investigaciones enjparte_occidena1 solo serán emprendidas a comienzos de 

Richard, Abbé, 1868, págs. 74-75. 
Arcelin, A., en una carta dirigida a la redaccióh de la revista Mazérioux pour rhLstoire primitive de 

rHoutme y publicada en el I. V, de 1869. 
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siglo. Las que se refieren al Sahara central deben mucho a las exploraciones 
realizadas poFourea1.p.rtir de 1876, y tendrán su apoteosis en la gran misión 
de 18981900b0. Entre tanto, 0. Lenz' observa la existencia de objetos prehistó-
ricos en Taudenit,en 1886. Luego, los estudios de prehistoria sahariana conoce-
ran cierta notoriedad, y apenas fueron retardados por las dos guerras mundiales. 

Naturalmente, la atención de numerosos cientiiicos ha sido atralda por la 
No es posible dar aqul su lista completa; pero la 

lectura de los trabajos antiguos•será siempre sorprendente por tantos datos como 
aportan de su riqueza. Los de G. B. M.Flamand 12, de Frobenius t3, de Miss C. 

Caton-Thompson 14 por ejemplo, son indispensables previamente a todo estudio 
serio de la prehistoria sahariana. 

Lainvestigación prehistórica se resiente, en el desierto más que en otras partes, 
por las preocupaciones del momento. A ellas se ha añadido un fenómeno muy 
particular que durante mucho tiempo ha falseado Ia comprensión de los proble-
mas que le eran propios. En efecto, la prehistoria ha sido con mucha frecupcia 
considerad como içncia_neja>> en las preocupaciones de las misiones que se 
realizaban a través del Sahara. Por eso fue confiada bien a aficionados, bien a 
especialistas en otras materias que no concedieron a su contenido toda la atención 
necesaria. Además, en un entorno puy dificil de penLar, donde la vida depende 
de cada kilogramo de flete transportado, el volumen, el peso y las dificultades de 
transporte de los documentos prehistóricos han hecho que se menospreciaran 
bastante. También hay que afladir que el Sahara no es el lugar ideal para permitir 
al viajero que vagabundee, y menos an para proporcionarle el tiempo y los 
medios con que proceder a sondeos serjos. Eso explica, sin duda, por quedurante 
mucho tiempo se ha hablado de <<industrias en el aire>>, de <<ausencia completa de 
estratigrafla>>, de onomen nudum>>, etc. En realidad, la prehistoria sahariana es tan 
rica como otra cualguiera. 

Cuandosededicaron el tiempo ylos medios necesariosarnisionespcia-
das,las cosas cambiaronrápidrnepte. Es lo que sucedió tras la Segunda Guerra 
Mundial, que permitió conseguir un nimero desgraciadamente poco elevado de 
excelentes monograflas referidas en particular a Hoggar, Saura, Chad, Maurita-
nia, el desierto libio, Fezzan, etc. 

Lacolaboración entre industria yciepcja permite incluso realizar el asombro-
so resultado expresado en los <Documentos cientificos de las misiones Berliet-
Tenere-Chath> 15  

Sin embar faltamuchopr que la Pr 	aaia4.psa[de su alto 
interésyç su riqueza. esté a punto de verseipisentada en un 	nual>. No 
sucede lo mismo en lo referente a una obra de divulgación, en una época en que, 
no obstante, se viaja a la luna. Simplemente se puede recordar que la .Prehistoria 

Foureau, F., 1883. 
Foureau, F., 1905. 
Lena, 0., 1884. 

12  Flamand, G. B. M., 1902, págs. 535-538; 1921, págs. 114-115; Perret, R., 1937, relación de 
lugares estudiados. 

' Frobenius, L., 1937. 
Caton-Thompson, G., y Gardner, E. W., 1934. 

' Hugot, H. J., 1962. 
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sahariana es objeto de un gran niimero de estudios monogrãficos .y de algunos 
capitulos de obras generales, en particular de H. Alimen 16, H. J. Hugot 17 y R. 
Vaufrey 18  

INVESTIGACION DE UNA CRONOLOGIA 

Desde sus comienzos, Ia pçhistoria sahariana buscó sus series de compara  
ción en Europa, y más especialmente en Francia. Se habló de <<Clactoabbevillien-
se>>, de Cheleoacheulense>>, dc <<Munsteriense>, de (dáminas auriñacienses>>, de 
<puntas foliáceas solutrenses>>, etc. Los errores' engendrados por ese proyecto 

simplista todavIa dejan sentir sus efectos. Como todas las prehistorias del mundo, 
Ia del Sahara no puede nacer más que del análisis de las monografias exhaustivas 
dedicadas a sus diversas industrias; pero todavIa no contamos con ellas. Otra 
consecuencia molesta de là indisciplina de [a lnvestigçion prehistorica en el 
sahara reside en la atribucion segunlas necesidade, deestatutos sociales precisos 
a etnias desaparecidas, incluso cuando no se tiene prueba seria algunade]a 
ia1idad de los hechos que las fundamentan. 

Tratándose de cronologia 19 se imponen d.ps observaciones. La primera es que 
en ninguna parte del Sahara conocemos quuna_estratigrafia 2° bastante impor-
tante que nos permita establecer con precisiOn Ia sucesión de los periodos 
prehistoncos La segunda es que fuera del Neolitico no poseemos fechas guenos 
permitan establecer una cronologia absoluta A pesar de esas dificultades dispone 
mos, no obstante, de los _excelentestrabajos de J. Chavaillon para Saura 21, de H. 
Faure para ci Chad 22, y de Ph. Chamard 23  para Mauritania. Esos anáiisis están 

Alimen, H., 1960. 
'' Hugot, H. J., 1970. 
' Vaufrey, R., 1969. 

Crono!ogIa cuaternaria: sucesión en el tiempo de las diversas fases climáticas Para ci Sahara 
pobre en estratigrafia, solo se poseen en muchos casoselementos de cronoIogia relativa. Una de las 
mejores ha sido presentada por J Chavaillon (1964) Desde Ia base hasta Ia dma de Ia Saura en ci 
Sahara norte-occidental, este autor ha distinguido: 

Cuaternario antiguo Aidiense 
(viilafranquiano) 	Mazeriense 
Cuaternario medic) 	Taurjrtjense 

Ugartiense 
Cuaternario reciente Sauriense 

Guiriense 
20  Esratigrafla: por 5cr Ia estratigrafia Ia lectura y Ia interpretaciOn de las capas o niveles que 

sucesivamente se han depositado en un lugar para formar ci suelo sobre ci que pisamos es 
comprensible que ci Sahara, afectado por grandes cataclismos ciimatológicos, no noshaya conservado 
muchos documentos Sin embargo existen los suficientes para saber que en muchos lugares hay una 
serie de tres terrazas Ilamadas antigua, media y reëiente, que son los testimonios de tres grandes 
episodios climaticos Pero no hay que esquematizar en exceso En realidad teniendo en cuenta los 
microlitos, el problema de los episodios climáticos legibles en Ia estratigrafia es extraordinariamente 
compleja. La estratigrafia revela que, hace unos 1000 años antes de nuestra era. Ia desertificaciOn era .ya 
un hecho consumado. 

21  Chavaillon, J., 1964. 
22  Faure, H., 1962. 
23  Chamard, Ph., 1966-1970. 
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CUADRO 
Cronologia 
de Ia preliistoria 
sahariana. 

De - 1000 a + 1000 Ultima recurrencia Monumentos 
hümeda Ilamados 

preislãmicos> 

De - 1000 a - 2000 Aluviones de los fondos Neolitico 
de marismas reciente 
Disminución de las Tichiti 
fuentes Fadeliense 
Primeros pozos Barkil 
Aparicin de 
microclimas de montana 

De - 2000 a - 5000 Ultima excavación de los Neolitico 
valles antiguo 
Lagos con Iragmitas Meniet 

In Guezzam 
Tilemsi 

De - 5000 a - 7000 Dunas antiguas de tipo 
11. 	Auker? 

De - 7000 a - 15000 Nivel final de los Atëriense 
grandes lagos con Saura 
diatomeas. Siluro, Tidikelt 
elefante, hipopótamo, Mauritania 
rinoceronte. 	- Air 
Regimen torrencial de 
las aguas. 

Dunas antiguas de tipo Acheulense III 
I. Volcanismo. a VIII de 

Biberson (1961) 
Ferruginización de los 
conglomerados. 
Fin de Ia erosion. 
Formación de las 
terrazas de Teffassasset 

Circulación de los Civilización 
grandes rios. de los cantos 
Fijación de los grandes manipulados 
lagos. 
Erosion violenta. 

apoyados en sólidos estudios periféricos sobre Argelia 24, Marruecos 25, Libia 26, 
etc. 

A su luz se puede formar una idea relativamente exacta de las grandes Ilneas 
del cuadro cronológico de Ia prehistoria sahariana. Sin embargo, Ia pobreza de 
ésta en documentos paleontológicos y, en general, en materias orgánicas utiliza-
bles para las dataciones por medida de Ia radioactividad subsidente permite 
apenas avanzar Ia cronologia absoluta más allá del Neolitico (cf. cuadro de Ia 
parte superior). 

Naturalmente este cuadro esta sirnplificado en extremo. En particular, no 
recogjnimportante_comjo degrandes_fragmentosjrecuentemente de t6cnica  

24  Balout, L., 1955. 
25  Biberson, P., 1961. 
26  McBurney, C. B. M., y Hey, R. W., 1955. 
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levalloisiense, que se incorporan a fondos de bifaces delgadas, de talla y pesb 
reducidos y que se sitüan probablemente al final del Acheulense. Lo mismoocurre 
en Tigue1guemine 27, en Bruku2S,  etc. Por ültimo, seflalaremos que actualmente 
nada autoriza a hablar de Paleolitico 29  superior en ci Sahara: las palabras no 
itánRórifirmadas por los hechos. Con mayor 

Mesliticotermicocuyo ernpjeo 	iic.a jaer_endesuso 
- icuadro eced prente puede dar origen a una cronologia más detallada. Pone 
en relación las grandes lIneas de lo que conocemos de la climatologla con el 
poblamiento prehistórico. 

ESáharahapwporcionado ppcosesqueletosacQinpthadosdeindustriasque 
permitansuclasificación. Sin embgo, las qiicJtI  se 
de la altisima antiguedad del hombre. 

EL PALEOLITICO 

LA APARICION DEL HOMBRE EN EL SAHARA Y LA INDUSTRIA 
DE LOS CANTOS MANIPULADOS 

En las orillas de los antiguos rios secos se observan con bastante frecuencia 
terrazas formadas en la época en que las aguas eran vivas. Esas terrazasestán 
formadas por tres niveles muy distintos que, para mayor comodidad, se Ilaman 
terraza antigua, terraza media y terraza reciente. En Djebel I4jerane 30, a 120 km. 
al este de In Salah (Sahara argelino), laterraza antiguajiproporcionado <<cantos 

..manipulados>>. Se sabe que tales cantos son 1asprimeras herramientas gue 
presentan señales observables debidas al trabajo del hombre. En la mayor parte 
de los casos son simples cantos de rio en una parte de los cuales se han quitado 
algunos fragmentos para hacer un corte tosco y sinuoso. Se ha lanzado la idea de 
que esos objetos serlan especificos de la industria del Homo habilis. 

En el Sahara nigeriano, a las orillas del Teffassasset 31, antiguo afluente del 
lago Chad, existen también importantes cantidades de cantos manipulados, pero 
en una posición menos significativa que en Idjerane. Otros conjuntos, como el de 
Aulef32, han quedado revueltos o destruidos. En cuanto a la serie que procede 
del Saura 33, es numéricamente demasiado pequeña como para dar consistencia a 
un estudio. Lo que puede afirmarse es que Iacivilización de los cantos manipula- 
los ha conocido una vasta dispersion a través de ese_ájiaranonce 	cy _ 

muy_diferentedel gue conocernos. Desgraciadamente,ningünfósil animal o 

27  Hugot, H. J., 1962. 
29  Hugot, H. J., 1962. 
29  PaleolIrtco: el nuevo cortecronoiógico debido al reconocimiento del 1-f orno habilis en tanto que 

antepasado probable de la linea actual del hombre no ha modilicado los problemas que se plantean en 
ci Sahara. En particular, no parece actualmente que hayan existido alli ni Paleolitico medio, ni 
Epipaleoiitico. Habria un PaleolItico terminal representado por el Ateriense, posterior, por tanto, al 
Musteriense y separado del NeolItico por una breve interrupción. 

° Bonnet, A., 1961, pigs. 51-61. 
31  Hugot, H. J., 1962, pigs. 151-152. 
32  Hugot, H. J., 1955, pigs. 131-149. 

Chavaillon, J., 1956. 
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humano de esa época ha llegado hastanosotros, y simplemente podemos emitir Ia 
hipótesis de que esaSherramientasmuy borrosas, que, _ademásdeloyçpientos 
donde estan agrupadas, existen casi en todas partes del Sahara son las que fueron 
talladas y utilizadas por nuestros rnás rrnotosantepasados. 

EL HOMO ERECTUS, FABRICANTE DE BIFACES 

Al final de Ia civilización de los cantos mapulados aparece una evolución 
técnica_que conduce a formas qpodripsar como perteneci  
del Paleolitico inferior. El misterio que rodea a Ia gran mutación humana y técnica 
que marc a 	ción del bifaz sigue siendo el mismo. EnelSáhara no se ha 
descuberto_ntngun esqueleto de los autores de esa importante herramienta y des_u 
derivado, La hachuela,evocadora de unhonteforestaiquedebia prrnjr 
en aquella época. 1gamos La ecologia que tuvieron los inventores del canto 
manipulado. Estamos un poco mejor informados sobre Ia que conocieron sus 
sucesores. El Sahara, entonces pals de grandes IagQçocia_ una hidrografia 
importanteyprecipitaciones suficientes para asegurar una vegetacion que revela 
unclima de tendencia 

-
casi fresca. Naturalmente, la gran fauna oetiope>>estaba 

presente por todas partes. Hecho importante,las violentas llüvias tormentosas 
que marcaron el periodo siguiente han borrado casi por todas partes, o hicieron 
desaparecer, los depositos que se han formado en los grandeslagos de La epoca 
Ademas, una secuencia muyseca entre laepocaprecedenteyesta puede haber 
aceIeradolosprocesosdedestrución. 

Debido a tales destrucciones, los testigosestraraficos_son_mu escasos, 
aunque el nümerode bifaces que cubren el Sahara sea inmenso. 

Nos cuidaremos de afirmar que el hominido fósil del Chad 34  sea un fabricante 
de bifaces. Vaufrey 35  lo coloca en cabeza de su capitulo en <<el PaleolItico inferior 
y medio> del Sahara. Pero ese venerable antepasado del que se ignora completa-
mente si era un tallista de herramientas no representa más que un descubrimiento 
paleontologico m uy interesante. 

En Tihodaine, mencionado por vez prin era por Duveyrier en 1864 36  
visitado_por_E.F.Gautjer y M. Reygasse en 1932, se ha encontrado una 
industria oacheulenseq> con rinocerontes elefantes h1popotamos3 pvidobufa 
ljabqeros, cëbras cocodrilos gacelas etc Con toda evidencia Ia industria 
acheulense de Tihodaine se hafla evoIucioiidaytallada a menudo en huesoo 
rnadera. Por Qonsiguiente, es ya un estadio avanzado delAcheulense y no 
continuación de lacivilización_pe1te_ 

No lejos de Tihodaine hay dos valiosisimos yacimientos acheulenses que 
representan una mezcla de bifaces, a veces de formas muy reducidas, casi 
((s'baikienses)) y hachuelas. Se trata del yacimiento del Erg de Admer 3x, descu- 

34  Coppens, Y., 1962; págs. 455-459 
Vaufrey, R., op. cit. (póstuma), 1969, 21. 

36  Duveyrier, H., 1864. 
' Gautier, E. F., y Reygasse, M., 1934. 

38 
 Ese yacimiento de superlicie ilustra perfectamente Ia dificultad de clasificar entre Ia industria 

dominante y las contaminaciones posteriores por otros objetos más recientes. 
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bierto por un militar en 1934 y publicado por vez primera por H. Lhote y H. 
Kelley en 1936 Ese yacimiento de superficie está mal datado, como el del oued 
Teffassasset 40, descubierto por Ia misión Berliet-Ténéré, pero su importancia no 
ha suscitado los trabajos que habrian permitido su aprovechamiento. 

Tabelbala y Tachenghit 4' son conocidos por sus bifaces en roca arenisca y 
cuarcita rojiza pero, sobre todo, por su impresionante serie de hachuelas que 
revelan una técnica muy evolucionada. 

En esa misma parte de Africa, los trabajos de J. Chavaillon y de H. Alimen han 
mostrado Ia presencia in situ de un acheulense evolucionado que precederia 
inmediatamente a las industrias a partir de fragmentos, o se incluiria en un acheu-
lense medio. Lo mismo ocurre en Mazer, Beni Abbes y Kerzaz42  

En Chebket Mennuna (Saura, Sahara argelino)43  habrIa una serie significati-
Va, desgraciadamente muy reducida en niimero. 

En In Ekker, como en Meniet y en Ark 44, el Acheulense medio está bajo los 
aluviones que contienen el Ateriense en difusión. 

También se ha encontrado Acheulense en cantidad muy irnportante en 
Aulef45, Sherda 46, el-Beyed 47, es-Shaheinab 48, Sahara occidental49, Kharga y 
desierto libio 	En definitiva, cubretoda Ia superficie del Sáhara,pero asimismo 
nos encontramos en Ia imposibilidad declasificarlocronológicarnente, porque 
excepto en cuatro o cinco casos no esta en posicion estratigrafica Queda por 
hacer lo esencial en esta materia: excavaciones y sondeos seriamente dirigidos. 

UN PUNTO OSCURO: LAS INDUSTRIAS 
A PARTIR DE FRAGMENTOS 

El Paleolitico inferior europeo está caracterizado, comoenelSáhara por el 
objetoesencial gueesiabifaz. Partiendo de las formas más borrosasagru_padas en 
prmer lugar con el nombre de <Chelense>>, evoluciona hacia las piezas elegantes, 
equilibradas y_perfectampe tailadasyacabada,como las de MicOQUe. En el 
Sahara, las primeras bifaces son anunciadas por los ultimos fragmentosmanipula 
dos Rapidamenteseasistea una transforcIQn radical de Ia tecnicayde Ia talla 
y ese dominio nuevo en el arte difidil de pparar Ia piedra no es extraflo al 
aligeramientoy_perfección de las formas. Semejantes progresos, tanto en Europa 
como en el Sahara, solo han sido posibles porel descubrimiento de1aspçpieda-
des del percutor flexible, de hueso o madera, que sustituye al martillo de piedra sin 

Lhote, H., y Kelley, H., 1936, págs. 217-226. 
° Hugot, H. J., 1962. 
' Champault, B. 

42 Alimen, H., 1960, págs. 421-423. 
41  Chavaillon, J., 1958, págs, 431-443; 1956, pág. 231, ID. 
14  Hugot, H. J., 1963. 
45  Pond, W. P., y otros, 1938, págs. 17-21. 
46  Dailloni, M., 1948. 

Biberson, P., 1965, págs. 173-189. 
48 ArkelI, A. J., 1954, págs. 30-34. 
49 Almagro Basch, M., 1946. 
10  Caton-Thompson, G., 1952. 
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gran precision, como consecuencia de la brutaiidad de su irnpacto. Sin embargo, 
aunque la bifaz es lo esencial, este fosil de alg6n modo directivo del Paieolitico_ 
inferior, está lejos de ser ci ünico objeto manufacturado por ci Homo erectus. Hay 
ricEnepara creer que desde el inicio de Ia técnica los fragme 
sdoThtftzadostambien, y no solo ellos sino una buena 	de los restos 
mkiijiiprovienen del corte o desbastadura de los nücleos. A eso se debe que 
la preppnderancla alcanzada poLftgmento enjaQra..deLPaleo11t1carnedlo 
sea normal 51. El frgcnto no es, pue, un descubrimiento, sino una transforma-
cion Esa transformacion seseñalara tambien por una miniaturizacion de las 
bifaces que van a ten erhacia ci armazón._Enmkjp, iorevolucionarioesla 
generalizacion de la tecnica levalloisiense En ci Sahara se la ye aparecer muy 
pronto siendoelia Ia que determina ci procedimiento de fabricacion de aigunas 
bifaces de Tachenghit 52  y debiendosele tambien la industria de Brukku_o de 
Timbrurine. Pero, a pesar de esa aparicion precoz, no parece que se discuta ci 
génerode vida de los inventores. Esos precursores no son ciertamente neander-

- talianos, porque en ese caso, sin duda, habrian adoptado un género de vida 
diferente que habrIa exigido de eilos utilizar armas y herramientas ligeras y 
opuestas en cuanto a su concepción a la pesadez de la bifaz y de la hachuela. En 
efecto, lo que choca, y a lo que apenas se ha prestado atención, no es tanto la 
ausencia de un Musteriense auténtico en ci Sahara o de cualquier otra forma 
musteroide que haya tenido iugar, sino ci Ateriense que jo reempiaza y que por 
eso se ha convertido en <musterianizante>> y que es, por exceiencia, una industria 
de_cazadores. El jdtinculorecuerda no sOlo ci mangino laazagayaylas 
bolas; los grandes fragmentos en punta levalloisienses hacen pensar en instrumen-
tosdecazadores. En una palabra, es esa una industria de nómadas y_ppr eso 
resulta tan ligera, comparada con las que Ic preceden. 

EL ATERIENSE 

En ci estado actual de la investigación, ci Ateriense 53  alcanza, pues, en ci 
Sahara ci lugar que tiene en otras partes ci Musteriense. Posee niuchos de sus 
rasgos por ci lugar que ofrece a la técnica levalloisiense, por la naturaleza de los 
retoques tanto como por la de los objetos bien acabados. Se aleja de él, sin 
embargo, por dos caractercs esenciaies: 

la presencia de un objeto pedunculado que puede ser una punta, retocada 
o en bruto, un raspador, un burii e inciuso un percutor; 

51  Sin embargo, no hay que olvidar que Ia verdadera mutación es humanà y está subrayada por la 
aparición del hombre de Neandertal, autor de las industrias musterienses. 

Tixier, J., 1957. 
" A:eriense: El Ateriense es una industria de origen norte-africano, compuesto en lo esencial de un 

fondo musteroici ii 	seii1öda una sfidbjetos pedunculados Cronológicamente, el 
Alenense es posterior ai Musteriense Muy marcado por Ia tecnlca levalloisiense esos Importantes 
utensilios liticos han evolucionado progresando a través del Sahara. Su lImite meridional parece que 
quedo constituido por los grandes lagos del Sur hoy dia desaparecidos excepto el Chad Sobre la 
onlla noroeste del antiguo Chad han sido encontrados yacimientos que sepueden datarde = 9.000 a 
- 8.000. Más que a un Paleolitico medio, es a un Paleolitico terminal SI que hay que atribuir esa 
industria. 



1. Gran punta doble bfacia1 
ateriense, Timimum (SOhara 
argelino); 2. Puntas aterienses, 
Aulef (Sahara argelino). 

3. Punta doble bj[acial 
ateriense, Adror Bus V (Niger). 
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- sensibles diferencias en el piano estadistico con Ia industria musteriense 
clãsica; pero, aparte de eso, La idea de <sustrato musteroide>> sigue en pie y, a pesar 
de que no poseemos ningun esqueleto ateriense, se tiene costumbre de atribuir a 
un pariente del hombre de Neandertãj esa interesante industria. 

El Ateriense, como se sabe, es una industria norteafricana que se ha dirigido 
con potencia hacia ci sur 54  para detenerse, en su mayor parte, a lo largo de las 
orillas de los grandes lagos del Sahara meridional. A medida que se extendla hacia 
el sur, se le ye transformarse hasta producir Ia sorprendente facies de Adrar 

donde se añaden al fondo ciásico de los nücleos, iáminas, fragmentos, 
rascadores, raspadores, muescas, puntas dobies foliáceas de técnica bifacial y 
bolas de piedra, asi como belias puntas pedunculadas, igualmente de técnica 
bifacial. Una de elias alcanza los 19 cm. de longitud. 

La dispersion del Ateriense es inmensa, puesto que se encuentra en TOnez 56, 
Marruecos", Argelia 58, Saura, ci Tidikeit, donde utiliza con éxitO ci material a 
eiecciOn proporcionado por un Araucaria fOsil , y en Mauritania donde ci Adrar 
marca, en su mayor parte, su frontera 60. Está en todas partes, en ci l-loggar 6t, en 
ci Erg de Admer 62, en Tihodaine e3, en ci Adrar Bous64; aparece también en 
Fezzan, en Zumn, y sus ültimos bastiones orientales se hallan en Kharga, en 
Egipto 65  

En ci piano cronolOgico, ci Ateriense es muy dificil de situar. Puede aparecer 
hacia - 35 000. En las orillas del lago Chad, su progresión parece que ha estado 
detenida por el iltimo alto nivel de las aguas. En esas condiciones se extenderla 
entre los - 9000 y 	7000 Todo eso solamente son hipótesis. 

Lógicamente, a esa industria tan marcada por influencias musterienses deberia 
suceder un PaleolItico superior, pero se piantean dos cuestiones. ,Hay razones y 
motivos para situar ci Ateriense, muy tardio en su conjunto, en un PaleolItico 
medio? En su tesis magistral, L. Balout no ha creido que debia ceder a esa 
tentación. Por otro lado, ,qué sabemos nosotros de epipaleoiitico auténtico en ci 
Sahara? Muy poco, ciertamente; La industria del Oued Eched, descubierta por R. 
Mauny 66, no ha mostrado su secreto. Los conjuntos liticos de aspecto capsiense 
de La orilla meridional del Tademait 67  siguen siendo muy discutibles. Solo Ia serie 
ya antigua de Merdjuma (Oued Mya, meseta del Tademait, Sahara central 
argelino) puede atestiguar Ia impiantaciOn de un grupo de capsienses auténticos 

54  Hugot, H. J., 1967, págs. 529-556. 
" Hugot, H. J., 1962, págs. 158462. 

Gruet, M., 1934. 
Antoine, M., 1938. 

58  Reygasse, M., 1922, págs. 4674472. 
" Gautier, E. F., 1914; Minette de Saint-Martin, 1908; Reygasse, E. F., 1923. 
60  Guitar, R., 1972, págs. 29-33. 
61  Hugot, H. J., 1962. págs. 47-70. 
62  Bobo, J., 1956, págs. 263-268. 

Balout, L., en Ararnbourg C., y Balout, L., 1955, págs. 287-292. 
64 

 Hügot, H. J., 1962, págs. 158-162. 
Caton-Thompson, G., 1952 y 1946. 

66 
 Industria inédita depositada en el departamento de prehistoria del IFAN, de Ia Universidad de 

Dakar. 
11  Hugot, H. J., 1952, 1955, págs. 601-603. 
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en una region englobada en nuestros dias por el Sahara. Ello es demasiado poco 
para liegar a una convicción. 

Por eso, y a fin de permitir encontrar una solución cronolOgica, se ha 
propuesto agrupar ci Ateriense bajo ci titulo poco comprometedor de PaleolItico 
final. 

LA INTERRUPCION 

Recientemente, para calificar una industria evolucionada postateriense de 
Adrar Bous (Niger), J. D. Clark ha utilizado Ia palabra <<mesoiltico>'. En un piano 
general, ese término —que felizmente tiende a caer en desuso— no tiene sentido. 
No corresponde a nada conocido en el Sahara y solo podria perpetuar el error de 
Arkell 68, muy explicable en el tiempo en que éI trabajaba en ci Nib. Los 
prehistoriadores franceses, en el estado actual de Ia investigación, no están de 
acuerdo con el empleo de esa palabra. 

Lo cual no quiere decir que no se piantee el probiema del epipaleolitico: ci 
Sebiliense UI de Egipto, invadido por los microlitos geom6tricos69, precede al 
Neolitico A Sin confundirse con éi, y algunos indicios —muy escasos, es cierto—, 
permiten suponer que pudo desbordar las zonas donde ha sido reconocido. 

EL NEOLITICO 

Ignoramos lo principal de Ia genesis de las etnias neolIticas 70•  Parece que han 
progresado a través del Sahara iniciando su partida de bases diferentes. Segün M.-
C. ChamIa 71, hay una constante en ci poblamiento neolitico sahariano: es el 
mestizaje, en sus dos pobos, de los negros, por un lado, y, por otro, ci de los 
blancos de origen meso-oriental, agrupados ordinanamente bajo ci titulo de 
<<mecliterraneos>>. 

PRIMER POBLAMIENTO: NEOLITLCOS 
DE TRADICION SUDANESA 

No es seguro que el.ppblamiento neolItico del Sahara sea homogéneo. Si se 
procede por orden, parece que la oieadã rnas_antigua es Ia que,forrnada a las 

68  ArkeIl, A. J., 1949; 1943. 
69  Vignard, E., 1923, págs. 1-76. 
70  Neolitico: Palabra utilizada para designar Ia aparición de nuevas técnicas, en particular el arte 

de Ia cerámica, el pulimentado de Ia piedra, ci comienzo de Ia domesticaciôn, de Ia agricultura, del 
urbanismo, etc., afladiéndose al fondo muy evolucionado de Ia industria utica del Epipaleolitico. En ci 
Sahara, parecerla que los establecirnientos más antiguos de esa época sean atribuibles al V-Vi milenio 
antes de nuestra era. Se sabe que ci NeolItico puede que no sea Ia resuitante de La totalidad de las 
técnicas precitadas. PerO uno de los fendmenos más notables sobre el que convienefijarse es Ia cocción 
de los alimentos que, por sus transformaciones quimicas, va a itfluir de un modo decisivo en Ia 
evolución Iisiológica del hombre. El Neolitico sahanano y sus multiples corrientes ofrecen ci 
sorprendente ejemplo de una explosión>> técnica, y no de una revolución, como se ha afirmado 
demasiado Irecuentemente. 

Chamla, M.-C., 1968. 
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orillas del NiIo,a la altura deiarturnydees-Shaheinab,ha efectuado un 
movirniento de este a oeste lo largo de los grandes lagos. Parece que no so-
brepasó,_ni mucho menos, la franja oriental del Auker,_ni penqtr6 enloue. 
En cambio, realizó al men os dos recoüocimientos hacia el norte, uno enHoggar 
hastala margen sepptrionaldelazonapretassiliense,y trocjura, 
partiendo de Tilemsi.Esa brillante civilizacion se reconoce faciimete_gaciasl 
particularismo y ,a la riqiea de los adorn.ps aphcados a. laçerárnia. En el piano 
industrial es, en cambio, extraordinariamente difleil de definir, porque los <<neoliti-
cos de tradición sudanesa> han sabido sacar .partido de todo. Los primes 
jçpntes del Sahara son pescadores-cazad'ores-recolectores. Les gusta la came 
dehpopótamoylasbayas de almez (celtis sp.), pero no desdeflan Los peces de los 
lagos, niIa tortuga de agua dulce, ni la sandia. El hecho de que ellos hayan 
fabricado con profusion hachuelas, azadas, trituradores, muelas, etc., no 
significa absolutamente que hayan poseldo una forma cualquiera de prácticas 
agrIcolas 72  A lo sumo, el relleno constante de las vasijas con bayas de almez y el 
frecuente descubrimiento de señales de semillas de cucurbitáceas en la excavación 
de los yacimientos pueden sugerir una hipótesis de protocultivo.Seclaallireparto 
del trabajo en función de las especiaiidades. El pulido de la piedra está muy 
extendido y el abanico de armazones es muy rico. Se caza con arco ocon venablo; 
se utilizan el arpón y el anzueio de hueso. Hachas, azadas, azuelas depie dra 
pulida son de uso frecuenteentre las _heanentas. Hábiles para confeccionar 
perlas de piedra dura (amazonita, calcedonia, hematites, cornalina, etc.), los 
especialistas han puesto a. punto un material de perforación muy ingenioso73  que 
comprende recortes de buril,, agujas, taladros utilizados al mismo tiempo que 
resina y arena fina. El material para triturar es muy importante y a menudo muy 
perfecto. Atestigua, Si no un instrumental de molino auténtico, Si al menos el 
conocirniento de la trituracjn. El producto triturado es, sin duda, 	veces 
ocre, pero también semillas silvestres, bayas. hierbas secas,colorantesvegetales, 

La cerámica merece una mención espcial, tanto a 
causa de la riqueza de su decoradp, como por la belleza de lasformas realizadas. 
Señalemos que los fondos cónicos con un hoyito y las formas alargadas en las 
ánforas no existen. En cambio, se obsérvan algunos picos para verter, asas y 
botones. 

Esa primera oleada neolItica es, pues, bastante bien conocida. 

EL NEOLITICO GUINEANO 

Es seguido másal sur por la progresión de otra etnia africana que va a ocupar 
el bosque, pero a pesar de su importancia estará durante mucho tiempo ocultã 

' Agricu!rura: <Cultivo razonado de plantas seleccionadas en partes del suelo preparadas 
adecuadàmentea. La prueba del conocimiento de una agricultura puede resultar: 

- de pruebas palinológicas estadisticamente válidas; 
- de la existencia de senates de terrenos cultivados; 
- de la recogida de vegetales fósiles identiticados. La sola presencia de utensilios considerados 

<agricolas> no tiene sentido exacto. La azada ha podido servir para extraerarcillapara la cerámica;la 
muela ha podido servir para machacar cotorantes, semillas silvestres, productos medicinales, etc. La 
atribución del calificativo ((agriicolao resulta, pues, de reglas exactas y no de hipótesis no verificadas. 

73  Gaussen, M. y J., 1965, pág. 237. 



1. Ceráinica neolitica, Dhar 
Tichitt (Mauritania). 

2. Cerimica de Akreijit, 
Mauritania. 
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por el manto forestal. Ese neolitico, bien identificado en Guinea, será liamado por 
esa razón, aunque su origen esté probablemente en el Africa central, Neolitico 
guineano 74 . 

EL NEOLITICO DE TRADICION CAPSIENSE 

Poco rnás tarde, ci Neolitico de tradición capsiense, que resulta de la neolitiza-
ción in situ del antiguo capsiense norteafricano, va a comenzar su movimiento 
hacia el sur. Llegará a Mauritania desde el nordeste y llegará a Hoggar, puesto 
que en Meniet ya existia en mantillas en la superficie de los yacimientos del 
Neolitico de tradición sudanesa. Su limite al este es más impreciso, a falta de 
monografias libias utilizables 1 Neolitico de tradicioncapsienseesmasaustero 
q.u-el---Neohticode tradicion sudanesa Su ceramica esta poco o nacj1ecoiad 
pero en tanto que Ia industria utica de la tradicion sudanesa resuita con 
frecuencia oportunista,ia de Ia tradición capsiense es de una técniça rig osa,y$j,1 

_facies sahariano se enrlguece con una prolifèi i 	orrendente_dearmazonesde 
puntas de flecha. La piedra pulida allies a menudo rnuy bella y, para borrar la 
impresióiroducida por la cerámica, las escudillas de piedra dura y las estatui-
11as 75  zoomorfas son otras tantas obras maestras. Con facies del Neolitico se 
encuentran bolitas de enfilar collares que a veces son fragmentos de encrina, pero 
sobre todo arandelas confeccionadas partiendo de pequeflos trozos de cascara de 
huevo de avestruz. Huevos enteros son vaciados y transformadös en recipientes, 
siendo, algunos grabados con dibujoS a rayas. 

Se sabe que los iberomorusienses son distintos de los capsienses. En tanto que 
estos ültimos han ocupado principalmente las altas mesetas_argjjnas donde nos 
han dejado esos curiosos montones de conchas, conocidas con el nombre de 
<caracoleros>>, los iberomorusienses se instalaron a las orillas del MediterráneQ y 
en Thnez y Marruecos; no sesabe muy bien cómo esos cromañoides se instalaron 
en ci norte de Africa ni cómo se ban eliminado las dos etnias. Lo que 51 es cierto es 
que las dos están <<neolitizadas>> sobre ci terreno. Los neolIticos de tradición 
iberomorusiense que vivian en la proximidad del mar no han podido evitar 
resuitar influenciados por él. Ahora bien, si se contináa rodeando la costa 
atlántica marroquI en dirección al sur, se comprueba la existencia de <<kjokenn-
möddings formados por conchas de mejillones y ostras, y luego por arcas de Noé 
(Arca senilis) que son también consumidas en Senegal. El litoral del Sahara 
marroqul y de Mauritania ha sido ocupado por esa facies muy particular, poco o 
nada estudiada, que se, caracteriza puna cerärnica escasamente decoraca y 
tosca por las piedras clefogon ypor una ecasisijpdustria_litica Seria muy 
interesante saber cómo se ha formado o de dónde ha ilegado, porque, si bien ha 
podido experimentar la influencia de su homóiogo Iberomorusiense en Marrue-
cos, desconocemos todos sus elementos constitutivos. 

Deicroix, R.; y Vaufrey, R., 1939, págs. 265-312. 
71  Colecciones prehistóricas, museo de EtnografIa y Prehistoria, de Hardo (Argel), album n.° 1, 

A. M. G. edit., ParIs, 1956, págs. 107 a 110. 
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EL <TENERIENSE>> 

Una quinta corriente ha liamado después Ia atención de los especialistas. Es la 
que fue identificada en Adrar Bous y bautizada con el nombre de Teneriense>>. 
Recientemente, J. D. Clark, que la ha visto in situ, sugiere que puede ser 
representativa del <<neolitico sahariano>. iEs impensable, a menos que se yea en el 
adjetivo (<sahariano>) ci calificativo de una extensa region geográfica! 

Por sus armazones en forma de for de loto, sus discos, sus raspadores 
cóncavos y gruesos, sus elementos de sierra y sus hachas de media caña, asI como 
por su tipologla y su composición estática, el Teneriense, descubierto por Joubert 
en 1941 , no puede ser un NeolItico sahariano clásico, estando ese término más 
especialmente reservado a las facies sudanesas y capsienses que cubren la parte 
esencial del Sahara. Vaufrey,llevado frecuentemente por ci deseo de referir todo al 
neolitico de tradición capsiense 77, dice: <<Las influencias egipcias reconocidas en ci 
Sahara argelino han penetrado en su forma más perfecta hasta Hoggan>; y más 
adelante: <<Esas situaciones del Tenere representan un apogeo de la industria 
neolitica sahariana que evoca irresistiblemente el predinástico egipcio>> 78. Señale-
mos, por otto lado, que fuera del Tenere, la influencia egipcia no aparece 
ciaramente a pesar de lo que afirma Vaufrey. 

Falta, pues, por saber por qué vIa la magnIfica industria teneriense, atraida 
para lo esencial por un bello jaspe verde, ha recibido las influencias que ella ilustra 
tan bien. 

Sin embargo, no hay que extender hasta ci infinito la noción de <<facies>>. 
Sabemos ahora que una misma etnia puede haber respondido con exuberancia a 
los determinismos impuestos por la ecologia, ci subsuelo4  los minerales, etc. Au 
donde ci jaspe y ci silex permiten obras maestras partiendo de la piedra, la 
industria será diferente de aquella que será posibie confeccionar con piedras 
areniscas frágiles. Adrar Bous y Grossolorum 79  son una sola y misma cosa, pero 
hay que haber estudiado la cerámica, los discos, las hachas, etc., para creerlo. Las 
dos industrias no tienen en comün más que la calidad de su talla. 

No obstante, quedan por decir dos palabras de una bellisima facies neolitica 
recogida en ci sudeste de Mauritania, exactamente a lo largo del Dhar Tichitt 8O  

Importantes trabajos realizados en esa region muestran que la industria bastante 
tardla está unida a un excepcional conjunto de aldeas de piedras en seco, o sea, sin 
argamasa, donde el urbanismo8 ' y ci arte de las fortificaciones son del más alto 
interés. En fin, se acaba de conseguir la prueba de que desde - 1500 las 
comunidades locales consumlan mijo, lo que por una vez da un sentido preciso al 
enorme material de molienda que existe en las ruinas de las aldeas. Tanto por su 

76  Joubert, R., y Vaufrey, R., 1941-1946, pigs. 325-330. 
Vaufrey, R., 1938, pigs. 1O'29. 
Vaufrey, R., 1969, pig. 66. 
Hugot, H. J., 1962, pigs. 154-163 y 168-170. 

° Hugot, H. J., y otros, 1973. 
Urbanismo: Es el estudio del piano de un conjunto de hibitats generalmente ocupados por 

personas sedentarias y organizadas segün un plan preciso en funciónde Ia division del trabajo y delas 
ideas religiosas de los ocupantes. El ünico conjunto que respondea esa deflniciOn es el deDhar Tichit. 
en Mauritania, cuyo comienzo ha sido fechado en - 2000. 
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cerámica como por otros rasgos particulares, La civilización de Dhar Tichitt era 
africana; sin duda, llegó del este y más particularmente del próximo Tilemsi, pero 
eso no es más que una hipótesis provisional. 

AsI pues, el NeolItico puede reducirse a algunas lineas de fuerza generadoras 
de corrientes secundanas que se caracterizan por su fondo cultural comCin 
identificable gracias a la cerámica, y más raramente por particularismos técnicos 
aplicados a Ia industria utica u ósea. 

En resumen, el NeolItico se extenderá desde ci V miienio antes de Ia era 
cristiana hasta el cornienzo del I miienio. Durante ese perlodo, ci nivel de los lagos 
no habrá dejado de crecer. De pronto Ia gran fauna etlope se repliega en las 
márgenes, especialmente en el sur; Ia flora se degrada, y ci hombre, a su vez, 
emigra con sus rebaños. 

LA FLORA Y LA FAUNA 

La fauna es herenciá del Ateriense, que acaba en el momento en que los lagos 
alcanzansu ultimo mvel alto entonces se identifica en sus orillas o en sus aguas Ia 
fauna ilamada etiope con rinocerontes, cocodrilos (Crocodilus niloticus), hipopo-
tamos, elefantes, cebras, jirafas, büfalos y facóqueros. Un gran siluro (Clarias) y 
una perca del Nib (lates niloticus) pululan por las aguas, al igual que una tortuga 
de agua dulce (trionyx). Los pastos son recorridos por caprinos, antIlopes, etc. 
Esa enumeración no sorprende más que por ci lugar donde se aplica: el Sahara. 
En cambio, Ia flora desconciertaconipletarnente. Al comienzo del. Nolitico se 
encuentra también ci nogal, ci tilo, ci sauce y ci fresno. Una concha de aimeja 
encontrada en Meniet (Mouy'ir, Sahara argelino) indica que alli liovIan a! menos 
500 mm. de agua; los brezos cubren algunas zonas montañosas. Muy rápidamen-
te,sin embargo, esavegetción se degrada y da lugar a un cuadro más evocador 
de aridez: cedro, pino de Alepo, enebro, olivo, lentisco y, entre otros, el almez, que 
alcanzará una gran importancia en Ia alimentación de los autóctonos. 

Los lagos están tambiën ampliamente provistos de moluscos; en algunos 
lugares se encuentran las hueilas de enormes depósitos de valvas de Unio. 

Naturalmente, uno de los caracteres del Sahara neoiItico en Ia aurora de esa 
civilización es Ia presencia de una serie de lagos que funcionan aisladamente. A lo 
largo de los rIos es donde progresarán los neoliticos de tradición sudanesa. Los 
lagos son los que hiieron posible establecimientos humanos a los que proporcio.-
naron numerosos recursos. 

EL SAHARA, CUNA AGRICOLA 

La idea_dc las posibilidades del ernpieo d uii  término con implicaciones tan 
graves ha sido ianzada en diferentes ocasiones, y para muchos sin verificacion 

No existen pruebi de Ia agricuitura cuando ésta se haila fundada en Ia 
presencia de objetos o herramientas tenidos como agricolas. La agricultura, en 
cambio, queda demostrada cuando los fósiles, semilias o pólenes justifican Ia 
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hipótesis aplicada a dichos objetos o herramientas. Las bolsas de mijo encontra-
das en Tichitt (Mauritania) confirman las ideas de Munson82  y las de Monod 83  
en esa materia. 

Para el resto sabemos que los neoliticos del Sahara han amontonado grandes 
cantidades de bayas de celtis sp. o almez, algunas de las cuales se han utilizado 
corno alimento. En Meniet y en Tichitt se ha observado igualmente la presencia de 
semillas de cucurbitáceas que son, sin duda, sandIas (y no citrulus colocinthis). 
Estos dos iMtimos vegetales constituyen muestras de Ia recolección y, a to sumo, 
del protocultivo, pero no de la agricultura, que es la preparación de la tierra con 
vistas al cultivo razonado de plantas seleccionadas 

El cuadro es, pues, bastante pobre. En Meniet 84, ninguna indicación concreta 
se ha obtenido por el análisis palinológico de los sedimentos neoliticos en cuanto 
al conocimiento de una forma cualquiera de agricultura. En Adrar Bous un 
análisis sumario tampoco ha proporcionado nada, ni en Ti-n-Assako ni en 
ninguno de los multiples yacimientos estudiados desde ese punto de vista. Las 
ünicas sefiales cirtas de un consumo de productos vegetales en los yacimientos 
neoliticos saharianos son las de semillas (ziziphus, lotus celtis sp) y diversas 
gramineas silvestres; hay que afladir las huellas de Pennisetum descubiertas por 
Munson y las semillas de mijo halladas en Tichitt en las turbas fosilizadas. 

Sin embargo, queda por hacer el análisis sistemático de los sedimentos 
neoliticos antes de sacar alguna conclusion. A pesar de su enorme interés, la 
palinologla ha sido muy poco aplicada en el Sahara. De todas formas, aunque 
aigunas plantas han podido ser cultivads alli, no parece que esa region haya sido 
el lugar privilegiado donde las plantas de consumo corrientedelnortede Africase 
Iayan desarrollado. 

En resumen, y desde hace mucho tienipo, son los pastores quienes han 
sucedido casi por todas partes a los <<cazadores-pescadores-recolectores>. El 
hecho de que un utillaje de piedra de azadas, de muelas, de trituradores, de pesos 
con que lastrar las estacas para cavar y de picos esté presente casi en todas partes 
noimphca ipso facto la existencia de una agricultura en el sentido propLo de la 
palabra. En Egipto, donde ese fenómeno se ha desarrollado ampliamente, se 
encuentran por doquier las seflales manifiestas. En Tichitt (Mauritania) han sido 
igualmente halladas porque las aldeas sedentarias debian justificarlas; pero, por 
otro lado, hay pocas posibilidades, en el estado actual de nuestros conocimientos, 
de que haya sido asi. Y, de todos modos, no hay que olvidar que, en - 1000, la 
desertización del Sahara está prácticamente consurnada. La ausencia de liuvias no 
ha favorecido a la agricultura. Eso no implica el desconocimiento de todo 
protocultivo ni Ia recoleccion selectiva que Ia ha precedido Ademas se puede 
äsegurar que la experimentación de los alimentos de origen vegetal ha debido 
conducir a sus autores a la büsqueda de especies determinadas, en resumen, a una 
primera forma de selección. Pero solo hay posibilidad de cultivo en el marco de 
una sedentarización o de una IijaciOn estacional. Ahora bien, en muchos lugares 

82  Munson, P. J., 1968, págs. 6-13. 
83  Monod, T. H., 1961. 

Flamand, G. B. M., 1921. 
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del Sahara, el neolitico <<en mantillas> hace pensar más en campamentos nómadas 
que en aldeas Qrganizadas que, no obstante, existen. 

EL ORIGEN DE LA DOMESTICACION Y EL SAHARA 

El Sahara neolitico ha tenido su propia vida. Aunque los pastores de bóvidos 
de Tassili N'Ajjer sean contemporáneos de los carros <<at galope volador>>, cuya 
edad es imprecisa, pero que pueden ser contemporáneOs de las invasiones de los 
<(pueblos del mar>>, quienes ftieron dispersados tras ser propuesta Ia conquista de 
Egipto, no por eso desarrollaron menos in situun artede Ia ganaderla, que 
sorprende siethëãlTho iithdo7Paiëcë que, en Ia época de su apogeo, Ia 
civilizaiOn bovidiana habia adquirido un arte tan consurnado de los metodos'e 
länaderia qupresuponen un largo apredizaje Los egipcios se entregaron a 
ñiultiples experiencias de doma pero sabemos por los bajorreheves que inenta 
ron domesticar felinos y gacelas canidos e incluso hienas (,Que ocurrio de todo 

iesto en el Sáhara7El galgó sudanés, valioso auxiliar de los cazadores nemadi, 
parece que es de una raza muy antigua. Ese es pobablemente el que' está 
representado por las pinturas bovidianas. Existen también otros indicios, pero 
ninguna prueba decisiva en ültima instancia. Se sabe que, en - 2000, el buey y el 
perro están presentes en Aukr, pero las pinturas rupestres no nos muestran, 
para los periodos anteriores, qué animales habrIa podido el hombre esforzarse 
por domesticar. 

LA VIDA NEOLITICA 

Sabemos que los hombres del neolItico de tradición sudanesa tuvieron una 
curiosidad sin Ilmites frente a las nuevas técnicas. Continuaron tallando Ia piedra 
para extraer de ella una maravillosa gama de armazones de puntas de flecha y un 
utillaje, generalmente muy ligero, hecho de láminas diversamente retocadas, de 
rascadores, de raspadores de formas multiples, de microlitos geométricos, de 
sierras, etc. Lo nuevo es Ia técnica sutil del pulimentado de la piedra, que se aplica 
ahachas, azadas, gubiàs y cinceles. A veces, recipiéntes de piedra dura, barreflos, 
erlas de amazonita, de cOralina y de cuarzo, asI como bolitas (quizás proyectiles 

de honda) vienen a completar esa gama. A eso se añade una profusióndemuelas 
fijasydetrituradores que no son forzosamente una prueba de los conocimientos 
de Ia agricultura, ni de los <<kwés>>, esas piedras de lastrar las estacas para cavar, 
hasta hace poco empleadas aün en Africa del Sur, o entre los.pigmeos. Todo eso se 
completa con una sorprendente serie de jarrones de cerárnica cuyas formas y 
adornos son ya muy <<negroafricanos>. E hues basido trabajado con el fin de 
confeccionar arpones, punzones, agujas, peines de alfarero, pulidores y quizás 
puñales. Los neolIticos de tradición sudanesa han sabido adaptarse maravillosa-
mente at determinismo mineralogico de los palses que ocupaban, to que ha hecho 
crecer una multiplicidad de soportes étnicos; y, aunque parecen, por el contrario, 
muy estables y culturalmente vinculadIsimos, sOlo seria debida a Ia homogeneidad 
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1. Punws de flecha neoliticas, In Guezzam (Niger).  
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de la inspiración de los adornos de su cerámica. Añadamos que esos hombres 
formados en ci crisol de la vida socializada han debido conocerlanayegación,y 
no es impensabie que circularan por los lagos con esas barcas de caflas como las 
que existen en Chad, bautizadas  con el nombre de <<kaddei> 

Los neohticos de tradicion capsiense se oponen en muchos aspectos a sus 
hoiioiogos y predecesores de la tradicion sudanesa Estos ultimos que partieron 
de Sudan, de este a oeste fueron en varias oleadas, sin alcanzar, segün parece, la 
costa atlántica. Eran melanodermos y con bastante frecuencia africanos auténti-
cos. Los hombres que partieron de las aitas montaflas argelinas son más 
meditèrráneOs, habiendo heredado de sus predecesores capsienses un don impor-
tante para la talia del bonito silex. Asombra ci inventario de su utiliaje; las linas 
láminas con retoques apenas visibles recuerdan frecueiitemente la bisuteria. 
Taladros, puntas agudas, pequeflos raspadores se complementan con microlitos 
ge6metricos formados en detrimento de las laminas como son trapecios rectan 
gulos, triángulos, segmentos de circulo. Por tanto, no ignoran el arte de la caza, 
i5brque confeccionan innumerables armazones de puntas de flecha que actualmen-
te se convierten —ilástima!--.en  objeto de un iinportante comercio turistico. Las 
hachas pulidas son numerosas e ignoran la forma rechoncha y encogida, frecuente 
en ci NeoiItic'o de tradición sudanesa. En resumen, y contrariamente a este 
ultimo la tradicion capsiense forma un lugar mas importante en utiliaje litico 
cuya tecnica es igualmente muy variada Pero el capsiense tambien sabe pulir 
ecudillas de piedra dura y trabajar en relieve redondo maraviliosas estatuillas, 
como ci buey de Silet, ci carnero de Tamentit y la gacela de tmakassen. La 
alfareria es, sin embargo, mucho menos rica en formas y adornos. No es que los 
artesanos carezcan de imaginación; al contrario, hacen demostración de ella por 
su aptitud para decorar los huevos de avestruz —de los que hacen recipientes, 
unos de un huevo entero y otros rompiéndolo— e innumerables perlas. Muchos 
fragmentos de conchas conservan aün flnos dibujos a rayas. Naturalmente, en ese 
contexto existen también muelas fijas y trituradores. Se sabe con certeza que una 
parte de ese material ha servido para machacar colorantes, probabiemente para 
pinturas corporales. 

'El Neolitico litoral es poco conocido. Los trabajos que se refieren a él no están 
aün publicados, pero sabemos que, desde Marruecos y a lo largo de toda la costa 
atlántica, existen innumerables depOsitos de conchas, a veces auténticas <<colinas>>, 
mezciadas con cenizas y fragmentos de cerámica. Y eso es asi_hasta el Senegal, 
pues pareceria que en esa latitud un movimiento etnico protohistorico toma ci 
relevo. Falta por decir por qué en la frontera de Mauritania y del Sahara 
occidental, a la cerámica de fondo redondo o piano conocido en ci Sahara sucede 
una maravillosa cerámica de fondo claramente cónico. Pero todo está por 
publicar sobre esa nueva fades. 

MásaIeste,en_çr,en Adrar Bous, un yacimiento resalta cläramente sobre 
lasdernas facies conocidas del Neolitico sahariano, cualquiera que sea su origen 
el que fue bautizado como Teneriense. Obtenido de un jaspe verde vivo y 
desarrollandoseen un utillaje magnifico ese Neolitico_es rico en formas que 
evocan ci neolitico egipcio Discos pianos azones en forma de for de loto 
iâadres de muescas llamados <<medias iunas>>, azadas de corte pulido por ci 
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uso pueden ser evidentemente convergencias, pero en ese grado seria realmente 
extraflo que resultasen fortuitas. Afladamos a eso que algunos tipos de muelas 
fijas asociadas a ese brillante complejo son las mismas que se encuentran ante los 
bajorrelieves egipcios y estaremos prestos a creer que Adrar Bous ha sido 
colonizado por unos hombres que hablan mantenido estrechos contactos conel 
Nub, aünque —y  esto es extraflo— hayan utilizado una cerámica comparable en 

a Ia del Neolitico de tradición sudanesa. Pero j,no tiene esta tiltima sus 
arquetipos en Es-Shaheinab? 

Alsurde Ia linea de los lagos,en una época más hümeda, el bosque debja ser 
más denso y verde que en nuestros dias. Ello explicarla, sin duda, que constitüya 
una barrera que los habitantes del Sahara no han franqueado. Por un estudio 
apenas iniciado, como el del NeolItio forestal y por razones de comodidad y de 
anterioridad se ha bautizado como guineano>> mientras que en realidad parece 
que viene de mucho más lejos, del Congo quizás. 

CONCLUSION 

El apasionante estudio del pasado del Sahara está atin en sus balbuceos. Y 
ofrece a los especialistas y a los hombres de buena voluntad una oportunidad 
excepcional que es urgente aprovechar antes que Ia explotación de las ültimas 
reservas naturales nos quite para siempre Ia oportunidad de penetrar el misterio 
de los problemas que, en definitiva, conciernen a todo el pasado del hombre. Asi 
pues, tomando conciencia del pasado es como Ia Humanidad podrá forjar su 
futuro: nuestra experiencia no se limita al presente, sino que nos Ilega en linea 
recta de Ia prehistoria. Negarlo es quitarle todo soporte racional y todo valor 
cientIlico. Pero Ia prehistoria del Sahara ha dejado de ser una investigación 
individual para convertirse en una empresa colectiva y, por tanto, de equipo y de 
medios. Ahora bien, es importante coruprobar cuán abandonada está. Correspon-
de a aquellos que toman el relevo en ese grande y duro desierto formar a los 
hombres que sabrán obligarlo a decir sus secretos. 
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PREHISTORIA 
DEL AFRICA OCCIDENTAL 

TSHAW 

Las principales zonäs climáticas y fItologicas atraviesan de este a oeste todo 
el Africa occidental. Las mayores precipitaciones se registran cerca del litoral y 
disminuyen a medida que se dirigen hacia el forte, al interior de las tierras Al 
forte, la franja meridional del desierto está bordeada por la franja seca del Sahel; 
más al sur, se encuentra la gran sabana. Entre la sabana y el bosque tropical, 
denso y hümedo, que rodea la costa, existe una zona de bosque degradado y 
roturado que la acción del hombre ha transformado en sabana 

CLIMA Y ENTORNO 

Las precipitaciones son muy nItidamente estacionales. En el sur predominan 
de abnl a octubre (con maximas en julio y octubre) en el norte de junio a 
septiembre. Esas iluvias son Ilevadas por los vientos del sudoeste, que se cargan de 
humedad sobre el Atlántico. Además, el frente intertropical cocta al Africa 
occidental de este a oeste y separa la masa de aire tropical marItimo, formada 
encima del Atldntico sur, de la masa de aire continental y seco del Sahara. La 
posición del frente varia con las estaciones; en enero, el frente estd en el extremo 
meridional, de sMerte que los alisios del nordeste que proceden de la masa 
septentrional de aire seco descienden directamente sobre la costa guineana y alil 
provocan una baja espectacular de la humedad. 

Es indispensable haber tenido conciencia de los datos de ese clirna y de esa 
vegetación para comprender la prehistoria y la arqueologIa del Africa occidental: 
Ia situación y extension de las diferentes zonas de vegetación, asI como la posición 
del frente intertropical han experimentado en el pasado variaciones que afectan a 
las condiciones en que el hombre ha viyido durante diferentes épocas en el Africa 
occidental. 

En esas zonas de vegetación existe cierto nümero de particularidades geográfi- 



0 

od 4,..•  

o  

o . ,fr. fr  
• ., ,050  

Iva 
. 

U 

ILl 



PREHISTORIA DEL AFRICA OCCIDENTAL 	 641 

cas que entrañan modificaciones locales del cuadro general: el macizo de Futa 
Yalón y las altas tierras de Guinea; en el Togo, la cadena de Atacora; en 
Camerün, Ia meseta de Bautchi y las altas tierras de Mandara; el delta interior 
del Niger y su gran meandro hacia el forte, el lago Chad y el delta de Ia 
embocadura del Niger. Entre Ghana y Nigeria, el cinturón del bosque tropical 
hümedo presenta una solución de continuidad: Ia brecha de Dahomeyx. 

EL HOMBRE PREHISTORICO 

VESTIGIOS PALEONTOLOGICOS 

Hasta ahora el Africa occidental no ha aportado vestigios de formas antiguas 
de Ia Humanidad, o de hominidos, comparables a los que han sido descubiertos 
en el Africa oriental y meridional', ni utillaje de Ia época correspOndiente 2. ,Se 
puede pretender que semejantes seres hayan existido en el Africa occidental? (,Se 
debe Ia falta actual de datos al hecho de que esos hominidos no han vivido 
durante aquella época en esa region, o bien estamos solo, a titulo provisional, 
desprovistos de testimonios? Es esta una pregunta a Ia que, de momento, es 
imposible responder; sin embargo, no asistimos en el Africa occidental, en el 
terreno de Ia investigaciOn, a ningün esfuerzo comparable a aquellos en los que el 
Africa oriental ha sido el escenario. También hay que admitir que los yacimientos 
de igual antigiiedad parece qe son allI más escasos. Se sabe, en fin, que dado el 
alto grado de humedad y de acidez del suelo, las condiciones de conseryaciOn son 
mucho más inferiores 3. Eso está ilustrado por los datos de un perlodo sensible-
mente más recientes: un mapa del reparto en Africa de los descubrimientos de 
vestigios humanos óseos de Ia Late Stone Age seflala un espacio blanco total para 
Ia region Congo-Africa occidental'. Sin embargo, desde el establecimiento de ese 
mapa, se han realizado descubrimientos en Nigeria y Ghana, que muestran que el 
<<blanco>> indicaba más una situación determinada de las investigaciones que una 
ausencia real de vestigios prehistóricos . Lo mismo se puede decir del periodo 
más antiguo que vamos a estudiar 6 ; eventualmente, también eso mismo se puede 
decir del mapa de reparto de los yacimientos de fósiles de vertebrados del 
Pleistoceno inferior y medio, que presenta el mismo vaclo . Tan atrás como se 
pueda retroceder, parece que algunas regiones del Africa occidental, han presenta-
do condiciones ecolOgicas muy próximas a las que permitieron el desarrollo de los 
Australopitecos del Africa oriental, lo que, naturalmente, no significa que hayan 
estado en realidad ocupadas. Nurnerosos sectores del bosque tropical podrian 
actualmente satisfacer las necesidades de los gorilas, pero solo se los encuentra de 
verdad en dos zonas bien delimitadäs 8 ; asimismo, a pesar de cierta semejanza de 

Leakey, R. E. F., 1973. 
2 Leakey, M., 1970. 

Clark, J. 0., 1968, pág. 37. 
Gabel, C., 1966, pág. 17. 
Shaw, Th., 1965, 1969 b; Brothwell, D., y Shaw, Th., 1971; Flight, C., 1968, 1970. 

6 Coppens, Y., 1966, B.J.F.A.N., pág. 373. 
Coppens, Y., 1966, 8./FAN., pág. 374. 
Dorst, J. P., y Dandelot, P., 1970, pág. 100. 
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condiciones, Ia sabana del Africa occidental no alimenta una caza tan rica en 
nümero y variedad como el Africa oriental 9. 

La parte craneofacial de una bóveda craneal, encontrada a 200 kilómetros al 
oeste/sudoeste de Largeau, aporta un elemento positivo que permite pensar que 
es posible encontrar algunos de los primeros homInidos del comienzo del Pleisto-
ceno en el Africa occidental. Ese espécimen ha sido ilamado Tchadanthropus 
uxoris 	considerado primero como australopiteco j, y posteriormente como 
más próximo al Hono habilis 12  En realidad, es difIcil juzgarlo en ausencia de una 
datación exacta y por el estado de fragmentación de ese vestigio. Un estudio más 
completo de ese cráneo, que presenta caracteristicas arcaicas y evolucionadas, 
sugiere una evolución hacia el Horno erectus 13  estadio rnás desarrollado de los 
hominidos, que disponen de una capacidad craneal de 850 a 1.200 cm3. Conviene 
repetir que el Africa occidental no ofrece ejemplo alguno de esa forma, aunque se 
hayan encontrado en Argetia especimenes del mismo tipo, bautizados Atlanthro-
pus mauritanicus. 

LAS INDUSTRIAS 

Aunque las herramientas del hombre prehistórico hayan sido talladas tanto en 
hueso y madera como en piedra, es raro que Ia madera se conserve, y Ia 
composicidn de los suelos de Africa occidental no es propia para Ia conservación 
de los huesos. Aparte de los fragmentos toscamente preparados, las herramientas 
de piedra más antiguas y simples consisten en cantos o bloques tallados por 
percusión para obtener unos instrumentos que presentan un corte de 3 a 12 cm. de 
longitud. Se los designa con el nombre de cantos manipulados o de herramientas 
oldowayenses, por Ia garganta de Olduvai, en Tanzania. Son may frecuentes en 
Africa. Los hombres que han sido sus autores pudieron muy bien extenderse por 
Ia mayor parte de las sabanas y del monte bajo del continente. En varios lugares 
del Africa occidental se ban encontrado esas herramientas 15;  sin embargo, nada 
permite aün afirrnar que daten del mismo periodo que Ia industria de Olduvai, 
que en el Africa oriental se sitüa entre los - 2,0 y - 0,7 millones de años. Un 
estudio minucioso de los cantos manipulados a lo largo del rio Gambia, en 
Senegal, ha dernostrado que algunos de ellos deben tener un origen neolitico, 
mientras que otros se remontarian a Ia Late Stone Age; ningün elemento 
estratigráfico permite considerarlos como industria preacheulense 16•  Podemos 
estar seguros de Ia antiguedad de los cantos manipulados tan solo si 511 datación 
proviene de su descubrimiento in situ, en los propios yacimientos que pueden 

Dorst, J. P., y Dandelot, p., 1970, pigs. 213-223. 
Campbell, B. 0., 1965, pigs. 4-9. 
Coppens, Y., 1961. 

12  Coppens, Y., 1965 a, 1965 b; H. B. S. Cooke, 1965. 
13  Coppens, Y., 1966, Anthropologia. 
ld  Arambourg, C., y Hofstetter, R., 1954, 1955; C. Arambourg, 1954, 1966. 

Davies, 0., 1961, pigs. 1-4; Davies, 0., 1964, pigs. 83-91; Mauny,R., 1963;, Soper, R. C., 1965, 
pág. 177; Hugot, H. J., 1966, B.!.F.A.N. 

' Mauny, R., 1968, pig. 1283; Barbey, C., y Descamps, C., 1969. 
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datarse de manera relativa o absoluta. La paleontologla permite una datación 
relativa de los yacimientos de Yayo que han proporcionado el Tchadanthropus; 
desgraciadamente, alil no se encontraba utillaje alguno. Segün las indicaciones 
proporcionadas por los huesos del Hippopotamus imaguncula (hoy desaparecido), 
extraldos de un pozo de 58 metros de profundidad en Bornü 17, es probable que 
los sedimentos de Ia cuenca del Chad contengan vestigios paleontologicos y, sin 
duda, arqueológicos del Pleistoceno; pero éstos reposan bajo una capa muy 
gruesa de aluviones más recientes. 

CAMBIOS CLIMATICOS 

En Europa se han producido varias fases glaciares durante el Cuaternario, 
cuyas cuatro principales han recibido el nombre de rIos alemanes. Se sabe ahora 
que, a pesar de un ritmo y de unas caracteristicas válidas en general para los 
fenómenos glaciares, deben tomarse en consideración numerosas variantes loca-
les,; también se han dado nombres locales para cada region particular. Sensible-
mente más complejo, el resultado está probablemente mucho más próximo a La 
realidad 

Los mismo ha ocurrido en Africa, en los vestigios de playas lacustres 
levantadas gracias a las fases de erosion y de depósitos de grava, cuando los 
primeros investigadores descubrieron las huellas caracteristicas de periodos del 
Cüaternario, en el transcurso de los cuales el clima africano habla sido mucho más 
hümedo que hoy. Esos periodos de precipitaciones más abundantes fueron 
bautizados como <piuviales>>. Desde que el concepto de periodos graciales era ya 
admitido para las zonas septentrionales templadas, 4 qu6 más natural que Ia idea 
de un periodo pluvial que corresponda, bajo el calor de los trópicbs, a los 'periodos 
glaciales de Europa y de America del Norte '? Con el tiempo, Ia idea de tres y 
luego de cuatro periodos pluviales africanos se hizo ortodoxa 20: se ha supues-
to que correspondan a las glaciaciones de laera glacial europea 2 t, aunque se haya 
propuesto una nueva teorIa, segtin Ia cual un perIodo pluvial africano correspon-
deria a dos glaciaciones septentrionales 22. Que haya sido posible adelantar 
sugerencias tan diferentes muestra Ia casi imposibilidad de toda correlación 
cronolOgica exacta. Es cierto que, sobre grandes distancias, las correlaciones 
geológicas no deberIan éstablecerse en función de los climas, sino de las formacio-
nes rocosas; además, sensiblemente menos que las huelläs de las glaciaciones, los 
vestigios de los periodos pluviales han dado lugar a mucha confusion 23 Con el 
tiempo, Ia hipótesis de los cuatro pluviales fue puesta en duda 24  

17  Tattam, C. M., 1944, pág. 39. 
Flint, R. F., 1971; Spark, B W., y West, R. G., 1972. 
Wayland, E. J., 1934, 1952. 

20 
 L. S. B. Leakey, 1950; L. S.B. Leakey, 1952, Resolución 14(3), pág 7; Clark, J. D., 1957, pág. 

XXXI, Resolución 2. 
2!  Nilsson, E., 1952, 
22  G. C. Simpson, 1957. 
23 

 Clark, J. D., 1957, pãg. XXXI, Resolución 4; Butzer, K. W., 1971, págs 312-315. 
24  Flint, R. F., 1959. 
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El Africa occidental no ha escapado a Ia extrapolación, habiéndose intentado 
utiiizar los resultados obtenidos en otras regiones del continente para dar sentido 
a unos datos que, de otro modo, permanecerian aislados o dificiles de interpre-

tar 25. Más recientemente, sin embargo, dos elementos han permitido mejorar el 
enfoque cientifico en el Africa occidental: una investigación más profunda sobre 
ese tema 26, y la aparición de una nueva teoria sobre las variaciones climáticas de 

Africa 27  

En lo referente a esas fluctuaciones climáticas, el Africa occidental no ofrece 
ninguna información geológica o geomorfoiógica digna de fe que se remonte más 
allá de la 61tima giaciación en Europa. El estudio del lago Chad hace resaltar la 
existencia de altos niveles a partir de los —40 000 28. Ese alto nivel está señalado 
por la cresta de Bama, sobre la que se eleva Maiduguri, lugar orientado hacia ci 
noroeste/sudeste. Después, las dos extremidades se ensanchan hacia ci nordeste, 
rodeando Largeau, toda la depresión del Bodelé y el Bahr el-Ghasal. La forma- 
cion de esa cresta, considerada más como un banco de albufera que como el 
trazado real de una ribera, puede haber durado 6000 años29. El antiguo lago 
estaba situado a 332 m. por encima del nivel del mar —en tanto que la altura 
actual del Chad es de 280 m.— y liegaba a desbordar sus aguas en el vertedero 
de Bongor y adrenar ci Benué. Durante ese periodo más hümedo,parece, pues, que 
ci bosque del Africa occidental se extendió sensiblemeñte más al forte que hoy; 
sin embargo, es imposible afirmar que haya alcanzado los 110  latitud forte 30  o la 

linea isohieta de los 750 mm. actual 3t , mientras que la palinologia no nos haya 

dado confirmación. 
Aproximadamente en la época del ültimo máximo de la 61tima glaciación en ci 

nortede Europa, cuyo inicio se sitIa en los alrededores de - 20 000, parece que ci 
Africa occidental fue mucho más seca que lo es hoy. En aquellos tiempos, los rios 
de la region vertian sus aguas en un océano cuyo nivel se situaba en unos 100 
metros por debajo del nivel actual, dcbido a Ia enorme cantidad de agua 
bioqueada en los casquetes glaciares de los polos. Asi, en Makurdi, el lecho del 
Bcnué estuvo excavado en unos 20 m. por debajo del nivel actual del mar, y más 
profundamente aün en Yola, mientras que, en Yebba, ci lecho fósil del Niger se 
encuentra a 25 m. por debajo del nivel del mar y se hunde más aün en Onitsha 

32• 

Asimismo, ci Senegal corrIa en un lecho mucho más bajo quc en su nivel actual; 
pero vastas dunas de arena bioqueaban su desembocadura, lo que tambidn 
ocurria en ci curso rnedio del Niger. El Chad estaba seco entonces; se habian 
formado dunas de arena en el fondo del lago y en algunas regiones de la Nigeria 
septentrional, lo que indica unas precipitaciones anuales inferiores a los 150 mm., 
mientras que en nuestros dias sobrepasan los 850 mm. Aunque no tengamos 

25 Bond, G., 1956, págs. 197-200; B. E. B. Fagg, 1959, pág. 291;, Davies, 0., 1964, págs. 9-12; Pias, 
J., 1967. 

26 Association sënegalaise pour l'étude du Quaternaire, 1966, 1967, 1969; Burke, K., y otros, 1971; 
Butzer, K. W., 1972, págs. 312-351. 

27 Zinderen-Bakker, (E. M. van), 1967. 
28 Servant M., y otros, 1969; Grove, A. I., y Warren, A., 1968; Burke K., y otros, 1971. 
29 Grove, A. T.,, y Pullan, R. A., 1964. 
° Davies, 0., 1964. 

Davies, 0., 1960. 
31 Voute, C., 1962; Faure, H., y Elouard, P., 1967. 
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dataciones absolutas más que para ciertos depósitos de Ia desembocadura del 
Senegal y de los alrededores del lago Chad, todos los demás indicios convergen 
para testimoniar un periodo generalmente seco hace aproximadamente - 18 000. 
Si bien las dunas de arena se formaron en la latitud de Kano, la sabana y la zona 
forestal debieron 4ser rechazadas lejos, hacia el sur; en realidad es probable que 
casi todo el bosque desapareciera, a excepción de bosques reliquia, en las regiones 
con mayores precipitaciones, tales como las costas de Liberia, una parte del litoral 
de la Costa de Marfil, el delta del Niger y las montañas de Camerün. 

Hace unos - 10 000, las condiciones parece que evolucionaron hacia una 
humedad mayor. El Niger de Mali se desborda por encima del nivel bajo de 
Taussa, y el Gran Chad —asi se Je ha llamado 33— cubre de nuevo una vasta 
extension; como consecuencia de estaciones mds hümedas, las dunas de arena 
formadas en el transcurso del precedente periodo seco han adquirido un color 
rojo. Vestigios dispersados de carbon de madera, datados desde los milenios Xl y 
VII antes de la era cristiana, en Igbo-Ukwu, pueden indicar quizás la quema de 
maleza y la pervivencia, en aquella época y en esa latitud, de una vegetaciOn del 
tipo sabana 34. Es probable que, durante ese periodo, el bosque hubiese subido de 
nuevo hacia el norte a partir de las zonas-refugio del litoral, donde habia 
sobrevivido durante ci periodo seco precedente. La teoria que permite relacioriar 
mejor los acontecimientos climáticos del final del Cuaternario en ci Africa 
occidental con los del norte de Europa está fundada en pruebas cada vez más 
numerosas que establecen el carácter mundial de las variaciones de Ia temperatu-
ra; aquéllos han provocado un deslizamiento de las zonas climáticas a cada lado 
del ecuador, deslizamiento modificado por la configuracion de las grandes masas 
terrestres y oceánicas 35. Cuando las temperaturas mundiales bajaban, se produ-
cia en las latitudes septentrionales una glaciacion que desplazaba hacia el sur al 
anticiclón polar; las zonas climáticas situadas más allá eran comprimidas hacia el 
ecuador, de tal suerte que el frente intertropical norte era desplazado al sur de su 
posiciOn actual. En consecuencia, los vientos secos del nordeste soplaban durante 
más tiempo y con mayor fuerza de un extremo a otro del Africa occidental, 
mientras que los vientos Iluviosos del sudoeste, Ilamados vientos de monzOn, 
soplaban más débilmente y en una distancia menor durante la estaciOn hümeda. 
Lo que explica la coincidencia aproximada entre un periodo seco en ci Africa 
occidental y un periodo glacial septentrional. Simultánearnente, el norte del 
Sahara era más hümedo que hoy, puesto que la trayectoria de las borrascas del 
Atlántico desembocaba en el sur del Atlas en lugar de pasar al norte de esa 
cadena. 

Después, cuando las temperaturas mundiales se elevaron, los casquetes 
glaciales se retiraron haciael norte, ci frente intertropical hizo otro tanto y el nivel 
de los mares se estableció en su nivel actual. Como consecuencia del desplaza-
miento hacia el norte de la trayectoria de las borrascas del Atlántico, el norte del 
Sahara se hizo más seco, pero las reservas acuáticas y vegetales del Sahara 

Moreau, R. E., 1963; Servant, M., y otros, 1969. 
31  Shaw, Th., 1970, págs. 58, 91. 
31 

 Zinderen-Bakker (E. M. van), 1967. 



646 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

bastaron para retrasar su secamiento final hasta - 3000, y aün más. Cuando ese 
secamiento llegO a tal extremo que los habitantes no pudieron seguir viviendoen 
el Sahara, obviamente se produjeron repercusiones en las zonas situadas rnás al 
sur. 

LA EDAD DE PIEDRA 

Los términos <Paleolitico>, Epipaleolitico> y <<Neolitico>> son de uso cons-
tante en el forte de Africa; en cainbio, desde hace mucho tiempo, los arqueólogos 
del Africa subsahariana han creido preferible utilizar una terininologla que les sea 
propia, fundada en la realidad de un continente y no en un sistema europeo 
impuesto desde el exterior. Esa terminologia ha sido oficialmente adoptada en el 
111 Congreso Panafricano de Prehistoria, hace 20 años. Utilizaremos, pues, los 
términos de ((Early Stone Age)), <<Middle Stone Age>> y <<Late Stone Age>> 36. Los 
limites cronológicos de esas divisiones de la edad de piedra varian un poco de 
regiOn a region. Muy aproximadamente, se conserva el perlodo de - 2 500 000 a 
- 50000 antes de la era cristiana para la Early Stone Age; de - 50000 a - 15 000 
antes de la era cristiana para la Middle Stone Age; y de - 15 000 a - 500 antes de 
la era cristiana para la Late Stone Age. Con la acumulaciOn de los conocimientos 
nuevos, divisiones y dataciones tan simples acaban de ser modificadas, y exigen 
una presentación más completa 37. El uso del término <<NeolItico>> es también 
cada vez rnás criticado cuando se aplica al Africa subsahariana; en efecto, es un 
término ambiguo del que no se sabe nunca muy bien si se refiere a un perlodo, a 
una tecnologia, a un tipo de economia o al conjunto de los tres. 

LA EARLY STONE AGE EN EL AFRICA OCCIDENTAL 

Acheulense 

En el Africa del este, del sur y del noroeste, el conjunto de las industrias 
oldowayenses dio lugar al complejo que conocemos con el nombre de Acheulense, 
y que se caracteriza por las bifaces. Estas son herramientas de forma ovalada 
simple u ovalada con punta, cuyo corte, sobre todo el de coger, ha sido 
cuidadosamente tallado por ambas caras; otro tipo caracteristico, la hachuela, 
tiene un corte transversal rectilIneo. Aunque la mitad, al menos, de los recursos 
alimentarios dependiese aün de las mujeres y de los niños que recogian bayas, 
semillas y ralces, los hombres se agrupaban y unian sus esfuerzos para la caza 
mayor. El fuego era conocido en Africa desde-el final del periodo acheulense. El 
tipo de hombre responsable de la fabricación de las herramientas acheulenses, en 
todas partes donde ha sido encontrado, es Homo erectus. Su capacidad cerebral 
resulta sensiblemente inferior a Ia del hombre moderno, pero en otros aspectos 
está muy próximo a este ültimo en cuanto a la estructura corporal. 

36 Clark, J. D., 057, Resolución 6. 
" Bishop, W. W., y Clark, J. D., 1967, págs. 687-899; Shaw, Tb., 1967, págs. 9-43; Vogel, J. C., y 

Beaumont, P. B., 1972. 
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Los tipos de bifaces generalmente considerados como antiguos (en otro 
tiempo ilamados <chelenses>)) están absolutamente ausentes del Sahara. Se ha 
notado su presencia en Senega138, Repüblica de Guinea 39, Mauritania 40  y 
Ghana, donde se los habrIa encontrado en estràtigrafias muy rodadas y en 
aluviones de Ia <(terraza media>> 41, cualquiera que sea Ia significación de esa 
situación en términos de cronologia relativa. Su area de reparto ha sido objeto de 
mapas 42  que parecian indicar una colonización partiendo del Niger a lo largo de 
Ia cadena del Atakora y de las colinas del Togo. 

Los ilitimos estadios del Acheulense, caracterizados por bellas bifaces talladas 
con percutor tierno (en madera o en hueso) abundan en el Sahara al forte del 
paralelo 16. Quizás convenga unir ese reparto al penültimo periodo glacial 
europeo (Riss) o, tal vez, al primer máximo de Ia ültima glaciación (Wurm); en esa 
época, las lluvias debieron ser muy abundantes al forte del Sahara y, retrocedien-
do hacia el sur, Ia zona desértica debia ofrecer pocos atractivos a los cazadores-
recolectores. Las tierras elevadas de Ia meseta de Jos parece que escaparon a esa 
regla: es posible que el clima se haya mostrado aIIi árido y que eso haya 
favorecido Ia existencia de vastas praderas salpicadas de árboles, que buscaba el 
honibre acheulense; esa meseta parece, pues, como un promontorio de tierras 
habitables proyectado al sur del Air y del area acheulense del Sahara (forte del 
paralelo 16). Material asociado al utillaje acheulense, en unasgraveras de base que 
rellenan los barrancos excavadôs en el transcurso del perIodo ht.imedo preceden-
te, ha sido datado con C14 en una época (<anterior a 39 000 años BP>> 43. 

Cuando el hombre acheulense frecuentaba Ia meseta de Jos, es probable queel 
macizo del Futa Yalón fuera también propicio a Ia implantación humana; cierto 
nümero de herramients acheulenses han sido descubiertas en esa regi6n 44. 
Igualmente se encuentran vestigios del Acheulense medio y superior diseminados 
en los alrededores y al forte del Alto Senegal, que podrIa ser considerado como el 
trazo de union entre Ia zona del Futa Yalón y los yacimientos prolificos de 
Mauritania. 

Se han encontrado huellas del Acheulense 45  en el sudeste de Ghana y a lo 
largo de Ia cadena de colinas de logo y Atacora; sugieren Ia posibilidad de una 
penetración por el forte de esas regiones que debian ofrecer un entorno 
favorable. Sin embargo, Ia penetración no parece haber sido muy potente; ningün 
vestigio acheulense ha sido realmente descubierto en Ia estratigrafia de Ia region, y 
a menudo es muy dificil, solo por Ia tipologia, clasificar definitivamente como 
acheulenses series o escasos especimenes, en tanto que las formas tienden a 
superponerse o a confundirse con las más recientes de Ia industria sangoenense 46. 

38  Corbeil, R., 1951. 
" Creach, P., 1951. 
40  Mauny, R., 1955, págs. 461-479. 
' Davies, 0., 1964, págs. 86-91. 

42  Davies, 0., 1959. 
43  Barendson, G. W., y otros, 1965. 
44  Clark, J. D., 19.67, Atlas. 

Davies, 0., 1964; Clark, J. D., 1967, Atlas. 
Davies, 0., 1964, págs. 83-97, 114, 137-139. 
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El Sangoenense 

El conjunto de las industrias sangoenenses es dificil de definir 47, y se ha puesto 
en duda hasta su existencia en el Africa occidental 48. Sucediendo al Acheulense y 
conservando ciertas piezas de su utillaje, tales como el pico y Ia bifaz, aparece un 
nuevo complejo de industrias; Ia hachuela desaparece y los esferoides escasean, 
mientras que Ia prioridad Ia tienen los picos, generalmente de forma tosca y 
maciza; también se encuentran podones o mazos con frecuencia tallados en 
cantos. 

En ci Africa occidental, el reparto de los elementos sangoenenses es más 
meridional que Ia del Acheulense 49; eso sugiere nuevos modos de establecimiento. 
En el cabo Manuel, en Dakar, una industria primeramente considerada como 
neolltica 50  está reconocida ahora como sangoenense 5 ' o, eventualmente, como 
una de sus supervivencias tardias. Lo mismo se puede decir de algunos elementos 
recogidos en Bamako 52. En Nigeria, los vestigios sangoenenses se sitüan sobre 
todo en Ia parte del pals que se extiende desde el sur de Ia meseta de Jos hasta el 
forte del bosque tropical denso; se los encuentra a lo largo de los vailes uluviales, 
en graveras de 10 a 20 metros por encima del nivel actual del rio 	En el valle del 
Niger, cerca de Bussa, una industria consistente sobre todo en cantos manipula-
dos y que carece de picos está, no obstante, considerada como contemporánea del 
Sangoenense por razones geológicas . Se ha encontrado utillaje sangoenense 
diseminado al pie de Ia cadena del Atacora-Togo, y on el sur de Ghana 55 ; esas 
industrias, raras al forte de este pals, están relativamente extendidas por el sur. 

En otras partes de Africa 56,  al Sangoenense se Ic atribuyen fechas que se 
remontan a 50 000 años antes de Ia era cristiana, y se ha sugerido que el complejo 
industrial sangoenense podria reflejar Ia necesidad de adaptarse, durante un 
perlodo que se hace más árido 57, a una region más boscosa. En el Africa 
occidental, Ia industria sangoenensê no ha sido objeto de datación con C 14; en ci 
sur de Ghana, el material sangoenense de Ia zanja del ferrocarril de Asokrochona 
es, en su totalidad, anterior a Ia Beach IV>> de Davies, a la que éste considera, al 
menos, como el equivalente del interstadial de Gottweig 58, posiciOn estratigráfica 
que solo nos aporta ci terminus post quem en que no podiamos confiar. Si, cerca 
de Yebba, las graveras situadas de 10 a 20 m. por encima del Niger han sido 
depositadas cuando el lecho del rio correspondia al nivel de mar alta del Upper 
Inchirian , Ia presencia entre las gravas de herramientas sangoenenses no 

'' Clark, J. D., 1971. 
48  Wai-Ogusu, B., 1973. 

Clark, J. D., 1967, Atlas. 
50  Corbeil, R., y otros, 1948, pig. 413. 
' Davies, 0., 1964, pig. 115; Hugot, H. J., 1964, pig. 5. 

Davies, o., 1964, pigs. 113-114. 
13 

 Davies, 0., 1964, pigs. 113-114; Soper, R. C., 1965, pigs. 184-186. 
54  Soper, R. C., 1965, pigs. 186488. 

Davies, 0., 1964, pigs. 98, 100. 
56  Clark, J. D., 1970, pig. 250. 

Clark, J. D., 1960, pig. 149. 
58  Davies, 0., 1964, pigs. 23, 137-142. 

Faure, H., y Elouard, P., 1967. 
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rodadas sugiere una fecha pràxima a los - 30 000, mientras que los especimenes 
rodados podrian ser contemporáneos o más antiguos. Es posible que el reparto 
meridional del Sangoenense, en un medio forestal y a lo largo de los rIos, 
testimonia un modo de vida en respuesta a la sequla, anterior a los —40000; 
después de lo cual, el lago Chad comienza a lienarse y a extenderse. Quizás la caza 
de antaño se haga más escasa, refugiándose hacia el sur, y el incremento de los 
picos pueda haber respondido a la necesidad de arrancar raIces y tubérculos, y a la 
de cavar fosas para colocar en ellas trampas para animales, cuya caza era dificil. 

LA MIDDLE STONE AGE EN EL AFRICA OCCIDENTAL 

El término Middle Stone Age sirve para describir un conjunto de complejos 
industriales que se extienden aproximadamente de - 35 000 a - 1.5 000 años. 

En el Africa occidental, las industrias que pertenecen a Ia Middle Stone Age 
han sido identificadas con menos certeza que en el resto del Africa subsahariana. 
Algunos escasos especimenes de tipo lupembiense han sido descubiertos en 
Ghana 6°  y Nigeria 61, pero ninguno ofrece indicaciones estratigráficas suticientes 
para su datación. En la meseta de Jos y al forte de ella, en las colinas del Lirus, se 
han descubierto importantes series de un material caracterizado por <<mazas 
taHadas>> que se han clasificado como de la Middle Stone Age"; en Nok, esas 
series están en estratigrafia entre las graveras de base que contienen herramientas 
acheulenses y los depósitos más recientes que encierran elementos de la cultura de 
Nok 63•  Sin relación con el complejo industrial lupembiense, se aproximarian más 
bien a las industrias del PaleolItico medio del norte de Africa, de tipo general 
<musteroide>>, y que reflejarlan probablemente un modo de vida más adaptado a 
la sabana. Se han observado industrias coniparables en Ghana, Costa de 
Mart!64, Dakar65  y Sahara central 66. Un trozo de madera que procede del 
yacimiento de Zenebi en el forte de Nigeria, uno de los yacimientos aluviales que 
contienen vestigios musteroides, ha proporcionado una fecha de —3485 ± 110; 
sin embargo, la posición precisa de ese fragmento de madera con relación a las 
herramientas de piedra no ha sido precisada, y la fecha es sensiblemente más 
reciente de lo que se esperaba de una industria de ese tipo67. 

En Tiernassas, cerca de la costa del Senegal, las excavaciones arqueológicas 
han descubierto, entre otra, puntas bifaciales, mezcladas con herramientas del 
tipo <<paleolItico medio> y <<superior>>. Primero se ha considerado que se trataba 
de una mezcla de elementos neoliticos y más antiguos 68. Un examen más intenso 

60  Davies, 0., 1964, págs. 108-113. 
61  Descubrimientos en la superficie de la zona de AfikpO por el profesor D. D. Partle y que han 

pertenecido a las colecciones de la Universidad de Nigeria, en Nbukka. 
62  Soper, R. C., 1965, págs. 188-190. 
63  B. E. B. Fagg, 1956 a, págs. 211-214. 

Davies, 0., 1964, págs. 124-142, Clark, J. D., 1967, Atlas. 
65  Corbeil, R., y otros, 1948; Corbeil, R., 1951; Richard, 1955. 
16  Clark, J. D., 1967, Atlas. 

Barendson, G. W., y otros, 1965. 
68  Dagan, Th., 1956. 
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hizo resaltar, sin embargo, que esas puntas bifaciales formaban parte integrante de 
una industria en estratigrafia que no comprendia otros elementos neoliticos; 
también se la considera como un ejemplo de industria musteroide, caracterizada 
locaimente por esos elementos y que reempiazarla aqul al Ateriense que se 
encuentra más at forte69. Ese ültimo complejo industrial pertenece al final del 
((paleolItico medio) en Argelia, y se extiende hacia el sur por el desierto Davies ye 
en ese compiejo, en ci Africa occidental, una prolongación que él llama (<Ateriense 
guineano>>'°, pero sus argumentos no resultan convincents y son puestos en 
duda por la mayor parte de los investigadores. 

LA LATE STONE AGE 

En casi toda Africa, la Late Stone Age está caracterizada por el desarroilo de 
muy pequeñas herramientas de piedra, ilamadas por esa razOn <<microlitos>. Sc 
trata de objetos minüscuios, minuciosamente taliados para ser ciavados en 
mangos de ulecha —cuya punta constituyen, asI como su dentado—, o bien 
reunidos en otra herramienta compuesta. Demuestran que sus autores poseian ci 
arco, y que la caza con éste tenla un papel importante en su economla. 

No nos gusta aqul la palabra <<NeoIitico> y la ambigiledad de su significación; 
es preferible en Africa evitar su empieo siempre que se pueda —y en todo caso en 
el Africa subsahariana 72_, pero hay que tener en cuenta la persistencia de ese uso 
'en ci norte de Africa y en ci Sahara. En ci Sahara se encuentra un gran nümero de 
industrias a las que su utillaje ha hecho bautizar con ci nombre de <<neoliticas> y 
que en la parte central datan del sexto milenio antes de Ia era cristiana. Las 
condiciones cli máticas eran más hámedas que hoy; y de ello resultaba una flora de 
tipo mediterráneo y una población pastoril, si bien esos pastores han podido ser o 
no cuitivadores tambien 73. La presencia de agricuitores está claramente estableci-
da en Cirenaica en - 4800; pero se ha demostrado ahora que ci <<Neolitico de 
tradiciOn capsiense, ampliamente extendido en ci noroeste de Africa y que 
respondia a las culturas epipaleoliticas, no tenia prácticas agricolas, aunque se 
extienda más allá del segundo miienio antes de la era cristiana 75. Hubo un tiempo 
en que los descubrimientos en Rufisque (Senega'l) fueron ciasificados en ci 
(<Neolitico de tradición capsiense) 76,  pero es preferible considerarlos como 
formando parte del continuo microlitico extendido en ci Africa occidental 77. 

Aparte de esas excavaciones cerca de Dakar, ese continuo microlitico, o <MicroiI-
tico guineano>, está ampliamente extendido en la mitad oriental del Africa 

69  Guillot, R., y Descamps, C., 1969. 
70  Davies, 0., 1964, págs. I 16-123. 
' Hugot, H. J., 1966 a. 

72  Bishop, W. W.. y Clark, J. D., 1967, pág. 898, Resolución 2; Clark,J. D., 1967; Shaw, Th.,, 1967, 
pág. 35, Resolución 23; Munson, P., 1968. Hay que advertir que algunos autores no son de este 
parecer. 

Hugot, H. J., 1963, pags. 148-151; Mori, F., 1965; Camps, G. 1969. 
McBurney, C. C. M., 1967, pág. 298. 

" Roubet, C., 1971. 
76  Vaufrey, R., 1946; Alimen, H., 1957, págs. 229-233: Davies, 0.. 1964, pág. 236. 
" Hugot, H. J., 1957, 1964, págs. 4-6; Shaw. Th., 1971 a, pdgi 62. 
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occidental; pero en la mitad oeste parece que está ausente de los yacimientos más 
meridionales, en el area de Liberia, de Sierra Leona y del sur de la Repüblica de 
Guinea, en cierto nümero de cuevas y de refugios bajo roca, donde fueron 
realizadas las primeras excavaciones arqueoiógicas del Africa occidental; algunas 
se remontan a más de setenta años 78  En ciertos yacimientos de esos, piezas 
bifaciales recuerdan formas más antiguas que la Late Stone. Age; ha habido quien 
ha encontrado alli azadas y, por tant6, un testimonio indirecto de agricultura. 
Ciertamente, esa posibilidad no debe ser exciulda, porque ci arroz reemplaza 
entonces al name como recolección principal en la mitad oeste del Africa 
occidental; ese arroz africano, Oryza glaberrima, ha sido probablemente domesti-
cado en la zona del delta del Niger rnedio . Tarn bién se consideran como azadas, 
y como prueba de agricultura en Ghana, largos fragmentos de cuerzo de 
contornos toscamente esbozados 80 ; pero no hay comprobaciones ni fechas 
välidas. La mayor parte de los yacimientos de la Repüblica de Guinea han 
proporcionado microlitos, hachas de piedra pulida, muelas y alfareria; io mismo 
ocurre en un yacimiento de,  Guinea-Bissau 8t ; algunos yacimientos guineanos 
contienen alfareria, aunque, en la gruta de Kakimbon, la alfareria no aparece más 
que en la capa superior82. Las excavaciones efectuadas en ci refugio bajo roca de 
Blandé, en el extremo sudoriental de la Repüblica de Guinea, también han 
descubierto una industria que contiene hachas de piedra y objetos de alfareria 
mezclados con herramientas bifaciales degran tamaño, que recuerdan a los de las 
cuevas de Kindia y del Futa Yalón, pero sin elementos iiticos83. Los microlitos 
están asimismo ausentes de la cueva de Yengema, en Sierra Leona, donde ci nivel 
más antiguo ha revelado una pequeiia industria de fragmentos de cuarzo, 
comparada por el investigador ala industria de ishango en ci lago Eduardo; en el 
nivel medio, <<picos>> y <<azadas>> bifaciales —se asemejan a una parte del material 
de las cuevas guineanas— están considerados por ci investigador como un 
complejo industrial lupembiense; en fin, ci nivel superior ha proporcionado 
hachas de piedra y alfareria, situadass-por dos dataciones con termoluminiscencia 
en los alrededores de los - 2000 a - 1750 84. Sea io que sea, un elemento 
microlitico aparece en otros dos refugios bajo roca explorados más al forte de 
Sierra Leona, en Yagala y Kamabai.; las dataciones con radiocarbono indican 
aqul una fase de la Late Stone Age, que se extiende de - 2500 hasta ci siglo vii de 
Ia era cristiana 85. 

Parecerla, pues, que en esa parte del oeste del Africa occidental, una especie de 
tradición de la Middle Stone Age (que también puede existir en Dakar y Bamako) 
habrIa sobrevivido, reiativamente sin cambio, en los yacimientos más meridiona-
les, y que no habria adoptado ni inventado Ia técnica microlitica; es muy posible 

Hamy, E. T., 1900; Guebhard, P., 1907, 1909; Desplagnes, L., 1907, B.S.G.C.,' Hue, 1912; 
Hubert, R., 1922; Breuil, H., 1931; Delcroix, R., y Vaufrey, R., 1939; Shaw, Th., 1944. 

Porteres, R., 1962, págs. 197-199. 
° Davies, 0., 1964, págs. 203-230. 

HI  Mateus, A., 1952. 
82  Hamy, E. T., '1900. 
13  Holas, B., 1950, 1952; 1-bIas, B., y Mauny, R., 1953. 
84  Coon, C. S., 1968. 

Atherton, J. H., 1972. 
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que las razones de eflo sean de orden ecológico, dado que la técnica microlitica 
está asociada a la economla de la zona de sabanas, donde la caza desempeñaba un 
papel importante. Si se observa el reparto de los yacimientos sin microlitos 
(Conakry, Yengama, Blandé) y se traza una linea de demarcación entre éstos y los 
yacimientos con microlitos (Kamabai, Yagala, Kindia, Nhampasseré), se corn-
prueba que esa frontera está muy próxima a la que separa el bosquede la sabana. 
las nuevas técnicas de las hachas pulidas y de la alfàreria ilegaron a esa region más 
tarde,. procedentes del forte. La fecha de aparición de esas influencias se sitüa 
hacia La mitad del Ill milenio antes de la era cristiana, lo que corresponde al 
momento en que el secamiento del Sahara ya se ha realizado; por tanto, es 
razonable relacionar ambos acontecimientos y ver en ellos la influencia de la 
migraciOn de las poblaciones fuera del Sahara. Aunque no poseemos aün ningUn 
dato osteológico a este respecto, esas poblaciones probablemente han Ilevado 
ganado consigo, entre otros, quizás, el tronco ancestral de la raza Ndama del Futa 
YalOn, que está inmunizada contra la tripanosomiasis. 

En casi todo el resto del Africa occidental, un continuo microlitico precede a 
las técnicas de fabricación de la alfareria y de las hachas de piedra pulida; éstas 
parece que están incorporadas a la, tradición microlitica y que no la han 
reemplazado. 

En Kurunkokale, cerca de Bamako, una capa inferior con microlitos y objetos 
toscos de hueso está subyacente bajo una capa que posee microlitos más 
refinados, hachas de piedra pulida y alfarerIa 86. En Nigeria, los refugios bajo roca 
de Rop87, en La meseta de Bauchi y de Iwo Eleru, en el Western State, han 
proporcionado niveles microliticos sin alfareria ni hachas pulidas bajo capas con 
industrias microlIticas que poseen estas i.iltimas. En Iwo Eleru, una datación con 
radiocarbono de - 9200 aflos se ha obtenido cerca de La base de la capá inferior; 
la transición con la capa superior apenas parece posterior a los - 300088.  En Old 
Oyo, en la cueva de Mejiro, se ha encontrado una industria microlItica desprovis-
ta de alfareria, asi como hachas de piedra pulida, pero La muestra es pequeña y no 
está datada 89  También en Ghana, la cueva de Bosumpra, en Abefiti, ofrece una 
asociación de alfareria, microlitos y hachas pulidas, pero falta Ia datación 90•  En 
Ghana existe una facies tardia de la Late Stone Age bautizada como <<cultura de 
Kintampox; sucediendo a una fase anterior dotada de microlitos y alfarerla, esta 
cultura de Kintampo presenta hachas pulidas, brazaletes de piedra (conocidos 
segün los yacimientos <neoliticos)> saharianos) y un tipo particular de triturador 
escodado. La fase antigua (Pun pun) se remonta a - 1400.; la fase reciente ha 
proporcionado bóvidos domesticados y cabras enanas, cuya raza está muy 
cercana a las Dwarf Shorthorn o <<enanas-cornicortas>> del Africa occidental 91. 

Incluso en la Mauritania meridional, en La fase más antigua (Akreijit) de la 

Szumowski, 0., 1956, 
87 Fagg, B. E. B., 1944, 1972; Eyo, E., 1972, WA.J.,4.; Rosenfeld, A., 1972; Fagg, A., 1972 b. 

Shaw, Th., 1969 b. 
Willett, F., 1962 b. 

° Shaw, Th., 1944. 
Davies, 0., 1962; 1964, págs. 239-246; 1967 b, págs. 216-222; Flight, C., 1968, 1970; Carter, P. 

L., y Flight, C., 1972. 
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secuencia de Tichitt, los microlitos están presentes al mismo tiempo que la alfarerla 
y las hachas de piedra, pero desaparecen en todas las fases posteriores92. 

A lo largo de los márgenes septentrionales de nucstra zona, en el Sähel, 
inmediatamente al sur del desierto sahariano, la situación se manifiesta poco 
diferente en la fase rnás reciente de la Late Stone Age, con adaptaciones a la 
ecologla local patentes en la cultura material. En Karkarichinkat, al forte de Gao, 
entre los - 2000 y - 1500 años, las poblaciones pastoriles vivian en colinas por 
encima del nivel de las corrientes estacionales de agua; coiiocian la cerámica y 
disponIan de un equipo litico que incluia hachas de piedras pulidas, puntas de 
flecha bifaciales del tipo sahariano (pero no con base c6ncava)93  y, aqul y alIá, 
microlitos. La pesca constitula una aportación importante a la economia, cotho 
da abundante testimoniode ella ci sur sahariano en el NeolItico posterior>> En 
el nordeste de Nigeria, en Daima, mit aflos después aparece una situación casi 
análoga: es probable que los pastores de bóvidos hayan cultivado también el 
sorgo en la arcilla fértil dejada por la retirada del lago Chad, y, aunque hayan 
utilizado la alfarerIa, las hachas pulidas y una nutrida colección de objetos de 
hueso, la manufactura de los microlitos les resulta desconocida 95. 

En la zona opuesta, a lo largo de la orilla meridional del Africa occidental en ci 
litoral atlántico, se encuentra una adaptación a un entomb ecológico totalmente 
diferente. Alli, las poblaciones de la Late Stone Age explotaban los abundantes 
mariscos de las albuferas y estuarios, tanto como cebo de pesca, como para su 
propia alirnentación; tras ellos dejan enormes montones de conchas. En Costa de 
Marfil está determinado que semejantes viveros de caracoles han existido desde 
- 1600 hasta ci siglo xiv de la era cristiana 96. En Senegal se ha descubierto en 
uno de ellos un hacha taliada en hueso '. Yacimientos análogos que han sido 
objeto de estudios en la region de Casamance son posteriores a la edad de 
piedra 98• 

En Afikpo al sur de Nigeria, se ha encontrado un yacimiento con ceramica 
hachas de piedra pulida y una industria litica sin microlitos; la dätación con 
radiocarbono sitüa a esa industria entre los - 3000 y - iOOO. En Fernando 
Poo se han distinguido cuatro fases principàles en un conjunto de la Late Stone 
Age 100,  que comprende alfareria y hachas de piedra pulida, pero donde los 
microlitos están ausentes; una datación con radiocarbono indica el siglo vi de la 
era cristiana para la fase más antigua, lo que, salvo error, hace esa secuencia muy 
tardIã ; la forma curva de las hachas presenta afinidades con la de las hachas 
procedentes del sudeste de Nigeria 10 ' Camern y Repüblica de Chad 102• 

En resumen, la Late Stone Age en el Africa occidental puede dividirse en dos 

92  Munson, P., 1968, 1970. 
Mauny, R., 1955 b; Smith, A., 1974. 

14  Monod, Th., y Mauny, R., 1957. 
Connah, G., 1967, 1969, 1971. 

" Mauny, R., 1973; Olsson, 1. V., 1973. 
Joire, J., 1947; Mauny, R., 1957; 1961, págs. 156-162. 
Linares de Sapir, 0., 1971. 

,99  Hartle, D. D., 1966, 1968. 
oo Martin de Molino, 1965. 

101 Kennedy, R. A., 1960. 
102 Clark, J. D., 196, pág. 618. 
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fases: la Fase I, que no comienza más tarde de los - 10000, comprende dos facies: 
Ia facies A es la de las industrias con microlitos, asociada con la caza en la sabana; 
Ia facies B, que pertenece a la zona forestal en la extremidad sudoeste del Africa 
occidental, no tiene microlitos. La Fase II se inicia poco después de los - 3000; en 
ella se pueden distinguir cuatro facies: la facies A aflade la cerámica y las hachas 
de piedra putida a los microlitos en la mayor parte de la sabana; la facies B, en el 
Sahel, incluye la pesca en su econornia y no posee prácticamente microlitos, pero 
presenta una industria del hueso que comprende <<arpones>, anzuelos, etc.; la 
facies C es costera, y su economia está adaptada al aprovechamiento de los 
recursos de lagunas y estuarios; la facies D, unida al entomb del bosque, conoce la 
alfareria y el hacha pulimentada, pero carece de microlitos. 

En el transcurso del Ill milenio, cuando los pastores del Sahara emigraron por 
vez primera hacia el sur, solo encontraron alli <<cazadores microliticos>> y 
abandonaron una region donde disponIàn de sIlex en abundancia por otra en que 
los armazones y los bordes dentados de flechas tan sOlo podlan ejecutarse en 
cuarzo o en otra piedra extraordinariamente difIcil de tallar en punta bifacial. 
También —el hombre moderno se debió sentir alli decepcionado en el piano de la 
estética— parece que se adaptaron, en su mayor parte, a la técnica microlitica 
local para armar y <<dentar>> sus flechas, al ver que eso era tan elicaz; aquellos que 
Ilegaron hasta Ntereso, en el centro de Ghana, durante la segunda mitad del II 
milenio y conservaron alli sus caracteristicas puntas de fiecha bifaciales, constitu-
yen la excepci6n'°3. 

Aunque esa emigración hacia el sur de las poblaciones saharianas ha represen-
tado la introducción de un elemento nuevo en la población autóctona, puede que 
eso apenas haya ejercido influencia visible en el tipo fisico al ser ambas igualmente 
de raza negra 104  Si, como parece lógico, los inmigrantes hablaban el protonilosa-
hariano, no está excluido que los grupos pequeños perdiesen sus dialectos 
particulares y adoptasen el idiorna Niger-Congo que dominaba localmente; sOlo 
grupos más fuertes, como los antepasados de los songhai, debieron ser capaces de 
conservar su propia Iengua 105• 

LA ECONOMIA DE PRODUCCION 

El paso de la situaciOn en que el hombre dependia de la caza, de Ia pesca y de 
la recolección de bayas silvestres al cultivo de vegetales y a la cria de ganado, es el 
paso más importante dado por nuestros antepasados en el transcurso de los 
ü!timos diez milenios. Esa evoluciOn no se realizO en un solo punto del mundo 
para propagarse por todas partes, sino más bien en un nümero limitado de 
<<centros>>. Para Europa, el Asia occidental y el noroeste de Africa, el centro 
importante se encuentra en la region montaflosa de Anatolia, Iran e Irak. AllI es 
donde se desarrollaron la cultura del trigo y de la cebada y la domesticación del 
cordero, de la cabra y de los bóvidos. Más tarde, La producciOn alimenticia fue 

03 
 Davies, 0., 1966 a, 1967 a, 1967 b; pig. 163; Shaw, Th., 1969 c, pigs. 227-228. 

104 Chanila, M. C., 1968; Brothwell, D.. y Shaw, Th., 1971. 
105 Greenberg, J. H., 1963 b. 



658 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

intrOducida en los grandes valles fluviales del Tigris y el Eufrates, del Nilo y el 
Indo, mejorada por el drenaje y el riego 106  En el V milenio, ovinos y bovinos 
estaban domesticados en Egipto; y los cereales eran allI cultivados'°7. En Ia 
actualidad tenemos Ia prueba de que el ganado doméstico existla anteriormente 
en las tierras altas saharianas, e indicaciones, aunque débiles, del cultivo de los 
cereales 108  Cómo ensefla el ejemplo del Nib, Ia dificultad que encuentran para el 
cultivo de los cereales en el Africa subsahariana procede de que las plantas 
cultivadas más antiguas, trigo y sorgo, dependen de las <diuvias de invierno y 
solo dificilmente pueden prosperar, al sur del frente intertropical, en Ia region de 
las <<iluvias de verano>>. Lo que se hacia necesario era Ia domesticaciOn in situ de 
gramineas silvestres apropiadas, de donde surge el cultivo de los mijos africanos. 
La más importante de esas gramineas es el Sorghum bicolor o mijo de Guinea, que 
fue cultivado durante Ia primera mitad del segundo milenio en el area situada 
entre el desierto y Ia sabana, entre el Nilo y el lago Chad'°9. Otras gramineas 
silvestres fueron domesticadas, originando el mijo perlado y el mijo coracán o 
finger millet; ya ha sido mencionado el arroz africano''°. Al sur de Mauritania, 
airededor del Tichitt, se encuentran las huellas del consumo de semillas de 
gramineas locales, pero hacia - 1100, Ia proporción del mijo perlado da un salto 
del 5 al 60 por 100 111•  En las regiones más hümedas del Africa occidental, el 
tubérculo importante es el flame, del que se ha cultivado una variedad importan-
te'' 2 ; sin embargo, aunque ese cultivo pueda remontarse a casi 5000 aflos, no 
poseemos aün los datosarqueológicos o botánicos que posibiliten su comproba-
ción; una larga historia del cultivo del flame combinado con las aportaciones 
nutritivas complernentarias de las bayas de la palmera de acëite, protegidas o 
mantenidas, ayudarIa a explicar Ia densidad de Ia poblaciOn del sur de Nigeria h13 

Aunque Ia expansiOn de La producción alimenticia constituya una condiciOn 
previa, no conduce automáticamente por si misma al crecimiento de pueblos y 
ciudades. Parece que otros elementos entran en juego, como el aumento, hasta 
cierta cota, de Ia presiOn demográfica y una penuria en tierras cultivables I 14• En el 
Africa subsahariana, Ia incidencia de La malaria creció como consecuencia de Ia 
roturación agricola y de Ia presencia de comunidades estables más importantes; 
también el crecimiento de Ia población que resulta de Ia adopción de Ia agricultu-
ra fue más lenta de Lo que debió serb'' 5  y,en La mayor parte de las zonas 
subsaharianas, las tierras cultivables no faltaban en aquella época 116  Sin 
embargo, al comienzo del primer milenio de Ia era cristiana, se habla establecido 

06  Clark, G., 1969, págs. 70 y sigts.; Ucko, P. J., y Dimbley, G. W., 1969. 
'° Caton-Thornpson, G., y Gardner, E. W., 1934; Seddon, D., 1968, pág. 490; Wendorf, F., y 

otros, 1970, pág. 1168. 
'° Mori, F., 1965; Camps, G., 1969. 

Dc Wet, J. M. J., y Harlan, J. R., 1971. 
"0  Porteres, R., 1951, 1958, 1972. 

Munson, P., 1968, 1970. 
112 Coursey, D. G., 1967, 1972. 
113 Shaw, Th., 1972, págs. 27-28; Rees, A. R., 1965. 

Webb, M. C., 1968. 
' Livingstone, F. B., 1958; Wiesenfeld, S. L., 1967; Coursey, D. G., y Alexander, J., 1968. 

116 Shaw, Tb., 1971 b, págs. 150-153. 
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una economia agricola suficiente para proveer a las necesidades de antiguos 
reinos como el de Ghana, Mali, Songhai, Benin y Ashanti. 

LA LLEGADA DEL METAL 

Aunque se trate desde hace mucho tiempo, y por razones metodológicas 
válidas, de abandonar en Europa el sistema de las <<tres edades> —edad de piedra, 
edad de bronce y edad de hierro' t 	su comodidad no ha dejado de perpetuar- 
lo. 

En su conjunto, el Africa occidental apenas fue alcanzada por Ia edad de 
bronce. Sin embargo, procedente de Espafla y Marruecos, una de sus facies 
aparece en Mauritania, donde se han descubierto casi 130 objetos de cobre y 
donde se habian explotado las ricas minas de Akjoujt, que una datación con C14 
sitüa en el siglo v antes de la era cristiana; además, puntas de flecha, planas y de 
cobre, han sido encontradas por doquier en Mali y en el sudeste de Argelia'18 . 

Por qué el Africa occidental no conocià Ia edad de bronce? 4 Por qué no fue 
más influenciada por Ia antigua civilización egipcia? Las razones residen en parte 
en el hecho de que el III milenio —durante el cual Ia metalurgia, Ia arquitectura de 
los monumentos de piedra, La utilización de Ia rueda y Ia centralización del 
gobierno se establecieron sólidamente en Egipto— fue también La época del 
secamiento final del Sahara. AsI, las poblaciones emigraban del Sahara, y éste no 
podia servir ya de vinculo indirecto entre Egipto y el Africa occidental. Ese 
vInculo fue restablecido solo 3000 años más tarde gracias al camello. Otras 
razones se refieren a Ia puesta en practica, más tardia y lenta, de una economia 
agricola en el Africa occidental, de lo que se ha tratado anteriormente. Deseosos 
de aportar cierta dignidad y lustre a su historia, algunos escritores se han 
dedicado a valorar las relaciones del Africa occidental con el antiguo Egipto y, por 
tanto, a permitirle que mediante eso refleje su gloria 119 ; lo cual no parece en 
absoluto necesario 120 

EL COMIENZO DE LA EDAD DE HIERRO 
(APROXIMADAMENTE - 400 a 700) 

A lb largo del cornienzo de Ia edad de hierro parece que numerosos sectores 
del Africa occidental permanecieron aislados del exterior, y, en Ia mayor parte de 
los casos, los contactos que han podido existir con el mundo antiguo conocido 
debieron ser indirectos, esporádicos y desdeñabLes 121•  Se ha hablado mucho en 
tomb al pretendido periplo de Hannón, cuyo relato resulta probablemente 
engañoso 122  El informe de Heródoto sobre el <<comercio mudo> de los cartagine-
ses se basa casi con certeza en los hechos 123  Seguramente debieron existir 

'" Daniel, G., 1943. 
118 Mauny, R., 1951; Mauny, R., y Hallemans, J., 1957; Lambert, N., 1970, 1971. 

Lucas, J. 0., 1948; Diop, Ch. A., 1960, 1962. 
120 Shaw, Th., 1964 a, pág. 24. 
121 Law, R. C., 1967; Fergusbn, J., 1969; Mauny, R., 1970 b. págs. 78-137. 
122 Picard, G. Ch., 1971; Mauny, R., 1970 a; 1971, págs. 75-77. 
123 Herodoto, 1964, Libro IV, pág. 363. 
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algunos motivos de contacto con el mundo exterior, porque es al cornienzo de ese 
periodo cuando aparece en Africa el conocimiento del hierro. No se trata solo de 
una importación de objetos dehierro, sino de un conocimiento de Ia transforma-
ción del metal que es dificil de considerar como un invento original, ya que ningün 
rudimento de metalurgia existIa antes' 24. En el centro de Nigeria, en Taruga, se 
han estudiado algunos yacimientos de fundición de hierro; el C14 indica fechas 
que van desde el siglo v al iii antes de la era cristiana 125•  Excavaciones 
practicadas en las colinas de habitación del valle del Niger testimonian también la 
presencia del hierro en el siglo ii antes de la era cristiana'26. Segün nuestros 
conocimientos actuates, parece muy probable que el inicio de Ia metalurgia de 
hierro en el Africa occidental se deba, no al reino de Meroé, como frecuentemente 
se ha sugerido 127  sino a la region del Africa del forte, entonces sometida a la 
influencia de Cartago; quizá los Garamantes, utilizadores de carros, han servido 
de intermediarios; grabados rupestres de carros jalonan la pista de Fezzan en el 
meandro del medio Niger 128•  Más al oeste, las pinturas rupestres revelan otro 
itinerario de carros, uniendo Marruecos con el sur de Mauritania; quizás bajo la 
presión de los nómadas que saben manipular el hierro (la lanza de punta de metal 
se convierte en el arma comün y reemplaza al arco en los grabados en roca) es 
como los hombres de la Late Stone Age, habitantes de Tichitt (fase Akinjeir), se 
decidieron a fortificar sus aldeas a partir del siglo V o iv antes de Ia era 
cristiana 1 

29•  En Taruga, los descubrimientos realizados durante las excavaciones 
fueron asociados a las estatuillas de tierra cocida, con este estilo tan caracteristico 
al que se ha dado el nombre de la aldea nigeriana de Nok, donde fueron 
encontradas por primera vez; y en mayor nümero, durante la explotación de 
minas de estaflo I 30• Dado que provienen de aluviones que contienen estaño, con 
frecuencia solo las cabezas, más sólidas y resistentes, han sido las ünicas intactas 
de todO el cuerpo. Resultaba difIcil al principio saber si los demás objetos 
descubiertos en la gravera eran todos contemporáneos de las estatuillas, 0 Si bien 
representaban una mezclã de objetos de la misma época y de otras más antiguas; 
porque, además de los objetos de hierro y de los tubos que sirven para la colada 
de la fundición, se habIan encontrado hachas de piedra pulida y herramientas más 
pequeñas, del tipo de la Late Stone Age 131. Parece hoy que el material de la Late 
Stone Age es más antiguo y se debe a una aportación fluvial' 32 ; en Taruga es 
seguro que no existe vestigio alguno de la edad de piedra, aunque se ha 
encontrado un hacha de piedra pulida en uno de los escasos lugares de ocupación 
de la region 133  La datación de las graveras sitüa las estatuillas entre el aflo - 500 
y el 200 de la era cristiana, lapso de tiempo posteriormente confirmado y 

124 Davies, 0.; 1966 b; Shaw, Th.; 1969 b, pägs. 227-228. 
125 Fagg, B. E. B., 1968, 1969. 
126 Priddy, A. J., 1970; Hartle, D. D., 1970: Yamasaki, F., y otros, 1973, págs. 231-232. 

Clark, G., 1969, pág. 201. 
Mauny, R., 1952; Lhote, H., 1966; Shaw, Th., 1969 c, pág. 229; Daniels, Ch., 1970, págs. 43-44; 

Huard, P., 1966. 
' 	Mauny, R., 1947, 1971, pág. 70; Munson, P., 1968, pág. 10. 
130 Fagg, B. E. B., 1945, 1956 b, 1959. 
131 Fagg, B. E. B., 1956 b. 
132 Shaw, Th., 1963, pág. 455. 

Fagg, A., 1972 b. 
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precisado con ayuda de las dataciones por radiocarbono realizadas en Taruga y 
en el lugar de ocupación ya mencionado (siglo In antes de la era cristiana). EJna 
datación por termoluminiscencia da —620 ± 230'. Aunque el estilo de las 
tierras cocidas no sea constante, representa un notable logro artIstico, y algunos 
especialistas de la historia del arte han reconocido en ellas los antepasados de 
ciertas formas del arte Yoruba, que será descubierto mil años después y a 600 km. 
de alil, en dirección sudoeste' . Los descubrimientos de la civilización de,  Nok 
han sido efectuados en una region que se extiende por unos 500 km. de longitud, 
de sur a oeste de la meseta de Jos. 

Cerca del rio Gambia, en Senegal y Gambia, existe un distrito donde se 
encuentra un gran nümero de pilares de piedra erigidas verticalmente, aisladas o 
dispuestas en circulos; los megalitos más trabajados son dobles y tienden a 
representar una lira. Las excavaciones realizadas han sido esclarecidas por tres 
dataciones por radiocarbono que indican los siglos vu y VIII, sin contar dos fechas 
del siglo i, que proceden del antiguo suelo bajo los magelitos y que proporcionan 
un terminus post quem para su erección; parece que se trate de monumentos 
funerarios 136  En Tondidaru, en Ia curva del medio Niger, un importante 
conj unto de monumentos fálicos de piedra ha sido estropeado por Ia ignorancia y 
el entusiasmo ingenuo de los investigadores y de los administradores del siglo xx; 
tampoco tenemos de ellos mas que un conocimiento real muy limitado, quizas 
pertenezcan a la misma época que los monumentos senegambianos 137• 

Hacia el final del periodo de los primeros contactos, en el lImite forte del 
Africa occidental, las poblaciones negras han entrado en relación con los berebe-
res nómadas del desierto, quienes, equipados en lo sucesivo con camellos, 
transportaban hacia el forte el oro del Africa occidental, a través del Sahara. A 
finales del siglo viii, la reputaciOn de <.Ghana, tierra de oro)) habla llegado a 
Bagdad I 38• Esas regiones septentrionales del Africa occidental están dotadas 
entonces de unos rudimentos de agricultura y de una tecnologia del hierro. 
Estaban maduras para tomar la via del progreso politico y de Ia formaciOn de 
Estados, para hacer frente a la presión de los nOmadas Ilegados del forte y para 
apoderarse, en fin, del, control rentable del comercio del oro. Más al sur, en el 
norte de Sierra Leona, el paso a la utilizaciOn del hierro parece que apenas 
despunta antes del siglo viii, y aün se realizará lentamente' 39. 

'' Fagg, B. E. B., y Fleming, S. J., 1970. 
Fagg, W., y Wiliett, F., 1960, pág. 32; Willett, F., 1960, pág. 245;1967,págs. 119-120, 184; 1968, 

pág, 33; Rubin, A., 1970. 
136 Ozanne, P., 1966; Beale, P. 0., 1966; Cisse, K.,.y Thilmans, G., 1968; Fagan, B. M., 1969, pág. 

150; Descamps, C., 1971. 
'' Desplagnes, L., 1907, Le Plateau Cernralnigérien, págs. 40-41; Maes,E., 1924; Mauny, R., 

1961, págs. 129-134; 1970 b, págs. 133-136. 
138 LevtziOn, N., 1971, pág. 120. 
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CapItulo 25 

PREHISTORIA 
DEL VALLE DEL NILO 

F. DEBONO 

Sudan, Nubia y Egipto, tres regiones bien diferentes y unidas entre si por un 
solo rio, constituyen un ünico valle. Pero dificilmente podemos irnaginarnos hoy 
que Ia inmensidad desértica que lo rodea por ambos lados permitiese en otros 
tiempos, segün las fluctuaciones climáticas y ecoiógicas de los puntos de estacio-
namiento, lugares de paso o barreras infranqueables con ci resto del continente 
africano. 

Esos mismos factores fisicos condicionaron tarn bién el modo de vida de los 
primeros habitantes de ese valle, en su perpetua lucha de adaptación a unos 
entornos hostiles o favorables a su expansion. En ese contexto trazarernos 
sucintamente Ia historia de su larga evoiución, desde Ia aurora de La hominizaciOn 
hasta el apogeo faraónico. Algunas culturas, en determinados momentos, son ya 
bien conocidas; en muchos otros casos, ci carácter a6n incompleto de las 
investigaciones, por una parte, y ci espiritu de sisterna que con demasiada 
frecuencia se aplica a los resultados, por otra, conducen a una fragmentación que 
podria revelarse, en el fututo, artificial y a veces hasta abusiva: Ia multiplicaciOn 
de los <tipos, a algunos kilómetros de distancia en algunos casos, tiene aigo que 
es muy poco verosimil. Los historiadores inquietos ante esa dispersion intentan 
reagrupar los <<tipos>> conocidos en grandes catgorias cronolOgicas; de momento, 
estas ültimas pueden ser elias mismas, a veces, imperfectas e insuficientes. 

OLDOWAYENSE 1  

Esa cultura está caracterizada en todas partes por cantos manipulados 
(podones o mazos). Descubrirnientos recientes que se refieren al origen del hombre 

Ese periodo se denomina asi después de los descubrimientos realizados en Olduvai (vercapitulo 
28); a veces se le ha Ilamado, anteriormente, pre-acheulense o paleolitico arcaico. 
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permiten afirmar Ia existencia de las primeras huellas dejadaspor éste no solo en 
las demás regiones de Africa, sino también en el valle del Nib. 

En Sudan, desde 1949, los testimonios muy antiguos de esos seres ya humanos, 
testimonios formados por cantos apenas esbozados en herramientas informes, 
han sido descubiertos en Nuri y Wawa. Pero esos hallazgos aislados y superficia-
les no podlan constituir prueba definitiva. 

Solo a partir de 1971, tras. investigaciones sistemáticas realizadas en Tebas 
(Alto Egipto), es cuando se alcanzó esa certeza. En efecto, Ia exploración de 25 
depósitos de aluviones del Cuaternario anterior ha proporcionado una rica 
recogida de esas toscas herramientas. El descubrimiento, en 1974, de tres yaci-
mientos estratigraflados que contienen cantos manipulados (podones) proporcio-
na importantes informes que borran las ültimas dudas. Los niveles con cantos 
manipulados estaban subyacentes en el Acheulense anterior (Old Stone Age), 
caracterizado principalmente por triedros en sus niveles más antiguos. Muy 
recientemente se ha déscubierto un diente de hommnido en los viejos aluviones de 
Ia montana tebana, asociada a los podones. 

Recordemos que una sucesiónparecida habia sido observada también, hacia 
1925, en los aluviones de Abbassieh, cerca de El Cairo. Pero los cantos manipula-
dos de esa capa hablan sido clasificados en aquel momento en la categoria de 
eolitos. Una contribuciOn suplementaria para el estudio de ese periodo remoto ha 
sido proporcionada muy recientemente en Adeima (Alto Egipto) con nuestras 
exploraciones de 1974 (misión del I. F. A. 0.)2.  Se trata de un nuevo depósito, 
todavIa en estudio, que parece semejante a los depósitos precedentes. 	- 

OLD STONE AGE3  

Esta bella industria lItica, caracterizada por bifaces con extremidad recortada, 
existe prácticamente en todas partes de Africa. En este continente, Ia citada 
industria incluso conseguirla su origen partiendo de los cantos manipulados de Ia 
época precedente antes de marchar hacia otras partes del mundo. En el valle del 
Nib, los testimonios de esa civilización se manifiestan sin interrupción aparente 
desde Sudan hasta Egipto. 

Al forte de Sudan, esa cultura nos es mejor conocida que en las regiones 
meridionales gracias a trabajos recientes. El Acheulense inferior, ilustrado por 
bifaces con cortes más bien sinuosos y a veces toscos, va acompañado de cantos 
manipulados en Atbara, Wawa y Nun. En este ültimO yacimiento evoluciona con 
un complejo de transición. El Acheulense medio y superior, estudiado sobre todo 
en el forte, se distingue por el perfeccionamiento del acabado y por Ia aparición 
de industrias paralevalloisienses. Estas ültimas, que darán más tarde nacimiento 
al corte Levalboisiense son visibles también en Khor Abu Anga. Aunque el 
Acheulense se encuentra igualmente en otros continentes, un tipo San goenense, 
culminación del Acheulense, que ha persistido durante mucho tiempo, es clara- 

I.FA.O.: Instituto frances de arqueologia oriental. 
Corresponde en conjunto al Paleolitico inferior, frecuentemente Ilamado también Acheulense, o 

sea, de - 600 000 aproximadamente a - 200 000 tambiCn aproximadamente. 
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mente africano. Conservado hasta entonces sobre todo en el Africa meridional y 
central, comienza en esa época a ser conocido también en Sudán en Khor Abu 
Anga y en Sai. Se cree que pierde varios de sus elementos a partir de Ouadi Haifa. 
Parece que existen en Sudan muy pocas hachuelas bifaces con bisel distal. 

En la Nubia egjpcia, el Acheulense fue encoñtrado en las antiguas terrazas del 
rio. Alli. siguiO una evolución fundada en el perfeccionamiento de Ia talla. Pero sus 
caracteres tipológicos los conocemos insuficientemente. 

En Egipto, en cambio, los yacimientos estratificados de Abbassieh (cerca de El 
Cairo), los que yo he estudiado recientemente en Tebas (1974) y las antiguas 
terrazas del Nilo revelan industrias acheulenses en capas sucesivas. Al nivel 
oldowayense, caracterizado por los cantos manipulados, sucede un Acheulense 
que contiene triedros, bifaces toscas y también cantos manipulados. El nivel 
siguiente revela bifaces más evolucionadas y piezas protolevalloisienses. El 
yacirniento de Kharga proporciona capas superpuestas de un Acheulense más 
reciente, que conducen a Ia Middle Stone Age. Aunque las bifaces ofrecen las 
formas clásicas encontradas en otras partes, a veces se observa su remanipulación 
en hachuelas a partir de su extremo distal; actualmente es el ünico tipo de 
hachuela conocida en Egipto. Son asimismo particulares on Egipto las bifaces 
tratadas segün una técnica próxima a la denominada <Victoria-Wesb>, que 
procede del corte levalloisiense clásico . Otras bifaces de tipo sangoenense, quizás 
más recientes, se encuentran incluso cerca de El Cairo. 

MIDDILE STONE AGE5  

Nuevas condiciones de vida motivan en ese momento la generálización del uso 
del fragmento; éste sustituye al bifaz, que se hace rápidamente escaso y después 
desaparece. Esos fragmentos con extremo tallado, etaborados partiendo de la 
técnica paralevalboisiense ya citada, provienen de un nicleo especial que produce 
fragmentos de forma predeterminada. En Africa, ese procedimiento perdura en 
algunas regiones hasta el Neolitico y procede de una reflexión tecnológica ya muy 
avanzada. 

La industniamusteriense de corte Levallois, poco estudiada en el sur de Sudan, 
existiria en Tangasi y bajo una forma más evolucionada en Abu Tabari y en 
Nun. Por el contrario, investigaciones recientes efectuadas al forte establecen 
tres conjuntos distintos: el Musteriense nubio se aproxima al Musteriense de 
Europa, sin ser idéntico a él. En él se observa un pequeno porcentaje de 
fragmentos Levallois y herramientas de tipo musteriense, poco retocadas, asocián-
dose a tipos del Paleolitico superior, y en algunos casos al bifaz acheulense (hacia 
- 45 000 a - 33 000). El Musteriense dènticulado se señala también por una 
inferioridad numérica de fragmentos Levallois y por la escsez de las láminas. Por 
otra parte, las piezas denticuladas se multiplican. El Sangoenense lupembiense 
señala un aumento del corte Levallois al que se añaden bifaces, rascadores 

Se quita por percusión, con mayor frecuencia en una de las caras, y más raramente en uno de los 
extremos, un gran fragmento que sirve a su vez de herramienta. 

Esa denominación abarca, en conjunto, al Paleolitico medio, desde hace aproximadamente 
- 200 000. 



668 	 METODOLOGLA Y PREHJSTOR1A AFRICANA 

laterales, piezas denticuladas o con muescas, fragmentos truncados y bifaces de 
punta con retoques foliáceos. El Khormusiense se extiende desde Gemai hasta 
Dongola y comprende una importante proporción de fragmentos Levallois 
retocados, denticulados, y buriles, aunque más escasos; por los trabajos recientes 
está datado hacia - 25 000 a - 16000, estimación retrasada áltimamente hasta 
-4l000y —33800. 

En comparación con el forte de Sudan, las informaciones recogidas en la 
Nubia egipcia son insuficientes.. Los antiguos trabajos de Sandford y Arkell 
establecen un predominio de la técnica de corte Levallois, a veces de tradición 
acheulense. Investigaciones recientes la mencionan en 1962 en Afyeh y Khor 
Daud. Yo mismo la he detectado en Amada en 1962-1963, en el estado de corte 
Levallois puro. En Sebüa, hemos estudiado una industria que pertenece sin duda 
a la fase final de ese periodo, asociada a fragmentos no Levallois, que comprende 
numerosos buriles. 

El Ateriense, industria tipica del Magreb y del Sahara meridional, se destaca 
por fragmentos que terminan en la base en un pedünculo pronunciado y por el 
uso de la talla foliácea. Comenzando sin duda con el Musteriense, perdurará en 
ciertas regiones, ocasionalmente, hasta el NeolItico. En la Nubia egipcia se le ha 
identificado recientemente en el desierto de Libia, al nordeste de Abu Simbel 6, 

asociado con una fauna muy rica: rinoceronte blanco, grandes bóvidos, asno 
salvaje, dos especies de gacelas, antilopes, zorro, chacal, facoquero, avestruz, una 
especie extinguida de dromedario, y tortuga. El Ateriense en Nubia parece 
cruzarse con el Amadiense, industria de tradición mustero-levalloisiense. En 
Egipto existe en estado puro en los oasis del este, en Siwa, Dakhlé y Khar.ga. En el 
desierto oriental se le encuentra en Ouadi Hammamat. En el valle mismo se 
diseminó en pequeños lotes por Tebas y Dara (?). Ha podido influenciar al 
Hawariense durante la época siguiente en Esna y Tebas. Se presenta en dimensio-
nes microliticas, para esa misma industria, en Abbassieh y Djebel Ahmar, cerca de 
El Cairo (al menos después de - 44000 a - 7000 por Jo menos). 

A pesar de los numerosos vestigios de la Middle Stone Age en Egipto, un 
estudio tipológico exhaustivo de su utillaje está lejos de haberse acabado. Los 
primeros trabajos, realizados en las antiguas terrazas del valle y de Fayum, 
permitIán ya una vision general de la civilización que prevalecia entonces. 
Nuestras excavaciones sistemáticas recientes en la montana tebana, desde 1971 y 
bajo los auspicios de la UNESCO, aportan, no obstante, nuevos datos. En efecto, 
la Iocalización en los depósitos geológicos y en un centenar de yacimientos de esa 
época, situados en pisos sucesivos y cronológicos, permite trazar ya en grandes 
lineas la evolución de esa industria que sem anuncia con predominio Levallois. 
Todas esas investigaciones convergen para demostrar la existencia de un periodo 
antiguo <acheuleo-levalloisiense>, al que sucede otro de nücleos macizos que se 
afinan progresivamente reduciendo sus dimensiones. En una fase más reciente 
aparecen sobre fragmentos laminares 7  unos retoques secundarios más numerosos 

6 Esos descubrimientos datan de 1976. Han sido realizadOs en Bir Tarfawi y en Bir Sahara. 
Hay en lo sucesivo dos técnicas decorte de los fragmentos: la técnica levalloisiense clásica y el 

desprendimiento de láminas alargadas. Entre esas dos técnicas existen numerosas formas de transi-
ciôn. 



r - c-- 

ie 

 

14* 
Wf 

	

/ 	y 

r)( 	ij J 

. 	. 

	

j J1  J U 	\_ \ 

f' 
JJL 
tj 

 

-- 
,• •.-( 	,I 	 - 	 .- 

- 

I. Valle de las reinas (lot. J. Devisse). 
2. Puntas de jabalina, de silex. Mirgissa, Sudan. Excavaciones de J. Vercouuer (Jot. MisiOn 

arqueolOgica francesa en Sudan). 



670 	 METODOLOGIA V PREHISTORIA AFRICANA 

y un aspecto musteroide, asI como herramientas diversas. Aunque esas industrias 
presentan elementos de semejanza con otras en Africa, conviene tenet en cuenta 
otra industria tIpicamente egipcia y jamás Señaiada en otra parte. Se trata de la 
ilamada <<Yebel Suhan>>, bastante numerosa y singularizada por el uso de 
nücieos de corte Levailois, con pianos de toque bipolares, retallados después por 
el uso, con rascador cóncavo en una de sus extremidades. 

A propósito del hombre de esa época, hay que advertir el descubrimiento que 
yo hice en 1962 en Silsiieh de dos fragmentos de una bóveda craneai, que data 
probablemente de ese periodo 8. Su estudio todavIa inacabado ya ha reveladO 
caracteres arcaicos, asociados a otros, más recientes; ia continuación de los 
trabajos en ese lugar podrá proporcionar un nuevo enfoque sobre el origen 
discutido del hombre africano en el PaleolItico medio, muy poco conocido hasta 
ahora por los haiiazgos aislados, encontrados en Cirenaica, Marruecos y Zambia. 

LATE STONE AGE 

En Europa y en otras regiones de Africa, se observa en general que el paso de 
Ia edad precedente a ésta se efectüa por Ia ruptura bastante brusca y rápida en el 
piano tecnolOgico, y hasta a veces en el nivel humano. No ocurre lo mismo en el 
valle del Nib. La dificultad de descubrir unas demarcaciones claras de perlodo a 
perlodo hace difIciles de individualizar las secuencias cronoiógicas. En el mismo 
lugar y a partir del perlodo precedente, Ia evolución crea unas facies regionales 
nuevas, a veces paralelas, debidas a entornos locales. Al mismo tiempo parece que 
los cambios ecológicos modifican las relaciones entre los habitantes del valle y sus 
vecinos, que rompen antiguas solidaridades y hacen aparecer nuevas aproxima-
ciones. El inventario de los tipos cuiturales actual y recientemente conocidos da Ia 
impresión de una gran dispersion. Se trata de una situación provisional, a Ia 
espera de que análisis más compietos permitan despejar los rasgos sintéticos. Esas 
observaciones se refieren también al periodo siguiente: el del EpipaleolItico. 

En Sudan, ese perIodo acaba de ser estudiado en el sector septentrional, y 
revela dos industrias diferentes: 

- El Gemayense, en Ia proximidad de Haifa, cuenta con fragmentos de escaso 
porcentaje Levalbois .y con puntas ligeramente retocadas, caracterizándose por 
rascadores laterales y distales, buriles y cortes denticulados (hacia - 15000 y 
—13000). 

- El Sebiliense, seiialado en otros tiempos en Kom Ombo (Egipto), aparece 
ahora en Haifa (Sudan) en el estadio I. Sus fragmentos con truncamientos 
retocados provienen de nücleos discoides o Leyallois (hacia - 1.3 000 a - 9000). 

En Ia Nubia egipcia son conocidas dos industrias: 
- El Amadiense descubierto por nosotros en Amada (misiones del Instituto 

Alemán, 1963) contiene un utiliaje variado con predotninio Levallois, asociado a 
rascadores raspados, a taladros, a piezas de técnicas kharguiense, estudiadas en 

Informaciones faciitadas por M. P. Vandermeersh (laboratono de paleontologia humana, 
Facultad de Ciencias, Universidád de Paris), at que le fue conliado el estudio de esos documentos. 
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zonas más alejadas y al uso ocasional de retoques foiiáceos, que hacen pensar en el 
Ateriense. 

- El Sebiliense reconocido por nosotros en Sebãa (misión del I. F. A. 0., 
1964), en varios lugares, pertenece también a la fase I, mezclado con fragmentos 
simples o Levallois, con escasos rascadores y numerosos buriles. También existiria 
en Khor Daud. 

El Ghizense ha sido identificado cerca de El Cairo desde 1938;, comprende 
piedras de corte Levallois, y sus fragmentos se aproxirnarlan por aigunas formas 
geometrizantes al Khomusiense. 

- El Hawariense (ex-Epilevalloisiense)9, industria microlitica, se extiende por 
lo menos desde Esna (Alto Egipcio) hasta la punta del Delta y las regiones vecinas 
(Ouadi Tumilat). De corte Levallois como el Sebiliense (pero no posee formas 
geométricas), comprende estadios y facies diversos, aün en estudio. Sc caracteriza 
también por ci ni.imero de los nücleos que derivan probablernente del nücleo 
liamado <<Yebel Suharn>, ya evocado en la Middle Stone Age. Algunos de los 
nücleos quizás más recientes, y que producen simultáneamente fragmentos y 
láminas con superficies facetadas, forman transición con las láminasde superficies 
lisas, que predominan en la Late Stone Age y en el Epipaleolitico. Una influencia 
ateriense se percibirla en el Hawariense de Esna y de Tebas, por la presencia 
ocasional de estrias foliáceas y de piezas hibridas. Fragmentos pedunculados 
microifticos, tipológicamente aterienses, por ci contrario, se observan en ci 
Hawariense de Abbassieh y de Yebel Ahmar, cerca de El Cairo. LSe deberian esas 
influencias a intrusiones de los pueblos del desierto en el Valle? 

El Kharguiense, más o menos contemporáneo del Hawariense y cuya 
existencia es puesta en duda por algunos prehistoriadores, se encuentra en el oasis 
de Kharga con un Levallois-Kharguiense, precediendo al Kharguiense puro. Esa 
industria de fragmentos Levallois con retoques abruptos, informes en apariencia, 
también existe en el oasis de Karkur, en Egipto, en Qara y en Tebas. Está asociada 
a otras industrias en Esna (Alto Egipto) y en Amada (en la Nubia egipcia). 

EPIPALEOLITICO 

En el valie del Nib, ese perlodo se diferencia en general de Ia época precedente 
gracias al reemplazamiento de las técnicas de corte en fragmentos por la de 
láminas y laminillas microlIticas con superficies facetadas, salvo en ci caso de 
persistencias, resurgimientos o imbricaciones. 

Las investigaciones efectuadas al nordeste de Sudan y al sur de la. Nubia 
egipcia han exhumado un complejo de industrias, que representa sin duda, a 
veces, las facies de una misma cultura. 

El Sebiliense en prmer lugar parecia que caracterizaba, en todas partes, al conjunto de esá época. 
Las investigaciones han mostrado que solo es caracterItico de la regiOn de Kom-Ombo. Desde 
entoncesse ha distinguido Un tipo diferente, y contemporáneo, que se habia liamado Epilevalloisiense. 
La continuación de las discusionesentre especialistas ha Ilevado al autor de este articuio a rechazar la 
idea de caracterizar una cuitura ünicamente por sus tècnicas y a creer queera preferible designaria por 
ci nombre del lugar en el que en principio habia sido descubierta: el Epilevalloisiense se convirtiO asi en 
el Hawariense. 
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El Ilalfiense, de Haifa (Khor Kussa), seria identificable también al forte de 
Kom Ombo (Egipto). SeñalarIa una transición precoz entreei corte Levallois de Ia 
época precedente y el microlitico que utiiiza ci fragmento o Ia iaminilia. La 
utilización del retoque ilamado de Ouchtata serla una práctica de vanguardia que 
aparece tardlamente con el Iberomorusiense del Magreb. En el Halfiense se 
observa el uso sucesivo de fragmentos y pequeñas láminas con canto, de 
rascadores, buriles, cortes denticuiados y piezas desconchadas (hacia - 18 000 a 
- 15.000). 

El Ballaniense, más reciente en Halfa y en Ballana, comprende microiitos 
truncados, otros con dorso ligeramente retocados, fragmentos truncados, rasca-
dores, buriles, puntas y nücleos simples o con pianos de toques opuestos (hacia 
— 14 000 a —12000). 

- El Qadiense, que procede de Abka y de Toshké, en Nubia, y comprende un 
utillaje en principio de fragmentos microilticos y después de iáminas. Posee 
rascadores de dorso redondo, buriles, herramientas truncadas y puntas que 
degeneran más tarde. Las sepulturas ovales situadas en ci interior o exterior de los 
domicilios están cubiertas por losas. Revelan una raza muy vecina de Ia del tipo 
Cromaflón del Magreb (hacia - 12000 a - 5000). 

- El Arkiniense, en Egipto, reconocido en un solo yacimiento cerca de Haifa, 
es sobre todo una industria de fragmentos. Comprende rascadores distales, 
pequeflas Iáminas con dorso y con retoques de Ouchtata, semicirculos, piezas 
desconchadas y moletas (hacia - 7400). 

El El-Kabiense, cerca de El-Kab, ha sido identificado en tres capas de 
ocupaciones sucesivas. Una de ellas proporciona lo que parece ser una paleta 
rectangular, en hueso pulido (hacia - 5000). 

- El Shainakiense, en Ia region de Haifa, posee nücieos multidireccionales y 
revela, en su üitima fase, un utillaje de forma geométrica asociada a piezas más 
toscas. SerIa un desarrollo lateral del Capsiense del Magreb (hacia - 5000 a 
- 3270). 

El Silsiliense. En Egipto, hemos estudiado —y otros después de nosotros—
ci Silsiliense en Ia region de Siisileh, cerca de Kom Ombo. Comprende tres pisos: 
El Silsiliense I ofrece pequeñas iáminas ligeramente retocadas, a veces con espiga, 
triángulos irregulares ocasionaimente con espiga, microburiles, escasos buriles y 
rascadores, y una industria del hueso. Los restos humanos se muestran cromañoi-
des (hacia - 13000). EL Silsiliense !I'°  comprende iáminas y largas laminiliás 
con retoques discontinuos, a veces con espiga, buriles y rascadores y una industria 
a base de hueso (hacia - 12 000). El Silsiliense Ill, todavia en estudio, revela, una 
profusion de pequeias láminas frecuentemente retocadas, piedras para caientarse 
y una choza redonda, la más antigua conocida hasta ahora en Egipto. 

- El Fakuriense estudiado en Ia region de Esna parece un poco emparentado 
con ci Iberomorusiense Existirla tambien en otros lugares de Egipto (hacia 

10 Denominación de P. Smith (1966), en irecuerdo del dios Sebek, personificado por ci cocodrilo, 
divinidad de esa localidad. Habiendo excavado nosotros ese yacimiento, propusimos el nombre de 
Silsiliense II, por Djebel Silsileh, sivado en esa misma region; eso es más conforme con las reglas 
habituales de Las .denominaciones que se apoyan en Ia toponimia. 
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- 13 000). Esa industria está caracterizada por finas laminillas retocadas, taladros 
y pequeflas. flechas. 

- El Sebiliense. Esa industria que conserva el corte Levallois se caracteriza 
por unos fragmentos con base rectificada y de formas geometrizadas. Industria 
meridional en Egipto, se encuentra sobre todo en el sector de Kom Ombo, en el de 
Silsileh y en el de Darau, más particularmente en el estadio II. Comprobado en 
Nubia, es mucho más escaso en el forte, resultando a veces atIpico. Nuestros 
trabajos en Silsileh han proporcionado también un utillaje de hueso, muelas, 
moletas y restos humanos que proceden de nuestras excavaciones aün en estudio 
(hacia - 11 000). El ejemplo del Sebiliense es interesante de discutir. Las datacio-
nes fisico-qulmicas dan una cronologia que contradice, a primera vista, las 
informaciones tecnológicas señaladas por esa cultura. El hecho es tanto más 
notable cuanto que el Sibiliense no está alejado, en el tiempo y en el espacio, del 
Fakuriense. 

El Menchiense (region de Silsileh) comprende un equipo Iltico algo empa-
rentado con el <Auriñaciense>> de Levante y una industria de hueso, de pequeñas 
muelas, laminillas de bordes brillantes, objetos de adorno y restos humanos. Una 
relativa contemporaneidad con el Sebiliense II resulta de La analogIa de algunas 
herramientas nuevas de tipo intermedio. 

- El Lakeitiense, cultura reconocida por nosotros en el desierto oriental, se 
singulariza por sierras fuertemente denticuladas y acompafladas de pequeñas 
flechas pedunculadas. 

El Heluaniense, que hemos reconocido en los airededores de Heluán (sur de 
El Cairo), comprende cuatro fases diferentes. La primera .ofrece una prOfusion de 
láminas y laminillas, a veces ligeramente retocadas (Ouchtata). La segunda se 
distingue por microlitos, compuestos de triángulos escalenos e isósceles, segmen-
tos de cIrculosnormales y de triángulos. La tercera presenta segmentosde circulos 
La ültima fase comporta segmentos de circulos con base rectilinea de un tipo 
nuevo. 

- El Natufiense, industria de Palestina, habrIa realizado incursiones sucesi- 
vas en territorio egipcio. En Heluán ha sido reconocida una fase de esa industria 
caracterizada por piezas con dorso hecho con retoques cruzados. Al contrario, las 
puntas de flecha con base provista de muescas simétricas, primeramente atribui-
das al Natufiense, hablan sido localizadas desdè 1876 en Heluán, donde yo mismo 
encontré algunas en 1936; más recientemente aün, en 1953, he descubierto otras 
en Ia parte forte del desierto oriental (hacia - 8000 - 7000). Después son 
conocidas en El-Khiarn y en JericO (Palestina), y los especialistas las denominan 
<<puntas de El-Khiam>>. La hipOtesis de las infiltraciones .natufienses está, pues, por 
verificar de modo minucioso. 

NEOLITICO Y PREDINASTICO 

Ese largo periodo que cubre, en conjunto, dos milenios (de - 5000 a - 3000 
aproximadamente) es analizado aqul con detalle. Los aspectos materiales de cada 
una de las <culturas,> u <<horizontes culturales> que lo constituyen están descritos 
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con minuciosidad, formando asi un repertorio indispensable, a quien quiera 
apreciar en su contexto fIsico la lenta evolución que, de grupos humanos nómadas 
o seminóm'adas, conduce poco a poco a la constitución de sociedades, bien 
fuertemente centralizadas como en Egipto, bien en pequeflos principados autóno-
mos, como en el Sudan nilótico. La evolución histórica de esas sociedades 
neoliticas y predinásticas es estudiada en el capitulo 28 del presente volumen. Los 
dos estudios son, pues, complementarios. Y estudian los problemas bajo ángulos 
diferentes. Las notas a pie de página indicarán las Ilarnadas indispensables que 
permitan al lector incluir una <cultura' determinada, descrita en el presente 
capitulo, en el esquema más general de la evolución histórica del conjunto de los 
<<horizontes culturales>> del capitulo 28. 

Ese estadio nuevo marca una etapa decisiva de la historia de la Humanidad. El 
hombre del valle del Nib, de nómada o seminómada, convertido en sedentario, 
crea los principales elementos de nuestro ciclo actual de civilización. El habitat fijo 
determina el uso de la alfareria, la domesticación y crIa de ganado, la agricultura y 
la multiplicidad de un utillaje que sirve para satisfacer necesidades crecientes. 

El Khartumiense' . Es quizás la cultura rn4s  antigua de ese perlodo en 
Sudan 2  Está localizada en más de una docena de localidades, en una vasta area 
de extension: al este, desde Kassala, y al oeste, sobre 400 km. en pleno desierto, al 
norte hasta Dongola y al sur hacia Abu Hogar en el Nilo Blanco. Las 
informaciones obtenidas por las excavaciones de Jartum, en las que hemos 
participado, ofrecen las pruebas de un habitat fijo: uso de cabaflas, hechas con 
cañizos, utilizaciOn a gran escala de una alfarerla evolucionada y empleo de la 
muela. Esa alfarerla constituida por tazones se caracteriza por una decoración de 
lIneas onduladas incisas (<<wavy lines>>) y por puntos impresos (<dotted lines)>). El 
abundante utillaje iltico, en cuarzo, claramente microlItico y geométrico, corn-
prende tipos variados: semicIrculos y segmentos de cIrcubos, triángulos escalenos, 
rectángulos, trapecios, fragmentos desconchados y taladros. Los semicIrculos y 
segmentos de cIrculo, retocados tarnbién en el corte, muestran semejanzas con el 
utillaje Wiltoniense y el Neolitico de Hyrax Hill, en Rhodesia. Los itiles tallados 
en riolita, roca dura, mayores que los de cuarzo, poseen fragmentos y lárninas 
simples, algunos con extremidad retallada (rascadores), semicircubos voluminosos 
y escasos raspadores. Los arpones de hueso con bordes dentados, sobre todo 
unilaterales, caracterizan tarnbién a! Khartumiense. Hay que añadir moletas de 
piedra con cüpula central., trituradores, percutores, discos con perforación central, 
muelas —pero más escasas—, contrapesos para redes, probablemente del mismo 
tipo que en Fayum, en El Oman (Egipto) y en el Sahara nigeriano. Los objetos de 
adorno comprenden penlas discoides de huevo de avestruz y escasos colgantes; el 
ocre rojizo o amanillento es utilizado para la pintura corporal. Los muertos 
enterrados en su domicilio y colocados de costado, pertenecen a una raza negra, la 
más antigua de Africa. En vida sufrIan una mutilaciOn dentaria ritual, practicada 
antaño entre los Capsienses y los Iberomorusienses del Magreb y entre los 

11 Es el ((jartum anfiguo>> del capitulo 28, pág. 753. Preferimos conservar ci nombre de 
<Jartumiensea, en prevision de descubrimientos futuros que puedan descubrir fases más antiguas que 
éstas. 

11  Ver capitulo 28, págs. 752-754. 
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NeolIticos de Kenia. Esa práctica ha persistido durante mucho tiempo en Sudan y 
en otras partes de Africa. La fauna identificada comprende principalmente el 
büfalo, ci antIlope, el hipopótamo, el gato salvaje, ci puerco espin, el ratón, el 
cocodrilo y una enorme cantidad de peces (hacia - 4000?). 

- El Shaheinabiense aparece en yacimientos bastante numerosos, dispersos al 
sur de la 6. Catarata. Las excavaciones en Shaheinab proporcionan los elementos 
de una cultura derivada sin duda del Khartumiense, y cuyos caracteres distintivos 
e basan en ci uso de una aifarerla especial, en Ia gubia y en ci hacha pulimentada 

de hueso. La alfarerla comprende tazones decorados a veces con 4dotted lines>>, 
como en el Khartumiense; se individualiza,, sin embargo, por ci afinado de las 
superficies, ci barniz rojo, la presencia de bordes negros y la decoración de 
triángulos incisos. El equipamiento iltico se enriquece además con tipos microlIti-
cos, con hachas pulimentadas, gubias pulimentadas ((planas>>) y cabezas de mazas 
planas 0 convexas. 

Los arpones de hueso persisten, no obstante, aunque aparecen ci anzuelo de 
nácar, las perlas de amazonita o de coralina y <<iabretsx todavia en uso en nuestros 
dIas. Sc cazaban bi.Ifalos, antliopes, jirafas y facóqueros, y la cabra enana estaba 
domesticada. Ninguna, señal de habitaciones ligeras, sino hogares profundos. El, 
Shaheinabiense13  acusa puntos comunes con una de las fases de Fayumiense de 
Egipto, por ci empleo de las planas, las gubias, los arpones, las cabezas de maza, 
la amazonita y los hogares excavados. Se une con ci Predinástico anterior de 
Egipto por la alfarerla pulida y la de bordes negros del Alto Egipto. Puntos 
comunes con ci oeste (Tibesti) los sugieren la amazonita, la gubia, la alfarerla con 
incisiones, y con ci noroeste la cabra enana. El yacimiento Kadero, actualmente 
en excavación, de edad más reciente, ha proporcionado sepulturas (hacia - 3500 
a - 3000). 

Excavaciones en curso (1976-1977) en Kadada (region de Shendi) proporcio-
nan una tercera variante, probablemente más reciente, del Shaheinabiense, que 
comprende sepulturas asociadas a! habitat. Hachas de piedra pulida, de gran 
calibre, paletas de pintar de forma casi romboidal, discos agujereados de uso aün 
indeterminado, vasos caliciformes y sepulturas de ninos en tinajas, parecc que son 
sus signos distintivos. 

- El Abkiense' 4  del norte y sur de Sudan, por lo menos hasta Sai, serIa 
contemporánco sucesivaniente del Khartumjense y del Shaheinabiense. Se pro-
longarla incluso más ailá de csa edad, pasando por cuatro etapas: la etapa pobre 
en aifareria que deriva quizás del Kadiense; la que comprende un conjunto de 
cerámicas, con orificios incisos y .superficie decorada con rasgos grabados en zig 
zags y de punteados rcctangulares o redondos; la del utiilaje litico con taladros en 
fragmentos a veces multiples, y coniáininas simples o de bordes retocados; la que 
tiene una alfarerla con bordes negros y con superficies rojas pulimentadas o 
estriadas que ofrecc semejanzas con ci Shaheinabiense, con ci grupo A de Nubia y 
ci Egipto predinástico (hacia - 3380 a - 2985). 

- El Post-Shamakiense, encontrado solamente en dos yacimicntos, cOntiene, 

13  A veces Ilamado (Neolitjco del Jartum>. 
14 Comparar con ci Abkiense del capItulo 28, pág. 754. 
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como piezas caracteristicas, micropuntas, laminillas de muescas, fragmentos 
laterales y pianos, que sugieren contactos con Fayum y el oasis de Kharga (hacia 
- 3650 a - 3270). 

La ausencia en la Nubia egipcia de las culturas antes citadas, o culturas 
cronológicamente correspondientes, se explicarla por una conjunción ecoiógica 
particular y por la escasez de los yacirnientos, o mãs simplemente quizás por una 
exploración incompleta. Por el contrario, se detecta en la Nubia egipcia, excepto 
particularidades locales, una identidad bastante clara con las civilizaciones del 
Predinástico egipcio y hasta, segün parece, con el Badariense. 

- El Negadiense 15 aparece, entre otros lugares, en Eneiba, Sebáa, Sheila!, 
Khor Abu Daud (Nubia), ánico yacimiento actual de habitat provisto de 
almacenes con proviSiofleS. 

- El Negadiense JJ ' existe cerca de Abu Simbel, Khor Daud, Sebüa, 
Bahán y Ohemhit. A partir de la I dinastia, los contactos entre Nubia y Egipto se 
espacian. Las industrias nubias evolucionan in situ, conservando sus caracteres 
prehistóricos hasta el Nuevo Imperio, lievando los nombres sucesivos de Grupo 

A' 7, Grupo B y Grupo C nubios. 
En Egipto, condiciones geográficas y fisicas diferentes hacen evolucionar dos 

grupos cuiturales distintos que se han desarrollado paralelamente en territorio 
egipcio, ai sur y a! forte. Conservan esa independencia de culturas hasta la uni-
ficación de los dos paises bajo la I dinastia. El uso del cobre desempeha un papel 
secundario, porque se iniia en el sur mucho antes que en el norte, debido a la 
proximidad de los pequeños yacimientos de ese mineral que bastarian para usos 
restringidos. 

EL GRUPO CULTURAL DEL SUR 
(ALTO EGIPTO) 

El grupo del sur se manifiesta en los comienzos como una civilización 
avanzada. Ha sido definido por el estudio de amplias y numerosas necrópoiis y 
por restos poco importantes de aglomeraciones. 

- El Tasiense, aün sumariamente analizado y hasta discutido por algunos 
prehistoriadores, existe en el Medio Egipto, en Taza, Badari, Mostagedda y 
Matmar. Estudiado en sepu!turas y en pequeños vestigios de aldeas, se distingue 
por signos originales desconocidos en otras partes. La alfareria, la mayorIa de las 
veces de tazones vaciados, más raramente rojos y de bordes negros, y a veces de 
superficie rugosa, se manifiesta por el ángulo pronunciado entre Ia arte superior, 
recta u oblicua, y la base estrechada. Los vasos caliciformes con adornos incisos y 
punteados ilustran otro tipo original, de carácter africano. El equipo litico posee 
principalmente hachas pulimentadas de grandes proporciones, en calcárea silicica, 
rascadores, cuchillos, taladros, etc. Las paletas de pintar, sobre todo de alabastro 
y de forma rectangular, los anillos, brazaletes de marfil y conchas marinas 

' PredinAstico antiguo del capitulo 28, pa5. 747. 
16 Predinástico medio del capitulo 28, pág. 748. 

Ver capitulo 28, págs. 755-756. 
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perforadas completan la serie de los objetos de adorno. Citemos también las 
cucharas y los anzuelos de hueso. Las costumbres funerarias revelan tumbas 
ovaladas o rectangulares provistas, en ocasiones, de nicho lateral conteniendo"un 
cuerpo colocado de costado, con los miembros encogidos, la cabeza hacia el sur y 
el rostro vuelto hacia el oeste. Se les provela de objetos de adorno, vasos y 
herramientas. 

- El Badariense 18 brillante civilización, sobre todo en el Medio Egipto, se 
encuentra en Badari, Mostagedda, Matmar y Hemamiéh. Una belilsima alfareria 
ubraya su fisonomla original por sus vasos variados, de color rojö, oscuro, gris o 

rojo de bordes negros, con frecuencia recubiertos de arrugas finamente incisas, o 
acampanados. 

Se observan escudillas, cubiletes de basalto y botes de marfil. Motivos 
vegetales incisos adornan ocasionalmente el interior. El utillaje de piecira posee 
armazones bifaciales con corte denticulado convexo, cabezas de flecha con base 
vaciada o en forma de hoja de laurel y otras herramientas de técnica laminar. De 
gran valor artistico son los cucharones, los peines, los brazaletes, los anzuelos y las 
estatuillas de hueso y marfil. Las figurillas femeninas y las de hipopótamos tienen 
una función ritual. El adorno cuenta con perlas de cuarzo en cobre fundido, 
conchas y paletas de pintar en esquisto, rectangulares con el extremo frecuente-
mente cóncavo. Se cultivan el trigo, la cebada y el lino; están domesticados el buey 
y el cordero; la gacela, el avestruz y la tortuga son cazados y consumidos. Las 
casas, simples cabanas ligeras, han desaparecido. 

Los muertos, en posición encogida, reposaban en general de costado, con la 
cabeza hacia el sur y el rostro hacia el oeste, en fosas ovaladas o circulares, más 
raramente rectangulares, y poseian para el más allá los diversos elementos ya 
citados. Rarnificaciones inconexas de esa cultura se detectan probablemente en el 
desierto oriental (0. Hammamat), en Armant (Alto Egipto), en la region de 
Adaimeh (Alto Egipto) y quizás hasta en Nubia. 

El Negadiense j19, localizado en Hemamiéh y en Mostagedda en posición 
estratigráiica, está subyacente en el Badariense, desde el Medio Egipto en Nubia y 
hasta en el desierto oriental (0. Hammamat). La alfareria con superficie lisa o 
pulimentada, de color rojo, oscuro o negro, se distingue de la del Badariense. 
Tipica del Negadiense es la decoración, cuyos motivos no están ya incisos, pero si 
pintados en blanco sobre vasos rojos; dibujan motivos lineales, con vegetáles, 
frecuentemente de basalto con asas agujereadas, y terminan a menudo en un pie 
cónico. El utillaje de piedra en talla bifacial posee flechas de base cóncava, 
cuchillos en forma de rombo y de coma, y otros con extremo bifurcado en forma 
de U, hachas pulimentadas y utillaje laminar, mazas discoides o cónicas. Las 
paletas de pintar, sobre todo en esquisto, primero en forma de rombo, se hacen 
después teriomorfas. Los objetos de hueso y marfil, de nueva inspiración, se 
adornan, lo mismo que peines y horquillas, con figuras animales o humanas. Para 
usos mágicos, a veces construyen también arpones. Las casas son refugios ligeros 
con empalizadas, como se ha reconocido en Mahasna. 

Predinástico pnmitivo, capitulo 28, pág. 746-747. 
' Predinástico antiguo del capitulo 28, págs. 747-748, llamado a veces Amratiense. 
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Se advierte la progresión del uso del cobre. Las provisiones eran guardadas en 
unos depósitos excavados en la tierra, pero también en tinajas, en Mostagedda y 
en Deir-el-Medineh. Las costumbres funerarias revelan tumbas rectangulares con 
los muertos echados de costado y orientados con la cabeza hacia el sur y el rostro 
hacia el oeste, y se observan casos de inhumaciones multiples o de cuerpos des-
membrados (hacia 4000 a 3500). 

- El Negadiense JJ20, estratigráficamente está sobre el Negadiense I, en 
Hemamiéh, Mostagedda y Armant. Es localizable desde la entrada de Fayum, en 
Gerzeh, hasta la Nubia egipcia meridional. La alfareria tradicional del Nega-
diense I se desarrolla estrechando los orificios y con rebordes pronunciados. La 
alfareria con adornos blancos es reemplazada por otra de color rosa con adornos 
de color marrón y motivos codificados y emblemáticos: espirales, barcas, vegeta-
les, personajes con los brazos levantados... Son tipicos también los vasos panzu-
dos con asas onduladas, vasos que se convertirán después en tubulares y cuyas 
asas se perderán en la Protohistoria. Los vasos de piedras diversas, frecuentemen-
te muy evolucionados, reproducen en general las formas de la alfareria rosa. Las 
herramientas de piedra, muy evolucionadas en general, contienen cuchillos bIfidos 
con extremo en forma de V y otros con cortes opuestos cóncavo-convexos, de 
retoques muy regulares en una de sus caras previamente pulimentada. Los 
mangos se recubren en ocasiones con una hoja de oro o de marfil. Las cabezas de 
maza son piriformes. La industria del cobre más desarrollada produce puntas, 
horquillas y hachas. Las paletas, progresivamente esquematizadas, se hacen 
finalmente redondas o rectangulares. Estatuillas de hueso y de marfil se esquema-
tizan también en extremo. Se perfeccionan las prácticas funerarias. Las paredes de 
las fosas ovaladas o rectangulares se revisten de madera, limo o adobe. En 
Adeimah, las recientes excavaciones efectuadas por nil (misión del I. F. A. 0., 
1974) han ofrecido fosas de un tipo nuevo, en forma de bañera, que datan de 
finales de esa civilización. La disposiciOn de las ofrendas sigue ahora unas reglas 
constantes; se las deposita a veces en anexos laterales. Se observan incluso, a 
veces, cuerpos desmembrados, pero las tumbas multiples desaparecen. Además, la 
orientación de los muertos no es ya constante. El habitat consiste en cabanas 
redondas o semirredondas de arcilla, en refugios ligeros y en estructuras de tierra 
de forma rectangular (El Amrah) (hacia - 3500 a - 3100). 

EL GRUPO CULTURAL DEL NORTE 
(BAJO EGIPTO) 

El grupo cultural del forte es sensiblemente distinto al del sur, sobre todo por 
la extension de las aglomeraciones, la alfareria monocroma y el uso momentáneo 
de inhumaciones en el propio habitat. 

- El Fayumiense B 21, aun mal conocido, estudiado en el forte del lago de la 
region de Fayum, pertenecerla a un Paleolitico final, o bien a un Neolitico 

20  Predinástico medio o Gerzense del capItulo 28, pág. 748. 
21  Ver NeoiItico-Fayum B, del capitulo 28, pa8. 742-743. 
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precerámico. Comprende pequeñas Iáminas sencillas y microilticas con dorso 
retallado, arpones de hueso y moletas. Las investigaciones más recientes distin- 
guen entre el Fayumiense B, el más antiguo, y el Fayumiense A, más, próximo a 
nosotros, un estadio intermedio que nos proponemos Ilamar Fayumiense C y que 
comprenderia gubias, puntas de flecha, bifaces pedunculadas y comparables a las 
del desierto occidental (Siwa, en Libia); por esO, se estableceria una relación con el 
Sahara, fechada en unos - 6500 a - 5190 aproximadamente. 

- El Fayumiense A 22, mucho meor estudiado en sus lugares de habitat, 
posee una cerámica de aspecto tosco, monocroma, alisada o pulimentada, roja, 
marrón o negra que comprende cubiletes, copas, cubetas rectangulares, vasos o 
jarrones con pie o provistas de protuberancias en los bordes, como en el 
Badariense. La industria de Ia piedra de una técnica avanzada y bifãcial registra 
flechas de base cóncava o triangular, puntas, armazones de hoces colocadas en 
mangos de madera lijada, hachas pulidas y una cabeza de maza discoidal. De 
hueso, se encuentran alfileres, punzones y puntas de base pedunculares. Las 
paletas de pintar son toscas yestán hechas de piedra calcárea y más raramente de 
diorita. Las conchas marinas y los fragmentos de huevos o de microlina (amazoni-
ta) servian de bolitas para enfilar collares. En los lugares de habitat no ha 
sobrevivido huella alguna de refugios, sin duda muy ligeros, pero numerosos 
hogares excavados en el suelo son parecidos a los de Shaheinab, en Sudan. 

Silos formados con canastas clavadas en Ia tierra y agrupadas en Ia proximi-
dad del habitat conservaban el trigo, Ia cebada, el lino y otros productos. El cerdo, 
Ia cabra, el buey, el hipopótamo y Ia tortuga servIan de alimentos a esos pueblos. 
No existe huella alguna hasta ahora de cementerios, sin duda alejados Esa 
cultura (hacia - 4441 a - 3860) podria ser contemporánea del Badariense. 

- El Merirndiense 23  ocupa una gran aglomeracion de más de dos hectáreas, 
at oeste del Delta. Las excavaciones, aün inacabadas y publicadas solamente en 
los breves informes preliminares, atestiguan tres capas sucesivas de desechos 
arqueológicos que muestran Ia evolución de una misma cultura en el transcurso 
de las edades, que es original, pero tIpica de la del norte. La alfarerla monocroma, 
alisada, pulimentada o rugosa, cuenta con tipos variados, principalmente tazones, 
cubiletes, platos, cántaros, pero no ejemplares con orificios situados en el reborde. 
Las formas particulares son euIvocas, como en el Badariense, tazones con 
protuberancia como en el Badariense y en el Fayumiense, jarrones con pie como 
en el Fayumiense. Esos jarrones se decoran a veces con punteados ahondados 
en el borde con lineas incisas verticales y con motivos en relieve, o también con un 
dibujo de hoja de palmera. Son escasos los vasos de basalto o de piedra verde 
dura terminados con un pie, del tipo Negadiense I. El utillaje de piedra bifacial 
evoca los mismos tipos que en el Fayum. Se observa una cabeza de maza 
piriforme o globular. Punzones, agujas, leznas, arpones, espátulas y anzuelos 
están tallados en hueso o en marfil. Los objetos de adorno consisten en horquillas 
para el cabello, brazaletes, anillos, conchas agujereadas y perlas de diversas 
materias. Señalemos dos paletas de pintar, una escuteliforme de esquisto y otra de 

22 Predinástico primitivo del capitulo 28, págs. 746-747. 
23 Ver capitulo 28, pág. 746-747. 
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granito, materiales importados del sur. Las habitaciones, al comienzo, son 
cabanas espaciadas, ligeras y ovaladas, sostenidas con estacas. Las suceden 
después otras más resistentes y menos espaciadas. Finalmente, hay casas ovaladas 
con muros de terrones de arcilla aglomerada que acusan incluso alineaciones de 
calles. Silos del tipo Fayum se unen a las cabanas, reempiazados más tarde por 
tinajas clavadas en el suelo. Los muertos, sin duda no todos, eran inhumados en 
fosas ovaladas, sin mobiiiario, entre las habitaciones, y vueltos, segün parece, 
hacia sus casas. El perro, la cabra, el cordero y el cerdo estaban domesticados. Se 
cazaba principalmente el hipopótamo, el cocodrilo y Ia tortuga, practicándose 
tarnbién La pesca. Esa cultura, desarrollada entre - 4180 y - 3580, podrIa ser 
contemporánea del Fayumiense y prolongarse al comienzo del Negadiense I. 

- El Omariense A24, otra cultura del grupo del forte, ha sido descubiecta 
cerca de L-Ieluán, entre los restos de una gran aglomeración que tiene más de un 
kilómetro de longitud, a La entrada del Ouadi Hof. Una dependencia de esa aldea 
prehistórica se levanta en una meseta, encima de un acantilado abrupto, ejemplo 
ünico en Egipto. Las excavaciones, efectuadas por nosotros y todavIa sin acabar, 
han proporcionadolos elementos de una nueva civilización diferente de la del sur, 
como en Merimdé y en Fayum. La cerárnica, de bella calidad y con un estilo más 
evolucionado que la de esos dos yacimientos, aunque monocroma, posee tipos 
muy diferentes. Entre las 17 formas de vasos, alisados o pulimentados, rojos, 
marrones o negros, hay unos con orificios estrechos; otros ovoides, cubiletes; 
otros cilIndricos, barreños anchos o cónicas, tinajas. Solo los vasos con protube-
rancias se parecen a los de Merindé y a los de Fayum. Se usaban escasos vasos de 
calcita o de basalto. La industria del silex bifacial no difiere en general de las de los 
yacimientos precedentes. Pero la industria laminar ofrece caracteres particulares, 
nuevos en Egipto. Son cuchillos con dorso arqueado, vuelto hacia la punta y 
provistos en la base de un manguito formado por una doble muesca, quizá 
supervivencia del <<Natufiense> que permaneciO durante la época precedente en la 
misma region; se pueden citar también lastres de redes de un tipo encontrado en el 
Khartumiense, en el Fayumiense y en el Sahariano nigeriano, donde existe 
también una abundante industria de fragmentos. La industria del hueso de buena 
calidad representa los tipos clásicos. Sin embargo, el anzuelo es de cuerno. Los 
objetos de adorno más numerosos comprenden conchas de gasterópodos del mar 
Rojo, perlas talladas en huevos de avestruz, en hueso, en piedra y en las vertebras 
del pescado. Las numulitas fOsiles, agujereadas, servIan de coigantes. La galena y 
la resina eran importadas. En cuanto a las paletas para machacar el ocre, son 
toscas y están hechas decalcárea y cuarcita. La fauna comprende hóvidos, cabras, 
antilopes, cerdos, hipopOtamos, cánidos, avestruces, caracoles, tortugas y nume-
rosos peces. ALII se cultivaba el trigo, la cebada y el lino. La vegetación compren-
dIa principalmente el sicomoro, el datilero,eI tamariz y el esparto. Las habitaciones 
representaban dos tipos: unas, con los techos sostenidos por estacas, eran de 
forma ovoide; las otras, parcialmente excavadas en la tierra, de piano redondo, se 
distinguian de los silos de semillas dispuestos casi en todas partes por su mayor 
dimensiOn. Los muertos inhumados en la propia aldea, y de modo más concentra- 

24  Ver capitulo 28, pág. 748. 
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do que en Merimdé, están dispuestos en general segin una orientación constante, 
todos en una vasija de tierra, con la cabeza hacia el sur y el rostro hacia ci oeste. 
Uno de esos muertos, probablemente un jefe, tenia un cetro de madera (el cetro 
(<Ames))) de una forma conocida en el forte del pals en la época faraOnica (hacia 
- 3300?). 

- El OmarienseB 25  se anuncia y se desarrolla al comienzo del Negadiense I. 
Fue identificado por ml al este del yacimiento precedente y se separa de él por 
diferencias en las prácticas funerarias y en Ia industria. Asi, el cementerio 
ciaramente distinto de la aglomeracion comprendia sepulturas recubiertas por un 
montón de piedras. Ninguna regia constante preside en la orientación de los 
cuerpos. En cuanto a la aglorneración, mucho menos extensa que la del Omarien-
se A, todavIa no hemos terminado las investigaciones alli. Aunque la cerámica 
posee puntos cornunes, el utillaje Iitico es claramente diferente. Su técnica laminar, 
se compone de pequeños cuchillos, rascadores de pequeflas dimensiones, pianos y 
redondos y con pequeños cortes. En espera de reemprender nuestros trabajos, es 
difIcil poder datar ci yacimiento con reiaciOn al del Omariense A. 

- El Meadiense 26  ha sido encontrado, por excavaciones todavia incomple-
tas, en una gran aglomeracion prôxima a las dos necrópolis en Meadi, cerca de El 
Cairo, y por las realizadas por ml en una tercera necrópoIis descubierta en 
Heliópoiis (barrio de El Cairo). Muy original en su cultura, no sucede directa ni 
cronológicamente a Ia del Omariense y representa un segundo conjunto cultural 
del grupo del forte. Su cerámica monocroma, menos fina que la del El-Oman, 
sobre todo alisada y de color negro o marrón, es raramente roja o cubierta de un 
barniz blanco. Los modelos más frecuentes son vasos ovoides y alargados con 
reborde pronunciado. Se observan tanibién pequenos vasos globulares de cuello 
frecuentemente adornado con punteados grabados. Más tipicos son los vasos de 
base formada por un rodete circular (base-ring) que recuerdan a los vasos de 
basalto de ese tipo, presentes también, por otro lado. Muy probablemente 
importados del sur parece que son los vasos con adornos marrones del Negadien-
se II. Aill se descubren igualmente vasos panzudos con asas onduladas que existen 
en ci Negadiense II y en Palestina. Esos vasos señalan la continuación de los 
contactos culturales y crónicos entre el Nilo y Palestina. Asimismo los vasos de 
basalto tubular son comparables a los del Alto Egipto de la época Negadiense 1. 
Una numerosa y bella industria Iltica laminar se manifiesta con profusion, 
retatlada en herramientas tipicas de esa cultura meadiense. Más escasos y también 
quizás importados del Negadiense I son los cuchillos ahorquillados en forma de 
U. Se observa la pobreza de los objetos de adorno. Sin embargo, las pocas paletas 
de esquisto en forma de rombos vienen asimismo del Negadiense I. Las demás son 
de cuarcita o de simples piedras planas de sliex. 

Como hecho importante, la cultura meadiense nos proporciona, por vez 
primera en las culturas predinásticas del forte del pals, la utilización del cobre, y 
eso a una escala bastante importante. El Fayumiense, el Merimdiense y ci 

Quizás a colocar en ci Predinástico reclente (ilamado también Gerzense recienre), del capitulo 
28, pags. 749-750, pero la datación parece aün incierta. 

26 Pertenece quizás, al menos en parte, al Predindstico o Gerzense reciente (cf cap. 28, pág. 748), 
pero podria también ser contemporáneo del Predindstico medio o Gerzense (cf. cap. 28, págs. 749450). 
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Omariense no tenian conocimiento alguno de él, mientras que en el Alto Egipto 
ya lo usaban en épocas mucho más remotas. Desde el Badariense, y sobre todo a 
partir del Negadiense, los habitantes del valle explotaban los pequeños yacimien-
tos vecinos al sur del desierto oriental. En efecto, se han encontrado cinceles, 
horquillas, taladros, anzuelos y hachas de cobre. Al mismo tiempo, parece que alli 
hubo una especie de aflujo de mineral. Ese metal, en Meadi, comenzaba a adquirir 
una importancia notoria. Nosotros atribuimos ese estado de cosas al contacto en 
ese momento de los Madienses con los yacimientos minerales del Sinai. Esos 
contactos se confirman además por varios puntos comunes con el este. Aparte de 
la alfarerla presente también en Palestina, y ya citada, se trata de ciertas 
herramientas de sIlex o manganeso. La fauna consiste en bóvidos, cabras, 
corderos, cerdos, hipopótamos, tortugas y peces. Los recursos vegetales son el 
trigo, la cebada, el ricino y el esparto. 

En la aglomeración se ha encontrado un gran nümero de estacas clavadas en 
el suelo, que han permitido probar Ia existencia de cabanas ovaladas, y señales de 
refugios elementales. Igualmente se han descubierto chozas más evolucionadas, 
rectangulares, construidas con adobe, como en Mahasna, y otras subterráneas, a 
las que se accedla por unos escalones. Tinajas, hundidas en la tierra, servIan de 
silos para semillas, y las excavaciones circulares eran almacenes para provisiones 
que ocultaban frecuentemente vasos, como en el Negadiense. Los cementerios 
separados de las aldeas contenlan tumbas redondas u ovaladas,jamás rectangula-
res, preservando a los cuerpos encogidos y de costado, orientados las más de las 
veces con la cabeza hacia el sur y el rostro hacia el este, frecuentemente provistos 
de vasos. También se enterraban en el cementerio gacelas, sin duda animales 
sagrados, acompañadas a menudo de numerosos vasos. En la necrópolis de 
Heliópolis, en el lIrnite del cernenterio, he descubierto una fila de perros orientados 
en todas las direcciones y desprovistos de objetos funerarios, destinados probable-
mente a la misión de guardianes, como cuando vivian. 

Esa cultura no ha sucedido inmediatamente a! Omariense; apareció al final del 
Negadiense I y ha proseguido su desarrollo hasta el final del Negadiense I! del 
Alto Egipto. 

LA PIEDRA TODAVIA UTILIZADA 
EN LA EPOCA FARAONICA 

Tras haber descrito las corrientes que se repartieron Egipto en la época 
predinástica, conviene ahora resumir sus caracterIsticas, intentando explicar las 
causas de sus divergencias y después, linalmente, su reencuentro en la época 
faraónica. 

Cuando, en el transcurso de la larga historia de los faraones, se hacen 
alusiones a los dos Egiptos del norte y del sur, unifiçados por el legendario Menes, 
fundador de la primera dinastia, tales alusiones se basan en hechos comprobados, 
que se remontan a un reniotisimo pasado prehistórico. 

Las excavaciones recientemente realizadas —acabamos de verb— afirman Ia 
veracidad de esa tradición y el hecho de que ese dualismo regional entre el forte y 
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el sur del pals prevalecia ya en el periodo Ilamado <<neolltico. Semejantes 
distinciones no eran solo geográficas, sino que afectaban a diversos dominios de la 
existencia del hombre, hasta el punto de motivar dos grandes grupos culturales 
especifIcos, obteniendo sus fuentes en condiciones topográficas y eccilOgicas 
diferentes. El grupo del sur surge a lo largo del estrecho pasillo nilótico, 
encajonado entre dos acantilados áridos. El del forte se esboza en el vasto 
abanico del fértil delta con horizontes sin fin. 

El grupo del forte reveló varias culturas, parecidas en grandes lineas pero 
diversificadas en los detalles, y que son más o menos sucesivas cronolOgicamente. 
El del sur acusa, en un fondo comtin, divergencias mucho más pronunciadas que 
en lasculturas del forte. Tales distinciones se oponen en los caracteres de esos dos 
conjuntos que más tarde constituirán el Gran Egipto. 

Asi, desde los comienzos, se observa un desarrollo urbano notorio en el pals 
del forte. En Fayum, son pequeflos caserlos bastante vecinos unos de otros. En 
Merimdé, una auténtica aldea de casi dos hectáreas, que comprende alineaciones 
de casas. EI-Omari se extiende sobre más de un kilómetro, y Meadi sobre 
kilOmetro y medio. En el sur, en cambio,, dada La exiguidad aparente de los 
yacimientos, muy pocos vestigios urbanos han sobrevivido hasta ahora. 

En cuanto a otras manifestaciones que afetan a.la vida del hombre y de sus 
realizaciones en Egipto, en esa época, la alfareria del forte, ya sea marrón, negra 
o roja y a pesar de la evolución de las formas, conserva una monocromIa 
inmutable y caracterizada por la ausencia prácticamente total de adornos. En 
cambio, en el sur, la multiplicidad de las formas y Ia muy pujante decoraciOn 
siguen siendo signos distintivos, con la presencia de los famosos vasos de bordes 
negros. 

Aunque la cerámica, en el forte, parece acusar cierta inferioridad, no ocurre lo 
mismo con la industria del silex, que revela un perfeccionamiento extraordinario 
en su elaboración. Sin embargo5  el acabado de la talla en ciertas piezas del Sur 
alcanza un nivel elevado. 

En el terreno del arte puro, el forte muestra una indigencia absoluta, 
contrastando con el gran desarrollo obtenido en el sur, donde el arte semanifiesta 
desde el Badariense con admirables figurillas de hueso, marfil o tierra cocida y por 
objetos usuales, como peines, cucharas y colgantes, asi como las bellas paletas de 
triturar los colores y los amuletos tallados en esquisto verde. 

Se producen asi las grandes divergencias, en dominios variados, entre las dos 
partes de Egipto. Se comprueba que, si el forte presenta un desarrollo superior, 
desde el punto de vista urbano o económico el sur ha adquirido un nivel artistico 
muy avanzado, anunciando el de los faraones. Y la unificación de esas dos 
culturas complementarias será responsable, sin duda, de la grandeza del Egipto 
faraónico. 

Pero, la Ilegada de la época histórica, con la introducción de Ia escritura y la 
unificaciOn de Egipto bajo un solo rey y el desarrollo del uso de los metales, no ha 
modificado, sin embargo, ciertos aspectos del modo de vida de los habitantes del 
valle. Eso concierne pnincipalmente a la persistencia del uso del sliex, extraordina-
niamente efiaz y abundante en el pals, que perdura a lo largo de toda la época 
Iaraónica. 
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Hay que destacar el mayor dominio en la talla del silex, que alcanza incluso su 
apogeo en las primeras dinastias. Asi lo testimonian los magnificos cuchillos, 
Ilamados de <<sacrificio, y las tumbas reales de Abidos en el Alto Egipto, de 
Saqqarah o de Heluán, cerca de El Cairo, que asombran por la perfección de la 
hechura y su dimension extraordinaria. Los restos de habitats de esa época 
proporcionaron igualmente todo un utillaje doméstico en silex con muy escasos 
objetos de cobre en Hierakónpolis y el-Kab, en el Alto Egipto, y en el Ouadi 
1-lammamat, en el desierto oriental. 

En los vestigios del Medio Imperio, y de. la antigua Tebas, en Karnak, 
recientemente descubiertos, hemos hallado un abundantisimo utillaje en silex. No 
se diferencia nada, en cuanto a la técnica de fabricación y la diversidad de las 
herramientas, del que estaba en uso durante el PaleolItico superior y el Epipaleoll-
tico. En ellos se observan incluso numerosos buriles y microlitos. 

Por otra parte, las explotaciones emprendidas por ml desde 1971 en la 
montafla tebana, en Luxor, revelaron que en los 200 talleres de talla de silex, más 
de la mitad no databan de la Prehistoria, sino del Nuevo Imperio. Y suministra-
ban abundantemente a la capital un utillaje hecho segin una técnica más basta 
que la del Medio Imperio, y que estaba formada casi exclusivamente por láminas 
de cuchillos y de armazones de hoces. Estas persistian todavIa durante la Epoca 
Baja. 

El silex en la época de los faraones no estuvo reservado solamente para las 
herramientas de uso doméstico. Medias lunas de silex servirán para perforar 
brazaletes de esquisto en el Ouadi Hammamat, y objetos de adorno, utilizados 
desde la Protohistoria hasta el final de la época arcaica. Al final de la tercera 
dinastla se las empleó para cortar en un momento determinado los bloques de 
piedra de la pirámide de escalones del faraón Djéser en Saqqarah. Los vasos de 
piedra blanda han sido vaciados con ayuda de esos mismos instrumentos hasta el 
Antiguo Imperio, en los talleres de Fayum, en la proximidad de los yacimientos de 
calcita. 

Desde las primeras dinastias hasta el final del Nuevo Imperio, lasfiechas de los 
guerreros egipcios etaban armadas con puntas cortantes de silex. Seflalemos que 
las del faraOn Tut-Ank-Ammon (XVIII dinastia) eran de pasta de vidrio, material 
de lujo tan eficaz como el silex. 

El Egipto faraónico utilizó también rOcas menos frágiles que el silex para la 
fabricación de herramientas de uso preciso. Los picos y mazos para los trabajos 
en las minas o canteras, provistos de un cuello para ponerles mangos, eran de 
piedras duras durante el Antiguo Imperio. Los hipogeos funerarios del Antiguo 
Imperio en Gizeh (cerca de El Cairo), los del Medio Imperio en el Medio Egipto, y 
los del Nuevo Imperio en la montafla tebana han sido tallados y acabados con 
esos rudos instrumentos de piedra. 

En lo que concierne a la Nubia egipcia y a una parte de laNubia sudanesa, 
actualmente sumergidas, las investigaciones arqueológicas han sido insuficiente- 
mente realizadas durante las operaciones de salvamento. Eso nos priva en lo 
sucesivo de numerosas y estimables informaciones sobre el pasado de esas 
regiones, entre otras sobre la persistencia de la utilización de la piedra en las 
épocas históricas. 
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Sin embargo, el material arqueológico encontrado en una aldea del Grupo C 
nubiense (Medio Imperio), en es-Sebua, nos ha permitido identificar un conjunto 
de laminas laminillas y armazones de hoces en silex Estas ultimas importadas sin 
duda de Egipto, son similares en todos los detalles a las que datan de la misma 
época y que se han descubierto recientementc en Karnak, como he mencionado 
con anterioridad. 

Por otra parte, en Amada, o.tra aldea del grupo C, también en la Nubia 
egipcia, excavada en otra ocasión por mi equipo, se encontraron pobres vestigios 
suplementarios que se refieren a la supervivencia de la edad de piedra durante Ia 
edad de los metales. Como en es-Sebua, läminas, laminillas y armazones de 
hoces en sIlex provenhan de Egipto. Pero, además, en el yacirniento de Amada 
hemos descubierfo, junto a esa industria utica importada, minüsculas puntas de 
flecha transversales en ágata y coralina, asi como hachas pulimentadas en piedras 
durasi de procedencia local. 

En cuanto a Ia Nubia sudanesa, las excavaciones realizadas en la fortaleza 
egipcia de Mirgisa han proporcionado armas, como era de esperar. Entre estas 
iltimas, que datan de la XVIII dinastia, las flechas erarl del tipo clásico, es decir, 
de punta cortante en piedra del tipo descrito anteriormente. Pero —hecho 
nuevo— las cabezas de: las lanzas no eran de metal, como en el Egipto faraónico 
en esa época, sino de silex, y hechas segün una talla bifacial perfecta, similar a la 
que estaba en uso en el perIodo neolItico. El resurgir de ese procedimiento tenia 
por fin reproducir lo más perfectamente posible las cabezas de lánza de metal. La 
dificultad de obtener ci metal motivó, sin duda, ese retorno a una técnica de 
fabricación olvidada después de milenios. 

CONCLUSION 

Tras haber bosquejado ese panorama sumario de la historia de los primeros 
hombres que habitaron ci valle del Nib, conviene ahora hacer un balance: reunir 
los hechos realmente adquiridos y subrayar las importantes y numerosàs lagunas. 

Para los periodos más remotos, descubrimientos muy recientes permiten 
afirmar Ia presencia del hombre más primitivo conocido, el Oldowayense, no solo 
en ci Africa del sur y del este, sino también en La parte septentrionai.del valle del 
Nib. Lo conocemos por un abundante utillaje de piedra. Pero convendrIa 
proseguir las investigaciones para completar la documentaciOn osteológica, 
representada hasta ahora por un solo diente humano. Exploraciones similares 
referentes a esa época deberian emprenderse en la parte sudanesa, que es un punto 
de, union con Etiopla, casi ünicamente en la region de Ouadi HaIfa. La de Tebas 
ha proporcionado datos sobre una de las fases más antiguas. Pero son numerosas 
las cuestiones a dilucidar todavia, entre otras en lo que concierne a las <<razas>> 
humanas durante ese perIodo. 

En cuanto a la Middle Stone Age, muchos testimonios liticos figuran a lo largo 
de todo eIvalle del Nib. Siempre se han conseguidö progresos en la region de 
Ouadi Haifa, que permiten comprender mejor la morfologla del utillaje en ese 
sector solamente. Las fructiferas cosechas efectuadas en la montafla tebana están 
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aün en estudio, y permitirán comparaciones provechosas con las del sur. Los 
fragmentos de un occipital siguen siendo los •nios restos humanos descubiertos 
hasta ahora. En el desierto libio, al noroeste de Ouadi Haifa, se ha encontrado un 
utiliaje litico por vez primera asociado a una fauna. Para ese periodo quedan aün 
vãstas regiones sudanesas por estudiar. 

El Ateriense, casi contempordneoi  ha sido ultimamente observado tambien en 
el desierto, al noroeste de Abu Simbel. Asociada a una fauna, esa industria 
originaria del noroeste. africano se ha prolongado muy tardlamente en esas 
regiones. Serla interesante juzgar en qué medida tendrIa una edad parecida a otras 
descubiertas en Egipto y si ha podido influenciar a industrias tipicamente egipcias. 

En cuanto a Ia Late Stone Age y al Epipaleolitico, los hallazgos realizados 
solamente en sectores bien delimitados, han proporcionado numerosos hechos 
desconocidos hasta ahora. Pero a falta de estratigrafla, quizás se ha abusado 
demasiado de denominaciones nuevas, apoyadas por exámenes estadIsticos y 
análisis fIsico-quimicos sumarios. 

Se han realizado progresos innegables a propósito del NeolItico (denomina-
ción que no tiene significacióu precisa en Egipto) y del Predinástico, a lo largo del 
valle del Nib. 

Asi, en Egipto, los yacimientos del grupo cultural del sur han proporcionado 
una copiosa documentación extralda sobre todo de las necrópolis. Investigaciones 
a mayor escala deberian realizarse en las aglomeraciones, las cuales proporciona-
Han un informe más completo sobre el habitat, La alfareria de uso corriente y el 
utillaje litico. 

A causa de las grandes superficies que ocupan, los yacimientos del norte de 
Egipto no han sido exhaustivamente excavados y, por consiguiente, solo los 
conocemos por informaciones parciales. A pesar de eso, nos han facilitado datos 
mucho más completos que los yacimientos contemporãneos del sur, dotados de 
culturas diferentes; yeso gracias a investigacionps realizadas tanto on los habitats 
como en las necrópolis. ConvendrIa, pues, que las investigaciones, interrumpidas 
desde hace ralgunos años en esa region del forte de Egipto por razones diversas, 
puedan reemprenderse con vistas a completar nuestra documentación. 

En lo que se refiere a la Nubia sudanesa, varias civilizaciones especIficas 
pertenecienteSr a esas épocas han sido estudiadas con esmero. Entre ellas, el 
Khartumiense y el Shaheinabiense aparecen hasta ahora como los mas represen-
tativos. Pero un vasto campo de acciOn está aün por estudiar, puesto que decenas 
de instalaciones descubiertas parece que se rernontan a esas culturas o a fases 
diferentes, a Ia espera de los trabajos de excavaciOn. 

La finalidad de esa investigación es contribuir a ajustar los eslabones de Ia 
historia africana antes del perlodo faraónico. 



CapItulo 26 

EL ARTE 
PREHISTORICO. 

AFRICANO 

J. KI-ZERBO 

Desde que el hombre aparece, existen herramientas, pero también una 
producción artIstica. Homo faber, homo artfex. Eso es cierto en la prehistoria 
africana. 

Desde hace milenios, las reliquias prehistóricas de ese continente están 
sometidas a degradaciones debido a los hombres y a los elementos. Los hombres, 
desde Ia Prehistoria, han perpetrado a veces destrucciones con una finalidad de 
mágica iconoclastia. Las colonias civiles o militares, los turistas, los buscadores de 
petróleo y los propiosautóctonos se entregan siempre a depredaciones y <<saqueos 
descarados>> de los que habla L. Balout en el prólogo del folleto de presentación 
de la exposición <<El Sahara ante el desierto>> . 

En general, el arte prehistórico africano enriquece al Africa de las altas mesetas 
y de los macizos, mientras que el Africa de las altas cadenas, de las hondonadas y 
de las cuencas fluviales y forestales de Ia zona ecuatorial es incomparablemente 
menos rica en ese aspecto. 

En los sectores privilegiados, los yacimientos están localizados principalmente 
en el nvel de los acantilados que forman los rebordes de las tierras altas, sobre 
todo cuando dominan las vaguadas de rIos actuales o fósiles. El Africa sahariana y 
Ia austral constituyen los dos centros principales. Entre el Atlas y el bosque 
tropical, de una parte, y el mar Rojo y el Atlántico, de otra, centenares de 
yacimientos que han sido localizados encierran decenas o quizás centenares de 
millares de grabados y pinturas. Algunas de esas moradas son hoy dia mundial-
mente conocidas gracias a los trabajos de los prehistoriadores franceses, italianos, 
anglosajones y, cada vez más, africanos: en Argelia, en el Sudan oranés, en el 
Tassili-n'Ajjer (Jabbaren, Sefar, Tissukai, Yanet, etc.), al sur de Marruecos, en 

H. Lhote habia de militares franceses que en 1954, en Argelia, habian cubierto con una capa de 
pintura al oleo ci magnifico panel de elefantes de Hadjra Mahisserat para fotografiarios mejor. Otros 

m habian aetrallado Ia pared próxirna al importante grabado del escorpión, en Garet y Taieb. En Beni 
Unif, las crestas adornadas con grabados habian sido desmanteladas para construir casas, etc. Cf. H. 
Lhote, 1976. Pero algunos especialistas incluso no estdn libres de todo reproche. Numerosas piezas 
fueron trasladadas a Viena por Emil Holub a finales del siglo xix. 
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Fezzan (Libia), en el Air y el Teneré (Niger), en el Tibesti (Chad). en Nubia, en el 
macizo abisinio, en el Dhar Tichitt (Mauritania), en Mosamedes (Angola). El 
segundo epicentro importante está situado en el cono meridional de Africa, entre 
el océano lndico y el Atlántico, tanto en Lesotho como en Botswana, Malawi, 
Ngwane, Namibia y Repüblica Sudafricana, singularmente en las regiones de 
Orange, Vaal y Transvaal, etc. Alli las pinturas están bajo refugios rocosos, y los 
grabados a cielo abierto. Las cuevas, como la de Cango (El Cabo), resultan 
excepcionales. Son escasos los paIses en que vestigios estéticos, a veces no 
prehistóricos ---es cierto—, no han sido descubiertos. La prospección dista mucho 
de haberse acabado. 

Por qué esa floración en desiertos y estepas? En primer lugar, porque en esa 
época no existlan tales desiertos ni estepas. Después, el hecho de que se hayan 
convertido en lo que son los ha transformado en conservatorios naturales, gracias 
a la sequla misma del aire, puesto que se han descubierto, en el Sahara por 
ejemplo, objetos que han permanecido in situ desde hace milenios. Y Zpor qué en 
las orillas de los valles, atravesando los macizos? Por razones de habitat, de 
defensa y de aprovisionamiento de agua y de caza. Por ejemplo, en el Tissili 
arenisco moldeado en tomb al ntcleo cristalino de los montes del Hoggar y que 
domina el sur por un acantilado de 500 metros, las alternancias de frio y calor, 
sensibles sobre todo al ras del suelo y combinadas con la acción de las corrientes 
de agua, han vaciado la base de las rocas en tejadillos y refugios grandiosos que 
dominaban las vaguadas de los rIos. Uno de los ejemplos més ilamativos es el 
refugio bajo roca de Tin Tazarift. Por otro lado, las rocas areniscas han sido 
cinceladas y perforadas por la erosion eOlica en galerias naturales rápidamente 
explotadas por el hombre. Tal es el marco de vida trazado con tanta fidelidad y 
vigor por las obras maestras del arte parietal africano. 

CRONOLOGIA Y EVOLUCION 

METODOS... Y DIFICULTADES DE DATACION 

El método estratigráflco unido a la roca in situ se muestra aqui con frecuencia 
poco ütil, porque el clima hümedo durante los Largos periodos de la prehistoria ha 
entrañado un lavado profundo de las capas que recubren los niveles de los 
refugios. Sin embargo, en el Africa del Sur, se encuentran a veces grabados debajo 
de las pinturas. Los restos de las materias orgánicas (pinturas) caldos de las 
paredes en una capa no estudiada pueden ofrecer indicios. Pero la nivelación y 
<terraplenamiento>> de esas capas, a veces intencionales, embrollan la datación, 
incLuso relativa, que se podrIa esperar conseguir de ellas. 

Entonces se recurre a veces a la patina de los cuadros y de la roca soporte, 
estudiando sus modificaciones cromáticas comparadas. Ese método es acertado 
porque, unido al ôbjeto mismo, descubre que las patinas más claras y diferentes de 
la roca madre son las más recientes. En efecto, la formación de la patina se opera 
lentamente sobre todas las rocas, incluidas las areniscas blancas. Es ese un 
proceso análogo a la lateritización, por la que los óxidos y los carbonatos 
infiltrados en forma lIquida por la liuvia o la humedad salen a la superficie por 
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capilaridad y, gracias a Ia evaporación, forman una costra sólida más o menos 
oscura segün la antigiiedad. Por tanto, asI se tendrIa,con referencia a Ia roca in 
situ, una base teórica de cronologia relativa. Pero los obstáculos abundan: todo 
depende de Ia naturaleza de Ia roca y de su exposición al sol o en refugio, al viento 
o al resguardo de él, etc. Semejante cronologia es, pues, doble o triplemente 
relativa 2  

A veces se hace referencia también a los animates re.presentados parajuzgar Ia 
antigUedad de los cuadros, puesto que todas las especies no han vivido en los 
mismos grandes periodos. El bübalo, por ejemplo, es una especie muy antigua 
desaparecida, conocida solamente por sus osamentas fósiles. Pero 4no prueban 
esas bestias que han sido reproducidas como recuerdos de un perlodo anterior? 
Los estilos no constituyen tampoco, como veremos, una prueba.exacta ni mucho 
menos. Cierto que al comienzo Ia observación parece que Ia ha legitimado; de ahI 
ha surgido un afán seminaturalista caracteristico. Por otro lado, los grabados de 
btibalos del Sahara son, en general, anteriores a las pinturas. Los objetos 
subyacentes que tienen el mismo tipo de adornos que las pinturas son, en 
principio, contemporáneos de éstas. Pero no existe aqul ninguna regla general. 
Otro procedimiento interviene también a veces: es Ia datación relativa a partir de 
las correcciones, los rasgos que se borran de otros rasgos y que son más recientes 
que estos tultimos. Mas, de un lado, las sobrecargas no existen en todas partes y, 
además, el deterioro de las rocas y Ia aIteración de los pigmentos hacen con 
frecuencia su interpretación arriesgada y contradictoria 3. 

Queda evidentemente el método del C14 que es ideal, pero cuya aplicación 
resulta muy rara por las razones indicadas anteriormente. También se imponen 
numerosas precauciones: j,No han estado los restos de pintura en contacto con 
materias orgánicas recientes? ,El fragmento de carbon no proviene de un incendlo 
provocado por un rayo? Sin embargo, las-fechas de este tipo se multiplican poco a 
poco. En Meniet (Muydir), por ejemplo, en el Sahara central, un carbon recogido 
en una capa profunda ha dado Ia fecha de 5410 + 300 BP. 

La politica tarnbién puede mezclarse con Ia cronologia. Asi es como los 
observadores boers aceptan de mal grado Ia larguisima civilización artistica de los 
autóctonos africanos. Por tanto, tienden a recortar su desarrollo por interpenetra-
ción o por aplicación mecánica de los métodos de evaluación utilizados para Ia 
pintura rupestre europea. En esas condiciones, las representaciones del Drakens-
berg están situadas por ellos después del siglo xvii, es decir, mucho tiempo 
después de La Ilegada de los bantües. Ahora bien, sin tener en cuenta que algunas 
galerias del arte sudafricano describen animales que datan de hace mucho más 
tiempo en esas regiones, Les probable que los san hayan esperado los conflictos 
con los bantües para crear un arte que postula, por el contrario, un minimo de 

2  La deformación del perfil del rasgo, que en los grabados, bajo el efecto de procesos fisico-
quimicos, evoluciona desde (a V al dibujo vaciado y excavado, no ofrece más que indicaciones muy 
vagas sobre Ia edad del cuadro. 

J. D. Lajoux ha aplicado los procedimientos técnicos más recientes de Ia fOtografla a las pinturas 
de inahuanrhat (Tassili). Los personajes en rojo que parecian sobreañadidos a una mujer enmascarada 
de verde oscuro no to son completamente. La práctica de repintar los rupestres australianos 
(wondjina), con miras a revigorizarlos, es corriente: los autóctonos Ia acompaflan con recitales rniticos 
para invocar Ia Iluvia. L. Frobenius to habla observado tambiën por parte de jóvenes senegaleses. 



690 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

estabilidad para su invención? Por eso hay que examinar el problema de los 
perIodos. 

PERIODOS 

Si se quiere clasificar los hallazgos del arte prehistórico en secuencias tempora-
les inteligibles, el primer estudio debe ser geológico y ecológico, puesto que 
además es ci medio, más duro de lo que es hoy para unos pueblos entonces más 
desprovistos técnicamente, el que pianteaba e imponIa el marco general de 
existencia. El biotopo en particular condicionaba Ia vida de las especies represen-
tadas, incluido ci hombre mismo, sus técnicas y sus estilos. Aunque es verdad que, 
segün Ia expresión de J. Ruffle, <<el hombre en su origen ha sido un animal 
tropical>> africano; las condiciones boreales templadas después de las grandes 
glaciaciones permitieron una colonización humana de Europa, que ha cuiminado 
en ci espléndido florecimiento del arte de las galerias subterráneas de hace 40 
siglos. El arte parietal africano es muy posterior. Algunos autores, como E. Holm, 
piensan que sus origenes datan del Epipaleolitico, pero ci citado arte ha marcado 
esencialmente el Neolitico". 

Se tiene costumbre de bautizar los grandes perlodos del arte con ci nombre de 
un animal que sirve entonces de seflal tipológica: cuatro grandes secuencias han 
sido caracterizadas por el bibalo, ci buey, ci caballo y el cameilo. 

El bübaio (bubalus antiquus) era una especie de büfalo gigantesco que data, 
segün los paieontólogos, del comienzo del Cuaternario. Está representado desde 
ci inicio del arte rupestre (aproximadamente 9000 BP) hasta hace aproximada-
mente 6000. Los animales que marcan tarnbién ese periodo son ci elefante y ci 
rinoceronte. En cuanto al buey, se trata bien de un buey ibérico o braquicero, de 
cuernos cortos y gruesos, bien de un buey africano dotado de magnificos cuernos 
en forma de lira. Aparece hacia el aflo 6000 BP. 

El caballo (equus caballus) que tira a veces de-un carro, liega hacia el año 3500 
BP'. El estilo del gaiope que vuela, sin ser realista, SI CS naturalista sobre Ia pista 

El Neolitico sahariano, segOn los haliazgos recientes, se muestra, por otro lado, cada vez más 
antiguo Un yacimiento neolitico con objetos de aifareria de Hoggar ha sido datado al C14 en 8450 
aflos BP. Por tanto, es prácticamente contemporáneo del Neolitico del Próximo Oriente. Hay que 
referirse también abs datos adelantados por D. Oiderogge en el capitulo Xl para Ballana y TOcke, en 
Ia Baja Nubia: 12050 y 12550 BP. En 1-n-Itinen, un yacimiento en un refugio bajo roca con pinturas 
de bóvidos ha proporcionado desechos ahrnentarios. El hogar más antiguo ha sido datado al C14 en 
4860 ± 250 BP. F. Mori, en ci macizo de Acacous (Libia) ha encontrado entre dos capas dotadas de 
restos de hogares un fragmento de pared derrumbada con un elemento de pmtura que data del periodo 
de los bueyes; al ser datadas las dos capas, resulta que el trozo de pared se remonta a 4730 BP (ver H. 
Lhote: 1976, págs. 102 y 109). Se cita también Ia fecha de 7450 BP para Ia fase bovidiana media de 
Acacous, cf. H. J. Hugot, 1974, pág. 274. Asimismo, J. D. Clark subraya en Soiwezi (Zambia) una 
fecha de 6310 ± 250 BP. 

Por el contrario, Ia fecha facilitada en Ia tesis de J. T. Louw para ci refugio de Mattes (provincia de 
El Cabo, 11 250 ± 400 BP) se considera como poco segura. Extraordinario es el caso de Ti-n-
Hanakaten en ci que se pueden poner en correiación frescos con toda una serie de niveies neoliticos y 
protohistoricos que contienen esqueletos Incluso un nivel ateriense esta alli incluido en una 
estratigrafia humana fáciimente datable. Cf. ((Descubrimiento excepcionai en Tassili>, Archeologia, 
nüm. 94, mayo 1976, phgs. 28 y 29. 

Se une demasiado frecuentemente ia ilegada del caballo a Africa con Ia de los Hyksos a Egipto. 
Vet a este respecto J. Ki-Zerbo, 1973, pág. 99. 
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I. Rinoceronte rupestre de 
Biaka, Niger (Jot. H. J. Hugot). 

2. Gacelas de B!aka, Niger 
Jot. H. J. Hugot). 

3. Bóvido de Tin Rharo, Mali 
(for. H. J. Hugot). 

4. Elefante de In Eker, Sahara 
argelino (Jot. H. P. C. Hoan). 
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occidental de Marruecos a Sudan, mientras está esquematizado en el camino>> 
oriental de Fezzán 6 . Ya estamos aqul, desde hace mucho tiempo, en el periodo 
histórico en el que el hipopótamo desaparece de las representaciones rupestres, lo 
que significa, sin duda, el final de las aguas perennes. El camello cierra la marcha 
de esa caravana histórica. Llevado a Egipto hace unos - 5000 años por la 
conquista persa, es ya frecuente en los alrededores del comienzo de la era 
cristiana . En realidad, tratándose de la prehistoria, son los dos periodos 
primeros, sobre todo, y el comienzo del periodo del caballo los que nos interesan 
aqul. Ello son los que marcan la vida-activa de ese espacio inmenso que no era aün 
el Sahara petrificado. For otro lado, en el interior de cada gran periodo, ciertos 
especialistas, en su ardor por el establecimiento cronológico, discuten sobre los 
subperiodos. Pero los descubrimientos prosiguen, y hay que tener cuidado de no 
colgar apresuradamente y de manera demasiado rIgida etiquetas zoológicas sobre 
periodos enteros de un pasado tan poco conocido. Se trata rnás bien, si me atrevo 
a decirlo, de dinastlas animales muy vagas, en la iconografia, con máltiples 
imbricaciones. El carnero, por ejemplo, clasificado como posterior al bübalo y al 
elefante, a veces parece que es contemporáneo de ellos. Se representa sobre las 
mismas paredes con las mismas técnicas y ofreciendo Ia misma patina. Quizás 
estaba predomesticado o guardado en cautividad con miras a un culto. Asimismo, 
los grandes bueyes grabados de Dider (Tassili), de los que uno tiene más de 5 
metros, ostentan grandes cuernos en forma de lira, encuadrando un sImbolo, y 
parecen contemporãneos del bübalo. El buey de colgante del Oued Djerat está 
clasificado por algunos especialistas en el periodo bubaliano. Por otro lado, 
animales nuevos aparecen cada vez más en el cuadro, tales como las lechuzas de 
Tan-Terirt que, en nümero de unas cuarenta, recortan las figuras de los bóvidos. 

Para las regiones distintas del Sahara, los grandes periodos son con frecuencia 
posteriores, definiéndose por otros criterios que varian además segün los autores, 
y tanto más cuanto que éstos se apoyan a veces para Ia periodización en las 
técnicas, los géneros y los estilos8. 

TECNICAS, GENEROS Y ESTILOS 

TECNICAS 

Los grabados 

En general, son anteriores a las pinturas alli donde estas tiltimas existen 
también, y su técnica más admirable aparece en los periodos más altos. Están 
realizados en rocas areniscas menos duras, pero también en granitos y cuarcitas, 
con una piedra puntiaguda golpeada con percutor neolitico, algunos de cuyos 

6  Sobre los <caminos de los carroso ver R. Mauny, 1961. 
El camello, no obstante, parece que es conocido desde el periodo faraónico. Cf. E. Demougeot: 

1960, págs. 209-247. 
En Africa meridional algunos autores, fundándose en la forma del trazado, la técnica de ataque 

de la roca (incision, martilleado más o menos acentuado, pulimentado, etc.) y la naturaleza de los seres 
representados, distinguen dos grandes periodos, el pnmero de los cuales comprenderia dos fases y ci 
segundo cuatro. 
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ejemplares han sido encontrados en los parajes de los cuadros. Con ese solo y 
minimo equipo, Ia precision de La técnica ha sido asegurada con brillantez. El 
elefante de Bardai está realizado por un rasgo ligero y sencillo; es casi un esbozo, 
pero que indica lo esencial. El elefante de In Galjeien (Mathendus), en cambio, y 
el de In'Habeter LI están profundamente trabajados mediante escoplo con un 
rasgo pesado y viviente; igual ocurre con el rinoceronte de Gonoa (Tibesti). El 
perfil del rasgo es unas veces en V, otras en U, y rebajado con una profundidad de 
un centImetro aproximadamente. Las muescas han sido obtenidas bien con 
hachuela de piedra, bien con una madera muy dura, utilizando quizás arena 
hümeda como abrasivo. A veces pareceque varias técnicas han sido combinadas; 
por ejemplo, el martilleo fino y La incision en V, o el jalonado previo ha dejado 
aqul o allá huellas de asperezas en el fondo de Ia ranura. El pulimentado terminal 
se combinaba con un escodado. La realizaciOn de esos grabados ha exigido a 
veces cualidades deportivas innegables. En el Oued Yerat, por ejemplo, se ye un 
elefante de 4,5 in. de altura y el comienzo de un rinoceronte de 8 m. de largo. 

En el Africa central y austral, los grabados con contornos ampliamente incisos 
estarian vinculados a consideraciones religiosas, mientras que los dibujos con 
ranura fina expresarian un proyecto iniciático o pedagógico. El refinamiento 
procede del hecho de que algunas superficies, vaciadas y pulimentadas con 
energIa, sirven para representar los colores de Ia piel de los animaLes o de los 
objetos que éstos lievan. Existe ahI una prefiguracion de los bajorrelieves del 
Egipto faraónico. En efecto, Ia figura se ye a veces como un relieve vaciado en Ia 
roca alisada para ese efecto (camafeo). La roca madre es utilizada con muchos 
propOsitos. Por ejemplo, una jirafa está representada en un bloque oblongo de 
diabasa, a cuya forma se adapta perfectamente (Transvaal occidental). Asimismo, 
en Ia region de Leeufontein está representado un rinoceronte sobre una roca de 
superficie rugosa y aristas angulosas que reproducen exactarnente Ia superlicie del 
animal. En otras partes, en Ia colina de Maretjiesfontein (Transvaal occidental), 
una cebra quagga está representada mediante grabado y replanteo en una pieza 
de diabasa, y Su maxilar inferior está limitado por un ligero abultamiento de Ia 
piedra que señala Ia forma de Ia anatomia. En el Museo de Transvaal, un 
espléndido antilope macho tienesus crines representadas por unas franjas graba-
das en replanteo, mientras que su mecha frontal resalta por rasgos finamente 
incisos. El color interior (azul) y el superficial (ocre rojo) de Ia roca son utilizados a 
Ia perfección para subrayar los contrastes. Otra obra maestra de Ia escuela de los 
grabados prehistóricos africanos es el grupo de jirafas de Blaka, con sus pelajes 
variados, sus patas en posturas tan naturales y hasta el movimiento de sus colas. 
Pero Ia técnica ira degradándose en el conjunto. Ya en el periodo llamado de los 
bueyes, los grabados son frecuentemente mediocres. Pbr ejemplo, en el caso de las 
jirafas de El Greiribat tratadas por replanteo ancho y tosco, 

Las pinturas 

No deben ser disociadas completamente de los grabados. En Tissukai, por 
ejemplo, se yen esbozos grabados en las paredes que permiten suponer que los 
artistas graban antes de pintar. También aqul el arte necesitaba a veces de las 



694 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

proezas deportivas. En el oued Yerat, un techo de época caballar de pendiente 
empinada está pintado por encima de los 9 m. Yen algunas zonas del Tassili, como 
Tissukai, aparecen pinturas a más de 4 in., como Si se quisiera evitar las zonas 
inferiores al alcance del hombre; para lo que se ha necesitado la utilización de 
escalas toscas e incluso de andamios. Las pinturas son monocromas o policromas, 
segün los casos 9. En el bajo Mertutek se usa el caolIn violeta. En el refugio de la 
cara meridional del Enneri Blaka se emplea el caolIn ocre rojizo del tipo sanguina. 
En otras partes es una paleta tornasolada la que brilla por la combinación tan 
acertada de los tonos, que recrea las mismas condiciones y, por lo tanto, el 
equilibrio inimitable de lo real. Eso necesitaba una tecnologIa correspondiente, 
bastante compleja, cuyos vestigios han sido encontrados en forma de talleres. En 
I-n-Itinen, por ejemplo, se han desenterrado pequeñas muelas planas combinadas 
con trituradores minüsculos para reducir a poivo las rocas, asi como cubiletillos 
de pintura. Los pigmentos se han mostrado rnuy resistentes, ajuzgar por el frescor 
asombroso de su brillo hasta nuestros dIas. La gama relativamente rica está 
fundada en algunos colores básicos: el rojo y el oscuro, procedentes de ocres 
obtenidos de los óxidos de hierro; el blanco, obtenido partiendo del caolin o de 
excrementos de animales, de latex o de óxidos de zinc; y el negro, extraido del 
carbon de madera, de huesos calcinados y triturados, de humo o de grasas 
quemadas. A estos colores se añaden el amarillo, el verde, ci violeta, etc. Esos 
ingredientes finamente pulverizados con la maza en un almirez eran amasados y 
mezclados con un liquido, quizás la leche (cuya caseina es un excelente disolvente) 
o Ia grasa fundida, o también la clara de huevo, la miel, la médula ósea cocida: de 
ahI procede ese bril!o vivo de tonos que ha resistido los milenios. El color era 
untado con los dedos, con plumas de ayes o con espátulas de paja o de madera 
mordisqueada, con pelos de animales sujetos a un palo con la ayuda de tendones, 
y también <<con pulverizador>>, soplando el liquido con la boca. Este ültimo 
procedimiento es el que ha dado las huellas de las manos que se yen todavia en las 
paredes de las rocas y que constituyen una especie de firma original de sus obras 
maestras. A veces se hacen correcciones sin borrar los rasgos anteriores: de ahi los 
bóvidos de cuatro cuernos u hombres con tres. brazos, etc. También aqul la 
utilización de las particularidades de la roca es muy acertada: por ejemplo, en 
Tihihali, donde una hendidura natural de la pared se ha convertido en ci 
abrevadero sobre el que se inclina el rebaño' °. 

Las joyas 

El arte de los adornos no exige una técnica menos avanzada, sino todo lo 
contrario. Algunas perlas son de coralina, roca extraordinariamente dura. Los 
restos dejados por los joyeros de entonces, en varias etapas de su trabajo, 
permiten reconstruir éste. En primer lugar, las arandelas planas se hacian 

' En Africa meridional, el Transvaal y Namibia contienen sobre todo pinturas monocromas, 
mientras que la de Botswana, de Griqualand y de Natal son más bien policromas. 

'° J. D. Lajoux, 1977, pág. 151. 
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mediante percusión y luego por fricción. Entonces, una gruesa aguja cuadrangular 
era desprendida de un trozo de silex y servIa de buril. Su punta acerada, clavada 
en medio de Ia arandela vuelta tras vuelta por las dos partes, abria dos agujeros 
frente a frente, cuyo encuentro constitula el momento más delicado de Ia 
operación. El estilete de silex se transformaba entonces en barrera giratoria, y 
gracias a arena fina mezclada con alquitran vegetal, limaba el agujero ya iniciado 
hasta abrirlo completamente. Otras piedras también dificiles (amazonita, hemati-
tes, calcedonia) eran igualmente trabajadas, asI como el hueso, y. el marfil, para 
hacer pendientes, brazaletes y horquillas. La piedra pómez éntraba en juego para 
el pulimentado. En Tin Hanakaten se han encontrado algunas virutas de taladro 
de microdiorita en medio de semillas de enfilar collares con cáscaras de huevo de 
avestruz. 

La alfareria 

La pasta para Ia cerámica era preparada con una mezcla constituida por 
excremento de rumiantes. Después se montaba <<a Ia palomina>>, es decir, con 
una morcilla de pasta enrollada sobre si misma y trabajada con los dedos y con un 
alisador. Los cuellos de esos vasos son multiformes: torneados en espirãl, 
ensanchados, combados y torcidos. La cocción debia ser impecable, a juzgar por 
los tonos matizados que van del rosa al oscuro intenso. Se conocla el baño 
cerámico, asi como el barniz vegetal utilizado todavia hoy en Africa en alfarerla y 
para lacar o dar brillo al suelo, al techo o a los muros de las casas. La decoración 
principal era dibujada con ayuda de peines de hueso de espinas de pescado, con 
Ia impresión de espigas, de cuerda y de semillas, y con un desbordamiento de 
imaginación a través de una gran profusion de motivos. En Oued Eched, al forte 
de Mali, los hornos alfareros agrupados en un sector reservado testimonian Ia 
importancia del oficio. de esos artistas que no tenlan nada que envidiar al 
virtuosismo de sus congéneres de Es-Shaheinab, en el Sudan jartumiense''. 

La escultura 

Tanpoco Ia escultura está ausente. No obstante, se realiza en miniatura:, un 
rumiante echado, en el Oued Amazzar (Tassili); un buey tumbado, en Tarzeruck 
(Hoggar); en Adjefu, una liebre pequeña de largas orejas caldas sobre el cuerpo; 
una cabeza. sorprendente de carnero, en Tamentit de Tuat; una piedra esculpida 
antropomorfa de Ouan Sidi, en el erg oriental; una cabeza estilizada de lechuza 
espléndidamente realizada, en Tabelbalet; en Tin Hanakaten, figurillas de arcilla 
que representan formas estilizadas de ayes, mujeres y bóvidos, uno de los cuales 
Ileva dos ramitas a guisa de cuernos. 

" J. H. Hugot, 1974, pág. 155. 



[1 
1. Pintura rupestre de 

Namibia (for. A. A. A., 
Myers, nürn. 3672). 

2. Grabado rupestre et 
Tihesti (Jot. Hoa-Qui, mi 
A R T 11003). 



EL ARTE PREHISTOR1CO AFRICANO 	 697 

TIPOS Y ESTILOS 

En conj unto se pueden distinguir en el Sahara tres grandes tipos y estilos que 
casi coinciden con los periodos mencionados anteriormente. 

El primer tipo es la mänufactura arcaica de tendencia monumental y semina-
turalista o simbolista. El hombre parece todavIa bajo el efecto de las emociones 
primarias ante Ia fuerza de las bestias que hay que dominar eventualmente por la 
magia. Se deben distinguir dos niveles. El primero es el del estilo <bubaliano>, 
centrado sobre todo en el sur de Orán, en Tassili y en Fezzán, con unos grabados 
que tienen el sello de un sentido agudo de la observación. Los motivos, que son 
esencialmente animales y en general de gran tamaño, están frecuentemente 
aislados. La hechura seminaturalista, sencilla y austera, se limita a los rasgos 
esenciales realizados con maestria. AsI son los rinocerontes y los pelicanos del 
Oued Yerat (Tassili), el elefante de Bardai (Chad) y el elefante de In Galjein, en el 
Oued Mathendus. El segundo nivel está caracterizado por antIlopes y musmones, 
sobre todo pintados. El hombre pulula aill con unas <<cabezas redondas>>. Existe 
asimismo el seminaturalismo y a veces el simbolismo. Pero esas lineas, en vez de 
ser sobrias, son más bien animadas, incluso agitadas o hasta patéticas; el rito no 
está lejos, insinuándolo Ia vista de animales tóterns y de hombres enmascarados, 
de danzas rituales, etc. AquI el aislamiento es espontáneo. Existen pequeflos 
cuadros, pero también frisos y frescos compuestos, los mayores del mundo. Ese 
estilo, que está concentrado en Tassili, se ye en escenas en las que aparecen 
musmones de cuernos poderosos, bailarines enmascarados corno en Sefar (yaci-
miento epônimo, segün J. Lajoux), y la sacerdotisa (Ilamada Dama Blanca) de 
Ouanrhet. 

El segundo gran tipo es el de la pintura y el grabado naturalista con motivos 
de pequefias dimensiones, solos o en grupos. El estilo es claramente descriptivo. Se 
nota ya que el hombre se afana; domina y conduce a los bévidos, caninos, ovinos 
y caprinos. Los colores se multiplican. Es el Sahara de las aldeas y de los 
campamentos. Su lugar epónimo seria Jabbaren. 

El tercer tipo estilIstico es esquematico, simbolista o abstracto. La técnica 
anterior es conservada, pero se degrada con frecuencia. Sin embargo, no hay que 
pensar en una decadencia generalizada. El grabado, sobre todo, degenera en el 
toque, en el punteado y en el replanteo aproximativo: Pero, en pintura, el estilo del 
trazado fino, inferior en algunos aspectos al rasgo austero y vigoroso de antaño, 
permite progresar para captar el movimiento, a veces casi de perfil; se presta 
mejor a la estilización y a las nuevas formulas. Por ejemplo, en el hombre de 
Gonoa (Sahara chadiano), la elegancia de los rasgos recuerda el dibujo a pl'umilla, 
en el que los ojos y las pupilas, los cabellos, la boca y la nariz aparecen con una 
precision casi fotográfica. Asimismo, la técnica de la aguada permite alcanzar 
tonos muy delicados. Por ejemplo, en el caso del pequeño antiope de Theren 
(Tassili) con patas que flaquean, y que está mamando bajo el hocico tiernamente 
inclinado de su madre. Ese arte está bien realizado para estilizar los caballos y los 
carros, y 1 uego el dromedario, pero también el hombre que se hace bitriangular, 
como en Assendjen Ouan Mellen, o que ostenta un cuello largo en lugar de 
cabeza. Hay, pues, a la vez, tendencia aJ manierismo del lápiz preciso y a! 
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esquematismo geométrico más o menos chapucero, que se armoniza al final del 
perlodo con los caracteres alfabéticos libiobereberes o en tifinagh. Un gran 
nümero de detalles, como, por ejemplo, las sillas árabes de borrén, claramente 
posteriores al siglo VU, permiten clasificar tales composiciones muy fuera de la 
Prehistoria. 

Algunas precisiones se imponen, por otro lado, a proposito de esos estilos que 
evolucionan sin delimitación cronológica exacta. El segundo nivel del estilo 
arcaico en particular está muy compuesto. El bóvido amblador de Sefar no tiene 
nada de cabeza enmascarada ni de motivo simbolista. Por otro lado, algunos 
estereotipos pasan también por varios estilos y tipos. Por ejemplo, la técnica 
pictórica que consiste en representar a los bóvidos con cuernos de frente y la 
cabeza de perfil, como en Ouan Render. También hay estereotipos en algunos 
gestos o actit'udes, como la de los pastores que tienen un brazo estirado mientras 
que el otro está encogido junto a la cintura. En fin, algunos temas regionales se 
destacan claramente: el carnero del sur de Orán y la espiral de Tassili, mientras 
que .no aparece en Fezzán ni en el sur de Orán. Por el contrario, los motivos 
sexuales caracterizan, sobre todo, a Fezzán y Tassili. 

En lo que respecta al estilo de los adornos, en el capsiense superior destacan 
los grabados en huevos de avestruz con temas geométricos. Pero es sobre todo al 
NeolItico de tradición sudanesa al que se deben las herramientas y armas 
artisticas, los espléndidos broches de sIlex jaspeado, barnizados en verde y rojo 
oscuro, los objetos de alfareria decorados con lineas ondulados (<<wavy line>>), las 
cabezas de flecha de Tichitt con sus denticulaciones minuciosamente pulimenta-
das y su perfil triangular perfecto. 

En las otras regiones de Africa, la tipologia está siempre en vias de definición. 
En Namibia, por ejemplo, un autor se vale de veinte estratos y estilos de colores 
diferentes con cuatro grandes fases: 1) Ia de los .gra.ndes animales de factura 
arcaica, sin figuras humanas; 2) los pneles de pequeflas dimensiones con 
representaciones humanas; 3) la fase monocroma, con escenas de caza y danzas 
rituales desbordantes de vida; y 4) la fase policroma que alcanza las cimas 
estéticas

'
como en el refugio de Philipp Cave (Damaraland) y en las pinturas de 

Brandberg, fechadas en el aflo 1500. 
L. Frobenius, por su parte, distingue dos estilos principales de arte rupestre en 

el Africa austral. En el extremo sur del continente, desde el Transvaal hasta El 
Cabo y desde el Drakensberg oriental hasta los acantilados de la costa de 
Narnibia, existe un arte <<naturalistax' en el que dominan los animales, tratados 
con frecuencia individualmente con una habilidad consumada que reproduce con 
exactitud las arrugas de la piel de un paquidermo y las listas del cuerpo de una 
cebra. Pero ese arte seria más bien estereotipado y frio, y, aun cuando las pinturas 
son en él policromas y compuestas, los colores están aplicados por frotamiento, 
con una habilidad notable. Se trata de escenas preparadas de caza, de danzas, de 
procesiones y reuniones. Por el contrario, desde el Transvaal central hasta el 
Zambeze (Zambia, Zimbabwe, Malawi), el arte es fundamentalmente monocromo 
y está basado en el rojo o en el ocre de los óxidos de hierro, cambiando a veces al 
violeta. La roca soporte es el granito en lugar de Ia arenisca, como en el caso 
precedente. La técnica es la del dibujo que sabe ser tan fiel a to real como la 
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<aguada>> del sur. Pero no se trata de una fidelidad mecánica. La realidad es 
interpretada a veces en sus composiciones escénicas, donde la fertilidad imaginati-
va es prodigiosa'2. 

El hombre aparece ancho de espaldas y de estatura encogida: en resumen, 
<cuneiforme>. Visto de frente, sus miembros se presentan de perfil como en los 
bajorrelieves egipcios. Los personajes del sur son más naturales, con miembros 
mejor perfilados, en escenas de caza y de combate a veces mezcladas; mientras que 
en el forte se trata de escenas de funerales solemnes, quizás de exequias reales, con 
personajes que manifiestan testimonios desgarradores de compasión. Por otro 
lado, la fauna —por ejemplo, en la gran cueva de Inoro— desfila, no como en un 
arca de Noé cuidadosamente etiquetada, sino como en un bestiario fantasmagori-
Cot ayes gigantescas con picos que semejan fauces de cocodriios, elefantes gigantes 
con dorso dentado y animales bicéfalos. A veces son mitos elaborados, como el de 
la iluvia. El marco de esos frescos fantásticos está formado por auténticos paisajes 
donde los peñascos estilizados y los árboles identificados desde el punto de vista 
botánico y los lagos con abundantes peces están inteligentemente dispuestos. Es el 
arte zimbabwano, menos animado fIsicamente que en el sur, pero ileno de las 
emociones alegres o dolorosas. Segün Frobenius, el estilo <<cuneiforme>> estarIa 
unido a una alta civilización, sabiéndose que Ia region de Zimbabwe no ha 
carecido de ella. Se cree también que ese estilo anguloso y austero ha dado lugar a 
un estilo más redondeado y sencillo, más amanerado y afeminado, en el mornento 
de la degeneración de las sociedades que lo hablan inspirado 13  

En el Alto Volta, los grabados rupestres en el forte del pals (Aribinda) son de 
estilo seminaturalista o esquemático, mithtras que en el sur son más bien de 
forma geométrica. También existen pinturas en las cuevas del acantilado de 
Banfora. 

En Centroáfrica, las excavaciones han descubierto los lugares que atestiguan 
la ocupación humana desde el acheulense hasta la edad de los metales; se han 
localizado algunos centros de arte rupestre: el refugio de Tulu, en la region de 
Ndele; ocupado desde la prehistoria hasta nuestros dIas, y que encierra personajes 
estilizados en rojo y muy antiguos, y motivos pintados en bianco, con los brazos 
como <asas de cántaro>>; ci refugio de Kumbala; los yacimientos de las fuentes 
de Mpatu y los de Lengo (Mbomu). Ese arte no se parece apenas al del Sahara, 
meridional 

MOTIVACIONES E INTERPRETACIONES 

Las representaciones rupestres han sido calificadas de petroglifos. En efecto, 
más que en cualquier otra parte, ese arte es signo, es decir, puente entre lo real y lo 
ideal. Es un simbolo gráfico que requiere una clavede lectura. La ignorancia de las 

12  En conjunto, la representación de la caza y de los aniniales es naturalista, a veces por razones 
mágieas; porque la imagen debe reproducir lo más exactamente posible el obieto del rito. Por ci 
contrario, las figuras humanas son frecuentemente representadas de forma esquemitica, porque se 
trata de sustraerlas a Ia consideraciôn mágica. 

13 E. HarIand; 1973, pág. 27. 
R. de Bayle des Hermens, 1976. 
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condiciones sociales de producción de ese arte es, en realidad, la mayor dificultad 
para su explicación correcta. Por eso importa no precipitarse en la interpretación, 
quemando las etapas de la descripción del signo mismo, es decir, del análisis 
formal. Ahora bien, con mucha frecuencia, la propia descripcidn está hecha ya en 
terniinos de interpretaclon En el timite, la aproximacion estadistica podria 
permitir catalogar los datos cuantitativos y cualitativos del mayor nümero posible 
de cuadros, de modo que permitiesen un análisis comparativo 15 Se podria ver, 
por ejemplo, silos sistemas de signos observados en un nümero determinado de 
cuadros obedecen a una dinámica cualquiera en el tiempo y en el espacio. Pero la 
secuencia de evolución reconstruida seria tanto más plausible cuanto que la 
documentacidn habria sido más completa. En fin, esas hipótesis, procedentes del 
análisis formal, podrán ser confirmadas tan solo si encajan en el conjunto de datos 
que constituyen el sistema global de esa sociedad. Un cuadro prehistOrico, en 
efecto, no es más que una parcela mnfima de un macrosistema de informaciOn, es 
decir, de una cultura que comprende a otras muchas. A ese nivel de análisis se ye 
qué complejidad de signos hay que alcanzar para captar el auténtico sentido de 
una representaciOn estética, sin tener en cuenta que ésta, además del sentido 
obvio, puede presentar un sentido oculto; porque el signo no solo to es de algo 
sino también para alguien (simbolismo). 

Es necesario, pues, elevarse de la morfologla a la sintaxis social, y poder pasar 
del simple comentario de un cuadro puramente naturalista, cuyo sentido es 
evidente, a descifrar el mensaje cifrado de ese cuadro abstracto. Aqul es donde la 
referencia a la cultura englobante es indispensable, porque el significado está 
representado de diferente modo, segün las culturas. Cuanto más atejado está un 
signo del objeto designado, más resulta un signo especif'ico de una cultura y más 
sirve de indicador, exactamente como ocurre con la misma onomatopeya que se 
da en varias lenguas y que no caracteriza a ninguna especialmente, sino que es el 
reflejo de la misma y comün naturaleza; no sucede to mismo con una palabra 
tipica de una lengua determinada. Se pueden, pues, considerar las grandes galerlas 
de arte como centros emisores de mensajes culturates. Pero ,quiénes son los 
receptores? 1 Es que esos centros no emitlan frecuentemente para los propios 
productores ante todo, y también para el conjunto de su sociedad, que nos ha 
dejado muy pocos vestigios de cualquier otra clase que puedan facilitar la lectura 
y el descifre de esos mensajes? En resumen, la problemática y estrategia de 
exploración estética deben terminar mediante una definición de los tipos de 
cultura que sustentan esas manifestaciones parciales. Por la delirnitación de los 
espacios culturales que esos tipos de cultura cubren, se pueden reconstruir las 
relaciones histOricas en el tejido o entramado en que ellas están insertas. 

Por eso, la descripcion de pinturas rupestres africanas mediante formulas o 
leyendas como Los Juicios de la Paz, La Dama Blanca, El Arrancador de Dientes, 
Josefina vendida por sus her,nanas, Los Marcianos, es bastante empobrecedora, 
porque de entrada transfiere y atiena un bloque cultural leyéndoto.a través del 

15  Esa aproximación cuantitativa puede ser objeto eventualmente de un tratamiento por ordena-
dor, con todas las precauciones que entonces se imponga. Ver a este respecto los trabajos de A. 
Striedter en ci Instituto Frobenius de Francfort, dirigido por el profesor Haberland. 
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código de ün solo observador o de otra civilización L6  Se puede establecer como 
principio general que el arte prehistóriéo africano debe ser interpretado, ante 
todo, partiendo de referencias autóctonas. Y solo cuando no se ha hallado 
respuesta a un problema en el entomb espacio-temporal y cultural local, regional 
o continental, es cuando se pueden buscar las causas en otros sitios. 

Dicho eso, dos normas principales seponen en práctica para la interpretación 
del arte prehistórico: la idealista y la materialista. Segün la expiicación idealista, 
ese arte es, ante todo, la expresión de las visiones del mundo que reglan a las 
poblaciones de entonces. SOlo esas concepciones explican no solamente ci 
conteniqo, sino inciuso la manufactura de las representaciones. ImportarIa,. pues, 
liberarse del prejuicio racionalista: ((El arte sudafricano —escribe Erik Holm—
aparece en su verdadero esplendor si se considera como Ia manifestación del 
fervor religioso y de la necesidad de que las cosas transciendan; esa metafisica fue 
Ia de la Humanidad primitiva y las imágenes zoomorfas no son más que una 
mascara que disimula la auténtica naturaleza de las aspiraciones humanas. Más 
que dejarnos arrastrar por polémicas, conformémonos con las indicaciones 
proporcionadas por el mito, que son suficientemente explicitas> 17• 

En esas condiciones, el simbolismo mitológico y cosmogónico es la principal 
dave para explorar el universo del arte parietal. L. Frobenius ha desarrollado 
brillantemente las mismas tesis, aunque en él las consideraciones sociológiças 
aparecen también. 

En Leeufontein —nos dice— ci leon está grabado sobre La cara lateral. de la 
roca para ser iluminada quizás por los primeros rayos del sol, porque el leon 
representa al. aStro del dIa, en tanto que el rinoceronte está orientado hacia el 
poniente porque él es el espIritu de la noche y de la oscuridad. El rinoceronte, 
cuyos cuernos simbolizan la luna creciente, está considerado por La tradición 
como el asesino de la luna, etc. E. Hoim habla también de Ia <vocaciOn sacra>> de 
las cuevas situadas en los macizos alejados. La leyenda cosmogónica, recogida en 
el siglo XIX por el filólogo alemán Willem Bleeck de boca de los san, le lleva a decir 
que estos ültimos <(no hacen distinciOn entre la materia y ci espiritu>>. El antilope 
de El Cabo dibujado con los miembros atrofiados simboliza La luna ascendente. 
Confrontado con las figuras humanas, como en la galerla de Herenveen (Drakens-
berg), parece que esos hombres lo adoran. La gamuza vivaracha y rayada de rojo 
simboliza la tormenta, la santateresa el relámpago, y el elefante la nube que deja 
caer la Iluvia (como se ye en el monte Saint-Paul, en Drakensberg). Ese mito se 
encontraria no solo en otroslugares de Africa (Cueva Philipp, en Namibia; Yebel 
Bes Seba y Ain Guedja, en Argelia), sino también en un marfil grabado de la 
Madeleine, en Francia. 

El magnifico antIlope de El Cabo, en el museo de Transvaal, presenta un pelaje 
de color mid; eso recordarIa simplemente que el antiope ha sido creado por la 
santateresa, encarnación del sol, y que ci insecto, con miras a lustrar ci pelaje del 

16  Ver, a-este respecto, las observaciones pertinentes de J. D. Lajoux, -1977, págs. 115 y sigts. Sin 
negar ci derecho al humor, ni la inmensa cultura del sacerdote Breuil y los servicios eminentes que ha 
prestado al estudio de la prehistoria en general y a la. de Africa en particular, hay que decir que 
frecuentemente ha sucumbido a esa tendencia. 

' E. Hoim, LArt dans le Monde. CAge de pierre, pag. 183 y sigs., págs. 170 y sigts. 
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animal, lo habria untado con miel virgen. Si la cebra quagga está pintada a veces 
sin rayas, como en la cueva de Nswatugi, en los montes Maopo (Zimbabwe), es 
porque en su origen la cebra no estaba rayada. SoLo después de haber tornado el 
sol sobre sus Lomos recibió las quemaduras que marcan su pelaje, etc. Segün esa 
óptica, bastarla apLicar en los menores detalles el <metabolismo panteIsta>> de los 
orIgenes africanos para disponer de unaespecie de dave maestra que permitiese 
descifrar todos los enigmas del arte parietal africano calificado de <<intemporal 
como el mito>>. Confésamos que eso serla dernasiado béllo. 

Los partidarios del enfoque materialista creen, por su parte, que el arte 
prehistórico, como cualquier otro arte, no es más que un reflejo de la existencia 
concreta de los hombres de una sociedad determinada: un momento <<ideológico>> 
y una herramienta superestructural que expresan cierto equilibrio ecológico y 
sociológico, y que permiten al hombre conservarlo o mejorarlo a su favor. 

Creemos que se puede realizar una sintesis entreesos dos enfoques que serlan 
dernasiado parciales si fueran exclusivos. El arte prehistórico africano ha transmi-
tido incontestablemente un mensaje pedagógico y sOcial. Los san, que constituyen 
hoy el pueblo más próximo a la realidad de las representaciones rupestres, 
afirman que sus padres les han explicado el mundo segün los san, partiendo de ese 
gigantesco libro de imágenes que constituyen las galerlas. La educación de los 
pueblos sin escritura está basada, ante todo, en la imagen y el sonido, en lo 
audiovisual, como lo muestra la iniciaciOn de Los jóvenes del Africa al sur del 
Sahara hasta nuestros dias. Los petroglifos del arte son deese orden. Pero es bien 
evidente que el mito no explica todo, porque antes de producir el mito hay que 
producir y reproducir la sociedad misma. El mito puede convertirse asi en un 
medio privilegiado de mejorar (o de deteriorar) las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción. E. HoIm los sugiere, por otro lado, cuando cita el caso 
del joven san persuadido de que la punta de la flecha tallada en cuarzo brillante es 
una particula de estrella a la que invoca afilando su dardo: (<iTu,  que no fallas 
jamás el objetivo, tü, que eres infalible, procura que yo alcance mi presa!>>. Esa 
ünica frase, contrariamente a la conclusion idealista que de ella saca el autor, tiene 
un alcance utilitarista ante todo. El hombre, para sobrevivir, alborota y moviliza 
el Universo. Esa es la función del mito. Pero yo no creo que eso sea su i.mnica 
funciOn' . El bosque del simbolismo no debe, piles, impedirnos ver Los árboles de 
la realidad. 

En efecto, la funciOn espiritual puede existir a veces de nianera autónoma, 
sirviendo entonces subjetivaniente no ya como un medio, sino como un fin en Si. 
El mito, después de todo, para el hombre no es un modo de comprender el 
Universo ordenándolo, es decir, racionalizándoLo de una manera determinada, 
puesto que hay una especie de lOgica inmanente en el discurso mitolOgico. La 
finalidad espiritual existe, pues, aunque está con frecuencialastrada de contenidos 
infraestructurales. Representar un ser temido es, en efecto, liberarse de él; tenerLo 

18  Desde el punto de vista propiamente historiográfico, seflalemos que los mitos están a veces 
ilenos de ensenanzas Asi es como segun los san ci sol descontento del transporte a lomos de Ia cebra 
la habria abandonado para refugiarse entre los cuernos de un toro, lo que nos ileva al otro extremo del 
contrnente a las figuraciones forte africanas (sur de Oran Sahara Egipto) de bovidos marcados con ci 
disco solar. LHabrfa nacido Ia diosa Vaca Hathor del mito panafricano? 
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bajo la mirada es dominarlo. El silencio mineral, casi tangible, que habita en los 
colores rocosos, secretos y barrados en I-n-Itinen y en Tissukai, Lsignifica el 
recogimiento de santuarios y lugares de iniciación, o el encubrimiento de animales 
encerrados o robados? Quizás ambas cosas. Los personajes enmascarados de 
cabezas zoomorfas y los animales con atributos cefáIicos (discos, aureolas, barras, 
etc.)' 9, que frecuentemente están asociadbs al sur de Orán y a! Oued Yerat, 
sugieren la idea de personajes en posición orante ante los animales. Asimismo, los 
tres cazadores enmascarados de Yaret, que parecen acosar a un bUfalo que Ileva 
un disco, significan quizás una escena de embrujamieñto. Puesto que las mascaras 
son utilizadas siempre por algunas poblaciones africanas, .por qué no fundar la 
interpretación de semejantes escenas en esa problemática cultural, en lugar de 
entregarse a Ia simple afabulación? Se comprobaria que a veces la explicación no 
siempre es religiosa. Hasta en nuestros dias loscazadores de la zona saheliana se 
ponen una cabeza de cálao que sacuden de arriba abajo a imitación de esa aye, 
con miras a aproximarse a cuatro patas a un antIlope antes de disparar su flecha a 
bocajarro. Pero a veces es tal la desproporción entre los medios y el resultado que 
se ye de cerca en eso la magia; como cuando un hombre enmascarado arrastra sin 
esfuerzo a un rinoceronte abatido, con las cuatro patas hacia arriba, en un 
grabado de in Habeter (Libia). Algunos cultos de fecundidad aparecen clararnente 
en el comportamiento de los actores en escena, que parecen entregarse a 
apareamientos rituales como, por ejemplo, el coito entre una mujer y un hombre 
enmascarado en Tin Lalan (Libia), o que ejecutan danzas animadas con unos 
atributos fálicos protuberantes. La fecundidad, en efecto, sobre todo al final del 
periodo prehistórico en el Sahara o en el desierto de Namibia, 'era la gran 
ocupación frente al retroceso de toda señal de vida y ante la marcha implacable de 
Ia sequla. Una joya de coralina de forma hexagonal en el yacimiento neolItico de 
Tin Felki ha sido reconocida por Hampaté Ba como un talisman de fecundidad 
utilizado hasta en nuestros dIas por las mujeres peul 20. En ese caso preciso, la 
motivación estética no hay que descartarla tampoco. En efecto, a los hombres y a 
las mujeres del Neolitico africano, que son de la categoria sapiens como nosotros, 
no se les puede negar el sentimiento especifico de nuestra especie, como es la 
alegrIa de crear formas para el simple y ünico regocijo de contemplarlas. La 
admiración que' nosotros sentimos hoy ante esas creaciones era aün más viva 
cuando los cuadros estaban todavia frescos y sus modelos bullIan en el entorno 
próximo. Los pequeños trituradores de afeites, las perlas de amazomta, de 
calcedonia o de conchas de huevo de avestruz del Tenere; asI como el modelado 
extraordinariamente bien torneado de las hachas de, mediacafla, testimonian en 
alto grado el gusto estético de los africanos de entonces. 

Los borradores abaridonados como poco satisfactorios son relativamente 
numerosos. Por otro lado, muchos de los cuadros están tan expuestos al aire libre, 
frente al cielo o al primero que pasa, que su carácter profano queda manifiesto. 
Ese era frecuentemente el arte popular. Popular también porque la intención 

'9 Ver los ejemplos célebres del buey de Maia Dib (Libia) y el carnero de Buale (Atlas sahariano). 
20  La cruz de Agades O de Feruane habria salido del signo de Tanit, simboto sexual femenino. 
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<(histórica>) no está probablemente ausente. En efecto, la alegrla del recuerdo y el 
deseo de perpetuar la memoria de los hechos individuales o colectivos cuentan 
también entre. los <maestrosu de nuestra especie humana. El hombre ha nacido 
cronista. Y los artistas de la Prehistoria son los primeros historiadores africanos, 
puesto que nos han rcpresentado en términos legibles los estados progresivos del 
hombre africano en sus relaciones con el entorno natural y social. 

LA CARGA HISTORICA 0 EL ARTE 
COMO DOCUMENTO 

,En qué es el arte prehistórico africano la edición ilustrada del primer libro de 
la Historia de Africa? 

EL ENTORNO ECOLOGICO 

En primer lugar, hay un filme documental sobre la inJraestructura de las 
primeras sociedades que viven en nuestro continente. Por ejemplo, sobre su 
entomb ecológico. Ese biotopo puede ser comprobado directamente como en el 
caso de los objetos encontrados in situ. Pero también puede ser deducido del 
contenido de los cuadros. Ciertamente, se ha podido lanzar un Ilamamiento a la 
prudencia recordando que una representación estétiéa no constituye forzosamen-
te un reportaje obre la realidad ambiental y conternporánea; el artista ha podido 
describir unos recuerdos antiguos y materializar milagros o sueflos. Pero, en la 
ocurrencia, el carácter masivo de los testimonios que concuerdan con los 
resultados del análisis geomorfologico, que ha definido la extension de los 
paleolagos y de las redes hidrograficas antiguas, no deja lugar a duda alguna Por 
otro lado, en un yacimiento de Adrar Bous datado en 5140 BP al C14 han sido 
encontrados por H. Lhote huesos de hipopótamos. Eso confirma, por ejemplo, Ia 
autenticidad histórica del grupo de hipopótamos representados en Assadjen 
Ouan Mellen. Ahora bien, ese animal es un auténtico indicador ecológico, puesto 
que necesita aguas perennes. Asimismo, el elefante que consume cada dIa 
cantidades enormes de productos vegetales, El Sahara de las pinturas prehistóri-
cas era, pues, un gran parque de vegetación mediterránea, algunos de cuyos 
vestigios han sobrevivido hasta nuestros dias. Esa ecologia dará lugar cada vez 
mas a un biotopo .<sudanés y saheliano 21. En el periodo del caballo y de los 
carros se encuentran algunas representaciones de árboles, por ejemplo, y de 
palmeras que, sin duda, sefialan oasis. 

En el Africa austral, el estilo nOrdico (Ilamado rhodesiano) abunda en dibujos 
de árboles, algunos de los cuales son identificables. Una fauna bulliciosa y variada 
frecuenta asI los refugios de los lugares hoy desiertos, resucitando, por asi decirlo, 
una especie de area de Noé y un jardin zoológico petrificado: peces grabados, 
animales salvajes erguidos y arrogantes corno el bübalo antiguo con su gran 

21  Y. y M. Via, 1974. 
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cornamenta (hasta 3 metros de diámetro), felinos como la onza y la hiena, monos 
cercopitecos o cinocéfalos (en Tin Tazarit), avestruces, buhos, etc. Por todas 
partes aparecen escenas de caza que evocan el combate original entre el hombre y 
Ia bestia. Esas escenas lienas de vida y a veces de violencia, donde Se lee la victoria 
de la inteligencia sobre la fuerza bruta, nos recuerdan a los cazadores observados 
por Yoyotte en ci vaile del Nilo predinástico, con sus bolsas fálicas entre las 
piernas, sus armas curvadas y su rabo postizo> que es en realidad, como todavia 
lo es hoy en el Africa tropical, una piel de animal ilevada en forma de aspa. En 
Iheren, se ye una caza de leon en la que la hera acorralada está rodeada de un 
circulo de lanzas amenazantes. En Tissukai, un onagro abatido está a punto de ser 
despedazado. Enel valle del Nib, en Libia y en todo el Sahara hay una multitud 
de representaciones de trampas que demuestran la ingeniosidad multiforme de los 
hombres de entonces que adaptaban sus técnicas a la ecologia y a las costumbres 
de los animales 22. 

Esa profusion de cuadros cinegéticos, desde el Nile hasta ci Atlántico, pone en 
evidencia la existencia de una auténtica civilizaciOn de cazadores. Animales 
gigantes como ci elefante no estaban ausentes, y asI lo testimonia la gran escena de 
caza del Alto Mertutek. Las trampas están casi en todas partes asociadas a los 
signos de los cazadores en un bloque cultural muy original, que ha cubierto casi 
toda Africa durante decenas de milenios hasta mucho antes del perlodo histórico, 
como lo atestigua Ia ieyenda de Sundjata. 

Esas representaciones nos muestran también ci paso gradual de la vigiiancia o 
<cautiverio> de los animales en su amansamiento, y después en su domesticación. 
Se ye a un hombre armado con un arco y que Ileva un animal atado, mientras que 
una caza del muflón en Tissukai se hace con la ayuda de perros. El galgo 
bosquejado en una roca de Sefar, con su cola enrollada, ha atravesado las edades 
como compaflero del hombre del desierto. Una escena de Jabbaren muestra a un 
cazadora la espera ante una fiera salvaje; equipadO con un arma curva, es seguido 
per otro animal al acecho, pero parece domesticado. Las variedades de bóvidos 
están seflaladas: toro ibérico de cuernos cortos y gruesos en el sur, buey africano 
en Taghit, en Jabbaren, etc., con sus grandes cuernos en forma de lira. Esos 
animales ilevan a veces un coigante al cuello (Oued Yerat). 

Después vemos bOvidos con cuernos espléndidamente trazados, adornados y 
artificialmente deformados en espiral, como en 1-n-Itinen. La variedad de asnos 
cazados en Tissukai es la misma domesticada después del Neolitico, donde se los 
ye montados per un hombre. Hay también ovinos y caprinos, etc. El equipo 
náutico semeja aparecer, como en Tin Tazarift, con un perfil que recuerda ci de los 
barcos de papiro de los lagos y rios del Sudan chadiano y de Nubia. 

22  Se han hallado empalizadas y mailas, trampas de resorte, fosas-trampas con cubiertas 
correderas, trampas con obstáculos, trampas de blocaje, de tension o de torsiOn, como en Dao Timni 
en los confines ñiger-chadianos, donde una jirafa queda inmobilizada mediante un sistema complejo 
de tensiOn que Ic dobla ci cuello horizontalmente. Para detailes de las investigaciones sobre este tema 
importante, ver P. Huard y J. Leclant, 1973, págs. 136 y sigts. 
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EL CONTEXTO HUMANO 

Pinturas de 1-n-Itinen muestran a hombres inclinados hacia el suelo, rnanejan-
do herramientas curvas que hacen pensar en las escenas de recolección con hoces 
de los bajorrelieves faraónicos. Asimismo, pinturas de mujeres encorvadas en 
actitud. caracterIstica de las cribadoras o las espigadoras, pueden hacer pensar en 
un cultivo de cereales neoliticos en el Sahara, cuya superabundancia en muelas y 
trituradores de semillas parece que lo confirma 23. Pero los estudios de palinologla 
sobre muestras saharianas obligan a cierta prudencia. Se trata quizás de Ia 
recogidade aigün vegetal, aunque es dificil trazar ci lImite entre ci cultivo de 
vegetales o protocultivo y Ia agricultura propiamente dicha. En Battle Cave, 
muchachas san salen para Ia recolección con su estaca de cavar a Ia espaida. Sea lo 
que sea, Ia profusion misma de los objetos de arte parietal o mobiliario descubier- 
tos en amplias regiones de Africa, en especial las que hoy están desiertas, da una 
idea interesante sobre Ia densidad demográfica de esas regionës. Por sus masas 
enormes, sugieren a veces producciones semiindustriales, como al nordeste de 
Bechard y en el Erg Errui, y hasta en Madjuba (oeste sahariano), como lo 
atestiguan las observaciönes de Th. Monod. 

El arte prehistOrico africano es muy elocuente también sobre el ropero de los 
hombres de entonces. Nos enseña que, como ocurre frecuentemente en ci origen, 
los hombres iban más adornados que las mujeres hasta ci periodo de los bóvidos, 
en ci que parece que cambia Ia tendencia. 

Vestidos con pieles de animales y adornados con cintas frontalés o mantos de 
plumas, los hombres lucen insignias diversas, enigmáticas a veces: collares, 
correas, brazaletes, etc. Las mujeres lievan con frecuencia un vestido reducido al 
mInimo, portando a veces el <dempé>> (banda de aigodón pasado entre las piernas 
y sobre un cinturón y que cae suelta por delante y por detrás) familiar a las 
muchachas de Ia regiOn sudanesa. También existe el taparrabos con faldones 
inferiores, diversamente compuestos, vestidos ceflidos, especies de tapasenos o 
sujetadores y tocados multiples en forma de cimera, como en Jabbaren. 

En cuanto al habitat, frecuentemente se representa en forma esquemática por 
semiesferas que representan cabanas en las que se ye mobiliario y también escenas 
familiares. Los descubrimientos del acantilado de Tichitt (Mauritania), en ci que 
127 aldeas han sido ya reconocidas, demuestran por otra parte que los africanos 
neoliticos eran también constructores. Es esa aglomeracion de piedras sin 
argamasa, colocadas sobre espolones rneridiönales que prolongan ci Dahr, 
reagrupa cada una de ellas a unas 3.000 personas, apoyándose a menudo en unà 
estructura de rocas ciclOpeas que recuerdan a las de Zimbabwe, del Africa central 
y austral. Pilares de sostenimiento de piedra tallada caracterizan a ese arte 
arquitectOnico, importante para Ia 6poca 24. 

AsI pues, a través de los frescos del arte parietal africano entrevcmos toda una 
sociedad que se anima hasta alcanzar casi Ia tercera dimensiOn, Ia de la vida. En 
Takedetumatine, por ejemplo, mujeres de formas roilizas y que se yen bien 

Los que han sido recogidos por Ia misiôn Berliet-Tenere cuentan entre los más bellos. 
24  Ver los trabajos de H. J. Hugot sobre Tichitt. 
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provistas de leche, permanecen sentadas ante sus cabanas con sus hijos; algunos 
bueyes están cuidadosamente atados en linea a una cuerda, mientras que algunos 
hombres se ocupan en conducir a las vacas. Escena vespertina, impregnada de una 
serenidad pastoril. LPuede sugerir el nmero de mujeres un regimen poligámico? 
En Orange Springs y en Nkosisama Stream (Natal), las escenas de danzas muy 
animadas muestran a las gentes reunidas, en particular mujeres, batiendo palmas 
en tomb a danzantes enmascarados. 

En Jabbaren, una mujer tira de su hijo reacio. En Sefar, un hombre tira de Ia 
cuerda.a unos bueyes, objeto sagrado (dangul) entre algunos pastores peul de hoy. 
En el fresco grandioso del refugio de Iheren, que es una de las cimas de Ia pintura 
prehistórica, se yen desfilar bueyes finamente enjaezados, llevando en los costados 
odres de agua, y montados por mujeres con ricos adornos. Los animales se 
inclinan hacia el abrevadero, mientras que un inmenso rebaflo avanza pausada-
mente. Mujeres adornadas se han detenido indolentemente ante sus mansiones, 
mientras que hombres con plumas en los cabellos parece que se han detenido alli 
para saludar. 

En las cabanas se descubre un mobiliarlo variado. 
En I-n-Itinen, notables en traje de gala y guerreros con uniforme demuestran 

que Ia sociedad cornienza ajerarquizarse.Arqueros con capa parecen organizados 
como escuadras de patrulla con un jefe de expedición. Hay alli como un ambiente 
de ((fuerzas del orden)>. 

En el Africa austral, abundan las escenas de guerra que recuerdan los multiples 
conflictos entre los san y los bantáes. 

Pero eso no abolia el amor. Numerosas escenas demuestran que los artistas 
prehistóricos africanos no alimentaban ninguna falsa vergUenza en cuanto a este 
aspecto de Ia vida de su sociedad. Son representados animales en celo, como en el 
espolón oeste de Blaka, donde se ye a dos rinocerontes, uno de los cuales olfatea el 
sexo del otro. En otra parte, un macho cabrio está a punto de cubrir a una cabra. 
Las escenas de acoplamiento humano con posturas variadas demuestran con 
ingenuidad y realismo que el hombre no ha inventado nada esencial en ese terreno 
desde los tiempos antiguos. La roca Ahnna en el Oued Yerat (Tassili) es un festival 
de hombres enmascarados con falos gigantes, erguidos en el umbral de los sexos 
de mujeres en posición ginecológica. Todos los detalles se yen alli. Asimismo, el 
gran fresco de Tin Lallan (Acacus, Libia) está dedicado priñcipalmente al mismo 
tema orgiástico (Hugot-Bruggman, film. 164). 

En Inahuanrhat hay una escena más prosaica de coito por detrás, mientras 
que en Timen.zuzine (Tassili) una pareja en acción está rodeada de otras tres pa-
rejas aCm de pie, entre las que las actitudes de resistencia más o menos fingidas de 
las mujeres están perfectamente expresadas. 

Cuando se aborda el tema de La magia y de Ia religion, se está obligado a 
reconocer que buen nümero de cuadros siguen siendo siempre herméticos, 
sumergidos, como están, en el misterio de los mitos. ,Que representan los bueyes 
bicéfalos o con un cuerpo doble hermafrodita con cabeza ilnica, como se ye en el 
Oued Yerat? LQu6 significan las espirales magnhficamente grabadas y asociadas a 
numerosos animales, como sobre el bübalo del Oued Yerat? Ese motivo que se 
encuentra en Ia alfareria guerzana parece unido a los ritos de caza (hechizo), asi 
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como la espiral de La serpiente Mehen, perteneciente a la época thinita (1 y Ii 
dinastia fara6nicas)25. Para algunos, la espiral significa La continuidad de la vida. 
En cuanto al cordon umbilical que se observa entredos personajes, partiendo, por 
ejemplo, de Ia intersección de los muslos de una mujer para terminar en el 
ombligo de un arquero de caza, parece que significa un flujo mistico que parte de 
la madre en oración, con las manos levantadas en dirección de su hijo que está en 
situación peligrosa. Asimismo, en el Africa meridional (Botswana) se ye a un 
animal liovedor conducido a través del pals del extremo de una cuerda sujeta por 
una procesión de personajes en posición de alerta. Los motivos solares pertenecen 
al mismo fondo religioso. Pero solo la referencia al contexto cultural y cultual 
propiamente africano dará la dave de determinados cuadros que siguen estando 
aün mudos. Esoes lo que ha ocurrido cuando A. Hampaté Ba ha reconocido en 
una escena de Tin Tazarift, bautizada hasta entonces con el nombre de Los bueyes 
esquemáticos (porque sus patas parecen reducidas a muflones, se les supone en 
cuclillas) a unos animales conducidos al agua en el curso de la ceremonia del 
<dotori,>, con vistas a celebrar el origen acuático de los bovinos. En el motivo 
digital indescifrable que Linda con esa escena, Hampaté Ba hadetectado el mito 
de Ia mano del primer pastor llamtdo Kikala, mano que recuerda a los clanes 
peul, a los colores de la piel de los bueyes y a los cuatro elementos nturales 26. 

En general, la evolución indica el paso.de  La magia, unida a veces alas danzas 
paroxisticas, hacia la religion, de lo que da testimonio una secuencia del gran friso 
de I-n-Itinen, evocador del sacrificio del cordero. 

RELACIONES Y MIGRACIONES 

La tendencia a explicar todos los rasgos culturales africanos por la propia 
difusión que parte del exterior debe ser rechazada; lo que no significa que haya 
que negar las relaciones, sino que han de definirse con circunspección. El arte 
parietal francocantábrico, que data de unos 40000 años aproximadamente, es 
paleolitico y, por consiguiente, anterior al arte prehistórico africano. En carnbio, el 
Neolitico sahariano es anterior al de Europa 27  La tentación ha sido fuerte, por 
tanto, para hacer derivar del forte [a inspiraciOn de los artistas del cOntinente. 
Incluso se ha llegado a hablar de un arte euroafricano, cuyo centro habria sido 
europeo, sugiriendo asi una especie de teoria hamitica en materia de arte 
prehistórico africano. 

UNA CIVILIZACION AUTOCTONA 

Pero no hay nada de eso. Sin tener en cuenta que los 15 000 aflos al mencis 
separan a los dos movimientos estéticos, está reconocido que el Levante español, 

25 Ver tämbién ci papel de la serpiente en las cosmogonias africanas. 
26 Es cierto que hay que tener cuidado parano extrapolar autornáticamentehacia atrás los relatos 

miticos actualespara explicar todos los detalles de los simbolos procedentes de la Prehistoria, cf. J. D. 
Lajoux, 1977. 

27 	El neolitico sahariano se remonta al menos at VIII miienio antes de la era cristiana, mientras 
que no hace tantotiempo prevalecia la opinion de que era posterior con relación a Africa del Norte, a 
Egipto y at PrOximo Oriente>. 
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que deberia ser el eslabón intermedio de una influencia eventual,, no tiene nada de 
comün con el arte original del sur de'Orán, Tassili y Fezzán. L. Balout ha insistido 
con energIa en la ausencia de relación entre la Prehistoria del Africa del norte y 
España en el PaleolItico superior. Por otro lado, el origen capsiense de los 
grabados del sur de Orán y del Sahara ha sido rechazado prácticamente por todos 
los autores Es a partir del Atlas cuando el arte prehistórico ha florecido 
realmente, y sus polos o epicentros son propiamente ãfricanos. 

También se ha interrogado si el arte prehistórico no seria del este, es decir, del 
valle del Nib, de donde irradió hacia el interior del continente. Ahora bien, es 
evidente que el desarrollo artIstico del valle egipcio del rio es muy posterior a! del 
Africa sahariana y sudanesa. Las representaciones saharianas de bóvidos, con 
discos en los cuernos, son muy anteriores a las de la vaca celeste Hathor... El 
halcón linamente cincelado sobre la placa de oca arenisca de Hammada del Guir 
es muy anterior a las representaciones del mismo tipo, pero más pequeñas, que 
aparecen en las paletas de las tumbas predinásticas egipcias y que representan a 
Horus. El magnifico carnero de forma esférica de Bou Alern es muy anterior al 
carnero de Amón, que no aparece en Egipto más que bajo la XVIII dinastia. Las 
cabezas zoomórficas del Oued Yerat observadas por Malraux, son segün él, 
prefiguraciones de la zoolatrIa egipcia. Lo mismo puede decirse de las diosas 

con cabeza de pájaro, de Jabbaren. El seminaturalismo solo aparece en Egipto en 
la época guerzana y se emparenta con los grabados saharianos de la época 
bovidiana. Ese es el caso de los cuadros del Ouad Hammamat que son, además, 
de factura mediocre. Los soberbios barcos <<de, tipo egipcio>> que se yen en el 
Sahara (Tin Tazarift) sin duda son simplemente de tipo sahariano. Las siluetas de 
Rhardes (Tissukai), que evocarlan a <<Hicsos>, al <Faraón, a Antinea>> con su 
peinado que se pareceria a la <<pschent faraónica>, han de mirarse, segün mi 
parecer, a la inversa, en términos de perspectiva histórica. Ciertamente, Egipto ha 
cjercido una irradiación brillante, pero Sin duda limitada, hacia el interior de 
Africa; pero eso que aün no está muy claro es lo anterior de la civilización del 
Sahara prehistórico. También es una realidad que ningün otro obstáculo que la 
distancia separaba entonces a los pueblos del Hoggar, del Tassili y del Fezzán del 
valle del Nib, que fue durante mucho tiempo (hasta el secamiento del Sahara) una 
zona más bien repulsiva y liena de parajes pantanosos. Solo a partir del periodo 
<<histOricou, Egipto adquiriO ese esplendor que hace quese tienda hoy a atribuirle 
todo, segün el principio de que sOlo se presta.a los ricos. Pero en materia de arte y 
de técnica, los polos estaban primitivamente situados en el Sahara, en el Sudan 
jartumiense, en el Africa, oriental y en el Cercano Oriente. El Sahara prehistórico 
debe, por otro lado, mucho más a los centros del sudeste que al Cercano Oriente. 
En cuanto a !as relaciones entre el Africa austral y la region sahariana, solo 
parecen fundadas en pruebas palpables, aunque FrObenius haya sübrayado cierto 
ni.mero de analogIas28. Se ha hablado incluso de una <<civilización magosiense>> 
que, segün E. HoIm, habrIa sido casi panafrcana. Pero nada de evidente aparece 
aqul. La producción del arte prehistórico.sudafricano es de todos modos posterior 
generalmente a la del Africa al forte del ecuador, aunque el poblamiento de la 

28  E. Haberland, 1973, pág. 74. 
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parte meridional del continente sea extraordinariamente antiguo 29•  Algunos 
autores, sin tItulo alguno, como hemos subrayado al comienzo, sitüan el gran 
periodo de las representaciones del macizo del Drakensberg en el siglo xvii, es 
decir, después de la Ilegada de los bantües. Desde el punto de vista estilIstico, en 
todo caso, parece. que la pintura del sur no tenga afinidad con el periodo ilamado 
de las cabezas redondas> en el Sahara y no ofrece parentesco rnás que con el 
periodo de los bueyes. Se distingue también por motivos caracterIsticos, como la 
vegetación abundante, los paisajes con representaciones estilizadas de rocas, los 
temas funerarios, etc. Dc cualquier modo, el estudio comparativo debe ser 
realizado profundamente, y, sobre todo, el cuadro general de la historia del Homo 
sapiens africano prehistórico ha de realizarse meticulosamente, antes que se 
puedan trazar unas flechas eventuales representando las corrientes estéticas. 

ESQUEMATISMO DE LAS TEORIAS RACIALES 

Esa observación es todavia más válida para las <razas responsabies de esa 
producción artIstica. Pero Lno hay un abuso de lenguaje al utilizar aqul el 
concepto de raza?30. tAcaso los pocos esqueletos o restos óseos disponibles 
pueden autorizar la audacia de los escenarios del poblamiento por razas 
prehistóricas? Sin embargo, el proceso demográfico dc una rara complejidad ha 
sido esquematizado de la manera siguiente por algunos autores. Después del 
poblamiento inicial por <.africanos>> de la primera cepa, neanderthalianos del 
Cercano Oriente habrian emigrado a Africa por dos direcciones, una avanzando 
hasta Marruecos y la otra hacia las altas mesetas esteafricanas por el Cuerno de 
Africa; ésos son los Aterienses del Paleolitico medio. Más tarde, con un episodio 
epipaleolitico, probable pariente del Sebiliense de Egipto, otra oleada de croma-
ñoides habria ilegado al forte de Africa. Habrian compuesto un niicleo iberomo-
rusiense y otro capsiense. Esos grupos, sin duda, se habrian neolitizado in situ, 
para provocar en concreto ci NeolItico de tradición capsiense, que ocupa, entre 
otras regiones, ci forte del Sahara. Sin embargo, otros centros subrayan una 
diversificación ixnportante de las técnicas y las artes. Hay que advertir, en 
particular, Ia irradiación vigorosa de los neoliticos de tradición sudanesa y de 
tradición <<guineana>, con centros secundarios en Teneré y en ci litoral atiántico, 
al forte de Mauritania 31. Para algunos autores, el periodo bubaliano del arte 
rupestre se deberia a <<mediterráneos'> mal definidos, blancos, dicen aigunos, y 
mestizos, segán otros. El periodo ilamado de las <cabezas redondas>> se deberla a 
anegroides> que, segi.mn unos, fueron mestizados por los pueblos del Cercano 
Oriente, y que constituirlan ci NeolItico de tradición sudanesa. El periodo 

29  Cf. ci capItuio 20 de este voiumen por J. D. Clark. Aigunos autores sugieren una difusión del 
arte rupestre de Zimbabwe hacia Namibia y El Cabo, y después hacia Transvaal y la region de 
Orange; finalmente, para ci arte policromo evolucionado, de nuevo, de Zimbabwe hacia Namibia, ci. 
A. R. Wilicox, 1963. 

30  El proceso de especiaiización del que habla J. Ruffle desbia de estar ya ampliamente invertido, 
sobre todo con las mezclaslciiitadas por la ecologia bastante hOmogénea del mundo sahariano. Ver, 
en ci capItulo 1.1, ((Razas e historia en Africa)). 

' Cf. H. J. Hugot, 1974, pâgs. 62 y sigt. 
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bovidiano seria obra de los antepasados de los peul. Finalmente, Ia tradición 
liamada guineana más al sur se dejarIa notar hasta en los edificios del acantilado 
de Tichitt (Mauritania). 

Todas esas reconstrucciones —hay que decirlo— siguen siendo muy frágiles .y 
favorecen enormernente a las aportacionesafricanas. Se Ilega incluso a hablar de 
<<clara influencia africana> en un cuadro rupestre del Sahara... Pero, sobre todo, 
esas reconstrucciones tienden a establecer equivalencias entre conceptos tan 
diferentes como los de raza, etnia y tipo de vida y de civilización. Se habla de 
negros, de'blancos, de peul, de africanos, de capsienses y de sudaneses sin precisar, 
y con razón, Ia definición de todos esos vocablos. Lhote, por ejemplo, rechaza Ia 
influencia de los capsienses en los grabados del periodo bubaliano 32. Y, sin 
embargo, declara que en los grabados del Oued Yerat <<no hay un solo perfil 
auténticamente negroide; todos los que resultan legibles son incuestionablemente 
europeoides. Por lo tanto, hay que presumir que se trataba de blancos, como se 
puede creer tras el examen de las figuras del sur de Orán y deFezzán>. <<Lástima, 
me dijo un dIa un colega sudafricano, que no puedan hablar> 33. 

Sobre los mismos indicadores tan frágiles de morfologla antropológica se 
fundan para atribuir el periodo de las <<cabezas redondas a los negros, y el 
periodo bovidiano a los peul. Pero Ia identiflcación racial está fundada frecuente-
mente también sobre los tipos de vida y las culturas, lo cual es una gran 
aberración. Los Neoliticos de tradición sudanesa son definidos como <<Ia etnia de 
los cazadores-pastores Ilegados del este>>. Los <<rasgos finos, las técnicas pastoriles, 
los peinados en forma de cimera de las mujeres y la trenza de los cabellos en los 
hombres>> bastan para atribuir todo al arte rupestre que representa esas realidades 
a los peul, aun cuando estos ültimos no manifiesten hoy ningün gusto estético de 
ese tipo y ni siquiera hayan conservado su recuerdo, como sucede, por ejemplo, 
entre los san. Aunque todos los <<estratos>> o niveles y todos los estilos, asi como la 
totalidad de los perfiles antropológicos se superponen ampliamente en los 
cuadros rupestres. En casi todas las regiones del Africa tropical, aün hoy dia es 
posible reconstruir Ia gama de todos los perfiles' observables en las pinturas del 
Sahara 	sin tener en cuenta que un pintor <<peub puede haber reproducido 
danzantes enmascarados como un artista <<negro>> puede haber representado 
escenas de vidapastoril, o haber transformado los rasgos de sus heroes y heroinas 
como lo hacen ciertos pintores senegaleses en nuestros dIas. ,Acaso los pequeños 
san no se representan a menudo grandes, delgados, esbeltos y con anatomias 
exageradas? Todo arte es convención, y nadie ha visto nunca a an pueblo negro 
que tenga solamente <<cabezas redondas>. Por otro lado, Ia especialización de 
<<agricultores-pastores>> j,era tan pronunciada como hoy? 31. 

H. J. Hugot escribe acertadamente a propósito del neolItico mauritano: 

32 Cf. H. Lhote, 1976, pág. 110. 
33 H. Lhote, 1976, pág. 41. 

P. V. Tobias adviCrte tarnbién que todas las tallas y formas de cráneo Se encuentran entre los 
hotentotes de El Cabo. 

" <Es notable que no conozcamos ningün criterio seguro de distinción entre los hombres del 
periodo bubaliano y los del primer periodo pastoril(bovino I). La existencia de bóvidôs casi con toda 
certeza domesticados desde ci periodo de los bellos grabados naturalistas haria, pues, remontar 
relativamente bastante atrás Ia aparición del ganadoa (Tb. Monod, enero de 1951). 
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<Cuando los hombres negros de Tichitt Ilegaron, iban acompaflados de sus 
bueyes. Y en otro lugar escribe que <<Ia fase pastoril media ye Ilegar elementos 
negroides. Esa es La gran época bovidiana, con los rebaños de bueyes representa-
dos con profusión>' 16.  El pastoreo no es, pues, un criterio suficiente. Tampoco lo 
son las medidas craneológicas o las impresiones subjetivas sobre Ia calidad de los 
rasgos. No son las <razas>> las que hacen Ia Historia, y Ia ciencia moderna no 
coloca a Ia raza en los caracteres somáticos superficiales 37. Todas las <damas 
blancas>> de las pinturas rupestres africanas, como la del Africa del Sur, de Ia que 
solo el rostro es blanco y que recordaba al sacerdote Breuil los frescos de Knossos, 
que evocan para él <el paso de columnas de prospectores Ilegados del golfo 
Pérsico, representan, sin duda, oficiantes, cazadores 0 muchachas africanas 
saliendo de las ceremonias de iniciaciOn, como se los puede ver atin hoy dia, 
pintados con caolIn blanco; porque ese color es el de Ia muerte en una persorrali-
dad anterior, para Ilegar a un nuevo estado 38. 

En lo que se refiere a los autores de los cuadros de arte rupestre en el Africa 
austral, tampoco faltan las controversias. Pero el soporte histórico global estã 
mejor conocido en este aspecto. Se trata de las relaciones entre khoi-khoi y san, en 
primer lugar, y después entre khoi-san y bantües. Muchos cuadros reproducen esa 
dinámica histórica. La comparación estadistica de las manos dibujadas poniéndo-
las sobre Ia roca corresponde a La estatura de los san. Igual sucede con Ia 
esteatopigia, Ia semierección del sexo, etc. 

En cuanto a los grabados del periodo de los caballos y de los carrOs, revelan 
tal periodo histórico. 

Es posible preguntarse silos pintores y grabadores eran pueblos diferentes; los 
primeros actuaban en los refugios y los segundos en las colinas. Parece que no 
eran distintos. En efecto, los pintores no podian pintar generalmente al aire libre. 
Si lo hubieran hecho, SUS obras sin duda habrian sido lavadas por Ia iluvia y 
habrian desaparecido. En cambio, los grabados. se  realizaban mejor sobre las 
doleritas y las diabasas de los <<kopjex., en las que ofrecian un bello contraste entre 
Ia patina ocre y el interior gris o azul de Ia roca, lo que no se podia hacer en Ia 
calcárea de los refugios. Además, se encuentran a veces pinturas y grabados en el 
mismo sitiO, asi como grabados que primero han sido pintados, como en el 
distrito de Tarkestad. También a veces un mismo convencionalismo estético se 
encuentra en las dos categorias de cuadros. 

ESTETICA 

En el terreno estético propiamente dicho, el arte prehistórico africano se 
encuentra en las fuentes mismas del arte africano de hoy, cuyas ralces todavIa mu.y 

' H. J. Hugot, op. cit., págs. 225-274. 
Cf. <<Razas e historia en AfrIca>>, nota del cao. 11. 

38  Paranumerosos autores, Ia Dama Blancaa de Brabdberg, cuyas reproducciones se apartan del 
cuadro real, seria en reai.idad un hombre joven a juzgar por su arco, sus nalgas estrechas y su sexo 
visible, como sucede frecuentemente entre los san, con ci pene semierguido. En cuanto a su color,hay 
que advertir tamblén que su rostra no está pintado, sino producido por Ia propia roca, mientras que su 
color es rosado de los pies a Ia cintura y negro a partir de ella. El color, por otro lado, no significa 
nada. Porque hay elefantes, monos y mujeres pintados de rojo, y hombres de blanco. Cf. A. R. Wilicox, 
1963, págs. 43-45. 
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poco exploradas constituyen un prölogo sorprendente. Existe en él una riqueza de 
estilos cuya progresión se puede seguir casi por las huellas hasta las creaciones 
estéticas del Africa de hoy dIa. Africa ha prestado mucho al arte árabe y europeo. 
Pero también existe en él un viejo fondo, cuya matriz se encuentra en los refugios 
bajo roca y en las galerias prehistóricas. La pintura está fundada en algunos 
colores simples, como el ocre rojo, el blanco, el negro, el amarillo y accesoriamente 
el azul y el verde. Todavia hoy se encuentran esos colores en Ia paleta cromática 
de las mascaras y en los adornos dé los danzantes. 

Se trata de un arte de observación y de atención casi amorosa y a veces 
reverencial ante lo real. El grabado y Ia pint-ura reproducen con mucha perfección 
ese aspecto, pero no del mismo modo. El buey de Augsbourg (Botswana), del que 
solo se conserva la parte anterior, resulta de una linea infalible que revela los 
detalles anatómicos más exactos del hocico, ojos, orejas, pelaje, etc. La jirafa de 
Eneri Blãka es una auténtica escultura realista gracias al mo4uetado del pelaje 
por martilleo en hueco delicadamente apoyado para mostrar el contorno de la 
cabeza, las aristas zigomáticas, los cuernos, los ojos saltones, los cañones de la 
nariz, los cascos con su horquilla y la esquirla de sus cuernos. La figura natural 
brota del dominio y maestria de la incision que esboza soberanamente el perlil, y 
del martilleo que afina los detalles interiores, pero también de la presencia de una 
cria de jirafa que se apoya en su madre con un movimiento de emocionante 
espontaneidad. 
- 	Esa fina observación se encuentra en el fresco de Iheren donde se reproducen 
sin confundirse nunca —tan impecable es la seguridad de los rasgos— un grupo 
de dieciséisjirafas rnezcladas con gracia, grupos de mujeres engalanadas de viaje a 
lomos de los bueyes que las iransportan, gacelas y antllopes (dorca, dama, oryx, 
bObalos) respectivamente reconocibles por los cuernos linos, por el pelaje blanco, 
por los largos cuernos vueltos hacia atrás y por Ia cabeza alargada. En el mismo 
panel, una crIa de jirafa recién nacida, unida todavIa por el cordon umbilical, 
busca el equilibrio en cuclillas. Un leon que aprieta a un corderoentre sus fauces y 
vigila a hombres armados Ianzados en su persecución, mientras que otros 
corderos huyen velozmente aterrorizados. Un buey se aproxima a una charca 
para beber, lo que hace saltar a las ranas: es la vibración tornasolada y patética de 
la naturaleza, con la intrusion del hombre-rey. 

Pero el naturalismo del detalle no excluye jamás el recurso a lo esencial, ni 
tampoco el arte de la composición escénica que revela una especie de aproxima-
ción escultural de la pintura. AsI, el personaje es presentado en primer piano, 
dominando abs demás, que están relativamente minimizados, como esos grandes 
cazadores enmascarados que anonadan con su estatura a las fieras, como el 
faraón que aterra a sus enernigos o como el oba de Benin magnificado por sus 
sObditos. 

El sentido de lo esencial engendra las formas simbolistas que son lo contrario 
del barroco. Junto a la hechura escultural, dicho sentido da ese ritmo particular 
que anima tanto al bübalo reproducido por un rasgo escueto y rápido, como al 
rebaño de bueyes de Jabbaren, cuyo pataleo sordo, cálida respiración y mugidos 
parecen oirse. 
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ACTUALIDAD DEL ARTE PREHISTORICO 
AFRICANO 

Este arte, popular y cotidiano, está animado por una pizca de humor que es Ia 
ironia sonriente o amarga de Ia vida. Esotérico, vibra como un fervor mistico 
creado por el estilo o por el pincel del artista y produce entonces algunos de los 
florones más bellos del arte universal. Eso ocurre con el carnero en el disco solar 
de Bualem, cuya actitud hierática anuncia el misterio e invita al recogimiento 39. 

Esa doble aproximación expresa perfectamente Ia doble condición del hombre 
africano de hoy: tan espontáneO y casi trivial en Ia vida cotidiana, tan grave y tan 
mistico cuando queda transido por el ritmo de una danza religiosa. 

En resumen, el arte prehistórico africano no está muerto. Es actual y no lo 
seria solo por los topónimos que perduran. Un valle afluente del Oued Yerat, 
Ilamado Tin Tehed, o sea, el lugar Ilamado de Ia burra, está señalado efectivamen-
te por un bello grabado de asno. Issukai-n-Afella se cree que está habitado por los 
espiritus (yenum), quizás porque, frente a un montón de piedras formado para los 
lanzamientos de piedras votivas, se encuentra un set zoOmorfô horrible, que une 
los atributos del zorro a los de Ia lechuza, además de un sexo monumental. 

Ese arte merecerla ser reintroducido, al menos mediante programas escolares 
en Ia vida de los africanos que estén separados de él por unas barreras franqueadas 
solamente por los especialistas y los expertos de los paises ricos. 

Deberia set celosamente protegido de las degradaciones de todas clases que lo 
amenazan diariamente, porque constituye un patrimonio que no tiene precio40. 

Deberla efectuarse un catálogo general para permitir el análisis comparativo. 
En efecto, el arte es el hombre. Y en la medida en que el arte prehistórico es un 

testimonio integral del hombre africano de los origenes, desde su entomb 
ecológico hasta sus emociones más nobles, y en Ia medida en que Ia imagen es un 
signo a veces tan elocuente como Ia escritura, se puede afirmar que el arte parietal 
africano es el primer libro de historia de ese continente. Pero se trata ciertamente 
de un testimonio ambiguo e insondable que exige Ia ayuda de otras fuentes de 
información, como Ia paleontologla, Ia climatologla, Ia arqueologIa, Ia tradición 
oral, etc. 

Pot sí solo, el arte prehistórico no revela más que Ia parte visible del iceberg. 
Es Ia proyección, sobre el cuadro mineral y petrificado de los refUgios rocosos, de 
un esëenario vivo para siempre. El arte es espejo y motor. Por el arte prehistórico, 
el hombre africano ha proclamado a todos los tiempos su lucha encarnizada para 
dominar Ia naturaleza, pero también su despegue consciente de esa naturaleza, 
para acceder a Ia alegria infinita de Ia creación y al arrebato del hombre demiurgo. 

'° Es importante que los autores nos señalen en Ia cone del emperador de Mali, en ci siglo Xiv, 
carneros encargados de proteger al rey contra ci mal de ojo. Se menciona también al carnero en otras 
cortes africanas (Méroé, pals akan (Ghana), Kouba (Zaire), Kanem (Chad). 

40  En 1947, un decreto del Gobierno argelino ha convertido en parque nacional toda Ia zona de 
pinturas y grabados, de Tassili. 



CapItulo 27 

COMIENZOS, DESARROLLO 
Y EXPANSION 

DE LAS TECNICAS 
AGRICOLAS 

R. PORTRES* 	J. BARRAU 

Durante mucho tiempo, las ideas admitidas sobre los orIgenes de la agricultu-
ra han sido fuertemente tildadas de etno.centrismo. Se tuvo y a veces todavia se 
tiende a ver en Ia cuna cultural y pastoril del Cercano Oriente, centro de la 
<<revolución neoliticax., como la define Gordon Childe', no solo el lugar del 
nacimiento del cultivo de cereales mayores (trigo, cebada, etc.) y de Ia cria de 
ganado (cabra, cordero y luego buey ... ), bases materiales iniciales de la civilización 
blanca, Sino también el nücleo .y centro primario de la civilización sin más, al 
menos en lo que concierne al <<Viejo mundo>. Sin duda, las inveStigaciones 
arqueológicas efectuadas desde la Oltima guerra mundial, sobre todo en el curso 
de los ultimos veinte años, han contribuido a modificar algo este punto de vista 
estrecho y de cierta suficiencia. Es verdad que han mostrado la importancia del 
<(creciente fértil>> en la historia de la agricultura mundial 2  pero han mostrado 
también el papel de otras partes del globo en ese cambio importante en la historia 
de los hombres: la producción de artIculos que hasta entonces no habian sido 
objeto más que de una apropiacidn en el entorno natural. Asi apareció más 
claramente la significacidn de los inventos culturales y de las domesticaciones 
vegetales en America 3, o también la relativa anterioridad del centro original 

* Roland Porteres, profesor en ci Museo Nacional de Historia Natural, de ParIs, murió el 20 de 
marzo de 1974. Encargado por ci Cbmité Cientifico internacional para la Redacción de una 
Historia General de Africa para confeccionar este capitulo sobre los origenes y ci desarrollo de las 
tècnicas agricolas realizo un esbozo de el como una de sus ultimas tareas La obra quedaba pues 
inacabada y, basándome en numerosas publicaciones de Roland Porteres, en sus notas y en las 
frecuentes conversaclones que mantuvimos sobre este tema me he esforzado en Ilevar a buen termino 
este trabajo, procurando ser fiel al interés apasionado que Porteres sentia tanto por la fascinante 
naturaleza de Africa como por sus paises pueblos y civilizaciones Por imperfecta que sea esta 
contribución a su obra quiere ser un homenaje rendido al macsire y amigo que tanto hizo por un 
mejor conocimiento de la agricultura y de las plantas cultivadas del continente africano.—Jacques 
Barrau. 

1942 (revisado en 1954). 
2  Ver, por ejemplo, R. J. Braidwood, 1960. 

Ver a este respecto, por ejemplo, R. S. Macneish, 1964. 
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agricota del sudeste asiático tropical 4, o, en fin, Ia contribución africana a Ia 
historia de esa agricultura mundial. 

Sin embargo hace ya casi medio siglo que el célebre agrónomo y genético ruso 
N. I. Vavilov 5  habla reconocido Ia existencia de centros de origen de plantas 
cultivadas en Africa y, más tarde, uno de sus colaboradores, A. Kuptsov6, 

señalaba que habia en Africa cent ros agrIcolas prilnarios. Varios años después, uno 
de nosotros dos precisaba La localización, el nümero y ci papel de esos centros '. 

Los prejuicios coloniales y un desconocimiento del origen de varios cultigenos 
africanos y, más en general, de La prehistoria del continente, hablan hecho, no 
obstante, que durante mucho tiempo se minimizase y hasta se ignorase Ia misión 
desempeflada por Africa en el desarrollo de Ia agricultura, de sus técnicas y de sus 
recursos. 

Esa situación ha cambiado considerãblemente, y desde hace algunos años se 
manifiesta un gran interés por el estudio de los origenes de Ia agricultura africana, 
como to testimonian, por ejemplo, los estudios publicados en 1968 por Current 

Anthropology 8  y los numerosos comentarios que han suscitado. Hay que citar 
tanbién, a este respecto, los estudios reunidos por J. D. Fage y R. A. Oliver' o 
también, más recientemente, La contribución de W. G. L. Randles a Ia historia de 
Ia civilización bantii 	Pero, antes de intentar una breve sIntesis de los conoci- 
mientos sobre Ia prehistoria y Ia historia agrIcola de Africa, conviene describir a 
grandes rasgos el marco ecológico en que ha tenido lugar. 

ENTORNOS NATURALES Y ORIGENES 
DE LA AGRICULTURA AFRICANA 

Es evidente que los origenes, La diversificación y el desarrollo de las técmcas 
agricolas han estado en estrecha relación con las condiciones (clima, hidrografia, 
relieve, suelos, vegetación, tipos de plantas originalmente utilizados, naturaleza de 
los alimentos proporcionados por ellas, etc.) de los entornos naturales en que 
aquéllos se situaban. Aunque esos factoresconstituidos por los entomnos naturales 
han desempeñado un papel importante y hasta preponderante, en La genesis de los 
cultivos y del pastoreo, sin embargo, no han sido los ünicos en intervenir, porque 
esos procesos implicaban también hechos de cuhura o de civilización. 

En efecto, incluso en las edades preagrIcolas y en las de los origenes agrIcolas, 
los hombres, en ci transcurso de migraciones y desplazamientos, han transporta-
do consigo su utiilaje, sus técnicas, sus modos de percepción y de interpretación 
del entomb, de sus modos de preparar y de utilizar el espacio, etc. También 
ilevahan toda una serie de actitudes y de comportamientos engendrados por las 

Ver.J. Barrau, 1975. 
N. 1. Vavilov, 1951, 1-6. 

6 A. Kuptsov, 1955, y C. D. Darlington, 1963. 
Ver R. POrteres, 1962. 
0. Davies, The origins of agriculture in Weet Africa; H. J. Hugot, The origins of agriculture: 

Sahara; D. Seddon, The origins and development of agriculture in East and Southern Africa. 
J. D. Fage y R. A. Oliver, 1970. 

10  W. G. L. Randles, 1974. 
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relaciones con la naturaleza en sus habitats iniciales. Asi, mientras que Europa 
apenas emergia del PaleolItico, el cultivo de los vegetales y la crIa de ganado 
estaban ya bien establecidos en el Cercano Oriente, donde apareclan las primeras 
villas; ahora bien, de tal Cercano Oriente es de donde Ilegaron a esa Europa un 
poco retrasada los inventos técnicos e ideologias coricomitantes que iban a 
permitir también ahi una <revolución neolitica>> fundada sobre Ia agricultura y la 
ganaderia. 

Se produjeron fenómenos comparables de difusión o de intercambio en otras 
partes del mundo, y por supuesto en Africa, en razón de las migraciones humanas 
que ilegaban hasta alli o de alli partian, o que se produjeron en su seno. 

En primer lugar, es importante, sin embargo, observar bien lo que han 
supuesto las invenciones en el cultivo y el pastoreo, asI como la domesticación de 
plantas y animates: primero, ese paso de la apropiación '(recolección, caza ... ) a la 
producciOn (cultivo, ganaderia ... ). El hombre se liberó asI, progresiva y parcialmen-
te, de las obligaciones impuestas por los ecosistemas de los que él formaba parte y 
en los que, hasta esa aparición de la agricultura y la ganaderia, vivIa casi la vida 
(<biocenótica>> de otros organismos sometidos al curso normal de las cosas y de la 
naturaleza. 

Ese cambio fundamental que fue el nacimiento de la agricultura y de la 
ganaderia se tradujo en adaptacines humanas a diversos entornos naturales que 
permitian hacer producir a complejos biológicos mayor cantidad u otro nivel que 
los que éstos tiltimos proporcionaban naturalmente. Como consecuencia del 
hombre cultivador o ganadero, hubo, pues, una transformación más o menos 
profunda de los entornos naturales, asi como la orientación en cantidad y calidad 
de sus prod ucciones. 

Pero, sea cual sea el dominio del hombre sobre los elementos de esos entornos 
naturales, no pudo de repente ni por completo liberarse de todas sus coacciones. 
Hay que considerar también, en primer lugar, las de sus caracterIsticas, que 
pudieron desempeflar un papel preponderante en la prehistoria e historia agrIco-
Las. En el caso del continente africano, tenemos que bosquejar a grandes rasgos un 
esbozo del medio ambiente: Africa parece dividida en anchas franjas latitudinales, 
ecológicamente diferenciadas y simétricarnente dispuestas a una y otra parte del 
ecuador. 

Como advierte Randles (op. cit.), algunas deesas franjas han podido desempe-
flar el papel de barreras con relaciOn a las corrientes de difusión norte-sur: ese es 
el caso del Sahara, del gran bosque ecuatorial, de la <estepa>> tanzana. y del 
desierto del Kalahari. Otras, en cambio, abrian sus espacios a esas corrientes que 
podian encontrar alli <nichos>> fàvorables: ese esel caso de las sabanas del forte y 
del sur. Randles observa, no obstante, que alguna de las barreras citadas con 
anterioridad no era en absoluto infranqueable, hábiendo permitido manifiesta-
mente el Sahara y el gran bosque, por ejemplo, cierta circulación humana. 

En Africa, la latitud no es de ninguna manera to ünico que permite una 
delimitación sumaria de grandes zonas ecológicas. El relieve y, por tanto, la 
altitud Ilegan a interferir en Africa; asI, el dorsal Z;ijre-Nilo separa las tierras altas 
del este africano de la penillanura del oeste africano, estando este ditimo dividido 
por un pequeño eje elevado que va de la isla Principe hasta el Chad. 
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En esa division en zonas ecológicas latitudinales del continente africano hay, 
pues, excepciones, Ia más importante de las cuales puede ser Ia de las altas tierras 
que se extienden paralelamente al Rift>>, desde el forte del lago Victoria a los 
montes Munchinga y que, para citar también a Randles, forman un estrecho 
pasillo salubre que permite franquear Ia <barrera ecuatoriab> (mapa 1). Y después 
está el <<reducto> etlope de cuyo papl en el origen africano de las plantas 
cultivadas hablaremos más adelante. 

Si cambiamos ahora esos diversos dátos, aunque sean muy sumarios, vemos 
que Africa comprende al forte, al este y al sur, en tOmb a un nücleo forestal, una 
zona casi semicircular de sabanas y <estepas>>, y luego, al norte y al sur, dos zonas 
áridas: el Sahara y Kalahari; finalmente, en los extremos forte y sur, dos 
estrechas zonas casi homoclimáticas, que esquematizãndolas mucho se podrian 
Ilamar mediterráneas>> en el sentido climático del término, naturalmente, aunque 
existan algunas originalidades ecológicas en el Africa del extremo sur (mapa 2). 
Partiendo del ((centro>> forestal ecuatorial e ignorando las regiones litorales, 
tenemos, pues, esquemáticamente un gradiente desde lo más hümedo a lo más 
seco; desde <<ecosistemas generalizados>> del tipo <bosque tropical hümedo>> hasta 
<<ecosistemas>> más<especializados>> de los tipos<<sabana>, (<estepa>) y vegetación de 
los desiertos 

A propósito de los desiertos y más en concreto del Sahara, hay que recordar 
que no siempre han sido áridos. Se practicó alli La agricultura y La ganaderla, y 
diversos autores 12  han sugerido que los centros de cultivo y de ganaderia han 
podido estar situados en esas zonas. 

Volvamos, no obstante, al esquerna ecológico del continente africano que 
acabamos de ofrecer. Nos parece que es posible imaginar que, en los tiempos 
antiguos preagrIcolas, en el ecosistema generalizado de La gran selva tropical, 
fueron practicadas primeramente formas de recolección y de caza comparables, en 
algunos detalles casi tecnológicos, a aquellas ai:In practicadas en nucstros dias por 
los pigmeos. Se advertirá que los recursos alimenticios, vegetales y animales, en 
semejantes ecosistemas, son tan diversos y abundantes como los componentes 
de sus biocenosjs. 

Las observaciones que hemos podido hacer sobre Ia economia alimentaria de 
los grupos pigmeos nos han mostrado que esos recursos, habida cuenta de Ia 
densidad de tales poblaciones forestales, estaban incluso en condiciones de 
asegurar su subsistencia sin que a ellos les costase un excesivo trabajo. 

La misma comprobación puede realizarse, por otro lado, en el caso de los 
recolectores-cazadores en ecosistemas más especializados en las regiones áridas o 
subáridas, como los san kung del Kalahari, estudiados por R. B. Lee 13•  Pero, en 
su caso, los recursos son, no obstante, menos diversos y el aprovisionamiento de 
agua es un factor que pone limites: debido a su pronunciäda variación estacional 
se da subexplotación de esos recursos que solo son utilizados en funciOn de Ia 
proximidad de los puntos de agua. 

" Sobre los términos ecósistema especiqlizado y ecosistema generalizado, ver D. Harris, 1969. 12  Por ejemplo A. Chevalier, 1938 H. J. Hugot op. cit y J. J. Hester, 1968 
13  R. B. Lea, 1966. 
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Volviendo al pasado africano preagrIcola, recordemos que después del final 
del Pleistoceno, se produjo una fase hümeda, el Makaliense (-5500 a —2500), 
que facilitó los contactos entre el litoral mediterráneo y las regiones al sur del 
Sahara, mientras que el estado de las corrientes de agua y de los lagos hacia 
posible, hasta en el centro del continente, un desarrollo de la pesca, a la vez que la 
relativa sedentarización de las poblaciones que aill se daba era condicin propicia 
para un paso progresivo a la producción agricola 14•  Al mismo tiempo, por otro 
lado, pudieron producirse algunas difusiones partiendo de los centros agricolas 
próximo-orientales y mediterráneos; tales centros aceleraron, sin duda, ese 
proceso' . 

Además, desde. el Pleistoceno final, o sea, entre - 9000 y el comienzo del 
Makaliense, parece que existieron en el continente africano centros privilegiados 
de recolección relativamente intensiva que, sin duda, permitieron relativas con-
centraciones de poblaciones humanas. Ese fue el caso de la superficie intermedia 
en la periferia del nücleo forestal ecuatorial, de las mesetas herbosas del este 
africano y de los alrededores de los lagos y corrientes de agua importantes, entre 
las que está el Nib, asi como las regiones litorales a! forte y at sur del 
continente 16  

Dichas zonas de transición, principalmente esa superficie intermedia bosque-
sabana fueron mucho más tarde <<nichos>> privilegiados para los desarrollos 
culturales y, por esa causa, para algunas de las civilizaciones africanas; Randles 
(op. cit.) observa, a este respecto, que ((en los lI.mites de las dos sabanas (sahel y 
orillas del bosque) es donde se sitüan las civilizaciones bantües más prestigiosas>>. 

Ahora debemos considerar con más detalle las posibilidades de domesticación 
vegetal que ofrece el continente africano y la lógica ecoldgica que exige que sean 
considerados en primer lugar esos productos primarios que son las plantas. 

EL ORIGEN AFRICANO DE 
ALGUNAS PLANTAS CULTIVADAS 

Las ciencias de la naturaleza solo se han preocupado relativa y recientemente 
del origen de las plantas cultivadas. En efecto, si se exceptüa la importante obra de 
A. de Candolle sobre este tema, publicada en 1883, solo con los trabajos del 
genético soviético N. I. Vavilov y de su equipo, recién acabada la Revolución de 
Octubre de 1917, se desarrolló un enfoque sintético, a escala mundial, de esa 
cuestión de una importancia fundamental en la historia de la Humanidad; el 
aprovechamiento de los entornos naturales y la gestiOn de sus recursos '7. 

Combinando el examen detenido y sistemático de los datos floristicos y fitogeo-
gráficos con inventarios agrobotánicos y estudios genéticos, Vavilov y sus 
colaboradores, sobre la base de la variabilidad de las plantas cultivadas, recono- 

44  Respecto a esa sedentarización de los pescadores en sus relaciones con los origenes de la 
agricultura, ver C. 0. Sauer, 1952. 

' Ver, a este respecto, J. Desmond Clarck, 1970. 
16  Ver J. Desmond Clark, 1970. 
'' Sobre la obra, muy amplia, de N. 1. Vavilov, ver 1951, op. cii. 
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cieron la existericia de ocho centros de origen de plantas cultivadas (de los que, 
segün Vaviiov, tres centros son secundarios, es decir, vinculados a centros 
regionales importantes). Uno solo de esos centros, ci Abisinio, estã situado en 
Africa, mientras que otro, el Mediterrdneo, interesa parcialmente al continente 
africano (Africa del forte, Egipto), presentando afinidades con ci vasto e impor-
tante centro próximo-oriental en que, entre otras plantas cultivadas aparecieron, 
como hemos dicho, cerales mayores (trigo, cebada, centeno..). 

En lo que se refiere a Africa, existla all, sin embargo, un progreso sensible con 
reiación a las conciusiones de Candolle (op. cit.) quien no concedia a La 
agricultura y a los vegetales domésticos más que tres principales centros iniciales: 
China, Sudoeste asiático (con prolongaciOn egipcia) y America. 

La contribución de Vaviiov al conocimiento del origen de las plantas cultiva-
das fue también muyimportante en ci piano teórico, porque puso en evidencia el 
hechO de que en ci origen de una planta cultivada habia que distinguir unfoco o 
centro de derivación primaria caracterizado por una gran diversificación de las 
formas de La planta, con manifestación mayoritaria de cáracteres dominantes, y 
unas areas de variación .secundaria con abundancia de caracteres recesivos, qcultos,  
en el centro de primera variación. 

La iocalización y distribución geográfica de esos diversos centros de variaciOn 
permite determinar la de una cuna agricola, y, si las areas de esos focos se 
superponen en todo o en parte, se puede creer con fundamento que, en esa zona de 
coincidencia, algunas civilizaciones han ejercido durante mucho tiempo sus 
actividades domesticadoras y transformadoras respecto a los vegetales en cues-
tión. 

Precisemos otro punto de importancia: ci centro de origen botánico de una 
especie vegetal cultivada no coincide necesariamente con esas areas de variabili-
dad unidas a las intervenciones humanas sobre ci material vegetal; en otros 
términos, la zona ocupada por los posibles parientes salvajes de un cuitigeno se 
distingue frecuente y ciaramente de aquella o aquellas en las que tuvieron origen, 
debido al horn bre, la aparición de ese cultigeno, vegetal saiido de la domesticación 
y de la selección, y su diversilicaciOn.. Eso tiene, al menos, una razón: en los 
tiempos antiguos, la de un traslado frecuente fuera del habitat de los padres 
salvajes utilizados por simple recolección 18  

En lo que se refiere al continente africano, uno de nosotros dos ha podido 
contempiar ci cuadro trazado por Vavilov I9  AsI se ha podido observar que, 
además delfoco abisinio y Ia parte africana del joco med iterráneo, habla también 
unfoco africano y unfoco esteafricano, pudiendo este ültimô ser una promulgación 
del foco abisinio en las tierras aitas ecuatoriales 20  

Recapitulando y resumiendo los datos relativos a esos dos focos o centros en 
lo que se refiere al origen y la diversificación de las plantas cultivadas, tenemos ci 
cuadro siguiente: 

18 Vër J. Barrau, 1962. 
19 Ver R. Porteres; 1950, 9d0; 1951, 239-240. 
21 Ver también, a este respecto, R. Schnell, 1957. 
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Centro mediterráneo (pro-parte) 

A ese centro corresponde todo un grupo de plantas cultivadas caracterIsticas 
de las regiones mediterráneas cuyos cereales (trigo y orgo, principalmente) y 
leguminosas de semillas comestibles (Cicer, Lens, Pisum, Vicia ... ) muestran las 
afinidades de ese centro con el del Cercano Oriente. Aill se encuentra también el 
grupo de los <cultIgenos>> mediterráneos entre los que está el olivo (Olea europea 
L) y el algarrobo (Ceratonia siliqua L.). Algunas de esas plantas son propias, no 
obstante, de Africa, como el arganero, Argania sideroxylon Roem., árbol rnarroqui 
que proporciona aceite y goma de argán. A ese centro pertenece Egipto, cuyos 
vInculos con el centro prOximo-oriental son evidentes y cuya influencia en Ia 
historia de Ia agricultura y de Ia ganaderla en el •Africa septentrional fue 
importante. Esa zona cornparte con el Cercano Oriente sirio el origen de una 
planta de interés económico cierto, el bersim o trébol de Alejandria, Trfo1iuin 
alexandrinum L. Aunque esa parte africana del centro mediterráneo no ha 
desempeñado un papel directo en Ia historia agricola del Africa tropical, ha 
influido, sin embargo, profundamente en el Sahara, cuando éste conoció una fase 
climática más favorable a los desarrollos de los cultivos y de Ia ganaderia 21 . 

Centro abisinio 

En él se encuentran afinidades <<cultig6nicas>> con el centro práximo-oriental 
(clases de trigo, cebada, leguminosas de los tipos Cicer, Lens Pisurn, Vicia ... ) y con 
los centros propiamente africanos (Sorghum...) de los que trataremos más 
adelante. Adernás está claro que plantas originarias del Asia tropical transitaron 
por ese centro en su penetración por Africa. Ese Centro abisinio tiene, no obstante, 
<<cultigenos> caracterIsticos, como el cafetal de Arabia (Coffea arabica L.), el 
platanero tropical abisinio'(Musa ensete 1. F. Gmelin), el tef (Eragrostis abyssinica 
Schrad) y  el Guizotia abyssinica (L. f.) Cass, o niger de semillas oleaginosas. 

Centro esteafricano 

Está caracterizado por clases de sorgo diferenciadas partiendo del Sorghum 
verticillzfloruin Stapf., de los mijos-peniciliares, los mijos, como el Eleusine 
coracana Gaertn, los sésamos... 

Centro oesteafricano 

Alli se encuentra el origen de diversas clases de sorgo derivadas del Sorghum 
arundinaceum Stapf., de los mijos-peniciliares, como los Pennisetum pychnosrach- 
turn Stapf. y Hubb., o también el P. Gambiense Stapf 	Hubb., de los mijos- 

21 Ver, a este respeclo, J. Desmond Clark y H. J. Hugot, op. cit. 
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digitarios, como el iburu, Digitaria iburua Stapf. y el fonio D. exilis Stapf., o 
también diversos tipos de arroz sobre los que hablaremos más adelante22. En ese 
centro, en realidad, se pueden distinguir dos grandes sectores: tropical y subecua-
torial respectivamente, y en el sector tropical, varios subsectores (senegambiense, 
nigerianocentral, chadiano-nilótico), caracterizado cada uno de ellos por plantas 
cultivadas particulares, cereales principalmente, pero asimismo por plantas de 
tubérculos (el Coleus dazo Chev., principalmente) o por plantas oleaginosas, como 
el Butyrosperrnum parkii (Don.) Kotschy (conocido también por los botánicos con 
el nombre de Viteflaria paradoxa Gaertner). 

Al sector subecuatorial de ese centro oesteafricano corr.esponden sobre todo 
flames (Dioscotea cayenensis Lamk., D. Dumetorum Pax, D. rotundata Poir.), pero 
también plantas de semillas oleaginosas (Elais guineensis Jacq., Teifairia occiden-
tails Hook, f., ...), y plantas estimulantes (Cola nitida A. Chev.). En realidad, ese 
centro se prolonga en el Africa central, como, por otro [ado, lo hacen las areas de 
distribución de ciertos tipos de vegetales anteriormente citados (Cola, Coleus, 
Elaeis ... ). Además allI se encuentra el origen del <<guisante de tierrao, el Voandzeia 
subterranea Thon., otra leguminosa geocarpa africana, Ia Kerstingielia geocarpa 
Harms., que pertenece al centro oesteafricano. 

Nos parece que tanto al este como al sur inmediatos al n&leo forestal 
ecuatorial, existió inicialmente, un complejo cultigénico comparable al que acaba-
mos de describir para el centro oesteafricano y que de algün modo se prolongaba 
en una franja que cubrIa ese nücleo forestal, bordeando a su paso el centro 
esreafricano y ocupando casi Ia zona periforestal de recoleccidn más intensiva de 
[a que hemos hablado anteriormente 23. 

LOS aCENTROS AGRICOLAS 

Los datos precedentes habian Ilevado 24  a considerar la existencia de cierto 
nümero de centros agricolas en el continente africano, centros cuya lista podemos 
hoy reconsiderar examinándolos de forte a sur (mapa 3) como sigue: 

El centro afromediterrdneo, desde Egipto a Marruecos, que influenció al 
Sahara agricola y ganadero e intercambió indiscutiblemente, via Egipto, influen-
cias con el centro prOximo-oriental. 

- Al oeste, el centro afrooccidental, con sus sectores tropical y subecuatorial. 
- Al este, el centro\niioabisinio con dos sectores: nilótico y abisinio. 
- El centro afrocentral. 

Al este de este tiltimo, el 'centro afrooriental, prolongándosë hacia el oeste 
hasta Angola. 

Más a] sur, parece que los recolectores, atentados sin duda por recursos 
suficientes, pero protegidos también por Ia aridez del Kalahari, resistieron 

22  Ver R. Porteres, 1962, op. cit. 
23 Ver D. Seddon, 1968, op. cit. 
24 Ver R. Porteres, 1962, op. cit. 
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durante mucho tiempo el avance de los cltivos y de Ia ganaderla partiendo de los 
centros que acabamos de describir, particularmente a partir del afrooriental 25,. 

CENTRO HORTICOLA Y CENTRO AGRICOLA 

En realidad, ese concepto de centro p.uede tener ci inconveniente de dar, en 
materia de prehistoria y de historia agricolas, Ia impresión de un (<patchwork>>. 
Ahora bien, a Ia luz de lo que precede, nos parece posible separar un conj unto más 
coherente: 

Al nücleo forestal central, ecosistema <generalizado>>, corresponde un 
centro <<vegecultor>> (para emplear ci desacertado término inventado por R. J. 
Braidwood y C. A. Reed)26, que nosotros preferimos Ilamar centro hortIcola, en el 
que, no obstante, La productividad de Ia recolección en entomb forestal permite 
que aquél persista. Se notará aqul que el potencial vegetal domesticable de ese 
centro era menos importante que los de los bosques tropicales hümedos de Asia o 
de America. 

Al borde de las sabanas de ese nücleo forestal, ecosistema más especializado,, 
corresponde un centro agricola cerealista que se extiende desde ci Africa del oeste 
hasta La del este y se prolonga hacia Angola. 

Al norte, en Ia parte mediterránea del continente africano,, se deja sentir 
claramente, via Egipto, La influencia agricola cerealista de La Mesopotamia 
próximo-orientai; cuando ci Sahara era cultivable, experimentó también esa 
influencia, lo que podria explicar ciertas difusiones hasta el sur del actual desierto, 
asI como otras hacia ci nordeste de aquéllas, partiendo del Africa subsahariana.. 

La influencia mesopotámica es también sensible en el <reducto>> etlope que, sin 
embargo, presenta también afinidades con ci centro agricola de las sabanas y 
estepas y tiene sus propias caracteristicas cuitigénicas. 

Lo que diferencia al centro agricola del centro horticola es el predominio en 
este tiitimo, de una parte, de piantas de tubérculos multiplicadas por via 
vegetativa y, de otra, el de prácticas de cultivos quecompeten ala jardineria: en el 
campo, ci ager de las sabanas y de las estepas, se opone, de algün modo, al jardIn-
vergei y al hortus del bosque y de sus oriiias. 

En el conjunto africano, Ia azada y Ia estaca para cavar, asi como sus 
variantes, caracterizan ci utiliaje de cultivo, pero, a través de Egipto y Etiopia, el 
arado se ha abierto camino en una parte del centro agricola cerealista. 

CLASES DE SORGO Y ARROZ 

En contraste con ese centro hortIcola del bosque tropical, en ecosistema 
generalizado, eicentro agricola africano, en ci ecosistema relativamente especializa-
do de las sabanas y de las estepas, está caractrizado por: 

25  Ver D. Seddon, 1968, op. cit. 
26  R. J. Braidwood y C. A. Reed, 1957. 
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- la utilización predominantede la producción de las plantas cultivadas por 
via sexuada (semillas sembradas); 

- la importancia de los cereales en el complejo alimentario vegetal. 
Las agriculturas que se han desarrollado en ese centro practican un <<trata-

miento m4sivo>> de los vegetales, oponiéndose al <<tratamiento individual>> de las 
horticulturas en el centro forestal. Las civilizaciones del centro agricola han 
extendido indudablemente sus campos a expensas del bosque cuando lo han 
encontrado en el curso de su expansion territorial. Ese expansionismo agricola, 
por otro lado, ha debido desempeflar un papel en el proceso de sabanización. En 
términos ecológicos, estos ültimos corresponden a una (<especialización>> de 
ecosisteinas originalmente generalizados. Todo ocurre, pues, como si esas civiliza-
ciones agricolas hubieran adaptado asI el entorno natural a sus técnicas o, mejor, 
a su modo de percepción de ese entomb. En esa penetración de las agriculturas en 
el medio forestal, también han podido producirse desadaptaciones más o menos 
pronunciadas: por ejemplo, allI ha podido haber abandono de cereales en 
provecho de cultivos alimenticios caracterIsticos de los entornos forestales, e 
incluso —la hipótesis no puede ser descartada— hasta la eventual adopción de 
plantas de recolección, como bases de subsistencia por cultivadores de' la sabana 
obligados en otros tiempos, en el curso de sus migraciones, a la vida en entomb 
forestal. 

Lo cual no quiere decir que los cereales sigan siendo las caracteristicas de las 
agriculturas sabaneras y <<esteparias>>. Entre esos cereales y a pesar de las 
originalidades cerealistas de los diversos centros del foco agricola, uno, el sorgo 
(Sorghum sp.) o <<mijo .grueso>, aparece como el rasgo cultigénico comiin al 
conj unto de ese centro. 

El origen de ese sorgo, o más bien de esas clases de sorgo, fue durante mucho 
tiempo objeto de opiniones algo contradictorias 27, pero parece que las clases de 
sorgo cerealista son originarias de Africa y que, en el seno del centro agricola 
africano, han tenido en realidad orIgenes independientes que varnos a enumerar 

- A la especie salvaje Sorghum arundinaceum Stapf., cuya area cubré Ia zona 
tropical hümeda que se extiende desde Cabo Verde hasta el océano Indico, 
corresponde la serie de las clases de sorgo cultivadas del oeste africano: S. 
Arerrimum Stapf., S. nitens Snowd., S. drum,nondii Millsp. y Chase, S. margaritfe-
rum Stapf., S. guineense Stapf., S. gambicum Snowd., S. exsertum Snowd... 

- A la especie salvaje S. vertici!ifloru,n Stapf. del este africano, desde Eritrea 
hasta el Africa sudoriental, corresponden dos grupos de sorgo cultivados: uno del 
sudeste africano, el del sorgo <Kafir>>: S. caffrorum Beauv., S. coriaceurn Anowd., S. 
dulcicaule (sorgo dulce); y el otro, nilochadiano, desde el Sudan nigeriano hasta 
Eritrea, con los S. nigricans Snowd. y S. Caudatum Stapf. 

- A la especie salvaje S. aethiopicum Rupr., de Eritrea y Abisinia, correspon-
den el S. rigidum Snowd., del Nilo Azul, el S. Durra Stapf., cultivado desde el Chad 
hasta la India y en todas las zonas subdesérticas, el S. cernum Host., el S. 
sub glabrescens Schw. y Asch., de las regiones nilóticas, y el S. nigricurn, del delta 
central nigeriano 

27  Ver R. Porteres, 1962, op. cit. 
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El Soung o reja entre los seereer gnominlca pescadores-arroceros de las islas de Pequena Costa de 
Senegal. Es utilizada para las labores y Ia formaciön de caballones de las tierras fuertes de Ids arrozales 
sobre manglares. Corresponde al Kadyendo de los dyula bay yot, de Ca.swnance; at koui o kop de los baga, 
de Guinea litoral, fot R. Porieres. 
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Notemos de paso La presencia en el subsector nigeriano central, sector tropical 
del centro afrooccidental (ver anteriormente), de un sorgo cültivado particular, el S. 
Mellitu,n Snowd. var. mellitum Snowd., que, debido a su riqueza en azácar, sirve 
para Ia preparación de una bebida aicohólica 28;  diversas clases de sorgo se 
utilizan, por otro lado, para preparar Ia ocerveza de mijo>>,. 

Entre esos diversos grupos de sorg9 cultivado, existen relaciones como lo 
testimonia Ia existencia de los S. conspicuum Snowd. (de Tanganica a Zimbabwe y 
An'gola) y S. roxburghii Stapf. (Uganda, Kenia, Zimbabwe, Africa del Sur) que 
parecen salidos de cruzamiento entre clases de sorgo emparentadas unas con ci S. 
arundinaceum y otras con el S. vesticill:jlorwn. 

Entre los sorgos citados, uno, ci S. durra, merece una atención particular, 
debido a su vasta distribución: desde el Sudan oriental hasta Asia menor y Ia 
India, y desde Mesopotanuia hasta Iran y Gujerat. 

Lo que precede muestra perfectamente Ia importancia de esos cereales en Ia 
flora económica del centro agricola de las sabanas y estepas africanas, importan-
cia cuya significación sobrepasa, por otro Lado, ci marco del continente africano, 
puesto que algunos de los Sorghum domesticados en dicho continente Ilegaron, 
hace mucho tiempo, a otras regiones del mundo. 

Desde entonces, Africa nos surge mejor, a Ia vcz, como un conjunto de centros 
de cultivos originales y como un mosaico de centros de origen de plantas 
cultivadas, algunas dc las cuales tienen importancia económica a escala mundial. 

La originalidad de los cultivos de Africa tiene otros aspectos: uno, y no de los 
menores, es ci de su cultivo del arroz. Este cultivo estuvo, en efecto, fundado 
originalmente en clases de arroz propiamerite africanas que merecen atención. Son 
propias del centro afrooccidental, del que hemos hablado con anterioridad, y más 
exactamente del subsector nigeriano central (centro primario) y del subsector 
senegalogambiense (centro seçundario). 

Ya en Ia antigüedad, Estrabón habló de un cultivo de arroz africano y, en ci 
siglo XIV, lbn Batüta subrayó que el Niger producia arroz". Esos testimonios 
fueron ignorados frecuentemente y durante mucho tiempo se creyó que ci cultivo 
del arroz en Africa tenia como origen ci arroz asiático (Oryza sariva L.). Solo 
hacia 1914 se tomó verdadera conciencia de La existencia de un arroz especifica-
mente africano, ci 0. glaberrina Steude!, de panIculas rigidas, erguidas, y de 
cariOpsides oscuras o rojas, arroz cosechado por recolecciOn, pero también 
producido por cultivo y que parece.emparentado con ci 0. breviligulata A. Chev. y 
0. Roer, que se cncucntra en buena parte del Africa tropical. 

Si nos refcrimos a lo que dijimos anteriormente sobre los trabajos de N. I. 
Vavilov, encontraremos, a propósito de ese arroz africano, una ilustración del 
esquema propuesto por ese agrOnomo y genético en cuanto al origen de las 
plantas cultivadas: un area muy árnplia del parcntesco saLvajc: máximo de 
variación del arroz africano con mayoria de caractercs dominantes en ci delta 
central nigcriano (centro primario); diversificación de las variedadcs con caracte-
res recesivos en Ia Aita Gambia y Casarnance (centro secundario). 

28  Ver R. Schnell, 1957, op. cit. 
29  Ver R. Schnell, 1957, op. cit. 
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I. Campos de arroz en suelos hidromorfos con embalsamiento hidrico temporal de Ia esración de las 

Iluvias (cultivo del arroz de impluvium), Casamance: aldea bayoyy de Nyassa, Jot. R. Porteres. 
2. Islas ari/iciales para el cultivo en los arrozales acudricos demasiado profundos que no evacüan 

suficientemente las aguas dulces; el yermo de estación seca es ocupado POT Scirpus littoralis Schrader: 
Nymphae Lotus en for, Guinea portuguesa: Kassabo4 cerca de Cabo Varella, Jot. R. Porteres. 
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A partir, pues, del delta central nigeriano, las clases africanas de arroz 
cultivado se han extendido on el conjunto del oeste africano hasta La Guinea 
litoral. El uso del 0. glaberrima por recolección es ciertamente mu.y antigua, y ese 
cereal silvestre ha debido figurar en un buen lugar en esos centros privilegiados de 
recolección relativamente intensiva (vr anteriormente), donde debieron iniciarse 
los intentos domesticadores. Se puede, pues, pensar que La domesticación de ese 
arroz es, al menos, tan antigua como el de los demás cereales africanos. 

Más tarde, las clases de arroz cultivado de Asia (0. sativa) fueron introducidas 
en Africa (La  partir del siglo viii en Ia costa oriental por los árabes?, ,a partir del 
siglo xvi en Ia costa occidental por los europeos?). 

Recordemos, pues, que los indicios cultigénicos enumerados hasta ahora (y 
solo podemos presentar aqui un resumen) hacen aparecer claramente el carácter 
endógeno de las civilizaciones de cultivos en Africa, a partir de los recursos 
vegetales de los entornos naturales y sin implicar necesariamente influencias 
extraafricanas. 

ENTRE AFRICA Y ASIA 

Ciertamente, y ya lo hemos indicado con anterioridad, las prácticas de 
difusión. partiendo del centro de cultivos y ganado del Cercano Oriente mesopota-
mico debieron desernpeflar un papel importante en Ia antigua historia agricola de 
Africa. AsI es como desde Abisinia hasta el forte de Africa, pasando por el Egipto 
del valle del Nib, existe una zona que se puede considerar que forma parte del 
dOminio paleomediterráneo definido por Haudricourt y Hedin (1943, op. cit.), pero 
incluso en esa zona se encuentran componentes cultigénicos propiamente africa-
nos, principalmente en EtiopIa, pero también en Egipto y en el forte de Africa. 

Más interesante y quizás menos conocida es Ia historia de las relaciones 
antiguas entre Africa y Asia. Africa ha dado a Asia vegetales domesticados, y el 
caso del sorgo expuesto anteriormente bo demuestra a Ia perfeccidn. Pero Africa 
ha recibido de Asia no solamente cultIgenos prOximo-orientales (trigo, cebada, 
etc.), sino también plantas Ilegadas del sudeste asiático tropical. En efecto, parece 
que bien por via sabea del sur de Arabia y del Este âfricano, bien por medio de 
ancestrales navegantes que atracaban en Ia costa sudorierital, al continente 
africano llegaron antiguamente plataneros tropicales, el gran name (Dioscorea 
alata L.), el taro (Colocasia esculenta [L.] Schott), y quizás Ia caña de azücar 
(Saccarum officinarum L.), que han permitido a algunas de esas plantas cultivadas 
originarias de Asia, principalmente los bananeros, una conquista de cultivo más 
acentuada del dominio forestal tropical de Africa. 

Pero volvamos al caso de las clases de sorgo que nos proporcionan un buen. 
ejempbo del intercambio entre Africay Asia 30. En efecto, existen en Asia clases de 
sorgo cultivado de origen africano distintas de las ya mencionadas: es el caso 
principalmente del S. bicolor Moench, que parece tener por origen I un crecimiento 
entre cultIgenos salidos del S. aethiopicum, de una parte, y la especie silvestre S. 

° Ver R. Porteres, 1962, op. cit. 
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sudanesa, de otra. Con ese S. bicolor pueden estar relacionados principalmente el 
S. doe/ma Snowd., de Ia India, Arabia y Birmania, y más recientementé reintrodu-
cido en Africa, asi como el S. mi!jjèirme Snowd., de Ia India, recientemente 
introducidO en Kenia. Otro sorgo cultivado, el S. nervosum Bess, parece emparen-
tado con ci S. aethiopicum y el S. bicolor; entre otros, puede estar relacionado con 
el sorgo birmano y también chino. 

Sin entrar en detalles necesariamente compiejos de esa mezcla genética, 
seflalaremos que alil hay indicios de viejos contactos entre los tipos africanos y 
asiáticos de sorgo. Todo hace creer que entre el Africa oriental y Asia hubo 
antiquisimas relaciones e intercambios de material vegetal, to que parece confir-
mar Ia presencia precolonial de algunos cuitigenos(ver másarriba) originarios del 
sudeste asiático tropical. 

Por otro lado, no se puede excluir Ia posibilidad seflalada anteriormente de 
una más fácil conquista de cultivos del bosque africano, gracias a Ia liegada de 
cultIgenos (plataneros, taro, ...) originarios del ecosistema generalizado que es ci 
bosque tropical hi.imedo del sudeste asiático y del mundo insulIndico; de este 
üitiiio ilegaron además por mar los emigrantes que antiguarnente alcanzaron, 
con algunas de sus plantas domesticadas, Madagascar y Ia costa oriental de 
Africa. 

Si en los tiempos remotos Ia citada costa produjo vegetales cuitivados. en ci 
mundo asiático y los recibió de este iiltimo, parece que en buena parte fue 
tributaria de éste en cuanto a los animales domesticados; aigunos cerdos del 
Africa oriental parece que están emparentados con los suidos domesticados en 
Asia. Como observa C. Wrighey 31 : <<Es totalmente cierto que Ia ganaderia se 
desarrolló independientemente en ci Africa at sur del Sahara, donde Ia fauna no 
comprende n.il comprendia ningn antepasadb posible de los bovinos, caprinos y 
ovinos domesticados>. Estos iitimos Ilegaron, pues, a esa parte de Africa, sobre 
todo de Egipto, por ci valle del Nib. Se notará, no obstante, Ia perfecta 
posibilidad de domesticación de algunos de esos animales en Ia parte africana del 
dominio paleomediterráneo (ver anteriormente), principalmente de bovinos en 
Egipto, donde en los tiempos preneoliticos los hombres cazaban, segün parece,los 
Bos prilnigenius y B. brachyceros. 

El esbozo que acabamos de hacer ha podido mostrar que Africa dista mucho 
de ser ese continente que-se presentó durante mucho tiempo como receptor de 
otros lugares de to esencial de su desarrolbo de cultivos y ganaderla. Ciertamente, 
como tampoco Europa o Asia, ci Africa de los tiempos remotos no estuvo cerrada 
a las aportaciones exteriores tambien es cierto que en su parte septentrional, 
Africa comparte con Europa y Asia Ia perterencia a un dominio med iterráneo que 
apenas tuvo más continuidad ecoiógica que Ia que tiene hoy. Resulta, no obstante, 
que ci continente africano ha conocido desarrollos agrIcolas y horticolas origina-
tes fundados principalmente en la domesticación de vegetales que Ic eran propios 
' de los que ci resto del mundo se benefició antaflo en to que se refiere a ciertos 

cultigenos, principalmente los diferentes tipos de sorgo. Y si, en algunas partes de 
Africa, Ia recolección y Ia caza han seguido siendo bases de Ia subsistencia, eso no 

11  C. Wrighey, 1970. 
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es debido a un retraso, sino que más bien es ci resultado de una abundancia y 
diversidad de los recursos, espontáneos que permitieron a los hombres vivir 
cómodamente en sus ecosistemas, sin tener que transformarlos necesariamente 
mediante domesticación. 

A. GUISA DE CONCLUSION 

Junto a la recolección, se encuentra en Africa esa forma de cultivo naciente que 
consiste en ayudar y favorecer a un vegetal, sin intervenir, por eso, directamente 
en su producción. Ese es el caso a6n hoy de plantas alimenticias arborescentes, 
como el ãrbol, de cola y el karité o palmera de aceite. Pero también alli se 
encuentran todos los estadios de la evolución hortIcola y agrIcola; en resumen, 
una gran diversidad de técnicas de cultivos tradicionales, incluida toda una gama 
de utilización ingeniosa de los suelos para el cultivo de arroces africanos, diversas 
formas de rozas y de desbroce con numerosas variaciones, sistemas agro-silvo-
pastoriles, etc. 

En lo esencial,, no obstante, los comienzos y desarrollos de los cultivos de 
Africa se refieren a tres centros o nécleos principales (mapa 4): 

- Uno, que comprende el forte del continente desde Egipto hasta Marrue-
cos, forma parte del dominio mediterráneo y experimenta una influencia cierta del 
centro de cultivos y ganaderla próximo-oriental, aunque ciertamente haya 
conocido desarrollos que le eran propios. 

- El segundo, que interesa al conjunto de la periferia sabanera y <esteparia>> 
del centro forestal de Africa, y vive el desarrollo de una agricultura de cereales 
(sorgos, mijos ... ). 

- El tercero, en fin, que comprende el bosque y sus orillas, caracterizado por 
una horticultura con recolección asociada, recolección a la que Africa ha prestado 
algunos de sus vegetales cultivados. 

Entre esos centros, no han existido en absoluto barreras infranqueables: en los 
cultivos de los oasis hay cerca trigo, sorgo y mijo; en los cainpos de la sabana se 
encuentran, en ocasiones, plantas alimenticias procedentes de la horticultura de 
las márgenesforestales, habiendo prestado Africa vegetales de recolección especia-
lizada y practicada en la seiva tropical. Otro ejemplo: Etiopla tiene en su flora 
económica tradicional plantas que le son propias, otras que pertenecen al dominio 
mediterráneo, otras que proceden del centro agrIcola de las sabanas y estepas 
africanas y otras, en fin, liegadas del este no africano... 

De todos esos centros, el que parece que tiene mayor significación en la 
historia agricola de Africa es el de las sabanas y <<estepas>>, mas particularmente en 
sus partes que están próximas al bosque, o a las corrientes de agua o lagos 
importantes. 

En cuanto a datar con precision la prehistoria e historia de los cultivos de 
Africa, todavIa es difIcil. Sin embargo, se puede pensar que el perlodo determinan-
te en el inicio de las actuaciones domesticadoras propiamente africanas se situó en 
el Pleistoceno final, o sea, entre - 9000 y - 5000; entonces la periferia del nimcleo 
forestal central conoció, segün parece4  una recolección intensificada y hasta una 
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especializada. Se perfeccionó Ia pesca en aguas interiores, acompañándose de una 
relativa sedentarización... En resumen, aparecieron unas condiciones propias para 
las domesticaciones. Creerlamos de buen grado, esperando naturalmente que la 
arqueologIa confirme.o invalide ese punto de vista, que eso ocurrió mientras que 
en ci <creciente fértil>> del Cercano Oriente se constitulan las bases de cultivo y de 
ganaderia que iban a ser, entre otras, las de las civilizaciones del espacio europeo. 



CapItulo 28 

INVENCION Y DIFUSION 
DE LOS METALES Y 

DESARROLLO DE LOS 
SISTEMAS SOCIALES 

HASTA EL SIGLO V ANTES 
DE LA ERA CRISTIANA 

J. VERCO UTTER 

En Ia historia general de Africa, el valle del Nilo desempeña un papel 
privilegiado. A pesar de las dificultades causadas por las cataratas, dificultades 
que a veces se han exagerado mucho ',el Nib, con sus 6.500 km. de bongitud, es un 
medio de comunicaciones y de intercambios transcontinentales del sur con el 
forte que no puede ser subestimado.Viniendo del forte, más allá del paralebo 16 
y de los desiertos de Bayuda, en el oeste, y de Butana, en el este, el valle del Nib 
entra en una region de Iluvias anuales y permite ilegar a Ia gran via transversal 
africana, oeste-este, que, por los valles y depresiones del Niger y del Chad, las 
mesetas de Darfur y de Kordován, y después las Ilanuras del inicio de Ia faida del 
Atbara y del Baraka, va desdeel Atlántico hasta ci mar Rojo. AsI, a las ventajas de 
un eje de comunicación sur-norte, desde los Grandes Lagos ecuatoriales hasta el 
Mediterráneo, se unen las del eje oeste-este, abriendo Ia cuenca del Nilo el acceso 
a las del Congo, el Niger y el Senegal. 

Esa vasta region que ocupa ci ángubo norteoriental del continente tiene, pues, 
un interés capital desde Ia histona remota de Africa. Desgraciadamente, está ann 
muy imperfectamente expborada en sus aspectos arqueolOgico e histórico. El valle 
bajo del Nib, desde Ia 2.' Catarata hasta el Mediterráneo, es bastante bien 
conocida gracias a los esfuerzos de los arqueólogos que han explorado esa parte 
del valle desde principios del siglo xix hasta nuestros dias. Pero no ocurre In 
mismo en lo referente al valle medio del rio (entre Ia 2•a y 6•a  Cataratas), ni al alto 
valle (desde Jartum hasta los Grandes Lagos) ni, sobre todo, en las proximidades 
desérticas del Nilo y de sus afluentes. Tanto en el este corno en ci oeste, los 
afluentes están prácticarnente inexpiorados desde el punto de vista arqueológico, 

Sobre las cataratasy sus dificultades reales o imaginarias, Ia obra más detallada sigue slendo Ia 
de A. Chelu, 1891, págs. 30-73, que describe cada catarata y da los pianos de los canales navegables. 
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y su historia tan solo pertenece aOn al terreno de las hipótesis, demasiado a 
menudo apoyadas en observaciones insuficientes o deficientes, tanto en nümero 
como en calidad. 

En nuestro estudio seguimos a la vez ci orden cronoiógico y el geográfico. 
Distinguiremos dos perlodos: primero, desde ci Neolitico hasta los comienzos del 
III milenio, que yen la apariciOn de los documentos escritos en ci valle bajo del 
Nib, periodo para ci que analizaremos —comenzando por lo relativamente mejor 
conocido, y terminando por lo desconocido, es decir, yendo de forte a sur— lo 
que se conoce de las civilizaciones que han ocupado las orillas del rio. El segundo 
periodo comprenderá los comienzos del III milenio hasta ci siglo V antes de la era 
cristiana y, del mismo modo, se iniciará geográficamente en ci valle bajo, 
terminando en ci alto valle, del Nib. 

DEL NEOLITICO AL III MILENTO 
ANTES DE LA ERA CRISTIANA 

Ese periodo que cubre en conjunto dos milenios, de - 5000 aproximadamente 
hasta - 3000, ye la apariciOn de la difusiOn del metal en ci valle del Nib, asi como 
la manifestaciOn de los primeros sistemas sociales. Es, pues, uno de los periodos 
más importantes, si no ci que más, desde ci punto de vista histórico. 

Si anaiizámos, aunque sea muy rápidamente y sin detenernos en su aspecto 
material, las culturas neolIticas del valle del Nilo ya estudiadas en este libro (cf. 
capitulo 2), resulta difIcil hablar de los siglos oscuros de la protohistoria niiótica 
en dIV milenio antes de la era cristiana (de - 3800 a --3000), sin recordar al 
propio tiempo las culturas que Ic han precedido. En efecto, todas las investigacio-
nes recientcs

'
tanto en Nubia como en Egipto, lo han confirmado abundantemen-

te: la aparición del metal no marca una ruptura en la evolución general de las 
civilizaciones del Africa norteoriental. Las culturas de la edad de cobre son las 
descendicntes legItimas y directas de las del Neolitico, y con mucha frecuencia es 
inütii distinguir sobre ci terreno un yacimiento del final del Neolitico de un 
yacimiento calcolitico. El primer rcy de la dinastia tinita en Egipto es ci 
descendiente legItimo de los jefes de las Ultimas etnias neoiIticas, asI como los 
grandes faraones de la época tebana serán los dueiios del imperio menfita. 

EL VALLE BAJO DEL NILO DESDE - 4500 hasta - 30002  

La organización social que se ye, o más bien que se adivina, desarroliarse en ci 
valle bajo del Nib, en Egipto, desde - 3000 es incuestionabiemente ci resuitado 
de las técnicas impuestas por ci riego para ci aprovechamiento agricola del valle. 

2 Sabre la formaciôn misma de Egipto anteriormente a las épocas neolitica y chalcolitica que yen 
el desarrollo de los prmeros sistemas sociales; se puede leer la excelente obra de W. C. Hayes, 1965. 
Esta obra póstuma, editada por K. C. Seele, contiene todo un capitulo sobre la formaciön de Egipto: 1, 
págs. 1-29, con una abundante bibliogralla analitica en las páginas 29-41. 
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Esa toma de posesión del valle por el hombre comenzó desde ci Neolitico, y su 
desarrollo prosiguió hasta Ia aparición de un sistema monárquico unificado. 

Heródoto lo dijo, y otros inuchos autores lo han repetido después: <<Egipto es 
un don del Nib>>. Desde el comienzo de La época histórica, cuando se acababa ci 
proceso de disecación del Africa sahariana, desde el Atlántico hasta el mar Rojo, 
Egipto no hubiera podido vivir sin Ia inundación anual del rio; sin Ia crecida, 
Egipto seria un desierto, como ci Sahara o el Neguev. Pero ese regalo que recibe 
del rio, ese regalo que le da vida, puede convertirse también en un regalo 
envenenado. En el aflo 3 de Osorkón III (- 754), Ia inundación fue tan intensa 
que ningün dique pudo resistir y .<todos los templos de Tebas fueron como una 
ciénaga>>, y ci Gran Sacerdote de Amón debió suplicar al dios que detuviese Ia 
subida de las aguas. La misma catástrofe se produjo el año 6 de Taharqa (- 683), 
cuando todo el valle <<se transformó en océano>, aunque para las necesidàdes de 
su popularidad el rey presentase ci fenómeno como una bendición del cielo. 

La crecida es muy inconstante: demasiado impetuosa o demasiado débil, y 
pocas veces es lo que serIa deseabie que fuese 3. Asi, desde 1871 a 1900 se han 
observado: tres malas crecidas, tres mediocres, diez buenas, once abundantes y 
tres peigrosas. Dc treinta crecidas, solamente diez han podido considerarse 
satisfactorias . 

La historia de Ia civilización en el Africa nilótica es, pues, también Ia de Ia 
<<domesticación>>, si se puede Ilamar asi, del rio por ci hombre. Esa domesticación 
exige ci estabiecimiento de diques, o terraplenes de tierra, unos paralelos y otros 
perpendiculares al curso del rio. Ese dispositivo permite acondicionar en cada 
orilla estanques o zonas de retención, a hods, destinados a retrasar Ia inundación, 
a contenerla y a que alcance terrenos que no alcanzaria si se dejara abandonada a 
Si misma. 

Fruto de una larga experiencia, ese sistema solo ha podido ser establecido 
progresivamente . Para ser realmente eficaces, en efecto, las cuencas de retenciOn 
deben ser preparadasmetódicamente en elconjunto del territorio o, por lo menos, 
en amplias regiones Exigen, pues, ci acuerdo previo de: un gran nümero de 
hombres para un trabajo comunitario. Ese es ci origen de los primeros sistemas 
sociales en ci valle bajo del Nib: etnias agrupadas en torno a un centro agricola 
provincial, primero, y luego agrupamiento de varios centros provinciales que 
formarán, al fin, dosgrupos politicos más amplios, uno al Sur y otro al Norte 6. 

La documentación de que disponemos para ese periodo de - 5000 a - 3000 
no permite precisar Ia naturaleza del sistema social que es Ia base de esa 
ocupacidn y del aprovechamiento del valle bajo del Nib. El término mismo de 
<<etnia,> que acabamos de emplear es, sin duda, abusivo. En efecto, nada permite 

Sobre los peligros de inundación, cf. J. Besancon, 1957, pigs. 78-84. 
I. BesancOn, op. cit., pigs. 82-83; bibliografia, pigs, 387-388. 
Las obras generales sobre los riegos egipcios no examinan, segOn mis conocimientos, los 

problemas que plantean La aparición y ci desarEoiio progresivo de los riegos en Egipto. El sistema 
establecido es descnto en J. Bsancon(op. cit., pigs. 85-97) y, en F. Hartmann (1923, pigs. I 13118). L. 
Kryzaniak (1977) distingue un periodo de riego natural (pigs. 52-123) y un periodo de riego conirolado 
(pigs. 127-167). Estehabria comenzado en el Gerzense (Nagada 11), ct ibid., pig. 137. Es decir, en tomb 
a - 3070 ± 290. Para esa fecha, ver H. A. Nordstrom, 1972, pig. 5. 

6  J Vercoutter, 1967, pigs. 253-257. 
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afirmar que en esa época hubiese grupos étnicos muy diferenciados a lo largo del 
valle del Nib, mientras que parece cierto que alli ya habia grupos politicos o 
polItico-religiosos. La ünicaindicación que tenemos está fundada en las represen-
taciones de monumentos votivos de pequenas dimensiones: paletas de pintar y 
mazas ceremoniales de origen mágico-religioso. Esa documentación no refleja 
—sumariamente, por otra parte— sino la situación en ci extremo final del periodo 
en, las ültimas generaciones del final del IV milenio . Sin embargo, se puede 
admitir que ci sistema social que se entrevé gracias a esa documentación apenas 
ha evolucionado en el transcurso de los dos milenios de ese periodo. 

El inicio de la historia escrita coincide, en general, con Ia fusion en un iinico 
sistema —y bajo la autoridad de un rey ünico— de los grupos politicos del Sur y 
del Norte. AhI tenemos esquemáticamente la historia del valle bajo del Nib, de 
- 5000 a - 3000, historia que, como sabemos, está dominada no solo por la 
aparición del metal, fenómeno en realidad menor, sino sobre todo por ci dominio 
del hombre sobre ci conjunto del valle; dominio que, independientemente de la 
preparaciOn de diques y presas de retención, ha exigido el allanainiento del suelo 
para que el agua, por una parte, no se estanque en las hondonadas y, por otra, 
Ilegue lo más lejos posible a fin de ampliar las tierras cultivables del valle. 
Indudáblemente, pues, es una victoria del campesino sobre una naturaleza hostil 
aunque se haya dicho otra cosa. 

EL NEOLITICO 

En el capitubo 25 del presente volumen se encontrará una descripción 
detallada del aspecto material de las diferentes <<culturasx. u <<horizontes culturales> 
que constituyen, por asI decirlo, la trama de la evolución social de esos grupos, de 
esas culturas agrupadas bajo los términos generales de <<Neolitico y de <<Predi-
násticox, en ci valle del Nib, tanto en Sudan como en Egipto. En las p4ginas 
siguientes nos hemos preocupado ünicamente de analizar los aspectos sociales y ci 
desarrollo histórico de esas culturas. En efecto, Neolitico y Predinástico constitu-
yen en el valle del Nilo una <<continuidad>> cultural. Para poner solamente un 
ejemplo, ci <<Badariense>> analizado detaliadamente en ci capitulo 25 no es más 
que una etapa en la evolución de una cultura que parte del <<Tasiense>> y termina 
en ci <Negadiense II>> y en las sociedades <Pretinitas>>. En otros términos, 
presentamos aqui en forma sintética lo que en ci capItubo 25 está descrito en forma 
analitica. Los dos aspectos de los problemas mencionados son complementarios 
uno del otro y aparecerán entre corchetes [ ... ] las citas indispensables' que 
permitan al lector encontrar fácilmente la descripción detaliada de las <cuituras> 
que no son mencionadas en ci presente capItubo más que de un modo muy 
general. 

El periodo NeolItico en Egipto no es conocido más que por un nümero 
reducido de yacimientos que frecuentemente ni siquiera son contemporáneos 
entre sI. El más antiguo ocupa los bordes de la depresión de Fayum [= Fayu- 

Sobre estos problemas, cf., como ültimos datos, J.-L. de Cenival, 1973, págs. 49-57. 
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miense B] al oeste del valle, en el Medio Egipto . En el forte se conocen los 
yacimientos de Merimd6-Beni-Salame9 [= Merimdiense] en el Delta occidental, 
en las orillas del desierto, a unos 50 km. aproximadamente al nordeste de El 
Cairo, y el del El-Oman 10 [= Omariense A y B], próximo a El Cairo, cerca de 
Heluán; en el Medio y en el Alto Egipto están los yacimientos de Deir Tasa, al 
sudeste de Assiut, y los de Tukh y Armant-Cebelein, menos importantes, en Ia 
region tebana Las comparaciones que se han podido hacer entre esos yacimien-
tos para determinar Ia naturaleza y extension de los diferentes aspectos del 
Neolitico que representan, se hacen ai.tn más difIciles por el hecho de que no son 
contemporáneos, segün los análisis con carbono 14: el más antiguo, el de Fayum-
A, se remonta a - 4400 (± 180); después vienen los yacimientos de Merindé-
Beni-Salame, - 4100 (± 180), y del El-Oman, - 300 (± 230); y, en ültimo 
lugar, el de Tasa, que data del final del Neolitico 1.2  

En otros términos, los yacimientos èxcavados nos esciarecen los comienzos del 
Neolitico en el Fayum y el Delta, de una parte, y el final de ese perlodo en Ia punta 
sur del Delta y en el Medio Egipto, de otra. Pero de - 4000 a - 3300, es decir, 
durante siete siglos, no sabemos nada, o muy poco, de Ia evolución general del 
Neolitico egipcio en su conjunto. Ciertamente, los hallazgos de superficie en las 
orillas del valley en el desierto son numerosos; prueban Ia realidad de lo que se ha 
Ilamado ((Intervalo hümedo>> o <<Neolitico subpluvial 13, al final del VI milenio, 
que seflala un tiempo de detención en el proceso de desecación climática del 
nordeste de Africa. Pero esos hallazgos poco nos inforrnan, a falta de excavaciones 
sistemáticas, sobre las culturas neolIticas de las que constituyen los vestigios, 
siendo slamente estudios fructuosos los que se fundan en los yacimientos bien 
excavados que hemos mencionado. Ahora bien, lógicamente son muy extensas 
aün en el tiempo y en el espacio las zonas oscuras que subsisten en Ia exploraciOn 
de esos yacimientos. Eso es tanto más deplorable cuanto que generalmente se 
admite que Ia <revolución>> neolItica llegó a Egipto desde el Cercano Oriente sirio-
palestino, es decir, del <creciente fértib>, en queaquel está comprobado desde muy 
antiguo; asi es precisamente cOmo el protoneolitico de Jericó ha podido ser 
datado en - 6800, muy anterior, pues, a! Neolitico de Fayum. Pero, para probar 
que el Neolitico en el valle bajo del Nib, y pnincipalmente en el Delta y Fayum, 
llegó también de Asia, habrIa que conocer yacimientos de los limites maritimos y 
de Ia parte oriental del Delta hasta Ia altura de Menfis. Esta es precisamente una 
de las zonas oscuras en nuestros conocimientos. De ello resulta que el origen 
asiático del Neolitico egipcio sigue siendo una hip6tesis'4  

8  Sobre el Neolitico de Fayum, ci. W. C. Hayes, 1965, págs. 93-99 y 139-140, al que se afladirãn 
las observaciones de F. Wendorf, R, Said y Schild, 1970, págs. 1161-1171. 

Sobre el yacimiento de Merimde eni Salame cf. W C Hayes op cu pags 103 116 y 141 143 a 
lo que se añadirá, para La cerámica, L. Hjalmar, 1962, págs. 3 y sigts. 

° Cf. W. C. Hayes, op. cit., págs. 117-122 y 143-144. 
Para el Alto Egipto, desgraciadamente no se dispone de estudios actuales,, ni dela bibliograria 

de W. C. Hayes, La obra que ha sido interrumpida por Ia muerte del autor (ci. op. cir.,pig. 148, n. 1). Se 
puede recurrir a Ia puesta a punto de J. Vandier, 1952, págs. 166-180. 

I 2 Sobre ci Neolitico Tasiense>, ci. G. Brunton, 1937, págs. 5-31 Para la fecha, ci. W. F. Libby, 
1955,págs. 77-78. 1 

3 Butzer, 1964, págs. 449-453, y G. Camps, 1974, pág. 222. 
' Al estudiar ci problema del origen del poblamiento egipcio predinástico, Ia señorita E. 
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Hipótesis que exige ahora estar tanto más apoyada cuanto que en el transcur-
so de esta iiitima década las investigaciones arqueológicas en el Sahara han 
demostrado que ci Neolitico es también alli muy antiguo, principaimente en 
Hoggar, donde el yacimiento de Amekni es casi contemporáneo del Jericó 
protoneolitico '. En resumen, se observará que las fechas de ese Neolitico 
sahariano-sudanés son todas anteriores, tanto a las del Neolitico egipcio, al menos 
para los yacimientos actualmente datados de Fayum y Merimdé-Béni-Salamé' 6,  

como a las del Neolitico nubio 	Por otro lado, Ia alfarerla aparece antes quizás 
en Nubia que en Egipto 18 siempre, naturalmente, que nos atengamos a las 
fuentes actualmente a nuestra disposición. 

Tenlendo en cuenta Ia antigüedad del Neolitico sahariano-sudanés, se ye que 
no está excluido a priori que ci Neolitico del valle del Nib, en Egipto como en 
Nubia, sea el descendiente de ese Neolitico africano. Conviene, como es natural, 
ser prudente, ya que por una parte es una realidad Ia escasez de los yacimientos 
neoliticos en ci valle bajo del Nib, en Egipto, y, por otra, está el hecho de que en 
Nubia solo las orillas del rio han sido cuidadosamente exploradas y solamente 
aün entre Ia 1•a  y Ia 2.° Catarata. La franja que se extiende entre el valle del rio y ci 
Sahara oriental es todavIa desconocida desde el punto de vista arqueoiOgico. De 
todo ello no resulta menos cierto que las influencias que se han ejercido en el 
Capsiense y en ci Iberomorusiense, desde ci forte de Africa hacia Nubia, tanto en 
ci Sebiliense como en elPaleolItico medio del Africa central, siempre hacia esa 
misma Nubia ', han podido persistir en el protoneolitico. Y puesto que ci Delta 
egipcio constituye una evidente encrucijada de caminos ha podido ser ci punto de 
reencuentro de influencias ilegadas del oçste y del sur, al igual que del este y del 
nordeste. 

Desde Ia aparición del Neolitico en ci valle bajo del Nib, se comprueba una 
diferenciaciOn cultural entre ci grupo del Norte y ci del Sur. Ciertamente, en 
ambos grupos las poblaciones son de agricultores y ganaderos que continüan 
practicando Ia pesca y la caza: sin embargo, ci material que nos han dejado difiere 
sensibiemente de un grupo a otro en naturaleza, calidad y cantidad [25]. Lo 
mismo puede decirse de algunas costurnbres. 

En ci Norte, las casas mejor agrupadas pueden hacer pensar en una estructura 
social ya coherente, siendo enterrados los muertos en las aldeas, como si 
continuaran perteneciendo a una comunidad organizada 20. El Sur, por su parte, 
excava las sepulturas al norde del desierto, mientras que con su habitat más 
disperso parece conservar una organización más familiar. Las diferencias entre los 

Baumgartel, en 1955, ha rechazado Ia posibilidad de las procedencias occidental, septentrional y 
oriental (ci. E. Baumgartel, 1955, pig. 19). Los recientes trabajos arqueológicos en el Sahara (ci. infra) 
han mostrado que esa postura debia ser matizada en lo que concierne al Oeste; sin embargo, sigue 
siendo vilida para el Este. 

' G. Camps, 1974, pig. 24; 1969. Amekni esti fechado en 6700 antes de Ia era cristiana, y el 
proto-neolitico de Jericô en 6800 antes de Ia era cristiana. 

16  H. Nordstrom, op. cit., pig. 5. 
17  H. Nordstrom, op. cit., pigs. 8, 16-17 y 251. 
' 	F. Wendoi'f, 1968, pig. 1.053. La alfareria aparece en Nubia en el shamarkiense> en - 5750, 

pero solarnente en 6391 BP, o sea, hacia — 4400 en Fayum. 
F. Wendori, op. cit., pig. 1.055, fig. 8. 

20 H. Junker, 1930, pigs. 36-47. Para Ia bibliograiia cornpleta del yacimiento, ci. capitulo 25. 



INVENCION Y DIFUSION DE LOS METALES 	 745 

dos grupos se señalan todavIa en las técnicas utilizadas en ambas partes: el Norte 
practica una talla de la piedra más refinada, y sus artesanos comienzan a fabricar 
vasos de este material, dando origen. a una técnica que seguirá siendo una de las 
caracterIsticas del Egipto faraónico arcaico. Para la alfareria, en cambio, aunque 
el Norte conoce una mayor variedad de formas, èl Sur posee una mejor técnica de 
fabricación. En efecto, ahI es donde aparece, junto a la cerámica negra con 
decoración blanca, la importante alfareria en rojo con bordes negros que legara 
también al Egipto predinástico y arcaico una de las industrias más especificas del 
valle del Nib, tanto en Sudan como en Egipto. 

Asi se distingue desde el Neolitico la separación entre dos grupos de cultura y 
quizás de sistemas sociales. En el espacio, uno se sitüa en torno a la region Menfis-
Fayum-punta noroeste del Delta; el otro en el Medio y Alto Egipto, entre Assiuty 
Tebas21. Esa diferencia cultural, que, en definitiva, no excluye puntos de contacto 
entre los grupos, va a precisarse durante los ültimos siglos del IV milenio, antes de 
fundirse en una civilización de caracteres comunes poco antes de la apariciOn de la 
monarquia unificada en el valle egipcio del Nib, hacia - 3000 22.  

EL PREDINASTICO 

Es frecuente calificar el Predinástico egipcio de eneolItico o calcolitico, como si 
la aparición del metal marcase un acontecimiento capital, una verdadera ruptura, 
en el desarrollo del valle. En realidad, y hay que subrayarlo, no existe ruptura 
alguna entre el Neolitico y el EneolItico en el valle bajo del Nib. Todo lo 
contrario: la continuidad del desarrollo es evidente, y por eso preferimos 
conservar el término de Predinástico para calificar esos siglos oscuros, pero de una 
importancia primordial para la historia de Africa. 

La aparición del metal en Egipto es lenta y no parece que sea producto de 
invasores. Contrariamentea lo que ocurre en otras civilizaciones, el cobre aparece 
antes que el oro23, aunque este ültimo sea más fácii de encontrar en estado 
natural, en unos yacimientos en la proximidad del valle. Los primeros objetos de 
cobre, de muy pequeñas dimensiones, Se manifiestan en el grupo del Sur, en el 
yacimiento de Badari, que ha dado su nombre al Badariense24, y en el del Norte, 
en Darneh, Hasr-MarUn y Khasmet-ed-Dib, en Fayum; ese grupo de yacirnientos 
es Ilamado .Fayum-A para distinguirlo del Fayum neolItico o Fayum-B. 

Se discute el origen de la metalurgia del cobre en Egipto 25. Es posible que 
haya sido Ilevada del exterior, del Cercano Oriente, pero, si fue asi, lo fue de un 

21 
Se observari que ci grupo del Norte no alcanza el mar; es tan ocontinentalo como el grupo del 

Sur, ci. J.-L. de Cenival, op. cit., mapa A, pig. 50. 
22 J. Vercoutter, 1967, pigs. 250-253. 
23 CL A. Lucas, 1962, pigs. 199-200. 
24 

Cf. capitulo 25 La civilizacion badariense ha sido frecuentemente estudiada (cf. bibliografia 
&nfra) La obra basica sigue siendo la de G Brunton y G. Caton Thompson 1928 a completar con G 
Brunton, 1948, cap. VI, pigs. 9-12. 

25 Cf. A. Lucas, op. cit., pigs. 201-206. Sobre el origen de la metalurgia del cobre en el antiguo 
Medio Oriente, cf. B. J. Forbes, 1964, pigs. 16-23. El nombre jeroglifico del cobre solo ha podido ser 
establecido recientemente; cf. J. R. Harris, 1961, pigs. 5042. 
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modo muy liniitado: revelando algunos individuos a los habitantes del valle Ia 
técnica del cobre. Sin embargo, no se podria descartar Ia hipótesis de un fenómeno 
de convergencia: los propios habitantes del valle del Nilo descubren el metal casi 
en el momento en que éste era descubierto tambiën en el <<creciente fértil>>. En 
efecto, es en Ia misma época cuando, quizás por accidente, las pobiaciones 
badarienses descubrierori el esmalte azul calentando muelas o paletas en las que se 
habla triturado pintura para los ojos a base de malaquita, que es un mineral de 
cobre 26. AsI, los habitantes del valle habrian descubierto al mismo tiempo, 
podrIamos decir, el cobre, que trabajaban en frio, y lo que se llama Ia <doza 
egipcia>>, es decir, el esmalte azul, que utilizaron inmediatamente para fabricar 
perlas. 

Cualquiera que sea el origen de los metales, asiático o autóctono, su empleo es 
muy limitado, y las herramientas de piedra siguen siendo a6n muy numerosas, 
lanto en el grupo Sur como en el grupo Norte. Una cosa, por iItimo, es cierta: el 
descubrimiento o difusión del metal no cambia en nadala organización social tal 
como se puede entrever gracias a Ia ordenación de las sepuituras. 

El Predinástico, de - 4000 aproximadamente hasta - 3000, puede divirse en 
cuatro fases que ayudan a marcar Ia evolución del valle durante ese perlodo 
desgraciadamente muy oscuro todavia. Distinguiremos, pues, los Predinásticos 
primitivo, antiguo, medio y tardlo. 

En ci Predinástico primitivo [= Badariense], los dos grupos del Sur y del Norte 
continiman evolucionando cada uno por su lado. Esa fase es conocida en el Sur 
gracias, sobre todo, al yacimiento de Badari que se encuentra en Ia proximidad de 
Deir Tasa. A pesar de Ia aparición de los inetales, el Badariense 27  está ain tan 
próximo a! Neolitico que a veces hemos podido preguntar-nos si esa cuitura no 
serla una simple variante local del Tasiense neolItico. Fisicamente, el estudio de 
los esqueletos muestra que los Badarienses del Predinástico primitivo estaban 
muy próximos de los egipcios que viven actualmente en Ia misma region. Las 
poblaciones continuaban ocupando cabanas ovaladas, en las que, no obstante, 
disponian de algo mäs de comodidad que en Ia época precedente: utilizaban 
esteras tejidas, cojines de cuero e inciuso lechos de madera. Se desarrolla ci culto a 
los muertos: en lo sucesivo, ci cadaver está aislado por una pared de madera en Ia 
fosa ovalada en que reposa, y lo rodea un mobiliario funerario, alimentos, vasos, 
objetos de uso cotidiano. Como los neoliticos del Tasiense, los Badarienses 
cultivan y tejeri ci lino y utilizan el cuero obtenido por la caza y Ia ganaderia. 
Practican, pues, una economia mixta: ya agricultores y ganaderos, efectüan, no 
obstante, las expediciones de caza y de pesca. Continüan Ia fabricación de vasos 
rojos con bordes de color negro y de una cerámica belia de color rojo y finamente 
pulimentada. El descubrimiento del esmalte permite a los artesanos fabricar 
perlas de un azul intenso. La pintura para los ojos es triturada sobre las paletas de 
esquisto, algunas de las cuales están decoradas, como ocurre también con los 
peines de marfil. Asi es como ci arte aparece poco a poco. 

2  A. Lucas, op. cit., pág. 201.. 
2 	Sobre esa civilización, las obras básicas sigueti siendo las de G. Brunton, 1928. págs. 142; 1937, 

págs. 33-66, y 1948, págs. 4-11. 
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El Predinástico primitivo [= Fayumiense A]. La capa más reciente de Merin-
dé-Beni-Salamé podrIa pertenecer también a ese predinástico primitivo que es 
conocido en el grupo del Norte gracias a los yacimientos de Fayum-A 28  Como en 
el Badariense, el sliex es alli de un empleo mucho más frecuente que el metal para 
las herramientas. Los alfareros del Fayum-B producen una variedad mayor de 
formas de vasos que los del Badariense, pero su técnica está menos perfeccionada. 
Es verdad que el artesano del Norte ileva la ventaja tallando bellos tazones y 
vasos de piedra de esquisto negro principalmente. En todo lo demás, los dos 
grupos estãn rnuy próximos entre si, no representando cada uno más que 

'
la 

evoluciOn normal de la cultura neolItica que lo ha precedido in situ. Nada indica 
que haya alli, en uno u otro grupo, diferencias sensibles entre los miembros de la 
comunidad. Principalmente parece que no ha habido en el interior de La comuni-
dad individuos sensiblemente más ricos que otros. Todo se desarrolla como Si alli 
hubiese igualdad de condición social entre los diferentes miembros de la comuni-
dad, cualquiera que sea, por otra parte, su edad o sexo. Ello, naturalmente,, si se 
admite que las necrópolis conocidas y excavadas han pertenecido al conjunto del 
grupo humano considerado: en otros términos, que algunos miembros de esa 
comunidad no han sido inhumados fuera de las necrópolis como consecuencia de 
una discriminación cualquiera, racial, religiosa o social. 

El Predinástico antiguo [= Negadiense I] desgraciadamente solo es conocido 
por los yacimientos del Sur. Se le designa tamblén con el nombre de Amratiense, 
del lugar Ilamado El-Amrah 29, cerca de Abidos, claramente mdsi at Sur, pues, que 
Badari. El Amratiense corresponde a lo que aiin se denomina, a veces, cultura de 
Nagada I, segün la nomenclatura de Flinders Petrie, utilizada principalmente. en 
las dataciones con carbono 14. 

La cultura amratiense es la descendiente,en el tiempo, de Ia del Badariense, sin 
que tampoco ahI haya ruptura; en algunos yacimientos, el nivel amratiense se 
encuentra en contacto directo con el nivel badäriense. Produce. siempre la bella 
alfareria roja con bordes de color negro, como su predecesor, pero introduce la 
alfarerIa decorada con dibujos geométricos y naturalistas, pintados en blanco 
mate sobre fonda rojo 0 marrOn oscuro; a veces, más raramente, la decoración 
está hecha con incisiones rellenas de blanco sobre fondo negro. El alfarero 
amratiense, más inventivo que su predecesor badariense, crea nuevas formas, 
principalmente de animates. La caza desempeña también un gran papel en los 
temas decorativos naturalistas, particularmente La del iiipopOtamo. AsI pues, 
parece que, en el Predinástico antiguo, el paso de un sisterna social compuesto de 
cazadores-pescadores más o menos nómadas 41 de aldeas o grupos de agriculto-
res-ganaderos sedentarios no habia acabado aün. 

Hay que advertir que el arma tIpica del Amratiense es una maza, frecuente-
mente tallada en piedra dura, que adquiere la forma de tronco de cono 3°  o cono 
truncado. El hetho es importante, porque esa arma desaparece completamente 
después del Amratiense. Ahora bien, un signo del sistema jeroglifico, en la época 

G. Caton-Thompson y E. W. Gardner, 1934. 
29  Cf. J. Vandier, op. cit., págs. 231-232. El yacimiento fue descubierto en 1900. Ha sido publicado 

por D. Randall-Macivier y A. C. Mace, 1902, págs. 3-52 
° Para esa maza, cf. W. M. F. Petrie, p1. XXVI y págs. 22-24. 
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histórica,, lo utiliza aün con un valor fon6tico 3 ' ;, lo que significa que es en Ia época 
amratiense, por tanto, en el Predinástico antiguo, hacia - 3800 (fecha proporcio-
nada por el C 14), cuando el sistema de escritura jerogilfica debió comenzar a 
for ma rse. 

El arte continua desarrollándose. Es entonces cuando aparecen estatuillas de 
hombres barbudos Ilevando una funda fálica, de mujeres bailando y de animales 
diversos, al mismo tiempo que un mayor nümero de paletas para pintar adorna-
das y de peines decorados con represen taci ones animales 32. 

Los yacimientos del Amratiense, agrupados entre Assiut a! Norte y Tebas a! 
Sur, engloban principalmente a los de Nagada, Ballas, Hou y Abidos. Por 
consiguiente, es más lamentable que no se conozca en el grupo del Norte álgün 
yacirniento contemporáneo del Amratiense más que en Abidos, donde se obser-
van seflales claras de contactos entre el Sur y el Norte, principalmente por Ia 
aparición en el moblaje funerario amratiense de los vasos de piedra con formas 
caracterIsticas del Predinástico septentrional. Nada indica en las prácticas 
funerarias que alli haya habido un cambio de organización social entre el 
Predinástico primitivo ye! Predinástico antiguodel Amratiense. Parece, pues, que 
estamos siempre en presencia de comunidades humanas compuestas de indivi-
duos iguales, incluso aunque estén bajo Ia autoridad de un jefe tnico, o de un 
grupo de individuos. 

Tras un siglo de existencia, o tal vez menos, Ia cultura amratiense se funde 
poco a poco en una cultura nueva, compleja, que mezcla elementos del Amratien-
se con otros de origen indiscutiblemente septentrional. Esa cultura mixta, el 
Predinóstico ,nedio [= Negadiense 11 y quizâs Omariense A] o Gerzense (Nagada 
II en Ia nomenclatura de Peirie) adquiere su nombre del yacimiento de Gerzeh 33, 
en e! Bajo Egipto, cerca de Fayum, donde aparece del modo más c!aro Tiene dos 
aspectos, uno puramente gerzense en el Norte y otro que es una mezcla de 
amratiense y gerzense en el Sur 34. 

Esa cultura nueva está centrada, al Norte, en Ia region Menfis-Fayum-punta 
sur del Delta. Es sobre todo en alfarerla en la que el Gerzense septentrional marca 
su originalidad, con vasos de color claro, agamuzados, de una materia muy 
diferente de Ia de Ia alfareria del Sur. La decoración es naturalista, de color ocre 
rojo sobre fondo c!aro, con temas nuevos: montañas, ibices, flamencos, aloes y, 
sobre todo, barcos. Como los artesanos de Fayum-A, a quienes suceden, los del 
Gerzense fabrican vasos de piedra, pero en esquisto, y usan las piedras más duras: 
rnármol, basalto, diorita, serpentina. El arma tIpica de esa cultura es Ia maza 
piriforme 35, que se convertirá en el arma real por excelencia en los comienzos de 
Ia historia y seguirá siendo, como Ia maza amratiense, uno de los signos de Ia 
escritura jeroglifica 36. 

A. H. Gardiner, 1957, pág. 510, t. 1. 
32  J. L. de Cenival, op. cit., págs. 16-21. 

La aldea de EI-Gerzeh está situada a Ia altura de Fayum y, por consiguiente, muy al sur de El 
Cairoactual ; el yacimiento predinástico ha sido excavado en 1911. Cf. W. M. F. Petrie, E. Mackay y G. 
Wainwright, 1912. 

J. Vercoutter, 1967, págs. 245-267, y J. Vandier, op. cit., 248-252 y 436-496. 
W. M. F. Petrie, op. cit., p1. XXVI y págs. 22-24. 

16  A. H. Gardiner, op. cit., pág. 510, t. 3. 
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Se adivina también una evolución social y religiosa. Los muertos son enterra-
dos ahora en tumbas rectangulares, con la cabeza hacia el forte y de cara al este, 
y ya no al oeste. En cuanto a los barcos tan frecuentemente representados en la 
alfarerla gerzense, ilevan en la proa <insignias> en las que es dificil no apreciar 
antecedentes de los rótulos de los nomes, o provincias del Egipto faraónico 

Asi pues, parece que, al sobrepasar ci estadio de la familia y de la aldea, los 
grupos humanos se asocian en adelante en conjuntos mucho más vastos. El poder 
que resulta de esa nueva organización social permite, sin duda, un mejor 
aprovechamiento del valle por el riego y aporta, por consiguiente, una mayor 
riqueza que se traduce en la producción de objetos elaborados, como vasos de 
piedra, más numerosos y bellos, y el mayor nümero de herramientas y de armas de 
cobre: cinceles, dagas, puntas de arpón y hachas. Sin duda, no es una casualidad si 
en ese momento los adornos funerarios acuden al oro y a numerosas piedras 
semipreciosas: lapislázuli, calcedonia, turquesa, coralina y ágata. La estatuaria se 
desarrolla, y los motivos representados, haicón y cabeza de vaca principalmente, 
muestran a la perfección que la region fãraónica está también en gestación; 
Horus, el Halcón, y Hathor, La Vaca, ya son adorados. 

En el Sur, las culturas que siguen a! Amratiense del Predinástico antiguo están 
muy impregnadas de influencias gerzenses. Asi, la alfareria gerzense clásica, 
agamuzada, con decoración naturalista de color rojo, se encuentra junto a la 
tradicional cerámica del Sur, de color rojo con bordes negros o con adornos de 
color blanco mate. 

En realidad, la influencia de un grupo sobre otro es reciproca, y las semejanzaS 
entre ambos son numerosas en esa época: el utillaje Iltico principalmente y la 
técnica de la talla de los cuchillos de silex alcanzan su punto de perfección, siendo 
similares las paletas de pintar de esquisto. Se va, pues, poco a poco hacia una 
fusion completa de los dos grupos de cultura. 

Esa fusion entre el Sur y el Norte será el hecho del Predinástico reciente, o 
Gerzense reciente; se le llama también, a veces, Semainiense [= Omariense B y 
Meadiense] . Se está ahora en el umbral de la Historia, porque la duración de 
esa ültima fase ha podido ser muy breve. Si se mantiene La fecha del - 3000 para 
los comienzos de la Historia, lo que he hecho yo a fin de seguir siendo fiel a las, 
fechas aUn tradicionalmente admitidas, esa fase no habrIa durado probablemente 
más de dos o tres generaciones como máximo. Una dataciOn con C14 para el 
Predinástico medio nos ensefla, en efecto, que éste dura todavia en - 3066, to que 
deja apenas tres cuartos de siglo para pasar del final del Predinástico medio a los 
comienzos de la Historia. En realidad, es probable que haya que bajar en dos 
siglos aproximadamente esos comienzos pero, aunque se fijen éstos hacia 
- 280038, no queda apenas más que poco más de dos siglos para unafase que ye 
la terminación del aprovechamiento del valle bajo del Nilo y el establecimiento de 
un sistema social dingido por una monarquia de derecho divino. 

Esa fase está tan próxima de la que ye la aparición de textos escritos que se ha 

" La expresión es de Flinders Petrie, 1939, págs. 55 y sigts. Semaineh es una aldea del Alto 
Egipto, cerca de Qena. Cf. también J. Vercoutter, 1967, págs. 247-250. 

38  A. Sharif, 1950, pág. 191. 
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tratado de extrapolar las informaciones proporcionadas poraquéllos, en lo que la 
arqueologIa nos enseña 39. Los textos permiten adivinar, segün parece, que al 
comienzo del Predinástico reciente, si no desde el final del Predinástico medio, La 
ciudad más poderosa del Sur era Ombos (Nubet, en egipcio), cerca de Nagada, y, 
por consiguiente, en pleno centro de la cultura amratiense. El dios de la ciudad es 
Seth, dios animal, cuya naturaleza es todavIa discutida: en él se han visto un 
hormiguero, una especie de cerdo,, una jirafa... y un animal mIticoo antiguamente 
desaparecido de Ia fauna egipcia. Los textos nos ensefian que ese dios meridional 
entra en lucha con un dios-halcón, Horus, adorado en la ciudad de Behedet, que 
debia encontrarse en el Delta, es decir, en el dominio de la cultura gerzense. En 
consecuencia, al final del Predinástico medio, Egipto habria quedado dividido en 
dos estructuras sociales: una al Norte, dominada por el Horus de Behedet, y otra 
al Sur, dirigida por el Seth de Ombos. Desgraciadamente, tampoco aqui las 
fuentes a nuestra disposición permiten precisar la naturaleza en esas estructuras 
sociales. A lo sumO, se puede adivinar la importancia del jefe de grupo, la cual 
reposa en sus poderes mágicos y religiosos, y que se traducirá durante la época 
histórica en el carácter divino de la persona real 40•  Tal vez se pueda admitir que el 
jefe de la colectividad dispone de poderes prácticamente ilimitados frente a 
individuos de la colectividad, pero ésta, en cambio, podia en ocasiones matar al 
jefe cuyos poderes mágicos habrian disminuido (cf. A. Moret, La Mise a mort du 
dieu en Eqypte). 

Interpretando los textos, se admite que La lucha entre esos dos grupos se 
habria terminado, en un primer tiempo, con una victoria del Norte sobre el Sur e 
incluso que, a continuación de esa victoria, se habria creado un reino unificado 
cuyo centro habria sido Heli6polis41, cerca de El Cairo, es decir, a unos sesenta 
kilómetros al forte del yacimiento de Gerzeh. Traducida en términos arqueológi-
cos, esa victoria del Norte sobre el .Sur corresponderia a la penetración de la 
cultura gerzense en el dominio amratiense. 

En el transcurso del Predinástico reciente, siempre por extrapolación de las 
informaciones proporcionadas por los textos, habria habido una evolución 
politica o social en los dos grupos, tanto en el Norte como en el Sur. La unidad 
politica resultante de Ia victoria del Norte sobre el Sur al final del Predinástico 
medio, o al comienzo del Predinástico reciente, habria durado poco, y cada grupo 
habria emprendido pronto su existencia independiente. A continuación de esa 
evolución se comprueba que el centro politico del Norte se desplaza de Behedet, 
cuya posición exacta es aün desconocida, a Buto, en el Delta occidental, a unos 
cuarenta kilómetros de la costa, region donde no ha sido posible alcanzar los 
niveles arqueolOgicos contemporáneos del Predinástico. En el mismo tiempo, la 
capital politica del Sur pasaba de Ombos a El Kab (Nekkeb, en antiguo egipcio), 
cien kilómetros más al Sur"'. El grupo del Sur se hacIa asi más meridional, y el del 
Norte más septentrional. 

En Buto se adoraba a una diosa-cobra, Ouadjyt, y en El Kab a un buitre 

La obra básica sigue siendo ci briliante ensayo de K. Sethe, 1930. 
° Cf. G. Posener, 1960. 
' K. Sethe, op. cii., hipótesis rechazada por H. Kees, 1961. pág. 43. 

' J. Vercoutter, 1967, págs. 248-249. 
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hembra. Esas dos divinidades seguirán siendo en Ia época histórica Ia protección 
de los faraones y figurarán regularmente en el <protocolo>> dado al rey 43  durante 
los ritos de Ia coronación. Algunos documentos, posteriores casi en un milenio, 
hablan conservado los nombres de los soberanos de esas agrupaciones politicas 
del final del Predinástico reciente, pero pocos han Ilegado hasta nosotros. A partir 
de esa época, Ia unidad cultural entre el Sur y el Norte parece establecida. Asi, 
principalmente el dios Horus, originario del Norte, es igualmente adorado en el 
Sur, y los jefes politicos, tanto en el Sur como en el Norte, se considerarán como 
sus servidores o partidarios, con el titulo de Shemsu Horus 44. 

Desde el punto de vista material, hay poca difercncia entre Ia civilización del 
Predinástico rnedio y Ia del Predinástico reciente, pero se nota un progreso 
incuestionable en el arte y en Ia técnica. La figura humana se convierte en un tema 
tratado frecuentemente por los artistas, y Ia pintura mural hace su aparición en 
Hierakónpolis(Nekken, en antiguo egipcio), centro importante a Ia orilla occiden-
tal del rio, casi frente a El Kab 45. Hierakónpolis se convierte en Ia cuna de Ia 
realeza del Sur que en las proximidades ie - 3000 emprende Ia lucha contra el 
Norte. 

Es imposible saber cuánto tiempo duró esa lucha. Ocupa todos los años 
Ultimos del Predinástico posterior y termina con Ia Victoria del Sur sobre el Norte 
y con Ia creación de un estado unificado que agrupa a todo el valle, dede El Kab 
hasta el Mediterráneo. Ese estado será gobernado por reyes del Sur, originarios de 
Ia region de This 46, muy cerca de Abidos, que constituyen las dos primeras 
dinastlas, Ilamadas tinitas. Por esa razón, el breve perlodo del Predinástico 
posterior es calificado recientemente como Pretinita. 

Los monumentos pretinitas que han Ilegado hasta nosotros han sido todos 
encontrados en Hierak6npolis 47. Principalmente son grandes paletas de pintar 
votivas 48, historiadas, en esquisto, y grandes cabezas de maza en calcárea, 
esculpidas. Las escenas que liguran en esos dos tipos de documentos nos desvelan 
un poco el sistema politico y social que reina en adelante en el valle bajo del Nib. 
El pals está dividido en provincias o grupos humanos cuyas banderas o enseñas 
acompanarán al soberano en las grandes dcasiones. 

La comparación de las enseflas, representadas en los barcos gerzenses y en las 
paletas o mazas pretinitas con los emblemas de los nomes>, o provincias, en los 
monumentos de Ia época histOrica, muestra que, desde el gerzense, el desarrolbo 
del sistema social en el valle bajo del Nib, tanto al Norte como al Sur, progresa en 
un marco geográfico y econ6mic6, y no étnico. El grupo humano se organiza 
entomb a un habitat y a su dvinidad. Ese es el resultado de los imperativos 
agrIcolas impuestos en el valle por elrégimen del Nib, tanto en el Norte como en 

Cf. A. H. Gardiner, 1957, págs. 71-76. 
Sobre los Shemsou-Hor, cf. J. Vandier, op. cit., págs. 129-130 y 635-636. 
Hierakonpolis ha proporcionado numerosos monumentos predinásticos, cf. Porter y Moss, 

1937, págs. 191-199. 
46  El yacimiento de Ia capital no ha sido descubierto. La presencia de una necrópolis real de esa 

epoca (cf. W. M. F. Petrie, 1901), sobre Ia orilla oeste del Nib, indica que Ia ciudad debia encontrarse 
en su proximidad. 	 - 

El yacimiento ha sido explorado en 1898: cf. J. E. Quibell, Hiérakonpo!is, Londres, 1900-1902. 
Las más bellas han sido reunidas por W. M. F. Petrie, 1953. 
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ci Sur. El grupo no puede sobrevivir y desarrollarse más que en La medida en que 
él es bastante numeroso y está lo suficientemente organizado como para culminar 
los trabajos que pondrán su territorio al resguardo de las crecidas, aumentarán las 
tierras cultivables y asegurarán las reservas indispensables para hacer frente a las 
incertidumbres de La crecida del rio. La doble organización agrIcola y religiosa 
—porque solo la divinidad puede asegurar el éxito de los trabajos emprendidos y, 
por consiguiente, la prosperidad del grupo— es el hecho primordial y permanente 
que domina el sistema social del valle bajo del Nib. 

En resumen, es posible que ese sistema estabiecido sobre un reparto geográfico 
haya sustituido a un sistema más antiguo de base étnica o social. Eso es lo que se 
cree averiguar en tres palabras egipcias que, presentes desde la aurora de la 
Historia, persistirán hasta el final de la civilización egipcia. Esas palabras —Pat, 

.Rekhyt y Henememet 49— parece que se aplican a tres grupos humanos muy 
vastos: los Pat serian los habitntes del valle alto, con Horus por sefior; los Rekhyt 
serian los habitantes del valle bajo, vencidos al final del Predinástico posterior; y,, 
finalmente, los Henememet, o <<pueblo del Sob>, serian los de la region oriental, 
situada entre el mar,  Rojo y el Nib. Esta ilitima region, aün habitada en el 
Neolitico y en el Predinãstico, es importante para la economla del valle, puesto 
que proporciona los metales, cobre y oro. Ese vasto sistema <socioétnico> 
quedaria excindido en pequeflas unidades geográficas y agricolas. El papel de la 
monarquia será puramente politico: en un primer tiempo reunirá a esas agrupa-
ciones provinciales en dos grandes cOnfederaciones, una al Norte y otra al Sur, y 
después, en un segundo tiempo, unificarä por la fuerza a las dos confederaciones 
en un solo reino, asegurando asI un mejor aprovechamiento del conjunto del 
territorio egipcio. Esa segunda tarea será obra de los primeros fãraones tinitas. Es 
entonces cuando entramos en la Historia. 

EL ALTO VALLE DEL NILO (— 5000 a —.3000) 

Las diversas culturas del valle del Nilo que acabamos de ver nosobrepasan ape-
nas, hacia el Sur, La region de El Kab. La regiOn de Assuán y la •a Catarata 
pertenecen ya a un dominio cultural diferente. Desde el punto de vista étnico 
parece que las poblaciones del alto valle del Nilo estaban próximas a las del grupo 
Sur del valle bajo: Badarienses y Amratienses. Sin duda, se podrIan extender las 
aproximaciones a las etnias vecinas del Sahara oriental, segün lo que se puede 
deducir fundándose en estudios antropológicos aün poco abundantes 50. 

Neolitico y Predinástico son mal conocidos en Egipto, como hemos visto, 
debido al escaso nümero de yacimientos cientificamente explorados. La situaciOn 
es mucho más desfavorable aün para el valle alto, donde solo la parte forte, entre 
la l. y 2. Cataratas, está relativamente bien explorada, aunque conviene advertir 
que los resultados de las excavaciones realizadas de 1960 a 1966 solo están 
publicadas en parte 51. 

49  A. H. Gardiner, 1947, 1, pigs. 98 + — 112 +. 
° Cf., en ültima instancia, 0. V. Nielsen, 1970, en distintoslugares ypág. 22, bibliografia en pigs. 

136- 139. 
SI  Para las epocas que nos interesan aqul se tendrán en cuenta,sobre todo, las obras: F. Wendorf, 

1968, y H. Nordstrom, 1972. 
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De la 2a  Catarata hasta los Grandes Lagos ecuatoriales, los escasos elementos 
conocidos provienen de informaciones de prospección en superficie, porque solo 
se ha excavado un ntlmero infimo de yacimientos. Por eso, nuestros conocimien-
tos, tanto en el tiempo como en el espacio, son mucho más limitados para el valle 
alto que para el valle egipcio. 

El NeolItico (± - 5000 a - 3800) 

En la region de Jartum, un yacimiento indiscutibiemente neolItico ha sido 
excavado por vez primera. La cultura que revela, conocida a veces con ci nombre 
de NeolItico de Jartum, es más generaimente liamada Shaheinab [= Shaheina-
biense], del nombre del yacimiento que la ha dado a conocer 52. 

Shaheinab es un yacimiento de habitat cuyas sepulturas no han sido encontra-
das, pero ci abundante material de la vida cotidiana que ha proporcionado 
muestra que los sudaneses de Shaheinab, sobre todo cazadores y pescadores, eran 
también ganaderos. El estudio de su alfareria, decorada mediante impresión de 
una ruleta estriada que se hacia bascular, indica que eran probablemente los 
descendientes de otra cultura neolitica más antigua, cuyas huellas han sido 
encontradas en un yacimiento en el propio Jartum; ese yacimiento, Jartun 
anterior(Early Khartoum) 53  [= Khartumiense] ha proporcionado tumbas en las 
que se habla enterrado a negros. Si, como todo parece indicar, Shaheinab 
desciende del Jartum anterior, habria que admitir que estamos en presencia, 
también ahi, de una pobtación negra, compuesta de grupos de cazadores y 
pescadores que se enfrentaban tanto a los leones, büfalos e hipopótamos como a 
los antilopes, gacelas, oryx y liebres, cuyos huesos han sido encontrados en sus 
hogares. Su armamento estaba formado por hachas puiimentadas y mazas 
hemisféricas que a veces han sido consideradas como antepasadas de la maza en 
forma de cono truncado amratiense. Trabajaban la madera y conoclan ci tejido, 
pero preferian ci cuero, segün parece por sus vestidos. Su civiiización  es a veces 
ilamada ocultura de la gubia>, debido at gran námero de herramientas de ese tipo 
descubiertas en ci yacimiento. Gracias a su alfarerla muy caracteristica, ha sido 
posible demostrar que la cultura de Shaheinab se extendla tanto hacia ci oeste 
(Teneré, Tibesti), o el este como sobre los Nibs Bianco y Azul, at sur de Jartum. 
Nada permite determinar cuál era su organización social. 

SerIa interesante saber cuáles eran los vinculos entreel NeoiItico de Shaheinab 
y los del valle bajo, principalmente de Fayum; desgraciadamente no se conoce 
ningün yacimiento al forte de Jartum, entre la 6•a y 2.a Cataratas, que permita 
hacer comparaciones ütiies. Los recientes trabajos en Ia Baja Nubia, al forte de la 
2 Catarata parece que han mostrado que ci Neolitico de esa region esta bastantc 
prOximo a! de Shaheinab, pero es bastante difcrcnte, sin embargo, para que los 
arqueOlogos angiosajones que lo han estudiado lo hayan calificado de <<Jartoum 
Variable>> 

' Cf. A. J. ArkelI, 1953. 
53  Cf. A. J. ArkelI, 1949. 

F. Wendotl, 1968, págs. 768790, y H. Nordstrom, págs. 9-10. 
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El paso del Neolitico al Predinástico y, por consigujente, al Eneolitico, en el 
valle alto es aün muy oscuro. Algunas sepulturas encontradas en la confluencia 
del Nilo Blanco y del Azul pareclan indicar la existenciá en esa zona de una 
cultura influenciada por ci Predinástico nubio, Ilamado del Grupo A (cf anterior-
mente), pero esa cultura no puede ser datada con precision. 

En la 2•a  Catarata, en cambio, se ha descubierto recientemente una industria a 
la que se ha dado el nombre de Abkiense (Abkan) 55  [= Abkiense], del nombre 
del yacimiento de Abka, donde es la mejor representada. Solo se la conoce aiin 
por su industria utica y su aifarerIa. Los datos sobre los yacimientos en que ha 
sido encontrada no han sido publicados todavIa. Pot lo que se conoce, parece que 
esa cultura pertenece a una población de cazadores-pescadores, como Ia de 
Shaheinab, pero la caza alil es menos productiva, tal vez porque se entra en la fase 
de desecación que sigue al ((perlodo hümedo>>. Para la pesca, los hombres de Abka 
parece que utilizaban amplias trampas permanentes, inteligentemente construidas 
en los canales de la catarata durante el periodo de las aguas bajas, en las que los 
peces quedaban aprisionados cuando se retiraba la inundación. La recogida de 
frutos y de piantas silvestres completaba ese recurso. La construcción de trampas, 
hechas con muros de piedra, frecuentemente de grandes dimensiones, implica una 
agrupación social ya organizada. Esa cultura no parece emparentada con la de 
Shaheinab que, in situ, bajo su forma de (<Jartoum Variable, parece ser muy 
distinta y contemporánea. Esa serla, pues, una forma particular del Neolitico, que 
no deberla nada ni al Sur ni al Norte. En cambio, parece que el Predinástico nubio 
procede del Neolitico abkiense. 

Predinástico (- 3800 a - 2800) 

Cuando en 1907 el Gobierno egipcio decidió elevar en siete metros la primera 
presa de Assuán, inundando aSI toda la Baja Nubia desde Shellal hasta Korosko, 
se realizó una prospección arqueológica sistemática en la region que iba a ser 
inundada. Comprobando las diferencias de culturas entre el Egipto que ya 
conocIan perfectamente y Nubia, los arqueólogos adoptaron un sistema provisio-
nal de clasiticaciOn por letras para las nuevas cuituras que descubrieran, distin-
guiendo, segün una datación relativa, el Grupo A del Grupo B, del Grupo C, 
etc. 56  Después, se ha intentado establecer un sistema calcado sobre el del Valle 
Bajo, donde el Nubiense antiguo y el Nubiense medio, por ejemplo, corresponde-
nan a! Imperio Antiguo y al Medio". Pero, ante las dificultades encontradas para 
ampliar ese sistema desde la Nubia al forte de la 2. Catarata hasta la del sur, se 
ha renunciado provisionalmente a él. Continuaremos, pues, utilizando la denomi-
nación de Grupo A, que cubre al Predinástico. 

Descripción de esa industria en F. Wendorf, 1968, págs. 61 1-629; cf. también H. Nordstrom, 
1972, págs. 12-16. 

56  G. A. Reisner, 1910, págs. 313-332. 
B. G. Trigger, 1965, págs. 67 y sigts., fig. 1, pág. 46. 
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En el tiempo, el Grupo 	va desde el final del Neolitico, hacia - 3800, hasta 
el final del Imperio Antiguo egipcio, hacia - 2200. En él se pueden distinguir 
varias fases: el Grupo A antiguo, de - 3800 a - 3200 aproximadamente; el 
Grupo A clásico, de - 3200 a - 2800 aproximadamente; y el Grupo A tardlo 
(antiguo Grupo B), de - 2800 a - 2200 aproximadamente. Solo analizaremos 
aqui las dos primeras fases. 

El Grupo A Antiguo es el peor conocido 	En el. curso de las recientes 
excavaciones en la Nubia sudanesa, entre 1960 y 1966, se ha observado que la 
civilización neolitica>> del Grupo A sucedla directamente a la del Abkiense 
neolItico; habrá, pues, que esperar la publicación de los informes de excavaciones 
in extenso para tener una idea más exacta de lo que representa. En la Baja Nubia 
parece que el yacimiento de Khor Bahan, a! sur de Sheila!, pertenece a esa fase 
antigua y es contemporáneo del Gerzense y, por tanto, del Predinástico medio 
egipcio. En esa época, la agricultura y la ganaderla, ausentes del Abkiense, se 
practican en Ia Nubia Baja: utilizando una técnica propia en el valle alto, las 
comunidades de agricultores establecian en el momento de las aguas bajas diques 
de piedra perpendiculares al rio, que tenian por misión retardar la cOrriente y 
facilitar asi el depósito del limo sobre los campos de las márgenes del Nib, 
ampliando la extension de ellos. Por otro lado, el hallazgo de huesos de bóvidos y 
caprinos en las tumbas, procedentes sin duda de sacrificios funerarios, sugiere que 
esas comunidades eran seminómadas. Los campos, en efecto, al ser insuficientes 
para alimentar un gran niimero de animales, hacen pensar que los rebaños 
emigraban durante una parte del año a las mesetas vecinas que todavia deblan 
conocer un regimen de estepas, como lo muestra la presencia de antilopes y 
leones. 

El hallazgo de objetos de cobre en los yacimientos del Grupo A plantea el 
problema de la difusión de ese metal en el valle alto. Al igual que las poblaciones 
del Badariense, los africanos del Grupo A utilizaban la malaquita como pintura 
para los ojos, triturándola en paletas de cuarzo; también conocian la técnica de 
fabricación de la pasta esmaltada (<doza egipcia). Dado que existen yacimientos 
de mineral de cobre en Nubia, que han sido antiquIsimãmente explotados, es muy 
posible que los objetos de cobre encontrados en los yacimientos del Grupo A 
antiguo (sobre todo las agujas) sean ünicamente de fàbricaciOn local 6o• 

Parece que las importaciones llegadas del Norte se limitan a vasos de piedra, 
alabastro, esquisto, mármol y materias primas como el silex, que no existe 
prácticamente en las areniscas nubias, mientras que es abundante en Egipto. La 
alfareria sigue siendo del tipo rojo con bordes negros; fabricada localmente, es de 
una excelente técnica. Para sus herramientas  y armas, las poblaciones del Grupo 
A utilizaban más la piedra y el hueso que el metal: los cuchillos y mazas, de la 
misma forma que los del Amratiense, son de silex, diorita o basalto; las agujas o 

Todos los informes de las excavaciones realizadas en Nubia a instancias de la UNESCO, tanto 
en Egipto como en Sudan, todavia no han sido publicados. Para ci Grupo A, ver, en ültimo extremo, 
H. Nordstrom, 1972, págs. 17-32. 

H. Nordstrom, 1972, págs. 17-28 y en distintos sitios. 
60 Se observará que, ya en el Antiguo lmperio, el mineral de cobre parece que ha sido tratado in 

situ, en Bouhen principalmente; cf. W. B. Emery, 1965, págs. 111-114. 



756 	 METODOLOGIA Y PREHISTORIA AFRICANA 

fibulas y punzones son la mayoria de las veces de hueso o de marfil. El oro aparece 
en los adornos. Las paletas de pintar, de esquisto, están inspiradas, Sin duda, en 
las paletas egipcias, pero se encuentran paletas de cuarzo blanco que son tipicas 
de la cultura del Grupo A 61. 

Al Grupo A antiguo, aün poco conocido, sucede el Grupo A clásico que, a 
juzgar por el nümero de tumbas y de necrópolis que ha dejado, conoce lo que 
podrIa Ilamarse una explosion demográfica 62. El Grupo A clásico, muy próximo 
materialmente a su predecesor, se distinguc de éste sobre todo por la importaciOn 
de un nümero mucho mayor de objetos del valle bajo. En esefenómeno se ha visto 
La prueba de un comercio activo entre los valles bajo y alto del Nib. La alfarerIa 
sigue siendo de una calidad y fineza superiores, pero va acompañada de un gran 
nilmero de vasos de importación del tipo gerzense, de color claro. Son vasos 
utilitarios que sin duda han contenido materias perecederas (se piensa especial-
mente en el aceite), importadas a cambio del marfil y ébano traldos del Sur. 

La cultura del Grupo A clásico contina prosperando hasta los airededores 
del - 2800 aproximadamente, cuando desaparece bruscamente y casi del todo, 
dando lugar a la cultura muy empobrecida del Grupo A tardlo (antiguo Grupo 
B) 63. En esa casi desaparición se ha visto el resultado de las incursiones egipcias 
dirigidas por los faraones de la primera dinastia tinita. lnscripciones egipcias de 
esa época, descubiertas un poco al forte de la 2•a  Catarata, hacen muy lógica esa 
explicación. De todos modos, salimos ahora de la época prehistórica. 

Si para el valle del Nilo quisiéramos resumir ese periodo oscuro, pero tan 
importante, que va del Neolitico al final del Predinástico, diriamos que está 
señalado en el valle bajo por el paso de un sistemà social basado en familias o 
grupos restringidos de cazadores-pescadores, que practican algo la ganaderIa y 
una agricultura limitada a las orillas del rio y de Fayum, a un sistema complejo de 
individuos sedentarios organizados en aldeas y grupos de aldeas, y que practican 
el riego y una agricultura especializada. Esas aldeas se encuentran reunidas, hacia 
el - 3000, bajo la autoridad de un jefe ünico, el faraón, que gobirna el valle bajo, 
desde la l.2  catarata hasta el Mediterráneo. 

En el valle alto asistimos al paso del sistema de grupos de pescadores-
cazadores, que practican una ganaderia muy limitada, a otro sistema que agrupa a 
ganaderos-agricultores a lo largo del rio, donde establecen espigones para ampliar 
sus cultivos. La construcción de esos espigones supone una organización colectiva 
importante, aunque menos considerable que en el valle bajo. 

En el transcurso de esa misma época, a partir del - 3300, vemos que el cobre 
se extiende en todo el valle del Nib. Aunque el origen de la metalurgia del cobre 
sigue siendo mal conocido y discutido, no es imposible que haya tenido nacimien-
to, o haya sido reinventada, en el valle del Nib. 

61  F. Hitze, 1967, pág. 44. 
62  B. G. Trigger, 1965, págs. 74-75. 

H. S. Smith, 1966, págs. 118-124. 
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LA EPOCA HISTORICA DEL - 3000 AL SIGLO V 
ANTES DE LA ERA CRISTIANA 

Cuando aparecen los primeros textos egipcios, hacia el - 3000, los sistemas 
sociales están establecidos, segün parece, en ci conjunto del valle del Nilo y ya no 
evolucionará apenas. En ci Norte tenemos un sistema de monarquia de derecho 
divino que gobierna a una masa de individuos iguales ante el rey, en teoria al 
menos. En el Sur, el sistema parece menos rigido, y; debido al nomadismo o 
seminomadismo un sistema fundado en gran parte en hi familia se mantiene sin 
duda durante casi todo ci periodo que va del - 3000 al siglo v antes de Ia era 
cristiana. Solo en el limite final de aquella, ci valle del Nib, entre Ia l.a  Catarata , 
la confluencia de los Nibs Blanco y Azul, si no más al Sur aün, conocerá un 
regimen quizás similar al del valle egipcio. 

Dado el carácter estático de los sistemas sociales en el curso de ese periodo, 
expondremos rápidamente su evoluciOn e insistiremos más sobre los dos hechos 
culturales que marcan tab periodo: la invención y difUsión del bronce, por un lado, 
y, muy tardiamente,, las del hierro, por otio. 

EVOLUCION DE LOS SISTEMAS SOCIALES 

A faita de documentos juridicos en nümero suficiente, la organizaciOn social en 
el valle bajo sOlo es conocida imperfectamente. Si hemos de creer a los autores 
ciásicos, HerOdoto y Estrabón entre otros, la sociedad egipcia habria estado 
repartida en castas rigidas. Eso ciertamente es falso, excepto quizás en cuanto a 
los soldados, en ci iimite final de la historia faraónica. Asi, alli nunca hubo <clase 
de sacerdotes>> como pretende Estrabon Ni siquiera es seguro que hubiese una 
clase de esclavos, en el sentido que hoy damos a esa palabra 64. En realidad, el 
sistema social egipcio, en la época histórica, es de una gran sencillez. Está basado 
más en la explotación del suebo y el aprovechamiento del pals que en un derecho 
rIgido. En Egipto, a1 no haberse conocido nunca la moneda, ci individuo, 
cualquiera que sea su rango en Ia sociedad, debe estar vinculado, para vivir, a un 
organismo que le proporciona alimentos, vestido y alojamiento. 

El más simple de esos organismos es el hogar familiar. Aunque la tierra 
pertenezca en principio al faraón, ci derecho de cultivarla es a veces atribuido a un 
particular que puede transmitirbo a sus herederos65. En todo tiempo hubo 
haciendas familiares de ese tipo, frecuentemente pequeñas, en las que el propio jefe 
de famiiià distribuye las rentas, a su voluntad, y la familia, en sentido ampiio, 
depende completamente de él. La ünica obligación del jefe de familia es satisfacer 
los derechos del Estado: impuestos, cargas y servidumbres. 

Junto a esas haciendas familiares, y mucho más importantes, hay haciendas 
religiosas y reales. Las haciendas religiosas, sobre todo a partir de la I 8: dinastia 

64  Cf. las observaciones pertinentes de G. Posener en G. Posener, S. Sauneron y J. Yoyotte, 1959, s. 
v. Esclavo.ge, pág. 107. 

65  J• Pirenne, 1932, págs. 206-211, y G. Posener, 1959, págs. 76 y 107. 
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(después de - 1580) pueden sec muy ricas. Asi, Ia hacienda del dios Amón cuenta 
con 81.322 hombres, 421.362 cabezas de ganado, 43 jardines, 2.393 km2  de 
campos, 83 barcos y 65 aldeas66. Esos bienes están en el Alto y Bajo Egipto, en 
Siria-Paleslina y en Nubia. La hacienda real está compuesta del mismo modo y 
dispersa por el pals en tomb a un palacio o al templo funerario del soberano. Cada 
individuo depende obligatoriamente de una hacienda que provee a sus necesida-
des de modo muyjerarquizado. La remuneración, enespecie, varla mucho segün la 
función desempeñada: un escribiente recibe mäs <<raciones>> que un cultivador o 
un artesano; lo cual permite a los más fàvorecidos del sistema adquirir a su vez 
criados y haciendas familiares vendiendo, no su función, sino una parte de las 
rentas anejas a ella. 

Si se quiere escapar a La obligación que impone el sistema social egipcio, el 
individuo no tiene otro recurso que Ia huida. Los <desertores> huyen hacia el 
oeste, a las orillas del desierto, donde viven de incursiones sobre los cultivos del 
valle, o bien pasan al extranjero, sobre todo a Siria-Palestina. 

La estabilidad del sistema social depende en gran parte de Ia autoridad y 
energia del poder central, del rey y de Ia administración. Cuando éstos son débiles, 
se puede asistir a un desorden profundo en el funcionamiento del sistema, y hasta 
a revoluciones, como ocurrió principalmente entre - 2200 y - 2100 aproximada-
mente, cuando La autoridad del faraón fue puesta en duda y Los favoritos 
desposeidos de sus bienes68. Tambiénse conocen desórdenes localizados, como Ia 
huelga de los artesanos de la hacienda real de Deir-el-Medineh, en 1165, por no 
haber recibido sus raciones mensuales, ni sus vestidos... 

La situación social de un individuo no es definitivamente fija.; siempre puede 
ser discutida, bien por voluntad real, bien como consecuencia de faltas cometidas 
en el ejercicio de una funcion La degradacion de un funcionario y su reenvio <<a Ia 
tierra>> están mencionados en diversas ocasiones en los textos egipcios69. 

A partir de - 1580 aproximadamente, los militares ocupan un Lugar aparte en 
el sistema social egipcio. Para expulsar a los hicsos de Egipto y dirigir su politica 
de incursiones agresivas tanto hacia Nubia corno hacia el Asia Menor, los 
faraones crearon un auténtico ejército profesional 70•  Los militares son recompen-
sados con tierras y propiedades agricolas que pueden transn itir a sus herederos a 
condicion de que estos continuen el oficio de las armas Ese sistema se desarrollo 
en el transcurso de los siglos y condujo, al final de Ia historia de Egipto, a Ia 
creación de una <casta>> militar. 

En el valle alto del Nib, Ia organización social es aün mal conocida. Hemos 
visto que al final de Ia época predinástica se habia establecido un sistema social, al 
menos en Ia Baja Nubia, que comprendia individuos sedentarios y nómadas o 

66 J. H. Breasted, 1906, pág. 97. 
67 El mejor ejemplo deese hechoes el de Sinouhé, quien por temor a ser implicado en un complot 

palaciego huye de Palestina. Tendri que sOlicitar el perdón del Faraón para poder volver a Egipto. Cf. 
G. Lefebyre, 1949, d'Histoire de Sinouhé, pigs. 1-25. A éste se añadiri W. K. Simpson (ed.). 1972, 
pigs. 57-74. 

68 J Vandier, 1962, pigs. 213.220 y 235-237. 
69 Pnincipalrnente en el decreto de Nauri, donde es una de las sanciones corrientes, cf. F. L. Griffith, 

1927, pigs. 200-208. 
70  R. 0. Faulkner, 1953, pigs. 41-47. 
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seminómadas, sin que se pueda saber si unos y otros vivian en comunidad o 
simplemente juntos Los escasos documentos egipcios que hacen alusion a Ia 
organización politica de las poblaciones al sur de la P Catarata dejan entrever un 
reparto de agrupaciones humanas de escasa densidad a lo largo del valle, bajo la 
autoridad de jefes locales cuyo poder era hereditario 71. 

La arqueoiogIa no aporta apenas informacidnes. La ganaderla sigue siendo un 
factor económico importante del valle alto; sin duda favorece el mantenimiento de 
las estructuras familiares. Al seguir asi, a partir de - 1580, la intervención egipcia 
modifica ciertamente el sistema existente, o más bien lo hace desaparecer. La 
ocupación por Egipto de los territorios al sur de Assuán conduce rápidamente a 
su desplazamiento 72  Por necesidades de su politica asiática, Egipto, en efecto, 
explota a ultranza el valle alto, cuyos habitantes desaparecen huyendo indudable-
mente hacia el sur y el oeste, a unas regiones boy desconocidas por la arqueolo-
gla. 

Solo hacia - 750, bajo el impulso de soberanos sudaneses originarios de la 
region de Dongola, vemos crearse un auténtico reino organizado, inspirado en el 
modelo egipcio. Parece que se extiende desde la confluencia de los dos Nibs, en el 
Sur, hasta la 2:' Catarata,, primero, y luego hasta el Mediterráneo, absorbiendo Ia 
Baja Nubia de - 750 a - 650. En ese reino, el matriarcado, al menos para la 
familia dirigente, desempeña un papel importante, pero los documentos son, 
demasiado escasos y poco explicitos para explicarnos el sistema social al que están 
sometidas las agrupaciones humanas que lo componen. 

DIFUSION DE LOS METALES 

Al comienzo del periodo histórico, los metales preciosos, oro y plata, asI como 
el cobre, son conocidos y ampliamente difundidos en ci conjunto del valle del 
Nib. La metalurgia de esos metales continua desarrollándose después del 111 
miienio. En ci II miienio aparecen el bronce, aleaciOn de cobre y estaño y, 
esporádicamente, a partir de - 1580, el hierro. 

Entre la 1. y 3. Cataratas se encuentra Ia mayor parte de las minas de oro 
explotadas por egipcios y nubios 	Haciendo prospecciones en los yacimientos 
de metales preciosos, los egipcios del Imperio Medio alcanzaron y luego sobrepa-
saron la 2.4  Catarata. En el Nuevo Imperio, el oro desempeña un papel primordial 
en la politica asiática de Egipto para <<comprar> las alianzas locales. El oro 
extraIdo de las minas de Egipto y de Nubia contiene siempre una fuerte 
proporción de plata 75, y se distinguia el oro blanco, o electro (hadji, en egipcio), 
que contiene al menos un 20 por 100 de plata, del oro amariilo (noub, en egipcio); 
a este propósito, advirtamos que no es ciertoque esa paiabra egipcia sea el origen 
de la palabra Nubia. El oro ha sido utilizado en Egipto con multiples aplicacio- 

' G. Posener, 1940, págs. 35-38 y 48-62. 
72  W. Y. Adams, 1964, págs. 104-109. 
73  H. V. Zeissl, 1955, págs. 12, 16. 
74  J. Vercoutter, 1959, págs. 128-133, y mapa, pág. 129. 
" A. Lucas, 1962, págs. 224.234. 



9 Estatua de cobre de Pepi I (Imperio Antiguo). Museo de El Cairo. 



INVENCION Y DIFUSION DE LOS METALES 	 763 

nest en el mobiiiario funerario, en los adornos y hasta en Ia arquitectura, 
recubriéndose con piacas de oro la punta de los obeliscos, los porticos y aigunas 
salas de los teniplos. 

El valle alto del Nilo emplea ci oro con Ia misma profusion, aunque el saqueo 
sistemático de las sepuituras nOs haya dejado relativamente pocos objetos de ese 
metal: arnuietos,, perias, adornos del peinado, brazaletes, joyas y pendientes. El 
mobiiiario de madera, en el siglo xviii antes de Ia era cristiana, podia incluso estar 
recubierto con piacas de oro. Los muebics funerarios del siglo viii son también de 
gran riqueza en oro y plata, como se ye en. Nun, rio abajo de Ia 4 Catarata, 
donde se han recogido numerosos objetos a pesar de los antiguos saqueos 76. 

SOlo el análisis en lahoratorio permute distinguir ci cobre del bronce 77. Este, 
aparece en el valle del Nilo a partir de - 2000 aproximadamente, aunque hay que 
esperar a - 1500 para que se extienda más, sin Ilegar nunca a eliminar ci cobre. El 
bronce, aleaciOn de cobre y estaño, tiene sobre el cobre Ia ventaja de ser más 
resistente, si Ia prqporciOn de estaño no es demasiado fuerte, y de tener un punto 
de fusiOn más bajo, siendo asi más fácil de colar. 

Aunque Egipto posee algunos yacimientos de estaño, el bronce no ha sido 
descubierto en ci valle del Nib; probablemente 'procede de Siria 78, donde es 
conocido desde ci comienzo del II miienio. En las aleaciones egipcias, Ia propor-
ciOn de estaño varIa del 2 al 16 por 100. Hasta ci 4 por 100 de estaño, ci bronce es 
más duro que ci cobre, y, Si es mãs.aito el porcentaje, ci bronce se rompe y pierde 
muchas de sus ventajas. Por eso, sin duda, nunca reemplaza al cobre, que puede 
endurecerse considerablemente por simple martilieo. 

No disponemos deanãiisis de los objetos de cobre —o bronce— enicontrados 
en ci valle alto, en Kerma principalmente, que, al datar del II miienio, hubieran 
podido indicarnos si ci bronce habia sido adoptado en ci valle aito. De todos 
modos, los objetos de cobre —o bronce— son numerosos aili, más numerosos en 
realidad que en Egipto mismo: en Kerma se han encontrado 130 dagas de cobre 
del perIodo de - 1800 a - 1700 aproximadamente, es decir, más de las que nos ha 
proporcionado ci conj unto de Egipto. En csa época, ci cobre se utiiiza para 
fabnicar objetos de aseo, espejos pnincipalmente, armas y hcrramientas, vasos, 
joyas e incrustacioncs en mucblcs. Una vcz martilicado, ci cobre en muy pocos 
casos es moldeado. 

El niimero y calidad de los objetos encontrados en Kerma muestran que el 
valle alto ha desempeñado un papel importante en Ia difusiOn de Ia metaiurgia del 
cobre en Africa, dcsde clii milenio antes de Ia era cristiana. La presencia de minas 
de cobre en ci <<compiejo de base>> geoiógico niiótico ha contnibuido poderosa-
mente a Ia importancia de esa difusión. 

Durante mucho tiempo ci valle del Nilo solo conoció el hierro mete6rico80. 

Solo al final del siglo viii antes de Ia era cristiana comienza a expandirse por ci 

76  Dows Dunham, 1955, passim. 
' A. Lucas, op. cit., págs. 199-217 y 211-223. 

A. Lucas, op. cit., págs. 217-218 y 255-257. 
" C. A. Reisner, 1923, cap. 26, págs. 176-205. 
80  P. L. Shinnie, 1971, págs. 92-94. 
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valle bajo.; un siglo después se emplea también como el bronce y el cobre. En esa 
fecha, es fundido y trabajado en Egipto, en los centros de influencia griega. 

El valle del Nilo alcanza entonces gran importancia en Ia difusióndel hierro en 
Africa 81. Es posible que haya sido trabajado más antiguamente tanto en el alto 
como en el valle bajo del Nib, lo que explicaria su empleo más frecuente bajo Ia 
XXV dinastia, originaria de Dongola (hacia - 800). Sin embargo, aunque. el valle 
alto dispusiese a Ia vez de mineral de hierro y de bosques para Ia fabricación de 
carbon de madera necesario para Ia metalurgia del hierro, solo a partir del siglo i 
antes de Ia era cristiana, con el florecimiento de Ia civilizaciOn meroltica, entre Ia 
3a  y V Catarata, el hierro se difundirá ampliamente82. Asi pues, sobre todo como 
iniciadora de Ia civilización de Meroé es como Ia cultura nilótica de Napata, del 
siglo vii al iv antes de Ia era cristiana, ha tenido un papel importante en La 
difusiOn del hierro en Africa. 

81 A. Lucas, op. cit., págs. 235-243. 
82 El papel de Meroé en Ia difusión del hierro en Africa no es tan evidente como se crela hasta hace 

poco; cf. P. L. Shinne, 1971, págs. 94-95, quien cita también a B. C. Trigger, 1969, pãgs. 23-50. Después 
de todo, Méroé no es Ia Onica posibiidad para Ia difusión. El. hierro ha podido ser difundido, 
partiendo de Africa del Norte, por las pistas del Sahara, cf. P. L. Shinne, 1967, pág. 168, con remisión a 
C. Huard, 1960, págs. 134-178; y 1964, págs. 49-50. 
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Los capitulos que preceden demuestran ampliamente el papel importante que 
ha desempeñado Africa en Ia aurora de los tiempos humanos. Africa y Asia 
situadas actualmente en Ia periferia del mundo técnicamente desarrollado, han 
ocupado Ia avanzadilla de Ia escena del progreso durante los primeros 15.000 
siglos de Ia Historia del mundo, desde el Australopiteco y el Picántropo. En el 
estado actual de nuestros conocimientos, Africa ha sido el escenario principal del 
surgimiento del hombre como especie real sobre el planeta, y del nacimiento de 
una sociedad poiltica. Pero ese papel de excelencia en Ia Prehistoria será 
suplantado, durante el periodo histórico de los dos ültimos milenios, por una 
<<ley>> de desarrollo impuesta en el ámbito de Ia explotación por Ia reducción en el 
papel del utensilio. 

AFRICA: ,PATRIA DEL HOMBRE? 

Aunque no haya aün una certeza absoluta en este tema, ello es asi porque Ia 
Historia humana está enterrada desde los origenes, y esta Historia subterránea no 
se halla completamente exhumada, pero, en tanto que las excavaciones solo están 
en su inicio en Africa y Ia acidez del suelo alli devora casi por completo los restos 
fsi1es, los hallazgos realizados hasta ahora clasifican ya a ese continente como a 
uno de los grandes, si no como al principal centro del fenómeno de horninización. 
Eso es verdad ya en el nivel del keniapiteco (Kenyapithecus Wickeri, 14 millones 
de aflos) al que algunos consideran como el iniciador de la dinastia humana. El 
ramapiteco de Asia no es más que una variedad del anterior que debiO ilegar a Ia 
India partiendo de Africa. Pero eso se verifica, sobre todo, con el Australopiteco 
(Australopithecus Africanus o afarensis) que indudablemente es el primer homini-
do, bipedo explorador de las sabanas del Africa oriental y central y en quien el 
moldeado endocraneal ha revelado un desarrollo de los lóbulos frontales y 
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parietales del cerebro que testimonian un nivel ya elevado de las facultades 
intelectuales. Después son los zinjantropos y la variedad que lieva ci nombre tan 
convenierite de horno habilis. Estos son los primeros humanos que representan un 
nuevo salto adelante en la ascension hacia la condiciOn del hombre moderno. 

Siguen los arcantropianos (Pitecántropos y At[ántropos), los Paleántropos o 
Neanderthalianos y, por ültimo, ci tipo homo sapiens sapiens (hombre de Elmen-
teita, en Kenia, de Kidish, en Etiopia), en quien numerosos autores han advertido, 
en la época alta del Auriñaciense, las caracterIsticas frecuentemente negroides. 
Sean policentristas o monocentristas, todos los cientIficos reconocen que es en 
Africa donde se encuentran todos los eslabones de la cadena que nos une con los 
hominidos y prehominianos más antiguos, incluidas las variedades que parece 
que se han quedado en el estadio de esbozo del hombre y que no han podido 
realizar ci despegue histórico que permite acceder a la talla y a la condición de 
Adán. Por otro lado, es en Africa donde se encuentran a6n los .<antepasados o, 
más bien, los presuntos primos del hombre. SegCmn W. W. Howells, <dos grandes 
monos de Africa, el gorila y el chimpancé están inciuso más próximos at hombre 
como ninguno de los tres to estâ del orangutan de lndonesia> '.. 1 Y con razón! 
Asia, en sus latitudes inferiores, y sobre todo Africa, por estar inmersas en el 
hemisferio austral, escapaban a las condiciones climáticas prohibitivas de las 
zonas boreales. Asi es como durante los doscientos mil años aproximadamente 
del Kagueriense, la Europa ocupada por los casquetes glaciales no ofrece huella 
alguna de herramientas paleolIticas, mientràs que ci Africa de entonces presenta 
tres variedades sucesivas de piedras talladas segCmn unas técnicas en progreSión. En 
realidad, las latitudes tropicales gozaban entonces de un clima atemplado>> 
favorable a la vida animal y a su desarrollo. En efecto, si se quieren detectar los 
motores de ese surgimiento del Hombre, no se puede más que poner en evidencia, 
en primer lugar, ci medio geográlico y ecologico. Y luego hay que tener en cuenta 
la tecnologia y, por Cmltimo, ci medio social. 

LA ADAPTACION AL MEDIO 

La adaptación at medio fue uno de los factores más poderosos del trabajo 
manual del Hombre desde sus orIgenes. Las caracteristicas morfológicas de las 
poblaciones africanas hasta la actualidad fueron eleboradas en ese perlodo crucial 
de la Prehistoria. Asi es como ci aspecto Iampiño de la piel, su color moreno, 
cobrizo o negro, su abundancia en glánduias sudoriparas, las aletas de la nariz y 
los labios abiertos de buen nCmmero de africanos y los cabelios rizados, ensortija-
dos o crespos, todo ello depende de las condiciones tropicales. La melanina y los 
cabellos crespos, por ejemplo, protegen del calor. Además, la posición de pie que 
fue una etapa tan decisiva del proceso de hominización y que supuso o entrañó 
una adecuación de la economla de los huesos de la cadera peiviana va unida, 
segCmn algunos prehistoriadores, a la adaptaciOn at medio geográfico de las 
sabanas con altas hierbas de las mesetas esteafricanas: era preciso siempre 

W. W. Howells, 1972, pág. 5. 
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ponerse de pie para mirar por encima con el fin de acechar a su presa o huir de las 
fieras hostiles. 

Otros cientificos (Alister Hardy, por ejemplo) recurren al medio acuático, no 
solo para la aparicion de la vida, sino para la hominizacion Asi piensa Elaine 
Morgan, para quien ese proceso se habria desarrollado en Africa a las orillas de los 
grandes lagos o del océano. Y explica la posición de pie por la necesidad de tener 
la cabeza fuera del agua en la que los individuos se habian sumergido para escapar 
de los monstruos más fuertes, pero más alérgicos al agua. También explica, por el 
medio acuático, algunas caracteristicas humanas como la presencia de una capa 
de grasa subcutánea, la posición retrasada de los órganos sexuales en la mujer y el 
aLargarniento correspondiente del órgano sexual masculino, el hecho de que 
seamos los (inicos primates que Iloran, etc 2. Todas esas adaptaciones biologicas se 
realizaban poco a poco mediante la herencia y setransmitIan como caracteristicas 
permanentes. La adaptación al medio impuso también el estilo de las primeras 
herramientas humanas. Pot eso, C. Gabel se pronuncia por un origen autóctono 
de las herramientas de tipo <<capsiensex, dado el estilo de las láminas, buriles y 
raspadores que se adaptan a un material tan importante como la obsidiana. 

EL MEDIO TECNOLOGICO 

El medio tecnologico creado por los horninianos afr•icanos fue, en efecto, el 
segundo factor que les permite dominar la naturaleza y, en primer lugar, 
distinguirse de ella. 

Porque el hombre ha sido faber (artesano), se ha convertido en sapiens 
(inteligente). Liberadas las manos del hombre, alivian los müsculos, asi como el 
hueso del maxilar y del cráneo, de muchos trabajos. Por eso se produce la 
liberación y el crecimiento de la bóveda craneal en la que los centros sensitivo-
motores del cortex se desarrollan. Pot otro lado, la rnano enfrenta al hombre con 
el mundo natural. Es una antena que capta un nimero infinito de mensajes, los 
cuales organizan el cerebro y le hacen desembocar en un juicio, en particular por 
la idea de medio dado para un tin determinado (principio de identidad y de 
causalidad). 

Tras haber mellado toscarnente Ia piedra mediante roturas de tallas desiguales, 
dispuestas al azar (pebble culture del hombre de Otduvai), los hombres prehistóri-
cos africanos pasaron a un estadio más consciente del trabajo creador. Y la 
presencia de herramientas liticas en diferentes niveles de elaboración en los 
amplios talleres, como los de los alrededores de Kinshasa, permite conduit que la 
representación del objeto acabado era aprehendido desde el estadio inicial y se 
materializaba de fragmento en fragmento. COrno en otras materias, el progreso en 
ese dominio paso de la talla por golpe de un canto sobre otro a la talla con ayuda 
de un percutor menos duro y cilIndrico (martillo de madera, de hueso, etc.), y 
después a la percusión indirecta (mediante un cincel) y, por ültimo, mediante 
presión para los retoques de acabado, en particular sobre los microlitos. 

2  Alister Hardy, especialista en biotogia marina, citado por Elaine Morgan, 1973, págs. 33-55. 
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Un progreso constante marca la empresa del hombre prehistórico sobre las 
herramientas y, desde los primeros pasos, en el cambio del material y en el ajuste 
de los utensilios y de las armas se reconoce esa obsesión por la eficacia siempre 
más precisa y por la adaptación a fines cada vez más complejos, que es Ia señal 
misma de la inteligencia, y que libera al hombre de los estereotipos del instinto. 
Asi es como se paso de Ia bifazJactótum a las industrias de fragmentos (Egipto, 
Libia, Sahara), y después a las facies aün más especializadas del Ateriense 3, del 

Fauresmithiense 4, del Sangoenense 5, del Stillbayense 6  y, por fin, a las formas aUn 
más refinadäs del Neolitico (capsiense, wiltoniense, magosiense, elmenteitiense). En 
Africa, menos que en otras partes, no se puede trazar un umbral cronológico claro 
que permita medir por cifras exactas el paso de un estadlo a otro. Las diferentes 
fases de la prehistoria parece que se han superpuesto, interdependientes, y han 
coexistido durante largos periodos. En el mismo nivel estratigráfico se pueden 
encontrar reliquias de la primitiva edad de piedra, herramientas mucho más 
evolucionadas (piedras pulimentadas) e incluso objetos metálicos. Asi es como el 
Sangoenense, que comienza desde la primera edad de piedra, se prolonga hasta el 
final del NeolItico. El conjunto de esos progresos, señalado por intercambios y 
préstarnos multiples, se presenta más bien en forma de oleadas de invenciones de 
gran radio histOrico, que se entremezclan a veces y se inscriben en una curva 
ascendente general que desemboca en el periodo histórico de la Antigüedad, tras 
el dominio de las técnicas agropastoriles y la invención de la alfareria. El cultivo 
del trigo, de la cebada y de las plantas textiles, como el lino de Fayum, se extendia 
al igual que la crIa de animales domésticos. Dos centros principales de selección y 
explotación agricola han ejercido indudablemente una irradiaciOn notoria desde 
el VI o el V milenio: el valle del Nilo y el del meandro del Niger. Se descubren el 
sorgo, el pequeño mijo, algunas variedades de arroz, el sésamo, el fonio y, más al 
sur, el flame, el da (ibiscus esculentus) por sus hojas y fibras, la palmera de aceite, 
el árbol de cola y, quizás, una variedad de algodOn. El valle del Nilo se beneficia 
además de los hallazgos de Mesopotamia, como el emmer (trigo), la cebada, las 
cebollas, las lentejas y los guisantes, el melon y los higos, mientras que de Asia 
Ilegaban la caña de azücar, otras variedades de arroz y el plãtano, éste sin duda de 
Etiopia. Ese ultimo pals, instruido con hábitos culturales por los agricultores del 
valle del Nib, desarrolló también ci cultivo del café. Los yacimientos de Naku-
ru y del rio Njoro, en Kenia, sugieren también la promoción del cultivo de los 
cereales. 

Numerosas plantas domesticadas durante la prehistoria persisten aün en 
formas a veces mejoradas y alimentan hasta ahora a los africanos. Elias han 
supuesto la fijaciOn y la estabilización de los hombres, sin que eso suponga 
civilización progresiva. El verdadero neolitico que se desarrolla en Ia Europa 
occidental, solo entre - 3000 y - 2000, cornenzó tres mil años antes en Egipto. 
Ahora bien, la alfareria de Elmenteita (Kenia) que data, sin duda, de cinco 
milenios es uno de los elementos que permite deducir que el conocirniento de la 

De Bir el-Ater, en Argelia. 
' De Fauresmith, en Africa del Sur. 

Dc Sango Bay, en la orilla occidental del lago Victoria. 
6  Dc Stilibay, en la provincia de El Cabo. 
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cerámica llegó at Sahara y a Egipto partiendo de las tierras altas del Africa 
oriental. La alfareria, innovaciOn revolucionaria, acompaña la acumulación 
primitiva del capital bajo las especies de bienes arrancados a Ia naturaleza por la 
industria humana. Con Ia cocina se inicia uno de los aspectos más refinados de la 
cultura que nos permite medir el salto cualitativo realizado desde el homo habilis y 
su dieta de hojas, raIces y came palpitante; en resmen, su <<economia de presa>>. 

LA DINAMICA SOCIAL 

Pero esos cambios cualitativos que confirmaban y consolidaban las aptitudes 
esenciales del hombre no han sido posibles más que por los intercambios con sus 
congéneres y gracias a una dinámica social que ha esculpido el perfil del ser 
humano, al menos tanto como los impulsOs salidos de lo más recóndito de su 
vitalidad, de los meandros de sus lóbulos cerebrales o de los intersticios de su 
subconsciencia. El factor social ha desempeflado, por otro lado, un papel 
importante en el piano de la agresividad, por la eliminación violenta de los más 
débiles. Asi es como el homo sapiens debió barrer a los neanderthalianos tras una 
especie de guerra mundial que duró varias decenas de milenios. Pero la dimension 
social ha desempeado también un papel más positivo: ((Los estudios compara-
dos del moldeado endocraneal de los Paleantropianos y del homo sapiens 
muestran precisamente que en éstos ültimos las partes corticales que están unidas 
a las funcines del trabajo y de la palabra y a la regulación del comportamiento 
del individuo en el seno de la colectividad alcanzan un desarrollo considerable>> 7. 

En efecto, la sociabilidad ha desempeflado un papel cardinal en la adquisición 
del lenguaje, desde los signos sonoros heredados de los antepasados zoolOgicos. 
hasta los sonidos mäs articulados combinados de maneras diferentes en forma de 
sIlabas. La fase de lambdacismo marcada por monosilabos trataba de desencade-
nar, como por un movimiento reflejo condicionado, tal gesto, tal acto o tal 
comportamiento, o de señalar tal acontecimiento realizado o inminente. En 
resumen, en el inicio, la palabra fue esencialmente relación. Mientras que ci 
alargamiento del maxilar retiraba hacia atrás los órganos de la garganta y bajaba 
asI la punta de ataque de la lengua. <EI flujo de aire expirado no se dirigia ya 
directamente hacia los labios como en los monos, sino que franqueaba una serie 
de pantallas controladas por los centros corticales>>8. 

En resu men, la palabra es un proceso dialéctico entre la biologia, las técnicas y 
el espIritu, pero por mediación del grupo. Sin pareja que se haga eco, sin 
interlocutor, el hombre habrIa seguido mudo. Pero, recIprocamente, la palabra es 
una adquisicion tan valiosa qué en las representaciones mágicas o cosmogónicas 
africanas se le reconoce una prioridad sobre las cosas. El verbo es creador. La 
palabra es también el vector del progreso. Es la transmisión de los conocimientos, 
la tradición o ola herencia de los oldos>>. Es la capitaiizaciOn del saber, la que 
levanta al hombre definitivaniente por encima de la eterna mecánica cerrada del 

Vsevolod P. lakimov, 1972, pág. 2. 
Cf. Victor Bounak, 1972, pág. 69. 
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instinto . La palabra fue, finalmente, Ia aurora de Ia autoridad social, es decir, del 
liderazgo y del poder. 

SURGIMIENTO DE LAS SOCIEDADES POLITICAS 

Si ci homo sapiens es un animal politico, ha ilegado a serlo durante ese periodo 
prehistórico. Los motores y etapas de ese proceso son dificiles de periodizar. Pero, 
también ahi, las técnicas de producción y las relaciones sociales han desempeflado 
un papel importante. 

LAS TECNICAS EN PRIMER LUGAR 

En efecto, los prehominianos y los hombres prehistóricos africanos se encon-
traron en rebaños y después en bandas, cuadrillas y equipos organizados para 
realizar tareas técnicas concretas que solo en grupo se podian ejecutar para 
sobrevivir y ilevar una mejor existencia. 

El habitat es ya un marco comunitario que aparece desde los primeros aibores 
de Ia inteligencia humana. Siempre hay un lugar de reuniOn, aunque sea transito-
rio, y un punto adaptado para el reposo, para la defensa y.ei aprovisionamiento. 
El fuego reunia ya periódicamente a los miembros de una banda para precaverse 
contra las fieras, el miedo y las tiniebias exteriores. En ci valle del Omo (Etiopla), 
humildes vestigios liticos, intencionaimente dispuestos, trazan aün en ci suelo ci 
piano exhumado de las cabaflas> de los primeros homInidos. Esos dispositivos 
iran perfeccionándose hasta ilegar a esas aldeas neolIticas colocadas sobre 
posiciones ventajosas al abrigo de las inundaciones y de los ataques, pero en Ia 
proximidad de un punto de agua, como, por ejemplo, en ci acantilado de Tichitt-
Walata (Mauritania). Pero ci conjunto de proyectos se expresaba de manera 
decisiva para La pesca y ia caza. Nuestros antepasados prehistóricos no podian 
abatir a los animales dotados de una fuerza superior más que desplegando una 
organización también superior. Se reunian para acorralar a los animales que 
podlan hacia los acantilados y barrancos, donde algunos de sus compañeros 
estaban preparados para rematarlos. Junto a los puntos de agua, donde pululaba 
Ia caza mayor en La estación seca, excavaban trampas gigantes adonde los 
animales iban a caer. Pero luego habla que rematar a Ia fiera, despedazarla y 
transportar sus trozos, tareas todas que necesitaban ya cierta division del trabajo. 
Este adquiere todo su valor en ci Neolitico gracias a Ia diversificaciOn creciente de 
las actividades. En efecto, ci hombre joven del Paleolitico inferior no tenia 
elección. Su orientaciOn profesional era automática: recoiección,, caza y pesca. 
Pero, en ci NeolItico, Ia elecciOn era mucho más extensa, y eso implica un acertado 

El lenguaje, que ha permitido al hombre conceptualizar, memorizar y transmitir los conoci-
mientos adquiridos inmediatamente en Ia experiencia de Ia vida cotidiana, j.no es acaso ci más 
extraordinano producto de Ia capacidad cientifica de las sociedades no intelectuales?> (B. Verhaegen 
1974, pág. 154). 
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reparto de los trabajos, que cada vez se hacen más especializados: para mujeres y 
hombres, campesinos y pastores, zapateros, artesanos de la piedra, de la madera y 
del hueso y, pronto, herreros. 

LAS RELACIONES SOCIALES 

Esa organización nueva y la eficacia creciente de las herramientas permitieron 
liberar a los sobrantes y autorizaron a algunos a sustraerse a la .misión de 
productores de bienes para dedicarse a los servicios. Las relaciones sociales se 
diversifican al mismo tiempo que los grupos que se yuxtaponen o se superponen 
en un principio de jerarquIa. Ese es el mornento también en que las <<razas>>. se 
forman y adquieren importancia. Las más arcaicas son las de los khoi-san y de los 
pigmeos. El negro de gran estatura (sudanés o bantü) aparecerá más tarde, como 
también el hombre de Asselar (valle del Oued Tilemsi, en Mali). El negro que 
hacla poco que habla desarrollado una expansion pluricontinental 10 se diferenciO 
y se desarrolló, y aparece como triunfador en Africa, su tierra natal, partiendo del 
Sahara, mientras que en otras partes era rechazado, como en Asia, al reducto 
dravidiano del Decán, o suplantado, como en Europa, por razas mejor adaptadas 
a las condiciones climáticas desfavorables. Eso es también lo que ocurrió en las 
regiones del forte de Africa en favor de las orazasu mediterrãneas. Segün Furon, 
las estatuillas del Auriñaciense presentan un tipo étnico que es negroide. En 
efecto, para ese autor, <<los Auriñacienses negroides se prolongan en una civiliza-
ción capsienseu". Por su parte, Dumoulin de Laplante escribe: <<Es entonces 
cuando una migración de negroides del tipo hotentote, partiendo del Africa 
austral y central, habrIa invadido el Africa del norte [...] e impuesto por la fuerza a 
la Europa rnediterránea una nueva civilización el Auriñaciense>> 12 De esto hay 
que concluir, por tanto, que en las franjas del mundo negro los mestizajes antiguos 
producen poblaciones con caracteristicas negroides menos marcadas, bautizados 
apresuradamente como <raza morena>>: peul, etiopes, sonialIes, nilotas, etc. 
Incluso se ha hablado abusivamente de raza <<hamita>>. 

Otro terreno en el que prorrumpe con un brio insuperable la representación.de  
la vida social que se despierta es el del arte prehistórico africano, parietal y 
plástico. Al haber sido Africa el continente más importante en la evolución 
prehistórica, en el que las poblaciones de hominidos, .y después hominianos, eran 
Las más antiguas, las rnás nurnerosas y las más inventivas, no es extraño que el arte 
prehistórico africano sea con mucho el mãs rico del mundo y haya impuesto en su 
tiempo un dominio tan importante, como la miisica negroafricana en el mundo de 
hoy. Esos vestigios están concentrados, sobre todo, en el Africa del Sur y del Este, 
en el Sahara, Egipto y las altas mesetas del Atlas. Ese arte fue, por cierto, con 
mucha frecuencia el reflejo de la àdmiración individualista ante la vida animal que 
pulula en tomb al refugio. Pero la mayor parte de las veces se trata de un arte 

10  Cf. Hace 30.000 años la raza negra cubria el mundo, en Sciences et Avenir, octubre de 1954, nüm. 
92. Ver tamblén A. Moret 1931. 

" R. Furon, 1943. pigs. 14-15. 
12  Dumolin de Laplante, 1947, pig. 13. 
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social centrado en las tareas cotidianas, (dos trabajos y los dias> del grupo, sus 
enhrentamientos con los animales o con los clanes hostiles, sus zozobras y terrores, 
sus distracciones y juegos; en resumen, los momentos importantes de la vida 
colectiva. Galerias o frescos animados y palpitantesquc reilejan en ci espejo de las 
paredes rocosas la vida pujante o bucólica de los primeros cianes humanos. Ese 
arte que procede de una técnica quintaesenciada, refleja frecuentemente también 
las preocupaciones y las angustias espirituales del grupo. Y representa danzas de 
embrujamiento, grupos de cazadores enmascarados, brujos en plena acción y 
damas con el rostro embadurnado de bianco (como se hace todavia hoy en el 
Africa negra en las ceremonias iniciáticas) y que se apresuran, como Ilamados por 
una misteriosa cita. Por otro lado, se advierte ai hilo del tiempo un paso giadual 
de la magia o la religion, examen que confirma la evoluciOn del hombre hacia la 
sociedad politica en el transcurso de la prehistoria africana, puesto que numerosos 
lideres serán en ci inicio jefes y sacerdotes a la vez. 

En efecto, el crecirniento de las fuerzas productivas en ci NeolItico debió 
provocar un desarrollo demogräfico que, a su vez, ha desencadenado fenómenos 
migratorios, como lo atestigua la dispersion caracteristica de algunos talleres 
prehistóricos, cuyo material litico presenta un parentesco de estilo. El radio de 
acción de las incursiones y de las marchas definitivasse ampliaba a medida que se 
desarrollaba la eficacia de las herramientas y de las armas unida a veces a Ia 
reducciOn de su peso. Africa es un continente donde los hombres se han movido 
en todos los sentidos, como atraldos por los horizontes inmensos de esa tierra 
imponent. El inextricable embroilo de las imbricaciones que presenta hoy ci 
mapa étnico africano, en un rompecabezas que desalentarla a un ordenador, es el 
resultado de ese moviniiento browniano 

'
de los pueblos, de envergadura plurimile-

naria. Por io que podemos conocer, los primeros intentos migratorios parece que 
partieron de los <bantües>> del este y del nordeste para irradiar hacia el oeste y ci 
forte. Después, a partir del NeolItico, la <corriente> general parece que desciende 
hacia ci sur, como bajo el efecto repulsivo del, dcsierto gigante, terrible franja 
ecoiOgica instalada en adelante de un modo imponente a través del continente. 
Ese reflujo hacia el sur y el este (sudaneses y bantües, nilotas, etc.) proseguirá 
durante ci periodo histórico hasta ci siglo xix, en que las ültimas oleadas iban alli 
a morir a la orilla del mar austral. 

El jefe de caravana que, envuelto de amuletos y de armas, conduce al clan 
hacia ci progreso o la aventura es ci antepasado epónimo que propulsaba a su 
pueblo en Ia historia y cuyo nombre atravesará los siglos, nimbado de un halo de 
veneración casi ritual. En efecto, las migraciones cran esencialmente fenómenos de 
grupos y actos de componcntes altamente sociales. 

Esas migraciones, con sccuencias de ëxitos (o fracasos) en el entorno de origen, 
terminarán con resultados ambiguos. Dc una parte, en efecto, crean el progreso, 
porque sus cstratos sucesivos y convergentes aseguran poco a poco la toma de 
posesiOn, ya que no ci dominio del continente, y, gracias a los intercambios que 
suscitan, exaitan las innovaciones por una especie de efecto acumulativo. Pero, en 
cambio, a! diiuir la dcnsidad de la población en un espacio desmesurado, las 
migraciones impiden a los grupos humanos alcanzar el umbral de concentración a 
partir del cual ci hormiguero humano se ye obiigado a superarse en invenciones 
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para sobrevivir. Al diluirse en el medio geográlico, aumenta la influencia de este 
ültimo y tiende a ilevar a los primeros clanes africanos hacia los origenes oscuros 
en que el hombre se enfrentaba a un alumbramiento doloroso a través de la 
corteza opaca del universo inteligente. 

EL MOVIMIENTO HISTORICO 

Asi pues, la trama de la evolución humana, cuyo sentido y etapas acabamos de 
repasar con dernasiada brevedad, nos muestra al hombre prehistOrico africano 
arrancándose penosamente de la naturaleza para sumergirse poco a poco en el 
colectivo humano en forma de grupos y de comunidades originales, asOciándosé y 
disgregándose para recOmponerse en otras formas, con unas técnicas apoyadas 
cada vez más en herramientas o en armas de hierro, en matrimonios o en 
enfrentamientos que hacen resonar los primeros cantos de amor y los primeros 
choques de la Historia. Ahora bien, lo que sorprende en esa ascension es la 
permanencia de las comunidades originales salidas de la prehistoria a través del 
movimiento histórico hasta el corazón del siglo xx. Por otro lado, si se hace 
comenzar la historia a partir de la utilización de los objetos de hierro, se puede 
decir que la Prehistoria prosiguió en numerosas regiones africanas hasta aproxi-
madamente ci año 1000. Todavia en ci siglo xix, numerosos grupos africanos que 
no eran solamente paleonegrIticos> estaban dotados de fuerzas productivas y de 
relaciones socioeconómicas que no eran sustancialmente diferentes de las de la 
Prehistoria, salvo en lo que concierne a la utilización de los instrumentos 
metálicos. Las técnicas de caza de los pigmeos reproducen en pleno siglo xx, y a 
través de milenios, las mismas técnicas de los africanos de la Prehistoria. 

Allende la cima sorprendente de la civilización egipcia y las realizaciones 
eminentes o gloriosas de tantos reinos e imperios africanos, esa realidad imponen-
te está ahi, y es la que presta su cuerpo y textura a la lInea de desarrollo de las 
sociedades africanas, y la que merece que se detenga alil para concluir. 

Ciertamente, el <sentido de la, Historia>> nunca ha tenido una dirección 
univoca en la que los espIritus de los hoinbres se hayan unido unánimemente. Las 
concepciones en este terreno son multiples. 

Marx y Teiihard de Chardin tienen las suyas. Africa misma ha producido 
pensadores, algunos de los cuales han elaborado visiones profundas de rla 
dinámica y del destino del movimiento histórico. San AgustIn (354-430) da un 
paso de gigante en la vision histórica, rompiendo con la concepción ciclica del 
eterno retorno vigente en aquella época, y manifestando que, desde ci pecado 
original al ültimo juicio, existe un eje irreversible, erigido en el conjunto por 
voluntad divina, pero, segün la cual, cada hombre se salva o se condena por sus 
actos. Y la ciudad terrestre sOlo es estudiada en su pasado para detectar en ella los 
signos anunciadores de la Ciudad de Dios. 

Por su parte, Ibn Khaldün (1332-1406), reconociendo en Ala un imperio 
eminente sobre los destinos humanos, es ci fundador de la. Historia como ciencia, 
fundada como está en pruebas verificadas por la ra.zOn. <<Hay que referirse al 
equilibrio de su propio juicio, puesto que toda verdad puede ser concebida por la 
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inteligencia>>. Por'otro lado, para él, el objeto de esa ciencia no es solo la espuma 
superficial de los acontecimientos:<<,,Que ventaja existe en referir el nombre de las 
mujeres de un antiguo soberano y la inscripción grabada en su aniIlo?.. Sobre 
todo, estudia los modos de producción y de vida y las relaciones sociales; en 
resumen, la civilización (al-Umrãn al-Bashari). Finalmente, elabora, para explicar 
el proceso de progresión de la Historia, una teoria dialéctica oponiendO el papel 
del espiritu solidario e igualitario (asabiya) y Ia dictadura del rey, respectivamen-
te, en las zonas rurales o pastoriles (al-Umrãn al-Badawi) y en las ciudades 
(al-Umrãn al-Hadari). 

AsI se da un paso incesante y alterno del dominio de una forma de civilización 
al de la otra, sin que ese ritmo sea cIclico, porque se reproduce cada vez a un nivel 
superior para dar nacimiento a una especie de progresiOn en espiral. Al afirmar 
que olas diferencias en los usos e instituciones de los diversos pueblos dependen 
del modo como cada uno de ellos provee a su subsistencia>>, Ibn KhaldUn 
formulaba claramente y con algunos siglos de adelanto una de las proposiciones 
axiales del materialismo histórico de Carlos Marx. Este, tras haber analizado con 
el vigor y el poder de smntesis que ya conocemos la ley de evolución del mundo 
occidental, examinO subsidiariamente los modos de producciOn exOticos. En 1859 
analiza en Formen el concepto de modo de producciOn asiático, una de las tres 
formas de comunidad agrarias, <<naturales>>, basadas en la propiedad del suelo. El 
modo de producciOn asiático se distingue por la existencia de comunidades 
'aldeanas de base, dominadas por un cuerpo estatal beneficiario de los excedentes 
de producciOn de los agricultores, los cuales son sometidos, no a una esciavitud 
individual, sino a una <<esciavitud general>>, subyugándolos como grupo. Por parte 
de los dirigentes, conjuntamente a un poder de función püblica, existe, pues, un 
poder de explotaciOn de las comunidades .inferiores por esa comunidad superior 
que se atribuye la propiedad eminente de las tierras comercializa los excedentes 
e inicia grandes trabajos, sobre todo de riego, para promover Ia producciOn; 
en resumen, ejerce sobre las masas una autoridad calificada de <<despotismo 
oriental>>. Ahora biên, los conocimientos arqueológicos y antropológicos acumu-
lados desde Marx han mostrado que el desarrollo de ciertas sociedades no es 
reducible, ni a los cinco estadios definidos por Marx en El Capital y erigidos en 
dogma intangible por Stalin, ni a la variedad precapitalista del <<modo de 
producción asiático>, considerada como una variante del paso a! Estado para las 
sociedades no europeas. En particular, y a reserva de estudios monográficos 
posteriores que invaliden esa proposiciOn, el análisis concreto de las estructuras 
africanas no permite analizar todas las caracteristicas formuladas por Marx para 
reencontrar la sucesiOn de los diferentes modos de producción. 

AsI es como en el estadio de la comunidad primitiva, contrariamente a las 
formas europeas (antigua y germánica), que se distinguen por el hecho de que la 
apropiación privada del suelo se desarrolla alli en el seno de la propiedad comün, 

' 	La unidad superior se presenta como opropietario superior)) o <Unico propietario>. En efecto, 
<tan pronto como Marx insiste en ci hecho de que el Estado es ci verdadero propietario del suelo, 
subraya al propio tiempo la Importancia de Los derechos de propiedad de las comunidades aldeanas 
Sin dUda, no hay contradición 'entre esas dos iendenciaso Q. Chesneaux, 1969, pág 29). 
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la realidad africana no revela semejante apropiación 14.Aparte de esa caracteristi-
ca importante, las comunidades originarias en Africa presentan los mismos rasgos 
que en el resto del mundo. Asimismo, las diferencias que existen entre las 
estructuras africanas y el modo de producción asiático son flagrantes. En efecto, 
en las comunidades aldeanas africanas, la autoridad superior, el Estado, no es más 
propietario del suelo que los particulares. Por otro lado, el Estado no se dedica 
generalmente a realizar trabajos importantes. En cuanto a la estructura misma del 
poder, como superestructura, no se la incluye en la definición propia de un modo 
de producción, aunque constituya un indicio de la constitución de clases. Ahora 
bien, esa estructura en Africa no muestra los rasgos del <despotismo oriental>> 
descrito por Marx 15  Sin negar que haya habido casos de autocracia sanguinaria, 
la autoridad estatal en el Africa negra toma casi siempre la forma de una 
monarquia moderada, encuadrada por cuerpos constituidos y costumbres, autén-
ticas constituciones no escritas, instancias todas salidas la mayorIa de las veces de 
la organización o estratificación social anteriores. Incluso cuando imperios 
prestigiosos y eficaces como Mali, descritos con admiración por Ibn Battüta en el 
siglo xiv, se extendian sobre inmensos territorios, su descentralización, debida a 
una elección deliberada, dejaba a las comunidades de base funcionar en una 
autonomia muy real. De todos modos, al ser la escritura poco utilizada en general, 
las técnicas y métodos de desplazamiento quedaron poco desarrollados, y el 
imperio de las metropolis quedaba mitigado siempre por la distancia. Esta hacia 
también muy concreta la amenaza permanente por parte de Los si.ibditos de 
sustraerse por medio de la huida a una eventual autocracia. 

Por otro lado, la superproducción de las comunidades básicas en Africa parece 
que ha sido modesta, excepto cuando habia un monopolio de Estado sobre 
materias valiosas, como el oro de Ghana, o en Ashanti el marfil, la sal, etc. Pero, 
en ese mismo caso, no hay que olvidar la contrapartida de los servicios prestados 
por la jefatura (seguridad, justicia, mercados, etc.), ni minimizar el hecho de que 
una buena parte de las contribuciones y censos era redistribuida durante las 
fiestas tradicionales, conforme al código de honor en vigor para aquellos que 
debian vivir noblemente' 6• Eso explica la suntuosa generosidad de Kankou 
Moussa el Magnifico, emperador de Mali, durante su fastuoso peregrinaje en 
1324. 

En cuanto al modo de caer en la esciavitud, Lexistia en Africa? También aqul 
estamos obligados a responder con una negativa. En casi todas las sociedades al 

' 	oNo hay propiedad privada de la tierra, en el sentido del derecho romano ode! Código civil>' (J. 
Suret-Canale, 1964, pág. 108). 

11  Si se entiende por despotismo una autoridad absoluta y arbitraria, no se puede rechazar Ia idea 
de un despotismo africano>> (J Suret Canale op cu pag 125) <No pensamos que haya habido lugar 
para buscar en la organizaciôn de los Estados africanos la reproducción de un modelo tornado de 
Asia; todo lo más, se pueden encontrar algunas semejanzas superlicialts> (op. cit., pág. 122). 

16  J• Maquet, tras habr observado que, para G. Balander, een fin de cuentas, el precio quedebian 
pagar los que ostentaban el poder politico nunca ha sido integramente abonado, cree, por su parte, 
que los servicios püblicos de los jefes no exigen un poder coercitivo más que en las sociedades amplias, 
heterogéneas y urbanas. Además, la red de sucesión y sus sanciones no impuestas por la fuerza 
bastan...>. Y concluye, pues: ((Con la excepción de la redistribución y sin contrapartida económica es 
como la producción sobrante de una sociedad tradicional era absorbida por los gobernantes)) Q. 
Maquet, 1970, págs. 99-101). 
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sur del Sahara, la esciavitud no ha desempeñado más que un papel marginal. Los 
esclavos, o mejor los cautivos, casi siempre son prisioneros de guerra. Ahora bien, 
la cautividad no reduce a un hombre al estado de propiedad pura y simple, en el 
sentido definido por CatOn... El esciavo africano disfrutaba frecuentemente de 
cierto derecho de propiedad. Dc ordinario no es explotado como un instrumento 
o animal. El cautivo de guerra, si no se le sacrifica ritualmente como sucedia a 
veces, es integrado muy rápidamente en la familia de cuya propiedad colectiva 
forma parte. Constituye una ayuda humana suplementaria que al final se beneficia 
de una liberación de derecho o de hecho. 

Los cautivos, cuando son empleados como soldados, encuentran en ese oficio 
ventajas sustanciales y a veces, como en Kayor, están representados en el seno del 
gobierno por la persona del generalisimo. En Ashanti, para asegurar la integra-
ción <<nacionab,, estaba estrictamente prohibido hacer alusión al origen servil de 
alguien. De suerte que un antiguo cautivo podia ilegar a ser jefe de la aldea. <<La 
condición de cautivo, aunque generalmente extendida en Africa, [ ... ] no implicaba 
el papel determinado en la producción que caracteriza a una clase social>> 

AllI donde la esclavitud adquiere un carácter masivo y cualitativamente 
diferente, como en Dahomey, Ashanti y Zanzibar, en los siglos xviii y xix, se trata 
de estructuras que revelan ya un modo de producción dominante, el capitalismo, 
y han sido suscitadas, en realidad, por el impacto económico exterior. ,Que decir 
del modo de producción feudal? Comparaciones apresuradas han Ilevado a 
algunos autores a calificar de <<feudal>> a tal o cual jefatura africana 18 Ahora bien, 
también alli, muy en general, no ha habido ni apropiación, ni atribución privada 
del suelo, ni, por consiguiente, feudo. El suelo es un bien comunitario inalienable, 
hasta tal extremo que el grupo de conquistadores que se apodera del poder 
politico deja frecuentemente la responsabilidad de las tierras comunales a su 
gestionario autóctono, el <<jefe de tierra>>: el teng-soba mossi, por ejemplo. En 
efecto, la autoridad de la aristocracia <<se ejercia sobre los bienes y los hombres, sin 
conseguir Ia propiedad territorial, que es prerrogativa de los autóctonos>> '9. La 
<<nobleza>> en Africa no ha entrado en ci comercio y seguia siendo siempre un 
atributo congénito del que nadie podia desposeer ai titular. 

Finalmente, hay que tener en cuenta las estructuras socioeconómicas, como ci 
sistema familiar matrilineal que caracterizó tan poderosamente a las sociedades 
africanas, al menos en el origen, antes que influencias ulteriores, como el Islam, la 
civilización occidental, etc., impusieran poco a poco el sistema patrilineal. Esa 
estructura social, tan importante para calificar el papel eminente de la mujer en la 
comunidad, comportaba también incidencias económicas, poiIticas y espirituales, 

J. Suret-Canale, op. cit., pág. 119. Vertambién A. A. Dieng;C. E. R. M. ntim. 114, 1974: critica 
penetrante y documentada de las tesis marxistas elásticas9 de Mahjemout Diop, 1971-1972. 

8 
Incluso cuando se piensa, como J. Maquet recordando a M. Bloch y a Ganshof, que no es el 

feudo,sino la relación entre elsefior ye! vasallo lo que es crucial9, está claro que no se podria disociar 
completaniente lo uno de lo otro Las grelaciones de ofeudalidado que el autor descnbe parecen por 
otro lado, bastante particulares en las sociedades interlacustres, y se establecen frecuentemente, como 
en Ankole o en Buha, entre los miembros de la casta superior. .Se trata, en.esas condiciones, de la 
misrna realidad institucional que en Europa, por ejernplo? 

CI. V. Kaboré, 1962j  Odgs. 609-623. 
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ya que desempeflaba un papel importante tanto en la devolución de los bienes 
materiales, como en la de los derechos a la sucesión real, como en Ghana. Ahora 
bien, parece que el parentesco uterino ha salido de las profundidades de la 
prehistoria africana en el momento en que Ia sedentarización del Neolitico habia 
exaltado las funciones domésticas de la mujer, hasta el punto de hacer de ella el 
elemento central del cuerpo social. De ahi surgen las multiples prácticas, como el 
<(parentesco de broma>>, el matrimonio con la hermana, la dote pagada a los 
padres de Ia futura esposa, etc. 

En esas condiciones, Lcómo se puede describir la imnea de evolución caracterIs-
tica de las sociedades africanas formadas por la Prehistoria? En primer lugar, hay 
que advertir que durante ese periodo Africa ha dcsempeñado en las relaciones 
pluricontinentales un papel de polo y niicleo central de invención y difusión de las 
técnicas. Pero ese alto resultado se transformó bastante rápidamente en estatuto 
subordinado y periférico en razOn de los factores antagOnicos internos recordados 
anteriormente, pero también a consecuencia de las prestaciones de bienes y 
servicios africanos sin contrapartida suficiente en favor de ese continente, como, 
por ejemplo, en la forma de una transferencia equivalente de capitales y de 
técnicas. Esa explotación plurimilenaria de Africa ha conocido épocas importan-
tes. Primero, la Antiguedad en que, tras el declive de Egipto, el valle del Nilo y las 
provincias romanas del resto del norte de Africa son puestas bajo la autoridad de 
Roma y se convierten en su granero. Además de las mercanclas alimentarias, el 
imperio sacó de Africa una cantidad enorme de animales salvajes, de esclavos y de 
gladiadores para el ejércitö, los palacios, los latifundios y los juegos sangrientos 
del circo. En el siglo xvi comienza la era siniestra del tráfico o trata de negros. Por 
áltimo, en el siglo xix tiene lugar la consagración de la dependencia por la 
ocupación territorial y la colonización. Como fenómenos simétricos y comple-
mentarios, la acumulación del capital en Europa y el desarrollo de la revoluciOn 
industrial serIan impensables sin esa contribución forzada de Asia, de las Americas 
y, sobre todo, de Africa. 

Paralelamente, incluso durante los siglos del desarrollo interior sin rapacidad 
exterior demasiado notoria (de la Antigüedad al siglo, xvi), numerosas contradic-
ciones internas en el sistema africano mismo constitulan frenos estructurales 
endógenos, sin engendrar, por tanto, mediante presiOn interna el paso a estructu-
ras más progresivas. Como observa con perspicacia J. Suret-Canale a propósito 
del modo de producción asiática (pero esa observación vale afortiori para el caso 
africano, incluso durante el perIodo colonial): ((En ese sistema, en efecto, el 
aguzamiento de la explotaciOn de clases, lejos de destruir las estructuras fundadas 
en la propiedad colectiva de Ia tierra, las refuerza; y constituyen el marco en que se 
efectOa la obtención de Ia superproduccidn y la condición misma de la explota-
ción>>. En efecto, son las comunidades básicas las que, como tales, responden de la 
entrega de una superproducción. El Africa de los clanes y de las aldeas siempre 
pujantes, poco propensa a la apropiación privada del suelo (un bien tan extenso y 
tan valioso, pero tan gratuito como el aire), ha ignorado durante mucho tiempo 
ese motor de la dinámica a menudo casi antagonista de los grupos sociales. Pero 
no fue esa la ünica causa del <arcaIsmo>> de las formas sociales observables en 
Africa. El bajo nivel de las técnicas y de lasiuerzas productivas por una especie de 
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circulo vicioso era a la vez la causa y consecuencia de la disolución demográfica en 
un espacio incontrolado, por ser casi ilimitado. 

En razón de los obstáculos naturales, el tráfico comercial de larga distancia no 
llego a ser casi nunca bastante masivo, reduciéndose a productos de lujo 
frecuentemente limitados a los oasis económicos de los palacios. En efecto, sin 
recurrir a la noción plejanoviana del <<medio geográfico>, porque éste no es más 
que una de las facetas del medio histórico, hay que tener en cuenta las barreras 
ecológicas recordadas en la IntroducciOn, de este volumen. La contraprueba de 
esta afirmación es que cada vez que esas barreras han sido total o parcialmente 
suprimidas, como en el valle del Nilo y, en menor escala, en el valle del Niger, la 
dinámica social se ha desbloqueado en favor del desarrollo concomitante de la 
densidad humana y de la propiedad privada. 

Asi pues, en conjunto, en el Africa (negra) no ha habido estado esciavista ni 
estado feudal, como en Occidente 20. Ni siquiera se puede decir que los modos 
africanos sean modalidades de esos sistemas sociOeconómicos, porque allI con 
frecuencia hay elementos constitutivos esenciales. Es decir, 4 hay que sustraer a 
Africa de los principios generales de evolución de la especie humana? Evidente-
mente que no. Pero aunque esos principios sean comunes a toda la Humanidad y 
se admita que lo esencial de las categorias metodológicas generales del rnaterialis-
mo histôrico son aplicables en todas partes, en Africa habria motivos para volver 
Unicamente a lo esencial: las correspondencias (no mecánicas) que se pueden 
observarentre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, asi como el 
paso (no mecánico) de las formas de Ia sociedad sin clases a las formas sociales de 
lucha de clases. En este caso convendrIa analizar las realidades africanas en el 
marco, no de un retorno, sino de una acción de recurso a Carlos Marx. Si la razón 
es una, la ciencia consiste en adaptar el razonamiento a cada uno de sus objetos. 

En resumen, se comprueba en Africa la permanencia notable de un modo de 
producción sui géneris emparentado con otros tipos de cornunidades <primiti-
vas>>, pero con dilèrencias fundamentales, en particular esa especie de alergia a la 
propiedad privada o estatal 21. 

Después, es un paso gradual y esporádico hacia formas estatales durante 
mucho tienipo inmersas en la red de las relaciones preestatales con la base, pero 
sustrayéndose progresivamente por impulse interno y presión externa de la ganga 
del colectivismo primitivo destructurado, para estructurarse sobre la base de la 
apropiación privada y del reforzamiento del Estado, en un modo de producción 
capitalista, pr1meIo dominante y después monopolizador. 

El Estado colonial se ha instituido, en efecto, como el gestionario de las 
sucursales periféricas del capital, antes de ser sustituido por un Estado capitalista 
independiente a mediados del siglo xx. A menos que, por otra via, el paso no se 
realice de la dominante comunitaria original a la dominante capitalista colonial, y 
después a la alternativa socialista de desarrollo. 

20  J. Chesneaux, op. cit., p6g. 36: <<Lo que parece bien establecido es Ia casi imposibilidad de 
considerar que las sociedades africanas precoloniales, con escasas excep6ones, sean muestra de la 
esclavitud o del feudalismo propiamente dichosa. 

2t  Alergia que no está ligada a un estatuto congénito especifico ni a una anaturaleza)> diferente. 
sino a un medio histórico original. 
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Dc todos modos, un hecho se impone con crudeza en Africa: por razones 
estructurales que no han cambiado en esencia desde hace 500 años al menos, y 
teniendo en cuenta el movimiento demográfico, es ci estancamiento de las fuerzas 
productivas el que no excluye, por otro lado, crecimientos esporádicos y iocaliza-
doscon o sin desarrollo. Ese estancamiento no excluye tampoco el extraordinario 
florecimiento artIstico ni el refinamiento de las relaciones interpersonales. Como si 
los africanos hubiesen agotado io esencial de su energia creadora 22. En suma, la 
civilización material de las latitudes tropicales afroasiáticas durante la Prehistoria 
subió hacia las latitudes nórdicas hasta el istmo europeo donde, por un proceso 
acumulativo de conjugación de las técnicas y de acaparamiento de los capitales, se 
instaló y cristalizó, por asI decirlo, con éxito. tProvendrá la transformación de ese 
sistema planetario de su centro occidental o de la periferia, repitiendo asI ci papel 
de los <<bárbaros>' con relación al Imperio romano? La Historia lo dirá. Desde 
ahora podemos afirmar que la Prehistoria de Africa es la historia de la hominiza-
ción de un primate diferenciado y, después, de la humañización de la naturaleza 
por ese agente vector responsable de todo progreso. Larga marcha en la que ci 
equilibrio entre la Nat uraleza y ci Hombre ha sido roto poco a poco en favor de la 
razón. Quedaba ci equiibrio o ci desequiiibrio dinámico entre, los grupos 
humanos en ci interior del continente y frente al exterior. Ahora bien, cuanto más 
aumentan las fuerzas productivas, más agudizan los antagonismos ci filo del 
interés y de la voiuntad de poder. Las luchas de iiberación, que hoy hacen estragos 
todavia en algunos territorios de Africa,, son como ci revelador y la negación de 
esa empresa de domesticación del continente en ci marco de un sistema que 
podria ilamarse modo de subproducción africano. Pero desde los primeros 
balbuceos del homo habilis existe la misma lucha de liberación y la misma 
intención pertinaz e irreprimible de acceder al propio ser, liberándose de la 
alienación por la naturaleza y luego por ci hombre. 

Resumiendo, en Africa, la creación, la autocreación del hombre iniciada hace 
miles de miles de años está aün a la orden del dia. 

En otras palabras, y en cierto modo, la prehistoria de Africa a6n no ha 
terminado. 

22 Por eso, en la delinición de un ornodo de producción africanou eventual, deberia concederse 
atención especial a las instancias,' sociológiéas, politicas e- ideolôgicasa con referenda a los análisis 
de A. Gramsci y N. Poulantzas 
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